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PREFACIO DE LA PRIME RA EDIOIQN 


Esta obra uo tiene por objeto dar al mundo una imeva 
teoria de las operaeiones intelectualea. Sn único título a ia 
atención dei público, ai acaaò tiene algtmo, es que eonstifcuye 
una tentativa, no para reemplassar, smo para sistematizar y 
reunir en un cuerpo las mejores ideas emitidas sobre este 
asunto por loa escritores especulativos o seguidas por los pen- 
sadores exactos en sus investiga, clones cientificas. 

Reunir y cimentar los fragmentos dispersos de una maté- 
ria que no fué tratada nunca como im todo; harmonizar las va- 
rias porciones de teorias discordantes por medio de cadeuus 
intermediarias y desprendiéndolas de los errores que en ellas 
se hallaii más o menos mesclados, exige necesariamaute ima 
suma considerable de especnlación original. La presente obra 
no pretende otra originalidad que esta, En el estado ac mal do 
la cultura de ias ciências hay fúertes presuneiones contra el 
que m ima, gin ase haher lieoho una revolueión en k teoria de 
la investigaeióu de la verdad o aportado algún procedinueuto 
fundamental nuevo para su aplicacióm El úiáco perfecciona- 
miento que es posible efectnar aúi| en los métodos de filosofar 
(y el autor piensa que tieiien gran necesidad de ser pertec- 
cionados) consiste en ojecutar conmayor vigoi y cuidado opc 
raciones que son ya } por lo menos en su forma elemen tal ^fa- 
miliares al enLendimknto humano en algnuas de sus aplica- 
cíones. 

Eu la parte dela obra que trata dei raxonamíonto, el autor 
no ha juzgadü neçesario entrar en denvUes técnicos, que se en- 
caeni raii expuestos en forma tan perfecta en i os tratados d* 
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Lózica escolar. Se verá que el autor no participa en modo al. 

■ JJ dei menosprecio de alguuos filósofos moderno, por ,1 
frte gilogistico, a pesar de que la teona c^tafiea usual sobre 
Z que se fundamenta su defena» le J~a errouea; y ene opx- 
mo q ne3 sobre la Sr.turale» y las funciones dei silogismo suma- 
mstraràn quizás un medio de conciliar los princapios de este 
avte cou lo que él tiene de fundado en las doctrmas y las ob- 

1 ec L odos de los contradictores. > 

En cambio no liemos podido ser tan sobnos de detallos en 
el primer libro, que trata de los nõmbres y de las proposieio- 
nes por que muchos princípios y muchas «tinciones iitiles 
consagradas en la antigna Lógica lian sido gradnalmente ex- 
cluídos de las obras de los maestros que la ensenan; y ba pa- 
recido descable recordarlos, y al mismo ticmpo reformar y ra- 
cionalizar sus bases blosóâcaa. Los primeros capítulos de este 
libro preliminar podrán, pues, parecer a algunos lectores de- 
masiado elementales y escolásticos. Pero aquellos que saben 
de qué obscuridad se presenta frecuent emente revestida la 
teoria dei con ocímíento y de los procedimientos por los oua- 
les es adquirida, por k idea confusa que nos formamos de las 
diferentes clases de palabras y de asercion.es, no considerarán 
estas discusiònes ui como frívolas ni como extranas a las ma- 
térias tratadas en los libros sigui entes. 

ftespeeto de la itidacción, lo qne babk que. bacer era ge- 
neralizar los modos de inveatigación de la verdad y de esti- 
macióu de la prueba, por los cuales tantas grandes leyes de la 
Natnraleza on las diversas ciências ban sido anadidas al teso- 
ro dei conocímiento humano. Q,ue esta no es una tare a fácil 
puede colegirse dei bsebo de que, aúu en ferba nmj reciente, 
emineuces escritores (entre los cnales basta citar al arzobispo 
AVhately y al autor dei célebre artículo sobre Eacon en la 
JSdinbitvCfh Tleviezv) 11,1 1 no ban vacilado en declararia imposi- 
ble (‘2). El autor se ba propucfto combatir su teoria á la mane- 

(1) Lo rd Mac aulay. 

{‘2] En las última* ediciônes de sa Lógica, el arzobispo WLately baoe 
d oi ar Iqiie no ■iiiiere deüir que no aea posible estadlecei* «regias» p&ra la 
1 u v G&n g aci 6n indn&tíva de la verdad, o que éatas no sean «orninen temen- 
te útües»; cree soUünente que aerítui demasiado vaga* y gauarales yuo 
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ra como Díógenes rafoió los nnco nu i mentos et - 

la pusibiUdad deimOvimiento, y observando qne td argnmezm» 
de Díógenes babria sido dei iuisieo nn»di. ^imebiyeiM. i-sat 
cuando su deambnlación persoual no ha Ibera ivbasudo b s li- 
mites de su tonel. 

Cualquiera que sea el valor dô Io que el autor ha podido- 
establecer sobre este punto de la matéria, cree un deber ioiy.- 
réconucer que grau parte de ello Io debe a muclnts imponan- 
tes tratados, ya Mstôrioos, ya dogmáticos, sobre Ias gei erali- 
da d es y los métodos de las ciências físicas que han p areei d o 
en estos últimos anos. Ha lieclio justicía a. esíos trabaj c*s y í. 
sus autores en el gran curso de la obra. Pero, como respecL 
de uno de estos escritores, el doctor WbawelJ, ba tenhic- v^-u- 
sión frecneufcemente de expresar divergências do opinióu, 
cree más parti cul armente obligado a declarar aqui quo, sin -a 
ayuda de loa becbos y de las ideas expuestas en la Historia de 
las mm&icus induetims de este autor, la porción earrêspondien- 
í:.e de &u propio libro uo bnbiera prolmblomente sido esoriia. 

El último libro cs un ens&yo de coutribnciuii a la soiución 
de un problema, eu el cual la. ruiria delas aníigtias ideas y la 
agita ciòn que conmneve a la sociedad europea hasta en sos 
profundidades dan en este momento ta^ta import.au cia prác- 
tica como la que ba lenido en todos los tiempos desdo * 1 o au- 
to de vista de la especulaeión, a saber: si los fenómenos mnrn- 
les y socia-les sou verdade ram ente excepciones eu la miitbr- 
Tnídad b ínvariabilidud dei curso general de la Nutoraleza. y 
basta qué punto los métodos cem a.yuda de los cu ales un ían 
grande número ele Icycs dei mim d o físico bun sido oolúcaíbo 
entre las verdades irre v oca b l.r mente ad quiri dn« v universal- 
mente aceptadas, podrían servir para la constrin cióu de nu 
onerpo de doutrina sem e jante en las ciências morales v po!:- 
ticas, 

SUÊceptibltíÈ de âer formuladas ! euiostratí vaiuen te eu uun r«oríit regular 
como k dei sifogjsrnn (]jl>. IV, C ap, IV, gS), y afladâ: ácj.uc esperar tu 
e*tablecimiento cou csttí fin, de im sistema apto para recibir uim lonua 
eientlllca atestiguario. una contiiuníft nuW ardi eu te gtie esdareciilH» Abo- 
r& Ijítíu : como éste es expreaameute el finde la parte de la presente obra 
que trata de la mdnorión, se reconocerá que yo uo exagero la diíVren- 
ciade opinitm entro td arzobispo yVlmtely y yo. senalaiia en el texto. 
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Desde la publicación de la segunda edicion, esta obra ba 
sido objeto de varias criticas que ofreciau más o menos el ca- 
rácter de la controvérsia, y el doctor Whewell acaba de publi- 
car una respnesta a los pasajes en los cu ales se discuten algn- 
nas de sns opiniones (1). 

He examinado de nuevo t con atención. los puntos en los 
cnales ban sido discutidas mis conclusiones; pero no ne expe* 
r intentado tfingúu cambio de opinión sobre objetos de alguua 
importância. Las poças ligeràs inadvertências que yo miam o 
lie podido reconocer o que han sido sefialadas por mis críticos, 
en general las Lê corregido tacitamente; pero no se debe mie- 
rir de aqui que yo acepto ias objecionee heehas & todos los pa- 
sajes que Lo modificado o suprimido. No lo lie hecLo con fre- 
cuencia más que para no dejar en el camino ningún obstáculo, 
ouando el desarrollo que biibiera sido preciso dar a la disco - 
sión para colocar el asunto a sn debida luz Lubiera rebasado 
la medida conveniente a la ocasión, 

He creido útil responder con algún detalle a mucbos ar - 
gumentos que me Lan sido opuèstos, no por gusto por la coo 
troversia, sino porque era uri a ocasióu favoráble de exponer 
más clara y completamente mis propias soluciones y mis fnn 
damentos. En estas matérias la verdad es militante y no pue- 
. d© establecersfc más que por medio dei combate. Las opiuioner 
más opuestas pueden hacer gala de nua evidencia planei Lu < 
cnando cada una se expone y se explica ella misma; sòlo es- 
cucLándo y comparando lo que cada uno pue.de decir contra 

(1) Esta respuGsta ihrma. lioy un capitulo de su libro sobre la tlloso- 
ila dei ileacubrimíento. 
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el otro. y lo que éste puado defiir en su defensu, es posible de- j 

cirlir cmtéu rieue razóü. • , 

Aun los miemos critieos de 1 os ouales me alojo mas mo ha& 

-'l-i únles, scõalándome los sitios en que la exposioión tania, f 

ne esidad de ser dosarrollada o Ia argumentaoión fortificada, 

Hubiera deaeado que el libro bubiese sido más atacado, pues 

eutonces hubiera podido pn.bablemente mcj oraria muclio más 

de lo que creo haberlo hecho. 

— -■ 

Eti la presente edicioii (sexta) lie prescindido de una ma- j 

teria ocasionada a quejas, que en una época anterioi no liu- | 

bieran podido formular se. f j as do e trinas principal os cie este jl 
tratado sou, en suma, compaCbles con una y otra de las teo- | 
rias en conflicto sobre la eatruetura dei espíritú humano (la | 
teoria ã priori o intuitiva, y la teoria experimental), bxesn que I 
pueditn exigir de la primem— más bien de algunas do sus fór- 
m &R — el sacrifício de algunas de sus obras exteriores. Me ha- 
bía, pues, abstenido, eu lo posíble, como ya lo bacia en la In- 
. troducQÍón, dellevar la invastigacióu más allá dei domínio es- | 
oecial de la Lógica basta las regiones metafísicas, y me habi» 
contentado con exponer las doctrinas de Ia Lógica en términos 
que sou propiedad común de las dos sscimlas ri vales de meta- 
físicos. Este. reserva fué probablemente en los prímetos tiem- 
poa una recom&ndaçión para la obra; pero Hegó un momento 
en que algunos lectores estuvievon. descontentes de ella. Vien- 
do que con ti unameiite la investigación. se de tenía de pronto 
por cl motivo de que no podría haber ido más lejos sin entrar | 
eu lina más alta metafísica, álgunos se vieron inclinados & 
concluir que el autor no se babía atrevido 'a lle var sus espe- 
r-nlaciones cn os te terreno, y que si en ól hubiera entrado, pro» 
lmble mente Imbiera llegado a couclusiones ditbrentcs de aque- 
llas a quo ha 1 legado en au obra. Ei leotor lieno aboraun mo- 
dio de juzgar si esto es asi, En verdad, me he absteuido casi j 1 
ábsobitamente, como en las anteriores edicíonos, de toda dià - 
cusión sobre laa cuestiones raekifíaicas, por no admitir otro 
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plita en mi opinión, un tratado de Lógica; pero el 
estas discusiones ba sido llenftdo por referenciais a una 
publicada re cientemente, Exame n ãe la FiUtofa de str WW 
liam Hamilton, m la cual se encontraráu ias mve 
que necosariamante ban debido ser evitadas en ésta. Eu a.gu- 
nos casos, pOCü numerosos, en que esto era posible y conve- 
niente, como en ia última soecion dol capitulo III dei segundo 
libro, se ha dado el resumen y la substancia de lo esiabtecu o 
y explicado más extensfiiuente en la otra obra. 

Entre Ias numerosas mejoras de menos import ância t e 
este edición, la única, que merece ser parti cularm ou tc indica- 
da es la adi ciou de algunos ejemplos mievos de iuvestigamon 
induetiva y deductiya, sustituidos a otros que el progreso e 
la Ciência ba reemplazado o no ba confirmado. 
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t. Entre los autores encontramos tauta dWersidad en la 
definieión de la Lógica como en la inancra de tratar sus deta- 
' lies. Esto es lo que natural m ente dobo suceder siempre que en 
un asunto eualquiera los escritores emplean ©1 niismo lenguaje 
para expressar ideas diferentes. Esta observación es aplicabie 
ala Moral j a la Jurisprudência, tanto como a la Lógica. Con- 
siderando cada autor de un modo diverso algtmos de los piro- 
tos particulares que de estas ramas de la Ciência estánob ligados 
a tratar, dispone au definieión de modo que indica desde iue- 
go sus propías soluciones, y algunas veees sufone eu favor 
sujo precisamente aquello mismo que está en litigio. 

Esta diversidad no es tanto un mal que haya que deplorar, 
como un resultado inevitable, y^ basta cierto ponto, natural, 
dei estado de imperfección d© estas ciências. No liay que con- 
fiar en ponerse de acnerdo sobra la definieión de una cosa an- 
tos de háberse puesto de acnerdo sobre la cosa misma. Definir 
es elegir entre todas las pro piedades de una cosa aquelDs que 
se cree que dehen ser designadas y declaradas por el nombre; 
y es precisei que estas pro piedades nos sean bieu eonocidfts, 
para estar 011 situaeión de decidir ouàlea aoii las que dobou con 
preferencia ser escogidas para este fin. En consetmencia, u an- 
do se traia de nua masa de becbos particulares tan nompleja 
como la que çonstituye lo que so denomina una ciência, la de- 
fiiiíción que de ©11a se da es tíira vez la que un conociníie-iito 
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más extenso dál asuntó podría hacerno» «onnderar como l a 
meior 4ntes de «moeer sufieieiitemente los heelios partícula,. 
rcs mismos, no se puede determinar eí modo' mas conveniente 

d ; eircnnscribirlds y condensarlos en una doscnpeion general. 
Sólo después de haber adquirido nu conocnmento exacto y 
extenso de los detalles de los fenómenos químicos se lia juz- 
nado posible instituir una de&iición racional de la Química; 

* la deftnidón de la ciência de la vida y de la orgauización es 
âiin objeto de disonsiones. Micntras lis ciências son imperfeo- 
tas. las deâniciones pamciparàn de sus imperfecciones; y si 
las primaras progresan, las segundas progresarán también. Por 
eonsiguicnte, todo lo que se puede esperar do una definicáón 
colocada a la cabeza do un estúdio, es que determine el fin de 
axls investi^içiones. La defimción de la ciemcia lógica que voy 
a. presentar no pretende maa que cxponer la ciiôstión que yo 
me he propuesto a mí mismo y que trato de resolver en este 
libro. El lector es libre de no aceptarla como definición de la 
Lógica, pero en todos los casos es la definioión exacta dei 
objeto de esta obra. 

2. La Lógica ha sido llamada frecuent emente el arte de 
razonar. Uu escritor (1) que ha. liecho más que otro alguno 
para volver a colocar este estúdio en el rango que habla per- 
dido en la estimaolóri de Ias clases cultivadas de nuestro país^ 
ha adoptado esta deímiqión, pero eon ima restrnción. Para él 
la Lógica seria la ciência al mismo tiempo que el arte dei razo- 
r amianto, entendiendo por el primor n de estos términos el ailft' 
lisis de la operación mental que tiene lugar cu and o r az onamos, 
v por el segundo las regias fundadas sobre este análisis para 
verificar correctamente la operación. La conveniência de esta 
reclificación no es dudosa. Una nociòn exacta dei procedimien- 
to mental, de sus condiciones y de su marcha, es la nírica base 
posible de un sistema de regias destinadas a dirigiria. El arte 
supone riccesariamente el ermo cim imito, y, salvo en su estado 
de infaneia, ^1 oorteeiiuienlo cientifico; y si cada arte no llova 
el nòmbre de una ciência, es unicamente porque a veces mu- 
clia:- ciências Son necesarias para estai • lecer los princípios 
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fnndam entales de un solo arte. Las coudicioa- 
son ta complicadas, que para liacer que una sa s -■ 
es iudispansablê conocer la nafcnraleza y las propieda desde wá 
gran número de O trás. 

La Lógica, pues, es a la vez la ciência dei razonamientp y 
un arte fundado en esta ciência. Pero la palahra razonamiefito, 
como la niayor parte de los términos científicos usmilmente 
empleados en la leitgua comiín, está 1 lena de ambigüedadea, 
En nna de eus acepoiones significa el procedimiento si logíst ico, 
es ileeír, el modo de inferência que podría, eon una exaitimd 
aqui suficiente, ser liam ado nna conelusión de lo general alo 
particular. En otro sentido, razonar significa simplemerue iu* 
ferir una aserción de aserciunes ya admitidas, y. eu este sen- 
tido, la induccióii tiene tantos títulos como las demosl raciones 
de la Geometria para ser considerada como un râzonamiento. 

Los autores de Lógica han preferido generalmeute la pn- 
mera do estas acepciones; la segunda, más amplia, es m que yo 
adoptaré. Lo bago en virtud dei derecho que reivindico para 
todo autor de dar provisionalmente la definiciun que le pl aci- 
de su ciência. Pero ereo que avanzando, aparecerá n por si 
mismás razones suiacientes para tomaria, no como provisional, 
sino como definitiva, En todo casu, no lle^ a consigo u i iigiin 
oambio arbitrário én la signifieación dei término que yo 
creo, tomado en su sentido más amplio, se harmoniza mejor 
que en su sentido reslringilo con el uso general dei iiiioma. 

3, Pero el razouamiento, aim en la acepción más extensa 
de la palabra, no parece abraz&r todo lo qne está oom prendi- 
do en la idea más ó menos justa que de ordinário nos forma - 
mos dei fiu y de los limites de esta ciência. La palabra lógi- 
ca, empleada para designar la teoria de la argumenta ión. nos 
vioue de los lógicos ari stotélicos, o. como se les llama comím- 
merita, de los escolásticos. Sin embargo, aim entro elhis la ar- 
gumeid.ación no era objeto más que de la teroera parte de sus 
tratados sistemáticos; loa dos primevos trata l.an de los térmi- 
nos y de las propos I clones, y ba) o cl uno o el otro de estos tí- 
tulos, de la defiuición y do la division. A la verdad, entre al- 
gunos estas discusiou.es preliminares ertm iutroducidas ox pre- 
sa y úuicamenfce a causa do su conexión con el razonamienfo 
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v como una preparaòióu para la doetrinay las regias dei silo- 
gismo. Sm embargo, eran siempre espuestas con sus mas m,. 
mmiosos detalles y oonmucho mas des&rrollo que hn meia sido 
neoesario á no hubieran tenido otro fin. Los autores mas re- 
cientes ban entendido general, nente el térmmo corno los sa - 
bios autores de la Logique de Port-Eoyal, es decir, como 
equivalente al arte de pensar. Y esta acepcion no es exelnsi- 
vamenta aartionlar a los libros y a los sábios. Aun en la con- 
versación, las ideas ligadas a la palabra lógica comprendeu 
siempre, por lo menos, la preeisión dei lenguaje y la exacti- 
tud de la clasiüoación, y quizás se oye más freenentemente ha- 
blar de orden lógico o de expresiones logicamente determina- 
das. que de conclusiones lógicas deducidas de las premisas. 
Igualmente, cuando se dice de nn liombre que es un gran lógi- 
co. es menos a causa dei rigor de sus deduccionea que a causa 
de la extensiòn de sus recursos para la invención y ia orgaui- 
z&cióu de las promisas; más bien porque las proposicionôs ge 
ii er ales requeridas para al lanar una difiçultad o para reíutari 
un sofisma se ofreeeu a él con aWdanciay prontitud; porque 
en íiiij m ciência, al mismo tiempo que es extensa y sólida, 
está siempre a sus ordenes para la arguinentación. Ya soa que 
uos conformemos a la práotíoa de aquellqa que hau lieclio de 
este asunto un estúdio particular, ya sea que sigamos la de Los 
escritores populares y de la lengua común, se encontrará que 
el domínio de la Lógica ccmprende rnnolias opor aciones dei 
espírítu que no eutran en l a si .gninoación usual mente recibidi t 
de las palabras raaonamieuto y argumentado n. 

Estas operaciones podrían ser introducidas en la cireuus- 
cripción de la Ciência, y se obtendria de este modo la veutajá 
de una defmieion muy sencilla si por una exfcenaiòn dei tér- 
mino sancionado por grandes a.utoriilades se dctiniose la Ló- 
gica: la ciência que trata de las operaciones dei entem liniieu- 
to humano én la .hiveatigaeión de la verdad. Para esto liii de- 
íiuit.m:.. en efeeto, la nomenclatura, la dadlicación, la defini- 
ciôn y todos los de más procedimieutos sobre los cuales IaLo* 
gieal a p:-di.do querer estender su jurisdiecióri, son esencial- 
ué ■ ; l : ;■ x • l i w ;s na tnrales . Bei es p t ibí : i e < i (m si d erar a todos 

com'. Í!\sf»a-aineiil osá im^mados para ponôr a una persona eu 
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condiciones de conocer las verdades que le eon n&xm mj 
conocerlas en el momento preciso en que tiene neceeidad de 
<dlas. Estas operaciones sirven también, sinduda, para 
usos; por ejemplo: para comunicar a los dem ás al cfinocimieu- 
to adquirido; pero en consideraeión a este fi n, nunca Inin sido 
comprendidos eu ©L domínio especial dei lógico. El ú*.. 

(ato de la Lógica es la condncción de nuestros pensamientos. 
'ba comunicación de estos pensamten tos paitenecê a qtroarte, 
la Retórica, entendida en at sentido amplio de los antignos, o 
el arte más ostenso aún de la Eduoacion. La Lógica no quií. 
re conocer las operaciones intelectual es, sino en cuanto not 
sirven para adquirir y para manejar y eondueir para nuestro 
uso nuestro saber pcr-soaal. Auuque no hubiera en elLniverso 
raás quo un sér racional, este sér podrrn ser un perfecto logioo, 
y la, ciência y el arte de la Lógica seríau para este úuLo indi- 
viduo lo que son para la r aza bmnana toda enter a. 

4. Pero si la definición examinada cn primer lugar no 
conte nía bastante, la que nos es sugerida ahora tí.eno el dolVv- 

to opuesto: contiene demasiado. 

Las verdades nos son conoeidas por dos vias. Al ganas lo 
son direotamonte y por sí mismas; ofcraa por el intermediário 
de otras verdades. Las pri meras son objetos de intui ei ón o de 
con ciência (1), las segundas dé intcrencia. Estando funda- 
da nuestra aquiescência a una eonclusióu eu la verdad de 
premisas, no podríamos nunca 1 legar por el rázonamioiito a 
un conoeimiento, si no pudiósemos conocer ya alguüft cosa 
antes de todo rasonamiento. 

NueStrãs scnsaciones corpo rales y nnestras nfcociones men- 
tal es sou ej amplos do verdades i nmediatamen le conoci las por 
la condenei a. Yo se directamente y por mí mismo qüc ayer cs- 
tnve triste y qne hoy tengo Immbre. Los lie.cbos que han to- ui - 
do lugar fuera d© miestra presencia, los acontecimienlos na- 
rrados por la Historia, los teoremas de las Matemáticas, son 

[ ] i Einpleo indiferen temente estos términos porque parft 1 a e-ueslián 
presente no es aeceaario diátinguirlaa; pero los raetatisicos restvmgen 
tio ordinário la palabra intiúeióii al coxtooimiento directo que snponemos 
tone:- de Las co.s&s exteriores, y el de conoieneia al conodmíeiito de los 
fenornonos de uueatro propio espírítu , 
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eiemplos de verdades conotadas solamente por via do in- 
ferência. Inferimos las dos primeras dei atestado de los testi- 
"os dcl hecho o de las liuellas que estos aoontecimientos liau 
nodido dejar; la última, de las premisas estableéidas eu 1 08 
tratados de Geometria bajo el título rle deflnioronea j axiomas. 
Todo lo que somos oa.pa.ees de conooer debe pertenecer a una, 
o a la oti-a de estas dos cl ases de verdades: debe ser uno de los 
data primitivos o una de las oonoluaiones que de ástos pnede 

ser sacada. 

Eu cuanto a éstos data origmales, a estas ultimas pre ousas; 
eo cuanto ai modo de obteúerlas o a los caracteres que nos 
las puedeu hacer distinguir, la Lógica, considerada como yo .la 
concibo, no tiene que aeuparse de ellos, por lo menos direeta- 
mônte. Estas cuestiones, en parte, no stin nn objeto de cien- 
cia t y en parte perteneeen. a una cioncia diferente. 

Para todo lo que nos es conocido por la Ciência no hay 
poibilldâd de dnda. Lo que se vo, lo que se- siente, corporal o 
mentaimenlè, se está necesariamente seguro de que se ve y de 
q U e se si ente. No hay ncccsidad de ciência pára el estableci- 
miente de esta cláse de verdades; ninguna regia de arte po- 
diia hacer nu estro conocimiento más ckrto de lo que es ja 
por sí imsmo, Para esta parte de que&tro saber no hay Ló- 
gica. 

Pero puede suceder que creamos ver y sentir lo que en 
realídad inferímos. Un conocimiento pnede parecer intuitivo 
v no ser más que el resultado de una infere-neia. rruiy rápida. 
Ha largo tiempo que es admitido por los filósofos do las es- 
cnelas más Opuestas que este error tiene lugar en tudo mo - 
mento en el aclu tan familiar de la visión. Es más; ha sido re- 
conocido que lo que es percibido por el ojo no es Otra eesa- 
que mia super íicie diversamente coloreada; que euando cree- 
inos ver la distancia, no vemos en reàJidad más que ciertos 
câmbios eu el tamafio aparente de los objetes y Ins grados de 
deljilitaimento de su color; que la estimación que haoemos de 
la distancia de los objetos es en parte el resultado de una m- 
fere iiei a muy rápida, iundada eu bis senstioioiies nutsculareis 
ligadas, a la adaptación de la distancia focal rlel ojo, a 1 m ob- 
■ T'i:’ • • » . alcjadns de uosotros, y, en parte, de una 
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eomparación (tan rapidamente hecka que nn tonemos 
cia de la operaoióm entre ia ■ limenaión y cl color aparenta 
um objoto o de objetos seinejantes, talas aparo- -n 

do están muy cerca, o a un grado de alejauiien O cumprobado 
de enalquier otro modo, La perci^ión de la distancia por ei 
ojo, que tanto se parece a una mtuición, c<, pv-r «.-oiisigUiri.t.tí. 
de hecho, ima simple inferência basada eu la expeneiicia. in- 
ferência que aprendemos a baeer, y que hacemos, en efe 


medida que tenemos más experiencia; bieu qnfi- eu los casos 
ordinários se haga rápidamente, basta el pmki de parecer 
idêntica a las percepciones racionales intuitivas de la vista da 
percepciüii dei color) (T), 

(íEs, puea/im punto esencial de la ciência que trata de lãs 
operacionas dei entendiddento humano en U invesugaciorj dc 
la verdad, el averiguar cnáles son los hechos objetos direi 
de la. iütuición y de la couciencia y cuales soo los de la sim- 
ple inferência? Esta investigación no ha sido jamás consi- 
derada como una parte de la Lógica, So lugar está en otra 
rama dc la ciência mental £ o m p l e tame nt. e diterente, a la cuaL 
comdene más particular mente el n ombro de Metafísica, y que 
tiene por objeto determinar lo que en el couo oi mi en to perte- 
nece propia y orígiiialmente al espiritu, y lo que bti el es cons- 


truído con materiaJ.es traídos de fuera. Á esta ciência es a la 
que correspondeu las altas cuostiones tan debatidas de In 
exist.eneia de la matéria y de la dei espíritu y de au distincion. 
de la realídad dcl espado y dei tiempo, en cuanto cosas ba- 
tentes fuera dcl espíritu y fuera dô los objetos que se diceu 
existir en ellos. En el estado presente de la diseusión do estas 
cu estio nos es casi universalmenté admitido que la existência 
de la matéria o dei espíritu, dei tiempo y dei espado, es at>so- 
lutamente iudcmostrahlc; y que si sabemos algo de ello, debe 










(1) Ksfca iuapoTfcAnte teorifl liíi^ido uec ieiittíiuenfcB cotnpi Gl por un 
escritor iltí repulaciòa merecida, Mr. Samuel Bfiiley; poro yo no eivo que 
õíitftB olijociones liayan quebrantado eu nada Ioí fiuidamento^ de una 
itoctrina reeoiiocida como verdiidera desde liace uu Hglo. bu otro nignr 
expougo io s|n l* mu lut parecido ueceáíirio para responde r ii estos argu- 
mentos. — W-tsbiftiiHSt&f IleviçW) Octubre 1812, re impreco S® las Dis?rtci~ 
ciones y discusioucs, 1 . 11 . 
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ser por uüa intuición inmediata. A la “ corre,. 

..oude también fctJLJJtól 

So oncuLrto lógico, no tiene por que preocupa^, m de « 
^toaleza como fenómenos dei espirita, m de, la poiibihdad e 
imposibilidad de resolver algunas de ellas eu fenomenos mas 
sÍE L es . A esta ciência deben también ser relegadas las euea- 
tioiies siguientes y otras análogas: basta ipe pauto nnestras 
íáoultades iutelectaales y morales son muatas y basta que 
punto son resultado de la asoeiación. Sr Dios y ei deber son 
realidades euya existência no es revelada d prton por la oous- 
titución de nuestra faeultad racional, o si las ideas que c e e as 
tenemos son nociones adquiridas cuyo origen y formaciou se 
pueden explicar; y si la realidad de estos objetos rnismos nos 
es revelada no en la couciencia y eu la intuición, smo por la 
prueba y el razonamiento* 

El domínio de la Lógica clebe restringirse a esa parte dei 
oonodmiento que se compone de conseeuencias sacadas de 
verdades anteriormente eonocidas, que estos data antecedentes 
sean pro posiciones generales u observaoioneá j peroopeiones 
particulares. La Lógica no es la ciência de la creencia, sino de 
la prueba. Guando una creencia pretende ser fundada en prue* 
bap, el oficio propio de la Lógica es sumimstrar una piedra de 
toqite para verificar la: solidez de estos fundamentos. Encua.ii" 


to a los títulos que una proposiçión puede tenef a la creencia 
eu la prueba única de la concieneia (es deoir, en sentido rigu- 
rosOj sin prueba), la Lógica no tiene nada que ver en ello. 

õ. La mayor parte de nnostro conoeimiento, tanto de las 
verdades generales como de los lieobos particulares, consiste 
notoriamente en inferências, por lo que es evidente que la 
casi totalidad, no solam ente de la ciência, sino también de Is» 
condueta. humana, esla somotida ala autor idad de la Lógica. 
Sacar consecuenciaa es, como se ha 'dic-ho, la gra.11 ocupacion 
de la vida. Cada dia, a todas iioras, en cada instante tenemos 
uicesidad de cíjinorij-bar 1 'ieoL.os que no liemos observado dl- 


i J • j.e-nto, no con el fio do aüimmUu la suma <lc rni estros co- 


nociiui entOBi, sino 


porque -estos liechos tienen por i$i mismoB 
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importância pana nuestros Lutareses u oeupadonee. La 
dei magistrado, dei general, dei navegante, mMi* o ; 
agricultor es apreciar las rasones de creer y de obrar ea * 
secoencia. Todos tienen que eerciorarse de cb-rios? hechos. par» 
lúego aplicar ciertas regias de conducta imaginadas por ellos 
mismns o prescripüas por otros; y segón lo hzsm 1 - ' 

realizan bien o mal su misión. Esta es la úni i;a ocupac .uu 
la cual no cesaiin momento ei espiritn. Perteuece ai a-oho i- 

ndeüto en general y no a la Lógica, 

Lã Lógica, sm embargo, no es lo mismo que el conocinúm.- 
to, anfique sn campo soa tan extenso. La. Lógica cs el juez c o- 
mún y el árbitro de todas las mvestigaeiones parUculares. No 
trata de encontrar la prueba, sino que decide de si ha si ao 
bailada. La Lógica no observa, no inventa, no descübre: jmqq c 
Uo es la Lógica la que le ensena al médico cindes son los «signos 
do nua imiorte violenta; debe aprenderlo por su propia expe- 
riência o por la de aqnellos que antes de él se entregar ou a 
este particular estúdio. Pero la Lógica juzga y decide ?: esta 
experiência garantiza sufi cientem ente sus regias, y sí sus rc- 
glas justifioan enfiei entemente supráotica. La Lógica no le sn* 
ministra las pruebas, pero le ensena eómo y por quê son proe- 
bas y el incclio de apreciar su valor. No denmcstra que tal 
heebo particular pruèbe esto oiro, sino que indica las condi- 
ciones general ea bajo las cuales loa heohos pueoen p-robar otrt.it 
hecbos. En ouanto a decidir si un liecbo dado Uena estas con. 
didonea o si pnecte 1 laber hechos que las lleneu en un caso 
dado, esto se refiere ©xdusivamento a la ciência o n\ arte inte- 
resados en esta iiivestigadón. 

En este sentido es en el que la Lógica es, como tan bien 
dijo Bacon, ars arthnu , la ciência de la idencia. Toda ciência 
se compone de data y de conclnsiones sacadas de estos data, 
de pruebas y de cosas probadas. Ahora bien: la Lógica ensena: 
qué relación debe existir entre los data y la conclusión, cual- 
qmeraquesca, que pueda. sacarsè de ella, entre la prueba y Ia 
cosa a. prabar. Si estas relaciones necesarias existen y si pue- 
den ser determinadas con preaisión, cada ciência en sn inves- 
tigaci ón, como cada boiubre en sn conduoto . están obligados 
a conformasse a pila, bajo pena dc llegar a falsas inferenoias 
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_ . formular eonclusiones q«e no eatán todadas eu la reaiu 
a , Toda oonclusión justa, todo conoonmenta n 0 
Ítuito dependeu de la observância de las leyes estnbleeidas 
wr la lógica Si las conclnsiones sou ngurosas, * el eonoei- 
mTeuto es real, es que estas leyes, conocidas o no, han sldo 

° b T Podemos, pues, sin ir más lejos, resolver la cnestióa tan 
agitada de la utilidad dela Lógica. Si «r pnede haber una 
cieneia lógica, esta ciência debe ser ntd. Si hay regias que 
todo espírita, con o sin condenei a, sigue neeesariamente siem ' 
pre que razona justamente, no hay necesidad, a lo que parece, 
de investigar si es más probable que se sigan estas leyes euan- 
do se las eonoce que cuando uo se las conoee. 

Una ciência puede, sin duda, progresar y alcanzar un alto 
grado de perfección sin el socorro de más lógica que la que 
adquiere empiricamente en el curso de sus estúdios todo homd 
bre dotado, como s© suele dedr, de un entendimento sano. 
Los bombres juzgaban do la verdad de las cosas, y irecuente- 
meute con justicia, antes de que la Lógica íuese una ciência 
constituída, pues sin esto no hahrían podido nunca hacer de 
elia una ciência. Del mis mo modo ejecutaban grandes trabajos 
mecânicos antes de conocer las leyes de la Mecânica. Pero bay 
limites en las facultades de los mecânicos que no poseen los 
principies dè la, Mecânica y en las facultades de los pensado- 
res que no poseen los princípios de la Lógica. Àlgunos indiví- 
duos, gracias a un genio extraordinário, o a la adqtiisición ac- 
cidental de un buen fondo de hábitos intelectuales, puôden, 
sin princípios, márcliar completam ente o casi completamente 
por el camino que huhieran seguido si poseyesen principiou 
Pero la masa tiena nscesidad dc oonocer la teoria de lo qu 0 
bace o d© conocer las regias sentadas por los que la conocen. 
Eri. la marcha progresiva de la ciência, d© sus problemas mas 
fácil es a los más difícil es, cada gran paso adelante tuvo siem- 
pre por antecedente o por condición y acompab fjuieuto noc©-; 
sarios uu progreso correspondientc en las uociones j los prta' 
cipios de la Lógica admitidos por los pensadores más avanza- 
doq y si mucjias ciências más difíeíles sou aún tau defectuosas^ 


m cn entus ciências hay tan ooco probado, y ai se disputa siexn* 
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pre sobre aquello que parece estaria, Ia razoa es quizás - 1»- 
nociones lógicas no bau adquirido el grado rie ©xt-eu «ióu ■. d • 
.exaetitud necesarios para la justa apreci^-ióu >ie la 


propia de estas ramas dei eonocim sento. 

7. La Lógica, pues, es la ciência de las operaeíones mte- 
lectuales que sirven |xara Is estimacion de la pracba, *■■?' i .- |i n • 
a la vez dei procedimiento general consistente en ir de lo W 
nocido a Io desconocido, y de las demás opentdcmes dei espi 
ritii cn cuanto auxiliares de éste. Compre nde, por consecueiutia 
la operación de nombrar, pues ei lenguajo cs un i n st.ru na ent- 
que nos sirv© tanto para pensar como para comunicar nuestro* 
p ensamiento s . Comprende tambien la defí uicion y la < ’1 ü í 2 * ■ ?< 
ción, pues estas operacionos (dejando a un lado todos los ne- 
más eapiritus que no son el nuestroí noa sirven. no soíámeuTo 
para hacer estables y permanentes y siempre disponibles en 
la memória miestras pruebas y coegIusí unes, sino tambián 
para clasiâcar los hechos que podamos tener que buscar ei. 
cualquier momento, para bacernos pcrcibir más ckramcnte sn 
pmeba y juzgar con meu os probabilidades de error si es sufi- 
ciente 0 no. Todas estas operaciones son, pues, especialmenti 
instr um entales para la eatimacióü de la prneba, y como tales 
for mau parfcfi.de la Lógica. Hay también otro« proeedimieu- 
tos más elemen tales que se ejercitan en todo pensamientu 
como la concepción, la memória, etc... pero la Lógica 110 tiem- 
neiesidad de hacer de ellos un estúdio especial, porqin- \v- 


tieneii con el problema de la pmeba nhiguna conexióii parti 
cular. y, más que esto, porque este problema, asi como iodo- 
loa dem ás, los presupone. 

Nuestro objetes por consigniente, será hacer un análish 
exacto dei procedimi finto intelectual que se llaina razonamien- 
to o inferência, asi como de las diversas o per aciones mental f- 
que le facüitair. y al mi sino tiempó, y pàn pamu, estableeer y 
fundar sobre este anâlisís un cuerpo d© regias o cânones para 
certificar la validez de toda prueba de una proposieión dada. 

P.ara la éjecución do la primem parte de esta tarea no eu ■ 
tiendo que se deberi descqmponer las operacionas m entale > 
b.u sus últimos elementos. Bastará que el análisis. tan b?jo s 
como vaya, sea exacto, y que vaya lo bastante lejos para las 
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•inUcacioiies prácticas de b Lógica, considerada como un arte. 
i£ sucede con la tocomposicíón de nn tenomono eomplojo eu 
1 parto eonstitnyeirtes corno con al anatoa de nua un. de 
pruebas encadeiiadas la nna a la otra y aoUdanas. 81 tw *, 

Un dei razonaaniento se rompe, todo A resto cae por torra, 
mientras que uu resultado ouatóubra de nn anaiisrs de feno- 
menos es lícito y conserva un valor independi ente aun onaiido 
u0 pedamos dar un paso más. Aunqne lleguemos a dwcnbnr 
que las substancias que se Uarnan simples, son eu reahdad com- 
‘tas, ei Ta lor de los resul lados obtenidoe por el analisa 
químico no sufrirá dismiuueión por ello. Se sabe que eu tm do 
enemas todas las demás cosas están formadas de estos elemen- 
tos. Que estos elementos mismos sean desuompouibles, es otra 
euestión, siu duda rnuy importante, pero cuya solncion no 
puede, alterar en nada la cértidumbre de la Ciência basta este 

ponto. , . 

ÀuaHzaré, pues, el proeedimieato de inferência y las ope- 

raciones subsidiarias solamente en onanío sea necesario para 
establecer y de terminar bien la diferencia de sn aplica ciou, 
se-giin que seáburreofca o incorrecta, La razón de esta hraita- 
ción lie nmèstro cttudio es evidente. Se objeta de ordinário a 
la Lógica que no es estitdi ando Anatomia como aprendemos 
nosotros a servimos de Loa múseulôa; ejemplo, por lo demás, 
bastante mal. escogido, pues si la aeción de aígunos de unes- ' 
tos músculos es permrlmda por una debilidad looal o pualquier ^ 
otra alteraciion física, el oonociuiiento de la Anatomia podría | 
ser uiiiy útil pára la mvestigaiãóu dei remedxo. Pero estaría- 
mos justamente expuestos a esta mítica si en nu tratado de 
Lógica persiginóranioa el análisis dei razonainiento más allá 
dei puído en que un error deslizado debe ser yisible. Al apien 
der los ejercicios dei ouerpo (pára seguir el mismo ejomplo)j ^ 
analizamos y debemos aimlizar los movimientos en ena-nto ea J 
uecesaríu para distinguir los que deben ser ejeeutados de- los | 
ip© no deben serio. Hasta aqui y no más alia debe llevai b. 
lógico el análiâis dei procedi miento de que la Lógica se ocupa. 
La Lógica no tiene ningún interés cn llevar el análisis más alia 
dei puttto en que se hace manifiesto que las operacíones bau* 
tiido, en ü.ü caso dado, bien o mal ejecutadas, dei inismo modo 
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4 ne ia ciência de la Música nos etíseõa a dis tinguir los to rios y 
a conooer las combiuaciones de que son ansceptibles, p*ro no* 
cuál es en cada uno el número de vib raciones por segm idv, lo 
que, rín dnda, es Úfcü saber, pero para un fin complêiainmte 
distinto. La extensión de la Lógica como ciência es determina- 
da por sus neces idades como arte; todo áquello de q\y : r^-* 

neceaidad pára sua únes práoticos Lo iVja a una mucia mas 
vasta que no corresponde a ningún arte particular, sino en cier- 
to modo al arte en general, a la ciência que trata de la cemstitu- 
ción de las facultadés humanas f a la cual corresponde deíeran- 
nar,respecto de lá Lógica, comorespeclio de todos los -lemas la- 
dós de niiRstra natural cza mental, cnáles son los becfaüs primi - 
tivos y cnáles son los heoboa reductiblos a otros, Se encontrará, 
yo croo, en esta obra, que la mayor parte de las oonoluaioues a 
qiie se ha llegado no tiene Qpnexióu nepesaria con nmguua 
mira particular relativa a este análisis ulterior. La Lógó a cs ei 
térrenõ comúnbn b 1 cual los partidários de Hartley y de Hei d. 
de Loeke y de Kant puede n encontrar.se y darso la manu. Po- 
demos, sin duda. tener la ocasión de discutir eiertas opinioues 
aneltas d;e estos filósofos, puesto que todos ellus eran lógieos 
tanto como metafísicos; pero el campo en que se hau librado 
sus principal es batallas está- más allá de laa frontoms de aues- 
tra ciência. 

| No se puede pretender en verclad que los princípios logi- 
eos sean cumpletamente extranos a estas discusimms mas abs- 
tractas. La idea particular que nos .podamos formar dei pro- 
blema dé la Lógica no puede dejar de teaer xmm teiul encb ta- 
voráble a la ndopcióu de una opinión o de otra sobre estos ob- 
jetos controvertidos, pues la Metafísica, al tratar de resolver 
8U propio problema debe emplear médios cuya vali d «z es jus- 
ticiable por k Lógica. Sin duda ella procede ante t-iulo por la 
interrogaoión atenta y severa de la conciencia, o mus luiri e 
la memória, y hasta alli escapa a la Lógica. Pero etuuido se 
ve que este método es insuficiente para hacerla alcfmzur el fin 
de sus investí gaciones, dobe avanzar como las otras ciências 
por via do prolmnza. 

Àhora bien: desde el momento en que esta ciência oo- 
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mieuzà. a sacar conclusiones, la Lógii 
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ÜO que deciác st mím concLusiones sou justas o cuáks ofcra$ 

Jg S 0 flâll, 

Esto, siu embargo, no estableee entre ia Lógica y la Meta, 
física otra relación ni mas estrecha que la que existe entre t a 
Lógica y todas las domas ciências, y puedo sinceramente 
mar que no h*y eu esta obra uua sola proposición adoptada 
con la mira de establecer o de apoyar, directa o indirec^i™ 
monte, opinionés preconcebidas en una de esas ramas de lt>a 
conooimièntos respecto de los cuales el mntido dl ú sobe o esta 
aúiL en suspenso (1). 

íl| Escíls opiiiiones sobre Ifi delinicÍM y el bn de la Lógica ostari en 
completa oposictòn con las de una esouela iilosoíicü que eu Inglaterra esta 
representada porias obras de sir William Hamilton y do sus numeros js 
alumnos, La Lógica para esta escuela es Ha flioncia de las leyes I ormalea 
dei pensam "ento», deiiniciòn liecha oxpres ame uto para excluiu, oomo ex- 
ttaiio a la Lógica, todo lo que se reíiere a la ore ene ia y a la no creencia, 
es decir. la investigación de la veudad como tal, y para reducir la Lógi- 
ca a esta porei ón restringida <1 e su domínio, que ao refiere a las condicio- 
nes, no de la verdad, sino de la consecuencia (*). Lo que yo lie querido 
deber lecir contra esta limitación dei domínio de la Lógica está expues- 
to con ídguna extenaiôu en otra obra publicada eu 1865, que lleva por 
titulo Exornevi *Íp. la filosofia de sir William Hamilton y de las princi- 
j tales eaestwnes filosóficas discididas en sús escritos. Por lo que se refia- 
re al objeto dei presente tratado, basta que la exteuaión mayor que J ü 
doy a la Lógica esté juati.licada por el tratado rnísnio. Se encontrará por 
lo demás, en este volimieu (lib. II, cap. III, § 9) algunas observ$.cionél 
sobre la relación de la lógica de la consecueneia con la lógica de la Ter- 
dad r y sobre el lugar do esta. parte dg la ciência en el todo a que pef' 
Lanece. 


Kfi lIbüix: u:i dtl ucuardo tlal ptmeurn úõu ia çosá, sino dôl aouétí^o delp^ E ' 
samiento couhs^o misnao, 


LTBTíO PRIMEKQ 

/ 

DE LOS KOMBKES Y DE LAS PROPÓSICIONES 


* La Metafísica introlujo en lu Lógica» 
en la Moral y en uua parte de la Meta- 
física. una sutileza, una praciaión .ie 
ideas* euyo hábito, desconucido de loa 
ímtiguos, ha contribuído más de lo que 
se eree al prograso de la Filosofia,» 
Contickcet: Vida de 1 urgot. 

«A los escolásticos deben las lenguas 
modernas una grau ]>arte de sii firei.i- 
sión y de su sutileza analítica t— Sm 
William Hamilton: Discitsúmes sobre 
ta Filosofia. 
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CAPITULO PEIMRO 


DE LK NEGESIDAD TiE DOMENZAB POR UTS AKÀMBIS 

DETj LEXOUAJE 


1. Es costumbre tan generalizada entre lo s autores de Ló- 
gica cl empezar por algumas observaciones geüerales (las mas 
veces, en yerdad, bastante llojas) sobre los términos y ™ va- 
riedades, que no so esperará, probabl emente de no, que uai^n* 
dome a seguir la costumbre, entro en las cxplieacioiies par- 
ticulares exigidas de ordinário por los que se apartan de la 
mencionada oo st Timbre. 

En efecto: étò nso está justificado por considerasnoues 
tan evidentes ,que no My neeesidad de una justificacióii en 
I6f vla. La Lógica es una parte dei arte de pensar; cl lenguaje 
©ievidente, y segdn confesión de todos los filósofos, uno do 
los principales instrumentos o ú tiles dei pensamienlo; y ima 
imperfección en ôl instrumento o en la manera de eervirse de 
él, debe, más que en cualquier otro arte, cmibarazar y dificul- 
tar sn operación y desproveer de confianza sus resulLadoâ, 
Un espiritu que sin estar previamente instruído de la justiti- 
eación y dei justo empleo de las diversas clasea de palabras, 
emprendiese el estúdio de los métodos de filosofar, seria como 
el que quisíese llegár a ser observador en Astronomia sin ba- 
bei aprondido a acomodar la distancia focal de los instrumen- 
tos de Óptica para la visióii distinta. 

El principal objeto de la Lógica, el razon&miemo, es ope- 
raoion que se realissa habitualmente por medio de palabras y 
que no pixede ejecutarsé de otro modo on los <. bs os t omplica - 
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dos. por lo fia se corre el riesgo casi ciorto de razonar m 
si no sê tiene el perfecto conocimiento dõ la sigmfiGación y 
dei valor de los términos* Por esto los logicos hau ereidó g e _ 
íieralmente que si no so evitaba desde el principio esta cai lsa 
de error, si uo se ensenaba al aUinmo a quitar de delante % 
sus ojos los vi d rios que delonnaii los objetos y a ser vir se de 
otros más apropiados que ayurtosen a su vista en lugar de 
perturbaria, no estaria en aituacLon de sacar provéchõ ningu^ 
no dei resto dc la ensenanza. He aqui por qué un examen mí- 
tico dei lengnaje, en ciianto es neeeéario para evitar los erro- 
res de que es iuente, lia sido en todo tiempo el preliminar 


obligado dei estúdio de la Lógica- 

Pero h&v una razón más fundamental de la necesidad de 
eoüíeuísar en Ilógica por el estúdio de las pulabras, y es que 
es preciso mdispensablemente eonocer el valor de estas para 
çouocer el valor de las proposiciones, Aliora bien: la proposi- 
cióu es el primer objeto que se preso o ta en el díntel xnismo de 
la ciência lógica. 

El objeto de la Lógica, tal como ba sido definido en la In- 
troducción, es determinar como y con ayuda de qué critério 


por esta parte (la más considerable con mucbo) dei. oonoci- 
miento- que uo es intuitivo, podemos, en cosas no evidentes 
por si, distinguir lo que está probado de lo que no lo está, 
Ent re Jas diversas euestiones que se oíreeen a nuestra inteli- 
gência, algumas encuentran ima respuesta i n m ediata y direc- 
ta en la concieneia; las ofcr&s no pueden ser resueltas, si algU- 
na vez lo sou, más que por la vía dela pmeba. La Lógica no 
tiene nãda que ver con estas últimas. Pero antes dê investigar 
la manera de resolver las euestiones, ^no es preciso p re " 
guntarac cuáles son estas euestiones? f ;Guá,les pueden conce - 
birse? ^Cuáles ban sido reSneltaa o juzgado snscoptibl.es de 


serio? V para todo esto, el exaineu y el análisis do la proposr 
ción a on el mejor guia. 

2. La respuesta a toda onèltiôn posible debe resolver se e a 
una proposición o aserción. lodo lo que puede ser objeto d® ^ 
creencia o de no cr e ene ia, debe expresarse por palabras, tom^t 
ia ierma de una proposición. Toda verdad y todo error yacci 1 
en una proposición. Lo que Uamamos, por un abuso cómodo 
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dn m tirmiuo übstracto, ana verdad, signlfira -i!E|deWeuM 
nua proposición verdadera, y los errores son proposwaoM» 
falsas. Conoccr la signidcaoíón de todas la* propc .as po 
sibles seria eonocer todas las euestiones que pueden ser pro- 
pnestas; todas las cosas susceptibles de ser o de no ser cre 
,las, m cuáles y euáutas investigaciones pueden ser propuee- 
tss? /Cuáles Y cuántos jviidos pueden ser henhos? tsta e- la 
misnia euestióu, sólo H ue bajo formas diferentes. Por cons.- 
guiente, pnesto que los objetos de toda ereenuia, 0= 
euestióu ao espresan en proposieiones, un cuidadoso examen 
de las proposieiones y de sus variedades nos enseúara que cla- 
ses de euestiones se h*n propoasto los homlrres. y lo que, se- 

_ J 1 . „ Qllf Arr/fi; ac 


i .±_^ J Jn liiíi 


a creer. . . , 

Abora bien: la primer ojeada sobre uoa proposimon de 

muestra que se çonstitúye por la reuniõn de dos notnW 
ITna proposición (segúu ia cLeliniciun cúinúti que aiiui mxs 
ta), un discurso en el cual una cosa es aprmaãa o negada e 
otra cosa, Am, en la proposición, el oro es amarillo: la cu 1 - 
dad amarülo es afirmada de lâ substancia oro . En la proposi- 
ción: Eranklin no íiació en Inglaterra; el hecho expresade p - x 
las palabras naciâo en Inglaterra bs negado dei indivíduo 

Franklin. _ 

Toda proposición consta de tres partes: el B^eto, el predi- 
cado (atributo) y la cópula. El predicado cs cl nombre que 
designa lo que os afirmado o negado. .El sujeto cs el nombre 
qne designa ia persona o la cosa de la cual algo es afirmado " 
negado. La cópula es el signo que indica que h&y afirmacion 
q negacióu, y bace de este modo distiuguir al oyeute o al Lo- 
tor la proposición de cuiilquier otra éspôcie de discurso. 
eu la proposición: la Tierra es redonda, el predicado cs la pa- 
labra redonda que desigua la eualidad atribuida (predicata); 
lâa pal abras la Tierra designan el objeto al cual esta eualidad 
es atribuída, oomponen el injeto; la palabra signo conecti- 
vo colocado entre el sujeto y el predicado paia significar que 
cl uno es afirmado por el otro, es la cópula. 

Dcjetnoa a un lado, por el momento, la copula, de que ba- 
bl are mos con más detenimiento doapués. Toda proposición 
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, imos ge eoB poua de doe miembroe por lo monos; uii, da 
tLra pwticulM doe nombres. Este es ya «n VUh< ; 
’ Wa ® tia l0 L nusotros buscamos. De aqm resulta q*, 
Eo único no basto para determinar rm acto de creeneia. g 
£ creencia más sencillo eupone y se refle» sremp« * 
2 objetos, o, para empkar Ia mayor brevedad posrble, a d<* 
nombres y Lpuesto que los nombres deben ser nombres fc 
aJo^ol a dos cvsas nombrabh o. Mucboh filoso os rebolvenan 1» 
,lhí n diciendo, dos ttm. Diríau que el sujeto y el pré*. 


cado son el imo y el oiro nombres de ideas, de la idea de oro, 
por ej amplo, y da la Idea de amarillo, y que lo que sucede en 
todo o eu parte en el acto de creencia, consiste en coloca*, 
como se dice cománinente, una de estas ideas bajo la otra. 
Pero no estamos aiiii en situaciüii de decidir si esta manara 
de representar el fenómeno es la bueiia; esto ya lo examina- 
remos más tarde. Por cl momento lios basta sal >er que en todo 
acto de ereenda va implicada la representación de dos obje- 
tos} que nada puede ser propuesto a la creanda, o puasfco en 
cuestion, que no comprenda dos objetos distintos (materialea 
o intelectnales) dei pensamiento, cada uno de los cuales to- 
mado aparte y en aí puede ser o no ser eoneebible; pera uo es 
auflceptible de. afirmación ni de negaoion. 


Yo puedo, por ejemplo, deolr: cEl Sol»} esta pal&bra tieni. 
para mi un sentido, y tiene el misino sentido en el espíritu de 
qtiien me la oye pronunciar. Pero supongamds que le pregun 
to: «êEs verdad? ;Lo eree usted?» No podrà dar respueata, 
liay nada que erecr o que no creer. Aliora, si yo imito la asef 
ción, que de todas laa aserciones posiblas relativas al Sol i ul 
plica menos relaoión con otro objeto distinto dei Sol, J dig 0, 
«El Sol existe»} h ay ya i n m 0 d i a t ain e 11 te algo determina 
que creer. Pero aqui, en 1 ugar de 11 n sole» objeto encontrai 11 
dos objetos distintos dei pensam Lento: el Sol y la exbdeu 1 - 1 
Y que no se diga que esta segunda idea, la, existeuoiâi 
com prendi da en la primera, piies el Sol puede ser CO&G0 JjjjB 
como un existente. «El Sol», no dice todo lo - 

Si i existe «Mi padre», no contiene todo lo que ©flt& tsO^^S 
do en 4mi padreexiste», pues puede haber muertó. «Üu ^1$ 
lo çuadntdo » no significa lo mÍBmo que «uri circulo * 
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existe», pues no existe ni puede existir. Cuaudo yo digo: •*« 
Sol, mi padre, un círculo ouadrado», yo no prupungo nad. al 
creer 0 al na creer, y ninguua respue*ta pue.ic *>r day u- w 
<eutido ni en otro. Pero si digo -el Sol existe, mi paur, ■ 
te un círculo ouadrado existe», apoio á la creencia. y U 
naré afirmativa para el prime-r caso, afirmativa o negativx 

para el segundo, y negativa para el tercero. 

3 Este primei resultado de la invest igar um « U-l o r ^ 
de la creencia, auuque muy seuoülo, no deja, sin embargo. de 
t«nor importância. Es, por lo demás, el iimco que es P‘ K 1 
obtener antes dei exameii dei tengnaje. Si tratamos e « ar un 
paso más por el mismo camino, es deeir. de prosepir e au - 
liais de las pro posiciones, nos veremos obhgadi s a ra ar 
i^rimero de los nombres. Toda proposiclóu, euefeeto. ae. eom- 
Pü.lb de dos uombres, y toda proposicion afirma o mega uno 
de estos dos nombres dei otro. Ahora Meu: lo que liacemos, o 
que pasa en mieslTO espíritu cuaudo afirmamos o negamos un 
nombre de otro, debe depender de la cosa euyo es el nom _re; 
porque a és tas, v no a los nombres miamos, se retire la atir- 
macidn o negación. Aqui tonemos, pues, ima tw6* de màs 
para colocar el estúdio preliminar de las significa- ion de los 
nombres y de la relación entre los nombres y \*s ^ss» que 
éstos significan, a la cabeza de imestra investi gacióri. 

Se puede objetar que la aignificadóii de los nombres puede 
todo lo más informamos de las opifiiones, a veces «xtrava- 
gantes o arbitrarias, que los h ombros se formau dt la> no&a®. 
v que rietido 4 olqeto de la Filosofia la verdad y no la op- 
íiióii, el filósofo debe dejar ias pai abras a nn lado y ocuparse 
de las cosas mismas cuaudo se trata de determinar que enes- 
tiones y qu« roapuestas relativas n las cosa» pueden ser pro- 
puestas y darias. Este eonsejo— que no está al arbitrio de im- 
lie seguir — es eu el fondo una mvitaoióii al filósofo para ro- 
bazar todos los frutos de los tmJ^ajos de sus piv ' W 

para conducírffi) como sí iuera el primer bombre que bu diri- 
gido se mirada investigadora sobre la Natural e«a. ;,A se 

reduíàctfi. el fondo de los couooimieutoa personales de un indi- 
viduo ai ae le quitase todo lo que ha adquirido por las p&Ut- 
bras de los i lemas hombres? Aunque bubiera aprendido de los 


JITAN STUAHT mtll 


30 

demi, tanto eomo M puede apronder, la suma de las uooio, les 
coutenidas em su espírito, *»*■#«■«* para m c,,alo gtle 
ráisowU nua base tan atnpHa y segura cqmo la mm de , 10 . 
clones contenidas eu el espíntu dei gen.-n, minanu. 

üoft enmneraoión y clasificacion de las cosas que no tuviera, 
por base saa nombres no comprendería más que las particula- 
ridades reeouocitfas por nu investigador aislado, y Biempi* 
quedaria por comprobar por medio de mi exarnen ulterior de 
los nombres si la enmnoracíón no ómitió algo de lo que debia 
contener. Por el contrario, oomenzando por los nombres y sir- 
viêuám de ellos como de mi Mio condnotor, sc tendrán al 
punto ante sí todas las distinciones notadas, no por un obser- 
vador aislado, sino por todos los observadores juntos. Sin duda 
se podrá pereibir, y esto no puede, creo yo, menos de suceder, 
que sô baii multiplicado sin necesidad laa variedades e imagí'- 
nado muebaa diferencias entre las cosas que no son más que di- 
ferencias de nombres, Pero nu estamos autorizados a snponer 
eso por an ti ei pado. Debemos oomenzar por aceptar las diatm- 
cioues consagradas por el lenguaje ordinário, fei algunas pa- 
receu no ser fandameiitaltís, la enumeracion de las diversas 
especies de realidades podría ser reducida en otro tanto. Pero 
imponer desde luego a los becbüs el yugo de una teoria \ 
relegar para una disc u si o n ulterior los fundamentos mi sinos 
de esta teoria, es una marcha que un lógico no deboría razSO- 
nablemeute aceptar. 



CAPÍTULO TI 

D E LOS N O H BRIS 


1 . «Ou nombre — -dice TT obbes (1) — es an a palabra toraad a 
voluntariamente como una marca que puedo sUEcitax en uneb- 
tru espírita un pensamiento soraejanre a algvm bifo pensa' 
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miou to que tuvimoa antes y que, sieado forwul;. S- «’*’•' • f 
ijemás hombres, es para ellos un águo dei f .. usamient<- 
tonia ( 1 ) en el espirita el interlocutor antes tb- h*M«r.» táta. 
^gfiníriínn dei nombre, como palabra o grupo de palabrw que 
Mrve a la vez de marca para recordamos la semejanaa !- ui. 
pensamiento anterior y dei signo para hacerle conooer a i-e 
demás, parece irreprochable. Sin duda los nombres haceu 
mocho más que esto: pero todo lo demás que baoen es •- 
resultado y proviene de esta doble propiedad, como se vera 

en sii lugar. , 

-Son los nombres. liablando propiamenin, los nombr- rt* 

las eosaa, o los nombros de las ideas que nosotros tonemos de 
las cosas? La primera signiticacion está en el uso coraun, a 
segunda correspondo a algunos metafísicos que han creido. &I 
ad optar, consagrar una distinoidu de la más aJta importância. 
El eminente pensador anteriormente citado parece compartir 
esta últímtt opimón. « Pero— continua — pncst^ que ^vgnu mi 
definición las palabras que forman un discurso st-n los sigiu-t 
de nuestro pensamiení o, es claro que no son los signos de las 
cosas mismas; pnes, ^cómo comprender ijur- el somdo de la 
patòra piedra es el signo de una piedra, sino en ol sentido do 
que el que oye este sonido infiero que el que lo pronuncia 

piensa en una piedra? » 

Si esto quisiera decir s implemente que la concejri iuii so a, 
y no la cosa misma, es recordada y transmitida por al nombre, 
no babría nada que oponer. Sin embargo, panv e razonable 
eeguir el mo comun diciendo i^ua la palabra Sol ea el nombre 
dei Sol y no de nuestra idea dei Sol. Eu etecto; los uoinbre> no 
tóstán destinados sol amente a Tiaoer concebi r a los demás lo 
que nosotros concebimos, sino también a jnfor marrios de U* 
que- nosotros creem os - Ahora bien: ouando yo empleo im 
nombre para expresar nua- creencia, es de la creencia cu la cosa. 
y no de la creencia e.u la idea dt? la cosa de lo que yo baldo. 
Guando digo «el Sol es la cansa dei dia*, yo no qnien> dar a 
entender que mi idea dei Sol causa o excita en mi la idea dei 

{ I) En ©1 originei , «<jun tenia í» no tvniu* - He omitido ou Lu ciuv ôtíUm 
lillinms paUtin-Hci i^tie ae refieren a una siuilena extraíR al objeto de 
nueatro (3í>tiidio- 
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dia; o, en otros términos, que pensar en el Sol mo hag* pe**. 
en el dia. Qniero dar a entender que TO »er o hecho tísico, 

. , , f~r i . „ »1ftwin ttmiiisilH ííP rouTiAl^ 


llamado la presencia dei Sol (que en ultimo analisis se reww|„ 
en sensacianes y en ideas), causa oi.ro heoho tísico llamado *1 
día. Es preciso considerar una palato» como el non&re- de l 0 
oue queremos hacer oir al pronunciaria, de lo que, seu lo qua 
quiera lo que afirmemos, se entenderá que afirmamos; en una 
palabrft, de 1 a cosa de la eual queremos por medio de la palabra 
dar informaciones. Eu «n consecuonoia, los nombres serán 
siempre tomados en esta obra por los nombres de las eosas 

inismas y no de las ideas de las cosas* 

Pero aqui se pre senta uua cu estiou: ^de qué cosas? t y para 
resolveria es preciso examinar las diferentes espernea da 
palabras, 

2. Es usu ireenente, antes de examinar las diversas clases 
en las cnales los nombres eatán eomúnmente distribuídos, 
distinguir primem aquellos que no son prupíamonte nombres, 
sino sobmente partes de nombres. Tales son ias partículas de, 
ií o&r ‘hidrr amente f con fcecuencüt; las inflexiones de nombres 
sustantivos, cumo ijo y él, y aim de los adjetivos, como grande, 
pesado. Estas palabras no exprasan cosas de las cuales pueda 
ser afirmado o negado algo. No se puede decir: «Lo posanteo 
nn p es ante siente; verd a derame nte o un ver d aderam ente lia 
sido dicliMj de o un de esfcába en la habitación.» Es preciso 
fcxceptuar, sin embargo, los casos en que se babla de pal abras 
tilas rnismas consideradas gr amati calmente, eomü cuando se 
dice: Verdade ram ente es una pai abra espano la ? o pesante cs 
un adjetivo. En este caso son nombres completos; es dcclr, loã 
nombres de estos sonidos particulares o de estos grupos de 
Ltras, Este empleo de la palabra para designar simplemento 
las letras y las sílabas que la componen era llamado por l° s 
escolásticos la mppodtio materialU de la pai abra. Exoepto 
este sentido, ninguna de estas palabrad puede figurar coúio 
su]eto de mia proposición, a menos de ser combinado enn 
otras pal abras, como: Un merpo pesante siente: nn hecho ver- 
daderamenfce importante ha silo referido; un ndembro à & 
Parlamento esiaba en la Câmara. 

Un adjetivo, nin embargo, puede ser por sí mismo el pr^' 
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d içado de una proporicion. como la nieve es blai. y tam* 
bien accideiiíaimeute «ujeto, como coando se dice: el bUaoo 
os utv color agradable. El empleo dei adjeüvo e, bajo : 
ma una elipâs gramatical. 8e dice la nieve blmioa on ir.- 
gar de decir: la uieve es un objeto Manco. Las regias de las 
lenjr i 1!1H griega J latina pernúteu estas eüpsis, ta yara el 
sojeto como pam el predicado de la proposición. En y 

en francês esto m se puede hacer en general. Se puede decir: 
.la tierra es redondas £ero 20 & puede decin -lo re -_o es 
Diuy movibie»; es preciso decir: um objeto redondo . E-ta 
distincíón, por lo demás, es tnás gramatical que 1 "-í**h, pues 
no hciy mtiguua diferencia entre redondo v objeto redondo, y 
es el ueo sói o el que haoe que se eniplee, segúa los caso.-, una 
^0 estas formas mejor que la otra. Podrtacios, siu escnipulo, 
tu mar los adjetivos por nombres, ya pt»r sí misnm-s diretia- 
mente, ya como representantes de ciertas formas oe oxpresión 
más complejas. Las otras clases de palabras subs]dmna.< no 
podrissB, por niugún. título, ser consideradas corno tr •mimes. 
Un adverbio, un acua ativo no puede n jamás (sulv;) el caso en 
que se trate s implemente do letras ò de sílabas} figurar como 
uno de los términos de una proposición. 

Las palabras no snsoeptibies de ser ampleadas como nom- 
bres, sino sol amente como partes de nombres, era 11 liam ai as 
por algnnos escolásticos términos sincal egoremát icos, de 
cou, y jca-r^r^èw, afirmar, porque no pueden ser afirmado*, 
atribuídos, sino con aigunas obras palabras. y se llsmaim tér- 
minos categore máticoa a las palabras que podían ser em pica- 
das como suje to o predicado de una proposición, como un 
cuerpo pesante. un tribunal de justie-ía. Pero esto parece que 
es multiplicar inutilmente las exprésiouôs técnicas. Un térmi- 
no mixto, eu el sentido dei uso de ia pa.bi.bra, rs categi *rcmáti- 
00. Porteneoe a la clase de los llamados nombres • omplejos. 

Eu efeoto: dei mi Bino modo quo con tVecaeiieia una paia- 
hra uo es un nouibre, sino solamente parte de un íiombre, dei 
mi sino modo una reumòà de palabras no forma a ve 'es más 
que un uombte. Estas palabras: «El lugar que la s&biduria o 
la p"litT.ca de la antiguedad Imbía destinado para resideucia 
de los jirincipes abismios » 3011 para ol lógico uu solo nombro, 

3 


,OAK 

. «tje si una eurabinadón de v a . 
remáUco- - lo ' nWBbt B o vários afirmando „ 

ria6 ^vbres ri en esta alribuoión » çmii, 

^doalgr^Cias- M “* i ° D ■ ^ 

*ol» asercion o '* ^ de la villa, muno ayer., ne 


U 


«tínaiaoeaW^ 


una s 


«Jota NdjM. que " ^ián: do donde resulta qco 

tacem* ®í» 'l lie UU “ l il i„. t |,l e d('la villa-, es un solo nom- 

f tidsr a ' propusición, además de la «w. 
bre, Es verdad que . . r j£y a ún otra aserción a 

- i. i m* S» - «i. 

3ar,en ' l T.' J ". J becta; üoBotros no la tacemos anadien. 

Jd6 ayer». Supougamos. por último, que 
Í £ : -J.hu «fe. y el alcaide delavrU^ k n, dos 
nomllres eu vez de uno sola. Pues «I dsçir .John fcokoa y *1 
alcaide de la villa amrieron ayer» tacemos des asercione® 
nul, qao Jota Hokas raarió ayer, y Otra, qua el alcaide de. la 

villa nmrió ayer. 

Seria supérfluo daiiir más sobre los nombres compiejos., 
Llrgauuis a las distinciones establecidas entre los nombres, 
io ya segtui las pakbras de que *e componen, sino Sôgnn m 
sígüillcacKiii. 

3. Todas los nombres sou nombres de una coaa, real o iraa- 

gíiuiriiL Pero las cosas no todas tieiien im uombre propio a 

indivkuaL Algmios objetos mdrvidimlea exigen y reeiben 

nombres distintos, Cada persona, cada lugar notable tiene uü 

noml?rt. < te» abjetos de los que no se tiene çqh frecuenciS 

ocasài.m -le baldar no tiem-n uombre propio, y si es uecosari 0 

nambriirlos, ae ies nombra, tmiendo mnchas palabras, cada uiQ# 

de Ua u-iales, and ml atue ate, pue&e servir, y sirvo, cn ôfcoto r : 

pAi.i d 'dignar un número indefinido de objetos diferentes. M 

uau( ,, y<« digo; esta piedxa, las paiabras «esta y vpiedja* 

. . m . T " [‘uedeo aplicam a mut-liQs otros objetos qd^ 

el Z ." tt y“ u ,l, ‘Su;uH'li., aunque este objeto partí.mlar s« 
ririmoo de qua yo qtfiern tablar. 

rias u .«\s. d '• ÚT 0U9l> d f “cmbres comunas a dffl 
la âbKgn^Aj, 7 V [ f ' sul . " ' ■ ^Wiiadosi íprooa, mente, Ã 

- ob,etos iudividualee que no tienen n<J 

1 l»o«. uo pudriaii sor considerados sino como urtl 
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ÍTCÍos dei Uiignaje. Feroéácdaro que no c» ê*tà tun- 

tdún. For eilos somos capuces de enunciar proposíciouf# 
aerales. de «firmar - de nogur un predicado cual jttkm de íu.a 
inünidad de cosas a la vez. Por coiisiguiem*. U d istàxàfa eu* 
tre loã içiubres general o?} y los numbrea individualoâ 0 àíiigu- 
lares es fuudameutal? puede É>r ooBsiderada como U prime- 

ra grau divitíidii de los nombres, 

Un uombre general es, ou su dcfinicióu ordinav i, nu - 
bre susceptible de ser aplicado eon verdad y eu cl misiUM *vu- 
tidn a nua cualquiera de nu ntunero indefinido de OOSftf» ^<1 
uombre individual o singular es un manbre jue nu puede ser 
afirmado coa verdad en el miamo sentido más que de una sola 

cosa. 

Asi homhre puedtí ser afumado con verdad de Juiui. dc Jor- 
ge, de Maria, y de otras persouae indcfinidamêüte, y es afirma- 
do de todas en el ínismu sentido, ptiçs la palabra hombie ' S- 
presa còertas ciial idades, y cuando la atrilmímos a estas perso- 
nay, ennneiamoa quo todas posoen estas eualidados. Pero Jtuin 
uo puede ser afirmado, por lo menos m el misnio sentido, más 
que de una sola persona, pnes aun cflaando haya muolms perso* 
nas que Ueveii este uoinbre, no siéudolos atribuído para iu lí- 
car cualidades o algo que tengan en comiin, no l.es e ^ an iauulo 
mi tui sentido cuabqaiera, % por consecuencia, cn el inisino 
sentido, «El rey qao sucodió a Q-milormo el Couquismiiom es. 
pnes, un uombre individual, pues el sentido de las p d 
implica que no puede apliearse a más de una persoiia.. Y «un 
i rey» puedo ser justam eme considerado como uu flOJDl 
üuiividual cuandü la ocasion o el oord^sÍÉ) dei discurso dei er- 
m i mm la qvewima a la- cual se qtuere iljjI iear. 

He d ice tambiéu, para explicar lo que se entieude por nom- 
bre general, tpie es el mmibre de una daêe. Poro esta oxpre- 
sión. coiiveifienre cn ei cri os casos, es mala como definiôióiii 
pues explica la más clara de dos ousas por la más obs< uva. Se- 
ria más lógico invertir la proposición y bauer de ella la deíi- 
uii i < Vn de la palabra dtW. ■ ITiiaciast* es la multitud tudciiiiída 
dc iuiltvíduus designados por i.m nom bre general,* 

Es m — :irio distinguir los nombres grenera/iA de los n* ui- 
bres m!rctktí«. El uombre general os aqucl que puede ser atri- 


«as asm*** *“* 

SB , tltu a ; el nombre ooleo-tivo 

t* Íudi * Jtt0 de ^ “ivíduo saparaclamente, âno 

boido ***?§&* a cada felntoerit 


T*« 

£##*S,Sw r* 1 * - ““ * » 


£3 - WMS*CSS. i*** *° 7 a “ft- 

r ..,.^ de indmdaos, de ■» ^ elloa tomado mdm- 

srlc 

dMtoonte o aparta. Se 


Bento» es na nombre colcotivo, pero un nom- 

a la vez general y colecuvo; 


"ud.it.d de cie elloa 

temente, no pnede i «Jobnes es un soldado y 

parta. Se pt« po drâ deoir: «Johno* es 

Tlujnipson es un es 9 l 76 regimiento., etc. Sólo 
el 76 regimiwto y P' ^ n> y Sn.itby Brown-et- 

£T— £ 3 * 105 soWados '’ BOn 61 76 r Í 

núeutúN 

«El 76 regim' 

«Jni^ individual es; coleoti- 
^Sámente a los soldados individuales quo omnponeunn 

r ’ TTa segunda dmsión general de los nombros es eu #- 
aretm y abstratos. Un nomLre concreto es el nombre de m 
coaa; nombre abstraio es el nombré dei atributo de mia cosa. 
Juàn t ü fl$Er, é$ià mesa, son nombres ds cosas. Blanco es tSp 
bién un nonibre de una cosa, o más bien de cosas, la blancura 
es q\ nombre de, ima enalidacb de un atributo de estas cosas. 
Ikmbre es el nombre de varias cosas: humanidad es el uoiiibr 0 , 4 
de un atributo de estas cosa3. Viejo es un nombre de cosas; tÉ * 
jez ei nombre de uno de nm atributos. 

Me sirvo de W palabras concreto y abstr&eto en el seüd^ 
que lea dieron los eacolásticos. que, a pesar de los defectoá íj® 
sn filosofia^ no tisnou rival en la conatftteèlón dei lengtiaj& 
técnico, y cuyas detiidciones, por lo menos en Lógica, auü^íjj 
feiçmpre un pocó super fiei ales, no h.an podido ser rnodifioad 1 ^ | 
31110 ^bpeâniolas. En tiompos más coreanos a nosotroS, & 
onbargo, se eslardccvó la costumbre, si no introduoida P^l 
por io menos vulgarizada prinoipalmente por su |j®^J 
I J} , Ô «nuinbres abstraídos» \m uue soii regiiltado 


la abúracddn o generalizaeióii, j 

QDm ^ ea en lugar dé limitar 


que son regi 
’ Ji P or Go me cu en cia, 




esta cias 5 fieación ^ 
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nombrea de loa atributos. Los metafísicos de la eacoela de 
Oondilko, cuya admirwiôn por Locke, descaidaii.lv ias uias 
nrofuudas espeoniaotoiie» de este gemo original, se ligaba ca 
particular ardor a sus partes m ás de biles, llcvaron oespues uu> 
leics este abuso dei lenguaje, que ã» difícil lioy restaurar La 
ãenificaoióu primitiva. Se encontraríau poeos ejemplo* de mia 
altevaoión tan vídleotá dei sentido de la palabra, puea a 
expresióu nombro general, cnyo equivalente exacto exi 
en todas las lenguas eonocidas por mi, deoia ya muy bien 
lo qtie se queria dar á entender por esta viciosa apheacion e 
)a palabra «betraeto, que tiene adernás el inconveniente de de- 
iar «n dcnominacáón distintiva la importante clasc de lo* 
nombrea de atributos. Sin embargo, la antigua aoepmon no ha 
caído en desuso de tal modo que los que la conservou bayau 
perdido, al ndoptarla, toda probabilidad de ser enwndioo*. 
Por abstracto, por consiguiento, yo entenderá siempre lo opues- 
to a concreto; por nombre abstraoto, el de uu atributo; por 
nombre concreto, el nombre de un objeto. 

Los uombres abstractos, ipertenecen a la elase de los nom 
brea generales, o a la de los nombrea singulares? Algunos son, 
ciertamente, generales; son los que no designai, un atributo 
úuico y determinado, siuo una elase de atributo.-,. Tal es la p.> 
labra color, que es el nombre común de la blancura, fie lo rojo, 
etcétera. Tal es también la palabra blancura coi. relaoidn « los 
diversos matices dei blanco a los euslesi se aplica; la palabra 
peso, eon relación a los grados diversos de pesantez. Tal es 
también la palabra mismft atributo, que es el nombre comxín lle 
todos los atributos particulares. Pero euando uu nombre 
designa un atributo solo y único, que no varia ni eu grado ui 
espaoio, como la visibilidad, la tagibilidad, la ignaldsd, Ia 
cnadratnra, el blanco de lenho, este nombre no puede ser con- 
siderado como general, pues auu «mondo desigue el atribui o de 
ranchos objetos, el atributo íoisrno es siempre concebido como 
único y no como mnltiple (1). Lo mejor seria ijtiizús, para evi- 
tar une odiosa logo maquia, no considerar estos nombres ni 
como generales ui como iudividiialeB, y pouerles en una elase. 
aparte. 


U l Vàaae nota al S libro II, cap, II. 





,M* Jfgfttt M1, ' L 

5,8 ffl A&áâto dei uombre aUtraet, 

sé.p# ^ oto6 n v t,u ,“ ni ^, 

oue lo, noffibr® q» llW ’ ps , nS ad jetivos qne hemos coloca, 1, 

qae â*s&** nombr6S ’f JlUü6; 
l* clase d« «W"** J niismo qne UaM « 

ttWfe **«*«Í5 hemos notado, un ^mbre rlel> B J 
dei color- Pero eo<no >a ^ qM floSO troS queremos de- 

[..medo por 4 »<«*« Jv gu geptido principal, cs derir, 
*h* cuandó lo *&**$&£ k nieve es blanc,, 1» 
p ,, r m «tenacmn. n0 queremos deeir quo !a 

l4cb * * ’ l á jipe sew» un color; sim, que queremos dar 

mi.ve.okk.ohe, Boseen ún color. Lo contrario 

a entender *\\w J§ , , c une. nosotros liara, amas la 

'nr^.-Je goü li palato ulajciu-. ■ - 1 

S» no esk nieve, sino el color de la nieve. Blancura, por 

'ÚWtom nombre dei eokr esclusivamente; ldaneo es 

» aombro de toda cosa qne tenga este color: el uombre. no de 
la enalidad blancnra, sino de. todo objeto blanoo. Este nomli* 
es verria-L es dado a diversos objetos en razón de la cualidad, 
y . por eonsigoiente, se puede sin impropiedad decir qtte.k 
enálidad forma parte cie la. sigjnfioaoión. Pero un uombre no 
es uombre sino de las cosas de quê puede ser afirmado, Adiora 
bíeir. vemos que todos los nombres que tienen una significa- 
ciou, tu d os los nombres que. aplicados a nu objeto individual 
aumijiHtiaiL una isíormación respecto de este objeto, itnpUca^i 
algún atributo, Pero no snn los nombres dei atributo; el atri- 
bui" ti ene su uombre abstra.eto propio. 

o. Esto nos con&uce a una tsrcera grau clivisióu d ■ lc fi 
noml.iivs: los co'iiiíotnHvo.‘t j y los no-tiúwttotativos o absolutos , 
como " :e Slie ^ Ikmar alguuas veces, aimqne impropiam^nte, a. 

" idlíi moa, Es esta una de ias distmoiones más importante^ 

imFÍ '.^ ,!1S fcutran más adentro m la naturaleza dei leu- J 
-gnaje. 

t'a termino n0-c<m:iotativO es aqucl qnc significa nn stt* 
ly, y.. amante o nn atributo sotemcnte. El término oouttofiM»' 

snibiP-ViT ' l " S í 8n t UU SU '’ 6t0 0 ""PS* TO atributo. P° r 
j™ LonrJrd^T 0ri p 11 ' er t c d á cósa que poé* atributos. M 

1 0 sá a tm l ’ 8011 n " ml ' res ')« * '.Usisnan un «11 

M, * W ’ l0 ^, virtnd, un atributo solai 
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meatP . \inanuo S» estos nombres, por oousignienhr. 

Hí- ^ ***** ** P JZ 

blanoo designa todas las cosas blancas. k nieve, el papel, k 
espuma dei mar, etc., e implica, o oomodyknlos cscoke 
„ S ÍJJ el atributo Slancum. La pakbrablanco no es -ar- 
madi dei atributo, sino dei sujero nieve, etc.; pero cuando le 
afirmamos de estos sujetos, Ímpios o cOTOOtam- qued 
'Üribnto bknenra les perteoece. Del mmmo modo Us demrf* 

palabras. Yirioom, por ejeinplo, es A nmnbro de una daee q 
eucierra. Sócrates. Hovvard, el bombre de Ho» (U 
„ indeterminado de indivíduos presentes, pasauos > 

Estos indivíduos, colectiva y separadamente, son los umeo. 
que con propiedad puede» ser designados por rsta palabra, 

*ú'n de eUoe cs el uombre. Pero esre nombr cesati 
dos v a cada uno en rasto de n„ atributo que se Supone po- 
scen en nomto, cl atributo llmnado Virtud. be aplica a rodos 
los hombres que poseen este atributo y no se aplxoa a os q 

no lo poseéa, , ^ 

Todos los nombres concretos ‘generales sou connotauvos. 

La pakbra bombre designa Pedro, Juan, Santiago y una inb 

nidad de individuos, de los cuales, tomados como ciasc, es e 

uombre. Pero ks es aplicado porque poseen, y para indmar 

mie poseen ciertos atributos, tales como la corporeuUd, k 

vida auimal, k raoiónalidad y uoa cierta iorma eirtenor que 

11 amamos, para distinguiria de toda otra, luonana, loto ona- 

tura eiietente, -que teuga estos atributos se Uamara nn boi 

bre; y todo sér que no posea nmgnuo de ellos, o no teuga maa 

’ ‘uno o doe, o aun tree. sin toner el cuai-to, no se Uamaria 

asi. Si,, por ejempio, se llegase a deeoubrir én olmteoor dei 

\ trica una raza de animaLoS que poseyese k razon como os 

seres humanos, pero que tuvieseu k forma de un elefa^e, no 

se ks llamaria hombres. No se daria este uombre aios Houy- 

hnlune de Swift Si estos seres tuvieee» la forma humana 

sin ninguna traza de rapto, Ba probable que se buscase para 

( 1 1 Noíare, noiBr; connoMre, uotnr c.on\ notftr nna cósií em o en adí- 

ciôii ii otra, . 

P Filantropo dei yiUorrio de Boae, h*ã* &*** M 
no-mhrr tué uo pn l itr lüiv ti o on Inglaterra l'or Pope, 
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, y a verenios más adelante 
. ihre que ' n ' La palabra hàmbfy 

e llos otw iio»^ b(Jjj!r anda eu ® s ®^a 03 los siijetos a que es. 
por !■«'. <)fieg _ todos lu* atribule ^ SBI dlòha más q m 

S^butosuorreap^^ de los sujetos, do loa iadivu 
d „ sttj etc S . nobres, se eu que coasUtu^ 



duos y 1, ^’ l mb w t coníecneneia, expresa ...ujeto 
gll huaianidad. BI dem* lo«r sajotos, »_ 

áí re fl*i»wrtfe. loS Y l °>, ,, eoiao dedamos autos, comog 

los atributos, B* un *>“ giclo Ikmados tembléu ífe 

Los uouibres «W® * . oonao taa sirvo para la de- 

nomiMit,,™, porque ^ _ u lliôVe y otros objeto» 

nomiimciua dei suje l rioseeu el atributo blan- 

-«-asrazm.*-. - r- T i 

slásSpí^w» >* ®* p “ít 

pues. deeir que los atributos denomina» estos objetos o l<* 1 
dan m nombre çomún (1). 

Se ha visto que- todos los nombres oòndtòta* fienerata sou 
connotativos. Los nombres ábstractos. aunque nombres 9 \ 
atributos solamente, pueden eu algmaos casos ser considerados 
como connotativos, puea los atributos pueden tenor ellos mis- 
moa atributos, y una palabra que denota atributos puede con- 
notar el atributo de estos atributos, jlal es la palabra defecto; 
equivale a mala cmlidad. Esta palabra es un ngmbre comU& 
a muchos atributos y c oimo ta lo maio, que es un, atributo dè 
estos diversos atributos. Guando se ri ice, por ejempio, que 1& 
lentitud en nu eabállo.es un detecto, ud se quiere decir qu® 
el moviuiiento lento } el lento cambio de lugar ac t uai dei íia '" 
bailo, sea una cosa mala, sino que la eireunstanoían quo l 0 
bace dar^este nomhre, La lentitud de la marcha, es una pátri* 1 
cularidad lamenta ble. 

Eu tjiianto a los nombres concretos que no sou general 
emo mdividualsg, hemos de liacer una distmciòn. M 

!10mbre ^ fó sou oonnotativos; deaignan ^ 

- ^ aUf a ° im P Licajl atributos pertenociBtit^ 

— - ViC Wò ’ ^ uaa do no r otros jUamamos a un uiüo P 8 *" 

d) "WhattiLy los lláma ^Atributivos» . - ( 


ti 
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blo o a nu perro Césw, erto. nombm< rirvc -- 
para indicar a es ms iudiwdno» como «ij.-i-s E*** 1 
curso. Siu duda se de.be decir que lia debido haber alguna r»- 

zóu para darLes estos nombres más bieu qu,. 
verdad; pero el uorabre, una vez dado, OS mdependtente de 
motivo, ün honibre puede haber sido llamado Juau porqo 
éste era el nombre de su padie; una villa puede 
Dartmouth, porque estó situada a la embocadura de. 
pero no bay eu la siguificacióu de. la palabra Juan nada que 
Lplique que el padre dei iudividuo así llamado llevaba el 
miLo uombre; ni lampoco ou la palabra lWtmoulh 4 uc esta 
villa esté situada eu la desembocadura dei rio Dmi. hi la aie 
na llegase a obstruir la embocadura dei rio, O ei un terreno 
desviaseeu curso ylo alejase de la villa. el nora ro e 8 ' 
no cambiaria uecesariameute por esto. El heelio ® esl 8 P 0 * 1 ' 
ción de la Villa uo entra para nada eu la sigmlmaoiou de 
nombre, puas si faera de otru modo, en el aumento mi que 
el hecho ctejara de ser verdadero, na se continuaria 11 uma n- 
dole dei ruismo modo. Los nombres propios están ligados a OS 
objetos miemos y no dependeu de La permanencm de tal o cur 

atributo. . , 

Pero hay otra espcciede uomliresquo, auuquo individual cs, 

es decir, atribuibles anu solo objeto, sou, en realidad, couno- 
tativos. Puos por más que se pimda dar a uu indivíduo un 
nombre compietamente insignificante, llamado nombre pro- 
pío, nombre que basta para designar la cosa de que se qmero 
hablar, pero que por si mismo uo a.rirma nada, sin mnbargó, 
un uombre propio no es necesariameate de esta natnraleza: 
puede significar algúm atributo Q rounión de atributos, que uo 
estando poseidos por niugiin objeto, fuera do uno solo, confie- 
re el nombre exclusivamente a este individuo. «El Sol» es 1111 
nombre de esto género; «Dios» empleaclo por un mouoteísta, 
es otro. Estos n ombros, sin embargo, no sou %mplós uiuy 
bien ôscogidoK, puesto que, rigurosameute hablaiido, smv u-uu- 
bres gene rales más bien quo individualoa. Puas aunque do htr 
cho uo puedan ser atribuídos rirás que a un solo objoi O, uo bay 
nada en la siguificaciòn de las pai abras ^inismas <jne lo indi- 
que; dfõuodo que imaginando simplèmonte siu aíiunai , pode. 



*0* *** 1 
42 1 , uittTürfe. dei género hum ant) 
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pio: «d <W» I^Ifirmado wiede tombién expresar un» 
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Jl «a— ”7; . t * detormipado,. y este rela. 
rdaciófl «ou nlgvm 800,1 eo * iWe fflâa q ue para un indm- 
u .í6d pn»de ser »al qno uo , a esist ; r aettalmeute más 

Ciao. a, por lo ®® a f^ á0ü y^to puede ser implicado en la 

f* 1**. “ “w # wpregi ón. -El de S 6 ** 8 * 8 ** 68 ttn 

caso , pnesto que Séorate,- no pudo teuer 
dos aaclr*»}. «JS1 «mwr de k Utada», «el asesmo de 3 

sea concebiUc que innelias persouas hayan «munindo _a 

eompnációa de la SM» 9 «1 W» de Eurl ^ e 
ar ticiúó el incitem que de hecho eu este caso no se trata de tal 

cesur Lo m resulta aqui de k pakbra el resulta, en otros oa- 
50 S dei contexto. Aáí «iá ejéreito de César» es un nombre indi- 
vidual. si resulta dei contexto q# el ejército de que se Habia 
a* el .que César manda u a en tal o oual batalla-, El st as expresio- 
iiô» aíui más general os; *El exército romano» > o «el ejercifco 
criatkno*, puc-don ser individualizadas- de la rnisnia manera. 
Otri ■ caso se presenta con freeiiejick, j ya le hemos indicado, 

1 |ue es el en que un nombre coinplejo, de muctuis palabraSf 
puede ser formado primcraniÊnte de un nombre general,, sns~ 
ceptibi-e» por consiguiente, por si migra 0 de ser afirmado de nbt" 
eiiE^ cosíit?, peru encontrar se luego limitado de tal maiiera p° r 
kapalabrll que lo acompanan, que la expi-esión enter a no puê- 
da aphcarae más que a mi golo objeto. Ejemplo: «El primei 
irmmtro a&tfál de Inglaterra». Priiner mmistro de Inglaterra 
** im nombre general los atributos que comi o ta pueden íf* 

TI l 6 li "" "T" i * ma ' é> ,l6 P*»m STicwivamc»; 

dó dó i„ pe !° w ^“nUánaatneutB, pnesto qüP el sen«- 

^ «trás waas , que ao ?4 
a 5rSB?rtp “«* «#•■» Pêreona llameda aaí. La tf* 
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eación cie Ia palabra limitada cie éàte modo por el articulo y 
por k p;daLra octuol aios iodividuos que poseeo loa atributt» 
en un momeuto mdirisible de tiempo, «e baee aplicaMe *>- 
lamento a un indivíduo, y como esto resulto de la sola eigm- 
^ficacicjti de nombre. sin oü-a deteriniuación extrínseca, esto 
nombre es rigurosamente indivídua!. 

De las observaciones qwa precedeu es &»1 concluir que 
ouaudo los n cimbres surainistran alguna informaciòu sobre fax 
objetos, es decir, euando tiener. propiamento una signincacioo, 
esta siguificación no esté en lo que denotou, sino eu lo que 
rouuota.li. Los únicos nombres que no ccmuotan uada sou los 
noinbres propios, y éstos no tienen, estriotomento liablaudo, 
a^liiguna signifi-üaoi ón. 

Si, como el 1-íÉÜrón de Las mil y una noches, hocomo^ ei.ui 
1 iza ima senal en ima casa para reconocerla, la senal ticüe un 
ün; pero no tiene, propiamento babl and o. niugiuia signiiica*- 
eión. tiza no nos ensena nada sobro esta oasa; ella no du e: 
Es la caga de tal parsona, a Es la casa contieno botín.La sviial 
no es más que un medio para dialinguirla. Y me digo á mi 
misnio: Todas estas casas ee pareceu de tal modo, que si las 
pierdo de idsta, ya no podre distinguir de las dem ás la que 
. estoy mirando eu este momento; es preciso, pues, liacer la 
aparieneia de esta casa. diferente de la de las demás, pura ptider 
má.s tarde, viendo la seâal, coiiocer, no un atributo cualquiera 
de k casa, sino simplemente que ca la misma casa que yo estoy 
mirando m este momento. Morgan marco dc la misma mauera, 
con tiza, todas bis domàs casas, e blzo frúcasar el intento; 
jcómo? Súnplemente destruyendo la diferencia de apariencia 
entre esta casa y las d emas, La tiza estaba alli auu. [seio no 
podia hacer el oficio dft marca distintiva. 

Guando se pone mi nombre propio se bacenna cooperacióu 
análoga a la que el ladròn se propnso i on su tiza. Eonemus 
ima marca, no sobre el objeto miâmo, sino, por deeirlo a^í, 
sobre la idea de este objeto. Un nombre propio no es más que 
una marca insignificante que unimos en tines tr o ospiriín cuu 
la idea dei objeto, para que siempre que la marca liiera mies*- 
tros ojos o tios venga-al espíritn |’io damos pousar en este objeto 
individual No estando ligado a la cosa mlsnm no nos sirve 


4ri 


■mm ‘ uUj 


... ■„ b1 obiet-o euaiido lo vamos; p 9ro , 

como k Pf ‘^rto coando se habla de ál o nos vi®. 

nos sirve para ^^ lla ooaocer , w lo que es ahmad Q I 

;ie a to -uemori»; ^ * âujetQ , os aimnodo de esta ; 

p0 r uM pfop a3lclül } ã {enimos anteriormente cono.i. • 
oosa individual de 1» , 

inie-nto. «hiato gu nombre propio, cuando 

Coando BS Smitb, O Men de noa 

fSSiiiè de estas cosas, sino que «rt.» 

ÍSS te que él sabe ya de ellos. Al deoirU es York, 

^ Lmos al mtome tUmpc alguua otra cosa; por ejemplo: 
m York tieoe una catedral. Pero esto no esta unplmado en 
modo algúúo en el nombre mismo: él no pensara en ello sino 
ea virt-ud de lo que él liabí» ya oído de York. No sucede lo 
m is cio cuando los objetos son indicados pgr im nombre con- 
notativo; cuando décimos: 1a villa está construída eu mármol, 
fainas una informado n qu© pue.de ser completainente nuevffc 
para quien la oye. y esto por la, siinple significación dei nom- 
bre eonuotativo complejo, «edificada eu. mármol* * Estos iiom- 
br es no son sim piem ente signos de objetos que sir vau aola? 
mente para desiguarloe individualmente; son signos quo acom- 
pauan a mi tributo, mia espade de libre a. de que el atributo 
reviste todos los objetos a los cu ales pertenece. ido son simples 
mamas, sino marcas significativas, j la coimoteeion es Io qiíl 
corstituye su signifi&àcióti. 

IDel ttáaraó modo que im nombre propio es el nombré dei 
muividuci solo ai cual bs atribuído así (tanto a causa de la 
íg..i que importa seguir, corno por otras razoii.es anterioí' 
m 7 te 1 im llüm ^ 6 comiot ativo delwía ser cnndd^ 

f ****** do teâ ° 8 1“ indivíduos a loa miatea * 
Ü’ °P ’ 6 " 1 ° tr0S ^ ***«* 7 no de. lo que 

demos to sistdSéã^^í ** ^ cosft ® 88 ú “ombre no apre* 
Í^SSy e - n °“ brai ™. P ues mncboH nour 

unà mtema oom. A»i 11^“^ ** a P liCiUÍ ° S * 

00, V le lto m „ ni ", ’ “t a ,ui 0lel ' to liombre Sofro ui?' 

' aln ' J ’en padre de Biter.4». Vo-t-no âÈ™ 
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nombre son igualmeute nombre* Bfi miemo m«tov.dno; per<> 
su 3 ignifica4<te es completam ente diferente: SO® apUeablss el 
mimo indivíduo eon doa tines distintos: el uno 
n .ra ilistinguirle de las demás persouas; el Otro para 
nn lieeho que le conoierne, el liecho de que boorates era W 
hiio. Le aplico luego estas otvas expresiones: tm sm ,r6 - 
griego, J ateniense, un escultor, mi aucumo, nu hornbre to u- 
mto. Todos estos nombre* son o pueden ser nombre» d 

Sofronisco, no de él solo, en vsrdad, 3ino de e y ■ 

mm de hombrss. Cada nno de estos nombres os atnbaido a 
Sofronisco por ima razón diferente, y cada uno ense a a 
L oomprenden sn sentido algúu becho reis mo » su persona: 
pero aquollos que no supieran nada de estos nombre». st no e» 
que son aplicables a Sofronisco, ignorarian completamen e »n 
sigiiific.aeión, liasta seria posible que se eonociese c*r a “ 
de los individnos de los cuales pudiera ser abimado tui “'«“te® 
emdquiera eon verdad, siu eonocerpor esto la signrficacion de 
nombre. Un niio sabe quiénes son sus hermanos muebo antes 
de reter ninguna- noeión de la natnraleza de los hecnos nnp i 
c-idos cn la signincaciòn de estas palabras. 

Aicéunaa veces no es fácil decidir hasta qué puni o ona pa- 
lábra particular connota o no; es cleeir, saber exaetauieine 
/por no haberse pr escutado ei caso), qué grado de düereuc a 
en el objeto .entrafi&ía tma diferencia en el nombre, Asi. es 
claro que la palabra hombre, connota, además de la raeioua- 
Hdad v la animalidad. una cierta forma exterior: pero seria 
imposible decir preeisamente qué fornia; es decir, decidir qné 
neaviaoion de la forma ordinaria seria suficiente para hacer 
rehusar el nombre de hombre a um raza luievamente dêst ii- 
bierta, Siendo la raoionaHdad una cualidad tambieu qu< ad- 
niite grados T nunca se ha determinado cuál bs el mímmimique 
una, criatura debe poseer para ser considerada cumo ser lm- 
uieuio. En todos los casoa de este género la significación per- 
manece vaga e indeterminada, por no haber llogado los licm- 
bres a tm acue rd o positivo sobre esta euestión. & tendi emo^ 
oèasión, al tratar de la olasifíeaciàm de indicar bajo qué eon- 
dicionea esta indeterminación puede subsistir t»in inconve- 
níaiii u ivTiVfvf.ifi.ív v An n o n traremos casos eu lus ciiaieís llena me 
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. nn6 no tu» «*?» precwi.Vn: en üfL, 
i,.rlos Sn»* ^ l 011 S !1! ‘ Jo . n reunir indivíduos o especfeg 
fow natural. por ^ caía cteres más fWtem ei% , 

mal fi R ,ien. por el conjunto de todas m 


i los onftles. tienen, 



postules eu k contt0taoión de loa 

p erc , esta incí - „ ra ndes precauciones, gravos 

uombres .«*«“; u ufm de 1*. prindpale» causas dei 

iaootiTemeu.es. • e i uensainiento us el Jiábi- 

uonnotativüs, eltya eonnotnción no 

ti di.t.intum.-mte establecida, y sin tono, uoeton ma, pré*. 

Z de au valor qtt 1* «» » ^ adqnundo notando vagnmen e 
«*ta sou loa objetos a los que se aplica de ordmarm. Do esta 
matiera, nievitabkmentc as como adquirimos d pnmer cono- • 
cimicaídd de la lengna de iraestro pais, Un müo aprenda la - | 
significaeión de palabras hombr* o Manco ojéudalàs atri- 
buir a ii u a multitud. de- objetos diversos, y notando, por ue 
procedimiento de generafeacicn. y de analisas, dei ciiàl sólõ, 
tiena una tionciencia moeribcta, Lo qtié estos objetos diíeren- 
tes- tiene de común. Para estas dos palabras, por ejemplo, el 
prueeditnimiki es tan fácil que no tieneri necesidad da ejerdi- 
cio, pués los objetos 11 amados hombrcs y los objetos llamados 
biããccfej difieréii de-- todos los dem ás por caracteres bien defini* 
dos y Eot-ables, Pero sn muolios piros casos, los óbjíftQS üfreceu 
mm semejanza general qne.liace que se les olasificiue sin clifi- ] 
uiltad brtjo m\ nombrci comíirq mi entras que es necesario rma. 
muilta'1 dq análisis superior a la que poaeen la major párfl 
de los hombrcs, para determinar inme dl atamente esos atribE- 
cí3 - omuuea.at.odos, de los cuáles depende verdacl eram ente m 

rT Z! ‘ S0U6ral : EaWos ,;as,)s ' tod o el mundo emplea no»r 
v~,-í : r : S& P hk »■ P° r oonsiguiente, » 

^Saà °° n aíribnir a las P alabtó?: 

bfôp a kfrt n j *' 4Ue Uü iJ!íl ° tros anos atri* 
m r«raT2 ^r?r° y , kemata - El uífio, por lo r 
m.livúluoi iiu,, V í , N - x i ” la ® É ^*“ S5Rtl ° I" 1 *' la aparioiòu d® 

**-»*> L el mis- 
1 dWm ^ te 1 ’«*> a ,u dlsposibión un« 
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autondad competente para resolver la dificultad. Pero mte 
recurso falta en la generalidad de los tmos, y ímevo*? ‘bjeto* 
sc ofrecen inceaantemeiito a los hombres. a lass ír.ujer^ y a los 
BÍios, que tieusn que elasliicar mofu proprio. Asi lo ba- m k: 
otro principio que el de ima similitnd snpertieiab dando * 
cada objeto mievo el nombre de uno de los objetos tami liares- 
de que recucrda más proiitamente ia idea, o eou el cua! le pa- 
rece, a la priméra ojôéda, que tienen analogia. Asi una subs- 
tancia desconocida eucnntrada eu ei sucio se llamara. según 
au aparicacia, tierra, arena o piedra. Los uombros pasan ad 
de un objeto a otro, de manera que toda traza de íugnineacion 
oomún desaparece, y la palabra termina por denotar una mub 
tátud de cosas, no sólo indopendientemente de un alribuUi 
comiín, sino que no tienen actnalmente en comnn mngún 
atributo, o no tienen nínguno qne no sea posei do tambien por 
qtras cosas a las cuales el nombre es arbitrariamente rehusa- 

IJL). t . , . , - , . 

Los sábios mismos lmo coiitribuido a esta perversiou ^,ael 
leuguaje algmias veces, pprque no ban sabido más que el \ ul- 
go, : y atras por esa iiversióu liaoia las palabras nuevas, que 
en todas las matérias obligadas y no técnicas nos 11^ va a ha- 
cer servir la antigna provisión da palabras para expresar un 
número siampre crecieufce de objetos y de distincionas, y, poi 
Gonaiguiente, a expresarlos de una manera cada vez más im- 
perfecta. 

Hasta quê pnnto esta, manera descosida de ck-sificar y de 
nombrar cosas Lia liecfio el vocabulariu ds la nlosolia moral 
inipropio paru la buena dírección dei pensam iento, lo saben 

(1 j El mui seria menor si esta àegenerafiiôn dei lo-ugup.jti. se e±‘eetua* 
se siúo óú manos dei vulgo ignorante; pero algunos de sus más uotables 
çier.tos los híLllamoR ou loa términos dei arte, y entrv personM edacaiias 
en im& tácnian. eorao los nbogados Lrigleae?. 

.ffi0.irHf.to, por pjeinplo, ea un término legal que todo eí numdu conoc« : 
poro no liav abogado íilguiin que se alreviese a dehmrle sino por enu- 
meraeiÚn de las "varias clases ú<? delitos que sou 11 amados asi. Origina - 
i iamejtte, la pidíitjra íbionia sigrUicó todos los delitos que lkváb&n a]'u- 
rejad.os c.onliscaoíõii de bieues; pero declaracdones posteriores dei parla- 
mento deêlgu.aron asi delitos que no imjdicaban tal pena y cjue no Le- 
niítu do. eoiuLtu eon aqnéllos sino el sar liôóbo» ilioitos y puníbles. 
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«ciente, una de los p™ ^ ^ a ^ lf)í? ; a ao tuál, se podriaa ate- 


ervaudo la fraseologia 
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hacôi' sino dando a cada 


" ' j ■ r n flia V defiüiflií de fuefteçme 

»0“ bre 8 eu f ral “vX^iciera exactamente oonocer cuilej 
pUombrado^ ob e JgJ ^ de dicbo objeto, p or 

los «til m m €;■ ^ ks cU( ^ t iones más delicadas es 
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. rnejanto esta coiinotacióu fija, cambiando 

KSS los objetos designados babitualmente por «e | 
nta jb E65 uertorbando lo menos posible, ya poi-adicion, ya pot 
snstracción, el grapo de objetos que eircuflscnbe y reune bien 
o mal: y alterando lo menos posible la verdad de las proposi-.| 
eiones o oiqiíii men te acepl-Rflas como veid&dôTte* 

Esto resultado tan deseablo, %r k eonnotación, es elfiu 
que nos prujjo nemos siempre cu and 0 tratamos de dar la clfifi? 
nición de tm norabr© general ya en uso, puesto que toda deâ* 
iiivióii d cl nombre coimo t ativo consiste, ya en declarar sim- 
pl em ente, ya en declarar y au alizar la coimotación dei oorabrS] 
y el Kecho de no haiber haVndo asnntõ más ardientemeute oon- 
tTovertido en Filosofia quo las dèfímcionés de casi todos los 
términos principal cs es una prueba de la extensión dôl rílí ^ 
[Uc liemos senaUrlo. 

Los nqiQbisôs de connotación indeterminada no cleben s&r [ 
confundidos eon los nombres que tionen más do una cormótü* j 
báun, es decir, ctm las palabras ambiguas. TJna palabra pucde i 
l-nw mnchas rignifioadones, pero tqàas ff as y nvonocidaSi 
J 0m0 la * l llua bras po&t o bo.r. que tieueii tãn diferentes sdl?a 
_° S que su enumeración seria intorminable: y la rareza ds I o8 
” f 8 ^isteutes, comparada toa la demanda, puade inucW* 
con G3 ta ? v^v 11 ^ y rosário conservar un nomb r0 
bast a ate t .l 'rid P ! lCldil ** *“ Bpcloue ®- ■Ksünguiíndolaa <** 

«fearo puede^ser^tnn íf^ 001 ^»- Un nombre de e# 

1 ' " ou >»ideratto toaiu nmthca uombres aa^ 
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dsntalmente escritos o prourmeiados de la misme ®* >• 

li. La coarta división de l.js nombres es la de po/n! 
de negativo*; positivos como hombn, d ybol bw.no; negauvoe 
como nO'lwnibi'<? t no-drhol y WO-ÒWSiW). llespues de ba ° * J 

nombre a mm cosa 0 a una ploraliJad de cosas, podna:: 

* Í ■■ T 1 _ 


cresr nu nombre que fuara ei nombre de todas las cosas, fe- 
de est» cosa o estas cosas. Estos nombres negativos eon cn>- 
pleados onando se tiene qne baldar colectivamente de todas las 
cosas que no son una ooea daterminadu. Cuando cl nom re po- 
sitivo es eounotativo, ol nombre negativo conespcml.tute lo 


es ignálinente-, pero de nua manara partienlar, Çoni.oMud.i no 
la presencia, siuo laauseui ia denn atributo. Así ao-Man-.-. 
nota todas las cosas excepto las cosa?, blancas, \ 4 o.itmte *' 

-« _ m t __ -Jl' _ »-ri rv i W l-b TI T- .% 


atributo de la no-blancnra, pifes la np posesiòn dc m ntnbuto 
dado es también un atributo y puede recibir nn nombre como 
tal; y los numlmes ooocretns negativos tendrán an nombres 
abstractoa negal:ivo.s correspondi 


( 1 ) Antes ü« dejar esta cnestión delosb nombres c-oimotativos con 
viene decir que el prime r escritor que en nuestro fciempo tomò .,le los 
«ecolãsticoB la palabra aoimotar—ÍAv. J. Mill, en «u Auuttsi* de los 
fenómenos dal cspiriiu dió una signifituicion d™ente 

de la que yo adopto aqui. U emplea en un senddo más amplio de 
lo que permite su Gtimologíii., apHuiindoia & todos los i.asos is j 11 un 
nombre, miuque designando directaiucnte una cosa (lo que seria, por 
consecuencía, su síg^iücauiòn), ao relaciona tácitamente ttimbieu a al- 
guna otracosa. En el caso f itado tm el texto, el de loa nombres gen* raies 
«o ti eretos, su louguajo y el mio 3011 prac-inameuts lo inverso dnm» dcl 
otro. Pensando (iimy juatamoute) que la aiguifusación dol unubr* 
on el atributo, eutieuda que la palabnt de it <•/*■: el atributo, y çoftlUfiü lftô 
cosas a ias cuaks se aplica el atributo, y considera los nombres Abstrae- 
tos como síeiido propiainente nombros concretos ouya comjnlaoí .n rs 
suprimida; mlcntriLs que para mi es la denotación lo quq; seria suprimido 
y toda la signifícaciôii joeidiria en lo t^ue éstaba ijrimeraoieute uou* 
notado. Al adoptar uua teimmología diferente do aqnnlla que Lan alta 
autoridad, que naendá que nad i« intentaria yo rebnjar. ba sancionado 
maduram ente, be obedecido n la urgente uccesidad detener vm termino 
ckcIuêí vam eiíte propio paria ex presa r la manem còmo un tnnnbre gi-ue- 
rnl concreto sirve puni luarcnr los atributos implicados en su srgníüca* 
ciòn. Esta uecesidad no pueda sor sentida en toda su iuerza sino por 
aquelloB que saber, por oxperieitcla ouáii vrum setín pretmnior. sin tal 
târiiiino, comunicar ideas claras sóbre la dlosotia dc.l louguaje. No bfvbrá 
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la forma 3011 a veces lie 63já$<ja, [ 

oivrtrmfi çm 


Los M mbre S Êüfc e positivo*, aunqae su fi** 

U rA.d V o« 0i! sou , n ,1idad n® eX P resa swa pl«Btau 

« , U 1 »»»,r!ÍS im .tdtot» P«iK.o, .1 


no 


*la“2S« de ^ La palabra rfew^. 

f acr w,» can» de “° lest Lgja, ao significa solo una»*. 

«à « p esw de g 5R S* mâ8 llíbl1 de t l0 T* T' 

k falte de ^ 3i ; dolü , oso , m Oiertemonte os pout**. 

presark poria P^ ra . fcivô m la forma, ao mgmtioa ou 
Por otro lado, oetmh , , m lal)ra o frase, el que no hm 

**«*■* iPSg J traia j a r; J soirio equivaldria a 
ms, o por no top» 410 

lorraâw, v-* llamados privativos. El nombre 

Hay una elas® '■ • itiy0 y a nn negativo to- : 

privativo es sqmv L ^ _ e , nom ij r6 "de una olase que Ui 

o m P° did0 suptmar qne % 

Í : que no le tiene. Tal es el nombro e Ugo, ^ n ° gj 

Sito A ^ % o a am«e » ^ p 11 ^ n °í’ odriaj eXG6p 

Tx^emiò^en decir que algunos de los errores más repartido* de » qw 
la lógica afá contaminada, y una gran parte de la obseniidticl .y 
coufciór. que en eltixeii.an, Esiriã sido probabl emente evitaaa - 
hnMestí benido un término usual para empresar exactaineme lo que L 
queria designar por la palabra connotar, Y es a loa escolásticos a los q u 
dehemosh miayor parte dela terminologia. lógica, que nos la lian 
mitido y con este uiiamo aentido; pues por más de que algunaa de ^ 
expreaíoues autcrtien d cmpleo dei término eu la acepoión más genei . 
y màs vaga ado piada por Mr. MilL. siu embargo, oiiando tieneu q ue 0 
iiirle en su rigor técnico y uns determinar su si.gudicación especial c0llK ' 
Lal f entonces, cou esa prccísién admiralfie que caracteriza sus defi3p cl j : 
nee, expiicriii claramente que nada puede dcàrsè que rs com rotado, ^ 
cepto las fôrmas, pálabru. que, eu sus escritos, puede ser considera •' 
como suiómono da atributos, . , 

ÀlsoriL, si desviando el sentido de la palatii-a c<mnoUitr f tan api' 0 P dftí ^ 
a la itUa que quoriau «xprôsar, se aplica, a otra idea para ia cniftl »f s ® 4 
parece dei todo conveniente, no veo para reemula^irla otras expí® 8 ^' 

n — fflS 

jcí 1 
1'aise* 




queka que se empletui ftomímmetite en un sentido de tal modo gt» 1 ^ 
i 1 impoaibU i estrlngirlá a esta íignílleidàn particular. Tale® 

m$m t rn-, EinpWo 


estoe términos se 


iã todi’]^TfeÍnta e3U JB 

“f 1>;“ -iculat 4e «uvoWer, Lmplkí • 

a atwvjii qnesu itnportauckreckma. 


por una figurâ de retórica, ser aplicado a uh nvoueo de krh-A u 
a. una .pieira, Uua eoaa ao puede ser Uamada eiega sino en 
ciianto la olase a Ia cual se la rèfiere comónmente en una -...■ a- 
tíiòn particular está eompuesta princípaliüeute de eosas que 
pueden ver, como en el caso de nu iiombre o de un eabalio 
ciegos; o que por una razón cualqniera se supone que lia debi- 
oofo fíinnlt.fl,d: ,‘omo si se diies<3 de ui. lic-mbre 


i T! 


ha arrojado ciegamente en un abismo, o de las personas *• • - 
siásldcàs o de los filósofos, que son generalmente guias ciegos. 
Los uombres llamados privativos coimoian. por consiguieioe, 
dos cosas: la ausência de ciertos atributos y la presencia de 
otros. los cuales podrían hacer naturalmen te presumir la pre- 


sencia de los primeros. 

7, La quinta olaao principal de los nombres es la de los 
nombrea rdatwos o absolutos, o mejor relativos j no rd atiro*. 
puos Ia palábra absoluto tiene sobre si una gran tarea en Me- 
tafísica, para no economizaria coando imo sc puede pasar siu 
sus servicios, Es comò la pai abra civil en Jurisprudência, que 
estornada en el sentido de lo opuesio a lo criminal, u lo ede- 
s.iástico, a lo político, a lo militar: como opuesto, en fin, a un 
nombre positivo y no a un nombre negativo. 

Los nombres relativos son ( çòmo padre, bifo, .■soberano, 
súbdito, semejante, igual, dcsemqjanté, desigual, má^ largo, 
más corto, causa, efccto. Su propiodád característh.-a es ir 
smmpre empar ej ado s. Todo nombre relativo atribuído a un 
objeto supono siêmpte otro objeto al cual se puede atribuir ya 
este mismo nombre. ya otro nombre relativo, que es <-l corre- 
lativo dei primevo, Asi ciiaudo se liam a a una persona hij‘>, se 
suponen o trais persooas a quienes se llaman padre y ma dre. 
Guando so llama causa a, un aeontecim Lento, sé supouo otro 
acontocimieiito, al que se llama efècto. Guando sc dice de una 
distancia quo' es más larga, so supono otra que os más cotia. 
Guando se dice de un objpo que ca seínejaute, ae ontiondo 
que es semejaote á algúu otro objeto, dei cual se dice tambièn 
que os some jante al. primoro, Eu este úl timo caso, dos objetos 
reciben ol mismo nombre: el término relativo es su propio co- 


rrei ativo. 


Es evidente que estas pal abras, cttaudo soo concretas, son 
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res concretos geuereto connotatiyos; 

como iosotros ^ UI1 atr ibutu, y cada uno tie Ue „ 

uiitaii un .> L ‘; ., h - tl . ac to oorrespoiidiánte para dmi 0 . 

põdrfc teuer un nom ôl uom bre concreto. Aaí el oo Q . 

T , r el atributo como seimJaJlga; los concretos p fc 

ereto *m'ja»‘ e ' , t pr ] Q9 abstractoa paternidad 

Wj», tí®“> ° PU finta un atributo, y el W 

filiaciÓP. El este atributo. Pero, ^ 

to alwtracto correapou ^- el ^ 

n ué naturaleza es este atributo. ^ ™ f l 

ti u ar de la pomiotacifc de uu uombre re atuvo/ 

1 EI atributo espresado pòr un nombre relativo, se ba alho, 
es una relacióu, y esta respueata es dada si no como una^ex. 

, ticaeión suíieiente, por lo menos como la umoa pomble. bi w 
preeunta ;qué es «utouces una rekción?, hay que contoaarsa 
icapaz dó contestar a esta preguiita. La relamou es general- 
meute considerada como algo de pMtícidarmente oculto y 
misterioso. Yò no ve o, sin embargo, en qúê este atributo lo es I 
más que otro; liasta mo parece que es im poco monos, Yo cree- 
ria más bien que por cl exantôn de la, significado n de- los nom- I 
bres relativos, o, en otros términos, de la naturaleza dei atri- 
buto que- comiotan, se 1 legaria a formar una Hea clara de ja 
naturaleza de todos los atributos, de todo lo que és significado’ 
por un atributo. 

Es evidente, de lieidio que los dos nombres coniiot, ativos, 
padre e hijo, por ejemplo, aimque denotou cada. uno uu 
diferente, oonnotan, sin embargo, ambos en un cicrto sentidô- 
la misma cosa, En verdad no connotan el inismo atributo; se 1 
padre no es lo rnisnio que ser Jiijo, Pero cuando 11 amamos a na 
bonibre padre y a otro su 3 vijo, lo que queremos afirmar es 
grupo de lieohos exactamente los mi sinos en los dos casos. 
cir cio A que es el padre de B j do ü que es cl 1 1 i j o de *£-? e& 
deci r la misma cosa en términos 1 li fer entes* Las dos propesi ^ 
oiones sou absolutamente equivalentes; la una no afivena ^ 
más ní menos que la otra, La paternidad de A y la 
fie B no son dos Viéelios, sitio dos maneras de enunciar nn 
mo lincho, Este hecbo, analizado, consiste cn una serie d® 
númenos fisioos eonoernieni^s igudment.t \ y a B, y 
cual.es derivan sus nom br es respectivos. Lo que en reulidud Ê 
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counol ado por estos nombres es esta serie de a nientâ^ 

esta es la rigaificaeión y toda la signifieación que enckrre o 
ambos. Esto serie de acontecimentos es lo que constituye la 
relacióu, Los eacolástiuos la llamaban el fundamento de la rc- 


lacióu, fundamenta tn relationh. 

Dc im manem, cada becho en el cual dos objetos diferen- 
tes sou implicad os, y que, por consiguientô, es atribuibie a am- 
bos. pnede ser tomado como atributo dei uno o como atributo 
dei otro; y según se le considere bajo el primer aspecto o bajo 
el segundo, es con notado por el primero o por el segando de 
los ck>s nombres connotativos correlativos. Padre <-oim*>t.a et 


hechu como coustil uyendo un atributo de A: bijo conmca el 
misniü beclio como constLtuycndo un atributo de B, Pnede 
ser, con igual propiédad, considerado por estas dos fases. Asi, 
para dar rázón de los nombres relativos, basta ver que dâii- 
düse un liéclio, en el cnal los dos indivíduos esián implma - 
dos. uu atributo fundado sobre este heelio pnode ser apli- 
cado al uno o al otro de estos indivíduos. 

En conscouencia, uu nom I > r e es 1 J.a i narl < i rs lati v o ' m a 1 1 d 
adernas dei objeto que denota, implica en su signifieación ia 
existência de otro objeto, el cual toma tmobiéu mia, denomina- 
cíón al tnismo liecho de donde deriva el primei* nonibre. o bien, 
en otros térmicos : un uombre es relativo cuando, s sendo el 
nombre de una cosa. su signifieación no puede ser explica la 
sino por la mención de otra cosa, o bien tambión, cuando el 
nombre no puede ser cmpleado en el discurso con nu weutido, 
a no ser que se ©xprese o se Robreciitienda ei uombre do otra 
cosa, Estas definiéiones son iodas, cu ultimo termino, equiva- 
lentes, pu.es no son más que maneras do ex.pre.sar de un modo 
distinto esta única circunstancia distintiva: que todos los de- 
más atributos de un objete podrian sin eontrudiccion ser con- 
cebidos como existentes, auu cuando no ímbiera existido nun- 
ca otro objeto (1), mioutrus que aqucllos de sus at ribui os que 
son expresados por nombres relativos serían en esta supusi- 
cióu eliminados. 


( 1) ó> unia bitn otro objeto que él mismo y et eáj uàtu que perci.be; 
pues lujino veremos uiás aòidaiite, aplicar un atributo a un objtúo impli- 
ca iií-ce-íua-iumeiito uu espírita para perclbirle. 
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s Los ****** M. «do m unívocos y « y( „, 

p astai no son dos espeeies de naxfibres, sm 0 dos <jj. 

T m wL „dos de emplBáe los uombres. Un nombre * 
JU univocamente coo relnciou a todas fi* 

2 de qne puede se.r afir.nado # * >»>mo Ma; * ^ 

t i3 _ -«TT^T/firtam Atltfíi 011 GU&Utü <& IftS COSÍUj 


TOCO 


0 está empleado eqnívocameute, en 

J ' 1 . _ Jl JtrtvuTl l-fte 



de que es afirmado eu sentidos diferentes. .Apetite faay neo*. 
sid'id de dar eiemplos detan conetado heclio de los nofag 
j, doble sentido. Eu realidad, como ya se lia notado, un «om- 
l,re ecmivoco o ambíguo no <* un nombre uweo; eonstituye 
dos nombre# que ooínoiden aceideutalmentc pov cl soindo. 
Tühia significa un pedaso de madera. y también el índice de 
un libro, nu lienen más dereoho a ser tomados por una sola 
palabra sino el de que se escriben de la inisnia maiiera, como 
las palabras greãse y greece, porque se prommeian de la misina 
manera. Son un solo sonido apro piado & la loimaolon de dóS^ 
pal abras diferentes. 

TJn caso intermédio es el de tui noiobrs aplicado anahk/ka- 
ratmte o metaforicamente; es decir, el de mi nombre atribuído 
a dos cosas, no univocamente o exactamento cn oi rnismo sen- 
tido. sino en signi£cacionee aproximadas, que. si ando deriva- 
das ia ima de la otra,, mm dc las dos puede ser considerada 
como primitiva y la. otra como secundaria. A si nuando se lia- 
bla- de una luz brillanle y de una acción brillaiite. la palabra , 
no es aplicada en el mismo sentido a h luz y a la accióu; sino 
que habiendo sido aplicada a la luz en su sentido original, él 
de brillar aios ojos, es transportada a la acoión con nua signb 
ficarión derivada, sup nesta, un tanto semejante a la primitivai 
"Lsb.a palabra, sin embargo, representa en este caso dos nou 1 " 
brea en lugar de uno, con el mismo título que ©n los casos d& 
completa .àrabigíüdad. TJ na de las fornias más comuncs tio lP%j3 
so frimas fundados en ia ambigüidad consiste en argüir <-.oU jj 
una expresión metafórica, como si fuese literal, es decir, COp® ! 
si íuipt palabra. empleada me tíif óricamente fuese el mlsn* 0 | 
nombre que empleada en su sentido directo; lo que s&tfá && 
particularmente examinadu en tí u debido lugar. 
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CAPÍTULÚ m 


DB LAS COSAS DESI9HADAS POB 10S K0M.8BES 


1 . "Volviendo ahora al pTÍncipio do uuestra mvetd igaoiòo, 
tratemos de medir al camiiio recorrido. La Lógica, como Ucmos 
visto, os la teoria do la prueba: poro la prueba supono algo pro- 
babio, que dobe Ser ima proposieióu o assrcion, pnetto que 
sólo una proposieión puede ser objeto de oreenom, y. por eon- 
siguionte, de prueba. Un» proposieión os nu discurso que efir- 
ma o uiega una cosa de otra cosa* Hs aqui un primer paao* 
Debe habw cios cosas implicadas en todo acto do crecnaa. 
Pero. fjsakles aou estas cosas? Son evidentômeiite las cosan «> 
$i<rnádas por los dos nombres, que unidos conjuntamenlc- por 
una cópula, consdtuycn la proposieión. Si, pttes, nosoU-os sa- 
bemos lo que todos los nombres siguHicaii, conoceromos todo 
lo que puede ser el snjeto de una afirmacióu o de una nega- 
cíón o ser afirmado o negado de un snjeto. Nosotros. por uon- 
sicruienfe, liemos pasado revista, eu el capítulo anterior, a .as 
diferentes espeeies de nombres, para determinar lo que os sig- 
nificado por cada uno. Este exauwm está ahora bastante avam 
za do para permitimos daruos cuent-a de sus resultados, y para 
bacer una eunmeración dc todas las cosas susceptibles de ser 
atributos o sujetos de atributos. Despuós de lo cual no ser» 
difícil determinar la uaturaleza dc la atribución (pre-dicacionl, 

es deciT, de las proposicicmcs. 

La necesidüd de ima enumeracíòn de las existemcLas como 
base de la Lógica, no escapo a la al.endón de los éscolastioos 
y dc su maestro, Aristóteles, el más comprorifúvo, sino elmás 
aagass de todos los filósofos antiguos. Para ol y para sos sec- 
tários, las categorias 0 predicamentos (traduccion latina de la 
palabra griega), eran una enumoración de todas las cosas sus- 
ceplibles de ser nombradas; nua enumoración por loa $umma 
genera, es decir, por las^ cl ases más extensas cn las que las co- 
sas pneden ser distribuídas, que constituian así otros tantos 
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,.. . s los Ciwles uno o ntro podi flQ ^ 
prediuados supenoip ^ nombrable, cualquiera ^ 

afirmados *» ««*• «gün esta esouela do fii 0 


Oirite . . . ■ 

Tlr^OV .... 
ÍIq"^v. • - ■ * 
Upck vi. . * • 
llolecv , . . - 

no»/. ...• 


snstaneia. 

quauti-ij&s- 
qualitas, 
rei ritio . 

actio- 

passio, 

-dbi. 

quando. 


j. 

Iféteífaú. SltUS* 

Eysvv habitus. 

Esta clasffic&qión ti ene defectos muy evidentes y méritos 
muy insuficientes para exigir y valer la pena de ser examina- 
da en detalle. Es uu simple catálogo de distmciones grosera- 
mento marcadas por el lenguaje de la vida ordinana, sm qp 
ní siquiera se liaya tratado de penetrar, por el âuadisib 1 oso 
co, hasta lo racional de estas distiueiones vulgares, Este ana- 
lisiSj au.il superficialmentô heclio, bubiora demostrado Qtie 
enuiaeracion es a U vez redundante e incompleta, Àlgnnoa 
objetos son enelk omitidos, y oiros reapareceu muclias vecea 
bajn títidod diferentes, Se parece aunadividón de los animíi 
les en hombres, oimdrúpeclos, cabal los, asnos y pimeys. £ 
por çjemplo, ten&r una idea justa, de la natural eza de la reb 
ciou excluir de esta categoria la acción, la pasión y la sEu* 
ción loca.lV La mjsma «Xbservación es aplicable a las categoríáf 
Quando íposición en el tieinpo' y TTbi (posíción en el esp&ebdr 
mieniras que la rlist-mclón entre. esta úHiina y el bitus es p 11 
lamçiite verbal. La incongruência de elevar a la altura de llü 
üuiithium genux la atesa que forma la segunda categoria ®s 
niiiesta. Por ol.ro lado, la eimmeración no ti ene <:ú ouenta ^ 
que substancias y atributos. Entouces, ^cn, qué categoria se 
lccarâu las fionsaciunes y los d cruas senti mien í os y estados 
alma censo la- esperança,, la alegria, el temor; el sonido, el 
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bor; el dolory el plaoer; el peusanii tóto, eljuui.». la eoiKXp- 
eióá Todas estás oosas liabrbm sido probableiaente clu- 

siíwádit* por la escnela aristotélica eu las categorias M 
7 pasúo. De esta mau era la relaeiõu de aquêllas, de esl U 
; as que sou activas con sus objetos, y privas COO sus «W 
habra ã(te couvenieniemeute colocada; pero las cos '“•»» 
los seutimientos y atecciones, como tales, lo lmbriwi estado 
muy mal. Los seütimientos y estados de concieoca debeu, 
cinrtameute, sar colocados en cl número de las realidades; pero 
uo se les pnede admitir, ui entre las sustancias, n> eutre los 


atributos. , . , 

2. Antes de oomemar, bajo mejores auspícios, te o jra em- 

prendida, oon tau poeo êxito por el gran fundador de la Lógi- 
ca, importa iiaeor notar la desgraciada ambigiiedad de todos 
los mSm concretos que coivesponden al máa general de 
todos los términos abstxactos, la patebra existôiiciA. LuaXi -0 
teuemos necesidaid de iin nooibre para denotar iodo lo que 
existe, por oposición a la no-mnidad, a te nada,^ di o’ mei. i 
encu n Iraríamos algu.no qae no sea tomado tambieu. y anu 
familiar menta, como designando sústancias. Poro las sustan- 
cias no. .sou todo lo que existo; los atributos, si se puetle decir 
algo de ellos T debe decirse que existen; los sontimientos sou, 
ciortamenic, cosas existentes. Sin embargo, cuaudo babUiaHos 
de im objeto o de uua Cósa, siempre suponemos que hablamos 
de una. sustancia. Hay, a lo que parece, una espeem do con- 
tradicción eu decir que nna cosa os s implemente el a. imito 
de otraj y al anuncio de una (dasidcacion de las cosas, la ma- 
yor parte de los lectores esperaria, creo, una cnimin a 
mejanto a las de te Historia natuml , comenzando p-'ir Ias gran- 
des d i visiones de los reinos animal, vegetal y mineral, ‘di- 
vididos luego eu r.lases y ordenes. Si, rechazando U patebra 
cosa, se- busca otra de im valor más general, o T poi lo íncno^, 
qne posea más sxelusivamente esta geiieralidad, una paiabra 
que denoto todo lo que existe y qne no oónnote sola mente 
más qne la existência, ningnna parecería más apropiada a e 
Rn quó la paiabra ser, verbo que, eu una de sus aoeptdcmeSj 
exactamtuite equivalente a ejo.stir, y apto, por consiguierite^ 
aim. gramíiticalmonto, para representar lo concreto dei mim- 
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pQeda parec0i' 
cosa para el tiaü 


■ 4 >nri<t Pero esta palabra., por extras 0 u hü 
bre abstraoto g aáí más impropia que Np^fc 

" Je parece haber sido expre sament<! £ 

" r , es ornado Jud»Uial»« ,te uomo exactamem» * 

ventada. M ^ at) üoa mdíferent emento tanto a 1, 

uómm° de sus è sentü de la ambigiiedad de •, 

matéria come *«**%£ „ eslnclamente aplioabl. pt 

*** -*» - rr 

“11 idea do mareria. Los atributos no son nuuca Uam ados 
seres, ni tampoco bs sentimentos. Ln W» b qn» «oi* 
los sentímientos y lo qne posee atnbntos. £ lama cs kmads | 
tui sér: Dios, los áugeles, son seres; pero si c éramos que k 


extcnâión, el color, la sabidhwía, la rdrtnd son seros, sanam* 
Bospechados de crfifir, con algunos witiguos, que las virtndsi 
eardmales son animabs, o, por lo menos, ele sostener, con la 
eseuelà platónica, la doutrina de las ideas subsistentes por á _ 
misrnas, o, con los partidários de Epicuro, la de las formas sen- 
eilíles que se separan de los cnerpos en todas direcciones y 
cansan nu ostras percepeion.es, poniéndosc eu contacto üün 
unes t tos organos. Estaríamos, eu suína, íorzado.3 a creer (]iie 

los atributos son sustancias. ã * 

Por consecuencia de esta perversión de la palabra ser lòâ 1 
filósofos, tratando de reemplazarla, echaron mano de la paU* | 
bxa entidad, rosto do. latiu bárbaro inventado por los escolas* < 
ticos para ser empleado como nombre abstmoto, para !o q (i0 
parecería propio por su forma gramatical; pero que oraplea#. 
por los lógicos én apuro para tapar nu agnjero eu su tonnÜJ Q ‘l 
logía, ha sido despnés usado como nombre concreto. Ea -p<d a - ; J 
bra escnoia, uacida en la mimna, época y de los mismps padi^i ■ 
suírié una transfijrmacióii casi semejante, cuando siendo 1 
meramente el abstracto dei verbo ser, 11 ©gó á significai'’ uos^J 
bastante concretas para ser encerradas j&n una botell** 1 Íí*j| 
palubra entidad, desde que se fjó como nombre ooner&to, ^ 1 
conservado con uu poc.o menos de altemcíóu que los 0 ■ 
liombres au nniversalidad do signiíicaciôn. |in embargOj & j 
caducidad gradual a que despuea dc mi oierto tiexnpo l 0, ^ I 
gua de la psicologia parece inevitabl ernonte condenatiftj 
h&cuo sentir igualmente aqui. Si Uamamos a la virtud 
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entidml seremos, sin duda, un poeo meu os fuenen- ■* ' * 

íchadoade hacer de ella una suslancia que si la 11 a mamo* ser; 
pero La sospeoba no está deseari ada cul cramemc. Toda pal&bm 
primUíva instituída para comiutar la cxlsteneia pura parece, 
a La larga, extender su conootaeiòu a k exístencia separada, a 
la existência exenta de la condiciòn de perteceoer a una subá- 
taucia; y como esta condición es precisameute lo que eousti- 
mye nn atributo, los atributos vsn siendo puestos a uu lado 
poco a poço, y con ellos los sentimienfcos que noventa y nueve 
vtves por cicTito no tienen otro nombre que el dei atributo de 
que son fundamento. Y r jeosa singular!, mientrss que el mayor 
embarazo que se experimenta, enaudo se quiere comunicar un 
gran número de pensamentos, es encontrar upâ . variedad 
suficiente de palabras precisas para expregarlos, no bay nada, 
sin embarga), más iisado, aun por los pensadores científicos, 
que tomar palabras buscadas para oxpresar ideas que ío ostàn 
ya suficicn leniente por otras palabras consagradas* 

Guando es imposible - pro c ur ar se b u en o s ms tru mentos, lo 
m.ej or qne se debe haccr es conocer los deíectos de los que y a 
se poseen. Eu consecuencia, ya h.e prevenido al lector de la 
ambigüedad de los nombres que a falta de o troa me j ores estoy 
ob ligado a cm pie ar. M isióu dei lector es aliora omploailos dc 
ma-nera que su significación no soa en niugun caso durlosa u 
obscura. Nluguno de los términos precedentemeiifi?- «lados 
carece en absoluto de ainbigüedad, por lo que no nif* limita ré 
a uno solo, sino que emplearé, segiin la ocasión, aquel. qne en 
cada caso particular me parezea menos «xpuesto a tni èquívooo. 
Y no es que quiera aiempre emplear estas palabras, u eiras, 
rigi irosamente en uu solo sentido. Si nos limitáramos a esto 
no sabriamos con ffecnencia cx prosar lo que cs significado poi 
alguna de las acepcicmes de ima palabra couGcida, a menos 
que los autores no tuvieran la libertad ilimitada, de foijwi 
palabras nuevaS, y al inismo ti empo (cosa más difícil de snpo- 
ner) el poder de tiaccrlas comprcnder a los lectores. Nu sena 
prudente en un escritor en matérias tau abstracias privarse 
dei nso aiín impropi.o de la palabra cuando por esta palabra 
puede recordar alguna asociacicjn familiar que Ileva ©1 sentido 
recto al espiritu como un rayo dô luz. 







3 mt stuabi nn.L 

i „ nira nu escritor y para el lector 4 
%m ái&calwá que 1 »J P ^ qIie « a les âé una aignifi^ 

emplear de lamentar. Seria opo^ 

áón precisa, no es » _ . ofreo iwon nn ejemplo de ^ 
que lo* trat ^f S , L ica t f en6 » Ml de facilitar. DuJ 
operación que la °g y durante mnc-ho más tíe». 

mucbo tiettip 0 “ l ' ■ » aserta rq» tanta vaguedad y am . 

P° l * 1 JJS EJtèudria muy poco valor si no pudie*, 

HgüeJad. 1» rcitar 4 entendimiento eu qe«a* 

entrB otras vpnUja^,]^ ^ ^ útÜ68< 

'taS preâmbulo es tiempo de proceder auno^ 
U p ■„ ( 'omenzarerncs pc r los santumentos, la cl» 

r^ela" sassnscepübles de ser nombradas, p, 
do Ír otra parte, este término en el sentido mas amplio. 


j - Senti* íe>tcs oestadí s de coscxKSCíà 
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TTn seutimiento, un estado de conoieacia, son eu 
gn^e filosófico expresiones equivalentes. Todo aquello de qti 
el espíritu fcienô tíoneieucda. todo lo que. si finte, o, en otros O j 
min os. lo qne forma parte de sn existência sensitiva, es M 
sentiimeüt.o, En el leugiuíje popular ; senti mi ent o no es ^ ^ 
pre siiiónimo de estado de cou ciência; esta palabra se ®*P^ 
con frficneiicla eu un sentido más particular a los estados. ^ ^ 
êonciencia pertencei entes al lado sensitivo o afectivo (emQ 0 ^ I 
naJ), o más especial mente aiin al lado afeo ti vo s o lamente 
nuestra naturaleza, con exctaiòn. de lo que perleiicoe ai * 
int.pl pctual puro, Eh este un abuso de lenguajc consag^^' 
como el que por ima perversiôn análoga ba quitado a la P 
bra espimu la legitima geaeralidad de sn sigoilicacno» i ^ 
limitaria al puro intc-lccto. Una, perversíón más fll©^ 0 * i 
pero en la ouíd no es necesario detenerse, es la que . q 
el sentíunento, no solam ente a las seus aciones íi3Ícas T ^ . 
un solo sentido al tacto. p 

W l 

S 03p' 


frei 1 Hmierili t , p.n ©1 s s n ti d o pr o p í o d el ténnlno, ès 11 11 «— 
neru dei citai sensaeión, cmoción y peusaniiento sou 


uma Bttio la palabra pônsamiento es comprou .*r «-q. 

aqnallo do ln que wnemos cmiciencia cuwdo demmas q « 
^usamos: desde la concioucia q»e termos cuaud- jx-u^ 

1_ á volot ruic sin tenerle deUnte de nnest-ws 0J08, i**» ^ 
Wts profundas moditaciones dei filósofo y ciei potí ' 

e.ubngo, qne un pensainientn es 
pasa en ol espírito y no nn objeto eustenn uc.a 
fc iiueiíe pensar en el Sol, en Bio*: pero e Sol y Dios n. 
peimientos; la imagen nxenU. M Bél ***** 
{■ensaniieiitns, estados de espirito y no objetos, y la ^ » 
SS ereenka en la enirteneia dei Sol o de ?*>* » ^ 
mante nn penaamiento. Los objetos, aun os imag.n.u c 
los ouates se diee que no eiásten mas qne en vd , - 

distinguidos de las ideas qne tonemos de ellos To pitod.- : _ 

sar en uu fantasma, como puedo pensar en el P au ^ U , "“ 

ftyw . o en la flor que se marohitam maüana. Pero el ta “ A - 
q L nunca ba existido, no es lo mismo qne ai idea 
ma, dei mi«mo modo qne el pan que existe m « 1111 _ / 

este pan, o que la flor que existo no es nu idea de la o • • 

da* £ cotos no son pensamentos, sino objetos de peusa- 
mientos, por más qne en el momento presente nmgmio d* - 

0 Dal mismo modo una sensaoión debe ser ouidadosamento 
distioguida dei objeto qne la eausa, la sensaoion de blanco dei 
obieto blimco. y fiebo serio tambiéi. dsl atobuto blau- u i 

5 L-a 4 *.w«-a*a ?SZ£ 

nombre para los objetos que cxcitau m nosotu.* uua b, . 
tirtotôfoh la palabra bhimv. Tcnemos uu nombira^ - 
Udad que, eu objetos, es cousiaerada couio & ^ , ' 

,ensa,ióu, la palabra blancura. Vero cuando queremos bablai 
de la spmsaoLÓn mis ma (lo que uo sucede nms que en t efe! P t 
cukción filosófica), el (1) leugiiaje que, en gran parte, se aco* 
moda sc, lamente a los usos comunes de la vida, no uossunn- 
I uistra usia designacióu directa y por una sola pa -ici.i. + os es 

|j (1) Eetu teudencia ft oonaiderar ftl Ungiuvie QLosotiuo *d a o ar 

mL* y I m - errônea. El lenguaja tUosófi^ *s una pvolongaciLOU 
natural dei leiijçuftja cotr Lenta, junque uo existiese lo t uObO ia, v ui 
» gu.a;j0 huiii ano h abria inventado «spresíon es para ais n } a 3 ratsr aasu 


Lit- 
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. m circunlóquio y dedr la «en.adón de ^ 1 

preciso mple« bbmcnra; nos es preciso denominar 

^£SÍeo,yapor d atributo que la e Xcit , 
mamam P or J bien , «ndgp esto no suceda jav aá , i 
La seusacion pc <U j^te sill g0 ,. «citada por nu ohj^ 
ser concebida «o Jj** sorgiendo espontáneam^ 

este caso no tendríamos para design*. . 
an el esptf > I 6 e fi0 ft|nra im falso nombre. Para las se a . 

saciones auditivas estamos mejor previstos; tonemos la palab* 



la, mngún nombre que no 

. esta: — - , 

sonido y todo nn dicoionatic de palabras para cup mar los Ü. . 


7írsos ánnidos. Es que experimentando con freaiencia este. 
olases de sensaeiones en ausência de todo objeto perceptxble, 
,, ;>mü8 facilmente concebir la poábihdad de su apancmiier 
la ausência absoluta de todo objeto. Basta cerrar los oj os y 
eseucbar la música para tener idea de un mundo que no ên- 
cicrra otra cosa que sonidos y uosotros que los ramos. Alio» 
bien: lo que es facilmente concebido separadamente, reoibe 
facilmente un nombre separado. Pero en general los rtombros 
de sensarionss denotan indistintameiite la sensación y el 
atributo. Asi, color significa las sensaciones de blanoo, de 
rejo, etcétera, y también ia cualidad dei objeto colom- (. 
do. Hàblamds dei color de las cosas como do una de sus 
piedades 


4. Hay que hacer, respecto de las sóngàciones, otra 


Ir 

- 


ción que se olvida frecumtemèute, no sin graves coiisôciien 
cias. Es la distiiidón entre la sensación misma y el estado 1 
los órgaoos que la precedeu y que cousfcltuyen el mecam^ 0 ' ' 
físico de que depende. Una de lm iuentes de la confusión j 
este pnnto cs la divísión usual de los sentimientos eu corpo J 
rales y meu tales. Esta disticGÍou es. íil o sódio am ente liabHuid 0 
sin íiuidamento. pues Ias sensaciones sou estados dei ôsp irl ^|, 


que si ente. y no estados dei cuerpo, en cuáuto os distinto 


dei 


espírifu. Aquello de qut: yo tengo coo ciência ouando ve° 


el 


«wción, o, si se qtiieré, au causa, \ r«.Vrirae aclla T puea es innqg^Sl 0 
en ta Natutaleaa exísbo algo que com» ponde ais. pálabra hlmltura V ^ 
p.s iudepenciíèuté dei objeto, queputuio sei 1 bl&uop o cleotíó color, s ’ ll£ b^ I 
jar pcjf e^o iIp ver lo que eu. Extjãuio me parece que. la perspioacb 1 "J 
Stum Mill Imya lallfulo eu eate pum.o .— {Kofa dei T.) 
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color blanoo es nn sentímiento de lo bUneo, qne es^on» vm, 

1-, imageu sobre mi retina, y los fenómenos misteriosos que 
, icorren en mi nervio óptico o en mi oerebro son ot 
u cunl no tengo conciénoia y que no be podido conocer mno 
por una investigacióo cientifica. Son ested. te d- m. cuerpo 
Lo la sensación de & blanoo, que es la eonseenenem de «XOB 
Lados de mi cuerpo, no e» nn estado dol cuerpo. Lo q- b - 
oibe lo que tiene coudeucia, so llama espintu. Cuando se 
l laraa a las sensaeioues sentimientos oorporales, es 
porque porteneoen a 1* clase de sentimientos que son Onectm 
Lote causados por estados dei cuerpo, mmntras que las otra» 
espeoies de sentimientos, los pmsamientos, por cqemplo, t la= 
emociones, son direetammte excitados pqr sensaciones o pen- 
samientos, y no; por tina acción ^ercida «obre los organosi ^ 
cuerpo. Esta distmdón, sin embargo, no se refiere n los «ma- 
mientos misrnos, sino 4 mecanismo que los produce. Los sen- 

timientos son siempre estados dei espiritu. 

Mnchüfi filósofos admiten eu la serie de los fenômenos, ar e- 
más de la afeccicn orgânica exterior y la sensación que de eUa 
resulta eu el espíritu, un teroer eslabón. que llamiui le pei c*cp* 
oión y que consistiría en 4 reoonodmiento deuu ob]et o exte- 
rior como causa determinante de la sensación. Esta percep- 
çión— dicen— es un acto dei espíritu, proveniente de su dMvJf 
did espontânea, mientras que en la sensación, no estando ei 
espíritu puesto en jcego mos que por el objet" exu.iiui ; e- 
pasivo. fiagúo dgunos metafísicos, es por un ado ■ ■ 1 S P 1 1 
semeiant» a k potènpdôn, salvo que no va precedido dela 
sensación, por lo que la existência doDios, dei alma y de 0' íos 

obiotos hiper físicos cs reconociilci.. 

Oualquiera que sca la ide-a qno eu deíimtiva nos formemos 
de estos actos de Ia percepción, doben, segiui mi parecer, se- 
olasrficados eutre las variedades de sentimientos o estados e 
espíritu. Al cksrficarlos asi yo no tango en lo más mimmo la 
mtención de estalileoer o de insimiar una teoria eiialquiera en 
cuanto a la ley de que pueden dependei estos ü nuint ao. nI '- lj 
tales, ni de determinar Ias condi eiones bajo cnales puedU n 
ser legitimados o invalidados. Mncho menos intoiioiou tengo 
(como el Dr. Hewell cree que debe pensaraô m tm oaso anà- 
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siendo «un» estados dei espirj^ 
logo) (D, do *°f 1 “* ^' l^ii.nlavidades distintivas. Jfe ^ 
<ee inútil investa l no perleneoe a k oW 

investiga oio n i £4 seíSÚn se les 1W 
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m® de f^.^X^oueo, según se les W 6s 
dekLógioa- bn l d espírita de objetos, 

este reooaoeiaaeato Y0 no puedo ver sino heohosrí, 

o espiritaales, «ttenoiOw^ ^ inta j^ya e independiente ckl E 
ereencia. pero de ‘ ^ pie dra está dei ante de mi, t» 

evidencia seas!lc i 0I1 es que reoibo de ella; povo si 

mi r.oneicneia de rlnrm nbiete evtóvlsfi 


go eoncieneia de va prov ienen deun objeto exteri» 

qne yu P el C1 . > intmtiwnfete que W» causa «tori» 

ljir ks sensactones ^ la creenoia intaitk 

2 Ifc condiciones que la legitima* son, como lo hemos M» 
nntar más de una v«. asuntos que no pertenecen a la Logua, 
k eiencia de las leyea generalos y supertore* dei 

11 Alimo 0 domínio de la especulaoióu perteueco todo lo re- 
ferente a la.distmeión, tüú laboriosainente cstablecida poi 0- 
metafísicos alemaues y sus secuauos inglesos > iítn.ces 
t-re Lo.s adm y los «foA* pura-mente pasivos dei espirito; ea- 
tre lo que él saca do los mãterialos brutos de la experieocia j 
lo que él abade. Reeouozco que eou respecto a la opimon i 
ticular.de estos escritores sobre los ol omcu tos primitivos : i , 
pensamieuto y dcl .conociniieuto, esta disti.nci.0n os fnndaflié- 
•tal. Pero para Dueetro objeto presente, que cs examinar, bu ■■ 
fundamento primitivo dei oonooimiento, sino el modo de ^ r 
cjuisición dei conocimiento derivado, la diferencia entre ■ . .. 
autos actives y pasivos dei espíritu es de ima importância N 
cnndaria. Para nosotros sou ignalmeiite estados de es-p^^j 
Bciltirai entoe; no entenóiendo, lo repetimos, pior tales e*P r “ j 
sioiies, implicar la pásividad de estos fenómenos, sino j 
sim piem ente que sou Kecbos psíquicos, hechos que tienon ^ I 
gar en el espiritai, y que rlebeu ser cuidadosamont© disti 0 ^* 
dos de los liechos exteriores, físicos, con los onales 
ISiar ligado», ya como causas, ya como efectos. 




5 Entre los estados actives de] espirita bay, sin embar- 
rro una especie que merece particuisrmtnite nuestra ateaâ^n, 
porque coustítuve M parte principal de la cmmot acion de al- 
L* aH clases de/nombres muy importantes. Me retero a las 
tmmes o actos de la voluntad. Guando nosotros aphc^mos 
a seres, que sienton, nombres relaiivos. la cmmotaoiun d 
nomfcre se t&Sm en grau parte a las ammim de estos seres, a 
accioiies pasadas, presentes o futuras, probable, o postbles. 
Tomemos por ejemplo los numbreâ soberano y subdtto. 
designam estas ; palabras smo las inmnnerables aceiones bsdhm 
o por liftcer dei soberano ydol súbdito rei*.i procaraente. eu vis- 
ta cl uno dei otro’?, y lo mis mo de las palabr^í medico y 
enformo, jèfe y subordinado, tutor o pupilo. Eu . muchos cas* s 
las palabraa Gbnnotaii actos a realizar en ci erta.s e ve n tual id?- 
cles por otras persouas que las designadas: como las palabraa 
morígagor y morgtagee, obligor y ribUgw (1), y oiros términos 
que expresau ret aciones jurídicas, y quo connotan loque tm 
tribunal do justicia liaria pai a ascgiirar los efectos de la obb- 
gación. legal, si no fuera ejecutada. Hay tainbién palabras que 
Qonnotan accioues bechas autoriormente por persouas distin- 
tas do las denotadas por el nombre mitimo 0 por m relativo: 
tal es la palabra berniaiio. Se ve por estos ejfimplos cuau 1^* 
ga parte suministran laô ace-iones a la connotación do los 
lionibres. Abora r ;quc es nna accdón?; no es simpl emente uua 
cosa; es un compucsfco do dos cosas sucesivas: el estudo de es- 
píritn llaniado voli ción y el efocto que le sigue. La voHcion o 
la inteución de producir b 1 cfecfco, es uu;i el efeito pro- 

dueido a eonseouencia de la intenciòn, es otra: las o «-ia juntai 
constitnyen la aocióti. Q.uiero mover mstaiitáneamcute üü brs- 
550 - esta voluntad es un estado de mi espírifu : mi bra®o -si no 
está atado o paralmido — obedece y se umove: es el bocbo tisi 
co consecutivo a un estado de espiritu. La iutciioioil segui d. i 
dei becbo, o, si se quiere mejor, el Ueclio precedido y causado 
por la intenciòn se 11 ama la acción de mover nt brazo. 

(1 1 Morfgãgar, el que hipoteca una tierra en garantí» de una ohli- 
^.oiáiq fuGvtgayw, la ohligaoiòu hipoteoariu. Obligor t el presta nino que 
se ohligu jjçr nu actô eBpeolai a pagar la autua prestada; obhgec, el prci - 
taoiirita. 


(1) Fhiloüopjiy o f f hú Inânctivc Sciencfin, vol. I, p. 40, 
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c05 “ ““ “es $ÊÍm lw raciones, los sentimi^ J 
25*.- Hemos esclarecido por numerosos eje*^ J 
dos pri-ras; la tM la de las emocronos no estaudo % 
1 , las mismas ambigüsdades, no emge tantas exph caoi ^ 
Por último, hemos jusgado neoesatio «nadir a estas t, r9s 4 
L la. de las voliciones, según se las Hama generalmente. g, 
aiierer prejuzgar nada sobre La emeation metafísica^* saber* 
kay afoiín estado o fenómeno mental no reductible a ima fc 
es tas cimtro <*pec«W, me parece que los ejempLos y expl[ c * 
ciones dadas sobre estas últimas bastan paia ol género eití*,. 
ro. Pasaremos, pues, ahora a las dos clases de cosas upmbi*. 
bles que nos quedau por examinar: ia de las cosas qfe existe 
fuera dei es pí ri tu, todas las cuales pneden ser consideradas-, 
como substancias o atributos. 



II. — Las suestaxcias 


Los lógicos han querido definir la substancia y ei atribiitcy 
pero sus definiciones valeu menos para distinguir entre si-M 
cosas definidas que para indicar sim piem cri te las diferente 
formas gramatical es que toma habitualmente tmaproposi^W 
según que se bahle de substancias o de atributos. Esta clase* 
dêliuioiones sou Iccciones de inglês, de francês, de latiü, 
griego o de alemàn, más bien que de filosofia mental. Ln^i 
buto f ilicen los lógicos de la escuela, debe sor el atributo S 
algo; el color, por ejempio, debe ser el color de alguna ^ 
y si esta alguna- cosa dejase de existir ode estar ligada Ú 
IílIlíj, el atrduito mismo dejaria do existir. Una subritanc-i^jl , 
el contrario, existe por si misnia; no tenemos necesiclad, 
blar de ella, de poner un de después de sn nornbre. Uu 3, V 1 ^ 
dia no es la piedra de alguna cosa, la fima no es lá lrina d L 11 
guna ccsa, es simplemente laluna. En verdacl, si el uo^q. 
eacogldo^para designar una substancia fuera un BQinbre 1<0 ^ J 
VO, podriu ir seguido de un de o de alguna otra, uarticul* íf 
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imnlicase, como esta proposición, una relaciou ouü otra 
pero en esto caso, el otro carácter distintivo dei atribute, raí- 
taría, puos este algo podria ser destruído y la substancia- «uUi*- 
tir ada. XTn padre debe sor el padre de aiguien, y por esto 
aiendo referido a otro que el mismo. parece un atributo; si no 
lmbi.es e Mj o no habría padr e. Pero examinándolo más de u?r- 
ca, esto significa solament© que no se le podría 11 amar padre. 
El fiombre llamado padre podida aiiu existir, auii^ue ao uivie- 
se Mj os, como existia antes de teaerlos; y no Iiabría contra- 
dicción alguna en aupouerie existente, uun cu-ando todo oL um 
verso fuese aniquilado. Pero si nosoíiros aniquilasemos todas 
las substancias blancas, f ,qué vendria a ser enformes dei atri- 
buto do la biaiicnra? La blaucura sin niuguna cosa blanca es 
una contra d ieción en los términos, 

He aqui lo que hay más cerca de una solucíón de la difi- 
cnltad en los tratados ordinários de Lógica. Pero no la en- 
contraremos suficiente. Si, en electo, un atributo se distingue 
de una substancia en. que es el atributo de alguna cosa, parece 
necesario saber primero lo que significa este de, partícula que 
ostá muy necesibada ella misma de explicación para ser pre- 
sontada como explieación de alguna otra- cosa. En cuanto h la 
existência en si de la substancia, es verdad que una substancia 
puede sei’ concebida como ematiettdo, aiu ninguua otra suMtan- 
cia; poro un atributo puede también serio sin ningim otro 
atributo, y no se puede imaginar más una substancia sin atri- 
buto que atributos ain substancias, 

Los metafísicos, sin embargo, han ahondado más profuoda- 
mente la cuostión y han dadp do la substancia una explicáciòn 
mncliü más a a tis facto ri a. Lás substancias son comúumente dis- 
tinguidas en cuorpos y espíriLus. Los filósofos nos han sumi- 
nistr:-uio para oai.hi una una defini oión que parece irrepro- 
ch.abl. 0 , 

7. Uu cuerpo, scgún la doctrina de los metafbiços mo- 
dernos, puede ser definido, como Ia causa exterior a Ia eual 
atribuímos i mestras sensaciouos. Guando yo toco y veo una 
ínouedtt de. oro, teugo conoiencia, de una seusaçíois de color 
amarilio y de sensacioues de dureza j de peso, y manejando - 
la de diversas maneras, puedo, a estas sensaciones, aà adir 



jr 
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x, s tintas* Estas seus aciones soii 
otras compl«^“ b dil . 8Ctlin iBnte consciente; p et(1 '" 

i* <**> n “° !!“!, !!> ' ^ 
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uonsidero «ao que es exterior 

pendiWitMUea sste a L g0 exterior lo llamo con*,. 

^ üegaiuos a atei buir nu^ 

■ \ una causa exterior? á Teawaos para ello un f % 
ZZ suficiente? Se sabe que esta cneskóo ba rtdo ««,. 
veróda por los metafísicos, que sostienen que no tonem** 
I^ a JLntk para referir nuestras sensaciones a «na «*■ 
Liada ouerpo, ui a algo, oualquiera que este algo sos, e f t, 
rior a nosotros. Aunquc uo tengamos que ocupamos «pu 4= 
esta controvérsia, ni de las sutilezas metalisreae sobre las «- 
les gira, uno de los majores médios de demostrar lo que se» 
tiende por substancia os examinar cuál es la posioion qne e 
preciso tomar para mantenev su existência contra los S^j 

tr tino b 

Ee cierfco que ima parte de la noeiòn de cuerpo eonáÉ 
en un cierto número de nuestras ssnsaciones o de senaacicõi*-. 
de otros seres que sientam, suiuiMticameüte producidas deoi- 
diário. Mi ooncepeián de la mesa sobre Ia que esoribo e^j 
compnesta de su forma y dimensiuues visibles, que sou 
cionea eomplejas de la vista; de su forma y de sus diiuensifc 
nes tangi blea, que son seu 3 aciones complejas de nuestrGíB tf , 
gano 3 dei tacto y de los músculos; da su peso, que es taiüfòifj 
unajsemación dei tacto y de loa músculos; de su darcaa, L l^| 
es^tambiéu una sensación muscular; de su composieióu, # n | 
palabra que sirve para designar todas las variôdades de S^ft 
saciou que rscibiinos en diversas circunstancias do I a 
de que está becliá, y así simesivamcnte. Todas estas sonsâ^ 
nes.o la mayor parte de ellae, sou con frocuenoia, y C0I31 ; b|l 
experieucia nos lo ensena, ppdrían ser siempro, experíoi 0:B n| | 
das simiiltáneainente o en ordenas "de siioesidu cUfei e ^l 

I I A® 

nuestra eIeccLÓn ; y de esta maneirarei peiísamiento de ^ 
nos Lace pensar en las otras; y el todo 0 0 n j mitamentc ^^1 
gamado en lamente se resuolve en un estado Vi con c ^' u , 
mixto qne en el lengaaje de la eacuela de Locke y do H^qjj I 
sã Uauiado una idea coio.pl ei a. 


Ahora bien: alguoos filósofos han r azo nado como sigo* 

Si uosotros concebiraos una naranja privada de su Color na«- 
ra l sin tomar otro; que dejase de ser blauda, sm llegar a MT 
dTira . ae ser redonda, sin liacerse cuadrada, pentagoua. o e 
Otra figura regular o irregular; que perdiese eu peso, eu dimen- 
sión, su olor y su sabor, todas sus propiedades i 
oas, mecânicas, sin adquirir otras nuevas; eu fiu, que se htrne- 
se iavisible, mtangible, imperceptible, no solam, n - a oues- 
tros sentidos, sino aios sentidos de todos los demás seres qne 
sieuten, reales 0 posibles, no quedaria absolutamente nada, 
dicen los filósofos; pues á de qué naturaleza podna serei resí- 
duo V por qué siguo manifestaria su presencia? 1 ara aque os 
que no lazonan, su existência parece repossxen el tóstimomo 
de los sentidos. Mas para los sentidos no aparece nada mas 
que las sensaoiones. Sabemos bien que estas senaaoiones estai, 
ligadas por alguna ley; no se renuen al acaso, sino seguu nu 
orden determinado qne forma parte det orden establecido en 
el universo. Guando nosotros experimentamos una de estas 
sensaoiones, experimentamos también las otras, o sabemos qne 
está e,u nuestro poder expeTimeutarlss. Tero una ley de -0- 
nexióii entre las sensaeionea no exige, continúan estos 
fos, qne estén soportadas por lo que se llama un substractum. 
EI eoiitteptiQ dfâ 1111 substractum 110 63 ihiíi ^ 

versas formas bajo las oiiales esta, cüiiesión pnede repiasen 
tarset a nuestra imagiiiación; una espeoio de modo do rea izar 
la idea. Si admiti eo-io tal substrsetrim le suporemos inshvma- 
aeameate aniquilado por mitagro, y dejamos laa sensacione® 
que coutiiiúen agrupáudose eu el mis mo ordeu, ^qtis diremos 
'mmm M ^bstracto? ^Por qué signos poeiremos conocer 
btte ha dejado de existir? teiid ríamos tanta razón antís 
como después para orèer que existe? Y si uosotros uo teuemos 
el derecho de oreerlo eutoneea, ápor qué lo hemos de teoer 
ahora? En ouerpo, para estos metafísicos, uo es, pu«& nada de 
intrinsecamente difermde de las sevisacioiies que proiinee» 
como se dicftj, en nosotros. Esj en suma, nn grupo de seuvaCH* 
nes ó más biôu de posibil idades de sen&acioues leunidas 
ima ley constante. 

Las controvérsias sobre estas cuestionea y las teorias iiaa- 


' V : x - 
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• , » para reeolverlas, ktf tenido consecueuoias ; mp 

»“** P“* e ) Ha dal espírita Las ****»- se h “ *** 

SfS a ue ^-oa tios ^ «- 

dldo - de q " rlirlidaií s6 fflto uh oierto orclen nn, forme. i m f 
al «0880, smo 4 de coM xLÓri, sino también mj a Cafe 

SST.iaertro «pirita, que por «u> ley« propôs de^. ; 

« leves según 1* q- 1« «*?»* *»“ hg f 98 ^ 
“SuL. Los escolásticos daban a esta causa o nombr e | 

S***», y SOS atributos la arau como ellos demo», |ü 

w ** literal mente %»«•■ Este «ubstraotam rocibe oom»,. 

mente eu Filosofia el nombre de matena. Sia embargo, «. 

fie-Kicnando sobre alio, se ráconoció bian pronto que la e» 

teu cia de la matéria no podia ser prol) ada extrinsecamisM 

Bntpntiôs se limitara n genoralnmute a responder a Berkeleyj 

a sus secnaoes- que esta creeneia eu la matéria es intuitiva; ipll 

los bombres, cn todos los tienipos, se hau sentido for^apM 

Uüíi aecesidad de su natimileza a referir sus sens aciones a rua 

causa exterior; que aquellos mi sinos que nicgan esta mjmÊ 

neeesidad eu teoria se someten a ella en la practisa; y qtie ífl| 

pfUBamieuto, en paltibras y en acción, reconocett 0011 el vuígçS 

que sus sensaeiones sou el éfecto de alguna cosa de exterior 8 1 

ellus. Esta creeucia es, pnea, fcaii intuitiva como la que tone- ■ 

mos en úuestras sensaciones. Pero aqui la euestión se siua^l; 

ge eu el problema fundamental de la Metafísica propiumefltf , 

diaba, a la cnal la elejamos, 

Pero, aunque la doctrina extrema de los idealistas (que W 
objetos no son ofcras cosas que imesí.ras sensacioni.es y sus l*í 
ves) no ba sido generalmente adypfcada por los fUdsotoS, u “| 
puutrj mny importante respecto dei cnal los metafísicos 
por estar bastante de acucrdo. es este: que todo lo q m nosà^ 
corneemos dej ijbjeto, consiste en las aensacíoncs que nos 
en el orden en el cnal estas sen saci ones se produccn. 
misiD.ij cs sobre este rnrní.o tan explícito como Burlode 
Locke. A imque ílrmemcnte convencido de que existe im tnU ílL ^ 
de «cosas en sfc> totalmente distinto dei mundo de loB feúQ^. 
nos o de las cosas que apareceu a rmestros sentidos, y h 
jando mi lérmiuo técnico especial fNoumç.mm) para deúdf |íl1 
qne íi la cosa en et, m cuauto contrastando con su mésB 
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á espiritai, coufiesa que esta representaciôn (euva ma- 
C>án n i e , anda por mestras sensaciones y la tarna P° r 
HTes^ntSntolestodo lo qoe potros eooooe- 
las 1 , ebieto* v «ae la natnraleza real de la cosa es > será 
® OB del j °'ÍoL t s por la oonstitacióu de mestras faceta- 
•JjSJÇSi. ©n' nnestro modo aetaal de «M». “ 

■ ,d cu ,Hdarles sensibles del objeto sea e) tapo de algo 
Xm - bi X o qne tanga algum afMdad con su aata- 

ia propia. Una cansa, en enanto cansa, 
efocfcoi nn vieuto no cs m se psxece a la sensacimi de ^ 
el calor al vapor del agua cociendo. jFor que, pues, a ma 

~ m ^TT^rtrtoa os sustentada en lo» términos mis « ,ud * 

" nr i’rtin in el mas distinguido raaestro de los vivos, do i - 
T P ; Tllia V ™vn autoridné en este punto es tanto 

evoTkX ™ opiakm- «ta»» 90 “' c “ 1» « 

mayor porque sua qoWlin* v Hagel, cuvaa teU- 

zz rr; W S .. * -■ 

SSSSSSSSS — "*>■—“ “• 

producru los e&cto. rnàs variabíes, mto «eanoa yaon los •» ™t ^ 
l s 3fl „,ta enouentmn tal natuiale» o tal dispoateion W snjeto. P. 

jatemos ei g o âíft T « visto el carActer indetartmmdo de Iss^snsas 

que no sotros conceijmtos en los ouarpos, íha\ «■ g H ^ 

cede investigar si nosotros peroibimos las cosas tales somo son. .No, 

^ pI0 b)omn sea iasoluble, yo digo que ca nbsvrdoy 

enciemi ummntmílkchbi. Xosolros no sabe , ms la que «rim <’<«<«« «■« 

en H rnitmm 7 laraata abe proliibe tratar de '; OBOOe ’ ) “Xri.ln o ws 
Bvidento à priori que «0 son en si mismas lo que sou ■ 

«bato qu» L presencia del sujeto nradiflra nederariameuta « 

ciòn. Suprimi d todo sujeto que sientoi e& oierto, que catas causjw ^ 
tbâftvla, pue«to que continuou exi^ieudo; poro abramL k ^lo, 

mM atui ouiilidfuleâ J propiodadeR, pero que ?^Tr7u-nina d te las 
las què uosotros cíonocemos. ® fuego no luamies vc ■■ & 

wmm*- w uri 68 qiie no ^ 

bre-uncM jíimàB- este, çs, por atra parte, qu&fa nn proj em a tpu no repug- 
na solnmstite a la naturctimi de nnestro egpliitu , sino a & es gu ia 
ma de las cosas. 


âTÜABT 


n 


.1 üAK 


I M 

. . » cneatras sensaciones? ^Por qoi t a , 

ria se ta paiei L parecería a la iuip rr V 

ral^a inüm* dei iuego c ^f ' r08 sentidos? (1 ^' 
m *££. ÍK de° fundar- para deducir de lot Jf 

tos alg m «£ ^ ; roàuclr eat03 efectoa? Se puede, £ 

Stor conio una verdaú evidente por sí misma j ad^ 

tt todos los auferes m .**» f^ m ° S tSl f * 

lema. ene no conocemos dei mundo extenor m poderá, 
«wlntameiite aada, excepto las. sensaciones que T 


In-: 


cibimos de él. . 

B, S Lendo definido el euorpo como la cansa exterior, ^ 

segúu la opinión más raizonable, la causa exterior dewonocm, 


Kn eiecto' aun cur-ndo 39 auprimiesen por el pensainieuto todos Ica 
sujetos que sienten, aéría aún preciso admitir que nmgún cuerpo mú - ; 

festaría sus propiedades de otrn, munera que eu rolaciovi cou un srjetD ■ 

cualqtdèra, j, eu este caso, .ms propiedades tampoco serian más que fdây ■ 
Uvas; de snerte que me parece mu? raaonable admitir que las proptida, 
des determinadas de los cuerpos no esisten índependientemente de ti 
suje lo cualqiiiera, j que cuando ac pregunla si las propiedades de la ma- 
téria sou talos como las percibitnos, seria preciso ver untes ei son ge 
tanto que determinadas y en qué sentido es verdttd decir que sou.» ^ 
C&urB âlúxtoire de la philosophie momle en el sigLo xviir, 8. ft lección. 

(1) En verdadj Reíd y otros autores liau tratado de establocer 
aünque algumas de las propiedades atribuídas a los objetos exiatau soV 
mente en nueatras sensaciones, hay otras que, no pud lendo ser cq®«' 
das de una impre&iõn sobre Loa sentidos, deben existir en las cosas í®fy 
m/ití; y preguntaii de qué sensaciones provienen las nociones de 
bíóij y de figura. El guante arrojado por liei d ‘ tué reco g ido por BíOÍ®*- 
quí> con superior potência de anáLieU ha demostrado cl aram ente cuàl^ 1 
son laa sen saciou es de donde provienen estas noeiones, a saber: la& I 
tacto^ nomoinadàs con sensaciones de un orden particular hasta entíí^ | 
ces poco estudiadas por los metafísicos, las que tienen su asíeoto . 1 
Sistema muscular* Esta teoria, que fiié ado p tada por James IVíA I 
luego desarrollada y pnrleccionada por el proiesor Bain en au 
obra sobre los setitidus y el i/ilelecto, y air Los caqiitulos sobre la I 

ciòn de Los Principias de PiWlúgtn, deMr. TTerbort Spencer. M. 
podria tíLmbiêu eobre esto puuto ser citado en favor de una luejor 
trina, Reconoce, eu etecto, contra ReUi la subjctividad eseimiftl de yj 
uocLones delascuandaiies pri meras, come se lae 11 a ma, de loa cue ^ 3 Ji 
a extenrión, lei solidez^ tanto corno la de las noclones do las 
miwbuj sfigundua: el coLor, el calor, etc. — Cours, t), * 1 - lecciòn . 
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4 1» anal referimoa uciftstras sensaoion«s, 4 »«ía por definir el 
^riÍlo goe, segàn to oO^ooea precedentes, no serâ 
difícil. En efecto: dei mismo modo que nueatrs ooncepcion de 
un ouerpo es la de uua causa desconocida de seusacionee, ael 
mismo modo auastra eoncepoióa dei espirita es la de un 
pieiite desconocido de sensàciones; y no solamente de senw- 
Jionés, sino de todos los demás sentimientos. Del mtsmo modo 
que eicuerpo es el algo misterioso que excita al espmtu a 
sentir dei mismn modo es el espirita el algo misterioso que 
aiente y pionsa. No hay ttecesidad en onanto al espurn mo 
Lo hemos lieoho para la materLa, de examinar U Opimon es. 
cóptioa qno pone en pleito sn existência como cosa^o. si nn 
ta de lo que se Uama sus estados. Pero importa notar que res- 
pecto a la naturalesa intima dei principio pensante, como 
para la de la matéria, estamos y deberemos siempre estar, con 
nuestras facultadas actnales, en completas timcblas. Todo lo 
qua pereiblmJ, aun en nuestro propio espírita, como dice 
Mill, es un oierto «iiilo de estados de ooneienoia», uua serie 
de séntimientus; es docir, de sensacionee, de pensamientos, de 
emocionos y de volioionos màs o menos numerosas y compli- 
cadas. Hay algo a lo que llaiuo Yo o Mi aspü-iUi y que onsi- 
dero como distinto de esas aensaoiones y de esos pensamieo- 
tos, algo que yo concibo como no siendo los pensamientos 
mkmos, siuo el sér que tieno los pensamientos y que po- 
dríft subsistir sin ponsamiento {ninguuo, jen estado de .rapo- 
so. Pero lo que es este sér, amiqne sea yo, lo ignoro y no co- 
nosco más que la serie de los estados de oouciencia. IK 1 mis 
mo modo que loa cuerpos no se me manifiestan msis que por 
las seiisaciones c.misideradas como sus causas, asi cl principio 
pensante an mi, d espíiitu no se revela a mi más quo por los 
aentimi autos da tjue teugo eoncieúcia. Yo no conozco di. nu 
mismo otra cosa que mis capacidades de sentir o do tener oou* 
ciência (Lo que com prende el pensamientu j la voluntad}. y 
aun que yo tenga qne aprender algo de nuevn ®°bre mi piopia 
naturaleza, no puedoTcouceliir que este suplemento de inlt«5- 
mación me liaga conocer Otra cosa sino qnô pose o algunas cs 
pacidiii los do sentir, de pensar y de querer, de las cuales^had- 
ta ahora no mo liabia acordado. 









w& 

* i ■ 

•''■'r-íl-É 


juas ai«a* 

, , modo que el cuerpo es la ca ÜSa „ 

Asi, poos, dei l F to0Si uatnralmente uua parte d s 
riutúmte á 1» ® al . ede ser considerado como d ^ < 

los aeutimwut° s > ei e»P ' , ■ palabra sujeto en el sentido 
jato q® Biente J ^ntimientos, como el qte 

alemán dei termino) - SOQt , im;en tos... Pero de la natnr 9 . 
tienc o espeiunent .1 ^ v ft»ra de los «mtmiientw qi 9 

léza de la materia y — ■ ge m m do experimenta, no lo couq. 

la prime» mejor fondada, absolutamenfce iiad, : 

j íw “ffsffsSS»» — « •***■*. 

1U de este conoc ’ lns ión esta parte de nnestro asunto 

clase de L cosas nombrable. 



! 



m De los .vrniacTos f proiebaMeste de las cüalidams 1 

] 

9 De lü que liemos dicho cie la substancia, es fácil dedu- 1 
dr lo que vamos a decir dei atributo, pnes si uo oonocemos® | 
podemos ounncer de los ouerpos más que las sensaciones q r I 
excitan en uosotros o ™ los demás, estas sensaniones e 
ser en definitiva lo que liainamos sua atributos, J la 0$ 1 .J 
que kacemo* verbalmente de las pro piedades delas odsafcj-jj 
las sensaciones que causa en su razón en la comodidad t * 
curso, más bien que en la naturaloza de lo que es sigüi 
por los términos. 

Los atributos sou comiin mente distribuídos en tres < 
la eualidafi, la cantidad y la relacióu. Examinaremos 
luego la primera y pasaremos después á las utras. $j$Ê 

Tomemos, por ejeniplo, una fie las cosas que se llam^ 11 
lídades sengÜleã de objetos; sea la biaucura* Guando a T1 ,^| 
mos la biaucura a una substancia, a la nieve, por G 3 G 
cuanrlo décimos que esta nieve t,iene la oualidad blaucuib 
anunciamos en ímlidadV Simplemento, que cuanclo 
está presente a imestros órganos, roei biiuüs una sen saCl ° p 

ticular, que tenemos costumbre de liam ar la sansación ^ 
blauco. Pero, ^cómo sé yo que la nieve está presente?} ® í 


r 
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terapntc por las sensaciones que recibo de ella. y no te cm 
m „do Yo bifiero que el objeto está presente, porque me o» 
nn * oierte rennióli de sensaciones; y al atribmrle la b ancura, 
ijuiero solamente decir que aquello que üamo color blaneo es 

tina do las que componen esta rminión. v 

Esta es una de las maceras de expovier el hecbo; pero nay 
otra diferente. Se puede admitir que no se conoee de os ob- 
ietos más que la» sensaciones, que la sensaemn particular l.a- 
macia sensación de blauco que nos da la nieve es nues ra um- 
ea razón para atribuir a este substancia la cuahdad de bUi.cn- 
ra la única prueba que posM de «sU ottalidad. Pero c e que una 
oosa sea la única prueba do la existeucia de otra, no se sigue 
oue sea ima sola y misma cosa. SI atributo biaucura, se puede 
decir. no es lo raismo que el teuómeno de la seusacioii en nos- 
otros, siuo algo existente eu el objeto miamo, nu poder mhe- 
rente a fU, alguna cosa en virtud de la cnal el objeto prol uee 
la sensación; y cuaudo afirmamos que la nieve posee e. atri- 
buto biaucura, no afirmamos solamente que la presencia de la 
tiiove produaca en uosotros la sensación, sino que te ' 1 1 11 
por medio y en virtud de este poder o cualidad. 

Para Ia Lógica importa poco que se adapte nua u Otra do 
estas dos locueiones. La discusióu de éstas pertenece a, otra 
rama de la ciência, segnn ya indiquó, bajo el notubre de llvia- 
fisica. Sin embargo, anadiré que la creencia eu la existência 
de entidades Uamadas cualidades me parece no tener otro 
fundament o que nua tendenoia particular dei espiritu, moj e* 
ounda en ilusiones, quiero decir la disposición a suponer que 
dos npmbres que no sou absol utaineutc sinónimos debeu ser 
nombrea de coaaa diferentes; siendo ani que en rsalidad jue 
den ser nombróB do una misma Góaa, c-òusidti acLa, .bs o 
puntoti de vista diferentôa, o en relaciones diferentes con ias 
circunstancias que 'es rodeau, De que las palabraa cmtt a y 
sensación no pnêden ser tomadas i miife r ente m mil e la tma por 
la otra, se supone que uo puédeu significar la misma cosa, a 
saber; la impresióu producidá por mxesfcroa sentidos por la pre- 
aenoia dei objeto, uiiii cuaudo no haya uingún absurdo en ad 
mitir que esta impresión idêntica puerle llamarso sensaçiou, 
tomada absol ul amente eu si misma, o cualidad, coando se la 
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■ , reflriándosa a alguno de loa numerosas ^ 

considera como reü sAubmientoa r, 



a «orno r aogotTOS son timientos 0 

tos cuya presencia e c admjtido c0m o hipótesis, 1 0B , 
eiones. Y « est0 P u '. ... „ iiomada cualidaâ, están oh 




ít0 P"t, S “ * liam ada cualidad, están obliT 
opinan por una eu u > ' ^ me ior fundada, o nno .. 


r r Toninióú está mejor fundada, o que \ 
gados a P roba a qU6 auticn | a relíquia de la dootrina escolá*^ 
otra cosa que ^ íftismo absurdo que Jíolière ti. 

J Sito felizmente cuando W* decir a un médico pe . 
Se qu "el opio bacia dormir .porque tema uua vtrtud & 

^ Ü Zõlm que diciendo que el opio tiene «una virtud dor- 
mitiva». este médico no explicaba eu modo alguno por qu| 
duerme el opio y no bacia más que repetir su pnmera afirm,- 
cióu: que el opio duerme. TJe igual modo, cuando décimos que 
la nieve es blanca porque tiene ia cualidad de la blancura, m 
hacemos más que repetir en términos más técnicos que excita 
en nosofcros la seusación de lo blanco. Si so dice que la sçnm* 
ción debe teuer una causa, rósponderé que la causa es la pré? 
senda de la reunión de fenómenos que so llama el objeto, 
Cuando sa dice quo siempre que el objeto está presente y qw 
nuêstros órganoa están eu su estado normal; la sonsaoión tiejfe 
lugar., ac ha dicho todo lo que se sabe dei liecho. No es nece- 
s&rio, despu$s de haber asignado una causa ciorta. 8 inteUgí- 
ble, suponer aún una causa oculta encargada de bacer a kj 
causa real capaz de producir su efecto. Si se pregunta p^r Qpl 
la presencia dei objeto cansa esta sensación sn mi, no puedo 
responder; solo puedo decir que tal es mi naturaleza y a8r 
turaleza dei objeto, qA esto liecho forma parte de la constitu- 
ción dei mundo, y a esto es a lo que ee preciso Llegar, anu p*. 
ter calando la entid|d imaginaria, Oliaiquiera que sea el nuíó-^j 
ro de los anillos de la cadena de causas y defectos, Iíí 
como uno de los auillos produce el signiente permELunce Jg 110, | 
mente inexplicable. Es tan iácil cotioebir que cl objeto F r ° J 
duce la sensación directamente y de una vez, como supo^yj 
que la produoe gou ayuda de ofcra oosa llamada ól poder d * 
prndudrla. 


Pero 


como lttè dilicultades que puede susoitar esta 

MTi ao /iktríiSSiSL . Af * t i 1/W U 


n«> puedan set obviadas ain una diaeusión 


SISTEMA DE LÒOICA 


mit«s dó uuestra ciência, me limito a esta observaoióu general 
y adoptaré, para las uecesidades de la Uígioa, 
compatible cou Ia uua y la otra de estas dos taonas de la na- 

turaleza de las çuailâaAéá Cu*» 0 que q uue ella 

blaucura atribuída d objeto meve esto feadmto au qim a lU 

excita en nosotros la sensación de- lo b auco, y a P Y &sw -u> 
lenguaje empleado por los lógicos de la escuela cou remeto 
B io, dributos llatnados relaciones, llamare a to seusacmn de 
p, blauco e\ funda mento de la eualidad de blan.ura, Para el 
!Tsò Sio li sensación e. la única parte esenotol de Lo que la 
palabra expresa, to única pane a prol,». Guaudo 

II ha sousaiiéu, es que tiene, » dueto, el poder de exetarto. 


IV.— De las relactonks 

10. Las c áflMddes de un cnerpo están, ya lo bemos dicho, 
fundadas eu II» sensacioues que su preseutaciou a n«.e-qq 
ô r t'anos excito en r.uestro espirito; pero el fundamento dei 
atributo Itomado relacióu debe ser algo que impUqne otros 
objetos que él misiuci y que el sujèto que perei..^. 

Asi como se puede deoir cou propteded que bay mm ,"U - 
ciõu entre dos cosas a las ouales dos nombres eorrelaUros son 
o pueden ser aplicados, podemos demttbnr lo que constituyo 
ma relacióu en general, enumerando los casos pruicipa « • „ 
qnc npmbros correlativos Üan sido impnesti.s a ias cosas y oh- 
s&rvikndo lo ostos ü-síhob ofiocou. cli- cooiiin 

úOuál os, mm el carácter comi in de easoa t.aii heuirogeiioos 
y discordantes como estos: una cosa saniejante o deM-mejan ^ a 
otra: una cosa ce^ca, lejou de otra; una cosa fintei, 
o tra| o más grande, igual t menor: noa cosa causa, êfecto t ie ® 
un indivíduo amo, servidor, nino, padre, deudm\ acreedor, «OÒe- 

rano. súbdito, procurador, cliente de otro t eto,? 

Dejando á un lado por él momento el caso de la gemei anza 
(rehnbóij que debe ser examinada aepfti adamentei . bay a o que 
parece tina cosa y una sola cosa comun a todos 1 stos y 
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, , mo 3S encue-ntra o se ha [encontrado 0 p Q(J 
«• que en cada ir . £ gl cnal ias dos cosas llamada Sí(! . 

eUe0nt Hnalc la otra antren como partes do nu todo. E* 
lativas la *» lo quB los lógicos aristotohcos 

hed f° TuTrdat^io Así eu Ia relación de más graadj 
fnndame^m dimeüS i 0 ne S , el fundamentam reli fb^ 

más peqoeao • g 0 * dimensiones podría, baj 0 1 

ciertas con . ; ’ Se pP drian multiplicar hasht • 



ocupado por la otra. «ff podrían 


. * - >n ln „ eiemTílos; pero es claro ya qnn todas laa vece s . 
que^Ut^cosBS se dioen estar eu relación, hay algún hechc al 
S ooneurren ambas, y que siempre que dos cosas est.au i*. 
Içadas en un hecho, se puede. atribuir a estas cosas una rela. 
Lm fundada sobre este mismo hecho. Annque no tuvierane, 
comua nada más que lo que es comfm a todas las cosas eug*. 
üerab ser partes dei Universo, nosotros lo llaraanamos n» re- 
lación y las denominaríamos co-cn&turas, co -serás d cl Univer- 
so. Pero cuanto más particular es el hecho dei cnal formtn 
parte los dos objetos, especial o complicado, más lo será tam- 
bióu la relación fundada sobre este heeho, y se pneden conce- 
liir tantas especies de relaciones como hechos existeu en los 
cuales dos cosas pueden ser conjuntamente implicadas. 

Del misrao modo, pues, que una nualidad es un atributo 
fundado sobre el hecho de que una cierta sensación es produ- 
dda en nosotros por el objeto, dei mismq modo un atributo 
fundado sobre un hecho en el cuai el objeto figura conj 
mente con oiro objeto, es una relación entre estos doí 
Pero, en los dos casos, el becbo está formado con las dos djtjl 
ses de -Blementos, a saber; estados de eòncieiioia. Un el 1 
por ejemplo, cie una relación legal como la dei deudor y i 
acrèecloT, dei mandatario y mandante o dei tutor y el pnp^' 
el fwidamentMm relatbnis consiste enteramente en pen.5 
tos, sentimiontos y voli clones (actuales o posibles), ya óe 
mismas personas, ya de otras interesadas en los misrnos j 
tos, cniTKi. porejemplo, la íulención que podría tenor tiU j uví 
al cnal se denunciara la infraccióii de una de estas obbg^ l0 ..J 
nes legftlcs im puestaa por la relación, y lòs actbs que ei 1 Ü * ' 
realizara en consecuenci a,> siendo los aetos, como hemos 





naT „ expresar &t«BçÍOnes seguidas de -)«.>, y 
° ra fndo tumpoco 1» palabra nfecto más que un término para 
n0 3 B U» 'ensacione* o deuiás geniimieutos, ya de! suior 
hITI Td “olas personas. No hay nada eu lo q 
li^plioacln el uu nomt re que expresa uuà relHOión que uo 
ses redufdible a estados de concien.úa, nieu eiiteudido siempre 

S, de estos estados de couoieuoia, y los esptntus loa sujetos 


mi" estados se produoeu; pero lo. objetos exterio». 
y los espiritas uo uvmoa su existeuaa 

modo que por estados de conoisueio. 

Las relaeioues no sou siempre tau complicadas como es- 
tes Las más simples x» las que se expresan por las paW •_ 

aatecedente , consecuente, y por la pa!abra — ura. «t 

décimos por ejemplo, que la aurora precede al saiu . - ^ 

el heclio L el cual las dos cosas, la aurora y el sol oacieute, 
existen conjuotameute, consiste úuicameute en ^ 
sas mismas; uo l.ay una tereera oosa impbcada en el _ 
no a menos que no tomemos por una cosa la suoesiótt ■ 
dolos objetos; pero su suoesióu no cs una oosa que se W»_ 
a las cosas mismas; es una cosa que en elias esta rmp iea ^ 
aurora v el salir dei sol se anuncian a nuestra oqnmeucr p 
S sensadenes sncesWas; la concienda de la ™" de es- 
tas seusadones no cs una tereera scnsae-ion anadida a las ■ ^ 
primeras. Nosotros no experimentamos pnmcramente ias 
seusadones, y luego después cl seutimieuto de su '■ 

Tener la, a dos tsens£tcioiiea' implica qim se las Ú ene s 
4multán©aments. Dadas las sensación es r> d emas sontimienos, 
la Bticesión o la .imultanéidad sou áon condicumes cuya*ü er- 

a ativa está impuesta por M Ml ^ estras , ™ 

y nadiô, sobre este punto, ba podido nunca, m ptmde pre en 

der, llevar más lejos ol an álisis. . , 

11 Of ras dos especies de relaciones, la semejanza y a « 
aemejanzitj soa de naturaleza análoga. Yo expeíimento dos 
sensacionea, que siipoudre-moa simples, dos aen^ioues dc 
blanco, o bienuna sensaeión de blanuo y otra de negro, ani 
a las dos primeras sen saciou es, suemejtwtcs , j t-s ' 111 1A - > J 

mnejant«s> íCuái cs el hacho ó fenómeno que sirve de funda- 
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8 , Primevo la doble senaación, y lu I 

a f' ultimtate de la I 

lo que llavaamos { x uima partá«ala®ídad- La seitiejm,. | 

za. Detengãmonos eu « ■ «a e8tado de «Wcfeb, i 

za, es, indudablemen e - 6eutim i a uto de la wmejanü» ' 
cia <&1 obsorvaiioi. -i ^ de çonotaci» sobrevoa^ 1 

dos colores sea aü terce 0 que .(lo mismo 

despu* de las ^ ^ ^ óW Eraâo en los séasàoicj 
elsentimiMlo b ■ ro eu i os dos casos los. sp-uti- 

mismas, es cosa «•»£ _ de su contrario, la dc some j atoa, 

beatos de la sem^ y partes ta poco s#fl 

8 f $ -ÍV on * sou ptesnpuestas eu cl análists de todos 

seutimJos. Por «tate, la «W 
„ k desemejansa, tato como el auteoedeuto, la subseoncuca 
v I simultaeidad, doben ser clamficados aporte entre las ro- 
taioues, como cosas sai generú. Sen atributos fundados sobro 
heobos, es decir, sobre estados do concieucia, peio sone os a- 
dos particulares, irreducliblea e mexpbeables. 

Pero si la semejanza y la desemejauza no puedeu re&o ve - 
se en nada más, los casos complejos de esta relacum poeden 
ser redueidos a otros más simples. Ceando se dic© de do§ 
saã formadas de uiueh&s partes que son seune jantes, la y . e ' 
janza de los todos cs suscçptiUe de análisis; se nompone J Jg 
aemejanza mutua de las diversas partes y de la semejunza- 
bu disposieión, \Dz que inmensa vari a d ad de semejanz» 3 | 
partes debe componerse la semejtinza total que nos bace decir. | 
que un retrato o nn paisaje es semejante al modelo! Guaü L| 
ima períona imita a ot-ra, ;de- cnántas semejanzas simples do | 
estar compuesta la semejanza general O compleja!, semejáü^ 
eu las actitudes. en el sonido de la vqz t en el acento, en la 
touación, en la eteedón de las palabras, etc., Bemojanza && ■ 
pteãnnentGS. y en los sentiimentos ex prosados por la palabt^ 
põr las aetitudes j por los gestos. 

Toda semejanza o desemejanza de las cosas se resudve 
mia semejanza o desemejanza enlre estados de nnoatro p í0 P : 
espíritu o da otro espírito. Guando décimos que uii cuoip 0 . 
saniojante a otro, no décimos en el fondo uiás (|ue esto* ^ 3 
bay nua semejanza entre las sensadones excitadas por l° s 
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mm>*> 0 tare mm parte por lo menos de esta sensamonc, 
y a demr q m dos atributos se pareceu, decimes qu- .as Ita 
Oiones sol.re las cuales los atributos estãu fundados se pare- 
ceu Se puede decir también de dos relaciones que son seme- 
jantes. La semejansa entre las relaciones es alguna vea llanm- 
da analogia. Esta es nua de las numerosas M W 
palabra. La relaoióu entre Prmrno y Heotor que «u ■■ - : - 
fZ . Kiío es sameiante a la de IMrpo V Alejandro, > pa 
rece tau eiaotameute, que se dice ser la misma. Larei-^n 
Z 3 é eneontraba OromweU con respeeto de Inglaterra se 
reoe a la de Napoleón con Eraneia, aunque nota oomp em 
mente que pneda llamarse la misma relación. En estos dos ct- 
“ses preciso entender que babia una semejausa entre los 
heohos one oonstítuían el fundamentem re/ationis. 

Jísta semejanea puede existir en todos los grados imagtn., 
Eles, desde la más completa identidad a la mas lejana relauoi^ 
Cuãnílo se dice qufc nn pensaimentõ sugerido a un hu i 
gênio es .como el grano puesto en la tierra, porque e 
uroduce una multitud dc nuevos peusamientos y a b (g 
UU 4 V multitud de nuevoa gr anos, es decir, qun bay una seme- 
]sM entro la relación de un espíritu inventivo con un pen- 
samiento y la- relación de un terreno tertií oon a s ^ mi A ^ 
en el «e deposita, la semejanzareaL recae sobro los dob /«« 
mmta rdatimis , en cada imo de los cuales se enenentra un 
gérmen que produce por su desarrollo ima nmltitml de cosas 
sémejautee. Y dei mismo modo que la conjunciòu de nos obp-.- 
tos eu un fenómeno coiistituye una relación entre & llos . as b 
se suponè un segundo grupo de objetos conjl&itos eu un ^ 
gando fenómeno, La más ligera semejanza entre los (tos euu- 
menos basta para hacer afirmar la semejanza de las dos re a 
cioues, siempro que, poT oira parte, los puníob de ssemejauiKS 
se euouentreu eu las partes da estos feuomeuos que 

uotados por uombrea relativos. 

Importa, al Uablar d& la semejanza, tomar nota de una 
ambigiiedad de lengaaje, contraia eual, generaMenlt \ no se 
testá bastante prevenido. La semejuoza toada al nms alto 
grado posible, hasta la iudistínción, es con frtmueimm ilamaua 
identiiad, Y las cosas semejantes se liamau las mismas; yo 
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Jígo c on frcuueneia, y no 


siemprO) pues no so puecá© clecip 


* ^ r P "pn°eto t— rr £?£** 
Sjiníte .e wnpl® ft ka ' bla “ do *• ^ 

SS como cnando yo digo qu° la ™ta de nu clwto ^ 

“ me da hoy la flfe* m#*f ° em0 «7 V* *™ «4* 
2S o que da a otra pereona. Esta es evulentomente u aa 

inexàota aâieación de ia palabra mima, pues el pensami 6ntj 

oue y 0 tuve aver se M para no volvei; ei qne yo teng| 

^ otr0 penSamieuto, perfect«nen» semejante, quwàs, al píi . 

niero, pero distinto; y es manifiesto ignalmente que dos p». 

sonas no puedeu experimentar el mismo sentuniento, en c! 

sentido en que- décimos quo están sentadas a la misina. mesa. 

8e rticô también ambigiuun ente que dos pt.1 sonaa tiôneii U 

misma enférmedad u ocupan el mismo empko. Eeto no se 

dice en el sentido en que se dice que están empenadas en lã 

misma empresa o que navegan eu el mismo navio, sino en el 

sentido de que ocupan un empleo exact amente semejante, 

aunque quizás en dos lugares alejados el uno dei otro. Porto 

dernâs, hombres muy ilustrados están sujetos a una grau côn- 

fusión. de ideas y a. ranchos falsos razomunientos. a causa áe 

no fijaxse en el Itecho (inevitable a veces) de que empleaü d 

: mamo nombre para expresar ideas tan diferentes corno la ^ 

ideufeiâad .y la dé cõinplcta sdmejanza. Entre los escritora 

modernos, el arzr. bispo Wliately es casi e) único que ba Ua^' 

d la atendo n sobre esta distiiicióu y sobre la ambigú 6 ^ 

que con ella se relaciona. 

y L n cl i as rei à ciones gen eral mente desi gn adas ] j of o trosiio® 
b-res sou eu r^ilrdl casos de s&mejanza; por ejetoplo, 1 
igual d ad, que no es más que otro nombre para exprô.?^^ 
perfecta semejanza- e.omúnmente llamacla identidad, oxisW^ 
e.itre las cosas c-misãdérLtdas en m amlidáê. Este i/jamp l0 *!* 
ministra tina transi dem ddÉ^eiifent-e a la te roera., y i.il unl^ ' ' 
las categorias sobro Uts cuul-js se colocam nsviaimeiitâ. óS 
atributas. 
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V — Caxtídad. 


12. ifigurémonos dos cosas, entre las euales no existe 
ninguna desome] anza exeepto en la cantidad: un gabui de 
agua r por ejemplo, y diez galou es de agua. lin galón le agua, 
como cualqtlíer otro objeto exterior, nos bane ronorer su pre- 
sencia con un grupo de sensadones. Diezgalones âé agua sou 
también un objeto manifestado de la misma manera, y como 
nosotros no tomamos diez galones de agua por un galón. es 
claro que el grupo de sensaciones debe ser <lig tinto para cada 
objeto. Eel mismo modo, un galón de agua y un galón i!a vluo 
sou dos objetos exteriores, manifestados también por seu«a- 
ciones diferentes. En el primer caso, sin embargo, dccímos 
que esta diferencia es de cantidad; en el segundo de caíidad, 
siendo la misma la cantidad dei agua y la íEÍ vi.no, ;Cnál es 
la distinción real entro los dos hechog? No es u la Lógica a 
quien corresponde determinaria, ni juzgar si es o no suseoptí- 
ble de análiais. Para nosotros ias consideraciones siguiont.es 
bastarán. Es evidente que las sansaoiones que recibo dei ga- 
lón do agua y las dei galón de vino no aon las mismas, es de- 
cir, oompletameufè fieme jantes. Sóii en parte similares y eu 
parte cH si mil ares; y aqiielln en que sô parecen os. pt*cisame Li- 
te lo único en, que al galón y los diez galones de agua. no se 
parece n. Ahora bien: aquelLo eo que el galón de agua y cl ga- 
lou dè vido son semej antes, y cl galón y los diez galones de 
agua deseiucjantes.se llama su eaníidad, Esta semejninsa y de- 
semejauza no pretendo yo explicaria, como tampoco toda o ira 
relac.idii de esta cspecio, Mi objeto es mostrar que cuimdo nos- 
bfcros décimos de dos cosas que dificréii en cantidad, unestra 
alirjBiauión, está siempre fundada absoluíainente. como cuaiirlo 
Uablaraos de hh cualidad sopre una diferencia en las sensacio - 
uns qui- excita. Nadie dirá, 'presitino yo. que ver o levantar en 
p-c^o, 0 beber rl i.ez galones do agua, no implica im conjunto di- 
leienti; de seiigacionea que ver, levai itar en poso o beber un 
galuiq ii quo yer o tocar una regia de un pie o una regia de 
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Si 

^ toe8 * hedia exaetamente como lide nu pie, sou la s míí _ 
2 ££éM Io uo trataré cie expUoar en qué cousl sto , 
SÉS de eatas S «â» Todo el mundo lo sal* y ^ 
die puede decirlo; dei mismo modo quo uo se poaria enae% 
lr ,ue es blanco a ou bombi-e que uo bubiora tem. do nunca 
senLión. Pero la diferencia, en tanto que nuas ras tacultad^ 
pu“den atmocerla, estriba .eu las sensaeioncs. Las diferenc^ 
oue se diceu existir entre ias cosas mesmas sou siempre *» 
todos los demás casos, como en este, fundadas exclusivaiüeatç 
eu la diferôiiqia de las sensaciones que exciian. 


VL_OoXCLUSlÓ> T SOBRE LOS ATRIBUTOS. 

13. Asi, p ues, todos los atributos de los cuerpos clasifica- 
dos ba] o la cualidad o la cantidad estan fundados sobre las 
sensãoiouGs que- redbimos de- estos cuerpos y pueden ser defi- 
nidos; los poderes que tienen los cuerpos de excitar estas sen- 
saciones. La miiuha expHeación general corrvíene, como hemos 
■visto, a los atributos coiupreudidos bafo la relacíón. Estos úl- 
timos tie-nen igual mente su fundamento en algúu hecíio o fe.no> 
meno, euyos objetos en relación sou partes; este hecho o feno* 
ineuo, no siendo y no expresando para nosotros otra cosa que 
el conjunto de las sensacíones o demás estados de conciencL 
por loa cttales noa es manifestado, y siendo la relacíón símpL' 
mente la aptitud de im objeto para ooncurrir coxi el objeto e11 
relacíón con el a la produccióh de esta serie de sens aciones fl 
estados do ronciencia. A la verdad, hemos debido recouooe-í 
ur= carácter un poco dite rente a ciertas relaciones particular 05 - 1 
las de sucesión y simultaneidarl, de semejamza y de desein 6 ' 
jauz&j las e uai es no están fundadas en nn fenómeno 
d H los objetos en relacíón, no admitiondo el mismo análi^ s ‘ 
Pero, por más que estas relaciones no están fundadas, como W 
denms, sobre estados de conoiencia, sou cie los mismos es^fH 
ó-.. coneionoia, La semejanza no es más que nuestro sentiuii^^ 
to ile- semejauzà; la sucesión, nuestro SSntimiento de suoesi^' 
0 w p íuese contestado, disLmsióu que Ao. éè podríft 
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aqui sin rebaaar los limites de la lógica, es cierto, por 3o nu 
. rmestro conocimientr » y anu 1 a posibílid a . i dei e o o u ci m : e n- 
tu de estas relaciones no ooncierne mas qne a las que exisleu 
entre seusaciones u otros estados de ©unuiemãa; pues ami 
cuando se atribuya la semejanza, la sucesión, la simultai ei- 
dad a los objetos y a los atributos, es siemprç cn virtud de la 
se-mejauza, sacesión o simultaneida-d de las seusaciones que 
los objetos excitan y e-n las enales estos atril mt.os están fun- 
dados. 

14. Eu Jo que precede liemos considerado solamente, 
pura síiMpliücar, los cuerpos defando los eapiritue. Pero t odo lo 
(pie hemos dicho de los primor os se aplica mutaíis mutantüs a 
los últimos. Los atributos de- los espíritos esl-íin como los de 
los cuerpos, fundados en seusaciones, en estados de condenei a; 
pero en un eapíritu tonemos quo considerar sus pro pios esta- 
dos 7 además ios estados que determina cn otros espíritus. 
Todo atributo de un espíritu consiste ya en ser afee lado, ya 
en afectar a los demás de uua cierta mau era. Guando se d ice 
de un hoinbre que es piados o o supersticioso, serio o alegre, 
se entieude que las ideas, las emociones, las voliciones ex pre- 
sadas por estas palabras entran por una pa-rte considerablc cn 
la serie de sentimicnfcos y de estados de ooneiencia que eons- 
tituyen la ©xis teu cia intelectual y moral de este hombre. 

Independie ui.emou te de estos atributos de un espíritu fun- 
dado en tos propios estados, hay otros fundados, como para el 
cuerpo, cn los senti mientos que excita en los demás espiritus. 
En verdad, uh espíritu no puede, como un cuerpo, excitar sen- 
saciones. sino que puede excitar pe nsamien tos o emooíosies. 
El ejemplo más notable bajo este respecfco cs el em pico do 
términos que expresan la aprobaeión o la censura. Asi. cuan- 
flo décimos dei carácter de un indivíduo que. es adml rabie, 
queremos décir que excita el seutimiento de admiraciou, y 
tambieii algo más. púcs la palabra implica quo no solam cu to 
ixperimentamos tidmiración, sino qne . 8 probamos este senti - 
miento en nosntros mi sinos. En ci eitos casos cn que parece 
que. se afirma un solo atributo, hay cn realidad dos, de los cua* 

el uno representa tm estado dei espíritu mis mo, y el otro 
bu estado d et cn nina d o en otros espíríl vis, como cintiirL ■ d ©ri- 
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• , „ fUie . es generoso. La palabra-.generoã^ 

^ £ **SPJLtote aspW ,0 i F« f * do ™ ^ 
exiirí^t uo a® •- biíu aw este estado da «janto , , 

da alabsiiaa, «Pq~ lWdo aproWóu. 

cita m u050tr °^ los<motpoSl dei misi.no modo que a l 0s ^ 

• 5 Fa ,ributosfandado S «ide® o «« 001006 », como 

Sa Íe S lJS m m* ^ Mte * 

Panda «nel «entinttoato particular do pUoe-r que a «sta^ 
jjfci experimentar y «P M * uaa 3( ~"- ãm ° 
amoeión, 

yyy EesultadüS g e>' eralK3. 

m Hemos acabado el exameu do las cosa* iiombradas o 
nombrables, de las cosas que han sido o pueden ser atributos 

de otrns cosas o sujetos de atributos. 

ítue^tra ernimeración oomenzaba por los aentimientos. Los 
seutimictitos han sido raidadosamentc distinguidos de Los ob- 
jetos que los exeitau como de los órganoapar los cuales gm* 
0 se supone que son transmitidos, Hay c-uatro especies de 
sentimieütos: las se-üsaciones, ioa peusamicntòs, las emociones 
y Ias vo li clones. Lo que.se llama perccpción no es mas ipe un 
©aso particular de la creencia, j la creencia es uu^ pen saimen- 
to. ím aeciónes sou simpl emente voliciones seguidas de etfflr- 
tos. Si existe alguna otra especie de estado mental T fuera é 
aquélios. uo juzgaiuos ni neoesario ni conveniente investiga 
aqui ciiál puede ser ni a qué claso debemos asignarlô. 

Despnás de- los sentimiontos bem os paaado a las siiâtan 
cias, que sou cuétpos o espíritus. Lejaudo a un lado la & 13 ?, 
gión de las dndas metafísicas sobre la existe. cia de la í Q& ^ L i I J'* 
y dei espirítu como realidades objetivas, nos hemos detom 
en una ctmrdnsinn sobre la cual casi todos los pensadoió 3 
tán de acuerdo hoy dia, a saber: que no conocemos dc 1^ 
teria más que las scnaaciorms que cila nos causa y el rjrde n 
que Tules sensadunea apareceu, y que la sustância 63pb 1 ^ 
el recipiente desconocido de las seus aciones de que la í=l1 
cia euerpo es la causa doaconocida. 
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La última cias© de cosas noi#rables' es la dè atributos, 
los qii© sou de tres especies: ctulidad, relacmu y eantidad. Lh> 
cuãUdaáes nó nos son conoeidas, dei mismo modo que Ub 
sultancUs, sino por loa estados da coiioí^ii.-íh que excitam y, 
continuando, para conformamos con el uso, porbablar de las 
ouaíidadea como una cosa distinta de cosas, liemos hecho ver 
qne al afiraiarlo no querei a os afirmar que las Seasacionas o 
i üe senti mientos aobre los cuides se fundan, y por los cuaies 
puedon ser definidos o descriptOB. Las relaciones son igmdmen- 
te salvo los casos simples de semejanza o de desemejanza, de 
gucesión y siumltaneidad, Jimdadas sobre algún hecho o feno- 
iTkívriü es decir. sobre sensacioues o estados de cone ien cia más 
o menos complpos* La torcera especie de atnbuios, la cauti- 
dad, tisne igualmente su fimdamonto en semaciones, puesto 
que hay una incontestabls diferencia en las sensaeiones, según 
que si objeto quo las causa es mas grande o más pequeno, o 
más «menos intenso. Los atributos, por consiguiente, uo son 
nada más para nosotros que imeutras propiaa Raciones o 
sentimientos, o algo de inextricabl emente encerrado en estos 
estados de concieucia; y atm estas relaciones simples y paTt.í- 
cuiares de que acabamos do tmblar uo constituyen excepción. 
Estas relaciones espoei ales sou, sin embargo, tan importantes, 
y auu pudiendo, en rigor, ela.si ficarias entre los estados de ca- 
dência, tan rand amen talmente distintas de todas bis demás, 
que seria una sutileza inútil confundirias b&jo el mismo m?m- 
bre y qnB cs preciso clasifioarlas aparte. 

El resultado, pues, de nuáetvo análisis nos da la enuiuera- 
cíóíl y la olasi Licación siguientes de todas las cosas no mbisbles. 

1. ° Los sentimiontos o estados de con ciência, 

2. ° Los espírítus que oxperímentan estos sentímientos. 

3. ° Los cuerpoB u objetos exteriores que excitan algtnos 
de estos senti oiientos y las fuerzas o pro piedades poi medio 
de los cnalcs loa excitan, Estas fuerzas o propiedades uo son, 
por lo dem ás, indicadas aqui sino por coudescendeneía eon Ia 
opiuidu coinúii y porque su existência es considerada como 
comprubada en el lenguaje común dei cual creo piudeute no 
eepararme y sin admitir por esto que su existência como cosas 
r Cales este garantida en bueua filosofia. 
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a» T eu «r ba »on 6S 3’ coexistenOÍaa ; ‘ as w,ne i^. 

, £L7mm los Bentíaieato.s- o eatados d 6 ^ 

zas y ao e ^iento* como existentes eufcj 6 

cieae “; ^ U e n m realidad más que entra los ertadoa d 6 

S 3 S — ***** si son caerpús ’ ij 

SS^‘ó«do otra mejor p llBdo 
tener lu^r do ei 'kttftMifi* portada que S e Mama las wte . 
ff0rias I, Aristóteles. Su valor praetmo apmecera. cuando 
SLinamos 14 teoria de las proporidoaes; en otros tem mos 
Indo investiguemos quâ es lo queel espmtu oree enando de, 
según se dlce, su asentimiento a una prcposieion. 

" Estas euatro clases, que oomprende, st la clasifiqaçapa es 
eaet- todas las oofe üombmbles, debon oontener eu ellas la 
aiguificación de todos los uomhres, y ™ diebas cosas o en 
algemas de ellas es eu lo que consiste y lo que se Uama nu 

Alguuas veees, para distinguir, se llama hecho psicológi- 
co o subjetivo un hecho unicamente compueeto de sentimieu- 
tos Q de estados de conciencia considerados como tales, mien- 
tras que uu hecho consistente, en todo o eu parte, en aigima 
otra cosa, es decir, en susta li cias o atributos, es ilamado un 
hecho objetivo. 

Se puede, pues, decir que todo hecho objetivo os tá funda- 
do sobre un hecho subjetivo correspondi o üte f y no es p ara 
nosotroa (iuera dei hecho subjetivo que le corresponde) mas 
que el nombre dal procedimiento desconocido e inescruí&bl® 
por el cual este hecho subjetivo o psicológico es producidp* 



CAPÍTULO IY 

DE LAS PUO POSICIONES 

1. Al tratar dc las proposicionea, como ya al tratar ^ | 
los nombrea, coiiviene exponer primeramente algunas con^ 
deraciorifts com parati vamente elem.cn tale a sobre sus formai í 
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- idades antes de etnprender el aaáliais de su sjgiiificaemn. 
yan eg eí objeto y el dn propios de estos preliminares. 

^Lna, propotsicLÓii, hemos dioho anwrionneute, t» uo discur- 
eu e ] ,. im l un predicado es afirmado o negado de un sujeto. 
Un predicado y un sujeto son los elementos neeesarios de nna 
uropoaición. Pero como no se puede concluir, viendo sola- 
Lnte dos nombves unidos que w un predicado y tm sujeto, 

BS decir, que uno de ellos deba ser afirmado o negado dei otro, 
es preciso neeesariamente que hnya algun medio de indicar 
e ta l es la intención dei que habla, algfin signo para distm- 
trnir una atribucián de cualqcier otra especie dc discurso. Esto 
es lo que se hace alguna vez por una ligera modificación de 
una de estas palabras, Ilamado inflexión, como coando décimos 
nue el fuego qnema; el cambio de la segunda palabra quemav 
(el infinitivo) en quema, indica que queremos afirmar el predi- 
oa do qnemar dei sujeto fuego. Pero esta íunción cs más co- 
múnmcnte cumpUda por las palabras: «, enando se qmere 
afirmar; no eu, enando se quiere negar, o por cualqmer oi ro 
tlempo dei verbo ser. La palabra que sirvo 4Ü de signo dc pre- 
dicación se llama, como ya hemos dioho, cópula. I mporta no 
dejar ninguua vagnedad en la couoepeión de la naturaleza y el 
• oficio de la cópula, pues lás noeiones confusas sobre esto 
pnnto son uua de las causas que han dado un aire de mis- 
tério a la Lógica y convertido sus especulaciones eu logoma- 

quias. r 

Parece primpramente quo la oóptila es algo mas que un 

mero signo de predicadora, qne significa l&exiMencia. La pre- 
posición Sócrates es justo parece implicar 110 solam tnfce qne 
la ürnmM fflm puede ser afirmada de Sócrates, smo qne, ade- 
m Ag. que Sócrates es decir, existe. Es l o, & embargo, maes- 

' tra simpleinente que hay ambigüedad eu la palabra ês, pala m a 
que no sclamente haoft la íunción de cópoua en Ia- ati rma n, 
afilo que adornas tisne un sentido propio, en virtu e 
puode ser ella rnisma el predicado de una pioposiciòn. Pero que 
su empfjpo domo copula ao encierre uecesanameutô la abrma- 
:pión de su e.xistencia es lo que se deduce de uca proposiciou 
como es ta: *TJn centauro es una ficción de los poetas* , propo- 
eioión dc la cual no puede deducirSô que el centauro existe, 
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p ueâ to la proposiciún 

J f “tmmos volúáanes de eepecntec.ouee firfvol» *>w 
L 5 'f a , , - , . ... oúçia Éw *, Ewentia, 0 tc. ( , ' 

i a^; í&m* de * ^ a * s 

KS£ «neontiw «n ««tído q«*e* a P hca f e a tod °* *»*. 

IV qne * snfuácse que dcbi» aiempre U ^ 

;.iea outtudo «g»É» y H °f ^ 

Lr Lmm co*» determí^ «>mo W bôorate, *r v lsto , % 

un fantasma, v aún *u* tm* no-eufcidad. La mebla formada » s 

eate riuooncito se extieade en seguida por toda la snparfijjfe 

de la Metafísica, No podemos, sin embargo, creernna superio- 

res a esos grandes gênios, Platón y Aristóteles, porque esie- 

mos abora en situación de evitar los errores en los anafes «ay*. 

ron quizás mevitablemeufce. El chmffwr cie una máquina de 

vapor prnduce por sn accion íniiscul^r efeetos imiobu uiá,^ grau. 

des que loa que imbiera podido produeir Mil cm de Crotona; 

paro no por esto es un tpuibre mas fueit.e. 

Los griôgos no conoeíau otrâs lènguas que la suya pi o pia, 

V tes era, por coHS]guÍenta ? mas difícil que ,«1, nosotros adqui- 
rir la aptitud para desembrollar las ambigüedades. Tina deJftS: 
ventajas dei estúdio de muciias íenguas, y pnntipalmeiite de 
aqueJias de que se sirviarrm los grandes espiritais para exponar 
eus peusamientos, es la leccion práetiea que nos proporciona 


relftti vam ente a ta ambigúedad de las palabraâ, mostrando q iie 
la mtsma palabra en mia lengim corresponde en di versas ° Qar 
siones a palabras diferentes en atras. Sir» este ejer cicio, aun 
las inteligências mas inertes eucuenfcran difiétütad en cre,0T 
que las cosas que llevan el miam o nombre no tieneu. tainbi^i 
bajo una u otra relacióu. una mi sina natoralezã, y mucbas v 0 ' 
ces emplean sin prqveelio muülio trabajo (como les snced lü 
ctm ireeiiencía a los doa filósofos griegos) en yanas teutatiV^ 
para descubrir en quê consiste esta natural eza couiún. 
una vez adquirido el hábito, espirita muy inferiores son ^ 
paces de parcibir las ambigiledades coQitmes a rmiebas 1 ^ 
guas, y es sorprendeute que aquella de que se trata haya 
' lesou noci da por easi todos los autores, auu cuaudo exist* _ ôP 
iws [exíguas modernas como eu las autiguas, Uobbe^ ^^3 
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oi , ir jy r musa de aspepulacioae» iuútiles produeida nm una ía;- 
sa ciiiiicépoióu de la iiaturalesaa de ia eópula; pero Mr. Mili ii) 
J creò e [ primero que ba oaract-erizado iietameDU? la ainín- 
gttedad^y becbo ver cuántos errores l® SOU imputables «1 lo* 
sistiem^ filosóficos admitidos. No ba viciado menos lo» 
mas modernos que los autiguos, bioa que do estando aúu com- 
pltitamente sustraídos a su iuliuenoia, estos errores no nos pa- 

rezmm tan absurdos. ; 

Expondremoa ahora eu poeas palabras las principal e-s 

distinciônes étatentes entre las proposie-iones, así mm 
términos técnicos más couiúnmente empleados para expre- 

sarlos. ^ p , 

2. Sieudo una proposición un discurso en ei cual una cosa 

es afirmada 0 negada do otra cosa, la primor a d 1 Vision es la 
de las pro posiciones afirmativas y negativas. Una propos mi ou 
afirmativa es aquella en la cual ei predicado m. afirmado dei 
sujeto, como: César murió. La negativa es aquella en que el 
predicado es negado dei sujeto, como: César tio murió. La 
cópula cu esta última consiste eu las palabras no o «0 que 
son el signo de negacíón; es es ei de aiirmaciòn, 

Algmjos lógicos, sobre todo Hobbes, establecen de otra 
manem esta distiucitm. No admiteu mas que una sola foi ma 
dô cópula, y refiieren el signo negativo al predicado. César es 
valiente y César no es valiente; sou, dicen, pro posiciones que 
se correspondeu solo eu el svijeto, y uo euel aujeto y cl predi 
oaâo a la vez. Para ellos, el predicado de la segunda propi- 
ciou estaria constituído por no valiente, y no por valiente; 7, 
en consocuenoia, definen Ia proposición negativa, aquella ouy o 
predicado es un nornbro negativo. Este piinto, auuqne poco 
importante, pr ácticam ente debs ser citado como un ejemplo 
bastante írecuentc en Lógica, en donde por una aparente sim 
pMeaeióü, que es puramente verbal, el asimto a& baee mas 
embrollado que antes. La idea de estos autoies oi.a que pé 
diàn prescindir dc la distincióu entro lo afirmati vo \ lo nega 
ti vo, considerando la negacióu como la alii mación do un uom 
brs negativo. Poro, ^quô se autiendó per un uombie negativo? 


(V) Ànáiisix dd bspírüu humano, pig- 1^6 7 Pigmentes. 
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i H anseucift d© ^ atributo. a c ' 

■> „ „»b» ,u. *-£, u ^„„, , 0 V 

oM ndo “°s° tr " s V ft n „ la presencia de una cosa. No d** 
mamos es la a - ’J algn na cosa no tó, ope^ c y 

m0SqUe .^X niuguna *M#* P««*? ««nvemr.^ 
paia ciUJ -• t L a diatiuoión fundamental es entro uii 

que la paW • * . heoho, entre ver una cosa , 

hPflm v la no existência ao ^ LO , J 

no ei entre César voUente y César no vahente. St «tadi,. 

S£ fuera puramente verbal, la generahzac, on, que *«* 

;;;„a «i» ^ «** #s &*«* ** 

verdaderamente una simplificadóú ; pero siendo la dretincron 
real v vecayendo sobre los hechcs esta generalizacion, que, 
süorLiendo la distinoión, es verbal y türnde a obscurecer el 
rilto considerando la diferencia entre dos elases de beofc* 
como una diferencia entro dos clases de palabras. Poncr do s 
cosas juntas, o ponerlte y guardar cada una apaite, serán 
siempre operaciones diferentes, cnalquiera que saa el cubile- 

teo que se baga cou laa palabrs.&. 

La rnisma. bbservadón puecle apJiearse a la major parte de 
las di&tinciones establ#idas entre las pro posiciones^ aegún lo 
qure se llama su modalidade tal como la diferencia de tieiinpo; 
«El Sol La saldo, el Sol sale, el Sol saldrá.» Estas difere d- 
cias podrian, como la do k afi r macio ü y de la negación, ser 
interpretadas considerando la circimstanci a dei tiempo como 
mm simple modificación dei predicado: «El fío) es un objeto 
que ha xalüío, el Sol es mi objeio qm sak ahora , el Sol es un 
objeto que saldrd m lo futuro»; pero esta simplidcación 9C Tl9 
simplementc verbal. P asados, presentes o futuros, esos «sal 1 *® 
no sou de especie diferente; esas circimstandas do tienipo &e 
réfieren al acontecimiento anunciado, al salir cotidiano dei 
Sul. Afectan, no al predicado, sino a la aplieabilid&d dei p re 
dicadu a un snjeto particular. Lo que décimos ser pasado. p re ' 
sente y futuro, no es lo que es signifcado por el suje to o P° r 
el predicado, sino especial y expresament© lo que es .sigui&Í; 
por la aserción, por la propoeieíón misma, y uo por el uno 0 e 
citro, o por el uno y el oiro de sus dos términos. En 0°^ 


y ei otro de sus dos términos, En con se 
meneia, ia circuustáTltjiji de tieinpo 30 rcficre propiau-^'^^ , 
k copula, que es el sigmfeulg de pmlicaciou, y 110 al p 1 ^ 1 
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qi no 56 puede decir lo mismo da modalidades e es- 
àésftf quizás fué valiente; César qnixâs pudo ser vahente. 
ta& ^ vTp mie César haya sido valiente», es unicamente per- 
65 iTstis moditicaciones son de un género completam^ 

T to nua no enunciau nada de relativo al heoho mismo, sino 
erne se refiercn solameute a nuestra situacSón de espintu res- 
!ot„ de este heoho, a saber- la ausência de no-creenem pos»- 
tíva en sn valentia. Asi «César quizás fué valiente» s lg mfica 
„„ ., tOT geguro de que César fueae valiente». 
y °3. La segunda divieión de las proposiciones eB en simples 
v complejas. Tina proposición simple es aquella en que ud so o 
medicado es afu-mado o negado de un solo ^jcto; la 
ciôn i-.ompleja es aqueüa en la cual hay mas de nn suje 
más de un predicado, o a la vez vários anjetos o vanos predi- 
al primera vista esta división parece absurda, puesto qne 
èstablece gravemente una diatiueión de las cosas en una yen 
más de una, como si dividiesen los caballos en oabaUos mdi- 
viduaJes v en troncos de caballos. Y, en efocto, cou ei.uen 
éi ic que se llama una proposiciéu compleja no es nna po ■ 
ZsLión ui ruucho menos, sino que consiste en una serie de 

nroposieiones reunidas por una conjnumón; esta 

«César murió y Bruto vive» , hay dos ascrciones; o bien esta. 

«César murió, pero Bruto vive.» Hay aqui dos M#' 
tintas, y se podria tambiéu llamar a una calle nua cosh com- 
nleja, como a estas dos proposicoi.es una propm.mon c 
;,le a’ Los 'términos sincategoremáticos y y pero fenen sin 
duda, nua signiücación; pero esta signifleacmn r-st.a muy kjos 
de h&oer de las dos proposiciones una propoaiciou <*“»•« ' " 
que aüade una ternura. Las partículas sou abrev.aturas, y _ 
general, abreviaturas de proposiciones, uua esputn. L ■ ■ 

grafia por la cual un pensamiento cuya expresmo demrro^ 1 1 
exigiria una o más proposiciones, es sugerida a P 
una vez. M las palabras: César muno, pero Bruto v.ve 
equivaldrán a estes: César ha muerto, Bruto vive, u sc quie- 
te que las dos pnmeras proposiciones » te» pensadas junt.t- 
mente. Si se dijera: César murió, gm Brulo vive, el sem .d,, 
seria equivalente a las tres proposiciones a la vez, mas esta 
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. Ho, oroposieion^ anteriores hay Uu ^ 
'A los hechos mismos, ya entre los a eilti% 
log Iual e ssede S eaqu e estos heohos seau Co»* 


trastre», J a etltre 

raientos eon - . . \ 

der í 05 ' • eiemptos b» des proposicionM mm 

TtS temendo cada sujeto s« predicado separado 5 
menta disto ato , ffiu em b a rgü ; para abrovxar y 6TÍ(sr 

onda 1 ' ' f ; j nencia ge ponen jmitas las dos pMposi. 

repeticn-mes, _ 8 p e(lr0 y Santiago predioaroii en Jer Q - 
Cioues, eomo en ^ ^ -..^tioao cuatro proporciones 

^ Jen ? L "/ jpL^Sán Pedro predico en Gahlea, Sa* 
Pedro predico en Jerriftien, > ri 

S P cdicó « .Terusalén, Santiago predico en Qnlilea 

hLos rdsto m «ando las proposiciones comprendi a s 
on lo ai» se 11 ama nua proposieión compleja sou enunciadas 
atotoamente. sin eondición ui restóoción, esta pretendida 
proposieión no es una proposieión ni inuolio menos, Sino un 
coniunto de proposiciones, pnesto que lo que expresa no con- 
siste en nna sola aserción, sino en varias, que vordaderas es- 
tando unidas, lo son también separadamente. Pero bayura 
olaae de proposiciones que ano. euando ofrecen una plural) dad 
da sujeios y de predicados por lo que puaclen en cierto senti- 
■lo ser consider adas como formadas de varias proposicion^, 
no contieaen, srn embargo, mas que una sola asere-íón, cuya 
ver da d no implica la verdad de las proposiciones simples q u # 
la compoucn. Es lo que sucede euando las proposiciones 
pies estân ligadas por la partícula o. como: o A es B o C ^ B» 

0 por la partícula como: A es B si C es D, Eu el pri^ er 
caso ia proposieión es 11 amada disjuntiva: mi el segund*»- com 
'.licional. Rstas dos clases estabau autiguaraonte coinproridids- 

1 iajq el título común de hipotéticas. Coam lo han lieçho. nott 1 

arzobispo Whaiely y otros, la forma disjuntiva; es redu B 1 
a la condiciona!, por ser ima proposieión disjuntiva 
valente a varias condicional es. «0 A es B o 0 es D» é% ü *S^ 
Bi A no es B. C es D: y si C no es T) s A es B.» Todas ig 
piopoeicioue^ hipotéticas, por consiguicnte, aunque clky uí1 ^ 
vas perla duma, son condicirmalea por el sentido; y d' iS P •; 
nas liipotd.. tico y condado uai pueden ser, _ como lo sbn 
VH &mpleadns ocnio sinónimas, Las propdsloioncs epdj 


SISTEMA D3S LÓGICA 


9o 

ouftle3 la aserción no depende de una eondición, son Ilamadas 
eateqórica* por los lógicos. 

Una proposieión hipotética no es, como las pretendidas pro- 
riusiciones cmnplejas, un puro agregado de proposiciones sim* 
nles Las proposiciones simples que fbnnan parte de ÍM te-rm i - 
nos en los cual.es eila es enunciada no forman parte de la aser- 
ión qoe ella exprosa* Guando ye dice *Si el Coran vi ene de 
Eios, Mahoma es el profeta de Dioe*, no se qniere aíirmar qp 
nl Corân viene de Dios m qne Malioma es el profeta de Bios, 
Ba tuia o la otra de estas proposiciones simples puede ser falsa, 
y la proposieión hipotética ser inconirastahlemenl e verdadera. 
hn que so enuncia no es la verdad de estas proposiciones, smo 
la posibilidad cie inferência de la una a la otra. ^Cual es, pues, 
cd giijeto y cnál es el predicado cie la proposieión hipotética? El 
Corân no es el sujeto"m tampooo Malioma, pues nada es afirma* 
do ni negado ni dei Corân ri de Mahmmn BI sujeto real de pre- 
dicapión es la proposieión enter a: «Malioma- es el profeta do 
Dios», y la afixntación es que esta- es nna infereneia legitima de 
la proposieión: «El Corân viene de Dios». El Siyeto y el prem- 
cado de ima proposieión hipotética son, pues, nombres de pro- 
posiciones. El sujeto es una proposieión; el predicado es un 
norábre general relativo, aplicable a proposiciones. Y esto su- 
ministr a* también un mie vo ejemplo en apojo de k observa- 
ción ya heóla de que las partículas son abreviaturas; puestú 
que: «Si A es B, G es D®, es una abreviatura fie esta aserción: 
«ta proposieión C es D es una infereneia legitima de ia p>o 
posioión A es B». 

La diferencia entre las proposiciones categóricas v las hi- 
potéticas no es, pues, tem grande como lo parece a primara vis- 
ta. En la forma hipotética como eu la categórica, un solo pre- 
dicado es afirmado de un solo sujeto: pero ima proposieión 
condicional es ima proposieión <pe so reín-rc a un^pnq-jsi- 
eión; el sujeto de la itseroióu es el íiusmo: nna aserción. A no 
es es ta mm propiedad exclusiva, de las proposiciones hipoté- 
ticas. TTay otras c! ases de asercioneí? que íeoaon sobie pi opo 
aicirmPH T Trift proposieión, como tantas otras cosas, posee ato ^ - 
Lmtus que puede ii series aplicados. El atributo afirmado ‘k 
ui ni proposieión hipotética es que cs una. iní ciência de otra 
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-T n0 es más que uno de l rtQ 
propo^cióu. P® O ^^ei ad0 3. Se puedo deoir: ; E1 to^' 
chus ®» P 0k J rt es ttn axioma exi Matematicaa., ,j 
más grande q™ t p a dre, sulo es xm dogm ft 4,' 

"Espiritu Santo del dereoho divino de l 0s * 

iglesia gneg»'» « parlamento eu la época de la R ÍV( ^ 

** reC ^t a Jibilidad del Papa no tieue ningún ftmd^ 
cron.» ^ ^ Eu wâ3S estos casos, cl snjeto de l aail . 

to ea . a M a pròposictóu entera, y todos los predicados* 
mao ,on es u P P proposkiones: .EL todo es màs g taiid6 
teíieven a estas || Sant0 pT006 de del Padre sáb.. 

To X tienen nu darecho divino.» *W Papa es iníaljbl,, 
Habiendo así recouooido que entre 1« propos.o-.oces hj* 
táticas y todas las demáe hay menos diferencia de la W* 
TOe de nensar por sn forma, no se podna explicar el alto rang, 
Le ocupan ea los talados de Lógica, si no reoordasemos m 
lo que aürman de una proposición, a saber, que es una infere* 
cia do algima ota cosa, es preoisameute aquel de su» atri butos 
que más que todos los deiná-B interesa al lógico, _ # 

4 Otra cíe las divisiones ordinárias de las proposicitmes 
es la que las elasifiea cu proposicionel universales, particula- 
res, indefinidas y singulares; disti aciones fundadas eu cl g™’ 
do de generalidad eu que el nomore, suje to de la px oposicioTt 

debe se entendido. He aqui loa ejeinplos: 




t 


Todos los kombres Bem mor tales, . , 
Algimos hóinbr «& ann mor talos, , . , 

Et hombre es mortal 

Júlio César es mortal 


Uíj i versai. 
Particular, 
Indefinida. 
Singular. 


TJU 


La proposición es singular cu and o el sujetp cs un no. 
individual. No es necesarío que el noinbre individual & ea 
noinbre propio, «El fundador del Cristianismo foé cr min 4 , 
do», ca tanibién una proposición singular como «el Cristo u 
crucificado*. ’ 

Guando el nombre sujeto de la proposición un lUTÜl1 '^ 
general, se puede entender, afirmar o negar el predmado, J 
de toda* las cosas que este sujei. o denota, yu rolamento d 0 
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as Guando ei predicado es afirmado o ue-gado de toda* 
de cada' una de las cosas afirmadas o negadas por el hujm . !a 
nuosicíón 63 universal; cuando de unas aolamente, es parti- 
ular. Asi, todos los hombres sou mor tales, cada hombre es 
mortal, sou proposicionas universal es. Níugiín hombre es iu- 
mortides tambián um proposición universal, puesto me 
predicado inmortal es negado de todo indivíduo denotad por 
cl término liombre; la proposición negativa equivale esacta- 
nxeute a esta: Todo liombre es no inmortal. Pero * algimos 
konibres son sábios», «algimos bombres no son sabios> , sou 
proposioiones particulares; siendo el predicado mUo afirma- 
do en uu caso, y en el otro caso negado, no todos los indiví- 
duos denotados por el término liombre, sino solamente de nua 
porcíón cuálquierá de estos indivíduos, sin especificar que 
porción; pues si esta porción fuese determinada, la proposi- 
ción ao trocaria eu singular o en universal con un sujei ' 1 oiie- 
rcute, por ejemplo: «Todos los Uombres convenimUmwte edu- 
cados son sábios.» Hay anu otras formas de proposioiones por 
tiealarçs, como: *La mayor parte de los hombrea está.i im-p&r- 
factámeát -Inçados»; el grado de oxtensión de la porción del 
sujeto con kt oual se relaciona el predicadores diferente; ton- 
to, que oeruiituece inciorto como esta porción pnetle ser dis- 
tinguida del resto. 

Guando la forma de expresióti no rnucstra claramente Si.eJ 
uombro general sujefco de la proposición debe enteuderse de 
todos los indivíduos que denota o solamentc de algimos, la 
proposición es llamada indefinida por alguno> Logicos; p*- i 
eabe es, como dice Whâtely, un solecismo asWojjJo al de los 
gramáticos que poneu en su liata dc géneros el genero dadoso, 
El que babla puede querer enunciar una proposición imiversid 
0 ima particular, antique baya omitido declarar piôCisamente 
Suai, y sucede con frecuencia que las palabras de qite se siive 
fio la precisan; el sentido del discurso o cl hábito delleugua- 
je suplon. Así, cuando se dice que «El hombre es mortal* im- 
die duda que la aserción debe entender se de todos los sores 
humanos, y la palabra indicativa de la miiversalidad no es co- 
uuinmeni.e o mi lida, sino porque cl seiitiao d cl discmso es e\i- 
deute sin ©Uo. En la proposición «El vino es buéno» se com- 
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prende en se.gmda, «mque por otras ™ JS , que ] a 
t , „ . t miiversalmenfce, smo na-H-i 


nreüde en seguia d, r ' . a 

dón no debe se.r tomada umversalmente , amo panie.^ 

^ Guilk un nombre general vale por todoa y oad a UílQ 
i 0 „ indivíduos de los cnales el es el nom 01 e, o, eu otros tér^. 
„„„ á„T,„ta. los lógicos dioen que es distribuído 0 cn!o 


nos. que luo w&tmr * . . , ZW 

câ túmíido distribntivamente. Asi, eu la proposioiou «'0^ 

los liombres son mortales» , el sujeto hombre es distribuig 

•i 1 “■ _ .] n-/iyn->^íirlí3, r"l A t. A fl O S u) A AíI.H í% 1 "i 


lOS ÜOm ores a-un mum» — , ~ ^ 

porque la mortalidad es afirmada do todos y de oada hombre, 

... i . 1 ~ ílí rlrt Vl rVTO 11 ft 1 rtH 11 lllfiníi™.. 


porque .ia mui ~ f 

El predicado mortal no es distribuído, porque lori únicos mor- 
tales de que habla son los bombres; mientraa que este ténai. 
no puede o omp render, y comprende en etecto, nn número io> 
dpfinido de seres además de los hombres. En la 



«algunoa liombres son mortales», ui el sujeto m el predicado 
están distribuídos. Eu esta otra: «Ningún hombre tiene alas», 
el sujeto y el predicado están distribuídos. No solaiueute el 
atributo tener alas es negado de la cl ase entera de Iob hom- 
brôs, sino que esta clase es separada y excluída de la clase en- 
tera de las cosas que tienen alas, y no de una parte solamente 


de esta clase. 


Esta terminologia, nmy útil para la exposición y la àa> 
mostración de las regias dei silogismo, nos coloca, en situaciór 
de definir conoísamente las proposidones iiniver sales y parti- 
culares. La universal .es aquella cuyo sujeto está distribuí do r 
Ia particular es aquella cuyo sujeto no está distribuído. 

Hay entre las proposidones niuehas otras distincio^ 66 ’ 
además de las que liemos expuesto, y algunas son muV 1C1 ' 
portaTT^es; pero ya encontraremos más tarde inejor ocâsion de 
exponerlas y explicarias. 


(1) Puede, si u embargo, ser r.nr: siderada r.omo equivalente & 
universal con predicado diferente; por ejej&plo: «Todo vifio es dU- jJ 
qitâ vi li o», es decir, «fcs bucno renp&oto a, las cuaMadee que le hane 1 11 

Vi ELO» , 
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CAPÍTULO V 


DE LA SUtNJEIOAOIÓX DE LAS CHOÍOSTCiONES 


1 Un estúdio de Ia natural cza de las proposidones debe 
tener por fin una de estas dos cosas: el análisis dei estado de 
cs pí ri tu 11 ama do oreenda, o el análisis d d objeto de esta 
creenda. Todas las lenguás reconocen una diferencia entre 
una opinión, una do c trina y el hecho de admitir ia opiuióii \ 
la doctrma, entre ol asentímíeüto y la cosa que es objeto dei 
asentimianto. 

La Lógica, tal como es concebida aqui, no 1 iene por quê 
oeup&rse de la natural eza dei acto de creer o de julgar. El es- 
túdio de esta operadón, en eu auto fenómeno deí espíritu, per- 
tenece a otra ciência. Sm embargo, los filósofos, desde I?es- 
carteSf y principal mente desde Leibnitz y Locke, no Uau lie- 
ebo esta dístmeión, y habrian acogído nmy mal la idea de 
analizar la signifioación de las proposidones sin fundaria eu 
el análisis dd jurcio. Una proposicion, diríam ellos, no es más 
que la expresióu en pilabras de un juicio. Lo que importa es 
la cosa expresada y no la expreaión verbal. Guando d espíri- 
ta da su aquiescência a una proposidóu, juxga. Sepamos lo que 
bace el esptritu cuando jnzgã,y sabre mos así, y no do otra ma- 
ueru, lo que son las proposicion <?& 

Conforme a, esta opinión, oasí todos los autores de Lógica 
de los dos últimos siglos, ingleses, alemã nes o franceses, han 
becLo de im extremo a otro dc la teoria dü las proposicion es, 
i nia. teoria de los juicios. Para d los una proposidóu o tm jm- 
010 ] pues empleán indifereutei neiitè estos dos términos, ooi,- 
B ‘Ste en afirmar o negar una idea de otra; juzgar es unir dôs 
Li -léHs o colocar ima idea bajo otra, o comparar dos ideas, o 
pareibir la conveuieuda o la inconveniência- de dos ideas; y 
^da Li, d oc trina de las proposidones, ásí eomo la dei mzoua-* 
íai âuto 7 uec-esariamonte fundada sobre la teoria de las propo- 
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1 J ->Ti-A>i T ■* í]Ui 


siciones, repo 
ccpciones, o 
mental es 011 g 


t_- LA- 


, * dUjMiâicioli '.lo ícl;H Ôí43| las 

. .,.njú ^ ldS represeH^ ^ 

ti [ ôoastitni - li •sátíàüialítteui^ ia matei i*#y ^ 

substancia de es*.»-. . jperav ■ . 

Bs venfadqnu WS cie* ■ W 8 ®, i*-' 1 ' ®J wn P lw < 

<# tezirs que el oro «ft «a». .!••=. ü^#* «> mlB stix. OSpintu m,» 
er , .... J|j gm\ parte eou estas teorias, Modernos 


lA idpííi de lo amarilLo, y ostas ideas pu G . 


cosa que se acu^ri 

tener la idea de ■ ■ / _ 

deu eucoatrarse i i.n en imestro ©spíritu. te '- 1 ante todo, uo 

es esto evideutem 4 ate alia 4 ira u?ia parfce- de Io que ti ene lu- 
gar, po.es nosotros pr.aHinus unir dos ideas sm ninguu aeto de 
crecueia, como cua; ' = tmãgimmfa sinip [emente alguna cosa, 
como ona montam .■ oien coando batismos acho posit[- 

TO de no creeucia; , i. o a no creer que Malioma era un 
apóstol cie Dios, aos n^.jnso poner en presencia Ia idea de 
Malioma y la de mi apôs'. o 1 de D los. X^ter minar lo que suce- 
de en el caso eo que, adera âs de ^oúer en presencia dos ideas, 
hay asentimiento o di^entimieoiti, es uno de los problemas 
más dmbarazosüs do la Metafísica. Poro oualquiera que seála 
soluciõn, osarem >s decir que no iiay absolutamentfi nada que 
liacer eou la naturaleza de las proposiciones, puesto que las 
pro posiciones, salvo el caso eti que el ©spíritu mismo sea 
el sujôtOj no son aserciones relativas a nuestras ideas 
de las cosas, sino asercíones relativa?! & las cosas mis- 
mas. Para creer que el m es : amarillo es preciso, sifl 
oadiq que yo tenga 1 ,- ■■ a u no y la idea de amarillo, y algo 

relativo a estas dos i-isn.. ..• suceder enmi sspíritu: pero nu 
creencia no se refiere a eaigç dos ideas j sé refiere a las cosas. 
Lo que yo ereò cs nu heebo relativo a 


una cosa exterior; 


el 


oro y la impresión produeida por esta cosa exterior aobré 

^ ur f anos m e - un relativo a mi concôpci óu dei oro, 

la coai es na incidente de mi historia mental y ao un liacho 
exterior de la aaturaleaa. Sin dada, para que la creencia *» 

11? ' eo ‘'° este nor se PWdnzoa, es preciso que otro hecbo ten- 
y». ugar en nu espíntu, y que mis ideas sufran un trabftjo p»í* 

rí : r f ,g,lalaiellte 8er aal » todo 10 que yo hagO. 

teuer idea de la tierra y de b* 


d,7 ' a ^ a ‘> 7 bi de todaa las daniay 


co&ae aobr« las òtiales yo 
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, ni ', y0 nD a esUfi i4éãfe ( ; & ria una manera bien 

7 y esptçsar ia idea át cavar la tierra decir que es po 

ri ’ k ^ ll üa eJ1 i-fra idea. Cavar es una operación ejeeutftda 

” hre Itó oeaas inismas, anu cuando no pueda ser ejecutada 
t \n - auto yo fceugo cu mi espíritu la idea de estas cosas, 

Y ^imi^mo, etm ea aet0 ^ tierie P or ob j eto los hecbo8 

jüÍkiqos, éaèfVW à oondición indispensable sea una tsoncep- 
ci^r previa de estos bechos. Cuando yo digo que el fuego cau- 
J ft el 6Hilori ^quiero decir que mi idea dei fuego causa mi idea 
dei calar? Nfo; yo entiendo que el fendmeuo natural fu ego eau- 
gae j fenómeno natural dei calor. Cuando yo quiero afirmar al- 
garia cosa relativa a las ideas, Les doy su propio nombre, les 
Ilarno ideas; como si yo digo que la idea que se bace un nmo 
de una bátaJla no se conforma & la realidaci, o que la idea que 
los liombree tienen de la divraidad ejerce una grau influencia 
en la vida moral de la Humanidad. 

Este error de creer que lo que hay de esencialmente im- 
portante en la proposición es la relación de las dos ideas que 
correspondeu al sujeto y ai predicado (en lugar de la relación 
entre los dos fenómenos que expresan respectivamente ) es uno 
de los más funestos que se ban introdueido cn la Lógica, y la 
principal cansa dei poco progreso que lia liocho esta ciência 
en los dos últimos siglos. Los tratados de Lógica y algunaa 
ramas do la filosofia mental relacionadas con la Lógica, publi- 
cadas después de la intrusión de este error capital, aunque 
escritas algnnas veoes por liombres de muy grau talento Y 
muy instruídos, implicam casi sienxpre tacitament e la opinion 
de que la investigación. de la verdad consiste en la oonsidera- 
ción y el manejo de nuestras ideas o conceptos de cosas, V de 
las cosas misrnas; docfcrina equivalente a la asercion de que la 
uniõa manera de adquirir el cònociinieüto de la íTaturaleza es 

(1) BI doctor WliGwell (FüoMfia drt dmuòrimimtú, pág. 242 j dia- 
Cu te esto y pr^gunta *sí ae ]?uedp decir un topo no puede aLondar 
la tifirra,, ei no t i ene la úlea de t& tlorra, dei hocico y dô las ulias cou cpie 
la alionda» . Yo no só lo que pàea en oi espírítu de un topo, ni qué grado 
P-tfqepciòu ntiíLktal puede o no aqoinpiulRt a sus accionos instintivas: 
pero un BÓr "humano no puede servirae do un asado ti por instinto, ni p.o- 
dria iejyitae de él cíertameuto si ao tuvies© el couocimiento dei ftzadón 
- de lü, tittrra soljre la cual opera cou dictio instrumento. 


m 
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B1!tlldiatla fl , segada mano, tal «*oo « representada en ^ 

£££ espSa Siu embargo. 7 ^ 

SS lXómenoe da k ^araieza ee '-cnbren toá ,. 
£ dias por proeedimicnog que ao t*e* nr luz m socorro 4 

ÍL korias dei julcáo y dei raaoummeirio. ,Quo do «fe** 
tieue entonces que aquelloa que sabou por expeuene* od )Bo 
ge dôscubreii las vaidades, enciientren fiifcil ima veneta f Uü , 
d a j a eu semejant# espeoulaciouest Lo Jaêclio por el progrea 0 
de la Lógica desde que se pusieronen boga estas doctnn as no 
es la obra de los lógicos de profesióu, sitio de inventores en 
las otras ciências, j]ue por sus métodos de iuvestigadón baa 
■Aiestueu claro princípios de Lógica hasta ahora ignoradus; 
peiYi que êambién liau cometido general ma Lite el error de craer 
que los antiguos lógicos no labian conocido nada absoluta*, 
rn^ntft f]f] arte de filosofar, unicamente 


nAiTiim cm a I 


modernos h&n pensado tan poco on ello al escribir. 

Tenáinqs que examinar aqui no el juieio sino ios juicios; no 
el acfco de crecr sino la cosa orei d a. ^Cuál gs ©1 objeto inina- 
diato de la ore eu cia en la proposición? ^Cllll es, cuando yo 
emito mia proposlción, la cosa a que yo doy mi asenrimientó 
j para la cnal reclamo cl dõ los demàsi 1 ^Qué es, en íin, Io que 
se ex presa por la forma- de discurso llamada proposición, -Y 
euya conformidad ecp. el teoho constitnye la veulad de la 


asereión'? 


-■ Uno de los pensadores más lúcidos y más rigivroscs qU® 
este país y aun el mundo ha produeidu, Hobbss, ha dado a esta 
pregunta la respussta siguienfce: Eu toda propôsición, dic©; 1° 
que es significado es la creencia d á que litibla, de que el piT 
diceidi-j es un nunibre de. la cosa de la. que el sujeto es fcauibioü 
mi nombre; y cuando lo es realmente, la proposición es v© 1 -'' 
dadei a. âsi, la proposicloii: ''.Todos los hombres son seres ^Mj 
V0S L es cr rii adera, porque sÊÈtòs vivos es un n ombro de todo 
lo que hüinhre as también un nombre. «Todos los Sioaib^ 3 
tieD.cn se| pies de alto>, no es verdad, porque seis pw de # 
un es un nombre de todas las cosas (aunque lo sea de 
ue las que honihre es nn nombro, 

Eu esta teoria, lo qno m ertablece como la definioión 
tua ffoposkjóu verdadcra eg evidentemeute w» propklS 
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fias laa propogioiones verdaderas poseen e: uún. 

ff* 6 w p ( - el pre qi ea ,j 0 noiubreà de cosas, uno de es- 

^tmbres no podría, sin oontradicCõn oon sa significadón, 
t0S Afirmado dei otro, si fuesen los nombres de cosas entera- 
mente diferentes. Si es verdad qne atgunos bombres estanr^ 
1 +Mob de cobre, dobe ser verdad, y la propqSKaon lo ahrma 
áabonte, qne entre los individnos designados con el nornbre 
r . ‘ h 0W bre se encuentran algunos que pueden ser tambien 
qlte-uados con el nombré de cubiorto de cobre. Si es verdad 
le lodos los bueyes rnmian, debe ser verdad que todos os 
individnos llamados bneyos son fiel numero de aqnellos Ua- 
mados también rumiautes; y el que afirma que todos los bne- 


„ romian, afirma indndablemente qne esta relaciòn existe 
cnfcre los dos nombres. 


La aserción, pues, qno según Hobbes es La asermun mitca 
contenida en una proposidón cimlquiera, lo es en efecto en 
todas, y su análisis tiene, por QOiisigifiente, una de las ccmai- 
oiones requeridas para ser verdadfi-ro. Digamos mas: es e 
único análisis rigurosaménte exacto de todas las pr 0 po sic íones 
sin excepdón. Lo que Hobbes da como la significadón de las 
proposioiones es evidentemente una parte de la sigrnfioacion 
de todas y la significación to t al de algnnas. Esto, sin embar- 
go, miiosi.ra solamente quó minimum de sígniileaeión puede 
ser encerrado eu la fórmula lógica de ima pioposiuón. pciC 
no prucbã que ninguna proposícion conte nga más. Para es 
autorizado a reunir dos pal abras con una cópula basta que la 
cosa denotada por uno de los nombres sea susceptible de ser 
también, sin violentar ei uso, designada por ofcr o nombrt . ro 
si esta es toda la signiiioación neeesariatnen t e implicada en a 
proposici.ón, ^por qué no querer ad optaria como dofinicion 
cien fcífica dei sentido de la proposición? Porque aun cuando la 
simple dispo sic ión de las pai fibras que hace la p l opo&ición no 
da más que este débil contingente de signíficaciòiij osta 
ínisma diaposíción combinada con otras circunsiunei.it-, esta 
forma combinada con otra matéria, da màs y m\icho más. 

Las únicas pro posiciones de que el principio de Hóbbes da 
úcientem ent e cuenta perteuecen a la clase limitada y sin 
importância de aqtiellas en .que el predicado y el sujeto son 




' ' V v 
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En efecto: los nombres propios, 
tteiMMi» «uteioBMiiw»*® ^ablmndo, 
nificación. Soa simples marcas pai a objc os wdmdaalea; y 
ceando nu nombre propio es afimado de otro nombre pr 0pi J 
e, tc . ránifia solamepte que los des nombres son a la v 6Z mat . 
c* de un mismo objeto. Aiiora bws esta es preemamente } a 
que Hobte presenta. como 1* teoria de la atnbucion eu 
ral. Su teoria se aplica pl8nam#te a las proposicioueè de eate 
género: Hyde era Ckredon; Tuiio es Giceróu; agota su seuti- 
do peru es a la vez fictqoia para todas la& domas. Apenas po- 
demos explicamos esta teoria sino por cl hecho de que Hob- 
bes. cou los demás nominalistas, concedia poca o ninguua 
ateneión a la comiotacion de las palabr&s, y veia su signíS' 
cación cxclusivamente en lo que denotanj como si todos los 
nombres bubieseu sido, lo que son en re&lidad los nombres 
propina unicamente, simples marcas pu estas sobro los indiví- 
duos, y ai un nouibre propio no difirioso de nu nombre gene- 
ral máfc que en que el primem denota un solo indivíduo y el 
segundo nu cierto número. 

Se ba visto, sin embargo, que la signrfi cación de todos los 
nombres, salvo los nombres propios y los nombres abstractos 
no ijonnotativos, reside en la coimotación. Cu ando, por consi- 
guiente. se analisa la sign ifi cación de una proposición en la 
cual el predicado y el sujeto, o uno de ellos, son nombres con- 
notativoa, a la connotación de estos términos es a la que bay 
que atenerse exclua i vam ente, y no a lo que denotam, es decir, 

611 ^ Anguafe de Hobbes, exacto basta aqui, a aquello de que 
aon los nombres. 

Es uotabie que aL decir qu© la verdad de una proposición 
depende de la oonfomoidad de sua términos (por ej amplo, q«® 
•Sócrates es sábio», es una pn.posioión verdadera, porqu® 
l ocrates y sabio son nombres aplicables ala misma persona), 
nu tan profundo pensador no se baya preguutado oómo estos 
nombres pnédèn ser nombres de una misma pereoua, No ® 8 
seguramente porque tal fuera la intenoión de aqnellus que =»' 

«íT-- P . al , abra,s - 0nandõ •»» bombres determinaron ^ 
do ^WtetoSóeratM, y « u8J1 


*“ Pad “® 16 Jieron el nombre de Sócrates, no ponsaroB 
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en la sabiduría. Los nombres puedon oonvenir a la 

^^Põrsona a causa de un cierto becbo, el cual no era 00 - 

mlSV T existente cuando los nombres fueron inventados. Si 

aDC1 ° afl u 0T cu &\ es esta kecho, por la connotación de los 
^escamofe são . i 

rubras es por lo que lo conseguimos, 

U Vn pájaro, una piedra, un hombre s&bio, designau aimple- 
te objetos que poseen tales y fcalee atributos. La signibea- 
-ón real dó la pala br a hombre es la de esos atributos y no de 
v de Pedro V de otros indivíduos, La pai abra morta 
Cimente connota cierto* atributos, y cuando se 9 km *To- 
dos los liombres son mortalos., el sentido de la proposición es 
6 to dos los hombres que poseen cierto s atributos poseen 
también otros determinados. Bi los atributos connotados por 
hombre son siempre, de hecho, acompanados dei atributo con- 
notado por mortal, de aqui se seguirá, como consecueucia, 
que la clase hombre estará enteramente encerrada en la elaso 
mor tal, j que mortal será un nombre de todas las cosas de 
que hombre es también un nombre. Pero, ^por qué? Estos ob- 
jetos son comprandidos bajo este nombre porque poseen los 
atributos conuotados por este nombre, por la posesión de es- 
tos atributos y no ia posesióu de este mismo nombre, lo que 
oonstituya la eondiciéu real de la verdad de la proposición. 
Loa nombres counotativos no preceden a los atributos que 
oonuotan; lea siguen. Si un atributo se encuentra siempre en 
ooujuución con otro atributo, los nombres concretos que ^e^- 
pondeua estos atributos seraUj siu duda, aplica bles a los m is- 
mos sujetos, y ao podrá decir en el lenguaje de HuSd ies, aqní 
completainent© exacto, que son dos nombres para la mitum; 
cosa. Pero la posibüidad dela aplieación concomitante de dos 
nombres es la consecueiicia de la. concomitância tle los dos 
atributos, y en ia mayor parte de los casos no se piensa en 
ello en modo alguno cuando los nombres se inventam y emiti- 
do se ti j a su siguificación. Que- el diamante es combnstrble es 
^guramente una proposición en la cual no se pensó cuando 
palabras diamante y combustiblc recibieron primitivanien- 

s u siguificacion, y el análisis más iugenioso y ínai 1 stH-ü do 
ta ^iguibcacióu de estas palabras no bubíera podido haçerla 
'Wubrir. Ha sido encontrada por un procodimiento coinple- 
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Ü*. dB experimentado; e, 

diamaate, «b 1 riellcias fueron tales, que lo q m * 

'aTÍe estos diamantes individnales podia ser afi*^ 
r i ias snsiaueias que poseen los atabutos qu e ^ 
i connota. ün eonseouencm, la aseroion, cnando ae U 
aa UzV es que todas las veoes que se encuentren eiertos at«. 
batD9 ^encontrará otro tax.bién; Io que no é* nua cuestiá* 

,k nombres sino de leyes de la ffatur&lôza, o.e ordeii exista-, 
te entre los fenómenos. 

B Àunque la teoria de Hobbes, tal como el la ha expues- 
to no ha sido favorablemente acogida por los filósofos poste- 
riores a él, mia teoria virtualmeiite idêntica, y seguramente 
íonniilada oon mncha menos claridad, ba conquistado, pneclc 
deeirse , el rango de opiniòn establecida. La atribuciòn enla 
doc trina más general mente admitida consiste en referir tufá 
cosa a una clase, es decir, en colocar a un indivíduo bajo mus- 
clastí o una clase bajo otra cl ase. Así la proposición «ol bom- 
bre es mortal* enuncia que la cl ase bom br a está contaii! da en 
la ck.se mortal. «Platòu es un filósofo» afirma que el indiví- 
duo Platón es mio de los que coniponeu La clase da los íiloso 
fos. En la proposíuión negativa, en lugar da colocar una cosa 
en una clase, se excluye de alia. Así dôcir que «el elefante nu 
es carnívoro» es dacirqua el elafanto está exclui do de lacl&9 e 
da los camivoros o que no es dal número de las cosas d llC 
componcn esta cl ase. Ho hay, salvo el lenguaje, nlnguna dite' 
reuoia entre esta teoria da la atribuciòn y la da Hobbes, P 1 ^ 
una clase no es absolutamente nada más que un nombre 
iinido de indivíduos denotados por un nombre general- 
ii ombro coinún que se les da as lo que eonatituye una 
P'.ii uonseimenek, referir un nombre a ima clase cs to£ü®L 
poi- una de las cosas que son denominadas ccm ftste 
eomún; excluiria de una clase es deeir que el nombre coB^ 
no le es aplicable. 

ITua prueba evidente de la antoridad predominante 
esta doutrina ba aloanaado es que es la base dei fanio » 0 * ' 
,um ,k omni et El eileglsmo, desde este punto de H* 
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dueiria a !a inferência de que Io que es verdadero de una 
30 ^' ^vérdad de todas las cosas que pertcneceu a esta cla- 
— i todos los lógicos están de acuerdo en admitir que 
J to el principio superior ai cual todo raso namíeuto debe 
validei!; es claro que para estos autores ias proposiciones 
T Y qiie se co nipouen los razonamientos no pneden consistir 
l6 ,. Illfi Ô11 dividir cosas e-n cl ases y en referir cada cosa a su 

L ^' Esta teoria oie parece un ejemplo senakdo de un error 
lógico mu y frecnente, el dei ‘kspov d 116 consiste eu ex- 

plicar una cosa por otra cosa que La supmie. Guando yo digo 
que lankve es blanca, pionso y debo pensar la meve como 
c Iase; luego enuncio la proposición como verdade r a de toda 
uieve; pero yo no piens.0 cicrtamente en los abjetos blancas 
(jomcckse; yo no pieuso en umgmi objeto biaiieo, excepto en 
k nieve, y nada más que en la nieve y en la sensaeión de 
blanco qne ôlk me cansa. Sin duda, cuando he juzgado o dado 
aquiescência a la ascrciôn de qxte la nieve es bknca y de que 
varias otras cosas son b lanças íambién, comienxo gradual men- 
te a pensar en los objetos blancos, como formando una clase 
que comprende la nieve y estos oiros objetos* Peio esta con 
eepción ha venído dèspués y no antes de estos juicioa, y no 
puede, por Cünsiguiente, ser considerada como su cxplicaciÔJi 
En lugar do explicar el efeeto por la causa, esta dac trina ex- 
plica k causa por el efecto, error fundado, yo creu, eu una 
falsa, ooncepción de ia naturaleza de la clasificaeión. 

Se omplean generalmente en estas discuslones foi mas de 
Lciigua,] e que pareceu auponer qne la clasificación consiste eu 
'âl arreglo y ia agmpación de indivíduos definidos \ coílulÍ- 
dosj que cuando los noinbr es fueron impuestos se considero a 
tedos los objetos individuales dei universo, se les distribuyó 
en segmentos y en listas y so diô a los objetos de cada 1 i b 1 -a un 
nombre coinún, repitiendo esta operación toíiea iiiwtie,8 r hasta 
dtte se liobo inventado todos h;is nombres general es do la len- 
lo que una vez hecho, si sc quiere sabor si un nombre 
general puède eér atribuído con verdad aun oierto objeto par, 
dcular, ]in hay más que. eu cie r to modo, recorrer el caí.alQgo 
de ta objetos a los que este nombre lué aplicado, y ver si el 
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-Kj ato en cuestiái, S e encuentra entre elloa. Los anto rf * 

SL hsbrien predeterminado de este modo todos lo* ^ 
SC debian componer cada clase y p otros no te udri . a j 
ooo Ler otra cosa que consultar el registro de sus decUj^J 
1 Eipuesta con esta desnudez una doetnna tan absurda, „ 
, eria confesada por uadie; pero si Las explicacioues e,^ 
mente admitidas de la clasiâcación y de la nomenclatura „„ 
LmpHean esta teoria, oa preciso que se muestre como aoií&t, 

conciliables con oualquiera otra. 

Los nombres gemmles no sou marcai puestas sobre objo- 
tos definidos. No se hacen clases traz ando nn círculo alrede- 
dor de nn número dado de indivíduos. Los objotos que cora. 
ponen una cl ase dada esfcin en mia fkictnaci ón perpotna. g e 
puede eatablecer una clase sin conoccr todos los indivíduos, q 
sin eonocer ni nno solo de los indivíduos de los que esté com- 
pnesta, j auu creyendo que tales indivíduos no existes, Si 
por la dgnifiçãdén de nn nombre general ea preciso entenda 
las cQsaa de que es el nombre, se sígue de aqui que ningúu 
nombre general tiené, excepto por accidente, significacicm 
fija, o no conserva nunca largo tiempo la misma; nn nonÜjjre 
general no tiene una eigüfc&ci§n determinada sino a condi* 
eión de ser el nombre de üfia variedad indefinida de cosas, a 
saber: de todas las cosas conocidas o desconocidas, pasadas, 
presentes o futuras, que poseen cíertos atributos definidos- 
Coando se estndia, uo la significaeion de las palabrasq sino 
fenómenos de la Naturaloza, se descubro qu© un objeto p° sâ? 
atributes que no se sabia que los poseyesô (como cu ando lõ* 
químicos doscubríeron que el diamante era combustãble)} 
pune naevo objeto en la clase: pero no pertcnecía a 
antes. Fonemos al indivíduo en la clase, porque la prop-tá 1 ' 
ciou es verdadera, no ©s qué la pro posición sea verdadôt^ P^ 1 " 
que el objeto aea pties$a en la clase. 

Tt» veremos mis tarde, al tratar dei razonamiento, C» 4 * 
Viciada ha Wdo la teoria de esta operadón intelectual p° r 3Í ' 
tas fa kas nooioees y por e l hábito, de que ellas aon un 4°% 
Sc M ' i ;‘ ,lla ‘ lar todas la« uperaoionea dei èntenrlimento ql ’. 
ásíuâisl^ 1 JBt ° k VCTC,a<i - a simples procedimientOB de ^ 

> de nomenclatura, Desgraciadamer.te, loa espfr*® . 
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, --{do an eatas redes sou precisamente los que han es- 

p 9 *”* , otro error capitai discutido al comienzo de este ea- 
f. s „ pt te que desde la revolución que arrojó a Aristó- 
las eseuelas, loa lógicos pudierau dividirse eu eqw- 
P es Q \ A . UÍ visto en el razonamiento más que una enes 
iiÓD ideas V aquellos que no vierou en él mis que ima oues- 

^£ZSí aunque la teoria de üobbessegún la couo- 
*j„ observación de Leibnítz y la ccnfésion dei mismo Hol- 
f n hace a la verdad y a la Msedad completamento arbl- 
no dándolea otra medida que la voluntad de los bom- 
breg fio bay que concluir de aqui que Hobbes y los que con 
è\ están de acuerdo hayan de heohô considerado La dwtan- 
eión entre la verdad y el error como monos real y menos im- 
portante que los de más Lombres. No se podria atribmrles estn 
opinión sino desconocíendo por completo sus atras espociila- 
ciones. Pero esto deinuestra cuán poea autondad tema sn 
t ao ri a sobro au pro pio espiritn. Nadie, después de todo ha 
imaginado nunca que la verdad no sea más que una pro piei ac 
de las palabms, nn empleo dei idioma conforme a nua convem 
ciou au ferio r. Guando la investigacion, saliendo de las ^cne 
t alidades, recaia en casos particulares, -se adveitia síempre una 
distmeión entre las cnestionca de cosas y laa cnestiones de 
pahibr&s; sô ka rsoonocido que cierfeas proposíolGnes _BftS 
derivan de la ignorância de la sigaificacidn de los términos, 
pero qu© ©u utras la fuenta dei error estuba en la falsa noeion 
ãe las cosas ? qu© un indi víduo complefcbinionlo igiioiante i t 
lenguajc pvteda formar mentalmente proposicionesj y que es 
tas pro posiciones pnedan ser tatsas, es decir, que pneda tomat 
PÍi‘ un lieobo lo que no es un bccho. Esto es lo [pm uadie ba 
reconocido mejor que Hobbesmismo (2), aunque sogíiu él una 

U) «Se puede concluir tambiéu aqui qttôfuoron mbi trai iam 
^stabl{jcida3 por lo 9 pi imeroí! que dieron nonibros u las cosas 0 qm 
Wnbiftron de ios dcniàs. Si oa vordad, por ejemplo, que t.í h tt 

m porque plugo á los liombres iníponer a la vez estos «ioa uom- 
íjrss & la mis ma cosa,» (Cálculo 0 Lógica, cap. OXl r aec. 8. 1 ) 
í?) ‘Los hombrea eatán suj etos a errar, 110 nolauieuto alirmant^o v 

‘} < mi o, „ iü0 tambiéo 8 ,i 3u psrco-.-ciói 1 7<* b1 pe““»“SW*> mulLl ;- 
««ré» tikitos da! «encldo o dal p6n«mieatQ tieuan .ag»r Peando 
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llanmda falsedad, siuo 


creencia prr ° uea no ^ so steíúdo doutrinas en l as rn!r ! 1 
^SSHÍS* eatá implicitamente ££ 
3ÍS d«®»eate «ri los **»» geoerales : son d ados , 
J 80 nizó.1 de SUS atributos, y 4«s los nombre* absfo^ 

£ 2 los nombres de estos atributos. .Lo abstraeto es lo & 
eu todo sujeto desigua la causa dei uombre concreto.., y m 

do los m&m m las mi3nias u TT d0 ail0StTíl " 

conoepcioiies. es decir, acciones o afeaciones de la cosa conce- 
bida, m algmios llamaii la manera como las cosas obran »- 
l >re nuestros sentidos, poro qtie los más llaman acddeMm (l) fc 
, Es e3Ctra f 10 que habiendo ido tan lejos no hãyá dado itn vm 
más y visto que lo que él 11 ama la causa de un nombre eon~ 
ereto es eu realidad su significacióu, Y que cuando atribuímos 
a un sujeto un nombre que le es dado porque es wol nombre 
àe atributo, o, como d dice, de un accidente, imeatra intmirión 
no os afirmar cl nombre sino por raedio dei nombre. el 
atributo. 

4 Admitamos que el predicado sea, como hemos dicho, jjn 
término connotativo, y, para tomar el caso más simple, supor- 
gamos que el sujeto sea mi nombre propio: «La cima dei Chim- 
borazo es blanoa* . La palábra blauca, eoiamota un atribul o th* 
siguado por las pai abras <cima dei Chimborazo», cl Ctifll 
atributo consiste en el hecho físico de excitar eu los seres 
humanos la sensación liam ada sensacidn de io blaneo, Sc 
concederá quê al enunciar esta proposición queremos comuuL' 
ear la iiiformacion de este hedh.0 físico y que nosotros no 
íamos eu los uombres, si no es eomo médios neoesarios 


toa ímugimición de una cosa it la imagmaciòu de otra; o figurai 
•lue un» coaa que no Tia sido o no acjá jamás, es pagada ó fatura; 00#° 
t: .Lindo vi ii. ido la hua^en dei sol en el agna í i magia amos que es el a ^ 
inismo; o ai vemoa cn alguim parte espadas, que Bô tan batido o. qW f 
baLir K W» ea lo que sucede màs trecuentemente; otambiéu cita^ 
a :-.i>ü^.:ueíicia de pro mesas, auponemoa tal o ouai peuaainiento B» 5 
'.■q.'iruu clel que las ba liecho, o, eu ân, cuaudo a la vista de u* 
los hguramos loooraente queaiguificauua eon que en mdidad uo *P* 

íX,?. err T^ dü eSte 3011 a todo .ser que poss* 

lto3 -’ ICumIo o Ugim, cap. V, e eCl \ .-q 

1 1 Cálculo o Lógica, eap. Jll f sec. 3/ 
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M ntimutiicacióu. El seatído, pues. de la proposicióu 

b aC0r ^ cosl individual dsnotalt por «1 P osee <: i " n 

bu “ “^fsuponemor que el sujeto es tambiéu un nombre 
^ el Ltido de m proposieióu tieue uu grado mas 
0 offno-i . ^tipongamos primeramente que la pntpoM- 

ís*f í **- '»■ ‘—r 

Cl0Ü - rt' des * En este cííso, como en el precedente, lo qn* la 
s0Q Jbicidn ifirma to aqueUo cuya creencia expresa) os eviden- 
? Ltoliue los objetos denotados por el sujeto lhombreb po- 
I”n los atributos cnmiotaclos por el predicado (mortal). Pero 
la «utioolaridad característica de esto caso consiste en que 
loaobjetos UO sou designados mdividualmeiite: son mdicados 
çiilameuto por algunos de sus atributos; sou los objetos 1 ama- 
dos hombres, es decir, que poseen los atributos connotade 
nor el nombre bombre, y lo uuico qué de ellos se puede cono- 
oer aon estos atributos. Y do beeho, siendo la proponcion p.~ 
neral, v siendo, por ccnsiguiente, los objetos denotados por e 
sujeto indefinidos, la mayor parte de estos objetos no son co- 
noeidos individualmente. La aséroiòn no clice, pues, como ta 
otra, que los atributos coiuiotados poi el predicado son pc 
dos por un individuo dado o por un número cnalquic-ra . l in 
dividuos conooidos. como Jnati, Tomás, etc.; sino que estos 
atributos pertenezean a cada uno cie- los indivíduos que poseen 
ütros detenniiiados abribiitos; que Giiíd-qniera qne ten^a os 
.atributos oonnotados por el sujeto tenga tambiéu losu3onuo ta 
■dos por el predicado; que el segundo grupo de atributos acom- 
paSa consta n terueute al prirnero, Qiii-euqniera que P l>Sií1, 
atributos dei liombro posee cl atributo mortalidad, la morta 
lidad acompana siempre a Lqib atributos dei lionibie (It 
( Si recordamos que iodo atributo está fundado sobre uu be- ^ 

— i f | 

(!) A íixptysiolâri se lia objetado «que e! sll Í L 'i i) l ^ L ' a pioposv 
ç iou ttstà iia.turalm.Gii te tomado en sn. «steiisiiánj y cl pi uiic-t ° ( | ( 

Por couaigüiijnte, n«r un aJjotivo) tu su mfcoiisíon o oomprt.iis.CiJ 
í^nnotarÀónl, y eu Gonsonue-noia lo. wüxkmm W ÍP| atnlmtoamo 
Crespo uJei mujor de, esta manera que en la teoria op nesta - « n ecum.u. u 
S^upofi al procedí rniento activo y vivo dei pcuaaiui< u- u > ® ^ , 

í f4 ‘ Admito eata liisttnrián quw, por lo desfttej J° tids.uo im -< o en P l a* 1 
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- u 1 os sentidos o de la concianoia, y qu e 

dho o íenomeno de 1°® . que ser la cauaa o form ar v ' ' 

„„ atributo es cosa aistmia H u Ud,r 

rhlho o fenómené .#« el cual sb tun.la el atri^ 

“ ., lie dar an paso más. La asercion de qt* un a H 

el anatei» p . P otro atributo no diçe en resli^ 

bato aoompa f en 6meno va siempre acompafiado i a 

:::?rüde ^ **?. 

™ do la existência dei otro. A*, ou U propoardon: To. 

L hombres son mortete, la patebra hombra consta lo. 
atributos asignados a una eierta rspooie de M» vivos eu g 
zén de- ciertos fenômenos quo jrelentaii, que Son en parte he* 
ehos físicos, como las ímpresiones produeidas sobre nuestros 
sentidos, por su forma y estmetura; y en parte, hechos menta- 
is como la sensibüidad y la inteligência que poseerj eu pro- 
piedad, Esto es lo que isntiende por la palabra liombre ctab 
quiera que conoce la úgnificación de esta palabra. iUiora, 
cuando decimps «el hmnbre es mortal», queremos deeir qm 
en. todas partes eu me estos lenómeiios físicos y mensal cs se 
enonentran, sôgiuáÈãeiite el otro fenómeno físico y mental lia* 
mado «mnertó* no dejará de t parecer .. La proposieión lio cliu? 
'Wíndo, puea la coimo laciòn de la palabra mortal no indica 
en modo alguno la circunstancia dei ti empo, d piando la época 
indeterminada. 

5. Hemos avauzado ya lo bastante, no wolam.cn te para de- 
mostrar el error de Hobbes, sino para eatablccer la verdader* 
significacióu dela cl ase más numerosa de las pr opo gioion^* 
abjeto de la oreencia, eu una proposioión, cuando anuncia alg° 
más que la simplc- acepcíõn de las palabras, es general me 11 íe 
ya la consistência, ya la sncesión de los dos fenómenos. ^ 
principio de nuestra inyestigaci.ón hemos encontrado que i 0 '" 10 
acto de oreencia implica dos cosas* acabamos ahora de e ^ a 
bldc er que las más veces estas dos cosas son dos fenómeno 91 ^ 

el injeto do um peopoatoióu en s.u exteneión, o ata extensión o, ft oi *°* 

1 -eninnoa t la exteimiân de la ckae denotada por el aombre no e* ^ 

preiididá o indicada dirBotamoute, No es a U v«s comprendida e 

v a i^° a ttaTÈa dy lü * atributos * Jiu la viva opa&ci&n dei pt^and^ 

61 , ten3ií,jl ' 1UnriU3 pensada en «te 

d'^r! “? proai{ai °)’ ™ *» PÕneada mÍB , 1UB por el 

- 1* que o. Peuetrante y cor4éfi MÍtiC0 llttM ^ 




SESTEMA DE LÓGICA 


^ términos, dos estados de concienc-ia; y que Io que la 
eU otl0i? - ■ in .vfirml o iiiega de estos dos fenómenos es, o su 
P dsteneia o sn sncesión: J en este caso comprende mnume* 
C °Uec templos que nadie antes de reflexionar sobre ello pen- 
^ q en referir al mismo. Sea la proposidón siguiente: *ün 
fCbre generoso es digno de ser honrado.» ^Qnién pensaria 
P enGO utrar aqui un caso de coexistência entre los fenórm - 
eI1 ? Y así es, sin embargo. El atributo que hace que llamemos 
? cner#oa un hombre íe es aplicado en razón de ciertos es- 
t\àos de espíritu J do oiertas particularidades de su conducta; 

uft U110fi y otros son fenómenos: los prí meros son hechos in- 
ternos de conoiencia; los segundos, en cuanto distintos de los^ 
primévos, hcchos físicos o porcepcionés de los sentidos. -Es 
digno de sôr honrado^ es susceptible dei mismo anáhsis. Hon- 
rar significa aqui mi sentinuento de aprobación y de admira- 
cíóo, seguido en ocasiones de actos exteriores oonpspondien- 
tes. «Digo o de sor honrado oonnota todo esto al mismo tieiii- 
po que la aprobación dei ac to de honrar. Son fenómenos, es- 
tados de concíeneia acompahado* o seguidos de licchos físicos. 
Cuando décimos: «un liombre generoso es digno de ser honra- 
do», afirmamos la cn existência de dos fenómenos com] d ej os, 
connotados respectiyamente por los dos términos. Afirma moa 
que todas las veqes y siempre que los sen ti mi entoa exteriores 
implicados en la palabra generosídad se encuentran, la muni - 
festación dc un seutimíento i nf.erior. la disposicióh a honrar es 

seguida en mtestro es pí ri tu de otro sentimie li I o: el dela apro- 
1 p 1 


El análisis de la siguíflcaoión de los nombros en un capi- 
bfio anterior nos dispensa dc dar otrns ejemplos para el es- 
clarscimiento de la significación de las proposii!Íones. La 
ôificultad o la obscuridad, cuando se oncuentra, no reside en el 
sentido de la prnpnsición, siuo en el sentido dc los n ombros. 
^ la componen, en la coimo tacióu uiiiy compleja dc mnehas 
í }a * abras, ©n [ a multitud inmensa y la larga serie de hechos 
Cl *m frecuenéià constituyeu los fenómenos connotadr-s por 
niv mbre. Pero cuando se ve ln que es e! fenómeno, rara vez 
^ ófiicultad en ver ãiie la aserción cTiuncíada por la pmpo— 
líJ ióu i_ a coexistência de dos fenómenos o su sueesion: en 


â 




¥ 






, V 



JC AS STUirvT WILL 


. , „ ^ con ;« n «^, de euerte que alli donde u Q0 d 

nu» pa&fcrs- su c0 J ^ contar con que eucoutr are , 

dos se eneueutra, podemos 

^ZitZciàn de las propores, aunque es l a 
- * OT n1mreo la uniea. primeramente 

ordinariano ' ü0 son las únicas cosas 

"íos fenómenos. W ^« bión P»P ó ^ l0 “ 8 . 

pausas ocultas de los fenómenos, que se llaman ■**. 
S v atributos. Sin embargo, no SLendo para nosota» 
Maneia otra cosa que lo que causa los fenomenos o lo & 
W cmiciencia. de ellos, e igualmente, mutaü* mutandis, 1* 
atributos ninguna aserción relativa a estas entidades desoo- 
nocid&s e ineognoscibles puedô ser becba má. que eu virtud 
de los fenómenos por los cuales unicamente ellas se mueStraa 
a nuestras facultades. Cnaíido se dlce: «Sócrates era contem- 
porâneo de la guerra dei Peloponeso», el fundamento de # 
aserción, como de todas las aserciones eoucermcntes a las suí- 
tancias, es una aserción concernieiite a los fenómenos que ellas 
m&nifiestan, es decir, en este ejemplo, la serie de hecbos per 
los cualcs Sócrates se manifesto él misiuo a los hombres y b 
serie de estados fíaioos qnc constituyeron su existência sensi- 
tiva, ocurridos simultáneamento con la serie de becbos ltaa r 
dos la guerra dei Peloponeso, Y la proposieión no dice B* 5 
que esto; dice también que la cosa en si, el noumeno Sócrate 1 
existia j realiz&ba o exp e rimentab a durante el mismo tisr^P^ 
estos diversos hechos. Àsí, pues, la coexistencia o la sucesiõf 1 
liueden ser afirmadas o negadas, no solanaente entre los f G11 ° 
menos, sino también. entre los noumeno s o entre el noUi^ 00 
y los fenómenos, y podemos igual mente afirmar, tanto de i°- 
noiimenos que de los fenómenos, simplemente su existeu Glí1, 
Pero, ^qué es un noumeno? Una causa desconocida, Al 
Jii existência dei noumeno afirmamos, pues, la caueacio^' ^ 
aqui, por consigniente, dos espeoies adicionales de hecbos 


3- t l • dUJ ^lULltlílCÜ tlü 

L-eptibles de figurar en una proposieión. Asi, además d fl J 
.•i «iposiciuiies relativas ala sncesión v a la íintiixisfcenci 1 " 1 ! í 


Aw«, W j.irttí3 n ,x«: suuesion y a la coesístenc^ 1 , 
bay que aiirman la simple exUtenoia, y otras también 


•^■‘fieren ala causación. Pero teniendo uecesulad, la catt^ 1 
- pl:',dcb.jher que ae encontraráti e.o p.í trvroôr librn 
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■ ■ talmente ser considerada comu una especie distinta y 
p r ovnuo- iA 

^articular de aseroion. 

1 A estas ou atro espociôs de matérias de Ijecho o de asereiòn 
damofl anadír una quinta: la semfijanza. Es este un atributo 
" 4 g ^ sido imposible doscomponer, y al cnal no se puede 
^aiguar uingiui fundamentum distinto de los objetos misnius. 
^ además de las pro posiciones sobre la coexistência o la su- 
cesión de los fenómenos, los liay que conciernen a su semo- 
jarrzü* como: «Este color es semejante a este oi ro. El calor de 
hoy es igual al calor de ayar.» En verdad, esta aserción podría 
con bastante plansibilidad ser reducida a una afirmación do 
sLLcesión, entendiendo que la vista simultânea de los dos ■ (du- 
res es seguida de un seutímiento particular llamado el senti ^ 
miento do semejanza. Pero no ganaríamos nada en preocu- 


pamos, sobre todo aqm. de una generalizado n que podría pa- 
recer forzada. La Lógica no pretende an alizar los bechos 
intelectuaies en sus últimos elementos, La semejanza entre 
dos fenómenos es en aí más inteligible de lo qns podria hacerln 


una ôxplicación cualquiera, y debe, eu toda clasificación, per- 
manecer distinta de los casos ordinários de sucesión y de 
coexistência, 


Se puede, en verdad, decir qno de liecho todas las propo- 
siciones cuyo predicado es un nombre general afirmau o uie- 
gan la semejanxa. Todas estas pro posiciones afirman que una 
cosa perteneee a una clasc; aliora bien: siendo las cosas clasi- 
fieadas juntas porrazónclo su semejanza, cada cosa es de or- 
dinário clasificada con las cosas a las cuales se parece más, y 
aa i puede decir se que cuando se afirma qno el oro es un 
utetal, o que Sócrates es un hombre, el sentido de Ja afirma- 
Gl °u. eg que el oro se parece muebo a los d em ás met&les, y So- 
erates a los otros bombres, que no se pareceu a los objetos 
prendi dos en las deixtás clases coordinadas con aquélla. 

Hay algún Fundamento en esi.a observación; pero es muy 
ligero. El arreglo o disposición de las cosas en clasea, como 
a cUse metal, la clasc liombre, está, sín dnda, i anelado en 
nTiEk se ^ejanza de las cosas colocadas en la misma clase; pero 
•j° UXL£t simple semejanza general, La semejanza que funda 
a r da5e consiste en ciertas particnlarkbides que estas cgsas 


llt> 
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* en cofflin, y e« tas pMtienlandades, y tt0 l a , 
90869,1 ?' L l,.s uue cormom los términos, y, por 

mejanzas, - proposiciones afii-man, pues por misj 

fr o e ;<EL oro es un metal, digo implíckamente qae, ^ 

t™ otros metales, el oro dobe &***» a 0 > los > P^ia 
■ ién atm cuaudo hubiesè otros metabs, enunciar una 

lión en et mismo a «^.4™ el ^ 1516116 ** «j 

lidada diversas implicadas eu el mismo metal, absolutamen, 

te dei mismo modo como podna dõeirse que loa cnsüanog 
hombrcs, aun miaudo no kubiese liombres cri sfci anoa. Las prr> 
posiciones, pues, eu bs cuales los objotos son referidos a .ta* 
clasé porque poseeu los atributos constitutivos de esta clase, 
es t4a im lejos de no afirmar más que la semejanza, que, pro. 
piamente hablando, no afirmau eu modo alguno la semejaim 
Notábamos haee nu momeuto (ylos motivos de esta obser- 
saciou serán más desarrollados en uno de los iibros siguí en- 
tes) que alguna ves es util cnsancliar los limites de una cIbsP 
para liacer entrar en elloa cosas que poseen eu grado mny dé- 
bil algunas de las pr o piedades características de la ciase, 
siempre que se aproximen a esta clase más que a alguna t>tra ( 
de tal fiuerte, que las pro posiciones geucrales, que sou verda* 

leras de esta clase, estaráii más cerca de ser ver d aderas de es* 

+ 

tas cosas que toda otra proposición general. Hay, por ty m ' 
pio, substancias llamadas metales que tienen wray pocaã.p^' 
piedades delas que caracterizan com fm mente & los metais» 3 
casi todas las famílias de plantas y de ani males íienen ens ,JS 
rronteras algimas especies o géneros auormalee, que no £ &ly] 
ben ©u cierto modo más que por cortesia, y respccto d.&^ s 
euales la cuesti on es saber a qué família p ert eiieoen. víM'd^ 
ramenie, Ahora, cuando al nombre de clase es atribuído & ^ 
objeto de esta uaturaleza, no Lacemos, por esta atribui 11 ' 
más que afirmar la semejanza y nada más, Mn, para 
gurosamente exacto, seria preciso decir que eu todos l° s 
ui que aturniamos un nombro general no afirmam^ 5 ^ 
absoluto que ul objetn teuga las propiedades designadas -P ü . 


uombre, sino que, tenga o no tenga estas propiodad'- 
parece más a las cosas que los poseen que a otras. Lo 
cuente, sin embargo, es que uo sea necesariu suponer && \ 


sistema de lógica 


I IT 


tiva por ser rara vez el último de ÍOS dos fundamentos 
tBrB * el qne recae Ja proposición, y cuando lo es. se 

^rrn generalmeiite por una ligara diferencia en la íbmm de 
r^xnresiÓD, como: Esta especíe (o este género) ©s considera* 
a & o pue de J$r dasiftmda como perteneciente a tal •> ctuil fa- 
ínília No se podría afirmar positivam ente que le pertenece 
eQ cuanto poseyesc sin equívoco las propiedades eientíli- 

oáxneute designadas por ©1 nombre de clase. 

jj a y otro caso excepcional, en el cual. por más que el pre - 
licado sea d nombre de una clase, n.o se afnmaj sin c-mbftr^u. 
al atríbuirsé, otra cosa que la semejanza, siendo fundada la 
ckse no en alguna semejanza particular dada, sino en una se- 
aie-jauza genoral ao analizable. Las clases de que se trata sou 
las de nnestras sensaciones simples o de otros senti mientos 
simples. Las sensaciones de blanco, por ejeraplo, son clarifica- 
das juntamente, no porque nosotros podamos fragmentarias y 
clecir que ss pareceu en esto y difieren en aquellp, sino por- 
que- sentimos que son enteramento semej untes, annque en gra- 
dos diferentes. Cuando yo digo: el color que vi ayer era un 
color blanco, o la sensación que yo experimento es la de una 
eonsmcción, el atributo que en los dos casos afirmo clél color 
0 de la otra sensación es la simple semejanza, la símil i tu d de 
esta seusaciòn cou las sensaciones que ya babia yo experi- 
mentado y a las enales se ha itnpnesto estos nombres. Los óoih- 
br es do sentimíontos son, como Los otros, nova br es general es. 
concretos. CQnnotativos; pero connotun la simple seniejauza. 
Aplicados a un sentiiniento particular, indica n sn semejaiiza 
cou otros seutimiencos que se tiene costuro br e do llamar cou 
cl mismo nombre. Esto bastará para, la explicacíón de Ias pro 
posiciones en las euales el piuito de heclio afirmado o negado 


cs La simple semejanza. 

Existência, coexistência, suoôsión, causación. semejanza. 
siempre una de estas cosas es lo que se enuncia eii toda pro- 
posición que no es purámente verbal. Esta quintuple división 
una clasificación que com prendi'- todo lo que es punto cie 
b^eho, todas las cosas que puodon sor creídas o propuestas 
a U creenda, todas las cuestiones que puedon ser propueatas 
" bidas las respiiéstas que se pueden bacer. Eu lugar de co- 
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existia y sucesión, diremos nlguna vez además part^J 
;; orden en ei lagar y orden eael tiempo, aiaudo d JJ 





hT™ eíw« m. modo especial do oooxirfencia qu e no 
ceeesario analisar aqui mfe en detalle m.e^traa qu s el 
hecho de coexistência o la simultanetdad puede ser clasj^ 
da cem la sncesión, bajo el titulo de orden en el tie ffl p 0 . 

7. En este exame* A la sigmficacion de tas proposi^ 
hemos ™gàdo neoesario ànalizar directamente únicam^ 
aqueilas pal abras 1 cuyus términos (por lo menos el predição) 
sou términos concretos. Pero de lieclio hemos indirectánientç 
aiiiiliz&do al miam o tiempo las de términos abstr&ctoh* Ij^dis. 
tindón entre un término abstraeto y su correspondiente oon» 
ereto no está fundada en alguna diferencia en lo que están 
destinadas a significar, pues la signific&cion real de im nol. 
bre concreto general es. como ya lo hemos diclio muelias ve- 
ces, su co imo taci 5n, y lo que co imota el término concreto 
coustituye la entera. sigmfieauidr de un n ombro abstrapLO. Por 
eonsiguiente, puesto que no bay nada en la significacióit de 
nu nombre abstraeto que no est-é en la de un nombre concre- 
to correspondiente, es natural suponer qae no debe haber Um- 
poeu en la signiiieación de una proposición. de términos ahs- 
tractos otra cosa que lo que hay en una proposición de tér - 
minos concretos. 

Y esta suposicion será confirmada por un exame n más ri- 
goroso, Ui nãmbra abstraeto os el nombre de un atributo o 
de un conjunto de atributos. "El concreto corres p o ndiente és 
nn nombre dado a las cosas en cuanto poseen este atributo ) 
para exprééarle. Por cousiguiente, enando se afirma de 11 
cosa un nombre concreto, lo que realmente es afirmado es 4 
atiibutó. Ahora bien: se ha visto queen todas las proposid 0 ' 
nc^ cu;, o predicado es un uombre concreto* ia cosa realuie*! 0 
afirmada es tma de estas cinco: existência,, coexistência, 
ción, sacesión y semejanza. 

u*posiL>ie imaginai* una proposición de términos a Jf 
' mt< f fi ueri0 pueila ser transformada en una 
comp etamente equivalente euyqs términos serán nom^ 

< ‘> a bean l0S ; ine ti0,Ui °tan los atributos misuio 3 : ^ 

^ fc 1 ‘^ l guan los fundamenta de estos atributos, os de? * 
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, fanómenos sobre los ctiales estátt fundados. Par» 
l as b0C 7° gte último caso, tomemos una proposición cuy- isu- 
ascla rec Yjubre abstraeto: «La precipitación os pellgrosa > 
j et0 eS ■ es un atributo fundado sobre los liechus que 

la ifam 0 au accioues precipitadas, y la proposición equivale a 
Se , a . «Las aociones precipitadas son peligrosas,. En el ejem- 
Ssiguientó el predicado y el sujeto son ambos dos nombres 
P Lrabos. «La blancura es un color., o bien, «el color de «a 
8 es la blaucura» . Estando formados estos atributos sobre 
sènlaciones, 1« propoaidones equivalentes en tórminos con- 
.«ríao' <La sensación de loblanco gs nna dô las qnc 
náian sensaoión de color. «La sensación excitada por la vista 
de lanieve es una de las sensaciones llamadas sensacipnes e 
blanco» . En estas proposicioues, como liemos visto preoeden- 
tomente, el punto de beoho afirmado es una semejauza. Eu los 
eiemplos que signen los términos conoretos sou aqucllos que, 
correspondiendo directamente a los nombres abstractos, con- 
notau el atributo que estos deuotan; «La prudência es nua vir- 
tud» proposición transformable en esta: «Todas las personas 
prudentes son, en cuanto prudentes, virtuosas.» «El valor es 
digno de elogios», equivalente a esta: «Todas las personas va- 
lientes, en cuanto valerosas son dignas de elogios», la cual 
equivale por fiu a esta otra: «Todas las personas valorosas me- 
receu nn aumento en el elogio o mia disminución en la cen- 
sura que se les podría dirigir en of.ros respectos.» 

Para liacer más lnz sobre la significacián de las proposiciq- 
nes de términos abstractos sovnefcereinos a nu má» minucioso 
análisis uno de estos cjemplos: «La prudência es una vii tu. . 
9ustituyamos a la palabra virturl una expresióu equivalente, 
pero más definida, tal como éata: «Una cualidafi mora 
josa para la 3 ocíedad»' f o biea «ima cnalidad agi adablo^t • : ^ u * 

o cnalquicr otra que se quiera tomar cumo definiciou ^ - 
virtud. Lo que afirma esta proposición es una sucesion cou 
cãnsasiôn^ a que Ia ventaja de Ia sociedad o ^ue a ftp > 

bación de Dioa eã una conseeuencla y un ofecto de la P rTl 

Hay aqui sucesióu; pero, ^entre qné términos? Gompronde- 
bien el cousecuente, pero no hemos anahzado ftUu e an 
t^edeute. La prudência es un atributo, y conjuvitamente con 
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.triWto debffl! ser ******** «“■* U Per 

soaas prudentes que BOii los sujetoo dei a,ributu y la c 0lld 
Z prudente que debe ser Uamada eu ímdauuentd. Ahm* 4fi8 
Jde estes dos cosas lo que es e «tecedente?; y ant* * 

■la proposieión afirma que la aprobacion c e . ios o las vauta. 
ká de Ia sociedad existeu siempre üoii las personag px^denig^ 
De ningúu modo, No lo afirma Úúú eu ciianto son prudente^ 
pusa los bribónes prudentes podríau rara voz ser prudentes a 
la sociedad y no podrían ser *gradables a un sér bueuo, p Qr 
eonsígui-nte, la aprobauíòn divina j la ventaja dei género ku, 
mauo, ^eráii La íuevitable consecuenck de la oonducta pru- 
dente? No es esto tampoco Lo que se en ti ande ou la asardón ds 
que la prudência es ima virtud, sino es con la misma r estrie- 
eíón de que k condncta prudente, aunque proveoliosa a la so- 
ciedad en cuanto prudente, puede, sin embargo, a causa de 
algnna otra de sus cirounsfcancLas, causar un perjuicio que sea 
mayor que ei provecho y causar a Dios un descontento más 
grande que la aprobaoióa merecida por la prudência. Así 
pues, ui la sustancia (k persona), ui el fenómeno (la oonduc- 
ta | suu ei antecedente de que el otro término es universal men- 
te el consecueut-e. Pero la proposieión «La prudência ea una 
virtud» os universal. ^Por qué, pues, la proposieión afirma que 
los efectoa eu cuesfcióu sou universahnentô cousecuentea? Por 
aquello que en la persona y cn sn condncta la fiace lkmar 
prudente j que está ignalmente en ella, auu enanclo sus accck' 
iL6 l s ) anu slei ido prudentes sou inalas, es decir. la previ sión dc 
sus consecuc! leias, la apreciacidu exaeta do su importânci a res - 
pecto de objeto que se persigne, y la represión de todo movi- 
miento irreflerivo contrario a la resolmáón tomada. Estas co- 
sas. que soa estados de espírita de la persona, sou el anteeedon- 
ve real an la sncesióu, la causa real en la cansación afirmadas 
por la proposieión. Pero sou también el fundamento real dd 
atnbuto 11a, mado prudência, puesto que dondeqtdera que se W 1 ' 
euentren estos estados d.e espírita podemos afirmar la prudeü" 

cia, anuam saber si hauã.lo seguidos de algiraa araáón; y * 

esta manera toda aserción relativa a un atributo puede sor 


txanritbrmada, eu una aserción 


u t - _ _ n i „ . ®xáçtoxont© equivalente, re " 

hach0 0 ÍWmcno ‘lue es 61 fundamento dei atributo- 
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caso asignabk, en que lo que se dice dei bo bo u £en4- 
TnJ perteueaoa a algumi de las cinco espeeies precedente- 
mell l fimimeradas: Simple existência, coexistência, sucesióu. 

HiaELÍ 0 

ea usaeióri, aemejanza. . - 

Y como estas cinco cosas sou las umeas que puedeu ser 
firmadas, son también las únicas que pueden ser negaiias. 
«Nk^ún cabal Io es palmípedo», niega que los atributos de nu 
* balto coexistan coo los de los pies palmados. Apenas bay 
ecesidad de aplicar el mismo análisis a las afirm aciones y 
negaciones particulares. «Alguuos pájaros sou palmípedes, 
afinua qué los pies palmados coexisten algimas vices con los 
atributos coruiotados por pájaro. «Algunos pájaros no son 
palmípedos», enuncia que en algunos otros casos esta eotíxh- 
teucia no tiene lugar. Pero según las condiciones anterior men- 
te desarrolladas, este pnnto de do c trina debe ser aliora bastan- 
te claro para no toner necesidad de otra axplkaeión. 


CAPÍTULO VI 


DU LAS PRO POSICIONES PUHAJíENTE VERBALES 


1. Gomo introducción al estúdio dei objeto propio de la 
Lógica, a saber, la teoria de la prueba de ks pro posiciones. 
Lemos creído necesario determiuar aquello que en Ias pro po- 
siciones exige o es susceptible de ser probado, o (lo que es lo 
mismo) lo que elks enunoian. Lu el curso de esta investigacióu 
ptelimiuar de la signiíicacióii delas proposicionos liemos exa- 
minado la opinión de los couceptualistas de que k proposiciou 
ea el Quuuciado de una relacióii entre dos ideas, y bi doctrina 
los nominalistas, según la que es el enunciado de un acuer- 
o desacuerdo entre la signifieaciÓTi de dosuombres. Hemos 
f Poluído que como teorias generales estas dos doctrinas ^on 

^^^losas, y que aun cuatido ka proposicion.es puedaii iefe- 
a la vea a las ideas v a los nombres, ni los nombres ui las 
^ ldfi ^ Grau eu general bu objeto propio. Luego hemos paaado 
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. , * J diversas espeeies de propoá™ y ^ 1 
revista a U. ^ Meepci óu de aquellu que ** * 

W “fSlM enáttoian eintó especiee diferentes de U^J 
jSr ta existência, ei orden en el tiampo y en el 

aíuóu y la semejan.a, y & * 

Ü oi J cosas es o afirmada o negada de algun heoho é f, 
nómenoj o de algún objeto que es la oauaft desconocida § 

bmeÍÍib argo^ disti n gui e u do las diferentes especies de 
terias de bichos enunciadas eu las proporciones, hemos g| 
tu aparte una elase de aserciones que no se reÜeren a nin|| 
heeilO propiamente dlcko, sino a la simple sigmücacion de lo, 
Eombres. Puesto que los nombres y su signifícaoimi son & 
rameute arbitrários, estas clasas de pro posiciones no sou, ta 
blando rigurosamente, susseptxbies de verdad o de falseoa^ 
sino súlamente de conformidad o de no conformidad cond 
uso y la convenciam y su sola prueba es el uso r decir, d 
heciiü de qUe las patabias liau sido empleadas general mentí 
eu la txcepción en que las toma el que las pronuncia o las es- 
criba, Estas proposiciones ocupan, sin embargo, una pla^ 
eminente en filoãõítaj y el estúdio de su naturaleza y de 5® 
característica tiene tanta importância euLógica como el de. ta 
demàs espedes de proposiciones precedeu tem ente examinadas. 

Si tu das las pro posiciones relativas a la siguificación de ta- 
pai abra a íueran tan aeneillas e insignificantes como la® QP' | 
nos han sorvido de ejemplo en la discusión de la teoria 
Hobbes, es decir, aquellas cuyo sujeto y predicado son b01]í1 
bres propios y que enuncian solamente que estos nombres h , 
sido o no convencíonalmente impnestos al mismo indtata^ 
ni babría motivo paraatraer sobre ellaa la atencióu de 1° 3 ^ 
sofcis. Pero 1 a cia se de p>r o posiciones puramente a 
abraza, no solamente mucbo más que estas úllàmaS) 
bhn mucho más que las propDsicion.es qua tiencn 1 

lucDvfj esta carácter. Oomprende, cn efecfco, aserciones q ue ^ 
sido consideradas, no solamente como relativas a tas ^ 
8 ^ Q0 tarui icn como estando, eon respecto a estas cosas, 

) taacióu más íntima que toda otra ospeeie de proposici 0 ^ 
estumauto de Filosofia comprendsrâ que se trata de ta d l£t 
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-obre ia cual los escolásticos hau Insi&iido tan fucrté- 
C * te y que la mayor parte de los metafísicos han maireuidw 
^ G ] mismo nombre o con otro, basta hoy día, entre las pro- 
tí0n > . - oíies iiamadas eseuciales y las liam adas accid entales, y 
^utre las proposiciotxes o atributos eseuciales y accidentales. 
6 g Casi lodos los metafísicos, antes de Locke, y mnclios 
él, himeron im grau mistcrio de la atribución ipre- 
dicación) esencial y de ios predicados que sõ dicen sei de 
mnc ia dei sujeto. La esencia de una cosa, dicen, es aqnello 
sin lo que la cosa no podría ni existir ni ser concebida como 
existente. Así ta racional í d ad es de esencia en el kombre. 


per que sin racionalidad el liombre no puede ser concebido 
como existente. Los diferentes atributos que expresaii la esuu- 
cia do la cosa erau llamados sus propiedades esenoiales, y una 


proposición en la cual algunos de estos atributos oran afirma- 
dos se llamaba mia proposición esencial, que penctraba. sn 
craía, más proiund amente en la naturaleza de la cosa, y d aba 
im conocimieuto más importante que ninguna otra proposi- 
cióíi. Todas tas propiedades fu era de la esencia de la cosa erau 
llamadas sus accidentes, y no teman nada o casi nada qae 
kacer con su naturaleza íntima, y se Itam&ban accid entales las 
pio posiciones en Ias cuales enfcraban como predicados, be 
puede reoonooer una conexión entre esta distinción nacida en 
la escolástica y los dogmas tau conocido.s de tas subtitctftthie 
Mcundae , o substancias generales, y de tas formas substancia- 
Us, doctrinas que, diversamente expresadas en el lenguaje, 
reinaroo igualmente en tas escuetas aristotél icas y pJ alo nicas, 
J cuyo espíritu se ba perpetuado hasta los ti empo s modernos 
eu más grande proporción que el abandono de ta ántígua fra- 
seologia podría hacerlo suponer» No se puede explicar esta 
^quivocac ión de los escolásticos sobre ta naturaleza real de 
catas esencías colocadas en tau alto lugar en su filosofia, sim? 
P 0r sus falsas uociones de la naturaleza de ta clasificacicn y de 
ta §eneralizauión de tas que eáfctíf dogmas erau la evpresi ■•■u 
tacnica. Decían verdad al decir que el liombre no puede ser 
^acebido sin racionalidad. Pero si el homlm no puede ser 
t ^ 0:ice bido sin este atributo, podemos ccncebir nn ser que 
llR se seinejante al liombre en uu todo excepto en esta cuali- 
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, annftllfts eme aon sus condiciones o sus C0B 
dad y en tol » jjt ^ tcdo i 0 gi» hay de verdadero 

eaeuinas. P 0 ^ gg^, n „ puede ser concebido RÍü , 8 ?fc 

£ que si no existies* en él la radonahdad no s% 
,.,'íialtdad' <1 iombrp No hay imposibüidad ni 6h ,, 

*2SU ™ cnanto nosotros sabemos, cn la eíist^ 
rk eosa.Vl* impoaibflidad no resulta ms que de !(| 
convenciones dei knguaje, qne no permitman, ann cnandc 1 6 
1 exisfciese, que se le diera el nombre exclusivamente re aet . 
vado a los seres racionales. En resumen: la raoionahdad v a 
implicada en la significación de la palahra horabre; es ttno dc 
los atributos connotados por esta palabra, y cada uno de esto* 
atributos, tomado solo y aparte, es nua propiedad dei hombm 
Las doctrinas que se opusieron a La vór d adera coiicepción 
de las esencias no h&Han tomado en ti empo de Aristóteles y 
sus sncescres una forma fcan acabada como la que los fué dada 
por los realistas do la Edad Media, por lo que sobre esta cue* 
tión encontramos entre ios 1 antiguos aristotéiÍGOS opinioiw 
menos alejadas de la verdad que la de los lógicos de lamisim 
escuela, más modernos, Poríirio, en an fsagoge se acerca ta# 
a la verdadera noción de las esencias, que no hay más que dar 
nu paso para 1 legar a ella; pero este paso. tan fácil en 
apariencia, le es taba reservado a los nominalistas de lostiem - 
pos modernos, Según Por d rio, alterando una propiedad q a<? 
no es de ese-ncia eu la cosa, se estableee solamente una dite- 
reucia, se la haee á>.bolov; pero al alterar una propis^ 
qu© es d© sa eseneiaj se hace otra cosa a>.A o (2). Pai* uíl 
lógico mo der mo es evidente que el cambio que hace a La 
diferente solamente, y el cambio quo hace dc ella otra 
no se distingue n smo en que en ei primor caso la cosa, autfftj 

il ) Si ii embargo, pnedé objetara k ©xietexicia de un sár ^ 

™ SR telas ks eualidadee dei hombre, exceptu la raeiormlidad, P^ dl J 

_" il: 4-1:1 ,JJ!í 'O adiccitm ('ou las leyes de la Biologia. A este resp ec k 0 ^ 
retardai la f.oviposibUulnd üe qu.e liablaba kíübiiitsi y quê 
já mera ponbilidad te.ArÍ^{*J|ja, (Nota dei tra luetor.) r .*,v è 

>,[jj [!.£' rjuv Tí p OTf l V o pLÉSf Tj ttvl itspotov íM*’ * ' 

te L •' i * üí,; (dijíireneia en kg pro piedades acoideid* 

rfc - i^^-tdifbBiitóéii rp&jMtà# e-en^« 
fxwwi, ona, 1 1 
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, . BS designada aún coa el mismo nombre. Así, cl hm- 
C!im ,' U Lacado èn un mortero, pero al qne se sigue ll&míin- 
10 Tielo, CS àX/ofcv; enando se le fiináe se hace oüra 
^ p^ ro j a cosa es en los dos casos la mismfc, es decir, 

CD t^cGmpuesi;a de las miam» partículas de matéria, y no se 
® S m cambiar una cosa de mauera que cese en este sentido 
^^ler lo que era. La única identidad que se le puede quitar 
^únicameuts la dei nombre. Guando la cósa deja de ser 11a- 
^ iada bielo, se convierte en otra cosa. Su èaènoia, que la cons- 
tihda en liíelo, ha desaparecido; mientras que en tanto 001111 - 
uúa siftndo liamado así, nada ha desaparecido, más que algmios 
de sus accidenteâ. Pero estas reflexiones Lan fáciles para nos- 
otros, habrían sido difíciles para los que, como la mayor par- 
te dê los aristotélicos, pensaban que los objetos dev^nan 
aquello qne so les llamaba; que el bielo, por ejemplo, era life- 
lo, no por la posesión de ciertas propiedades a las cuajea los 
liombres habían querido aplicar eete nombre, sino por su par- 
tieipadón en la naturaleza de una cíerta suvtanda general 
Ikmada el Melo en general; sastanoia que, coujim tamente 
cun las demás propiedadea acceâorias, era inhermte a cada 
trdgõ individual de Melo. Y como no ligalmn estas sustauems 
uni- ver sales a todos los nombres general es, sino solamente a 
algunos, pensaban que un objeto tomaba prest adas solam ente 
una parte de sus pro piedades a una sustancia u uivei sal, ^ qnt,. 
ol reato le pértçnacía individualmente, 11 amando a las prime 
raa su eaencia y a las sogundas sus accidcntes. La do c nina cs 
colástica de las esencias sobrevivió largo tiempo a la teoria 
sobre la cua.1 estaba fundada la de la exístcucia dc ent idades 
realee correspondí entes a los términos general ©s* 1» estaba re 
torvado a Locke, al fin dcl siglc xvn, el convencer a los filóso 
ÍQ3 de que las pretendidas esencias de clases enm siinplemèu- 
te la sigjiificaciòn de sus nonibves; y de todos los sei vi cios se 
õ alados que sus escritos prestarou a la l ilosoíía, no haj niu 

guno más iiGcesario ni más importante. 

Ahora, como los nombres generales más usnales oomiotan 
rara v©a un sólo atributo dol objeto que designan, siuo^ mu 
atributos, cada uno de los cuales, tomado e paite, forma 
ta mbién el kzo de alguna clase y lá signiúcación de aígim 




J 
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era l se puede afirmar de un nombre q 0e c onífe 
atributos otro nombre que connota 8ol 
grupo - — oi atributos 0 al gunos. En estos casos, l a pr / 

m0üte cativa universal será verdadera, puesto que uf 
CeX totalidad de los atributos debe poseer una parte * 
nroposición de este género, sin embargo, no eu^ 
£ a aquel que ha eomprendido desde luego toda la ^ 
caeióu de los términos. Los proposuaones: todo hombre es Ua 
,ér corporal; todo hombre es tm ser viviente; todo hombre es 
& racional, uo dan mngú» conociroiento nuevo a aq Uo ] 
qU econoce va toda la significación de la palabra hombre; 
ú signifiofción de la palabra comprende todas estas cosas y l a 
apelaoián hombre enuncia ya que todo hombre tiene los atri- 
butos coiiuotados por todos estos predicados. Ahora bien: 
todas las proposiciones llamadas esenoiales son de esta natnra- 
kza: son da heeho proposiciones idênticas. 

Es verdad que uua proposición que afirma un atributa 
cualqulera, aun nu atributo implicado eu el nombre, condene 
Ias más de ias veces Ia asereión tácita de que existe una cosi 
correspondiente al nombre y que posee los atributos coimota- 
dos por este nombre; y esta aserdón implícita puede enseüar 
algo, aun a aquelloa que coinprenden toda la significacióii dei 
nombre. Pero todos los contícimientos de este género sumin^ 
trados por las proposiciones esenoiales de que el hombre p^ 8 ' 
de ser sujeto, están encerrados en la asorciòn de que exista 
bombres, Pero esta afirmación de la oxistencía real uo ^ 
despuéâ de todo más qna el resultado de una imperíecoióu ^ 
lenguaje. Provieue de la ambigüedad de la cópula, que a^ 0 " 
más de su funeión propk, que es indicar que se emite uua 
oion, es tambicn, como ya lo hemos indicado, un nombre 
ciet'! ijii^ cormota la existencía. Por consecneucia, la exi^^ 
cia actual dei suje to de la proposidón esencíal no es ínáa^ 
cn apariencia, y no en realldad. implicado en la afiríB»^ 
be puede deeir que un í antas ma es un espíritu dcspoj aC ^ 
ati cuerpo, si o cree-r en la existência de los fantasmas. ^ ' 
ima afirmación accidentai, no esendal, debe implicar la 

1 A "; , real (A: ' ] slL j ettí i P ort l UÕ si d sujeto'no existisse, la p 1 ' 
P * ,ttoa no teudria nada que cnuucb.r. Una propomei^ o 0111 ' 
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p. KOD Mtn de nna persona aaesinada vaga alrededor do 
estó: ‘fdclasesmo», no puede te.ier sentido sino en cuanto 
1* c r “ ua creencia en los espiritus, puea la sigi-.ihcacion de 
imp , hra esniritu, no implicando nada do esto, o el que batua 
U pa f gecir nada o qniere afirmar un heoho en la realidad 

■qO 11 It- 1 

1 niiiere que se crea. 

dC Z* adelante veremos que cuaudo en Matemáticas pareL^u 
. Varse importantes consecnencias de una proposición e&n- 
^ o cn ottos términos, de una proposidón Implicada eu la 
ficación de un nombre, lo que do aqui resulta realmente 
“f la admisión tácita de la existência dei objeto asx num ua o. 
Fuera de esta admisión de esta existência, las proposiciones 
IL predicado es de la eseucia dei sujeto (as deeir, en que el 
tJdicado connota todo o parte de lo que esta coiinotado por 
| sujeto y nada más), estas proposiciones, décimos, no ti^neu 
atro oficio que desarrolUr la totalidad o una parte de la sig- 
niiicación dei nombre, para aqucllos que no la conocian antes. 
Eu conseoueucia, las proposiciones esenoiales mas uti.es o, 
más riguros amente, M úuicas útil es son las defimciones, las 
cuales para ser completas deben desarroüar la totalidad de lo 
que está encerrado en la significación dei nombre definido, e» 
deeir (enando es ima palabra eonnotativa) r de todo o quu con 
aota. Al definir una palabra, sin embargo, no se espernea e 
ordinário su antera significación, sino so lamente o que < e -j 
hace falta pa-ra distinguir los objetos que designa oi . m. 
mente de todos los demás objetos cmmcidoa; puede suceder 
oue una propiedad puramente accidentai, no encerrai a u 
significación dol nombre, Ilene dei mismo mooo tstu . i 
Las diferentes espoei es de definicianes a las que estas li. un 
ciones dan nacimieutp, y los fines diversos a que respon en r 

seráu examinados en detalle en su lugar. 

B. Segiin loque precede, no se puede ums.derai j 
©seuoial ninguna proposición relativa a un indivu no, es ri.cn , 
0, iyo sujeto es un nombre propio. Los indivíduos no tlL 11011 
Mftuçia. Guando los escolásticos hablabáu de la esencia ‘ e un 
hidividuo, no queríau hablar de las propiedades implicadas en 
811 nombre, pues los nombres de los indivíduos no mip.ieau 
uihguna pn>piedad, Oomdderaban como de la esenoia i e un m- 
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, A l0 nue era de la esenoia de su especie, 6s d 
dmduo todo T ^ atr ibuía comúnmente, y a la cual, ^ 


j u «Uw & la qne se ie mw*™ “ $4 

L»., .«** 7 


?"TÓ” h «Mj 

Asl ’ 10 1 b. AsafiAinil. Breteíldjü que la, prop os j fi . 


IposQ; «a!, pendia* que la prop^ 
es una p- 1 - e * rRCÍ01la i s> e ra eseneial tambión, E a f~ 


% 

Tulio César es un ser 77 ~ 7 , , T "" 0 « 

ÍZ naUiralmonte W que admrtxr, * lo gene c 8 J e , 
2. áeben ser considerados como entidades drstin as d e l ís 
fndividnos que los e^ponen, pero .nherentes a ellos. SL ,, 
hombre es una sustancia inherente a cada hómbre indivi^ 
la asencia dei hombre (cualquier* que esto signi que) se snp„. 
nk natoalmonte que dcbía acompaiíarle; deiua ser mlieiente 
‘ a Jhon Thompson y constituir la ãS&ncicí cOTtiún do Tiioinpsoti 
v do Júlio César. Se podia, pues, perfeotameute deeir 
siendo Ia racionalidad la eaencia dei hombre, era tambión h 
esencia de Thompson. Pero si el hombre no es más que k 
hombres iiidividuales, si no es más que un hombre dado ;i 
todos bs hombres on razón de ciert&s propledades eoraanes a 
todos, £qué es, entonces, la esenoia de Tlionapson? 

Una sola vietoria basta rara vez para desterrar de la Filo- 
sofia im error fundamental, Se bate ou retirada lentamente, dc- 
frende cada pulgada de terreno, y a vooos, des pues de habT 
sido expulsada dei país deseubierto, se apodera de oualqt^ 1 
pLaza me.rte, Las esencias individual es erau una fxcción nacid& 
de una falsa nnoión de ks es eu cias de cias es, y Locke U &®» 0 
después de Laber extirpado el error madre, no pudo librai 
de sus frutos, D Lsfciuguió dos clases de eséuciaá' las rea ^ ^ 
las nomiiiales. Las essências no minai es erau las es en cias d® ® 
mases j explicadas, poco más o menos, como nosotros acáb^_ 
de bacerlo; y listaria, para hacer dei tercer libro dei 
Locke nu tratado nr épr o cliable dela connotacióu do bs 
oi6fe f d&s6tabari.uítir su I6nguaj6 d& esta suposioión dc ^ 
.absfractas que de agracia dam ente está implicada ou la ^ 
bgia, aivnque no uecesari vimente en los ponsiuuiontos d 0 ® ^ 
inmo ital tercer libro (1). Pero además de las esencíaS í 1010 - 

(\) 121 autor, si«mpte fiao y a mu profundo, de los Jiosquep * 
«UeiuTi^. ®.' * '' Smart j' dic . 0 juetameiite: «Lucke seria BUJSbO 


** v v uvju.ivd noi i"L>u *■ ^ 

íu iimyor pai-hb de êt libro ae austíUiyese -el couo ® 1 
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esencias reales, esencias de objetos iudividuales 

leS a m ^ iia ser lag causas de las pr o piedades sensibLes de l-s 

S?f. ^'ignoramos, deoía, lo que son (y esta cnníesión bacia la 

0bj / l ír relativamente inofensiva}; pero si lo supiésemos, po- 

'^f 1 _ ' deducir de ellas solas las pro piedades âensible? do ios 

d p a f | e ] niiamo modo que las propiedades dei triângulo se 

lamuestran por su definidón. Tendré ocasión de volver sobre 

V f ^, ir íq al tratar de la demostracióu y de las condiciones 
esta* wljl ^ . M i 1 

. ]as cu ales una propiedad da una cosa susceptible de 

ser demostrada por otra propiedad. EasU aqui notar que, cou- 

forme a esta delimciòn, se ha Uegado por los progresos de la 

Física a conoebir la eseucia real de un objeto, como equivaleu- 

t& s \ B6 trata de un cuèrpo, a su estructura molecular, En 

^ t0 a lp que puede suponerse que representa, re.specto de 

otras entidades, es lo que yo no mo oncargaré de decidir. 

4. Una proposíción éssnuial es, pues, una proposición pu- 
ramente verbal, la enat afirma splamente de mm cosa bajo un 
uombre particular lo quede ella es afirmado por esta denoim- 
uación misma, y, eu oonseoueneia, no ensefia absolntaiueule 
nada T o ensena sólo algo relalivamente al nombrey no al ob- 
jeto. Por el contrario, ias proposicioiies no esençí&les pueden 
ser liam adas real es por u posición a ias verbales. Áfirman de 
uua cosa, algiín liecho no implicado on la siginficavión dei 
uombre empieadu para designaria algúu atributo no coniiota- 
do por esi,e nombre. Tales son las proposioiones .çpnoerni entea 
& cosas individualmente designadas, y todas aquellas, geneia- 
les o particulares, en las cuales el predicado connola algun 
atiibuto tio connotado por el sujo to. Todas estas proposieio- 
Jies anaden, si son verdaderas, algo a nuestro conocimiento, 
eiiyefian algo que no esfaba contenido en los nombres empiea- 
dos. Guando se me diçe que todos los objetos o alguuos que 

ÍP áe* a: lo quó él llamEi «la idea de» (p. Uí)- Entre las munerosas criti- 
de !]iíe d qqgo de la palabra idea eu Locke lia sido objeto, ea la 
'b-bca, a mi j nicio. que hui dado eu el. blaíioo. La oito fitâomáa porque in- 
'licii nou preciâión la difereiiúilL do mi p tinto do vista cou la teoriu coii- 
C6 ¥Mjnahsttt ooure In. a propoaLCioiie^. A Ui donde un conceptualUta ihce 
un uombre o una proposiciôn ex presa nin ostra idea dc una cosa, > o 
en general, en iugar de nuestw idea. BiWSteO' conocimieu to , o 
ereeiicía, relativuuuente a ia niiama oosn. 
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■ * „ alidades o estón en vp* eierta «tlaoiàn ti^ 
tieiieu ciertas uwi ^ _ „ nierlas relaciones, se nriv ... 


ertas euai a ' ' y e ; er las relaciones, sé p 0r 

también oieitas un no oontenido en ^ 9 

ttll hoCllO U - te [' , 7 „„lohrc.« r k ; *w_- , 


■ • ■„ nu hcebo nuevo, uu mvv“ . ~ ** ( 

proposicion - mficBSÍfe 1 d ® laa P aJabras > 111 «m d e 

««nimieiltO d e b & n, esta siéâiiiaariiÁv, 


nodmiaüto de 1 ■ » responde* a esta srgmíWcrõn. ft 

existência cie w» ^ uo * 1 . ^{««m rm?. Münn íww ., 


. ..la . 1 « C-ObII .3 H i. . "v 

esistencra de u~ d „ prop osicLOncs que seau mstr ttctj . 

hay fflfo 0 ^ l as q„e sepueda inferir propori^ 

vas por si mui ju *■ ? 

instrnctivas W- ^ a la opinión, tan largo 

^ de la idad de la lógica escolástica, que k ,j r . 
exteudrla ue ^ ^ 1# ejemplos emplendos por l Ui 

cunsU WpLüâcíòn de la teoria de la atnbuoión y de 1* 
parares en - . : ,:„ n Pg fsenckles. Eran habitualmeiuí 

tómSléS ratnto e dei tronco dei Arbol Predieau.euk 
no encerrai.» màs que lo qne era de la o«h de las «p* 

Z Om, corm « « ^tantía, Omne ammal est ccrp, 
mm í<m ú ^ «* 

ratmalis. j asi —amente. No es, orertamente, aso .to 
que el arte süogistíoo haya. sido juzgado muUl para la co 
dueeión de an buen razommiento cuaudo, entre las manos- ^ 
sus poseedoros titulares, casi todas las pro posiciones que flí 
trataba de probar eran de tal jnatural&a-a, que cada uno as s u- 
mida sin pmeba alguna, oon el solo enunciado de sus^teiP^ 
DOS, y que para ia evidencia estaban exaetameute al nive ,• 
las premisaa de donde se las s ac aba. Por lo mis mo, yo f * ; 
tado en esta obra emplear pr o posiciones csenciales com o ®j ei f 
pios, cxcepto en los casos en t)ue la naturaleza dcl p rlil 
ona se traiaba de dilucidar así lo exigie.se, 

5. En manto a las proposiciones instrnctivas, la H ' ; - U ^ air 
man alguna cosa de una cosa bajo tm noiiibre que no p '.^ :!r 
pone ya lo que debe ser lnego afirmado, se las puede 
rar, por lo menos las que son liniversales, bajo dos a*P l 
dí ter entes; obien como fragmentos de verdad cspecnlaf^ 1 ^ 


como memoranda para la práctica, Segúu que se G ° rid ^ 

Ptftt fla TLTniTbAei m nvs nci rl Acsrlet ti r.r. ,, , .t . . mmt.flS {.lO ^ 


eslas proposiciones desde uno u otro de estos pimtoé 

— — ~ " - .Q \o b 

1,1) £stft âistÍBtiÒn corrcsapciude a ltulti Kmt y otros, eWP Ll 

’ lo0 los q^ e ^ 


1 ^ Wii u^jjUlLUl-í tí, IR 1 

ikmarj juicios a»mlüica$ y sintéfims, bíbílcIo 
fttr deducidnPi de la áimufe 
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- ifiüiudón puede ser expresada coavenientemente por La 
^^opor ia otra de estas dos fórmulas, 

llU Vn la fórmula precedentemente empleada. la mks couve- 
' ate para expresar la signifieacióii de las ppq>osiciones teo- 
■ . «Todos los bombres sou mortales», significa que los atri- 

^ de hombre vau sieinpre acompaüados d cl atributo mor- 
t-didad. «Nicgúu hombre es dios» significa que los atributos 
dol hombre no van mmca aeompaâados de los atributos, o por 
1 0 menos de todos los atributos designadus por la palabra * 
Dioa. Pero ouandp la proposicipn es considerada como nu me- 
moráudum para el nsp practiço, encontraremos para, expresiir 
la, misiua cosa un modo más apropiado al oficio de laproposí- 
üión en este caso. El uso práctico de una proposíción es ense- 
narnos o recordamos lo que dobemos esperar eu tal caso par- 
ticular que entra on la aserción expresada por la, propusicióu. 
Desde este punto de vista, la proposíción díodos los liombres 
son mortales>, significa que los atributos de hombre. son una 
prueba, una marca de mortalidad, im fúdicio por e! cual la 
presencia de este atributo se pone de maniüesto. *Ningún 
hombre es Dlos>; , significa quo los atributos de hombre sou 
una marca, una prueba de que los atributos perteneeientes a, 
un di.os LLO_se encuent-ran aqui, y que allí donde son los pri- 
mercs no debemos esperar encontrar los segundos. 

Estas do* formas de expresión son en el fondo equivalen- 
tes; pero la una fija más directamente la. ateneión sobre lo que 
la proposíción significa, la otra sobre la manera comí- debe* 
nos servimos do ella. 


Ahora c ouvi ene observar que el razonamiento (asnuto que 
pronto vamos a abordar} os un procedimiento en el cual bis 
proposicionea tio figura n como resultados definitivos, sino 
G cnno médios pura foírúar otras proposiciones. Debexuos, pues. 
peiiaar que la forma de exposición dei sentido de una. propo- 
Sicióu general que la presenta en su relación oon la práctica 
Gs que expresa mejor la función de una proposícion en el 
^zonamiento. Eu eonséouencia, es casi indispensnble eu la 
teoria dei lazonamieuto adoptar el punlo de vista según el 
la proposicióu ncnc por oficio enunciar que un becbo o 
e *iúnièiio es mia marca, mia prueba de otro liecho o fenomc- 
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. tporía el »«&> de determina,- l a Slglli% 

no. Para esta - < ^ ^ fil que muestra mas ciarame^i 

« òn Ç U ^Kama, el q«e hace más distinta^ 
que ella es - - de se rvirse para poder en UOrih 

Tev la manera do q™ p m. 

otras preposioioees. 


CAPÍTULO VII 

DE LA SATURAIS PE LA CLASIHCAOIÚN Y PE LOS CWCO 

fREDlCABlJiS 


1 Al estudiar las proposioiones genarales nos liemos ocu- 
pado' aiuoho menos de lo que de Ordinário suele liaonae * 
l?.s ideas de elase y de elasiâoaoión, ideas que después que la 
düOtrina realista de las sâtaficias gsnerules^ dejo de estar « 
boga, k&n sido la base de ca si todas las teorias fi lo s 
los términos generales y de las proposicioaes gener&lès- Hôintô I 
considerado loa nombres general# como teu lendo una sig^ ¥ 
ficadón compleUimente independiente de sul papel .como noü 
pires de cias es, Esta circunstancia, en efecto, es pompletameQ 
te accidenfeal. p cesto que es oompl éfcamente inditorem-e l-^' 
la signitteaciòn de nu nombre que sea aplicable a muchos ^ 
jetos, o' a mo solo, o a niugiino. Dios es mi término ê eíie ^ 
tanto para un cristaano y para un judio, como para un p 
teísta, y dragón, quimera, Mpògrífo, sirena, 


iantasrna, : 


v eíilf È 


tàmbién términos genorales, como si existiesen objetos^: 
correspondi entes a estos nombres. Todo nombre caya 
cación está constituída por atributos cs en potência el n ° in ■ 
de un número indefinido de obetos; pero no es necesa 1 ’ 1 '- j , 
sea ac tual mente el nombre de un objeto cualquiera, ) s ^ ^ 
#í puede serio de uno solo, Tau prouto como un itoud 11 ^ j 
einpleado para comi o tar atributos, las eos#, Ü gífM^ 
pequeno número, que poseen estos atributos d evi^u £ ^ ! ^ 
fãctü j de una cl ase. Pero al -afirmar el noinbre so 
atributo» solameute, y que este noinbre pertenezea & llll& j 
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j OU0, eu machos casos, no se piensa absolutamente. 
Se %zro aunque la atribuciòn (predicadón) no presume la cla- 
, fl * óll y junque la teoria de los nombres y de las propt, si 
S aes sea embarazada, más bien que beneficiada, por ia íntro- 
T->úón do la idea de cksificacion, bay, sin embargo, una re- 
1 c ; ÓQ aatreclia entre la daaificación y cl ernpleo de los nom- 
u^es genemles. Todo ncmibre general creauna ckse si esisteu 
l3 Q Sf is & rca.lGS o imaginarias para componerla, es decir, si exis- 
to cosas que correspondeu a la signifieación dei npmbre. Las 
por consi guiente, son las más veees ereadas por los 
nombres generales; pero Los nombres gene rales nacmi a veees 


tauibiéu. anu que menos tYe eu entemente, de las claaes. De oi- 
dinario/sin duda, un nombre general, lo que quiere decrr sig- 
nificativo, es introducido porque tenemos una sigrificacion 
que bacerJe expresar, porque tenemos necesidad de una pala- 
bra para afirmar los atributos que connota. Pero es verdad 
tambien que a veees se introduee un nombre porque parecia 
convenir para la creación de mia clase, porque heinos jxizgado 
útil, para la direccióa do nu es tr as opemclones meutales, que 
ciertos objetos sean pensados juntam ente, Un naturalista, en 
vista de las exigências de su ciência particular, ve mia i azou 
de distribuir el reino animal o vegetal en ciertos grupos mas 
bi en que en otros, y le liacc falta un nombre put a ügaí, oi 
cierta manara, estos grupos los tinos- a los otros. Ho bay qne 
creer, sin embargo, que estos nombres, una vez introducidos, 
áifieren cn nada, en cuaiito a su signifícatdóu, de lo?» otros 
nombres conuotatiivos. Las clases que donotan son, cumo to- 
das las damas, constituídas por ciertos alributds comunes, y 
sus nombres siguificau estos atributos, y no otra f, osa. Loh 
nombres de Las cl ases y ordenes, de Cuvier: Los plaíitt grado*, 
àlgiUgraãoS) etc., auuque nacidos de su clasilicáción <ie lot. 
animal as, son también ia expresióu de los atributos, uomu si 
l a s h-ubiesçp. precedido, Todo lo que aqui liay de paiticular 
es q vi 0 el interéa de la olasi ti cación era el motivo püiieipnl de 
bítroducción de los nombres, mi entras que en otros casos 
e l nombvfc» es oreadb como medio de asercióu, y la iormsciòu 
m clase denotada por su sign ificación no es más que una 
c o ns ecitenei a indirecta de cllo . 
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Los pnuoipios qu, deben dmgir la C asificaorà* ^ 
JS,Lto l^> - lamvesugacc. de a ve,dad Uo ^ 

Zl manera algana ser cUscatvlos antes de llega T a ün ^ 
ríodo más avalizado de nnestra mvesUgaaion Pero no sottM 
™ 'podrUmoa, sin mutilar y dejar «forme la teor la de w 
aombres generales, abstenernos de tratar de la clasifi^ 

mmt.D resulta dei empleo de los nombres general*, , * 


el está implicada. 

9, Esta parte de la teoria de loa nombres generales es el 
as unto de lo que # 11 ama la do o trina de los piedicables, doc- 
iriüa que, desde Aristóteles y su continuador, Porfirio, % pi . 
sado da mano en mano en las edades slgiiiantes, y muohas d& 
enyas distindonlèsi se hai) arraigado faer temeu te, no aotaac* 
te en la terminologia eientífpa, sino tamblen en el lengiiaje 
popular. Loa predicablas sou una quíátiiple divisiòn de 
nombres generales. la cual no esta fundada, como de ordiná- 
rio, en una diferencia de su signifioacion. es decir, en el atri- 
buto que connofcau, sino en una diferencia de la clase que de- 
notam Desde este punto de vista se puede afirmar de una cosii 
cinco especieâ de nombres de clase: 


Uii tfenus di? la <|jsa 
Una species 
Una d i ffkren t >/> 

Un proprium 
L n accidens 


üíi5W>.npà) 




Es preciso notar que estas dial incion&s expresan, 

©s el predicado eu tu sígnificación propia, sino su relaõj 
con el suje to al cual se refier© en tal o cual caso parti.cU 
l^o hay nombres que sean exclnsivamente gvmra, o 
áiffermãae, sino que ol mismo nombr* os dado a un pT-’ e ^ 
■lo ij a otro segiui !a natural eza dei sujefco do quo os afirm*? 
Animal, por ejemplo, es un género con relaciòn a ]iomb re 
Juan, ©s una especie rei ativamente a sustancia o sér. R eC> 
(jiLii f s nna tUffweiif-ht de) cuadrado geométrico 5 no * 
ubo de los de. La mesa sobro ln cual yo cscribo- 

pui abras jglneru, especie, etc., sou, pngj términos re U tl ' 
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mbres aplicados a ciertos predicados para explicar eu 
S ° Ü C C con un sujeto dado; rebteión basada, como veremos, 
relaC br0 lo que el predicado coniioU, sino sobre ia clase que 
fontii y sobre el lugar que ocupa esta clase ,m una clasiflca- 
-n dada rela ti vam ente al sujetü particular. 

Cl ° 3 De estos cinco nombres, dos, el género y ia especie, son 
leados por los naturalistas en un sentido técnico, que no 
n !‘ompl«tamente conforme con su signiiicaeión filosófica, f 
llu adquirido adernas uua acepcion popular mueho más genero 
-al. Eu este sentido popular, dos clases cualfisqmera, de las 
inales nna encjerra la totalidad de la otra y más. puedeu sei 
llaínadaa un género y una especie: animal y liombre, por 
©■templo: hombre y matemático: animai es un género; hombre 
y bruto sqn sus doa especies. Se las pu^de también dividir en 
un mayor número de especies, en liombre, caballo, perro, 
etcétera. Bípeão puede también ser considerado como un gene- 
ro dei cual el hombre y el pájaro son especieâ. Sabores un gé- 
nero dei cual lo dulee, lo salado, lo ácido, son especies. V irhtd 
es un género; jiistieia, prudência, valor, generosidad, magna- 
mmidad, etc,, son espeeies, 

La ciass que es un género relativamente a la sub cl ase o es- 
pecie que oontione, pnedo ser ella niisma una especie con re- 
lación a una clase más eomprensiva 0, como se la 11 ama, un 
género superior. El. - liombre es una especie, con rei a ei ón al 
animal: es un género relativameute a la especie matemático. 
Animal es un género dividido en dos espoeies: el hombre y el 
bruto; pero es también una especie que, con otras especi.es, Igjs 
v e g c ta Le h p constit uy c el género seres organizados, 1 1 .pedo et 
un género respecto dei liombre y dei pájaro, una especie con 
relación al género superior animal. El sabor cs un genero di- 
vidido en especies; pero es también una especie dei genero 
«ensación. Virtud, género relativameute a la justicia, la tem- 
peraneia, etc., es una de las especies dei gema o cualidad 
nipral, 

Tomadas en este sentido] popular, las palabias género y 
Cíipecie hao p asado a la lengúft usual, y sg notai á que en el 
-■bsourao habitual nd es cl norabre d 6 la cl ase, sino la clase mis- 
lUEl i ^0 que se considera comO género o especie; no, sin duda. 
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w—.o ,4 


de lw indivíduos oonaiderados eo£’ 


;0 fli 

L 


la clase, - * -k r]pí LOS mdlVXCluua ^uj_loí,uci ütaog 

que & componen, b^i e | nouobre por el 

— rrsit-2 „ ^ . ,i 8é »„„, jsj 

tsz£** ° *? io a *“’ T h “ r f — 

de evprestóu admisibLe, y esta» dos maneras de Jublw soa ^ 
d&es, «iempre que A vesto dei dvsourso esto en ar*,.*, 

Z Sr' br» é m Uama P» * la clas « ™J no * «* 

decir que se afirma el género. Afirmamos re orn jre el no 
bre mortal, y se pueàe decir eu no sentido admisible que a* 
mando oatenornbre uosotros afirmamos lo que este tiombre 
«presa, el atributo mortalidad; pero no es eu mngfiu sentido 
admisible que afirmemos dei hombrei la clcise mortal, afirma* 
mos solamente. el beoho de que pertenece a la date. 

Los lógicos axistctáliçQS empkaban las palabraa g 1 ; 1 lbi o v 
espeeie enun sentido más restringido; no admxtian qne farit 
cl ase susceptible de ser dividida en otras elas es fuBse- un £&■ 
nexo, o mia una cl ase susceptible de ser encerrada en nua clfri 
se más amplia iuese nna espeeie. El animal éra para ellos p 
género; el kombre y el bruto erau espeuies ooordinadas bají> 
este género. Bípeáo no bubiera sido considerado como im $ 
uero con relación al liombre, sino solamente como un pvoyp í®* 
o un accidens. Era preciso en sn teoria que el género y la es?*' 
cie fuesen de lá eseitcia dei sujeto, Así ani mal era do la oseneis 
dèl liombre: hipedo oo lo ora. Eu toda clastiieaeión b abxa mia 
última clase que uonaiclerabai: como la más Imja especie, 
fiam spÊciéít. Hombre, por ajam pio, era una especie ínlim^ ■ 
das las rlemas dívisiones de que una clase era ausceptlbkd 0 ^ 1 
la dei hombre en hombres negros, Mancos, rojos, o en s&c®* 
dotes y laicos, no eran, segvm ellos, especies. 

Se ba visi.o, sin embargo, en el capítulo precedendo q 110 0 
disíiiicáóii entre una clase y sus atributos o propiedad'-^ L \ ^ 
no soa de bu esencia Idistimúón Un fértil en especula'’ 10 ^ 
absurusas, y a la. citai en oiro ti empo, y aim hoy díáí bS ^ 
atribuído un carácter tan misterioso) no significa nada $ 
que k diferencia entre los atributos de la clase que este 11 
pecados en [a aigipfioadôn misma dei npmbre y los ^ 
euano e#n Ifu jbcados. La palabra bseUei^ eomo hem* 0 H 
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. d a los indivíduo». oo significa nada si »0 es W> 1» 
to, ap 10 J asacreditadas de los reatislas, y lo que los «scolástl- 
t60 lkabu 1» meneia de nn mdiyiduo ere simplemeotels, 
ÔQ9 ■ ia. de la cias© a la que más freeuent omente era retendo 

este vndividu ^- ^ ^ esta diferencia completamente ver- 
W & ol^es admitidas como géneros y «pecios poHos 
1 JLioos y «uellas a las cuales xékwókm este UtuW 

esoot. .. . . _ , j;i* AW ,„ ft ; ao da ln« nbintoH comu dl' 


nl . conside-rar oiertó» diferencias de los objetos como di- 
fbneias «1 sn noturalesa (género o espeofe), y merms otras 
Z diferencias en sus aceidentesV á Teman o no razon los «- 


coHsticos en dar a algunas de las eia*» W» %*. las 

^‘pneden ser divididas 


en considerar las otras oomo divisioaes secundarias fimda.la- 

en diferencias comparativamente superfieiales? El examen de 

estai cnestionss nos bari ver qne los anstotelicus expresaban 

■- ímiaArbntó! -nftro ÜUÔ, Vílíarü- 


algo ooii esta disfcmción, y algo importante; pero que, vaga- 
mente concebido, era incompletamente expresa.de por sn ira- 
seología do las esencias, y demás maneras de Imblar a que il- 


,4. Es nn principio fundamental en Lógica qne la faenlta 
de estábleoev clase» es ilimitada mientras exista una dderen- 
cia. aim la más peqnena, que pueda dar lugai a uua istmcion . 
Tomemos un atributo eualquiera; si íâertas cosas <• ]m se ^ . 
otras no, podromos fundar sobre est» atributo una distmcion 
de todas las cosas en dos olases, y lo haeemos, t.n e ecto, 
dç' cl instante eu quo crôãmos un nomlce que çonnota e a * 
buto, El número de kss claaes posibles ea ? por conmgumn e, m 
fiuito; y existen, de becho, tantas climcs - v de cosas rea . 
ginarias) como u ombros general es a la vex positivos y b ■ 
livôs, 


Pero si examinamos una de Ua olases así tc» maáab, ^ lli - 
^ kas.ii uai o planta, U clase abutre o fósfic-n, la 4 ^ 

Ca Vi l ,ja, y ai consideramos eu que partlculauuc 
ridaos dc una clase difieron de los que uo pet tenecen a t a, 
Gupoutrainus bajó este ásspõ^Q ona, tlikrencia bien nota e ui 
elaáes y otras. En algimas los dítViyiums nO recaen 

sobre alguuaa particularidades que pueden 9&mm 
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jx:ak stíjakt mill 


nte > s reoaeu en machos más pimtos ds j, 

3K-U y «* de lo * que Jamás 9 ; p° d ^ i 

>L „u«. no tienen nada o casi nada on Cwa ,. 


uo ' el ’ TraS^rlas, sino « 

«!! £Í Anotado por el nombre. Las cosas blancas, j 


> 


*■ | ^ p l uOlHUTô^ 1-*^ CUSsilá DlStnc-gs 

S lana otra es solamente poW» «* bgada en ^ 
Ido a I blancura; pero cientos de g^amones no W p a . 
dido agotar las propiedades comunes al de los mnmalos j df 
J plantas, dei aaufre y dei fósforo. Nosotros no las supor*! 
mossiqniera agotables, y seguimos nuesfeeW observados , 
nnsstras experiências con la plena oonvicoion de poder d 8 , 
cubrir sin cesar «nevas propiedades no implicadas eu las J» 
céuoeidaa. Por el contraio, si nos propuaieramos investi^ 
las propiedades comunes de todas las cosas qn.6 tienen el mis- 
mo color, o la misma dimensióu o el mismo peso específico, $ 
absurdo seria palpable. No tonemos nmgima razón para pa 
qLie tales propiedades comunes csistan, a no ser las que pue- 
deu ser implicadas en la suposición misma o derivadas do elh 
por una lèy de causación. Por cotiisiguiéntd, aparece cl aio 
las propiedades sobre las cu ales fundamos uu ostras cl ase h al* 
gunas veces agotan todo lo que la cl ase ti ene do comúo, o Jí* 
contienen todo per un modo de implioación; pero en oiros 
casos iiosoti os hacemos unaselecoión de unas cuautas ptopW - 
dados de entre no tolamente un grau número de ellas, 31110 
mi número iuagotablc para nosotros, y que como no coaáee* 
mos sn limite podemos cousiderar como infi nito en lo £ l lie 
nosotros se refiere. 

No hay impropiedad algmia en decir que de estas dos 
sific&ciones, la una responde a vum distiución imicbo más 1 
cal. en las cosas mismas que la otra. Y ú algimo dijera 
uua está hecbapor la Naturaleza y la otra por nosotros P- 
nuestra conveniência, tendida razón, siempre que no 
mas que esto: doudo una nota especial est&blece unú di^_^ 
ok entre las cosas (aunque quizás eu sí misma de pocu 
taucia) no nos compete averiguar qué otro número de <*1*^ 
cias exista, no soiaineni.e entre las propiedades ©onocid**» " 
ka dttSÊOup' idas aim , siendo forzoso y uo arbitrário rC^-j^ 
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, jifereucia como el fundamento de mia dUtiacióu es- 
° QT ’Ll- mientras qne t p0r el contrario, las diferencias que sm 
í eC1 iente finitas y determinadas, como las designadas por 
ff^abk blaiico, negro o rojo, ptreden ser .l^dena.Jas si 
7 ropdsitp con que la clasificactón se hace no exige nj.r- 
6 Cia itención sobre estas propiedades particulares. Sm em- 
wo-o las diferencias están establecidas por la Naturalcaa en 
VÍ dos casos: mientras que el reconooimianto de estas dife- 


ondas como el furulaitiento de Ia desiguaieiòn yde la deu mui- 
1 acióu es. igualmeute en ambos casos, iiecho por el hombre. 
piro en "uno de los casos el iin dei leugnaje y de la clasifma- 
oión seria, desnaturalizado si no hii-i éramos meimión de la di- 
ferencia, mientras que en el otro la necesidftd de hacer meo- 
ciòn de ella depende de la importância o no impor tanc.ia de Ias 
cualldades particulares en que la diferencia consiste, 

Ahora bien: estas cl as es, que so distingue n por una i imiti - 
tud de propiedades desconneidas, y no solamente por noas 
cu antas determinadas, son las únicas cl ases que los lógicos 
aristotélicos consideraron como géneros o especies. Diteren- 
cka que extendidas solamente a una propiedad o varias de- 
terminadas, y terminadas alli, oonsideraban como diieroncias 
solamente en los accidemtes de las cosas; pero cu and o una çla- 
se diferia de utças cosas por una serie íntinita «le diferoucias, 
conocidas o descoiiocidas, co n si.de rabau la distiucion como de 
género, y hablaban de ella como de uua diferencia emicial, q«e 
es tambiéii una de las acepciones.nsuales de es la vaga expre- 
sión al presente. 


Creyendo el escolástico estar en su derecho al estabiecer 
mia grau línea de aeparación entre estas dos e.sjiecics de < la ^ 
rn y de distinciones de ohscs, yo, uo solamente oon^rvaré 
esta misma división, sino que contitiuarc expresaudola en 
lenguoje, Conforme a éste, ol género más próximo (o bajo)^a 
quo mi indivíduo puede ser referido se llama su espeoie. Kn 
conformídad, sir lsaac Ncwton pertoneceria a la '..speoio 
Wíuaua. Hav indudablemente numerosas súbolases iublqídjttfi 
^ % C.lftse hombre, a la cual, segúu lo diebo, pertenece T«m,*. 
^ewton; como, por cjemplo: cristiano, biglés, matematmo. Pero 
estos, auuque distintas dases, uo son eu imestro senlir dei ter- 
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' «j rlfr* liombves. Un eristiano, rjn* . 
i°d£« S S íro S ér iu.«aüo, pero difiere «olam^ 
Milito >iue U palabva apresa; a saber que cre 0 eu <3« J 
SS dU que implica c es yphoado eu el hecbo «J 
o relacionado con él por alguna ky de causa o etecto. 5 J 
cttos uo tratamos de iuquir.r nunca, que prop le dadc s , J 
conexas oon la de ser oristauo, son comunes a todos Ura [t J 
tiauos y peculiares a ellos: mientras que con-respecto M J 
hombre, los íisiólogos uo persiguen otra investigación &l 
ésta: y la coutestación a esta pregunta nuuca os suficientena,! 
te completa- Nosotros podemos llauiar lícitamente al hombJ 
a especie: pero uo podemos decir otro tonto de oristianu ( .| 

matemático. 

Pero aiótesé que de ningím modo debfí eu tender se que m | 
nuede liaber diferentes géneros o especies lógicas de liotnbm 
Las varias razas y temperamentos, los dos sexos y asiraismo| 
Ias varias ed&des pueden constituir otros tantos géneros con I 
arreglo a los cuflLês pensemos el término. Yo no digo qneml 
tales. Paes conforme a los progreaos de Ia fisiologia, puedf 
cirse que está probado que las diferencias que real mente esH 
ten entre ias diferentes razas, sexos, etc., son consecaeucia.j, 
según leye.s tia Mirai es, de un pequeno numero de diferenc 185 ! 
primarias que pueden. ser precisamente dotermi nadas, y ^ 
segnn se dice, dan atenta de todas las dem ás. Si ello aSI ' 
és tas iin son clistLu.cion.es degéuerõ; como cri stiano, judio, ^-l 
sulmán y paga no no son di feren cias que lleven consigo 8H 
chas diferencias. Y por este procedimiento se confutiden l |;: 
clases con verdade.ros generos. Pero si. rcsuitaso que las dl 
rencias no padieran ser razo nadas de este mudo, enfconces W 
brtt y niujer, caucasiano y mogol, y negro, etc., seruro ^ 
mente diferentes géneros de seres humanos, y podrían 
juelo mm considerados como espccíes por èl lógico, 
no poi el naturalista, Pn.es (eaíuo ya dij imos anteriorra© 3 ^ 
pai abra espeoie es usada con una aigiiifieacióii muy ^ erL ^ 
m y P'-‘ r ^ naturatista. Para el naturalista, 

orgaiiUados no puo deu ser nunca considerados comP c01 ^j| 
dife Wdes, si se coneii pm pueden âf£ 
** ** miimú 1 ~ Pero, sin e „ ,1 . la 
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. , | a nalabra por laa necasidades técnicas <ie una ciência 
ti£ uial * p„ rfl pt lógico, si UU honibrc negro y un hombre 

pf 41 ^ ófieren en la misma manera launqne «n gract" u, ; u< ri 
blauci) ^ un came llo, esto es, si sus diierencias son 

f 9 T. We8 y nowferiMes a uua cosa común, sou ddVreutes 
u “ 8 ° ifg va desoieudsiu 0 no ambas de Noé. Pero si sus di e 
° sp nõedeu ser atribuídas al clima 0 a las costumbres. o a 
fSS diferencia especial en estruetura, uo son desde el pun- 
* v ; s ta lógico especificam en te distintos. 
t0 Cuando la infima 0 género próximo a que un ani 

bksido wãmm, '** 

i M nel género comprenderi necesanamente el conjunto 
nropiedades comunes de cada otro género real al cual *1 « »- 
viduo puede ser referido. Soa, por ejemplo, el tudunln.. So 
, -rates V el género próximo, hombre. Animal 0 onatura m »n- 
S es tambiéu uu género real, cu el que está incluído boorates: 
nero desde el momento en que el animal imp íca om 
!,Uas palabras, desde el momento eu que todos los bombres 
son aiiimales, las propiedades comunes a lqs 
nua porción de las propledades comunes a la mbclase > 

y si lis.y alguria clase que incluya a Sócrates siu iimlu.r al 
hombre, esta clase uo es rcalmeute uu género. Sea, por ejem- 
pio, la clase chato, que es una clase que implica a Sócrates s 
incluir a todos los hombres. Para detenmüar m. « y^« en “ 
•un verdadero género, debemos haoernos esta pregun a. í 1 ® 1 
todos los animal es chatos, adornas de l&s <malida es inl P^ 
cias en la idea de chato, al guria, otra piopicdad comiu 
de la.s eomuués a todos las aminales. J Si la tienon, si e sei ^ m 
to fnera mia nota o índice de un número indefinido i t oUa ® 
peculiaridades no deducibles de la prim era. p^.u UUÍl 
hlecida enton©es T ar] em ás de la cl aso hombre y fiieia 
podemos poner otra clase: la de lós homhi©^ .chatos, qu 
forme con miestva defiuicióu seria nu género. Perc si " ■ 

esto. liomhre no seria ya, como hablamus | >cnsu o, e 
^ro próximo. Por consLgniente, M propiedades dei gcncro 
próximo comprenden ias (coniooidas 0 desconocu as) v e o . os 
W demAs géneros a que oi indivíduo pertenece: M *«i Lo 
nosofcros queríamos pr o bar. De ^ ( í m se do 1 - uv-c tam ieu 
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(me totlü otro géuero prcdicable dei indiyiduo estari c 
género próximo en la relac.ón de un género, eonfo^ 
g •>, no «nLard6 los términos genero y esp ec i 0 . H 
SLe mâs amplia eu la cnal está incluído con Qtr 0a . 6| > 
y a estamos, [mes, en condiciones de |ar el sentido 
d* estes términos. Cada claso constitutiva de un ver^ J 
.■énero, esto es, que se distingue cie todas las demás ckg M 
una, indeterminada multitud de pro piedades que no se 
derivar de otra, es o un género o una espeeio. Un género 
■10 es divisible en otros géneros, no puede ser un género jnj t . 
ijPiP. no tiene especíes dentro de sí, pero es una espacie qu& ^ 
refiere a la vez al indivíduo o indivíduos que comp rende yjij 
género que hay sobre él fipecies praedicabiM y specfes subj^. 
hilis). Pero todo género que admite mia dwisipti en verdade - 
ros géneros {como animal en cuadrúpodos, pájarog, etc., o cm 
drúpcdo en las varias especies do cuarlriiperlos) es nn géneio 
para todo io que compre n de, y una espeeio para todos los gá 
neros en que está incluído. Y aqui podemos pouer fin a esta 
parte de la discusión y pasar a los otros tres predicablea que 
qnedan: diferencia, pro pio y acei dente. 

5. Empecemos por la diferencia. Esta palabra es corrélfl- 
ti va de las pal abras géuero y cspecie, y segiin la genera. i 
creencia significa el atribuí, o que distingue a una determinai 
cspecie de todas las demás especies dei ruismo género. W 
es relatiy&mcnta claro en ciismto nos podemos pregun® 1, 
^cuál de estos atributos que diatingneu una cspecie de la Q®* 
es el que designamos con la, palabra diferencia? Porque he»®* 
visto que cada género (y una especie debe ser un géneroH® 
distingue do los dei a as géneros, no por un solo atributo, 
por un número indefinido de atributos. Hombre, por eje^ 
es una espocie dei género animal; racional (o 

P®** ln ’? al ® f ^ a uaar la forma concreta que la abstm 
gencralmaate designada por los lógicos como la difere®^ 
áin duda, este atributo curve para el propósito de la distin cJ ° ' ’ 
peru también ae ba diebo dei bombre que es un anim» 1 ^ 
cocrna, el úmeo animal que aderoza su oomida. Este, 
si^u.ente, OS otro de los atributos, porque la espeoie boi® . 
* ■ '' 1& t-n 1 gne de las demáa espedes dei mismo género: 0Qt 
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U- este atributo para esUblecer una diferencia? El ane- 
t*®tr j; 0 e que no; porque ba estableeido que la diferencia, 
totéUv'^ ^ género j la especie, debe ser de la eseticia dei 

i perdemos hasta el último vestígio de ima siguifica- 
.i fuT1 dada en la nataaleza de las cosas mismas, que pode- 
t>lCÜ Êuponer implicada en la palabra ésencia enando se du e 
éiiero y especie doben ser de la esencia de las cosas. No 
qU bif iuda que cuaudo el escolástico habla de eseucia de las 
C qs^ como opuesta a sus accidôutes, tiene confusamente eu 
Kiniaíriuacióti la distiuaión entre diferencias de género y las 
u@ Il0 D &O n de género quieren insinuar qua género y espernee 
deben sor cl as es ve ales. Pero enando la cosa es examinada 
más de cerca, nsüfe Fiediü descubrir euàl es la causa de que 
la cosa iteuga estas propiedades ui si hay una causa^ que las 
batfa tenerlas. Hm embargo, los lógicos no qixieren adinitu- esto, 
v no siendô capaces de de&oubrir quê es lo que hspe a la cosa 
ser io que ella es, qucdándose salisfechoi con saber lo que haee 
que sen, tal como Ia Ilaman. Dè las i cnumerables propiedades, 
eonocidas y desconooidas, que son commies a la clase hombre, 
solamoiite una porción de ellas, y ciertamente ima peqmma 
poroióiij son connotadas por su nombie. sm embai go. 
poças Labrán sido distinguidas dei resto, * i por su giau note 
riedad o por su gran importância snpuesta. Por consiguiente. 
estas propiedades cpnnotadas por el nombre son esoogidas por 
&1 lógico y 11 amadas por él la esencia de la espeoie; y no fie 
teuiéodose aqui. afirmar de ©lias, en el caso de la infima gpe- 
W&J qae son la esencia dei indivíduo también; pues era su má- 
xima que la esencia contieno la esenoia antera do la cosa, Ea 
^etafmca, que pronto cae en estos errores propagados poi 
ellonguaje, no nos pressenta otro caso más senalnd.O de tal 
er -luivoíjad ón; por esto la ra,dnnalidad,siendo coxmotada por el 
nombre hombre, era considerada como una ditei encia de la 
tla ^b pero la peculiaridad de guisar su comida, no siendo con 
botada, ora relegada a la clase de las propiedades acõi deu 

talee. 

Por couaiguiente, la distinciÓTi entre difei encia, propio } 
Acidente no está fundada en la uatur&lèza do ias cosas, sino 
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^unotaci 

: d eu^b r n !r; 


debemcj bw»W* J , er0 com prenda la «specie, en otrj , 
Del tacho q ia es p 6 cíe o es predicabU 4^ 

palabras, ife™ a j B dividucs, se aifíue que la especie a 
TtHivor nntinnfer inrlna 1 nt ... j ■ 


* % 

mayor mime d ^ ^ Delje oonnotar todos los a «ij* 

comiotai mas i , » 0 con twno denotaria 


° 0nU te"--ota ; delo contrario denotaria ^ 

S no luctódos an «1 «#*"* Y ““ **> 

<WOi> nu • . „ t ,„ "Trai r5ríü. ai senero. Am mal < 


dU °! U " in" pecie equivaldría al género. Animal 
ta todos 'los indivíduos comprendidos on la palabra hombr, . 

ü. más. Hombre, por «mente, debe connoUr «, 
5 q« el animal connõta: de lo contrario habria frombm qn , 
no fnesen animales; y debe oonnotar algo mas de lo que qft 
nota animal: de otro modo todos los ammales senan b»tfc 
Este Êsoeso de counptacion, que la especie oonnota sobre j 
ademàs de la coánfitacióu dei género, es la difemnom, o à- 
ferencia específica; afiora bien: para deeir lo nusmo en ota 
palabras, la diterencia es aquello que ba de ser anadidoi 
oonnotaoiôn dei género, para completar la oonnotaoio» dali 
especie- 

La palabra hombre, por ejèniplo, además dõ lo qnecoii* 
nota cü oümiin con la palabra animal, oonnota tatnbien a 
cionalidad y algo de su forma externa, qufc todos conoítéí^ 
pero que como no tenemos nombre para cila, nos eontôJhB 
mos con Ufmarla humana. Por con ai gai ente, la diferenúi ^ 
diferencia específica de hombre, referida a! género anu 
aqnella forma exterior y la posesiòn de la razón. El Ar ^° s , 
lioo dice que es la posemón de la razón aiti dicha fortos- - 
tenor. Pero en tal caso se verá obligarlo a 11a mar liOiübí® 
los Houybnhms. La cuestión nunca 


j — — mm ca sc suscito ni «e P re » 

loa adstotélicos como se entenderia sn noción de eseuc-i 


* ,^T — ■ - - ^ ■- i-V OLbr UUUia 2lU — 

# tal o cual caso determinado, Pero, en ctianto es í** ^ 
determinar que lenguaje se usaria en im caso puraineüi ^ 
gmarvo, pudemos deeir que los Houyhnbms no 
nadus h emires, y que el término hombre, por consig 0 ^^ 

II fjfrrsi í- orm j 1 1 1 - a i jTi 4 J _ l _ „ 


imuuíi íiumuiiMs, j que ei termino hombre, por eon»*» , 

rcquicte otras oomlicio.iie& además dc la racioiudúiud _ 

colkticu, sm embargo, se sentirá saüsfeeho „* 

porchm de la diferencia oonm suficiente para distiuS 11 ^ 1 
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peC1 ^ botar la oonnotaoiôn dei nombre. 
pne dft is para no encerrar la noeión da diferencia den- 

, L ümitea 'demasiado rstrecbos, as nacasario notar que 
* •r.-cie ami referida al misnio género, no siempre tendré 
Tmisma diferencia, ame cada vez nna distinta en eonsonan- 
* , a ,l principio y propósito que preside a la clasificsowu 
r,m 0 se trate. Por ajemplu, nü naturalista considera los va- 
Ío. géneros de animales y trata de elasifiearlos dei modo M 
In consonância con el orden en que, con nn propósito zoolo- 
_;, 0 íjiensa que es major ordenar las ideas. Desde esle pnnto 
de v 'jsta cree que es preferible dividir á los ammales en ani- 
raales de sangre fria y eu animales de sangre cabente, o e.i 
animales que respiran por medio de pulmones y animales que 
respirau por branquías; r. en ammales carnívoros, frugívoros, 
SramimVoro», o en animales que avanzan arrastrándose o coa 
la extremiduJ de los pies; distmeióu en la cual estân fundadas 
algunas de las famílias de Cnvier. Al baoor esto el uat msalistu 
erea otras tantas elases nuevns, que no son en modo algum, 
aquellas otras a que el indivíduo animal es familiar V espon- 
taneamente dividido; y minoa se pensaria an asignarles uim 
posieióu tan prominente en el reino animal, a no ser por nn 
propósito píéaoneebido iê conveniência científica. V no exis- 
ten limites a esta lib.-1'iad de liacer clftsifieaoiones. En los 
ejemplos que hemos preaentudo, las nuevas elases son \eida 
cleros géneros, porqoo cada nua de las peculiaridades cs iiuli 
Ce de una inullitucí de proppedades, pertenecieili.es a la l - 1 usé 
que caraolariza; pero si el caso friere otro, si las demas p.v 
piedades du ost.ii tílase piidieran fodas ser derivadas, por im 
proueso que nos fuera conocido, de la únioa partí culavidad eu 
que Ia oi aso está fundada, aiui entoímea, si aquella pi opiodad 
derivada fueiM de primora importância para ei puopuMto ».h. . 
üfcturalhlu, estaria eu su derecho al fundar sii primera di Vi- 
sion sobre, ellas. 

I?ei‘c si la conveniência práctica es motivo suficiente para 

autorizai las prineipalea d^narcacioüês de nnestros objetos 

SèrL |doe, uo cóineidiendo con una distinción de géurro, y,p>or 

^áBgüieute,- creando géneros y espeeies en el sentido popn- 

10 


, e toda otra eosa existente, aunque haciend 

j * jF _ I «.st. jHm, wh 1 .. Hrb 
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n - 3 el de los géneros y especies en e] rig^ 
lar que no - . debem0 s estar autorizado» 

tidodelapalabr S(5)l verdad6r08 


do nuesttos ^..indón por aquellas de s;is 


)' bí, 

P^üi, 


espeoialmente recomendadas por cóiuld*^ 

detn” niencia práctica. Si separamos una especie d e ^ 
género — por ejemplo la espeme humana, dal ^ 

■ i_ «, n intención de que la raoionakdad saa l a p^, 
Sd que autorice esta separación, la raeionalidad a«á 1 6 ,|, 
tenda de la especie hombre. Supongamos, sm embargo, ,,, 
nosotros, en oowto naturalistas y para los tuies de r.« es6( 
narticnlar estúdio, tomamos dei género animal la misnm ospt 

-- i a inteneión de que la distinoión ps. 


cie de hombre; pero oou 


tre el hombre y todas las demás especies de. animales 
la rarionoiklad, sino la posesión de cuatro dientos mofe 
cn cada mandíbula, tolmillos solitários y pusioicm erectil Er 
evidente qttela pakbra «diombre», cuando la usamos. ™ 
naturalistas, no c-onuota ya ta r&cionalidaxl , sino las tfes |Éi 
piedades especificas que acabamos, de describir, pues lo q* 
nosotros tomamos expresamente como bbj etivo cuando 
uemoB uu nombre, seguramente forma pane de la sigiun^ 
cíón de este uorabro. Sin embargo, podemos sentar como^m : -. 
ma que siempre que baya un género, o una especie 
en aqiiei género por una diferencia asignable, el nombre 
pspecie debe ser connotativo y dobe comiotar la dii& r v . 
pero la confie tación piiede ser especial, es decir, fifi 6 
implicada eu la acepeiun ordmaria dei término, sin° . 
da en su emplep como término técnico de un ar te ljt ^ 
ciência. La palabra liómbre, en su sentido ordinário; °° ul ^ | . 
la mcinnalíikd y mm determinada forma; pero no L:0 j r ^^ 
el número y carácter de los di entes. En el sistema de J JL 
rjonncta cl número de los dientes incisivos y canino»; P 6 J| 
connota la racknaibkd td la forma determinada. P° r . 
gúiente, la palabra hombre tiene dos sentidos diMi#®y 
que no por ellc es considerada cl mio de senti do ambig^^i 
to que en ambos casos denota el mismo objeto 
senaible. Beto podemos coneebir un caso en, que k 
dad se baga patente: no tememos sino imaginar q^ e sB ' 


cü# 


pi* 
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. nuevo género de animafes que poseyese las tres 

^ncterísticas que Linneo asignase ala Hnmaiiidad: pem no 
^racímalidad ui la forma humana. Ha b laudo en sentido 
^diu ^rio estos animales no deberian ser 11 amados hombres; 

0 n en iilsLoria Katnral sí deberían serio por aquelks, >i e> 
hay aún, que aiguieisen la clasificación de Linueo. y 
sin^uia la ouestíóu de al debia continuarae empleaudo el Jiuin- 
j ° eJI i os dos sentidos o abandonaria, elasificaeión. y cou ella 

el sentido técnico dei término. 

Por otra parte, palabras que no sou connotativas pueáen 
adquirir, cn el sentido que dejamos apuntado, ima comiota- 
eión especial o técnica, Así la palabra blancura, como tantas 
yeces hemos heclio notar, no connota nada, denota meram en- 
te cl atributo oorrespmidieute a una determinada eamación; 
pero si iiaccmos mia clasífioación de colores y queremos jus- 
tificar o simplemente sehaiar el lugar o puesto particular ae- 
ãalado a la lilaucura en nuestra clasificación, podemos defi* 
nirla como «el crdur produoido por la mezcla de tu dos ii.^s ra- 
yos simples»; y esto hecho, annque no implicado en modo 
alguTio en la slgnificación de la palabra «blancura" en su uso 
ordinário, sino solam ente conocido por consecuencia do in ^ 
vestigaciones cientificas, es parte de su signifioación cn nu es- 
tro ensayo o tratado y liega a ser la diferencia de la es- 
peede (1). 

Por consigulento, podemos definir la diferencia de una es- 
peci.e, como aquolla parte de la connotación dei nombro espe- 
cífico . ya ordinário, ya especial, o técnico, que distingue la 
ospécie' 1 on caies tio n de toda o ira espeeie dei género a pi© en 
tal ocasión determinada la referimos. 

7. Disponiendo do género, especie y difei*erioia, no en- 
contraremo.s ya grandes dificuldades para 1 legar a una clara 
^cncepcién de la dlslinción entre los otrõs doa prodicables. 

Eu la fraseologia aristotélidâ, género y diterimcia p n t© - 

U) Si adjudicamos una. diferancift a lo que no es real mente una o$- 
pUes no ai ando on modo ftlguuo aplicafcld la disfeincíon dc Líéne- 
lQa ) en ai mentido explicado por nosotros, a loa atributos , SA sigue que 
^'■Diqne loa atributo a puadãn sor ctasi ficados, esta clasificaciòn ^ólo por 
Ateara pucaie admitirae que conatituya gêneros y espcciea* 
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yiat rdri&to* eon lo que, como beríma ,i 
necea a las propiedades significadas 


se pieusa «« . da3 t u diferencia foman p a « c 

género y las S 1 8 m . . 1» «nnnio Tíl . 


rignifiwcK» d ^2J re n J^ ) ÍLn parte de la esènda^í,' 
"■trpre^oadcs defeespecic solo Occidental^. ^ 

r Vidente» « «***> en ^ el « «#«■* 

una eoaa.Hon opueatos a su es« annque en la õotíft, 
T-oe predwables los acordantes «m considerados «ano * 

SSt accidentalidad, constitnyendo el propic ia otra. | 

■propio continua el escolástico -es predicado acctãmkth m . 

te es verdad; pero necMariamenU ; o— como signo diciendo^ 
tiifínifiça un atributo qú# no es, en verdad, parte de la. csau- 
cill lie ro que dimana de cila, o es una consecuencia de ell^j 
J por consiguiente. inclisolublcrnente unido ala espe- 
cio/ por ejemplo: las varias propiedades de un triângulo, qu? 
auu qt.ir no ibnnan parte de au defiuición debe necesariampn- 
te poseerks como snpueatas por aqnella defmioión. El m 
dente, por el contrario, no ti ene uitiguna conexión eou keaen-. 
cia, duo quf pnede faltar, sin dejar por eso la especie de se? 
lo .por. es. Si una espc&ie pudiera existir siu sus propios, 
existir sim aqnfeUo de que dimanan sus propios, y, p or GOüSL ' 
gui ente, sin sn esencia, es decir, sin aqnello que la constituí* 
en tal cspecie. Pero un accidenfce, ya separable o insapa? a ^ 
-Je la éèpecie por una experiência positiva, 'puede ser conO.^.^ 
do como separado, sin necesidad de suponer obra alterao^ 
más transcendente; o alo sumo, sin suponer alteradas 11 ^ 
guiia de las propiüdades esenckles de la espeoie, p* eíJ ** 1 
eideute no l i ene cojiexión alguna con la esencia. JB 

Un propio, por c.ou3Íguiçnt(| de la especic puede *f ^ 
niíl.i como mi atributo que pertenece a todos los iu ‘^ L ' 1$ 
com prendidos en la especie, y que, auuque no couüotad^ 
el nombre específico íya orcimariamonte si oonsilwaa®* i 
cUsificación lieclia eon un fin ordinário, ya espeoialiu^ J 
cs k- ha co li un propósito especial), dimana, sin einb&*’£* 
a!g m atributo que cl nombre connota, ya ordinária, ^ 
ciai meu te . 

ün atributo puede dimanar de otro de dos 1 
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- 6I1 tô habra dos géneros de propio. Puede dimanar 
COn *vuija. oonoluaión de sus premisas, 0 como n\i efecto de >11 
c0Ifl0 e [ atributo de tener los lados opnestos iguales, que 
oft ^ d0 [os conUOtados por la palabra paralelogiamo, dimana, 
u ° Estante, de los atributos connotados por ella, sobre tn io 
^ Tei-los lados opuestos línsas rectas y paralelas, y en núme- 
L .--natro. Por oonsigiúeate, el atributo que consiste eu te- 
r0 e r los lados opuastos iguales es un propio de U olase de los 
aralelogrataõs; ynu propio de los de qtrimera clase, es decir, 
de Los que dimanan dei atributo connotado por via do demos- 
tradón. El atributo do ser capas: de entenderei lenguajc es nu 
pro pio de la espeoie hombre, puesto que, sm ser connotado 
por el nombre, dimana de un atributo que la pai abra- connota, 
cs decir, dei atributo racionftlidad. Pero este os un propio dei 
segundo género, es decir, de los que nacen por via de musa- 
dén. Cómo es que una propiedad de una cosa se siga o pueda 
ser inferida de otra; bajo quê condición ca ello posible, y ouá -1 
es el sentido exacto de la í'rase, son cuestiones que- nos ocupa- 
rán en los doslibros aiguíentes. Ahora sói o necesítamos decir 
que un propio, ya dimane por demostración o por causai- ió 11 r 
dimana necexctyitiftwnt&j lo que equivale a decir que no ptudt 
m&nos de seguirse, conforme a alguna Icy que consideramos 
como parte de la constitución da nuas br a facultad rle pensar o 
dei universo. 

8 . Entre loa accidcntes, que es el último predicabla, sou 
incluídos todos los atributos de una cosa que ui van implica- 
dos en la significaoión dei nombre (ya ordinariamente o como 
término técnico), ni tienen, eu enanto nos es dable saber, nin - 
guna conexión neçeaaria con los atributos implicados en dicha 
signldcacíón. Se dividiu comftninente en accidentes sepaia 
bles e inseparables. Accid entes inseparables son los que— aun- 
qua no conozcamos nínguna cnnexiÓTi entre ellos y los atri- 
bulos constitutivos dela espeoie, y ainique, por consiguicnte, 
en cuanfco a nos otro s nos cs dado saber, pnedau , sin ba- 
uombre maplioablo y la cspecie una e-specie diteren- 
t6 - ) de becbo, uo han faltado nunca que se sepa. Un modo 
°oncisu de expresar esta misina idea, es decir, que los acciden* 
'unepurableB son pro piedades universal es en lã e^pceíe, 
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a ella. Así, por ejemplo, el color 

euervo, y en ouanto nosotros sabem,*, Uu J- f 
un aLt . „ • ii„j oa mn^ a descubrir una m** _i 


nn atribulo ciei cuei v u ? j 

bnto mver Sl d. Pero á f* «* <U 

: t.nHn lo domas a los cnw^ 


bnto mu versai. ício . , 

• < s^ejat** « todo lo damas a los 

'liamos: estos no son cuev.os; «mo que dínamos: estos ! 


diriamos: eswjs ^ ' * 

cnervos blanoos. Por cowigmeute. euervo no connote el 


Qeo . r0 . ri i el color negro podna ser intendo de uno da i 0g 
tóbutos que co imota, m oomü palabra 011 uso m como té r ^ 
nc de arte. Por consiguiente, no solo podemos uoncebb M 
cuérvn blfjico, sino que- no oonocemos razón a l. guri a para qiry 
no pueda existir dicho animal Sm embargo, dado que no co- 
uocemos sino cuervos riegros, el color negro, en el presente 
estado de nuestros conocirnientos, entra eu la categoria de ac» 
cidente y de aoddenfee inseparable de la espeoie enervo. 

Acci dentes separábles sou aquellos que, de h oebo , algunas 
yece^ se ba visto que faltãái étí la espeeie; que n.o solamante 
no son necesarios sino que fampoco sou universales. Sou de 
tal uaturaleza que uo pert.enecen. a todos los indivíduos de i& 
especie, siuo so lamente a algtnios de ellos, o si perteneeen h 
todos no en todo tiompo, Asi, el ‘color de uri europeu es imo 
de los acci dentesj separables dc la especíe b ombro, porque M 
es atributo de todas las criaturas humanas. Nacer es un accn 

I- 

dente separablo de k espoeis b ombro, porque aun sieodo atri- 
buto de todos los sores humanos, lo es solame-nte en una. ep oofl 
determinada de. su vida, A for flori aqu ellos atributos que i 10 
son constantes ui an un mismo indivíduo, como estar eu iul 
lugar 0 eu otro T estar frio 0 calienle, sentado o andando, 
ben ser colocados entre los àccideutes separábles. 



CÀPITELO V 1 TT 

i.ra r,A oefjsioión 


"bua de las parles esenciales de la teoria de los 
keb y de las proposiciones ba dc ser tratada en este sitbbljj 
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la dofimeión. Sisudo la más importante de la olase 
roriOS iciones que hemos caracterizada como purainvn- 
<* 0 la£ vles ya liemos adekntado alguna noticia de ella en el 
& ,, yq / pero en el mismo capitulo dejamos para mas 

6 !?hnte su estúdio completo, porque La defmieion está vau 
'timamente unida 00 n la clasificación, que mientras no nos 
^ 0Q cíerfco modo conocida k natural m de éste, la pnmera 
& Tuuede ser discutida conveni.entemente. 

Q 2 La más sencilla y correcta noción de la defmimón es, 

pxoposición declaratoria de la significación denn nombre, 
osnecíalniente, 0 la signiücación que posee por la acepcion 
ooraúin 0 1 &- que el orador 0 escritor entiende daria para los 

fines especial es de su discurso. ^ 

Siendo la defmidón de una palabra ia proposicion que 
enuncia sn signiiicado, las pakbras que no tienen significa- 
ción, no son susceptíbles de definición. Por oonsigmente, los 
nembres propios no pueden ser definidos. Sicndo el nombre 
proTjio una mera marca que ponemos sobre un indivíduo, y 
cuya propiedad característica es estar desproviste de sigmfi- 
oación su signibcación no puede desde luego ser declarada: 
ai biec podem os indicar por medio dei leiiguaje, como iam- 
Uén y ann más propiameute senalando con el dedo, sobre 
qué indivíduo se pone o se entiende poner dicha usai ca. No 
ôs uua deíiniüión de «John Tiiompson» decir que es «d liijo 
dei general Thompson pues el nombre Thompson no expre 
aa esto. Ni tampoco es uua definición de «John Thompson» 
decir qne es «el bombre que ahora cruza la calle». Estas pro- 
posiciones pueden servir para. dar a oonocer quién es el bom 
bre particular a qiiien cl nombre pertenece: pero se lo puede 
indicar aúti cen más precisión seôaláudole con el dedo, lo que, 
Sin embargo, uo ha sido considerado como uno de los modos 
de deiiiricióu. 

En el çaso de no 111 br es connotativos, k significa ción, 
c omo tan a meando ba sido observado, es la connotadon; y la 
^B-nidón de un nombre connotativo es la proposi ciou que 
, gelara su connotación. Esto puede ser directa 0 indirecta- 
^te. m modo directo seria una proposiciÓB en esta for- 
^ «Hombre» ( 0 cualquiera otra palabra) «es un nombre que 





v tales atributos», o «es un nombre q lle . 
com i tà f<- } óííynffiíia la üOsesión de +*i_ % 
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1 , dè algnou cosa, mg»^ P ^ 

^atributos por aquella cosa» . O tambien. hpinbre es ^ 
e0sa qat. poses tales y tales atributos. Hombre es tod» c ? 
S P Lee corporeldad, orga~i, vida, racionalidad y % 
forna m M pareça a la de los desçendientea de Adán. 

Esta forma de definición es la mas precisa y menos 
vooa de todas; pero no es bastante breve t y es además 
siado técnica y pedatitesca para e! discurso ordinário, 
modo más usual de declarar la connotaoión de ma nombre « 
predicar de él ofcro nombre o nombres de sigmfioaciòn co^ 
r-ida, que comiofcen el mismo agregado de atributos. Estopa 
de hacerse, o predicando dei nombre quo se quiere definir 
otro nombre connot&tivo exactamente sinónimo, como «Ilo-m» 
bre es un sér humano», lo que no es generalmente estimado 
como una defmicióii en modo alguno, o predicando dos o m.63 
nombres connotativos entre los cuales se ponga de manifiasto 
toda la significacion dei nombre que se quiere definir. Eu 
este ultimo caso, Inego, pudemos componer nuestra defimciou 
de tantos nomibres co nnotatív 0 9 como atributos hay, co ano- 
tando cada atributo por nno de ellos; como, hombre es nu sm 
corporal, organizado, animado, racional, configurado de este 
modo; 0 emple&ndo nombres que connoten vários de los &* rl “ 
bntos eu uno, como: hombre es un animal racional, configu- 
rado de este 0 dei otro modo. 

La definición de un nombre, conforme a este critcrio, 15 
la suma total de todas las proposiciones ésenciales q ue pued &]1 
ser ideadas teuiendo a dicho nombre por sujètó, Todàs^ 
proposiciones cnya verdad está implicada en el nombre» to a 
aquellas que nos sugiere la Bímple audición material dei 
bre, eatarán incluídas en la deímidón si ósta eis compl 6 * 8 ’ * 





pueden ser inferidas de ella sin aynda dc otras premis^ »; 
las esprese la definición eu dos 0 en trés palabras, 0 011 ^ 
creddo número de eilaa. Por conslgmente, no sm razófi*®| 
roaroii Condillao y otros escritores que la definición ^ 
anâlhi*. Resolver un compilo enter o em los elementos 
com[jQne es lo que significa la palabra análifiis; y 00 ^ 
0 ^ hace nirj S cuando sustituímos una palahru qne 1 
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, de atributos conjuutameute, por dos o más que cob- 
“ EB fie 'los mismos atributos aisladameute, o en grupo», más 


ÍP :e f pe aqui, siu embargo, uacc La ouestión de eúmo he- 
‘ j definir un nombre que no counota más que uu solo ain- 
***. p or eiemplo: «Manco», que no ooimota nada más que ta 
bu ° „. «rspional», que no counota nada más que la posesión 
KMSS pSS que la significaciótt de dicho. nom- 
ÍL püdiera ser declarada de rios mancras: por uu término si- 
, - 0 s i podemos encontrarle, o de la mau era directa j a a n- 
l°d,i «Manco» es uu nombre qne counota el atributo «blancu- 
* Veainoa, sin embargo, si el anâlisis de la eigmficaeion dei 
nombre, esto es, la descomposioi ón en varias partes separadas 
de dista significación, puede ser llevada mas alia. bin eci r 
Dor ah ora la ouestión en euanto a la palabra blanco, es obvio 
one eu el caso do la palabra racional se puede dar alguna ex- 
plicaoión más detallada de lo que significa, de la qne es coute- 
nicla en la definición. «Baãoual es lo que posee el atributo de 
larazón», púosto que el atributo raaóu mismo admite ser t e- 
finido. Y aqui debemos recordar las defimciones de atri mtos, 

0 más bien de los nombres de atributos, esto es, de los nom- 
brefò abstractos. 

Respecto d© talca nombres dc atributos, como sean lüutio 
tativos y cxprcsen atributos de aqnellos ati ibutos, no i«xj c 1 
ficultad: semcjante a otros nombre a connotativoa, se c e 11 ã 
declarando su connotación. Àsi la palabra falta puu t_ sei t . 
finida: «ona cualidad que produce dano o inconveniência ■ 
Otras ve cea el atributo a definir no es uq atributo, amo a 
^uiórt de vários atributos; eutonccs no tenemos sino junta 
incute log nombres de todos los atributos tomados separâc a 
ínenfce, y obtendremos la definición dei nombre a /. 

«ecen todos loa atributos tomados separadamente, dehmcaon 
r l UtJ corresponderá exactamente a la dei nombre coneie. 
^'ospoLidiente. Pues- como definimos un nombi e coucil o 
WmÂD los atributos que counota, y como los atr 
touuotados par un nombre concreto forman la significamon 
°°mp!eta. dei correapondiettto nombre abatracto, la miama 






V 


* Vi 


jLUN BTUAET IíIÍjÍL 

aitóén de * ****** es •*“/“ 8é I‘ Y COrp ° ra1 ' «4k 

tiual y configurado de tal modo, a cl 0 f,m w ó a de 
Ld sJ «corporeLdad y vida ammal, combmada oo, ^ 

nalidad v con esta o Ia ütra fe S nla ’’ • , I 

Guando, por otra parte, el nombre aWracto no ^ 
una compiioación de atributos, sino un atributo Bi Dgu l at , d# _ 
bemos recordar ^ue cada atributo esta tundado sobre ag, 
hecho o fenómeno, dei cual, y solo dei cual, deriva su 
eación... A estehecho o fenómeno, llamaclo en uil capitão fc. 
terlor e.l fundamento dei atributo, dobemos, poi comsiguie^ 
reenrrir para m definición. Ahora Uèm el fundamento de U3Í 
atributo puo d o ser uri fenomeíiu de cierto giudo de eompleji. 
dad, oonsistenfee en varias partes distintas, ya eoexisterit-es 0 
anceeiv&s. Para ob temer una definición dol atributo debem^ 
analisar el fenómeno eu todas sus partes. Eiocuencia, por 
tijemplo, es el nombre do nu atributo solamente; pero este 
atributo está fundado sobre electos exteriores de uua natiiTn- 
Ifeza muy complicada, que dimauau de actos de la peraona a 
quien adseribimos esto atributo, y rasolviendo este fenomeno 
de causacióu eu sus dos partes, la causa y el efecto, obteue- 
mos una definición de la elocuencia: por ejempLo: el poder ae 
influir sobre los afee tos de los seres humanos por medio dei 
lenguaje 0 de la escritura. 

Por consiguiente, todo nombre, ya sea, concreto o abstrai- 
to, admite deünición siempro que podamos analisar, esto 
distinguir en partes el atributo 0 serie de atributos que coflflfr’ 
íuye la, sigiiificación de ambos, dei nombro concreto y óe ^ 
correspondiente abstraoto: si una serie de atributos, por * 
emimeración; si un atributo singular, por el aüálisis dei rfl 
o fenomeno de percepeiou o de con ciência interior, que 
fituye el fundamento dei atributo. Pero bay mós: atui W** 1 * 
el becbo sea imo de nueatros senUmieutos o estados de 
cia simpka, y, por consigmente, no susceptible de an^ sl r h ; 
ambos uombres, ei dei objeto y el dei atributo, son tai^ 
suscoptiblea de definición, o, mejor, 1,, podrían ser £U t0 ^ 
nu ^ fcr ^ 9 aei] tiiuientos tnvioran no«il>r ÔSt La blanoura ~0, 

8 " 40x10 la Propièteí o perlar do excitar Ia ^ 

«01, to bta#, LTn objal.ii blaaoo p ae do sor defiaido •*' 
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- tíl0 qil0 tienô cl poder de excitar la sensaciôn de lo 
V* ° " ^Loa únicos nombrss que no puedeu ser definidos, por* 
son suseeptibies de análisis en su siguiflcaeióu.. *»» 
qUt ' w de los sentimientos simples. Estos estáu en ias nnfe- 
nl>lB condiciones qne loa nombres propios. No son, es verdad, 
mae ps a los nombrés propios en el sentido eu que éstos no 
J ? aa ^. all ^ada, pues las palabras mwación de blanciu-a eigni- 
la sensaclón que yo denomino asi se parece a otras 
ÍC s aciones que yo recuerdo baber tenido antes y que be 11a- 
fieU do Gon el mísmo nurnbre. Pero como no poseemos ninguna 
Tlabra por medio de la cual designamos estas primeras s^u- 
Lciones, excepto ia misma pai abra que tratamos de dcinm o 
aluuna otra que, siendo exactamento sinónima cou ella, uece- 
ittt tanibién de deünición, la sigmüoacitm de estos nombres 
u o puede ser explicada por medio de palabras, y nos v 'emos 


J1U EJLtmuiv- i * 

ob ligados a bacer apelaciòn a la experiencia personal dei mdh 
vidão al cual nos dirigimos. 

4 Una vez estableeido aquello en que parece consistir la 
verdad era noción de la definición, procedamos a examinar 
ügimas opiniones de loa filósofos y algumas ooueepcicnes 
populares sobre la matéria, que más 0 menos estão en una 

cierfca oposicióii con lo qne precede. 

La única definición adecuada de un nombre es, como ya 
hemos dioko, la que declara el bscho 0 conjunto de fieehos qne 
nombre eiavaolve en su signtíieHfCioii- Mas par b. muohas per 
souas el objeto de la definición no cs tan extenso; no se trata 
uafia más en nua definición que de da.v una guia para cl uso 
■correcto dei término de protegeria contra toda aplicaeión que 
uo esté conforme cou el uso y bi convenci ón, Poi consiguif n 
te, para estas personas es bastante definición de un termino 
todo aquello que sirva como uri índice de eorrección de 0 qne 
^ termino denota^ auníjiiB abraço ol total, j a 
ni siqniera una parte de lo qut> eonnot^ 

® eiaaes de deünicióii imperíecta o uo cientifica; á saber, 
definiçióu esencial, pero incompleta, y definí on5n ac ci denta 0 
^scrip^inn. Eu la primera nu nombre conuot&tivô es definido 
s °Umcute por una parta de su definición; éi la ultima por 
que nú forma parte de la connoiación eu modo alguuo. 
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Eiemplo de la primera ela» de âe&moiôn imperf^. 
mmm Homb» es o» ntoú racumaJ. Es mposibU C( 3 
derar esta come una deíimeion completa de la pakbra ij* 
bre, poesto que (como y® se dijo) si la aceptamos esta^j'' 
obligSdoí a llamar hombres a los Houylmhms; pero Como * 
beclio no eíisten Honyhnhms, tal uefiniciòa imperfe^ ' 
suficiente para distinguir de todos los domás objetos lo* ae[t| 
que hasta hoy yenimos designando aon la palabra lv :uí r 
todos los seroa que couocemos actuaimeote. a los cuales ^ 
nombre es predicable. 

Auuque la palabra es definida por alguiio solaineatt 
los atributos que comiota, todos los objetos cemocidosqu t 
poseeii los atributos enumerados poseoo. todos los omitida; 
asi que el campo de predicación que la palabra compreude j 
su ernpleo coníbrme al uso, sou indicados por esta definieiiíii 
incompleta, tanto como por oualqnier otra definición adocuack 
Tales definioiones, sin embargo, están expuestas a ser ansti- 
tuídas por otras mediante el descubrimiento de niievoa objete 
eu Ia NatuniLeza. 

j» I % 

Definiciones de este género sou las que los lógicos teiii&fi 
a la vista cu ando sentabau la regia de que la definición de uní 
especie debe bacerse per genus ei dlfferentiam, Pero coiao 
quiera que la ciiferencia rara vez se toma ooino el conjunto cb 
las peculiaridades constitutivas de la especie, sino como uls& 
dt e^tai" peculiaridades solam ente, una definición eompl^b 
debería ser per p| et differentias mejor que 
Incluiría, eon el nembre dei género superior, no solar&G 1 ^ 
algún atributo que distingue la espede a definir de todas ¥ 
dernás especies dei mismo género, sino todos los atribui W 
plieadoa mi el nembre de la especíc que no ha implicado J ^ ' 
uombre dei género superior. Sin embargo, la aserción àA 
una d^fiiibcióii rjube meesaríamÉate consistir gp nn g^í 1 ^ 

6n iLiia diieionoia, no es defendible. Pronto uotaron lo tí ^ j 
qne el summtun yenus, en una elagi fioarión que no 06 
“ gé “ er " SL1 l Jüriur a 4 no puede ser definido cfo 

manera. 

i 1 ” ^° 8 vUü 9«« todo» lua uombres, wweptó wj 
9entltnuilltos «lementale», aon ausceptiblos de d & ‘ 
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• gl m áa estricto sentido: representando ta palabrs 

0ÍÒ Ü ?eon S títntiyás dei heoho o fenômeno de que la ^'«-uou.- 
P . lUW b nada palabra se eompone últimamente. 

Anuquo el primer género de definición imperfec-l* (que 
- J ‘ m término connotativo por una parte solamente de 
de,1Qe ,nio ta pero una parte suficiente para dar a entender 
9 ue lamente los limites de su signifieación) fné considerado 
°*® 1 P8 aatiguos y por los lógicos engoneral como una defim- 
P - , com| ileta, se creyó neeesario que los atributos empleados 
f. d * reálmente parte de la connotad/m, pue» 1® rcgl® era 
1* definición debe ser extraída de la enenciii de la elase. lo 
lo podría ser si se ex traje se en cierto modo de los »'n- 
butos no oonnotados por el nómbre. La segunda clase de deli- 
nición imperfect®, por consiguiente, eu que el nombre de ona 
clase es definido por sus accidentes, esto es, poratnlmt >s que 
no estén incluídos en su connotadón, ha «ido desterrnua dei 
rengo de genuína definición por todos los filósofos y ha sido 

llainaJa deseripeión, 

Esta clase de definición imperfeota, sin embargo, uai-o da 
la misma fuentó que la otra, a saber, el deseo de aooptar come 
definición algo que, yaagote o no la signifioaoion dei noml.re, 
nos capacite para distinguir la cosa denotada poi e nófirr . 
de las demás cosas, y, por Consigniente, dc empleat 
sin desviamos dei uso estableoido. Esto propósito : 
cumplidaineiite desigíiaiido uno otialç^niora do 1 c * ^ ^ 1 

numes u la dasc enfcerft y peculiares a ella, o uiui 
de atribute a que pueícu ser peculiares a .ella, ■" m'" ul 
damente cada imo de ellos puecla ser comfin ft ella y ft •' «»“■ 
otras cosas. Basta que la definición o descripcmii armada 
se a convéftible en el nombre que trata de defini 1 . ■ 
oxactamente co extensiva con él, síeiido predicable 
m es predicable, y de nada de lo que r:o ôs predi--i .de; aun- 
los atributos especificados no tengan ringuiu- i íieElo 
c °a los que los hombres tí.euen presentes cuandtt toiniai 1 ® 
recoiiociorqu la clase y la dierou nombre. OontoiniL - 1 ^ _ ’ 

si.guimit.es defimeiones de hombre sou coi rectas. ° m: ' ] '' 

** w> aúimal mamífero, que tienc (por nahindez®) dos manos 
P^es sólo la eapeeie humana corresponde a esta definioion, y 
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ningfln otro Mimai), hombre e, un amxnal que ad 
alimento; hombre es tm bípedo implume. * 

Lo que da otra manara aena mia mera deacn^ 
ser elevado a ia categoria de verd adera definición por - 
tieular propósito que ei orador o el escntm- -se propon ga ^ 
se yíó eo el capítulo anterior, para los fines de una <4^' 
m a rte particular, o por Ios fines particulares de un 




puede ser conveniente dar al mismo no rnbre general, sin ,) 
rar su siguificación, una connofcaciòn especial diferente fJ 
que ordinariamente se le da, Oaáucln esto sucede, la dèpni. 
ción dei nombre por medio de los atributos que constituyen % 
especial counot&cicm, y en gene tal una meia clenuiciGUE^ 
dental o descripción. puede llegar a ser. en un caso partícula; 
o para un propósito especial, ima definicióu completa y ge-jiui. 
na. Esto oourre actu&lmeute coo respecto a uno de los ejcm- 
ploa precedentes; < Hombre es un animal mamífero que tiene 
dos manos» que es la defimción científica de hombre, eonside. 
rado como una de las eapeciea en 1 a clasificación dei rfeíno 
animal de Cuvier. 

En casos como este, aunque la dofimciòn es una declara 
ción de lo que significa en el caso particular el nombre. * fl 
puede decirse que su propósito sea estabíecer la âignlficao^ 
de la palabra. El propósito no es interpretar un noifl.br e, sino 
contribuir a exponer una clasificación. La significacíón espe- 
cial que Cuvier asignaba ala palabra hombre {complotam^ LL " 
oxtrana a su significacióii ordinaria, aunque sin implk ar ^ 
gún cambio en lo que la palabra denota) está subordínad 1 & 
piau de 'listnbuciou de los ani males eu ekses, sobre uli d etfil [ 
minado principio, esto es, conforme a ima determinada 
de condiciones. Y puesbo que la defiuición do hombre, 
me alacounotaciÒH ordinaria de k palabra, si bien 

a otro propósito, cuaiquiera que fhôae, no hubient p 0 _ 
determinar el lugar que la especie dèbe ocupar eu I a ^' C 
riasfiieaoión, dir, a k palabra tina connofeoióri || 

P'ido definiria por k cl ase de atributos sobre los 

l TT* fie ^^emencia ci.mt.mca, resolvio fundar «u ^ 

ue .a naturaieza anitaah a >4— 

Las defiuici.oues científicas, ya seau definicionos d® ^ 
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sentido 


, i o0s0 de términos comunes usados eu un 
“f S JL, sou casi siempre dei género de las que acabamos 
Cient .’ otiér su propósito principal es el de servir de sigo, i «r» 
4 * “Lifcic^i cieuüfloa, Y como las dasifioaciones de una 


o kasifioacion 

ia se modificau contimmmente segúu nvanzan los couo- 
°- eU, enlos oientifiooB, las definiciones en las cieucms «stau 
“Tbiaudo con stantemente . Ejemplo evidente do ello nos su- 
““^istran las palabras ácido y álcali, especialmente la prune- 


En oousonancia con los adelantos de los descubrimientos 
ItnerraienWes, las suslanoias clasificadas entre los ácidos ban 
ido mnltiplicáudose constantoraente, y por una oonsecueiuiiii 
natural, los atributos connotados por la palabra hun dismi- 
Tiaído baciéndosB cada vez en menor número. Al pmicipio 
eonuocabau los atributos de los cuerpos que combinados con 
un álcali formaba una sustância neutral (llamada sal); el estar 
oompuesto do ima base y oxigeno; causticilad al gusto y al 
tacto; fluidez, etc, Un verdadero auálisis dei ácido mpriatioo, 
con clorina e bidrógoiio, hi#» qu» la segunda propiedad, com 
posieión de nna base y oxigeno, fdese excluida de la connota- 
oión. El mismo descubrimieuto fijó la atención de ios qmim- 
oos sobre el hidrógeno como un importante elemento en los 
ácidos; y desoubrimientos máa recientes eondujeron a recono- 
cer su' presencia, en los áeidos sulfúrioo, nítrico y otroa varies, 
p.ü que antes no as sojftpBGliãfeft su existenci-Aij \ioi lo 4 lu: - ^ 

ra se tiende a incluir la presencia de este elemento eu Li <-.ou 
notacióu de la palabra. Pero ui el ácido carbónico, ui .1 m- ~ 
rico ui el sulfuroso preseniau hidrógeno eu su oãmpõaciou, 
por lo que aquella propiedad no puede ser eouuoiada, p "r 
ri término, á uo ser que se exeluyan óe eni.ro los ácidos nqiu, 
lias sustancias. CaustiridarI y ibiidoz bacia. ys. mimbo th mpo 
que estaban excluídas como características de la clase, por la 
kclusióu eu ©11a i.lel ácido sílico f de miichas oíras susl.au- 
rias; j hi fnrmaeión de cuerpos ueutrálés por la combinaciou. 
oen ákalis , j un tâimeiitõ con las péuuliaridades electi o químicas 
sou ahora la única differenüm que tom# los términos 
de U\ ooimolAción de la palabra ácido, cuino tenu uc cc ■> 
rieucia química. 

Los liombres de cicncia undan todavia buscando, v put t 
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, tndavía muclio tiompo antes que l a 611 
rB^Tiamoión convenietito para una de l as mAa ^ J 
T Cabras dei vocabulano de la raaa humana y 
P , 1 i on Hf, ide más claramente y mej or. Me refl . ' 
"S abTUr; j la M de esta di^ultad es el 
trfeeto de la CiencU, que nos ha mostrado mulüi.ud dt ?f . 

nómeuos relacionados cier lamente con el mismo poder q Uí 
nroduce lo oue nuestros sentidos reoonocen como calor; p 6í# 
ene no nos ha ensenado la ley de estos feuomenos con U* 
ficiente elalidad para determinar bajo que características p 4 . 
dría scr clarificado el conjunto de estos ienomenos: caracte- 
risticas que seriam luego otras tantas diferencias para la deS- . 
nicióu d* dicho poder o fuerza. Hemos adelantado lo sufieiewt I 
para saber que uno de los atributos connotados dehe ser si I 
que consiste en obrar como fuerza repulsiva; paro ciertunah I 
te no es esto lodo lo que últimamente debe ser incluído en tu I 
defiãiéión científica dei calor. 

Y lo que décimos con verdad de la defini ciou de un fiernd* I 
no de la Ciência podemos deeirlo tambión con ia misma ver- 1 
dad de la Ciência misma: y en consonância ya demostramos I 
en el capítulo de infruducción de esta obra, que la definiciüi 1 
de mia ciência dobe ser progreaiva y provisional. Toda oxteiH 
aión do nuestros conocimientos o alteración de las opnnon fis 
comentes respccto a la matéria de una ciência pnedo con ^ I 
cimos a cambiar más u menos la extensión de las partm 
r ida de s inc Inicias en la Ciência; y alterada do este mod° s 
composición, puede mny facilmente suceder qne bailem 03 . . _ 
diferente serie o conjunto de características como 
más adecimdas para definir diclio nombre. A 

De. la misma iaanéra que-, como ya hemos demostrada , 
definición especial o técnica tiene por objeto expcmlh' I a 
fieación artificial y nada más, los lógicos aristotélico* i 1 ^ ' ^ 
oreer que la tnision dc la definición ordioaria es 
clasificació|L naual y, ‘ségúu eilus niensan, natural de I a * L 


vs dtre-ir, la fUviâíón de éstas en géneros, y mostrar I a 1 
que cada género ocupa, como superior, oolateral, o eú bor ^p 
da entre otros géneros. Esta idea es justificada par la ^ JÂ 
que toda defitnbipu debe hacerse uecesariameiite p*#' ^ * I 
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rfftrentüm J explicaria así por qué tal difermi.da es couside- 
^ da eficiente. Fero exponer, o expresar por medio de pala- 
*1 una distinción de género, ya' hemos demostrado que es 
■ Tft oaiblâ: la verdadera signíficacion do mi género es que ia 
^opiedai que le distingue no nace de otra f y,por consiguionte, 
vò puede presBiitarse én palabras, niaun por implicación, de 
^r.ra riianera que emimerándolas todas; y todas no son eonoci- 
^üs oi lo serán nunca. Pero es vano consideiar esle como uno 
d g loS3 propósitos de la definición, puesto que si sÓJu se exige 
que la definicióu de un género indique qué géneros ineluye o 
S0D iucluídos por ella, mm definición qno expone o declara la 
ecmnotación de los nombres producim est.os efectos; en cuanto 
a l nombre de cada claso debe necesariamente connofcar Á nu- 
mero suficiente de stis propiodades para determinar los limites 
de la cl ase. Por consiguiente, si la definición es mi resume u 
completo de la conuotación, es todo lo que puede ser. 

tí f De los dos modos incompletos o no cientílicos de la 
definición, y de sus diferencias con los modos completos o cien- 
tíficos, ya se lia diebo bastante. Examinaremos ah ora una íiu- 
tigua docfcrma, en otro tteinpo generalmente aceptada y Sitm no 
refutada, que considero como fuerite dc una grau parte de la 
cbscuridad que reina sobre algtm os de los más importantes pro- 
C0SO3 de la inteligência en la porsecución de la vsrdad, Según 
esta doe trina, las definiciones que hemos estudiado son sola- 
mente una de las dos clases en qxie se pueden dividir las defi- 
niciones, a saber; definiciones do nombrés y definiciones de 
cosas. Las primeras son las que expiicau la significación dc un 
vocablo; las segundas las quo explican la natural eza de una 
cosa. Estas últimas son incomparablemente más importantes, 
Esta opinióu fué mantenida por los antiguos filosofes y sus 
Sôçfiaces, con excepción de los nominalistas; pero como cl os- 
piritu fie la metafísica moderna basta nn cicrto período ba 
^ido completam ente un espíritu ntuninalista, la iioción de dc» 
fiuicioiies dc cosas ha estado en cierto modo cn crisís, couti- 
^uando, sin embargo, introduciendo la confusion cu la Lógica, 
P rj r suy conaeeueticias, es yerdad, más bien que por sí misma. 

0 da via aparece aqui y allá la do c trina en su forma propia, y 
a Vemos (entra otrr»s *'*■'"*' douda dificilmente so podia espe- 
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obra q«o inerecidamonte se ha popvL] an 

spoWhate.ly.Sii ' u 

eu la t Vdstniâftótet' 


ZaZ daUobispo Whately. Eu m articulo sobra ost^ 
L °2 tai , í la Wnstmmter liemew, onero 1828 H 



Pttb SÍXa®° e pi^“ s W e ? a üú maMen g*h 

r^fbsemXes »*■ la cuostión que uos oou* £ 
llfvacioaes que estáo bastante conformes eon mi 5 
ideas sobre esta matena. 

.La distiucióu entre dehmcioues reales y nnmuuOé* W 
las definiciones de paUbraa y las Ilamadas definioioaos ,d 6 * 
sas, atraque conforme a las ideas de la niayor parte de los 16- 
glcos aristotélicos, no puede, a rmestro juiGio, ser maateni^ 
Creenios que ninguua definición explica, ui dosai rolia la tiã- 
turaleza de k cosa.» Confirma m oifirtu modo uuestra opinifo 
el fiecho de que mngu.no de los escritores que aoepta las ik* 
madaa definiciones de cosas ha conseguido estableoer mi oti- 
teno por el cual ia definición de ima cosa pueda ser distmgci- 
da de otra proposicióu concerni eu te a. la cosa. La definición, i 
dicen, dea&rrolk la naturaleza dc la cosa; pero ningima defim- 
cion puede desarrollar su naturaleza completa; toda propofi 
cLón en que se predica alguna ciialidad, eualquiera que ésfe 
sea, de la cosa, cies arruda o explica parte de su naturaleza. La 
verdad creép .03 que es esta: Toda definición lü bs de uonibra 
j de nombres so Lamente; pero en algunas definiciones apa- 
rece clara que no se intenta dar a entender con eH as ül,r& 
cosa que la significaeión de la palabra; miontras que en 
aparte la explicación dei significado de la palabra, ee da 
t ender que existe una cosa que corresponde a esta palabra- * 
mera forma de la expreftión no nos puede hacer oolegir si es 
último va o no va implícito en íin caso dado. *ÍJn ^ eüt 
es m> animal cuya parle superior es de liombre y su p 3,1 ^ 
ferior de cabal lo», y *Un triângulo es una figura rectaUo< 
tres lados», son en la forma expresionés completam en te â 
j antes, aunqus en la primera no va implicado que exkf' 
mente una cosa conforme a la palabra, mi entras q ne ^ 
segunda sí, como puede verse sustifcuy endo eu ambas dB , 
ciones !.a palabra fàgni/iat. por es» Jin la prímera eXp r ® ^ 
«Dn centauro significa uu animal», etc. ( el sentido p 0 ^ 
cena e\ mismo; eu la segunda: *Uu triângulo signífi^’ 6 
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el sentido no seria el mismo, puesto que seria evidente - 
imposible deducir algumt de las verdades de la ijeo- 
tl q a de una proposioión que expresara solameníe la ma- 
, a como nosotros entendemos el erupleo de na sigilo par* 


ticulan . * . 

Iíay h por consiguiente, expresioues que pasan v-oiniuimeu- 

te por definiciones, que iucliiyen en sí mismas más que la 
mefa espiicación de la significado n de uii vocablo. Pero no 
es correcto llamar a una expresión de esta índole un género 
particular de definición. Su diferencia de los otros géneros 
consisto en que no es una defiuición, sino una delhiioiún y 
algo más. La definición arriba dada dei triângulo evidente- 
mente no comprende una, sino dos proposiciones perfecta- 
mente disccrnibles. La una es: «Puede existir una figura limi- 
tada por tres líneas rectas»; la otra: «rY esta figura puede ser 
llamada triângulo» . La primera de estas proposiciones no e* 
una definición en modo aJgiino; la última es ima definición 
merameute noiainal, o explicación dei uso y aplicaciou de un 
término. La primera es susceptible de verdad o de falsedad, y 
puede dar lugar a una serie do rasonamientos. La otra no es 
ui verdadera ni falsa: lo único que puede suceder es que sea 
conforme o dis conforme al lenguaje usual. 

Por cOnsiguiente, liay una verdadera distinción entre de- 
finiaiones de nombres y las erroneamente Ilamadas definicio- 
nes de cosas; lo que sucede es que las últimas parai olamente 
a la sigmficaeióu de un nombre ase ver a n encubier ta me nte una 
cuestióu de kecfio. Esta aserción oncubierta no es una defini- 
ción, sino uu postulado. La definición es una mera proposi- 
ciou que nos informa solai nente sobre el uso dei lenguaje, y de 
L cual no es posible inferir ninguna conclusión respecto de 
cuestiones de liecfio. Por otra parte, el postulado que la aeom- 
pana afirma un lieclio que puede condmfirnos a consecuencias 
de ruuy distintos grados de importância. Afirma ia verdadera 
existência, de la cosa que posae la combinaeiÓD de airiburos 
^íaqps en ia definición, y esto, siendo verdad, puede consti- 
fundamento suficiente sobre el cual levantar un odificio 
Completo dc verdades cientificas. 

Hemos observado, y repeliremos la observación á menudo. 
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, me los filósofos $» darrotaron el realismo no se «#4, 

S por completo da las consaouanoxas dei raalxsmo, s5aa * 
retuvieron dUrt» Urge tiempo “ su propxa blo Sofía ^ 
o aá nroposicion.es qna sólo teadrxan razoa de ser e n 4 
tia de filosofia realista. Aristóteles creyo, y macho «** 
desoués se siga» creyendò, como ac meoncusa, 
ciência dela Geometria se deduce d<> to mciones. Esto, n Q 
unanto kdefinicíón es considerada como uua proposiciòn ^ 
euvuelve o eneierra la naturaleza do la cosa, os verdad 
apareció Hobbes y rechazó de plano la idea de que un| dei 
nieión dechr&se la naturaleza de una cosa, o hieiese otra co& 
que resumir la siguifieación de uu n ombro; todavia continuo 
afirmando tan ingenuamente como sus preoecesores quB los 
Principia o premisas original es de las Matemáticas, j 
y también de toda ciência, son definiciones; produoiéudos&b 
singular paraduja de que los sistemas de verdades cientificas, 
y aúu más; toda verdad cuaiquiera a la que ] iegamos por rflzfr; 
namientos, sou dedncidos de la convencion arbitraria dei {$* 
nero humano concernicnte a la significacion de las pala bife- 
Para salvar la do c trina de que las defini clones sou las pií- 
misas dei conocimiento científico, se afiadía que lo eran soía 1 
mente bajo oierta coudicióu, a saber: que ostuviosou eonstr* 
das conforme a los fenómenos de la Naturaleza-, esto es, 
diesen :.al significación a los términos que esta conviui eía0 
los objetos que existen en la Naturaleza* Pero esto es sola^ 
te un ejemplo dela tentativa, becha con tanta frecuenciít 
sustraerse ala necosidad de abandonar el antiguo- lengu^.fe* 
vez qne las ideas que este lengnaje expresaba kabí&n caD1 
do por sus contrarias. De la signíficacicm. de un uom^ 1 , 
nos dioe) es posible inferir hechos físicos, siempre q»« 
Naturaleza haya uua cosa que corresponda & 6S ^' e 
Pero, si tal reserva condicional os necesaria, ^de do D ^ 
saca k inferência realmoule? ^De la existência j 0 # 

que posse determinadas cmüidades, o do la ©xisteuci» t 10 
nombre que las ex presa? .*■ 

Tememos por ejemplo alguna de laa defini clones est ^ ÍJ r 
das como premiâas eu los Elementos de Enclides: 

(iim ligl Giraul0 ' ^bi&ada, consiste eu dos pr ü P osÍG1 ° Ü 
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,a íi^erción referente a un asuuto de hecbo: la otra 

lTl f l ^ 

f íTPüuina flcfinioión, *Puede existir una figura qne tenga 
UI1 f' g ^ 03 puntos de la línea que la circunscribe a igual distan- 
0 u a pauto situado en su interior.» *üiia figura que po- 
eia oualidades se Ilama circunferência.» Voámos una de 
las d omoãt raciones que eo d ice que dependeu de est a defini* 
icm y observemos a cuái do las dos proposieiones con t cuidas 
q a ge refiere la demostración* aDescribamos sobre el cvn - 
’ ^ rt j_ circulo B C D»* Àquí hay implícita la aserciôn de que 

ta figura que ex presa la defiuición puede ser descri pta, que no 
os otra cosa que el postulado o aserciõn eneubierta. implícita 
U llamada defiuición. Pero que ia figura se liame círeimíe* 
renda o no cs indifereute, El fin, dejando a uua parte la bre- 
vedacl, se conseguiría dei mismo modo diciendo: < Tracemos 
por el punto B una línea que vnelva sobre sí misma, cada nno 
de cuyos puntos esté a la misma distancia dei punto A.* De 
Hste modo la definido ji de uua circunferência desaparece- 
ría y seria innecesaria; pero no^el postulado implicado en 
ella, sin lo que la demostración no tendría lugar. Una vez des* 
cripta la circunferência, procedamos a la conseçuenda, * 81 
B G D es una circunferência, el radio B A será igual al ra- 
dio 0 A.» B A es igual a C A, no porque B C D sea una. cir- 
cunferência, sino porque B 0 D es nna figura con los rádios 
iguales. Nuestro dereclio a afirmar que una tal figura al rede- 
dor dei centro A con cl radio B A puede existir, es (-1 postula- 
do, La admisibilidad de esta aseveracióo puede ser intuitiva 
o admitir pmeba; pero en todo caso la premisa de que los teo- 
remas depeuden; y mia voz formulados éstos, seria indiferen- 
te para las verdades geométricas que las defimeiones, en el 
Tratado dc Eucl ides, y cada término técnico allí definido, 
iuesen olvidadas ó despreciadas. 

Seria supérfluo detenerse muclvo tiempo en lo qne es por 
s i evidente; pero cuando bombres de la más alta capacidad 
111 fel cot u al han confundido lo que rnftnifiestamentG es distinto, 
^ proteriblej para evitar semejantes 'errures en lo futuro, in* 
B ^tir sobre este punto, a riesgo de liacerse pesado. Por ronsi- 
gtiteii t.Oj nie por mi ti ré dolcuer la atencióu dei lector para po- 
de manifiesto las absurdas consccuencias que dimauan de 
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la suposioióa de que las defimciones, corno tales, sou i aa 
mísas eu jiuestros lazoaMuientos exeepto los q ue ae 

«olaroeute a ft« P akbras ' bl esta SQ P 0Sltíl ° n fem Vc J? 

nosotrw podriamos inferir correctamente de las J ; 

1W a una conclusióu falsa. No teudnamos mas q Ue din^i 

oor premisa la defiuieióu de una no-entidad, 0 , mejor, r ] e ^ 

nombre ciue no tenga niuguna entidad correspondente. Se , 
por ejemplo, nuestra defimción: 

XJn drago »i es tuia serpieute que respira llamas, 

Esta propo sitiou, considerada solAinente como definicí^ 
es indiscuti b temente correcta* Un dragou e$ una serplA 
que respira 11 amas: ia pj&labra si(j n ip*zü esto. La ascver8.ción 
tácita, eu efecto (si la hnbiera), de la exiatencia de un objete 
cuyas propiedades correspoudieran ala defimción, seria, eu d 
ej enrolo presente, falsa. Sobre esta defiuieióu podemos colo- 
car las premisas dei signientô silogismo: 

Un drügòn es una serpieute que respira i lamas. 

Pero un draeón es una serpieute. 

luego 

ALguim serpieute respire liam as. 

De lo mal sale la conolusión. 

Silogismo íncontestable, perteuêsiente al primer m° díl 
de la torcera figura, eu qne ambas premis as son verdades, Ji 
siu embargo, la conclitsioii es falsa, que tódo lógico ítóP 
que es un absurdo. Siendo la conclvisión falsa y el kilogb*®* 
correcto, las preioisas 00 pueden ser vorda deras. Péro la P 1 ^ 
misas consideradas como parte de tina defini ciou aou 
deras: uo bay posibilidad de negarias. Por eonsigni 011 * 6 ' ll " 
premi sas consideradas como partes de un a d efi n ició B no F 11 
den serias wdaderas. Las verei aderas prer, lisas debeu s*'\ 

U,i dragón es una co^a exütenh en realidad que r 0ã P l 
llamas. 

Un dragón es nua serpieute que exut e m ,-ealid.ad. y 

Do que trae consigo qne> siendo falsas las premisf» _ 

aij te la conelusióti tenga caracteres de absurdo. Bi 0 a *' 
moy e ter munir qué éondnaión se deduee de. las misU 1 ^ í 
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- - euurido la aseveración tácita de Ia existência real es 

eUstituyamós, conforme a la rocoinendación becliü en 
l^áxlmnxUr Bevhw, la palabra es por la palabra .significa, 
Entonces teudremos. 

tt.. A-ra.frfiú es uua mlabra oue significa una cosa uue respi- 


ra llamA 9 - 

Un dragón es una palabra que significa umi serpiente. 

De dou de se sigue ia couchisiòu: 

Àlguna palabra 0 algmías palctbras que signiiicao serpi n- 
tr significan tambiên una cusa que respira l lamas. 

En donde la couclusióu (tanto como las premísas': es verda- 
dera, y es el único género de oonclusiòu que puede seguirse 
de una definición; a saber: ima proposición relacionada cou la 
siguilicación de las palabras. Si se reáere a otra cosa, desde 
luego no se deduce de la deíiuicióii, sino de la aseveración tá- 
cita de nu liecbo positivo. 

Lo que necesifcamos ahora es saber eu qué casos esta táci- 
ta aseveración se haoe y eu que casos no se liace. A menos de 
uo declarar lo contrario, síempre suportemos que se baee tal 
aseveración c 11 and o tratamos de definir un nombre que ya co- 
uocemos como nombre de uua cosa realmente existente. Eu 
este sentido, la aseveración no va uecesari amente implícita en 
la deiinicion de dragón, mientras que sucede lo contrario euati- 
do se trata de la definieión de ima circunferência. 

7. Uua de las circunstancias que más ha contribuído a 
mantencr la noción de que la ver da d demosírativa se deduce 
de las detí. maio lies raás bien que de los postulados im [d içados 
en estas definieión es, es que los postulados, aun en es as ciên- 
cias que son consideradas como superiores a todas las domas 
031 certeza demostra t iva, no son síempre verdad exalta, No es 
Verdad que exista una GÍrcunferencia o que exista nua figura 
que teüga todus sus rádios ex-actam-tinto iguales, fal çx&ctilud 

meramente ideal; no se hall a en la N aturaleza y ui a nu si- 
quíera puede ser realizada por el arte. Poro La gente siente 
grau difiçuliíjàd en eimcebir que la más cierta de todas las 
c oncltisione8 púedc descansar en premisas qne, lejos de ser 
b^rJadea ciertas, 110 son verdad en toda sn extnnsion. Esta apa- 
611 t ,G parado j a será examinada cuando tratemos de la demos- 
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tración- riU pormos condoer nos que el postulado „ 

dadero en tanto ou cuanto » requere para «port* * 
Jatrdad que encierra la couolusion. Pero aquel 0s 
° no hl visto esto o a no les ha «baf ?Bll0 ^ 

opiuióu ban orei do iudispeusable que en las 
S algo «*<* °> P° rl ° m T 3 ’ “ aS 

dad que el postulado implícito de k exrsteocm real de TOl , A 
: rt0 ’ correspondi ou te. Y sejactaban de iiaber bailado e stea | 8 , 
al estableoer que una drfrüioión es un resumeu y análi s i 8] & 
c | e j a mera sígnificacion de una palabra ni cie la naturaLez^ 
una cosa, sino da ima idea, M, la proposición; «Uaa lâreuafe. 
rencia es nua figura plana limitada por ima línea, cada iiuo du 
cuyos pontos está a ima distancia igual de nn punto M* 
dentro do ella», era considerada por cllos, no como la asemos I 
de que nn círculo realmente existente tuviese esta propiednd I 
(lo cual no es exaetamente verdad), sino que nosotros conceM- 1 
mos el círculo como teniéndola: que nuestra id ea abstracta dei J 
círculo es la idea de nna figura con sus rádios exactam#? 

iguales. %JS| 

Conforme a esto se ha dieho que el objeto de las Matem?- 1 

ticas y de toda atra ciência demostrativa no son las cosfts I 
como ellas existen realmente, sino abstraçeiones dei pensa- 
mi em to. Una línea geométrica es una línea siu anchura; pp 
tai línea no existe eu la Naturaleza; es una mera nación cre& 
da por la mente, sacada de la matéria de La- Naturaleza. 
fiüicióa (se ha dieho) es la definición de esta linéa imagi 11 ^* 1 
no de una línea real, y sólo de ôfta línea imaginaria y no d* 
línea existente en la Natural ez a, sou verdad exacm los W* 
mas de la Geometria. j-iJL 

Segnn esta dontrina, acerca de la natural eza d© la yãt ^ 
demostrativa. para que sea correcta (lo que más .adeSM 1 * 
teré de probar que no es así) f aim en tal snposioidn, las 
sioues que parocen segtúrse de una definición no deb* 1 ^ 
nar de la definición en cuauto tal. sino de un ppltid^' 0 l j t 
plícito. Aun si eurlo verdad que uo hay ningnn obj e1 '° 
Natural eza que responda a La definición do la lí noa. y j |{- 
pro piedades gcoiiiétrio^ de la línea no sou verdad dc ^ 
neas de la Naiuraloza, eino sólo de la idea de línea; 1* à 
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■ postula la existência real de tal idea: sepo 

0Í<5U ’ imaginàcióu concibe, o, mejor, ha concebido la no- 
«f.^tott^tod aiQ anchura y sín c-ualqniem otra proptedad 
° loD ., la Conforme a esto, mo parece la más sana opimon que 
301181 te no pnede formar tal nocióu; no pnede ooncebir la 
U siu anchura; sólo pnede, al contemplar los cbietos, 

1( f f L. exclusivameute a sn longitud, hecha abstracción de 
7 , l. jg demás cnalidades sensibles, y en conseouencia de- 
í 0 ra; iuar quê propiedades puedea ser predicadas de los obje- 
1 eu virtót solatnente. de su longitud. St cato es verdad. el 
nbtulado implicado en la definición geométrica da una línea 
as la existência real, no de la longitud siu anchura s.no mera- 
0gnte de la longitud, es decir, de objetos largos Esto basta 
oerfeetamente para servir de base a todas las verdade» de la 
Geometria, pnesto que toda propiedad de nna línea geometana 
es realmente nna propiedad de los objetos fÍBicos todos que 
poseen longitud. Pero aun aquella dootrina, qne yo considero 
falsa, sobre el asuuto, deja intacta la conclusión de qüe imes- 
fcros razoíiamieutos están fundados sobre et hec 10 positiv o po 
tulado en la definición, y no sobre la definieión misma, y en 
consonância pnedo referirme, en conlirinación de esta co 


siòn, a la antoridad de Mr. Whewell on sn reoionte tratado so- 
bre La Filoxnfía de las ekndas industiw. L«s cipmiones soire 
la naturaleza de la verdad demostrativa deMi.^ ben i 
pan grandemente de la mia; pero en ei puns.o b- q , f ’ ^ ( 

tamos estamos pSrfectamsnte de aonerdo. Y aqui, como . . 

ganes oiros ejemplos, réconozco de bnen grado que sus esun 
tos son preciosos para aclarar los primeros pasos en cl ana 1- 
sis dei prooeso iüíêntal, aun caatido stis piintos cie u, 
peoto üX último anàlísis (asunto geiieralmaQtú de muc «. m 
importância) son de tal índole qti® (aun que protestan o ^ e 
debido respoto) tsngo qne cojisidevarlos como fnuc am 

8. Aunque conforme a lo expuesto las defimmoncs lo sou 
solamente de nombres y no de cosas, no se sigue e âqox q 
^ defiai c ; oaey nean aaimtb baladí, La í ne^tion - 

íe be definir nn nombre pnede no sólo ser una cussaon de co. - 
® d Ms.ble difionltad y complicación, sino que pnede envolver 
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consiáeraeiones que toqnen muy de cerca a la aatn ra] 

Z cosa, que sou denotadas por los nombres. Tala,, pf H' 
pio, las espeoulaoioues que forman e asxm o da l oa 
tes diálogos platónicos, como ■«, -v«e e* a s t >uca. » , aa Wrj 
Gomas: o es la Justiem?., asunto da la RepubÜca,^ * 
tanibiéu k cuestión dssdefiosam^te pregimtada por 
« *Q.ué es la Verdad?», y el P™l)lema fundamental de todc^ 
moralistas de todas ks edades, - c ;Quc es ta Virtud?» 

Seria an error representar todas estas dificulta d es y 
investigaeiones como no temendo otro fondo que el de cifi, 
cernir la sigoificacióii convencional de irn nombre. Sun disqui. 
siciones, no tanto para determinar lo que es, como para deter 
minar lo que debõ ser la signi fioación de un nombre; las çua* 
laSj al igual de otras enestiones praeticas de terminologia, r®. 
qtderen que entremos, y a veces muy pro fundamente, enlas | 
pro piedades no meramente de los nombres. sino de las cota;, 
nombrad&s. 

Àunque la significa, ción de cada término general concreto I 
resida en los atributos que connota, los obj etos son nombrados 
antes que los atributos, como aparece dei lieoho de que fflt 
todos los idiomas los nombres abstraetos estàn en su mayor 
parte eompuestos de otros derivados de los nombres concratos 
a que cor respondeu. 

Los nombres co uno t ativos, por conslgniontõ, sou los q& 1 
priraero se usaron despnés de los nombres pro pios; y 611 y® 
casos mas sencillos indudab leniente, a lu. mente de los que [tf 1 
mero usaron. el nombre se presentd una coimo tación periga 
mente distinta y fué em p toada, por ellos con. perfocto oonoct 
micuti.i de lo que querían espresar. La primera persoua U 
usó lá palabra Manco, aplicada a la nieve u a utro objeto oJT 
qiúeia, o ono eia. i.ndudablemente mny bion que cnalidud 
ria significar con ella, y en su mente poseía una eoucep^ 
perfectamente distinta dei atributo significado por el nofltfU 

Id.j.u las semeja^zas y diferencias sobre las cixal es? . 
fundadas uuestras cksificacioiies, no son de este £ 

palpaMe y que se determina tau fácilmente; especia^ 0, ; 

cu ando comais hen nn Q.V1 uno .1 1 * O ^ 


mero 


. C0M “ ten 110 o» w>a cualáad, riu,, en un» seria o 
,™ de finalidades., los efeetos de éstas —*»» «>*** 


se presSntau i B ‘“ 


sistema ok eòoti-a 
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modo que no es fácil discriminados tii referidos cada 
u n vordadera fuente; sucedo a mentido qne l®S nombres 
^ ficados a los objetos sin connotacidu Ji- 'mim* -0 lamen 
501l u Ior que los aplicai! . Son infiuidos por ima aemejanza g - 
^ ^ ei itre el objeto mie vo y todos 0 algunos de los imliguos 
fàmüiares que tienen la eostumbre de designar con 
m êl uool br 0 . Esta, como hemos visto, es k ley qne los mie- 
filósofos signen al poner nmnbre a los sentimientos ele- 
Sinales de nuestra natnraleisa.; pero Cimudo las cosas tkjW 
b^das son compnestas, es decir, constitoyea una tonüidad, el 


filósofo no «e contenta con ba cor percíhir ona semeja ge- 
uarai; examina en qnó consiste esta semeianza, y solam eme da 


Xmkuio nornbre a las cosas que se parecen nuas a otras en 
una inisma y definida paitioularidad. El filósofo, por cousi- 
crnieiito, emplea babitualmente sus nombres gonerales con una 
eonnòtación definida.. Pero èl lenguajo no está hmho por los 
filósofos, y sólo en nmy escasa parte es modificado o eorrogi- 
dc por ellosr. En la monte de los verdaderos árbitros dei len- 
giiajs, los nombres generales, es peciafin e nte enand n las cl ases 
que denotam no pneden ser enjaiciadas ante el tribunal de los 
sentidos ex teri ores par a ser iden titi ca dos y d is c rim 1 1 1 ad os, c 0 n 
notao poco más que nua vaga sem eja.u^a con las cosas que íut 
ron primaram ente, 0 bay coEstumbre de designar por diebos 
nombres. Guando, por ejemplo, el vulgo predica las palabras 
justo 0 injusto de un boclxo, Ttoble o ml de un aentiniiento, u de- 
nomina hombre ãs Estado 0 chavlatán a una peisona qxu 
figura en política, c -se propone afirmar de estos distintos snjeto> 
algúu determinado atributo do cuatquier género? No; lu que 


fiiLcmi es afirmar 0 reoouooer alguna semejanza, más u rnion.^ 
vaga y lejana, entre elios y aiguuas otras cosas que tienen cos - 
tumbre de doaigoar o baii oído designar con diohos li unb-res. 

El lenguaje, como sir Mackintosh acosrtabraba decir de 
loa gpbiernos ?.do se Imce, se formai, Un nouibre 110 Se Mjfiic-a- 
desde Inogo y de primera inteiicióu a mia clo-SG dc objetos, 
sino qtiG ye aplica a una cosa y después de ext iende poi nua 
flerie dé fcransiciones a otra n otras. Por esle piocedimiento 
ÍQcmo ha sido observado por vari os escritores S ilustrado con 
grautuerzay ckridad por Dugald-Stowart, cn sus Philovo- 
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pitai Esmys), nn uo.bre pM» P- «*«&** , 

Lana» de ua objeto a oto, hasta que llega a ser aplie 
e oL que. no tioueu nada de comua con el pr llner o] 
que el uombre se aplicd, el cuãl, sm embargo, * 

L razóa sn no.nl, re; de modo que al lau üega a de*** 
confuso tropel do objetos quo no tionon uada de coia^ ’ 
connotan nada sino ima somejanza vaga y general, Ouaud 0|jF 
aombre ha tlegado a esto estado, en que al predicaria d e * 
objeto no afirmamos literal mente nada de este objeto, ilçg a f 
ser inútil para el fin de pensar o d* comunicar el pensam^ 
r.o: y solo puede volver a ser util quitandole parte de su mjiit-, 
ple significación y limitandòle a objetos que pose&n im 
buto común, que el uombre pueda connotar. Tales son los in- 
convenientes dei longuaje «que no es hecho, sino que sefor- 
semejante a un camino que no so ha construído, sim 
que m ha formado por aí solo, que requiere un cuidado y ra- 
par aciones continuas para ser transitable. 

De todo esto resulta evidente por quó la cuestión refersn:e 
a la defini ciou de un uombre abst-racto encierra a menulo 
tantas dificulfcades; la otiesdón ^qné es la jnsfcicia? cs forrattb- 
da en otros términos: ,;euál es el atributo que el género hu- 
mano piensa predicar cuando liam-a justa á, ima acoión? A b 
cnal ia primera oontestación es que a pesar de no haber lis* 
gado a ima opinión unânime sobre este punto, no creen p ?i 
dicar en realidad uu atributo. Siu embargo, todos crocn ^ 
hay un atributo común perteneciente a las acciones que te^ e 
mos costumbre de denominar justas. La cuestión, pues. debe^ 
la de si existe un tal atributo común, y en primer lugar 
género humano está períéctamente dc acuerdo sobre 
sêan las acciones que m deben denomluar justas, para 
posible la inveatigapién actirca- do cuál sea la cualida-d ^ 
tas accLcpes poseen en común; en este último caso 
gación recaerá sobre si existe esta oualidad común; y ÊÍL g 
h- que exista, cuál sea. De esl.as tres, so lamente la gri oie> ^ 
una investigación «obre uso y convenoiónj las otras f 
investiga dones sobre matérias de hecho Y si la se £% 

laS acci0ües mm classe) ha sido 

-wa í v amente, queda una cuarta cuestión, a manudo 01 ' 
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to daa las demás, a saber: cómo constituir una cl ase 
ene el uombre pueda denotar. 

^Vaai será provechoso observai que el estúdio de la for- 
iún espontânea dei lenguaje es de Ia mayor importância 
} íjlósofo que quiere rexaozarle logicamente, Las cbifi- 
P&ra nes bechas groseramente por al lenguaje estftblecido. al 
Tretocadas. como siempre nocesitau serio, por las manos 
Ti lófrico 90ii por lo general influídas por sus miras par t mu- 
6 Oomparadas con las clasificaciones de un filósofo se pa- 
Goen a las costumbres que se han produddo espontaneamen- 
te comparadas con las layes ordenadas y colcccionadas en im 
Código: las primeras soq un medio legal muebo menos pertec- 
tó que ias segundas; pero como quiera que son el resultado de 
uu L ar go período de esperiencia, siquiera esta aea no cienti fica o 
vulgar, contienen la mayor parte de Los material es con lo>. que 
puede V debe ser formado el euerpo sistematizado de la lsy 
escrita^ De modo semejaute, el grupo do objetos desigmulo 
baio uu nombro común, aim formado poi una semejanza 
gr os era y general, es evidente, en primer lugar, que la Sème- 
janza es patente, y, por consiguientc, considerablc: ym siegun- 
do lugar que es mia semejanza que ha sido per ci biela por un 
grau número de persouas durante una laiga serie úl. ano^ 3 
de generacionea, Âun enando un uombre, poi exteusioni.s 
cesivas, ha llegado a ser aplicado a cosaa entre las cnalea no 
existe esta grau semejanza común, todavia encontraremos cn 
cada paso de sn progi*eao una tal semejanza. \ eSL,a9 tiausi 
eiones do la slgnificación da una paiabra sou a menu do un ín- 
dice de las conexiones real es entro las oosas denotadas poi 
ella, que de otra mauera escaparían a la atonciou aun dc los 
miamos filósofos: de aquellos por lo menos que poi ubai un 
Lngnaj 0 diferente, o por una diferencia en sus aso ci aciones 
habituales, han fijado su atención con preferencia sobre algún 
ctro aspecto de las cosas. La historia de k filosofia abunda en 
e Í&mp.log de tales errores, que no habrían sido comet idos si el 
filosofo hubiera visto el secreto eslabon ipie unia la aparente 
uiQute diatiuta significación de algunas palaliras ambíguas ( 1 ). 

^rso^s-he dielíb sn otro lugar-Han rigexiontfdo súbre 
^ g l 'HE rui meio de coiiocuiiieutoa prácticoa *}ne ae fití^niore paru poder 
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Siemora que la myeatigarión sobre el uombre de Qll 
to real consista eu algo más que en una * 

autoridades, uosotros afirmamos tacitamente qu e hay 
l“ para el uombre una sigmficaeion compatxble «on q Ue k 
toie denotando, si es po^le toda, pero por lo men 0s u ^ 
vor o más importante parte de U «usa de que es comua^ 
nrodicado. La iovestigaeidn, por oonsigmente, do la d e fini cfe 
recae sobre las semejanzas y diferencias entre aqueUas e0sís . 
y se proponc saber: si bay algnna semelanza entre efi*, 


í;oda su eximisión, y en caso de no haberla, a que poroión i : 
ellas debe limitarse: y, finalmente, euales son los atributo^ 
comunas cnva pos&sioti da a todas eit&s o a omito numero ch 
ôLlas, el carácter de semejanza que nos ha movido a elasificar. 

] üs juntam ente* Guando estos atributos comunes han sido de- 
terminados, el uombre qne pertenece en eüinim a los objetos 
semej antes adquiere nua significación distinta, en vez de m 
significación vagai y ai poseer os ta oonnotaoion precis&i 3? 

liace scsceptible de deímicióu. 

Â1 dar una significación precisa a lin uombre general, & 
filósofo intentará estableeer sobre él los atributos que. sietub 
conranes a ias cosas habitualmente designadas por el nomlirs, 
sean también de la umyor importância, ja direotamenbé, o 
el número, o por la claridad, o por m carácter iuteresante ctí 
las Gousectiencia.â que entranan en si. Seleccionará en lo p usl 
ble tales differentiae que sean aptas para descobrimos el 
número de propia interesante* . Pnes és tas, racjor que p or ^ b 

afirmar que uu argumento dado repo^a Bolamente 3 obre palabras. 
quizàa ni siquiera uno ria loa priucipalâB términos filosóficos 
haya 3Ído usa-io en caai innmnerables sentidos, para oxpresar d®®* ^ 
o menos diferentes unas de otras. Entre dos de estas ideas, u n 
sagaz y penetrante podrà discernir, aun mtuitLyameiite, un Um 
de cüntíxLÓiq sobre el cual, aunque quiaás impotente pa^ dar 
lógica do ollo, fundará un argumento perfocta mente válido^ qtt® sU ^ ^ 
ca, por no haber ponetrado bastante en las cosas, tomará po 1 * ^ 
ücmst ruído sobre k doble significación de mi término. Y j0 í 

grande es el gênio dei que asi salva con tanta fiicilidad el abiáÉ* 0 * 11 ^ 
será probablemente la palma y vanagbria dei mero lógico, 
queando detrás de el sb jacta de su propia ciência, consist.íiito ^ ll ^0 

1 rs s ei: utir. d e loa b urdes y considerar como desesperado 9 11 
de saltar al otro lado. * 
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h gcuras y recônditas enalidades da que depemlm a. wmr 
danes® carácter y aspeeto gtmeral que determinan cl 
° UdÜT mie ^eneriiliTieute perteneoen. Pero la iuvestigacióu de 
graP áa ocultas relaciones sobre las euales descansa este aouer- 
j aa ^ superficial, es a menudo uno de los más difíei- 

dü Problemas de ia Ciência, Y asi como es de los más áiíici- 
| eS J^ ra yez deja de ser de los más importantes. Y como dei 
18 saltado de esta investi gación respecto delas causas de las 
^Opiôàãdes & una clase de cosas depende mcídentalmecte 
hcuesttónde cuál sea la significación de una palabra, al- 
-iiuas de las más profundas y más importantes m vesti gacio- 
ne, s que nos pre.senta, la Filosofia liau sido ocasionadas por la 
investigaeión sobre la dcfiniciÓM de un uombre y aún se nos 
haii ofreóido disfraaadas con esta aparíencia. 







CAPÍTULO PÜIMERO 


na nA influencia o bazonauiento en geneual 


i, En el libro que antecede no Lémos í.rafcado r J < j la uai n- 
raleza de la prueba, sino de la naturaleza de la aserción: dei 
significado transmitido por una proposicicm, ya sea éâta vor- 
dadera o .falsa, no de los médios para discernir las proposicio* 
nes falsas de Ias verdaderas. Sin embargo, el asurito propio d>. 
la Lógica os la prueba. Antes de qne tratem oa de averiguar L- 
que es la prueba debemos saber qué os aquello a lo que la 
prueba es a-plioable; qné es aqnello qne puo de ser objeto de 
ereencia o no creeiicia, de adrmaciòn 6 de negaoión: en suma: 
qué es to que aiirman las diferentes elas.ee de proposicicm es. 

Esta invcstdgación preliminar la hemos de perseguir hasta 
LaUar un resultado definitivo. La aserción, en prirner lugar, 
90 relaciona o eon la sígnificaeion do la-s palabras o con algima. 
prnpiedad de las eosas que las palabras significam. Las asorcio- 
nes relacionadas con la significación de las palabras, entre Jas 
c jue l.as definioiones son las más importantes, tienen un pnesto. 
y P°* ciorfco un pnesto principal, en Pilosofiaj pero como In. 
sigpiJicaci.ón de las palabras es esoncialmanfo arbitraria, estas 
cio aseroiones no son susoeptibl.es rle ver d a d ni de fat 


. ad » ui, por consiguientc, de prueba o rle retutaeión. La* asei 
c ioiu.vs regpecto de las cosas, o las que pueden ser ll.ama.diw 
P ro posiciones reales, eu contraposición con las verbal es, son di* 
J ^ ai ^ as c ^isey. Hemos analizado la signifieación de cada cl ase v 
lí rl] 310 -^ <!er ^^ ,üa ^° lu naturaleza de las cosas con las qne se 
eiQiiíiu y la naturaleza de aquello que asevoran resq 
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TT wno3 diohü que cualquiera que \ 

*" sea su - snjBt ° *23 

del f. P 7 ,1 , u ; e ( 0 real do la proposieiou ss un 0o S 
lieehos o fenómenos de «onciencia, o una o varias de foS 
tas o poderes ocultos aios mto nosotros atnbuim os , 
hechns- J que lo que cs predicado O atoado, ya nfir** 

y H I Axn/imonôS O poderes, ea sv&íSL.^ 

'o, 


negativamente, de em fenómenos o poderes, es 
Vencia o situación en el espado, o ^uacron enel ^ 
o causauión o semejanza. Esta, pues, ô»la teoua dei contem,] 
de las proposlcicmes, redueida a sus ultamos elemento.; p*. 
hav otra expresióü menos abstrusa de esto rnsmo, la cuaj, 

arnimie deteniéndosc peco en m p™ ôr F so del aüàli ^ % 
sul! cient em ente cientifica para alg&nos de los fines que nu 
expresión general como esta persigne. Esta expresion xwm 
i‘i distinción geuer:dmente uceptada entre sujeto y aüiki,i, 
v nos da, como análisis de la signíficación de las propo», 
los sign lentes resultados: Toda proposiciÒn afirma queli 
determinado snjeto posee o no tal atributo; o que tal atributo 
es n no (ya en todo el. snjeto eon el cual so pone conjuntainen^i 
ya en una poreión de este suje to), o no está unido a tRlotí 

atributo. ,.J| 

Por el momento debemos prescindir de esta paTto 
tra invesiigación y proceder ala iuvestigación del p r0 ^ 
especial de la Lógica, a saber: como pueclen ser P 10 ” a ^ 
retutad as las proposição ties cuy o contenido hemos aüa J? 
en suma: debemos tratar de aqnellas proposiejBnes^^^w 
pudiendo ser reducidas a una o on ciência o intmcxO- 11 
son matéria propia de la prueba. ^ 

Decimes que un hftebo o nua asar oi cm está probaua 
creemos en au verdajl, en rnzón de algun otro hecbo o ■ p 
cióndelcual se dicc que se sígue el primero. P er0 _ 
proposioiones, o afirn .1 ativas o negativas, o nnivet3al e9 u ^. Ll p,:. 


culares o singulares, que creomos, no son croídas en 


su V 1 


* 


evidoncia, sino en razón de algo qne previamente ' \& 
blecido, y de Lo cüal décimos que ellas se iuJieron. ^ 
propLisvcioii ile otra proposición prcviüt o de v&rií 13 - P ^ 
fe o exigir cpie sele preste fe como concltLsióu de •' 

os razonar en el sentido más amplio de esta palabi ,0 “ l 
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íomar tiene un sentido más ertrechn, »» pl CHld 
palat-r» ra , . da la inferência, que se Mama raciocínio, 

lioiitòda a _ es p| silogismo. Las razones de que no 

f «f 0 eon este uso restringido del término íucrou es- 

ooniorm nrimer estúdio de íiuestr» iuvestigación, y 

a. ellas niievos motivos sugeridos por las conside- 
a n» i» m “ vamos a . entrar. 

ra ° o” e Al tomar en consideración los casos en que las inferen- 

• nafden ser Imclias legitimamente, debemos ante todo 

SIftS ^ menoión de algnnos en que la infere, mia es aparente 

ta °o real t ffl» requiere saber principalmente que no dc- 

l S ‘o Jundidas eon los esaos de inferência propiamen- 

■ ha Esto ociirre cuando la proposicióu aparentemente 

tB t S d ra aparece a la luz del análisis ser una mana 
míeiula d ? q d6 te rte la a3 arción coutenida 

31 primara.' Todos los casos mencionados en los trat, ^ de 
Tjóaica como eiemplos de equipoleneia o eqmvalencia de pro- 
iJxor.es son de esta naturato. Así si 

L hombre es incapaz de razon, porque todo üomlr 

es racional, o todos los hombres son mortales, 
bombre está exento de monr, serm evidente que no 
mo» la proposioión, sino que lo que haciamos era emp ear to 
mudo de toar que podrà ser o no ser mas compre, toe par. 
d que escuclia o más a propósito para sugerir la 
dadera, pero que no contiene en si mismo mngnna demostra 


a adera , pero que no mimono — v 

ción o prueba, . . , -,.^- oa -i 

El otro caso bs aquel en que de una proposicon mm e sal 

creemos o aparentamos inferir otra q uo dito d, ■ cila tela- 
mente en ser particular: como todo A es B, por oonsiguio i. 
algun A es B; niugnn A es a, por cone ^ ■ 

esB. Esto tamppeo es inferir una proposicinu J« 
repetir una segunda voz algo que ya se ha dic 0 "‘U «J « 
te, con la diferencia de que no r^etínaSs to< o "• P r , 
ascrciôn, sino sotarnente una parte mdefiififla e 0 a ’ 

El tercer caso es aquel en que babiendn allrmcdo cl ante- 
cedente un predicado de un determinado sijjeto, -d consign i 
te afirma del mismo su.joto algo ya coimotado por el^ pnmcr 
predicado: como, Sócrates fm nn bombre; por consigmou , 
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orates es una criatura wa;® donde todo lo que es w 
por criatura viva M ya afirmado de Sócrates ouaudo 8b f 
L* ev uu hombre. Si las prr, posiciones sou negativ as deb ** 
mvertir el ordem así: Sócrates no es una criatura vi, a 7 
eousiguiente, no es un hombre; puos s. negamos 1 0 m 
inàs q ue lo incjlu|i es ya negado por ímpli^olón. Eatoa í 11 
eonsiguiente, no son oasos real es de inferência; y, sin emba^,, 
los ejemjioa triviales que sirven d© ilustraçión ea ],oa 
lês de Lógica a laa regias dei silogismo son a menudo de es t, 
género mal escogido; deino strãéi o u © s en foi. ma de con.clQgi f> 
n©s a las cuáés, cnalquiera que entienda los términos 
en las premLas, ha prestado ya conscientemente sn aseati- 
nilentü. 


EI caso más complejo de esta cias© d© infer ondas aparente 
es el llamado conversión de las proposíeionfts. que consiste si 
hacer que el predicado pase a ser sujeto y el sirjeto predicado, 
y constmycndo çon los miamos términos así iu vertidos otri 
proposiciòn que debe ser verdadera si la primera lo es. Así, 
de la proposiciòn particular afirmativa algún A es B, podeif:ot 
inferir ene algím B es À. Be la universal negativa ningún A 
ea B podemos concluir que ningún B es A. Be la proposiciou 
universal afirmativa todo A es B no. pue-d© inferi rs© que todo 
B ea A. Aunque toda agua es nn líquido no podemos inlerJ 
de aqui que todo líquido sea agua, sino que algún. liquido es 
agua; y, por consigaiante, la propoaieión todo A as B es Ijgp 
mamente converlible cn algún B es A. Este procedimiento q lU ' 
eonvíerte una proposiciòn universal en otra particular t 
llamado conversión per acciâen& De Ia proposiciòn algún ■ 
no es B no podemos inferir que algún B uo ©s A- De %y 
algún hombre no se a inglês no se sigue que algún ingl®* ^ 
sea hombre. La única conversión legítima, si así pnedt - 
11 amada, de una propoaieión particular negativa, es for^ 
mento: algún A no es B f por consiguiontB, alguno qú$ *^ ^§ 1 
03 J esta es H amada conversión por coiitrapoaición. D 11 L 
caso, sin embargo, el aujeto y el predicado no son iner^ . 
invertidos, amo que ©s alterado uno de elloa. En V02 dQ ^ 

Li los ÍHimíuoa de la nueva proposiciòn son nlgu ^ p 
^ B) y ÍA). La proposiciòn originai algím A no 
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,„te cambiada en una proposiciòn eqmpolente con «11a, 
.algo que no es B», y no siendo ya ta proposicio.i 
a ;gutt * . ne<ra tlva, sino una particular afirmativa, udmi- 

^laCuiersiónpor el primer modo, o, como se diee, la con- 

^Alnmnõ de estos casos hay realmente mia inferência; 

, í conohisión no hay realmente ningnaa verdad nueva, no 
• „ In ene V» se babía afirmado en las premi saâ, y es 
f 8,7 ' 61 » ccalqiiieiaqne las conooe. El hecho afirmado en la 
° b71 l Iisión es O el mismo hecho o parte dei mia mo hecho 
C ' OI1G *rado ©U lá proposiciòn original. Esto se deduce de nues- 
r ínâiisis prévio dei contenide de ias proposiciones. Guando 
deoimos, por ejemplo, qne algunos soberanos 

tl Dormotado por el término .soberano legitimo y el 
atributo connotado por el término «tirano» ooesisten algunas 
veces en nn mismo indivíduo. Ahora bien; esto es precisamen- 
te lo que nosotros afirmamos enando décimos que a.gunoh i- 
raaos sou soberanos legitimes, lo cnal, por oonsigmeute, no 
es una segunda proposiciòn inferida de la primera como tanr 
peco la tradueción inglesa de los Elementos de Enclides es 

una coLeceión de teoremas diferentes y consecnencia de los 

contenidos en el original griego. Por el contrario, si afirma- 
mos qne ningún gran general es idiota afirmamos ,,ne el atri- 
buto connotado por .grau general» y el oonnotat °P 3r - 
ta» no coexistec nunca en un mismo. sujeto, que es ta,m i n 
mismo qne expresamo» enando décimos qne ningún idiota es 
nu gran general. Cuaudo décimos que todos les cuadrupec os 
son animal es de sangre caliente, afirmamos, no so amen que 
el atributo connotado por «cuadrúpedo» y los connotai l 
.animales de sangre caliente» coexisten algunas leces, si 
que el primero no existe nunca siu cl otro; aliora b»n: cu a 
propcsiciòn: .Algunos animal es de sangre caliente sou onadru- 
pedos», expvesamos la primera mitad de esta afirmaoión, pres- 
cindiendo de la otra mitad, y, por oonsiguicnt-, ia si» j y 
afirmada en La proposiciòn antecedente: «lodos los cua nps 
òos son animales de sangre caliente». Per" qne toò as as cria- 
turas de sangre caliente son cuadrúpedos, o, en otras pala uma, 
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i H-;>.Titos coimo ta cios por «sangre oaiiente» no e . 
que ^ s a i „ te a™. sCU adrúpedo», nohaabp. -A 


mm,a sin iosloiiJiotadps por «euadrópedo», no hasido afi^ 
ZZ uede ser inferido. Para volver a aiirmar en fo^i3 
Sffifc lo que ha sido afirmado en la propomcxon: <T odo „ 
gripado. »u MUti* de sangre «bento., 

vertirl por oontr a posición;de esto modo mnguu «■«*, 

S sangre calieute es cuadrúpedo. Esta proposicion , ^ 
Ha de que se deriva $on exactamente equivalentes, y cualqni,, 
ra de ellas puede sev sustituída por Ia otra; pxies deeir w 
cuando se dan los atributos dei cuadrúpedo se dau los de,, 
animai de sangre oaliente, es decir que cuando faltaa los # 

meros faltan también los segundos. 

Kn un manual para estudiautes seria oportuno 
cbo más eu ei estúdio do la conversión y equipolencia .defe 
proposiciones. Pnes aunque no puoda ser llamado razon&miet- 
to por diferencia lo que es una mera; |reaürmación en dife- 
rentes palabras de lo que lia sido afirmado anteriormente, m, 
hay hábito intelectual más importante, ni cuyo cultivo 
más dentro de los domínios dei arte de la Lógica que el dis- 
cernir rápida y segurameute la. identidad de una a sor ciou it 
frazada bajo diferentes formas de lenguaje. Aquel importauj 
capítulo de los tratados de Lógica, referente a ia oposiciòii 
las proposiciones, y el excelente lenguaj e tecvnico que la bOõ 
ca proporciona para distinguir loa diferentes géneros o ^ 
dos de pposicien, tienen su aplica ción principal para estet^ 
ieto, Consider aciones tales como aquellas de que las p rG I°* ■' 
cioues contrariaspueden ser ambas falsas, pero no pueue. 
la vez ver d aderas; las proposiciones sub contrarias puõdfí& ’ 
a la voz verdaderas, pero no pueden ser falsas; que de 0 
posiciones contrarias, mia debe ser verdad era y la oü» 
quede dos proposiciones snbal ternas, la verdad de I a lL ^ 
sal prueba la verdad do la particular, y la falsedad de ^ ^ 
ticnlar prueba la falsedad de la uniyersal, pe-ro no 


ticnlar prueba la falsedad de la universal, pero no v L - ^ 
sa (1), pareceu a pri ma ^" ^ narst 

(1) Todo À eafix., . . j 


Ífr^íil wR.t CülltI ™ ,ia - 

Algiín A ea B ..j D , . , 

Algrtn jUo «j B.í &ubot ' u te«nu>. 
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ido se explican pareceu demasiado evidentes paru 
per0 cuam ^ ^ ^ f or malea, pnesto que el mismo esfuerzM 
ser en ^ _ ió r oe es neceaario para haoerlas inteligiM^ has- 
de eS rara bacer comprensible la verdad que contienen nu 
tBTlft P narticular. E n este respecto, siu embargo, estos axm- 

cada a ^Lógica «stán al mismo nivel dà los de las Matemáticas, 
r! Ans cosas qao sou iguales a una tereera sfm iguales la 
y • la otra. es tan evidente en cada caso particular como en 
nn8 1. „«iieral r si Hragnn» de estas mãadmas Imbiest- sido 
^fw-.cida las’ demostr aciones de la G-eometvia de Euclides 
f hubieran encontrado ninguná dificultad en su avance al 
frbés dei vaoío qne ellas han Tonido a llenar; pero uadie Ua 
censurado a los geómetras por colocar a la cabeza de su# tra- 
tados una lista de estas generaligaciotíSs elementales, como nn. 
Tjrhner ejercicio para adquirir la faoulrad H ,.e se reqniere en 
él a cada paso: la de aprender una vcvdaci general \ el es.n- 
diante de Lógica, aun en la discnsión de verdades tales como 
las ene hemos citado más arriba, adqniere el habito de la tn- 
terpretaoión prudente de las palabras y de medir la extenaion 
de eus afirmaciones, qne son condiciones de las mas mdispen 
sabias paia conseguir el êxito en la ciência, y que e# uno . e 
ios principales objetos que la ciência lógica se propone. 

3 Una vez determinados, para excluídos dei campo ce 

razoiiamiento o inferencis, propiamente dieta, los casos en 
que el trânsito de una verdad a otra os meramento aparente, 
Sisudo la oonsecueneift lógica una mera repetición dei antece- 
dente lógico, pasemos a los casos de inferência on la ver at e- 
ra aeepcíón de la palabra, o sean aquellos en que pnsamos de 
verdades oonocidas para llegar a otras rcalmentb disünta» 
las pr úberas. 

Kazonamiento, en el sentido amplio eu que yo uso esta pa- 
labra y que es sinónimo de inferência, es eonsidrraao vnlgnr- 


Toío A 8S B - ■ j CímtraaictoriM. 

Àlgitn A no m B.j 

Ninguii A em B í oontradíotoriRS* 

Todo A Css B y ning^n A ç,» B.. ./ subalternas . 

Algún A es B y A no es Bb 
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nm0 d6 dos olases: razonaauento de lo particij^ 

” 1 v razoiíamiento do lo geieral a lo particul at . B j * 

' f Ui ; a mdaeoión; el último, argmmmtación o ^ 
"iar emos ahora ^ ***» tercera espeoi, ^ 

“ uamionto. qw oo está oomprendido en mnguoo de 1& d 

2E» «b 5«* ^ sión ' y LiUBi SI “ T b T ’ 7 atteate ^ 

iudo sino que es el todamouto de los atroa dos. 

Ea necesario observar que las expresionos: namwfc* 
de lo particular a lo general y de lo general a lo particul»,,* 
recomieudan más por su bravedad que por su pvemsión, y * 
poneii sufioíentemente de mamfesto, sin ajuda de comentaria, 
j ft disiineipn entre inducción y argumentación. Sn significa* 
degún estas expresiones es que inducción es inferir una pio- 
posición de proporá cipnes menos generahs que ella, y argmaan- 
tación es inferir una proposmíón de proposioiones igmlmnb 
o generahs que ella. Cuando de la obsôivación de un nú- 
mero de oasos indmduales noa elevamos a una proposnm 
general, o cuando combinando im ciertO número de proposr 
oiones generales inferimos cie eHaâ otra proposicióu todara 
màs general, el proceso, que es siistanoial mente el mismo ei 
los dos casos, se llama inducción, Cuando de una proposieioa 
general, no por si sola (pues de una proposición no puede in 
ferir se nada que no este envuelto en sua términos), sino coni^ 
íiándolft con o i ras proposicionea, inferimos una propósi 
del mismp grado de general ida cl, o una proposición menos g* 
neral, o una proposición meramente particular, el proceso 
arguiiientación. ÉJúando, por último, la conolusíóu es 1210,3 ^ 
neral que la más amplia de las premisas, el arguo 
múumentc llamado inducción; cuando una menos g eT1 
ígualmeute general, argunientaeión, 

Como toda experianem empieza por casos individu ^ 
procede de cllos a lo general, puade parecer más coní 01 ^ ^ 
orclen natural dei pensarei ejitn el tratar la inducción 
la arguuieutaoión, Seria ; sin embargo, proveeboso en ^ ^ 
f :ia que trata de d cs ou br ir o adquirir los eonocimmntos 


e£ 

ciai 0 


tuentes, empezar la investigación por el último mas 


por el ptimer |jeríodo dei proceso de construeeión de 13 ^ 

conocimieiTtos, y buscar verdades derivadas detrás de 1 
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dô qim Hon doducidoa, j de las cuales dependeu en su 
dad f antes de intentar determinar la fu,' original 
ri uuâl riu ambas. Las vuntajas d 6 proceder oon e-ste 
‘ den en eL presente caso se baràn patentes por Ú mismas mas 
°^ e | allte? evitando la necesidad de una juBÜfieamón o explica* 

^ión más detallaaa. . , 

p or consiguiente, por el momento no diremos de la mune 

í6n sijl0 que es en último término, aia duda algirna,^ iui pro- 
^ s0 de inferência real. La conolusión en mm inducción lom- 
" rende mie de lo qn© está contenido en las premisas. El priu- 
cipio o loy formado por ia comparacíón de casos particulan^. 
la proposición general en la cual concrefamos el resultado de 
j mestra expericncia, comprende unamayor exteusión de terre- 
no qnc los experimentos indi vido ales que forinau so base. Un 
principio acreditado por la experionoia es más que un mero 
resuincn de lo que liemos observado específicam&nte en aque- 
Uos casos que hemos examinado; es una generalizam òn funda- 
da en di.ol.ioB casos, y qua expresa nuestra creencia de que lo 
qtie encontramos ser vardad alií as verdnd tanxbién en uti mi- 
mero indefinido da casos qne uo hemos examinado y qua pi o- 
bablementa nu oxamin aremos nunca, La natural eza y la razón 
de esta inferência y las condiciones neoeaarme para legitimar- 
ia será el asunto dei tarear libro: paro que tal infarencia ten- 
ga lugar, realmenta no as objeto do discusion. En toda induc 
eión procedémos do verdades eonocidas a verdades deseonoei- 
das; de. hechos certificados por la observaciou, h hechos no *.íb- 
âervados v atui a hechos que no sou suscepti l »les de observa- 
eión de momento; hechos futuros, pov ejemplo, pero quo no 
vacilamos en craer por la sola evidencia de la inducción 
miara a. 

Inducción, pues, es un proceso real de razohamieulo o hi- 
forencia. La cnestión de si esto pue.de ser dicho dei silogismo 
y eu que sentido será determinado por el exainen eu qne va- 
mQii a entrar en seguida. 


CAPÍTULO n 


DEL RAÍON.OUEÍÍTO 0 SILOGISMO 


L El ariájiâis dei silogfemo ba si do Um prolij* y iratilm*^ 
realizado eu los Manuales de Lúgica, que en la presente gg 
oue n0 mnstítnye va Manual, basta oon recapitular mcmotk, 
,-mnu los prinoipales resultados de este aiiàlisis como funà,. 
mento para las observaciones que después hemos dfehá**». 
bre las hmciones dei silogismo y el lugar que ocupa en W» 

SOf p ara que E ist» m silogismo legitimo es esenoial que iap 
trss, y no más que tres proposicionee, á saber: la conetas® 
o proposioión que se va a. probar y las otras dos propom®- 
nes que la prueban jnnlamente y que llamamos premisas.Ê 
esenoial que hàya tres términos, y no más que tres, a saba:e. 
sujeto y predicado de la oondusión y otro, llamado el Mtm> 
no medio, quo debe tiindarse en las dos premisas, puestaq* 
por medio de él los otros dos términos son unidos. 

Hl predicado de la conclusiòn se llama el término au»J5'. 
clel silogismo; el sujeto de la uonelnsion se llama el 
menor. Como uo puede haber más que tres términos, el . 
y el meiior deben cada nno hallarjse Q.n uaa, y _ 

en nrta de las premi sus, juntamento con el término 
se encuenlra en las dos, La premisa que confcieuG ôl ^ ^ 

medio y d mayor se llama premisa mayor; la qu e °° 1 ' L ^ ^ g ^ T 
término medio y aL menor se liaina la premisa menor 

gismo * . 

Algunofá lógicos dividen los silogismos en ‘ \ ^ 

atros en cuatro, segtm la posición que ocupa el 
dio, qt» puede ser, o s&jato en ambas promísas, o m . 
en ambas, o suj eio en mia y predicado en otra. . Eic r«v 
eomun es aquel en que el. término medio es el ftpj®* 0 L $ 
yor y predipado de la menor, Esta es considerada ° D 
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-fícrura Guando eltérmino medio es predicado eu am- 
f ’ “Si, dl silogismo parteueoe á U segunda figura; cmm- 
T 1 tâm eu embas, a U terce». En la ouarta figura el ter* 
d0 S medio es sujeto en K menor y predicado en la mayor. 
^ escritores que uo reeonooen más qno tres fignras mcluyen 

^ Cada figa!a P iT subdivide en modos, segúu la amtidad y 
M de las proposioiones, esto es, según aean umversales 
iieulares, afirmativas o negativas. A eontinuacion expo- 
"L e j amplos de todos los modos legítimos, esto es, de o- 
^fLueáosmn que la oonclusión se deduce correctamente de 
jJjSÍS A is el término mayor, C el menor, B el temo- 

7io medio. 

1'RIMJEHA FILOEi 


f f odo fí es C Mngún B os C 
Tocto A qs B Todo A B 

Luago LiiBgo 

Todo A es 0 Ningiui ü es L 


Tfltio BbsC NiDgáu B es O 

Algdü A es B AlgVui A es B 
- Lut^o r Lu ®|° n 

Aigvbi A es 0 Alg^ 11 A no es 1 


SECHJ.üUA í’lt>L'fciA 


Ningia.CasB MoC »_B 


Air B tulá Ams B 

WtaTes C Magoei 0 NmganAvoesC Algiin A no es C 


Algàil A uo es 
Luego 


TilRCEIlA. FICU&A 


lo B cs C Nltifíún li eâ C 


~ _ j n ü »c i.' A,][iün B no Kk c Nitiiiúti B se C 
A 1 tfftn ti e» V T * Ü js A Ais ú n B e « A 


CliAIiTA F1GUBA 


Todo 0 es U Todo C cs B A [ gúii O ós lí Knjíto ^ ^ B B es A 

Todo B es A NingúnB es A TcídtJ B eu A W* 8 ** ' Luego 

Aiinn* c AyâíSS os C 0 A - ^ c A üa M c 

En esios ejemplos o esquemas de silogismo nt> ~y 

dignado a la pmpoaición singular : no poi que & es p 

rt í , i m ; coitas, emo por i ue sieiv 
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do « predico afirmado o negado de todo el au jeto 
ÍJ, para loa **sdel 8 dog>amo, al lado de W ?ro J 
iooa ' F , __ a «í dos silogismos: % 


nes 


355Í Aai -tos dos silogismos: 


Todo bombre es mort * _ 
Todos los reyes sou liombre. 
luego 

Todos los reyes sou mortaies 


r Todos los fiouibics soti uxo^t. i 
S ócrates es um liombre, 01 E 
luego 

Sócrates es mortal, 


S0D argumentos precisameute aemej antes, y loa do* ao.n.clJ| 

ficados dentro dei primer modo de la primera figura, I 

" L Las razones por las cuales los silogismos en una delas % I 

mas arriba expusstas sou. legítimos, es ueoir, porque si la/apie. I 

misas sou verdaderas, la óonelusióii dobe neoesariamente setk 

y porque esto uo sucede en otro modo cualquiem (esto es, | I 

cualqnier otra combinaoión de proposíciones universal y par- I 

tieuiar, afirmativa y negativa) las puede hulLar toda persoro '1 

que tenga iuteréa eu estas investigaciones, o en los libres dt I 

Silogística de las escuelas. o en su propia refiexióm El I 

tor, sin embargo, podrá reeurrir para cualqnier per&ntork I 

aelaraeión, a. los Elemento* de Lógica-, dei arzobispo AV baiM, I 

donde encontrará estafei eéida coa filosófica precision j $*jf H 

cada con not, afeie agudeza toda la duotrina dei silogismo- 

Toda argrmientadón válida, todo razonamiento po r el ^ 

de proposíciones general es previ amente admitidas, se I 

otras proporciones iguales o menos gcnerales, pnede re* -■ 

algima de las formas arriba expuestas. Toda la geomôtíJ» 1 
^ m 1_ ‘ *•„ dificulto 0 ® I 


- - —,*!T ««j.p VtUD-UUI^l A. U\AVJ- ■*■ O T 

Eut lides, por ejemplo, puede ser expuesta siu dificulta 0 ^ 

i r i * . _ 1 rtinílO T 


r J_ ,J -|--T | ^ 

una serie de silogismos regulares en cuanto al mo 0 
figura. 


1aS m 

AnnquPi im silogismo construído sogún algnna cl , .jm 
m ft T M ko. ^ , — . n"_ Him- eMW . 


t. — ^v 6 «uiu uunsiiruicLO segun aign-ixe* -- p i 

TiLulas expuestaSjOB un argmuen l.o válido, toda argnúi 01 ^ ^ ^ | 
correcta es susce.ptible de ser expreaada ôn silogi® 1 ^^ 


V«.u Mi CA [J1 «ratJ-LLtl Cll 

primera íigura. Las regias para ex[n')nôr uu ” 

ÊtUlH, dft lyc t ■■ - - UpTLÜ 


-q- w “ M* ■■drj “ " rV rtlíft^ ‘ 

gutm de las demás figuras en la primem figura, se^ - 


U ug uras en ia pnmera tignra, s«^ fíí p 

i ^qlas pata la Techirr.tcht d© los silogismos, Se hara P 01 
«<•». du mia a etrá o de ambas prêmisaa. Así, uu 

1^1 nihTTLtiV JX _ 1 


— — woso jireirnsaBs 

™ -1 !.nwt modo de la segunda ligtira < 


como: 



sistema nn nooiCA 


i* l| 


Ningúü C es B 
To<io A cs B 
luego 

Ningiin À ©a C. 

ede ser reduddo dei siguiente modo. Lft proposicióu: Nin- 
P ' G O es B. por ser una universal negativa, admite conver- 
Ifift simpH y puede ser cambiado en Ningtm B es 0, que, 
Tmo fiemos demostrado, ea completamente la misraa asemión 
ea otras palabras, el mismo hecho exprasado de diferente 
; odü . ]j lia Tez efectuada esta. transformación, ©1 argumento 

aaumirá la siguiente forma: 

Kiiigún B es C 
Todo A es B 

lllfigo 

^ingiiíJ A es O, 

que cs tm buen süogismo en el. segundo modo de la quimera 
figura. Adem ás, en el primer modo de la ter n era figura nebe 
ser así: 

ToJó R os 0 
Todo Vi os A 
luego 

Algdn A es C. 

donde la premísa menor Todo B es A, conforme a lo que di- 
jimos cu el último capitulo rospecto de las nniversales afirma- 
tivas, no admil e conversión simpLe: pero pnede ser convei tida 
j acçiãenSj así: Algúu A es B; que atUãque no ex presa todo 
loque es afirmado en la proposicióu todo B cs Â, ex presa, 
fionio ya demostramos, parte de ello, y defee, por consíguieutc, 
ser verei ad, fei el, todo es verdád. Tonemos, puss, corno tesui- 
feido de la reduccióiq el mgtiien1x> süogismo en ã torcer modo 
íL la ter cera figura: 

Tudo B es C 
Algún A eâ B 

dundu oví dentemente se sigue que: 
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- n 1 m isma manem, o m una man0ra / 0 ^ re U ;^| ^ 

X> e la mi n0 6S uecesano msistir, t 0c L 0 * lr 

pués de ® b a t0 *^ 6ra 7 c uarta ftgara puede ser reducido 
ia «eg^J» modos lie la pnmera. Eu otraa palabra 8 .^ 
n0 * 10 ® * pu eda ser probada eu alguna de l aa 

C írasP^de ser probada en la primera figura^ 
“LÍs preise, con m» ligera alternou ea la ruera fcj 
rLrLn Toda argumentaoion vai. da, por cou s i guieil 
pnL ser estableoida eu la pnmera figura, esto 0Sj «,**, 
Ias siguleutes formas: 


Todo B ea C 
Tu,le A . es B 
Aiguu A \ 


03 Ç 


To tio A 
Álgún A 


Kíngúu B es G 

AlgúnA | 03 B 

luego 

Ningún, A es l ^ 
Alguii A no ea \ 


1 

O si se prefieren símbolos más significativos para pwt:,i 
una afirmativa, el arguiuento debe poder revestir esta lcmí 



Todos los animal ea son mor bales 

Todo hombre } t ’ , 

Algirn li nmbre > eon animal es 

Sócrates j 

luego 

Todo bombre ) 

Àlgiin tkombre âou mortalha. 

Sócrates ' 

para probar una nog ativa, el argumento dobe poder - 
presado en esta forma: 

Nadle que ea capa//, de domlnarae es ueceaax*i&men te 
Todos los negros \ ^ 

Alguiics negros l son capaces do dominars 
El negro A ] 

luego 

Ningúu negro es \ . 

Atgdnos negroB no son • necesariamente v 

El negro A no os ) 

eo ^ 

Si bisa toda argumeotaeiòii puo de ser cx P resft f fli > r 

oüa do estas fornias y al sru.ua a vecõâ fífiuia ° 


, 
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or la transformacióu, tanto en daridad como eu evi- 
jneiite P ÍB d ti dablemente , casoa en que los argumentos no 

flaUC1 * ■ l tnKãbmenÜ en nlgunas dc las otras tres figuras, v en 
°* 911 ^ fuerza conclusiva es más aparente, a primera vista, en 
^ellas figuras que redncidos a k primeva. Aai, si k propo- 
íae ° & que los paganos pneden ser virtuosos, j el ejem- 
SL ^ flra probarlo fuese dei de Aristid.es, un silogismo en la 


Ar 13 ti des fu© virtuoso 
Ari a t idea iiié pagano 
luego 

Algún pstgauo fuó virtu o ao, 


SP Ha un modo más natural dê establecer el silogismo, y pro- 
dtioiria más pronta convicciòn que el misrno argumento for- 
aadd dentro de la torcera figura, a-sí: 

Aríslides faó virtuoso 

Algún pagauo fu© A rí at ides 

luego 

Algún pag&no túc virtuoso. 

Un filósofo alemán, Lambert, cuyo Néms Organm {pixhh- 
ifaâõ ©ti el ano 1764 :) contiene entre obras cosas k exposieión 
más elaborada y completa de la doctrlna mlogktióft que espe- 
ro encontrar, ba examinado es prosam ente qué olase de argu- 
mentos caon más natural y convenlontemente en cada una de 
tiú eu atro figuras; y su soluoión está caraotnizada poi una 
grau ingeiiuidad y claridad de penasjimièiito I, U - Kl at gumont o. 
embargo, es el mismo cualquiera que sea la figura cn qUt 

ti) Estas üon(jlueiono 9 sou: “La pvimera ligura es propia panx d éscu 
tiir o proba r las pr o piedades de una çoaa; la segunda para des&ubnr o 
PfcUr laa distinoiones entre ©osaa; la tercem para rleseubrir c probar 
ç&aos particulares o excepciones; la cuarta. para descubrir, o establecer, 
P» diferaiites eapecieg de géneros. La referencia de silogismos en las úl- 
tuuas tres figuras al principio t tictom de omni «t 'nidlo,m i de sdt el 
P^uto do via ta do Lambert, forzada y pútou nfttuml: a cada uno de los 
trfiE) '^t^spondp, aegin 41 , un axioma dlstiULo. coordmado y de igual 
‘ ^boridad cou al de dictum, y al cual da el nombrè de dichm de diverso 
la segunda iigura, dictum dc exemplo para la torcera, y dictnm de 
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miôsto que. tíomo ya ternos visito, las pr^ 
se esprw , P - ^-^da, tercem y cuarta fig ura _ 7» 

U prto«a fignr» a la <J™ P llede «r ^ 

KL fede io m de las ifrr a T p tt r*J 

coDclnsiòn. Tenemos, por coesigmento, dereoho, B onf 0ro J 
nDÍnióll general de Loa lógicos, a considerar la* do» fo^. 
imenJe» de la primem figura como los tipos 
toda argwnentaeióu correcta; la nua, uuand o a conclnswi» ^ 
se qmere probar es afirmativa y l a otra cnando es rwgrtS* 
anu cnanlo algnnos argumentos pimlen tener cierfca tlendeis. 
cia a vestirse en la forma de la segunda, tercera y otrari» 
ra; lo eiiài, sin embargo, no pnede suceder con la sola elaie» 
argumentos que sou de primem importância científica, *J 
Uos en que ia conclusióti es una universal afirmativa, p,v-> 3 
tales couclusiones susceptibles de prueba solamenteeu ispii- 

meia figura. 

% Al examinar, pties, estas doa fórmulas- geiierajes, \ ea» 
qnc en ambas una preinisa, la rnaynr, es nna^propósicióft ^ 
versai, y segfm es afirmativa o negativa, así lo es ta: 
eonaLusum. Toda ^fgpmentaçión^ por uoTUèiguie;ite, 
miaproposieión general esto es, de un principio a astuioáw^ 
ueral; una preposición en uno un predicado afirmado • 
gado do ima ciase enter a; esto os, en que algún atnbu 
negacòòn de algim atribui, o, es afirmado de un niunelO ^ 
jetos indefinido, que se distiuguen por una earaoteusb ■ ■ 

mim, y sou designados, en consccuencia.. por nn ]1U 
co mim. 

La otra premia es siempre afirmativa, y afirma d 116 

. >, rT 2$ y* 

r&lprom jtstvii k cuaita. V. part. i DianoLogta, caju iV. P u ' 
§$iientes. 

Si no Ittefra porque ta opinión rpu, voy a exportar sobre 1U '"" ^ 
y liltnnos imidaii iuntos dei silogismo lmoen esta distam'^ <*« 
po.rtan.iia muy siilinrdmíuk, trataria largai oente de eât^ 


1 aciones d tt Liumb-ort 1 . el cnnl lia íPiiuostrailo dentro ds ice d ' 
ttorni* acept&das sobre cd silogismo, una original ulad P ftT ^ ^ 
paio-sul çpe puciirsm taW Ligar en nu . m . ; . mu agotadOb ? 
rtif.omieriilií a los que quioran algo más ,. n e los oxceléute* 


ya posêexnofe do esta gàrtf elqmentai dei arte tiel raaonum* 
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4 v 7 v 


| e 3er un indivíduo, ima clase, o parte de u na elase). 
(que P 1 ^ ^ ^ eg en, la dase respecto de ia em i aL- 

p6rl ^ osa es afirmada o negada en Ia premisa major. De aqui 
® tlU ^,ic que ,el atributo afirmado o negado de una clase ente- 
^ S1 -aede (si era verda.d en aquella afirmación o nqg&cióm ser 
Armado o negado dei objeto n objetos que m dice estar in- 
chiblos en ]a clase: y esta es precisauieiile la asereidn hecha en 

la câclusión. 

Si ]o que queda expnesto es o no un resumen completo de 
las ' jrtes constitutivas dei silogismo, será considerado aíiora. 

Civ eu c-uantü cabe es tm verdadero resumen. Ello ba sido 
con si guient em en te generalizado v erigido en máxima lógica, 
sobre la enal se dice que todo raciocínio está fundado, en 
cuanto la razón y la aplicadósi de la máxima sou, se enpone. 
mia mistna cosa. La máxima és que todo lo que se afirma dc 
ima çkse (o se niega), puede ser afirmado (o negado) de cad» 
miu de los objei os incluídos en ella. Esto axioma, que se su- 
pone sor Ia base de la teoria lógica, es llamado por los lógicos. 
dwtiim de Of/ini et nullo. 

Pero esta máxima, cuando se considera cu mo un principio 
’ • dé razonamJ otito, aparece nu ida a uh sistema de Afetutisica, en 
ótro tiempo, és verdad, geutíraimente aceptado, peru que en lar- 
dos últimas centúrias lia sido considerado como deliuiuv auieu- 
te ah fm do nado, aiiuquo no se es per aba que en nuestros dias se 
tratftstt de bacerlo revi vir. Sdientras los llansatl os unii eisiilcs 
íueron considerai! os com o uu geuero de sustauoias, p<»s.oycudo 
una existência objetiva distintn de los objetos individual rs 
ela.sifi.cad os dentro cie oüos, cl dicftt m de outiti tecia uuasigni- 
fioaoión importa ute;; porque expresaba la intercomunldad de 
la ÍTaturaleaa, pues era uccesario para sustentar aquclia teoria 
supuner que existia <Iicha iu [iorcumniiidacl entre aquelias sus- 
i^ioias.g '. L ', n era I es y 1 as s-u s t arve ias p: iè fcicii 1 ares subo rd i iindus : . 
Sbasc Que todo atributo predicable dei universal cs pr-dioalde 
de los variem indivíduos con tecidos pn i, no era e?i roncos una 
prflpostoiÓQ idêntica, sino que era mia afirmación cam-hi.li 
liQla ’i lôy tiiini lamentai dei universo. La aseivifm de que to 
i ^ uraleaa y todas las pro picd sidfll de la sidàtítuititt secunda 
^ í)1 nifiibau parte de bis prõ piedades dc las susl ainuas iudivU 
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ies mm ** el " nomb :°’ qa ? ks p^, 
ta ,b», p« *m '« i. 
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duales 

Wo“aurj»róF^ó ft de verdadem importa nc] ' a - 

Steà no w todoa 108 b r, br fi x oe . al f *<; 

, lo, lomta» y may enperior a cUob en àigmdad. P era J 
que .abemos que una nl.se, un umversal, uu género, o 
Lie no es una entidad per se. amo m mas m menos q Uí . 
Ltancias individual es mismaa, que son colocadas dentro 
la cl ase, j que- no hay uada real en dioha nlase sino esosol.j, 
tos, un nombíe comúu que se l©s da y un atiiboto conuuilu 
dicado por el íiombri, yo qnisiera saber qné es lo que 
da nuevo con aiirmar que todo lo que puede ser dicLo y 
dice de una cl aso puede decirse de cada uno de los iudividn* 
com prendidos en esa clase. La clase no es nada, mtlq los obj& 
tos contenidos en alla T y ei dictum de omúi no quiere 
o ira' cosa sino que lo que se afirma de todos los objetos de na 
clase se afirma de cada uno de ellos en particular. Si todo n 
ciocinio no fuese más que la aplicación de esta máxima a au 
caso particular, el silogismo seria i n d ud ab 1 eme n te lo que a* 
a nienudo se ha dícho que es: una solemne vanidad. 

El ãíctum de ornni está ai rnismo nível que ot-ra 

que en su íietnpo fué considerada como de gran bnportotí^ 

«Todo lo que es, es», e meomparáble en punfcâ a impor 

con su consanguíneo el aforismo: «Es imposible que un* " 

ma cosa sea y no sea a la vez;», puesto que este es, 

término, equivalente al axioma lógico de que las propo ^ 

nes contradictorias no pueden ser ver da d eras ambas. P a ^ : 

una vordarlera idea de lo que significa el didwm de 

bemoa consideraria, no como un axioma, sino como ^ 

tradicdón; dobemos mirarle como encamiuado a e*í>^V 

una manera perifrástica, la significación dela palabra c n 

dçáísPE . 

pai abras para volver a sus antignos domínios y seg 1111 " pr 

el 


Un error que parece defini ti vamente refutado J 3 ^r?- 


do la cicncia, a menudo no necesita sino ser nevei 


r t “ w “ M num & nus aimgucs aomiuujB v ^ 

tuyendo uu problema por un nuevo ciclo de generaOi 0 ^^ 


filósofos modernos no han ocultado su desdón P° r /" 
cscfdásdçpj seguii el cual los gcneros y ias esp®^ 1 ' 
geueio particular de susUineias, y que siendo l aâ 


SISTEMA. OE LÓGICA 


197 






Io único permanente, mientras que Us stistaimuis 
g eaôr . a in comprendidas en ellos están en perpetuo finjo, el 
ÍmIm - dento que necesariameate implica estabilidad, solo 
C0D ^Tteiier relaci.ón con estas flustandas generales o uníver- 
P T y no con los hechos y particulares incluídos en ellu-. 
u d5f anu que no mi n a Un ente condenada esta do c trina, ya dis- 
jvL’ía bs.jo el nomhre de ideas abstraclas de Locke |cu> 
néculadones, sin embargo, han viciado menos que las de oi- 
ütru escritor contaminado eon ellas), ya bajo el ultra no - 
fflinafismo de Hobbes y Oondillac, u la ontologia de los ult.~ 
mos kantianos, no ha dejado nunca de envenenar la Filosofia. 


üüa vez aeostumbrados a considerar la iuvestigadón cientiü- 
ca como cousisi.ente esencialmente en el estúdio de los uni ver- 
aales t los liombres no han perdido el hábito intelectual de con- 
siierar los universales eomo poseyendo mia existencm mde- 
pendiente: y auu aqu ellos que llegan hasta couslderarlos como 
meros uombres, no se libran de creer que la investigadón de 
ia verdad consiste en todo o en parte eu una especie de cubi- 
leteo con dichos nombres. Guando un filósofo adopta radical- 
mente la ooncepción racionalista de la sigmficación dei len- 
gnaje goneral, aceptando a la vez con dicha concepción la 
máxima díeíurti de omnl como base de todo razonamieiifo, Ue 
gáría, si era un pensador eousecuente, a conclnsiones bien 
desconcertantes. Por eso lia eido sostenidu por escritores de 
repulación merecida, que el procedi mi' 1 nio para llegai n la 
adquisicióu do nuevas verdades por medio dei razonannentu 
es la mera sustitución de una serie de signos arbitrários por 
otra, doctrina quo suponen derivada necesaiiamente dcl qp-m'- 
pio dei Álgebra. Me sorprenderia gr&ndemento que hubicra. 
on hecliioería o nígromaneia, un procedimiento menos natural 


que esto. El pmito culminante de esta filosofia es el cOncfeidõ 
aforismo de Oondillac: que una ciência no es mas, o es pooo 
más que una lenguti bien kecha; en otras palabras. qne la regia 
Suficiente para descubrir la naturaleza y pro piedades de los 
objetes es donominarlos propíamente, ebiào 9Í lo contrario no 
fúera la verdad, que es imposible denominarlos propiamen1.e 
^bio en proporción en que conocenios su. naturaleza y propie- 
d&düs. 
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.gerâ nec» clecir que ningnn opnoeunjento, 
tribal respsoto Sé Ias cosas, fae m sera nunca 

« n eján« mwptom ^ “ ero f u,)mb : es ' y io ,4 

chos nombres pueden ànioam«nte : es o e , J 

usa diehos nombres sabia antes. El analm.s iilosoBoo ^ 
la iniUcación dei sentido común, de que la fundou de 1 0S] ^ 
bws ü o es sino la de capacitamos para recordar y co»^, 
nuestros pensamentos. Que robusteceu en moaleulaoh m 
da. e! poder dei pensamiento es mucha verdad; pero noh ae r, a 
esto | ,or niuguna virtud intrínseca. y peouli ar, sino por e] 
der ínherentG a una memória artificial, instrumento cuyo i a 
manso poder ba ri c o mpr eiid ido p o t ■ o s . O o m o in e mo 1 1 a arút - 
ciai. -1 lenguaje es verdaderamante, como ha sido ikirwio, uti 
instrumento dei pensamieuto; pero ima cosa es ser instrumen- 
to, y otra ser el objeto exclusivo sobre el que se ejerdta esta 
instrumento. Pensamos, eu efecto, eu una considerable exta- 
siam por medio de nombres, pero aquello de que pensam® 
sou las cosas designadas por esoa nombres; y uo puede habar 
más grande error que creer que nuestro pensa, miento no « 
compone más que de nombres, o que podemos liaçer de ba 
nombres cosas para nuestro use. 

3, Los que consideran el dictum de omni como el fund* 
mento dei silogismo, oonsideran los argumentos eu iinafofl® 
que corresponde a la errónea opinión que Hobbss tien<? 1 ** 
proposiciouss. Gomo quiera que liay algunaa projtòsicwn* 
que sou meraToente verbales, Hobbas, para que (apa.reutei 
te) su defmieión pueda ser riguroaamonte universal, 
una proposición como si ninguna pmpósicúôn doclm*a=e^ 
cosa que la significai lión de las pai abras. Si Hobbes^ _ 
razón, si no pudiera darse otra definioión de las prop 0 ^ 1 ^ ^ 
no podría existir otra teoria áóoral de la combinacio* 
pt o posiciones eu el silogismo que la conuáiimeute acsl 
Si la premisa menor no afirmase nadá más sino q^ e 
tenece a una clase, y si, por cousigniente, estuvier* 1310 ^ k|i 


dos a 


suponer que la m.ayor uo afirma má-s do gü jjr 

áuo que está incluída em otra clasé, la oouclusión &eXl ^ \f 
iticuíe que lo que está, incluidn eu la clase más baj a * 



(d tudo ui la mas alla ( y el resultado, por oon 
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l r 4ti0 que la clasificaoión os consecuente comigo mis- 

rU °Pero va bemos visto que no es suficiente explioamòii de 
rati '. ^ficaãòu do nua proposicióu, decir que refiere algo a 
la 0 que excluye algo de elle. Ioda proposieión que 

^.' -Vwa infomación real afirina uq hecho, depeuajent® 
j Dt f a „ leyes de la Naturaleza y no de elasifieaciones artifioia- 
r, Lrma que un objeto determinado posse o nq posee un 
ábnto determinado; o afirma qne dos atnbntos o serie oe 
Üibutos coesisten o no coexiste,, (constante u ocas.onalmcu- 
[ Si tal es el conteaido do toda proposiotón que implica un 
SLcimielàò real, y puesto que cl racíooinio o argnmcnta- 
■ - 0 eH un modo de adquirir conocimientos reales, una teona 
no reconooe esta sigoiâeacióa de las propos.ciones, uo 
nuede, estamos seguros de ello, ser la veidadera. 

Aplicando esta idea de ias proposioiones a las dos premi- 
sas de un silogismo, obtenemos el siguiente resultado: La pro- 
'misa mayor, que, como ya hemos diebo, es siempre u^versal, 
afirma que todas las cosas que tienen im merí.n atributo (o at 
butoal tienen o uo tienen juntamente con éste utro atnbuto 
(o atributos) determinado. La premisa menor afirma que la 
cosa o serie de cosas que sou el sujeto de aquelln premisa 
tiene el atributo primeramoute moucionado; y la oonclusion 
es, que tienen (.0 no tienen) el segundo. Así en nuestro primer 

díjcmplo, 


io» liomlirea bou mortale» 
Bácrfttos hombre 
hi ego 

SócraoGB es morir-l, 


y l sujeto y predicado do la. premisa mayoi aon tóiniiuos co 
nctativos, denotando objeto a y cGmiotando atributos, a as>< ^ 
^ióú eu la promisa mayor es que con una d& las dos series e 
•atributos encontrámos siempre la otra: que los atributos con- 
notados por «hombre* no exist-en nunca flin los connotados 
m el atributo llamado «mortal^ La aserción en !a premisa 
me hor oa tpi G e l nombro individual Sócrates posee ^ pnn\e- 
r ‘ j a atributos, y la, couclusión es que- posee tambiéu el atnbuto 
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«mortal». Ahora bicn: á las dos premias son prJJI J 
universais ■ como ip 

Todos ios hombréa son morfcalea 

Todos tos reyes son hombré» 
luego 

Todos los reyes son mortales, 

ia premisa menor afirma que los ambutos denotados p uHj 
realeza solo existen. unidos aios significados por la pa]^ 
hombre. La premisa mayor afirma como antes, que los atrihi-. 
tos últimameufce Mencionados nunca se Imllan sin ir 
frados.del atributo «mortal». La eonclusión es que, lohife] 
quiera que encontramos los atributos de la dignidad reafihi- 
liamos también los do la mortalidad. 

Si la premisa mayor íuera negativa, como «Ningún hm. 
brs es Imeuç» , afirmaria, no que los atributos counotaclos por 
«bombre* no existen nunca #n§ sino que no existen uma 
con los eonnotados por «bueno», de lo cnal jnnfcameiite- w:i 
la premisa menor se concluye que la mi ama inc|mjp.átibibdíà 
existe, entre los atributos que integran la bondad y los 
constimyeu un rey. De nn modo semejante podríamos 
zar euaiqnier otro ejemplo de silogismo. 

Si generalizamos este proceso y buscamos el prionip 1 ^ ■ 
ley que implica cada una de estas inferências, y presaponefl^ 
que en cada silogismo las proposicioues son meramenxe ^ 
bales encontraremos uo cl significante dictum de onmi et W* 

^ s nTlÈ ^ 

sino a n principio fundamentai, o mejor dos principia? y 
pareceu muúbo a los axiomas de las Matemáticas. .SI P 1]U ' 
que es el principio dei silogismo a&mativo, es que Q 0 * ^ 

que coexisten c m o ira, coexistem recíprooamente. El 
es et principio dei silogismo negativo, y es uü *. 

* . J , , - ic- U 01 


que coexiste cou otra cosa, con la cual no coexiste otc* 


t fi# 1 


ra, no coexiste cou &ta tercôra cosa. Estos axiomas m 1& , (lj 
manifiest amente a beobos y no a convenciones, y 111 
otTü es el fundamento de la legitimidàd de cada &rg Llü 
en que se trata de hecbos y no de convem. ‘-i ones . 0 ij$ 

4:. tiólu tálta trasladar esta exposicióu dei snog^ 11 ^^ 
uno al otro de los dos lengnajes, en quenosotros 
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. . • 0B notar que todas las proposieione*. j, por , , - 
W • te todas las combiuaciones de ésUs, pm-deii ser expresa- 
f * 10 Obser váb amas que una proposicián puede ser consider 
dBS \ sde dos diferentes pontoa de vista: como ona por. itu 
da uestros conocimieutos de la Naturalesa, o como un meim - 
d f TqJí pal - a tmestra guia. Bajo el primer aspecto, el especo - 
iwa proposición universal, afirmativa es una asermóu de 
rtlvéffdttd especulativa, a saber: que siempre que_ se da un 
n fibnf,o se da ot.ro. Bajo el segundo aspsoto, no debo ser oon- 
siderado como una parte de nuestro conocimiento, sino como 
ma avuda para nuestras necesidades práctieas, capacltándo- 
nos cúando vemos o aprendemos que un objeto posee uno de 
los dos atributos para inferir que posee el otro; asi el empleo 
dei primero os un signo de evidencia dei segundo. Considera- 
do de este modo, todo silogismo «abe dentro de la siguiente 

fórmula general: 


El atributo A es la eeíLaí fiel atributo E 
T7u determinado objoto tieiie la seiial A 
luego 

El diebo objeto tieue fel atributo B. 

Referido a este tipo, los aigumeutos que liemos citado nl 
timamente, como esquema dol silogismo, se «xpresar&n dei s. 
guiente modo: 


Los atributos de hombre son uua seíial ue! atnbato Mortal 
Sócrates tiéiife los atributos ae iiomtue 
luego 

Sócrates táeue el atributo de morta,. 


1 atributos de l.oml.re son ura Mttal d °’ Chimibre 

Loa atributos de r&y son una sebal do los n ri ju <-■ 

^ Loa E tiibutoE de rey sou seíial íel atributo aioital, 

bos atributos de liombrfe sou una seüal de- la aiist.ncüt de lo> atributo. 

sou unasefisUUos atributos dei hombre 

L oa atributos dn rey son seüal ausenoia da loa atrüuito* sigmiicu- 

doa por la palabra todopodfivoao 


Eu corrospcmdencifl con esta- altevatdou do la forma dêl si 
lo giííiuo, loa axiomas én qno el proccdimieiito silogistico se 
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fuuda deben sufi* 1» trausformaeión. Ba 

Lia alterada, ambos aromas pueden ser axpr*^ £ 
mismo modo general, a sabar. que onc equiera m 4 
unl marea o sanai, existe lo marcado o seilalado eon ell a . ^ 
ra bicm: cnando k premi» menor es como la m ayor ^ 
^1, poeiremos deeir esto misnio, dei sigmente modo: do^. 
Jtlierii kay una maroa de una marea, liay una marca de aq Tle , 
Üo de lo cual esta última es una marea. Para acredita j. 
identidad de estos axiomas cou los primei amenteí pro puej;^... 
no tonemos sino remitimos al buon juiulo dei lect-or. & mp 
encontraremos demostrada la gran conveniência de k f P88èo , 
bgía èn la cual los liemos ekpresado, y que es más útil qil , 
tu das las que yo conozoo paxa expre&ui oon i ul i za j 
lo que se quiere ex prosar , y realizado actiial mente en catk 
caso de agaveración de una verdad por medio de la argg- 
mentación. 


CAPITULO III 


T)E LA hOÍTOIOX Y VÀLOE LQttICO DEL STL^pCSMO 


1, Hemos demostrado que el silogismo se redor e & I a 
turalcza real de la verdad, en contra de la otra manera ^ 
superficial de eouçèbrrle condensado en la teoria eoruún^- ' 
aceptada; y que sn iuerztt probativa o conclusiva se "b asa ^^ 
pende eu lo« axiomas fundam eutaloa, Abora vamos a 
gar si el procedimiento siíogístko, bs deeir, el ra^oi^® 
de lo general a lò particular, es o no xin. proceso do 10 
eia; un pro gr es o de lo conocido a lo d es CO no eido; ur 
en soma. de llegar a conocer aígnua cosa que antes no 
ciamos. jj 

Los lógicos ban mostrado una notable iinanimida^^^ 
modo de contestar a esta pregunta. Es opimón. uuivf^ 1 * ^ ]d 
Ul í-s vicioso si en La conolusión bay ^i 1 ' 

que estaba comprendido eu las pxemisas; pe ro de 
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. q ue nada fu â probado nunca ni puede mr prob&do 
^silogismo, que no sea conocido ó presiipuesto autos, £tt- 
P° r ® 3 argumeiitación uo es un jhpocô». tieintereDcia? \ 
^ oual la palabra razouamiento parece ^e.r ht 
r , >» flpiropiftda, d^o está realraente autorizado para Usinar*» 
U ^uamíentü en manera algnna? Esta parece ser la cm:s*- 
™ Z \iáa. uièvitable de la doctrina admitida por todos los que 
wa escrito sobre ei asunto do que ua silogismo no pnedo pro- 
, más qné Lo que va envuelto en las proinisas. Per" t al re-x- 
nocimienbo becho do un modo tan explícito, no ba prevenido 
auua serie de escritores de continuar representando el silo- 
cismo como el auálisis correcto de lo que la mente efetua al 
dêlcubrir y probar la mayor parte de las verdades que cree, 
Y aeu la ciência, ya en la vida diaria; mientras quo aqm-ilos 
que ban escapado a esta inconsecuenoia, y seguido el teorema 
goncral respeoto al valor dei silogismo basta su legítimo co- 
rolário, ban sidó llevados a acusar a k teoria silpgistica de 
inútil y frívola, por la petición de principio quo implicita- 
mente reconoce en todo silogismo. Como creo que ambas opb 
niones sen fundamental mente erróneas, debo conducir Sa atem 
dón dei leetor a oiertas consitleTaciones, sin Las cuales me 
pareço imposible una justa apreciacióu dei vordadero carácter 
dei silogismo, y de las funciones que ejerce en Eilosofia; coiv- 
sideracionea que pareceu haber sido Heobas siípcificialmtiiie, 
j no Io bastante bochas por los defensores y los impugnado 

res de la teoria dei silogismo. 

2. Hay que rcoonooer que en todo silogismo, considerai o 
como un argumento para probar La oonnlnsíòJl, bay nua pi titio 
principii. Cu ando décimos 


Tculo hoiubre fls mortnl, 

SôCrtates os liombre 
luego 

Sócrates es mortal, 

as indiseutüjU qw; los adversavios do la teoria silogistioa tie- 
m razón completa al deeir que la proposicióii Sócrates rs 
kartal, eat á prosupuosta en la más general aserdón: todo 
hnmbre es mortal; que nosotros no podemos estar seguros de 
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la m0 rtódad de todo, lo, hombr^, a no faab*** 
mento oercioredo de U mortolidad .de cada hombr, en J 
nular: y m * *"** todavxa dudosç. el » Socratea 0 c ^ ; 
otro indivíduo, era o no mortal, el mmmo grado de 
dnmbre debe oernirse sobre la aseroion: todo bombee es*" 
que el píMpio general, en ve. de ser una prueba dei caso * 
ticular ao puede sor tomado por verdad sin excepción, 
qu0 toda sombra de dada que paoda afactar aun caso 
prendido en è\ no sea disipada por evidencia almnde; y 
ce g, ^qné ie queda & silogismo de funeión probatom? 
suiita, ningúu razonamiénto delo general a lo particular puç. 
de, como tal, probar nada: puesto que de un principio g&^ 
ral no se pueden inferir más casus individual ea que los que 6 [ 
principio mlsmo comprende implicitamente como supueste. 

Esta docirina es incontestable; y é loa lógicos, aun^t 
incápaces de discutiria, kau mostrado ordinariamente m 
fuerte disposiciòn por aclararia, no es porque descubriesen et 
ella algiín Üaoo f sino porque la doc trina parece descansar «i 
argumentos igualmente indiseutibles. En el silogismo úítMi* 
mente ex puesto, por ejemplo, o en alguno de aquellos previa- 
mente construídos por nosotros, f ;no es evidente que laconub- 
sión puede ser, para la persona a quien el silogismo es pro 
sentado ac tu ai mente y lama (ide una nueva verdad? (-No «s llTli 


matéria de experieneia diaria que verdades previamente 1 ® 
pensadas, hecbos que no lian sido ni pueden ser observa. ^ 
direct amente, han sido obtonidos por razonamientos g® tt # . 
les? Nosotros creemos que el duque de Wellington es muLl ^ 
Esto no lo sabemos por observacióii directa, puesto que 
muerto todavia. 8i se nos preguntase por qué en este oa3í ^ 
hemos que el duque es mortal, contentaríamos probablei 11 
porque todos los hombres lo som Aqui, por cô^ig# 0 ^^!^ 
gamos ai conocimiento de una verdad no susceptiblo (f 0 
de ohservación, por un razonamiento que puedo ser 
en el signiente silogismo. 


rodos Io ir homttüs jion mortal es 
LI dvirjue de Wellington oa rui hoxribre 
luego 

j duque de Weli k ngtoii es mortal. 
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, ml ; era , nne de este modo adquirimos nn» Ü™ 21 

*.rssz o.—»» i« >«»■ >»“ “■ 

. al ailMtiawo oomo ni proeMO de lutereueia e de 
fi0 DSi er “ 0 niugauo de ellos ha meditado la dificultad que 
prÜ8 etluta de la inuoiiseoueiicia entre aqiiella asercion y e 

d e m * » :ilg0 e " la coael,lsiàl1 ^ 

P n en las preiuisa», la argumemaeiou es vimosa. 

I a r«to es imuosible atribuir un valor verdaderamente «a- 
t'&30 a una salvedad tao uimia oomo la distiafion eotre o 
tlA r» euvuelto por impUcación en las premisas. y lo que es 
rjárlto afirmado fc ellas. Ouaudo el arzobispo Whato- 
L por ejeruplo, dioe ( 1 ) que -el objeto dei razonam.ento es 
áèámente estender o desarrollar las afirmamone* couteuidas 
en ] as prsciisaa y llevar a una persona a percíbir y recouoter 
toda la P fuerza de lo que ella miama ha admitido., nu consi- 
go creo vo, dar en el clavo de la diíieuUad que se trata de 
TCsávor, es decir, eómo una oiencia, la Geometria, por ejn 
h puedo estar toda ella .eontemda» en unoscuantos deliui- 
oioúes y axiomas. Tal defeusa dei silogismo tíf dihere mnoho 
de k acusación que sus enemigos lanzan eontra é , al d mi 

que no sirve más que para el que trata de saear las to 

cneucias de una Íw# * & ^ sldo 

bombre más o menos astutamente, siu huber en^en . o ' _ 
siderado toda su fuerza. Al admitir la premisa mayor. admi- 
tis k conelusión; pero, dioe el arzobispo Whately, ta ■ 
por impUcación meramente: pero esto nt‘ puer ôSign c _ 
qué la admitia inconsciente mente, que no sabêis o que 
tis; pero si es aaí, la dificultad se reproduee en esta torma: ,n<> 
debo yo saber lo que afirmo? ^nia yo dcrccbo a aseutii a . Ia 

proposidón geneml sin baberme antes cerciorado de a 
fkd d c cada uno de los pimtos de que constara? De lo contra- 
tío, ^qné çs ei silogismo sino una es peei e dt.. ariimaüA ] 
bacarupa caer eu una trampa y mau lenamos firmemen e lu 
élla? 

8. Esta dificultad parece que no tisne escape. La proposi- 
^iõn. cÍ 0 que el diiqus de "Walliüg^oti vs rtioit.1 
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mente uno iuíèreueia, m übUene como uua coa el 
otrv pero, en realidad, mtcnmos de ] a prop^N 
los ibfes sou mortalcs? Yo contesto que uo. ' % 

' El error estriba en no advertir ia distmcióu eutr e [ 4 
tf dei proceso que consiste eu filosofe, en inferir, y h * 
qoe consiste eu registrar y en atnbtur a la ultima 1* 
de la primera. Lá eqnivocación consiste en reforirsa u a rt 
bre a sus propias notas como origsn de su eonoaimiento. $j 
un Iiombre se le hace una preguuta puede no estai- en 
ciones de contestar eu e) momento, pero puede re&e Soa , SJ 
cudieudo a un memorándum que líeve eaM» 


memória n 




Pero si fnere pregtuitado como iiegó a au conocimieiito 
cho m cuastión, no tendm dèreçko a coa tostar que eonotú 
el hocbo por teiiet)*? registrado en su libro de notas, a no bar 
que, como cl Ooráü, su. libro est-uviese escrito cun una piram, 
dei ala dei ángel Gabriel. 

Admiti endo que la proposición: el duque de WelErtgtdnes 
mortal, es mmediatameiite tina inferência de la pn.iposiciè: 
todos los iiombre-s sou mor tales, ^de cl ónde derivamos nuesiio 
conooimieuto de esta verdad general? Bi descartamos twh 
ayuda sol 'reiiLú-Liral, la oontcslacióu dobe t.erier su fuente (® 
la ubservacii.hi. Alio r a bieu: todo lo que el iiombre puede ob- 
servar sou casos mdividualea. De estos casos ifl díGdaaD 
debe obtenerse toda verdad general, y en ellos, a su v©z, &■* 
rôsoiveree, pnos uua verdad general uo es sino un agréga^ 
dc- verdades partienferes, una ©xpresioii ooni preusi va, p® 
cnal se afirma, o se iliega un número indefinido de hechos 
tieulaxes. Pero una próposición general no es uua mera* 1^* 
còiipeadioaa para conservar en la liienioriá un uuin 61 - 1 
cho.s particulares que han sido observador. La generaii^ ■ 


no es un proceso de mera. deucminaciou: es nu proce^ 1 


de & 


fereucia. De los templos que hemos observado nü ^ 
aui urizmk.s para d.mduir qne aqnellu que ornemos se»^ j 
én áíohos i los, li sexá m todo? loa casos semd íllli ^’^ 
fiados, presentes y futuros, cualquiera que pueda. btt 


mero. 


de h- 11 # 




or cunsignitínte, por este legítimo artificio r,i^í K l 
que nos capacita para lmblar de m.ielia* cOam? OOJ# 3x1 j 
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recordamos todo lo que liemos observado j«uwme&> 
11011 tl.do lo que ittferimoa de imeslras observacK-:.' s. y i ■ 
tó C vnaroos por medio de uua sencilla eiprasióu. y de • - • 
°° 0 f “téuemos mia proposición solameute eu vez de uu uúme- 
111 -fi- ito de oito, para reeordarlo o eomtmicarlo. Los resul- 
^ de vttrto obsei-vaeiouos e inforeutto y las iuatrueoiones 
ta 'ml>aeer iauumoralíles iufereucias eu casos uo previ si,.> se 
b. ierrau en uua corta frase. 

p or lo tanto, oaaudo de la muerl.e de duaii o de Tomas o 
. cualquier pereona de la oual teugan.es uoimia y euyo 

-Ln liaya sido j iistíi, meute comprobado couckúmus que -d du- 
in- de Wellington es mortal como todos los detuás. podemos 
=bÍ dada alguna pesar por la generalizaclón. Todos los hoiu- 
w sou mortales como por uu térmiuo mtonaedio; pero la 
infmnàa UO reside en la íiltima- miíad dei proceso, cs decir. 
eu el descender de «Todo l.ombre» a «El duque de Welling- 
lon. I a inferência termina , mando afirmamos que lodos los 
liombres sou mortales. Lo que queda luego por hacer es sen- 
állameuto deseitVar nuestras propias notas. 

El arzdbispo Wliately pretende que hacer silogismos o re- 
xnuar de lo general a lo pwti.-ular no es, conforma a la idea 
vulgar, uu maáó especial do razonamiei.l t), sino el aualisis 
filosófico de d modo como todo Iiombre razona y dobe proce- 
der c ando quiera r abonar. Oon ei debiüo i espeto a tim ^ ta 
autOTifl tid no puo tio suge-ribir su apinióu, pne^ ^ rblí H 00 
opbiíóü corri pinte cs, en este caso, ia verdadera. Bi (.1^ nn^ . 
tra. expeii su cííb cl© Tuãii, Tcnias, etc,, que \ivicrou. en ou 
tiempp y lioy iuui muerto, ôstÜBC^, autori^dos p..tiíí- ljl ,l - 
que todos loâ seres humanos son morteles, podemo& se^nia 
mente, sin ineousecnenoia lógica, ofineluii de t.ab ^ qjemp tk' 
m el rlut|ue de A¥VHinpU'ii ch mortal. La condi =-iún lacrta 
de -Tuhd, Tomás, etc., es, después de todo, la úmea ; .prue ^a qUf 
ta í\v- m o a í ] 0 la mor t álid a d ( 1 õl dii ( ' 6 ^ 1 ^ ^ 11 o | 0 ] 1 1 L 
inlerpoaíción tle. una proposición general no aüadimos us mi 

^pice u dicha pmoba. Desde el. momento m » los cas0íi 
ÓIvidnali-'s smi I oda la, pmeba que poseenios, pnioba que mn- 

ibrm.il l«5#bã puede «.umôfito y t puesb> est:i P nu "’ ba 
Oja n*~J2 a i * * .. . . . mra Uü un uo 





IL AN stuart míll 

nficientc para el otro, no veo por qué S(s n 


nnede ser suiiuk^ r • «o$ k , 

SS® pasar de estas «*»**" F™al, eo N 
S por un atajo, y « ha de obhgar a recorrer el 
no real «*** por el arburanc ,/W de los log ICOs . No * 


cibo por vá ha de aer hnposible ir de «n lugar a ^ 
.subir primero para bajar despues» Podra ser un oa ffiiao ^ 
suave v podrà liaber en la oumbre de la colma uu 
descanso que al mismo tiempo proporcione un punto 
servación, una vista de conjunto sobre el paisaje circundam, 
mas por lo que se refiere al mero propósito de llegar al % | 
nuestro viaje, el camino que hayamos . de tomar es perfaz 
mente disc re cio na.1: es cnestióu de tiempo, de comodld&d 

de riesgo, 

lio solam ente podtBftios razonsi de lo paiticulat a lo parít 
cular sin pasar por lo general, sino que de heeho rxmitee- 
mente razonamos de e&te modo. Todaa nuestras primaras kfa 
rencias sou de esta naturáleza. Desde el piimer destáUyik 
iruestra inteligência ha cem os inferências; pero se pa?-aa d ni- 
chos abos antés de que empleomos el lênguaje general. Einin* 
que b&biéndose quem&do los dedos evita ponerlos en contacto 
con cl fuego, razoua o i adere, aiinque no haya pensado 
la máxima, general; «el fuego quema», Babe por su riaíttp 
que se ha quemado, y por esta evidencia cree. enando ve uaa 
llaina. que si pene sus dedos en contacto con el ia se queoi# 8 
de nnavo. Y cree esto en cuaiquier caso concreto; P 0rO 1 
teuer en euenta en cada ciruiiust ancia sino el caso P 1 ' 030 ^ 
ÍTo generaliza, infiere de lo particular a lo particular ^ 
brutos razonan dei mismo modo. Focas O niuguua r^ zoU ;-;; 
ten para atribuir a los ani males superiores el uso de 
convencional es sin los cu ales sou ünposibles las prop^ slc ^ 
generales. Pero dichos anima! es utilizam la exp^N^S|| 
evitan lo que han experimentado que lea causa 

misma manera, annque no siempre con la misma 
que las criaturas humanas. No solam ente el nino qP e 
quemado, sitio el perro enando ha suffido una q^ 
teme d %ÓgÒ, ^ 

Yb cibo qae onàndo hacemos infereuuias por eX P Sl tr í* 
prjpia. j ui) da iuüxLüqus transmitidas por los libíb^ ^ 
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_ condlmmoe nmcho más a memido de lo particular a 
trai h L 101 ! __ mir i-riAflin da DrODusicioues iieucniles- 


lo p& T 


rticukv q ue 110 P or môdi<J de proposicioues generales- 
P : r i^ntieineute argumentámos con las dernás persooas s 
Q° nh trabajo de erigir imestras observ&e tones en máxi- 

toinar^ ^ ^ I1£k turaleza moral o física. Guando concluímos 
”i" oU na persona sentirá u obrará de tal o ciul modo eu una 
T^nniuada ocasión, algtmas vee.es tomamos por base nua 
C (? dderaeíáà generaliza rta respeõtf) de la mauera que alhmn- 

Ü rrPimral o edsuuos ho mimes de uU dadn carart er, acos- 
bfG eu i & , 

tuaibríui sentir j obrar: pero con mas tremiem-ia naestrojuicia 
"iooedo dal couociiniento que tenemos de lo$ senümieutofi o 
Hl i a condueta de aquel mismu korabre en algmks eirouustan- 
Iks anteriores, ,o de la idea de cómo obraríamos o senfciri«nos 
nusotrus mismos. No solamcnte es la comadre dei puebio ht 
q:ie. Uainada ã consulta sobro la eufermedad de uu nino de 
uua vooiiia suja, aconseja sobro el mal y su remedio cou arre- 
glo a sus rconerdós y autorid ad cu lo que se refiere a su propio 
bijo. Todos nosotros, miando no tenemo.s una máxima uetinida 
para gobernarnos, nos regiinos de la mismá inanora; y tone- 
mos una oxtensa experiencia y cousorvuinos sus impresioues 
indolcblemente, adquiriremos de este. modo muy eonsiderable 
j poder y agudeza dc juicio, que nos sera muy diiícíl justificai O 
transmitir & ofcro. Entre los más altos entendimiontos de orden 
ptáctieo ha habido muchos de los que se admiraba la mauera 
de manejar los médios paia conseguir sus iínes, s.in que tueian 
eapueas de dar mia razoa gafiaiento de por que lincíun lo que 
Wúait; apdicaban o parecia que aplicab&n recônditos ] u incipios 
<ino oran completa mente incapãces de esfcablecer. Esto cs coti- 
I HecuánGia do pnseer uu intelecto biou provia to de casos parti- 
I qulares y de la costumbre de razouar rápidameute de estos 
pínticulares a otros sin practicar el hábito de estfiblecèr para 
Uuó inUmo o para los. demás las corrospomlienles proposicio- 
Uey generaLea. Uu víejo guerrero. cou una simple ojeada sobre 
^termuo p mM al pimto dar las ordenes necesarius |mra mia 
pdi^stra víisLribueióii de sus tropas; aniiquô si ba recibido esla 
kstrtitioidn y rara vez ha sido inviudo a dar a otras personae 
•t-Uenta ri© a \.\ condueta, pnede muy bieii no ser capaz de cons- 
tril h Hti su mente una explicaoiòn teórica de ia reláeiòn entre 

M 
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u disposición dei terreno y d ordeu de batalla. Per<j g V 
riencia dei eampamentfl en cireuastaiicm* mas 0 meillJS >M 
juntas ha sembrado eu intei.genc.a da un gran ^ M 
analogias vivas uo «presas m genorahzadas, | a má> M 
ide ias cnales le sugiere instantaneamente Udete^i 

que debe tomar- , 

La habilklad de mia pernona medueada en el mauej c j I 

umas o utensílio» es precisam ente de laimsma^turá^H 
^Ivaje que ejecuta sin error mngnno el tiro que dcmU« 
pieza de oaza o ei ónemígo eu ia m-ãaera más apropíada pM 
se tiiu ej ecutando todas ias condiciones necesarias, eligi^B 
el peso v la forma dei arma, la direccdón y distancia dei objepB 
la aecíón dei vieaxbo, etc,, debe ente podei a «ma larga Heri? :;, I 
experiências anteriores, cuyo resultado, ciertameute, nopodriil 
nunca ex prosar m nua teoria oral de regias. Lo psmo sfeJ 
eu toda destreza manual extr aórcliu ari a» No lia mucho uu i . | 
du .strial eácocés solicito do X ng la torra, oti eci.cn d o alto jor íioj. I 
im obrero tintorero famoso en la produçcion de colores fel 
coel el propósito de eiisénar a los domas obreròs el itít&láipaífel 
Llegó el obrero; pero su modo de d o si 11 o ar los ingredientes!^ I 
tom ar tos a ojo, mientras que el método coinú.iimento eragtóW 
consistia en pesar los. El industrial trato de hãêèrle tioui.-J 
sistema puramente manual por mi sistema de dosife^B 
pesada equivalente, con objeto de que e! principio gcc ■ 
suprocediraiento pudíera ser fijado. Pero aquel lioirbí 6 I 
eneontró incapaz de trabajar de este modo, y, e“ sll C ^| 
cuencia, no pudo comunicar su arte a nadi.e, Habni í» 1 ? J 
eutre los casos iiidiyidualéa de su propia expc^ 1 ^ I 
conexión cn su mente entre loa efectos duos de color J _ 1 
oepeión táctil al manipular con las mato rias cdlóra^® 8 ' ^ ^1 
estas percepciones pudo, eu los casos paxtü^l»? 0 ^ 
médios que dôbía émplèar y los efectos que queT^ 
pero no pudo puuer a los deinás ou j-osenióti de * O: 
aegúrj lmcnalM procedia, por mi haberlos goaexali**® j I 
en su propia mente rd báberlós oxpresado pcu ^ 
lenguaje, 

(bni twâo al mundo couoce el acmsejcí dado V ot M 
field a un hombre do buen sentido práctico. que habi 01 ççdH 
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t w,rin p-obernador de una coloma. tema que presidir ei tri- 
jtomhraciu b JM ./.A*..:. . . . 5 ‘ ... 

bmal de Justicia, sm previa practica judicial m educaciou ju- 

r ,|j ea uiaguua. El cousejo iué que díetara sti sentencia resuel- 
í.afflfe 6 ? pues probablemente seria justa; pero que nunca se 

veiiturase a luudamentarla o razonarla, porque infalil-Iemen 
te se equivocaria. En casos como este, que ocnrreu con ire- 
cueneia, seria absurdo suponer que la, mala razón es fuente do 
ia dauisión justa. Lord Mánsâeld sabia que para razouar una 
sentencia es preciso una deliberación, porque eljuez in fact se- 
íuiía por impresiones nacidas de una e^periencia anterior, sin 
el praceso circular de e.btableci-r principies genendes, y qm >. 
llegasô a establecerios seguramcnfce fr ac asaria. Lord Maus- 
field. sin embargo, uo kubiera dudado que un hombre do ex- 
pBT Lenda adecuada, que tuviese su cabe.za Ilena de proposicio- 
nes derivadas por legítima im] mofou i.Ib dít-ha experiencia i 
séria preferible, y con mucho, en onanto juez, a ot-ru que, si 
Hen sagaz, uo pudíera dar a sus juicks la conveniente i-xyli- 
eación y justiâcacdón. Los casos de kombres aptos para ejecu- 


tar cosas ad mi rabies, pero que ellos mismos uu saben como, 
«óu ej em pios de la forma menos culta j más espontânea do las 
operaetones do las mentes superiores. En ellos es uu detecto, 
a mentido causa de errores, no haber gencmlizacJo lo que es 
necesario; pero la general iznción es una ajuda, la más impor- 
tante indudáblemente de todas, pero no la eseucÍH.1. 

Aun algimos iílósofos que pusiseu eu forma de proposieio- 
nBy J gcnerales un. registro sistemático do los resultados de la 
^perioucia dei género humano, no siempre necesikui volver 
a esfc fts proposí clones general es para explicar su experiência a 
auevüü casos. Ha sido justamente observado por Hugald-Ste- 
^ r art, i.jitH auuque mies troa razonamio n tos eu Matemáticas de- 
P^utleu enterameute de los axiomas, no es .nccesarin) cu modo 
alguiHj para que veamos el carácter conclusivo de la prueba 
tui,i ] ; prementes los axiomas. Quando nosofrns iiiferimi>s que A 
J ^ igual a (1 D, porque cada uno de eitos cs igual a E E, el 
^tendimiento menos cultivado, una voz entendidas las propo- 
| t "ionea 1 aseutirá a la inferência, ann sin haber oído nunca la 
v - l dad general de que «dos cosas iguales a una tercera son 


^Shalsi 


lS - l itre ai*. Esta observación de Srewarl ■, seguida couse- 
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cueütement e i ág* M » rak n,1 f made la 


zouaxnkntOi } Ct. 


de lamentar que & misrno bo quede ff* ^ 


t •iplieacióia. Cotnprondií) que las proposieinues geu M[ll 
«Vaatoi se diee depender un razonumeuto, puede* ^ 


omitidas sin que pierda- su fuerza pre^''' 


% 


au 

las cunles 

tos easos ser . , , . - ™ 

Pero imagina qi£ estó es una particnlandad perténec^ i 

Iqs axiomas, y argaye # aqui que los axiomas tio s.onl ü3 J 

damentos o primeros princípios de la Geometria, de los ^ 

todas las de más verdades de la ciência se deducen SLutétii. È . 

mente (como las leyès dei movimienté y la com postei óudidp 

inerzas en Mecânica, k igual movilidad de Los fluidos eu t h 

drostatica, las leyes de roílexióu y reíracción en óptica, soul. 

prime r os princípios en estas ciências), sino que sonmer&m^ 

asunciones uecesarias. evidentes por si mismiu, # verdirlr 

que si las negásemos destruiríamos toda demostración, perois 

las enales, como premisas, no puede ser demostrado uaaa. L 

ei presente o aso, como en otros machos, este inteligente y?* 

gante escritor lia percibido una ver da d importante, perostú 

mente a medias* Al bailar en ©1 caso de los axio mas geomud 

cos que loa nombrês generajes no tieuen una virtud talisi»-? 

nica para sacar a luz nnevas verdades, y .sin ver que 

ignabnonte verclad en cada uno de los demàs casóS de 

lización. sostenia que los axiomas están por su Tia- 

exentos de .consecuencias y que las verdades fecunda^ 1 

da der os princípios de la Geometria son las dèfieiciQ^^ 

por ejempl 0 , la defini ción d cl círculo es a sus proptó^^j 

que las leyes cie equilíbrio y do la presión de la atino. 

a la subida dei mercúrio eu el tubo de Tomcellí. 

todo lo que aürmaba respécto de la funoiòn de loa a%i ^ . 

la Geometria, os iguatóiense apHcable a las f! i 

una de las demostracioaps de EuclLdes puede s er 

ellaa. Tal aparece dei proceso ordinário de prneba 

pcsiciôn geométrica por medio do un diagrama. W 

4 


^que asunción sacamos al demostrai’ por un diag rí1, 
de las pro piedades dei cirírulor No, ©n verdad, fl iv ’ p • 
\<js círculos 1 ()h rádios son iguales, sl.no solfUoent- e ^ 

'■ iroiil 1 1 A B G. Gomo garantia de que eU° 0h a .p 
rntís, es verdad, a la definioión dol círculo bii generidlT-, 
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r, OU© la asuitción sea garautizada eu *1 oaso I ni:ou- 
uecesi ta H 

j | («[rcíllü SUplÍB.S-5Õ+ 

lftF rn «9Í»: ™ eâ im praposieion general, sino singular 

. binada con otras proposiciones dei mismo género, Ggumn 
as cuaks, coando la * genemlizafíio# lm Uamamos 
áe \ \ 0 tros axiomas, probamos que noa cierta eonchisióu es 
np de todos los chculos, sino dei círculo pari icular 
X3 G'. aliora bien: eu último término así seria si el heelioes- 
tuviese de acuordo con nuestras asunoiones* La euuncíamon, 
como se 11 ama, esto es, éí teorema general que está a La za 
d6 la demostranióu, no es la proposición ac tual mente demos- 
tmill Bolo se deinuestra un ejempio; pero ol procedímient 0 
por d cual lo ha cem os es tal, que miando consideramos eu n&- 
[Tiraleza compre 11 demos que pnede ser copiado cxactameiite 
iin número indefinido da vcoes, coníbrináudose cada ejomplo 
a determinadas condioiones* Suministràndonos el lengnaje ar- 
t-iiicios para denotar estas cutirliciones, estamos capacitados 
para afirmar esta indefinida umltibud de verdades en una bx- 
prcsión sencilla, y esta exprésion es el teorema general. Aban- 
donando el uso de los diagramas y mstitiiyemdo eu las demos- 
tfáçiouég frases generales eu lugar de las jetras dtd alíaljelo, 
po domes pró bar ©1 teorema geueral directamente. esto es. pu- 
demos demostrar todos los casos al inismo tiempo. Y paia h&- 
cetlo, debemos luogó emplear como prèmiáas los axiomas y de- 
finicioues eu su forni» general. Pero esto sólo significa que d 
u os otros podemos probar mia couclusióti intliviihio 1 J n> r la 
asuncióu da un liecho individual, Inego, eu cualquier ot ro caso, 
estamos autorizados para h&ccr una asuncion idêntica y âaosti 
la miàina conclusión. La defiiiioum os ntm espoei© de informa* 
ciou. que liacemos para nnestrô uso y pata los demas, r es poeto 
de las asunciones que estamos autorizados parsi hacer. Y a*si. 
mi todos los casos, bis pr o posiciones gene ralos, minque 11 ama* 
das definiciones, axiomas o leyes de natural ezti, que ôsóiitsmos 
d principio de imestros razonamiontos. son merameute alir- 
mac úmõs abreviadas conforme a nna ©speoie de taqnigraS ia de 
hechõs particulares, que, ouando Jlega k ooaslón, 0 bien 
P^usaniüH que podemos proceder sobre ellos comi' proba dos, 0 
batamos de a-sumirlos. 15n una determi nada demostram o 11 , bas- 
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taute as que noaotroa rumamos para uu caso parw 
vèmentemeate elegido, lo que por la defimoida o p r j„ ■ 'V 
tableddo anunciamos que entendemos estableoer an 
casos posibles. La defiuieión dei circulo, por coaaig^^ '*■ 
una de las demostracione? de Jfluclid.es, exaotameut* l„ ■”*' 
que, conforme a Stewart, son los axiomas; esto es, Ij, ^ 
tración no depende de ella; peto ai ia negamos, Ú da^L. 
ción oae por subasa La prúeba no descansa sobre la asuii,.;* 
general, sino sobre un& asutiuioii semejariite ^ 

particular; sin embargo, siendo os te caso escogido coíno^ 
ejemplo o paradigma de toda clase de casos incluídos $u p 
teorema, no puede haber ninguna razón para lia cor la tjtsutiüiáii 
en aquel caso que ao exista en otro, y si se niega la 
como una verdad general, se niega el dereclio a liacetla ea aj 
ejemplo particular. 

Hay, iududablemente, las más amplias razones para esta- 
blecer a la vez los princípios y los teoremas en sn forma ge- 
neral, y esto será explicado ahora eu cnaiito la explícacum a 
Teqmere, Pero qne un estuei ian te falto de práctica, atm ta- 
cis üdo uso de nn teorema para ■ demostrar otro, razona ffls 
bien de lo particular a lo particular que partiondo de prop^ 
cionea geiierales, es manifiesto por la difioultad que eúeutfi^ 
de aplicar un teorema a ua caso en que la configuracitod* 
diagrama es extremadamente distinta a la dei diagrama p^ fil 
cnal se demostro el teorema original. Diiicultad que, 
en casos de un inusitado poder mental, sólo puede oriUav^ 
larga práctica, y la oriila principal mente fimiliari^ár 
con t i i das las eontiguraciones consecuentes con las oondíe 
general es dei teorema. 


4. De las oonsider aciones aducidas parece que p 11 ^ 1 V^,, 
tablecerse las siguientes conclusiones: Toda inferenoÍ0f ^- u 
particulaies a particulares. Las proposicionos gen filL ^^ 
meros registros do tales inferências ya hechas, y br flVeS ^ 
m i ila‘s para hacer o ir as mie. vas. Ija premis a mayor de 11 ^ 

gismo. por consíguien to, es una fórmula de esta ães^vT 

y «a conüusiou tio es una iu brenaia sacada de la formU ' 


jjU’ 


una inferí meia sacada Mn forme a la fórmula; ei verclad e *\ ^ 
tecedente lógico o premieas es el Keclio» particular d©l 
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áeión general es saca 'la por induoción. Estoa bech os y 
indmduftles que los integran puedi-i ser 'i ■ ida- 
l0S queda un registro no indudablemente àesdfiptivo 

dOS | P chos niismos, sino que demuesura oômo pueden ser dUtín- 
l09 , d ^ ^quslLos casos respecto de los oiialea los linhos, una 
^ Ul Tmocidps, fuerou considerados como garantia para una 
rirmmada i uierencia. Conforme a las iudicaci.mes de este 
listro sacamos nuestra co nclusióu, la cirni es, para todos 
los tines, nna conelmdón de bôcbos olvidados. Por esto os esen- 
J al qneieainos el registro correctamente; y las regias deUi- 
q 0 .gísniQ son una serie de pfeoancio ám para realizar debida- 


mente esta o p era cio n. . „ 

Esta coneepción de las funciones dei silogismo es oonlir- 
mada por la consideración de aquellos casos precisamei.it, e 
que pueden ser conceptnados do menos favorables^a^ella, a sa- 
ber: aquellos en los cuales el raciocínio es independ lente dc 
una previa inducción. Ya hemos observado que el silogismo, 


en el curso ordinário de nnestro r az onam lento, es sokmente 
la última mitad dei proceso de la marcha de las premiaas a la 
coücIuslóc. Hay, sin embargo, algúu caso parbiciilai en qtr 
©pnstitnye todo el proceso. Sólo Los casos particulares >cm oa- 
paces de ser som et idos a obsorvacíón, y todo corioeim.ieiito 
que se deriva de la observacion ernpieza. por cousiguieiifce, de 
toda necesidad, en casos particulares; pero nuestro t conoci- 
miento puede, en casos de una determinada descri pcioo, ser 
■concebido como llegando a nosotros de fuentes distintas dela 


observación. Puede presenfcàrse como procediendo de la reve- 
Ucióii, y el coQocimientOf comunicado de esta manem, sobre- 
natural, puede aer concebido como coritoiiiendo, no salamente 
heclioa particulares, sino pro posiciones general es, como suce- 
de tau frccuentementô eu los escritos de Salomcm y en las 
epístolas do los apostoles. À_hora bien: la general izacion puede 
Ll f a 6r una aaerción, sino tm mandato; una ley, no en ei aeu- 
tido filosófico, sino cu cl sentido moral y político dei término; 

e xpi‘esión dei deseo de un superior de que nosotros o 
01er to número de personas en general conformeu sn conducta 
^ cíetl.as instruccioncs generales. JUu cuaiito afirma un lincho, 
sabfír , la voliiütad dei legislador, este hcclio es nif liecho i n- 



mm, J proporición, por n ° * 
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al. peru la descripoión en el mandato 


Coíji 




de la conduõÈa que el legislador qmere que se obâerve 
wrai- la proposieián afirma, no que todos los l loml T S* 
alo-o sino que todos los Sombras» hfírdn algo. Estos r ] 0a dl 
j "nua veídad revelada en términos genarales, y de „ ^ 
dato heeho de La misnia, manem, pueden aei eáíiibiadps j>Q, r : 1 
, m ás extensos de una afivmaoión general ,'1 

testiinonio y do un preespl» general práctico. Peto !U) ,;1 
más útil nua ilustraeión más limitada, siendo sacada da S51l 
tos en donde un largo y complicado raciocínio ha sido faj 
do de heeho sobro premisas que han llegado al género 
no primerameute en una, forma general, los asnntos t 
gradas Escrituras y do la Ley positiva. 

En estos dos casos las generalidades nos son dadas y 1 .1 
hecliGS particulares sou sacados de ellas por un procáso ipl 
las resuelve correctamente en una serie de silogismos, àl 
embargo, la ve-rd adera naturaleza dei supuesto proceso deui:-| 
•tÍTõ es bastante evidente. Es una investi gación de la veràl 
inditdabl emente , pero que se realiza por medio de una aveo| 
gnación sobre la signific&ciort de una forma de palabraa. 4 
único punto a determinar es si la autoridad que 
proposición general quLere incluir este caso en ella J si ç 
gíslador entiende aplicar su mandato al caso presente 
otrps, o no. Esta es una cu es ti óm coMo la ilaman los. I 

nea, de bermenénuea.; dice rela ei ón a la sigui dcacioU » 1 

forma dei discurso. La operam ón no es un proceso de 
cia ? sino im proceso de interpreta cióú. „ q- i5 . 

En esta última frase kemos obtenido una esipp 1 * 1 ' A 

n tlCl u I 


fan 


i/aí- 




.ne parece cardèterizar mejor qiiç otra alguua 
dei silogismo en iodos los casos. Guando Jas P reiTl ' S ^ v ,^ • I 
das por aMoridarj, la fnnción dei razonamiento es^ d ^jj 
deposiedón de un testigo o la voluntad de un legk 1 ^# 
ter pret ando los signos en que el uno hiáp SU. aserri-O* 1 J ,y| 
intimó su mandato. De Heme jante manera-, cuaüdo 
sassou derivadas de la obsérvadón, la funoiòn 


rnk-nU) és asc.verar lo que poSQtros (u nuestros £*^38 


pensarcn primerameute ser Inferido de los heoboS 


ot^ eí 
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esto Luterpret a.ido un memoriadum nuentro o d» 

“ri «smorindom nos tecnetd* evidBntemBnw. o«u 

e T J -n más o menos cuidadGaamente pesada, apureno »uU - 
6V!a '’ ,lCl p ml determinado atributo podia ser mtendn, 
rWrm !-lnnn noeotros percibiamos w determinada marra. L, 

hombres sun mortales, por eicmplo, mm 
La hemos heeho determinadas «pene* 

atributo eo, mo, a-i,. ,,.r la 

2h« hombre es uu signo de mortalidad. Per . .mandn con- 
! Los que el dnquedè WeUington es mortal, no mtenmos 
‘ , dei Lmorándum, sino de la pnmer» expeneneia. Todo 
lã uue nosotros inferimos dei memoráridnm m miestra propia 
creenoia previa (o la de los que noa trausmitierou te-prupoai- 
Ln), referente . las iufereue.iae que una experiencm antenor 

■ 8aí SfeL»eepb. de la naturaleza dei silogismo lace conse- 
cuente e Intel igihle lo que de ntra mauera permanecería 08- 
. C m:oy ooufoso em la teoria, dei arzobispo Whately y otios 
ilustrados ilefensores de la dectrma silogistioa, lespecto 
Limites en que sus funciones e$(i» confinadas. Afirmau, eft 
términos tau explícitos como nueda hnberL>s, que el uuiaq 
oficio dei razonamiento general es precavei las inconseoneu 
cias en nuestras opiuiouesj precavemos de pi estai 1 
to a algo cnya verdad está en contradiooióu «on <»ira cosa a 
qu 0 liayamos previametite prestado nuestuj asentinn^n 
nes dLúQti que La única razón quo *1 ailogiamo ^íinnui^Lrd. p. 
asentir a la oonclusiòü es que la suposición de q iie ^ 1 

combinada oon 1& supoiiiGión de qfle las preiiii>çt> son ni ..... 
ras 5 implicaria una contradicción en %sá términos. Peio 5lta - 
seria nim mitóstra defeptuosa de la verdadera razón que mw- 
^nos paia creer los hecbos tjiie apreedemos por el i a..' tuniiin. ^ 
bij on oontradicción. cou la observación. La ve» daderu 1 * l,zo 
[>or la cual erec-nios que el duque de \V 6lling.,oii ^ni».u na, 
que sus padres y íracstros padres y todas las demas pèr*cm&> 
cont o m p oi án eus nuestras, h&u muerto. Estos heolios son as 

verdad eras premisas did razonamiento. Pero nosotjfos no bomoa 
llegado a la eonolnsión de estas premisas, por la, neoesidad de 
| evitar una inconsocuencia verbal. Ho hay conti . adicei on ni ngu 
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aa en snpOúer que todas estas personas mttri ePon 
daque de WeLlington, ao obstante, pueda vivir *1 

Pero d la liabría si ™sotros primeramente, fuucià Ur ] 0 J 
estas mismas premkas, hLciésemos una asercióu .géner^ ■ 
jendo y cabrieiido el caso dei duque de Welliffgtiwi y 
haoer de áste nua exõepción. May una iãco^ecuenci/^ 
debe evitar se entre el niernoiaiidimi que nosotros iistce 
las inferências que puedeu ser justamente obtonidas en ^ 
futuros, y las que sacamos ac tu a lie eu te ou aquellog 
mando sc presentan. De esta manera interpretamos 
propia fórmula, exactamente como un juez interpreta una W 
para que podamos evitar el saciar inferôiioias no confortijes 
nuestra priaiera inteución, como un juez evita dietar uca p. 
solueión no conforme con las inteneíones dei legislador. Lis 
regias para esta interpretación son las regias dei silogismo; y 
5u iiLiico propósito es maut-ener la consecuencia entre kg m- 
cIusíouôs que nosotros sacamos en cada caso particular y 1 l 
dirección general previa para sacarias; sea que estas direcoio- 
nes geucrales seau formadas por nosotros mísrnòs como resul- 
tado de la induocióii, sea que las hayamos recibido de uua auto- 
ridad competente para dietar las. 

5. En las observado nes anteriores ore o que queda dà- 
ramente demostrado que aunque hay síempre un prooeso óe 
luterencia o razonamieufco cuando usamos el silogismo, cl silfr 
gisnio no es un análkis correcto de este proceao de 
rniento e inierencia; por el contrario i cuando no una meti ^ 
Lereucia de te.stimoiiios), una inferência de Io partícula 
lo particular, autorizada por uua previa inferência ds lQ p 01 
tículai a lo general, y siistanciabnente lo misrno qnc ãlk? 
cansiguküte de naturaleza ind tictiva. Pero asi come 
conclusioues me pareceu mnegabiea, debo a tio r a baoer 
protesta, tan enérgica como la dol arzobispo Wbately 
contra la do.cirin& '■:! b qne el arte dei silogismo carece de ^ ^ 
dad^para los propósitos dei im onam lento. El razo^ 1 ^, 
estriba en el neto dc generalinaeión, no en el P rot0 , k 
e8 “’ ; w » la fonna siiugbtica es una seguriàad 
Ilir ^P'‘ u>!al 1 ■' l mra la curracoión de esta inisma general^^. , 
na vsiu que si tem-mos una eoleceíón ji 
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. ,, hreB suficiente par* fundar uua indneción, no neeesit*- 
P fLkr una proposiciói. general; podemos raaonar mme- 
man | P de estos particulares a otros psrtienUrei. Pero es 
7 1 ^ m r con todo, que siempre que de una serie de <Mo* 
de M udares podemos obtener legibi mamente alguna mseren- 
í .* r nodemos haeer también legitimamento de ntóstwt lutereu- 
una proposición general. Si de las observaciones y expen- 


t08 podemos concluir un caso nuevo, podemos tambien 
!f ar a nn númoro indefinido da casos. Si lo que ha «ido te- 
do rior íerdad eu nuestra experiencia pasada dehera ser 
“ ido por tal también en lo futuro, lo será no salamente en 
alsnn caso individual, sino eu todos los casos de nna determi- 
nada descripción. Por eousiguieute, toda induceiou que basta 
para probar nn becbo, prueba un número i ndefinido de keohoi : 
la «pertencia que justifioa una pretiociòn singular basta para 
astableoer un teorema general. Es en extremo importante 
acreditar y declarar esto teorema en sn más extensa gsnerali- 
darl. y de este modo colocar ante nuestra meute, en toda su 
sxteusión, el oonjanto de lo que nnastr» evidencia debe pro- 
bar, si prueba algo. . 

Este extraer dei conjunto de posibles inferências de una 

deteroiinada serie de casos particulares uua e^piesiou geuera 
obra como tuia segnridad de la justicia de la iu buem ia. en 
mis <k una matiera. Eli primar hig&v, el pritidipíü geaerAi P ltí 
seníaan objeto más grande a la imaginaeióii que cnalquiera 
delas pro posiciones parljíoalarèá que coatiotie, Uu piotf.so tb 
peasamieiito que condão© a tina geueraUdad comprensiva es 
seritido como dsmayor importância que atro que tomina ^ 
un he-ebo akkdo; y la meato, ami iuconscLeniemêute, sove 
iucUiiada a prestar más atenoión a este proceso y a pesai más 
oiiidadosameát». la suficiência de la experieaci* a que se ha 
üpclado, para so portar la infereucia fundada a^bro ell a, P*. ia 
hay obra, y aúo más importante veuiaja. Al razõaar desde un 
ooujiuito de obsorvacioaos individuales a algiui caso nuevo e 
inadvertido, el cual couoceiuos auuque iiiiperfecl amciui‘ (o no 
nos preocupai íamos de ál), y eu ei cual, uua vez que tratamos 
de inquiriile, seuthuos probabl em eute un interés particular, 
h & y poças cosas que nos preveivgan de dar cabida a k uegli- 


geiicia 


na, o a nlgún P l ' e j UIC10 , c l ue pneda afsçta*. a n 


s o » nuestra imagiuación; y ba,o tales influen cias 


mos 
co 


seos u a ^ fiCflKL. 

uioí mia evidencia iusuhciente como evidonou ^ “*W,. 

en vaz de concluir directameale eu ei caso partioul ati J ' 1 

„ delante de nuestra vista mia elase entera d B 

ntenido total de una proposidón general, cada uno de m * 

titules es iuferible legítimamente de uoestras pretai^ > 

couolusión particular es asi, eutouoe* b ay una Coarte pí^ 

lidai.1 cie que si las premisas son inaufidenteg y l a 

general por ccmsiguiente, carece de fundamento, compn^" 

rá dentro de ella algún lieclxo o heuiita que ya sabemos ^ 

no sou verdad; j m d ascub riremos el error de nnes^ ^ 

ralizacióu por lo cjU0 los escolásticos llamaban una reductim u' 

imposibile. 

Asi, si durante el remado de* Mareo Aurélio im miMb 
dei império romano, bajü los prejuioioa impuestos iiatura;- 
mente a las imagin aciones por la vida y çnrácter de los Anu- 
nmos, estaba inclinado a. juzgar que Cómodo era nn buengs- 
beruantQj snponiendo que no p as ara de aqui, podia liaber si-ir 
enganado por una mala czpcrieueia. Pero si reâoxionase q* 
esta Gonclusiòu no se podia, justificar a no ser por la misfii- 
evidencia, es taba asi garantido al concluir algima proposicio-- 
general, como, por ej amplo, que todos los amperadores-roau 
nos fuaron. gobe-rnaotes justas; liabría recordado inmenb^ 
mente a N&róiq Domicmuò y a oiros, que demostrando la ^ 
sedad do la òonclusión general, y, por c oxls i g ni b n tó » la ^ 
ciência de las premisas, lo liabría advertido que estas prôffflv* 
no bastaban a pio bar en ei. ejemplo de Cómodo Io qu« *** 
diau probar eu uua oolección do casos en que este iba ^ 
Laventaja, ai juzgar si ima infere Q-eia oontroverfcid*^ 

"0 i' 
■10* 


gítima de referiria a un-caso paralelo, es uuiversalm 1 ^ 
conomda. Pero, ascendiendo a la proposidón general 
p( Miemos ante nuestrosojos. no un caso paralelo 
; oim M los casos paralelos a la voz; todos fe» s 
cualcs la misma serie de cousldd^eiónes evidentes eá & 
C.iQH.ic.iij, poi co tis 1 g 1 1 i en tc- , argiiiin n s de uu uiiui^- [ - ^(-.i 

ã^S éDUoeidps a dtrq caso que supojicnios ser anal 0 # 0 ’ . 
pre posihle, y generalmeni t ajoso, desviar vn** tv0 
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eusos 


... et oircular ófiniio de uua indwxafa de e#t«* c»-» 
®» nt0 . ... UIia nmposioiôa general, y la cousiguwntR apbo*r 

cotto cido> _ - P tón ^ al caso desaonocidu. E-ta - - 

otó “ , ."ite L la opwwióu, que, como hemos observado 

glU1 nie es esencUlmente uu proceso de mUrpretacw», 
notmen ■ gilo(risinü o serie ,1c silogismos cuyas premi- 

^" avores sorin proposiçi.mes g ? »ier»les que abracen olase* 
S!tó casos, cada nua delas enates deberá ser verdad en 

eotei as _ ' si Uiiestra argumeutaciin es válida. Si, por 


de uua de estas proposbiones genorales, y, porcouse- 
* ■ oErmado por ella. es eonoeiilo o «ospeohado ser de 

sSS * i. — *• iL r 

m ,do de cstablecer el argumento nos tteva a . 

n^har que las observaciones originales. qn« son cl veidad, . 

Ab, de nuestra ooutiusíód, no son saSmeute» gm 

.wtçnorla. 't en proporoión a la mayor probabiUdad qne 
mngamos de descobrir la inetteaela de nuestra 
cl iuoremento de confianaa qno esternos antonzado, a pouer 
eu ella ai çw evideucia de detecto no aparece. 

El valor, por consiguiente, dc laiorma sllo S 13 ■ L '■ _ 

glaspara usar do ella corvectarneute, no consis e ai _ 
k forma y las regias com arreglo a la eual nnes.roa _ 

mienbos sou bechos neoesariamente, o, por o ,■ 

meute, sino eu que nos sumiuistran nn pabrou por el cnal es- 
tos raznnamientoH puadán siempre ser represeutados, > . q 
está admirablemente oaloolado para, en d caso de. que se. 

, r; n,uü ínHndflliin ClC C 3 - 


inofioaofea, nacer patente esta uiôficacin. Una inducoión 


«os particulares a, lo general, s^uida por nn P rotB _ 
tico de estos ^eiierales a otros parlionlai i>, nua orm 
la qiiB nnsotroH poiiemos siempre estatuii mietUH 
mám si nos place, No es una forma en la que d&W™ **» 
zar. yino que es una fbrrná en la. que podtihio* Jazoiuu, J 
viiiil tis iiràispensable moldear nnest.ro razonamu nt 1 
bay alguna duda sobre sti validez, mm guando 
familiar y poco complicado, y uo hay sospet.bd. dc eir , | 
demos raannar y razonamos desde lucgo clel cs4?o parti cu ar 

Goíipeitlo a oiro discou óci do» 



920, 


juAüst stuart mill 




Estos son los usos dei silogismo, en cnanto rao<j 0 rt 
nrobar un argunieota dado. Sns usos ulteiiore S| en 
respecta al curso general de. uuestras operaoioji es % 

les. apeuas wqtierp ilustraoión, por ser de hecho e | 

noóido por el íouguaje general. Snst.ancialmarite SB 
esto: que la induoeión debe hacerse de una vez para sj'^ ; 
una simple interrogación cuidadosameute heoha a ^ ^ 
riencia. puede bastar, y ol resultado pueda ser W*«tr^!‘ 
forma de próposicion general, que es confiada a la m&tnQ^ 
a la escritura, y de la cual no tenemos luegp q m hacer 
cosa que silogizar. Los particulares de nuestro experi^.' 
pueden escapar a la memória, en la cual seria impossible rtk 
ner tau gran miillitud de dei, alies; mieutras que el çonoT 
mieuto que esos détallas suinimstran para un uso faturo * 
que de utro modo serían perdidos tan pronta como ias oW 
v acione s fogran olvidadas o cuando su registro fiera dema* 
si ado volniniüoso para la. referencia, es conservado en nnaio:- 
ma útil y provechosa por médio dei leuguaje general. 

Pero esta veutaja está contrapesada por el inconveniente 
de que inferências hechas original mente sobre una evidefid:: 
insuficiente ilegan a ser consagradas y algumas vooes ròbusw- 


oi d as dentro de maximas generalesj y ia mente ac íiuuir» • 
elias por el hábito, después de haber adquirido una P?°F E ' 
síóq a extraviar se por apariencias enganosas, cuando se l ]LL 
seu tan ahora por primem voz: pués habiendo olvidado \ós^ 
sos particulares no pi eus a ya eu revisar su primor j ixiciõ. J- 
evita ble- inconveniente cpae ha-y que descontar, y q utí s ^! (j 
consiflerablo en si mismo, constituye, sin embargo, tn ia 

nificaiite deduccion de las inmens&H venta j as dal 
general. 

r ll E 

El uso dei silogismo no es, en verdad, otra cosa qof * ' 
l tis pi oposicionee genérales en el raaonamienlo - 


gisueraies' en ei ra&onaniieiJU'Lr. ~ 
razonar sih ellas; eh los casos amcillos y evidentes, 

Í-t-l " % 


b " ? - ^ j ^ «eu o i ] i os y e via « u ^ 

éeinos. las inteligências muy Ságaces lo hacen cn casos ^ 
^'ii sencillos ui evidentes, siempre que la experiefl- 0 ^' , '' 
^ nuti & ej cm pios eseu ciai mente similares a cada coi0 ; 


. y similares a (mu® 

i:irmR ^ndaa, Pero otrei l*.onibrofi ( o los misto 0 * 

HO tlfmflfl Afii d. i ♦ ^ . d _l 


. -“«■s v^uiuitSH, o iur> 1 *** 

lenen eatas ventajas de una experiência persòn 
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eDOl ientran completamente desvalidos tijuL y u, 

proposiciones geusrales, por pooa comptioaciõu qa» el 
iâS ^ sen te, y si no hieiéseiiins proposioiones generales, po- 
^rknosotrôs iríamos má» a 1 li de esas inferenebu? seuciílas 
C0S iiacen los brutos más inteligentes. Annqne no son com pie- 
qXte 6íl| . e nfioesarias, las pro posiciones gonerates sou neoesarias 
* n icanzar uu progreso cousiderable en el arte de razonar. 
S^porooiBigniente, natural s imUspeusalde dividir .d |*ro.*e«o 
da ilivestigaiiióu eu dos partos, y obteuer fórmulas ganer&le* 
'ara determinar qué interenoias puedeu ser obteniíUs, antes 
jj e C|lie llegõe la ooasióu de sacarias. La obra de obtenerlas es, 
puóH, la de aplicar las fómmlas, y las regias dei silogismo son 
un . sLeina de seguridades para su aplicación correcta. 

6, Para completar la serie de oolsidemciones rei a ci mia- 
das aSD el carácter filosófico dei silogismo dõbeino* consme- 
rar , p Lies to que el silogismo no es el tipo universal dei proce- 
di miento racional, cuál es el verd adero tipo. Esta cuesnon se 
resuelvB eu la otra de cuál es la naturaieza de la pmmisa me- 
nor, y en qué manera contribuyo a establecér la cionchisiuu, 
•puam eu cuanto a la mayor, entendemos que la plaza que octi* 
pa nominaltnéiibe en nu ostros razoimmienlos, pci li-moL.c pro 
piamente a los hochos individualos u observaon mes ciiyo to- 
sultado geaeral ex presa; no siondo la mayor, ou si misma, 
Jiinguua parte real dei rasonamiento, siho una pan e iiil.^rmô- 
dlariSr para la. mente, iuterpuesla por un artificio de lenguAje 
entro las verdad oras premia as y la comdusióu. por medio de 
nua seguridad quo más bisii as refiere a la correccion dcl pi > .<■ 
oedimiehto* Pero, sieudo la menor una pavte indUpeiisablo dn 
la expresión silõgiaiica de uu razonamiento. ca, sin dnda, o 
• corresponde a. ima parte igunlmento itidispeusable dei aegu- 
rQp.nto mismo, y sólo nos incumbe averiguar que parte, 

Entretanto os quissás útil d:ir cuenta de nua especubición 
de imo da los tilosolos a quica la cieivcia de la inteligência 
dábe más, pero que, auuque pensador múy penetrante, eraqni* 
un poe.o precipit ado, y cuya falta de eircuuspeeeión h’ Idso 
^’ aíl célebre por lo que no echó à(: ver como por la que vió. 

refiorò al Dr. Tomás Browu, cuya teoria dei raciociaio es 
*»>iacj^ristioa. Vio la petitio pnndpii iuHererite a cada silógis- 
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m0 , si consideramos que la mayor os la evidencia - . 

nrobamos ia conolusión; eu vez de consideraria co m(J JS 
C3 una aserción de la existência ' 0 suíioieufce eyid^,^ 


probar la couclusión de alguna deseripdón dada. 

est0i *i Dr. Brown, 110 sol amente dejó de ver 

taja^n pnáto a La seguvidad de la corrección q U * ^ 
iiiterpouiendo tal escalón entro la, evidencia real y l a ^ 
sióu, sino que se ereyó obligado a desterrar la mayor d*] 
ceditniento argu lüèütati vo , si 11 siistituÍTla cou nada, y 
to que nutsíros razonamieiitos consisten solamente m l a p u 
misa menor j la .conelusi&n. bóer ates es hombrej por {•.•■u . 
guiente., Sócrates es mortal: suprimienrlo de este modo; ■ ; 
nu paso umecesario eu la !i.rginnsiLwic ion T cl apelar a la . 
mera experiência. El absurdo que aqui se enoemba 5? t 
ocnlfcó; la opinión que profesaba de que el razonamieula nu n, 
si im ei análisis de nnestras nociones generales o ideas abrir» 
tas, y que la proposieión: Sócrates es mortal, brote, de laj» 
posición: Sócrates cs liombre, simpl emente por el recoim- 
mierito do ■ pie la no cio 11 de mortal está ya coute ui da 0a lur- 
ei ón yft d ninada de liombre. 

Despuás de uxplioacionas ta a dei aliadas sobre este 
de las proposieiones, no es uecesaria nua más larga 
para hacer patente el error radical de esta mau era de MU* 

derar el razonamiento. Si U n&labra liombre oonuota. Í' LV '' 

^ ■■■/ ||1 

lidad de mortal; si la sígiVificauiÓii de «mortal» fuera ç 
eu la signifteaeinn de «liombr^ , podríamos, iitdüdftb 
sacar la conclasion de sola la pmnisa menor, porqU 6 j 
# nicuor lo b abria acreditado distíntaraente. 


sucede en realidad, la pala br a h ombro 110 connota. la 
de mortal, ^eomo es posible que eti la mente de oad*i l 
que admite que BÓcratesi. es dn hutubre, la idea- de I o111 ^ h 
incluir la idea de mortal? El Dr. Brown »o p# c' r 
eebar de ver esta díficuUàd, y para evitaria fnó 
traiiaiu-uit^ a su intendo a, a restablccer, bajo il ^ 1 l . 
aquel paso eu la argumcutaciju que i-urresponde a ^ 
UjÍl mando la neccsidad de reclhlr jf/ertamente í- a 1 ^ iH 1 
la ide., U, hcunbre f j* idea de mortal. Si el tb#ov*P ^ 
pcmbulo provi iiiu ente dioba relación, na podrâ, c[lü& 
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inferir que por ser Sócrates un liombre, morul. 

Q aaü esta Mpótesis, que supone una dejacion m, la o«., - 
^ la cual un argumento coQsifite en la menor y U 

^ «o lamente, no salva el resto de la teoria dei dootor 
La falta de asentimiento al argn mento uç tiem- lugar 
’ Bl .ramente porque el razonador, falto dei debido mMm* 
^Tciba que sn idea de hombxo iuchiye la idea de mortal; 1 ierm 
nlar muelio más com linmente-, porque eu su mente esta re- 
i U ?ión entre las dos ideas nu ha existido uucca. lí eiireaiidad 
auuca Jia existido sino como resultado de la experiência. Coii- 
Hintieiido, por respeto al argumento, discutiu la cuesliibi sobre 
una bipótesis tíUya radical incon-ección hemos re« ouocído, a 
saber, que la signifi-cadón de ima pro posición so relaciona 0 >n 
las ideas de las cosas de que se babia, y no 00:1 las cosas mis- 
mas; y concedi endo por un momento la existência de las idea* 
abstractas, be de observar, sin embargo, que la ulea de bom* 
bce, como idea uuiversid, la propiedad comrni de todas las 
criaturas racional es, no puede envolver nada más smo lo que 
■va implicado en el nombre. Si alguno inoluye eti au idea pri- 
vada de bombre, como indudable mente sucede eu la mayoría 
de los casos, aigúu ot-ro atributo, como, por ej amplo, U cuab- 
dad de mortal, lo liace solamente por la expeiieni-id, 1 tt-^pm 
de báberse convencido de que todos los hpmbies ].ioseen 
atributo; do modo que cualquiera que aaa el contemdo, en In 
meu te de una porsona, aparte de lo que iücluye la signiíica- 
ciúu convencional de la pai abra, ba sido a& adido com n cl re- 
aaltado dei asentimiento a una proposición; un outras la teoria 
dei Dr. Brown exige que supongamos, porei contrario, que « l j 
asentimiento a la proposición es pro chiei do sacando por un 
proeedimfen to anaKtico este mi smo oi emento de la idea. Est.ii 
teoria, por Gonsigoieiite, puede ser considerada, como sufteien- 
liômante refutada, y la premis» menor debe ser mirada como 
totalmonte insuficiente para pro bar la ounclusion, a- no sor con 
la asistenciii de la mayor, 0 de lo que la mayor representa, a 
a& ber: Us varias proposicíoues singulares expresivas de la se 
yi - de observ aciones de que 1 » gene rali saci 6 n liam ada premi- 
st, muyor es el resultado. 

l^or consíguiente, 011 el argumento que prueba que Bõcra- 

I*; 
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tes es morUL m» V*™ de ta pre^ 

1m« I* 4 " í,lp,Í " 4 BC^' 


iofinito de otras personas, fuerou mortal flS4 


' y 


\ 




o 

espresion eon palabras diferente*'^ 
observado de que ban omerto. Esta es la premia» 

tu de la petitio ? ******* a lo ** m 

conocido por la evidencia directa. * 

para relacionar esta, propoaicion con la condusiôn; 
tes es mortal, ei eslabòii adicional necesano es una p Içp ^ 
oión da este tenor: «Sócrates se parece a mi padre y a ] p atf[ 
de mi padre, y a los demás indivíduos de la espécie.-. Ci W | 
décimos que Sócrates es mortal, asentimos a ima propo^, 
de esta clase. AI decir esto nosotros afirmamos en qué re^; 
to se parece a ellos, a saber: en el atributo connotado pwl 
palabra hombre. Y do esta concluímos que adeinág se p®; 
en el atributo mortal. 

7. De este modo liemos encontrado lo que íbamos tou- 
cando: tui tipo universal dei procedimiento racional, Enca- 
tíamos que en todos los casos se resuelve en los sigubiit 
elementos: cderfcos casos indíviduales poseen un determmdt 
atributo, un caso o vários casos individual as separecandp 
mero en ciertos atributos; por consiguiente, ss pareô® to 
bién en el atributo mencionado. Este tipo do ra^onaEU«rto^ 
exige, lo nüsmo que el silogismo, ser conclusivo por la 
forma de la expresíón; ni puede ser esto posiblc. Qne-ffi^-rj 
posidón afirme o no afirme el mismo heclio que fue y® 
do en otra, puede aparecer de la forma de la esp re31 ^ ^ 
ea, de una eomparación dei lengnaje; pero cuando l as 
posiciones afim a n hechoâ que arm hona fkle diferente s i 
puede aparecer dei lenguaje si un hecho prueba c-1 0 ' ^ 
sino que depende de otras consideraciones. Si da l° fa ’ ^ 
en que Sócrates paiece a aquèllos bombres q 116 ^ í 

lrau muerto es licito inferir que se parece a ellos b* 
ser mortal, es una cuestión de indueción, y deberá 


é 


ú 


■— n-JLL e? ij. o ss u "r mr: ■ 

l aremos como fies ci momos de la correcta oj ecuoio 1 ^ 


con arreglo a los princípios o cânones que más 'fMi 


portantê operádón mental, 

Mi entras tanto, no obstante, es cíertü, como J & 




ó$ 


V 
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T üae si esta inferenda puede ser lieelia en ouantv a 

0 ]lO HOi'* r ) U , , An 1 na íIottiÍsí indí^í- 


6LL 


■fiho 110 a * ÜOC | e S0 rlo también respecto de los dem à.- indi\ 
gieratós |P rocon â ] üS oagos indíviduales observados ■ 

dai,S To atributo en que él se parece a eilos, esto es (para ex- 
6Í l T- u cosa condsameute), de l.odo bombre. Si, por consi 
P r f ^ 1 e | argumento os conclusivo en el caso de Sócrates, te- 
^Irecbo de ima veü para dempre a considerar la pose- 
^ de los atributos de bombre como una maroa o satisfacto- 
S ' 01 evidencia dei atributo de mortal. Y esto lo tacemos sen- 
f d0 la propoaidón universal: todos los bombres sou morm- 
b. e infcerpretandolfl, cuando llega A la ocasión, eu su aplicacióii 
C Sócrates y a los demás. Por este medio estafelecemoa ona di- 
dgión verdaderamente conveniente de toda la operacíón lógi- 
ca eu dos etapas: la primera, la que consiste en dilucidar y 
acreditar qué atributos son la marca dei atributo mortal, la 
segunda, si un dado indivíduo posee estas marcas. Y aera ge- 
néralmente cauto eu nuestras especulaciones sobre el procedi- 
mento racional, considerar esta doble operaciòn eomu mim- 
do lugar de hecbo, J todo razonamiento como mantenido en 
la forma eu que debe ser sacado para que podamos aplicarlo. 

un testimonio de su correcta ejecuoion. 

Aimqiie, por consiguiente, todo procediimento lógico eu 
qna laa últimas premis a s sou particulares, ya concluyamos de 
los casos particulares a una fórmula general, ya de particula- 
res a o br oh particulares, contonne a aquélla fórmula, en igu.il- 
Uiente inducciòn: consideraremos, sin embargtq couiorm« al 
uso, el nombre de inducciòn como psrtcnocicudc mas particu - 
Urrae n te ai pi*o codim ie nto que establece la projpoeicion gene- 
uü; y la operaciòn restante, que es sust an cialin eute la de Lu- 
terpretar la proposicióu general, la designaremos con el uom- 
bre usual de deduoción. Y conaideraremoa eada proceso, por 
cual inPerimos algo respecto de un ("aso inobserv ad<í r como 
consisteute on tma inducciòn slguida de una dcducción: por- 
^.t.6 Auuque el proceso no necesita nc ce s ariai n e n 1 0 ser eon d 11 - 
tido en esta forma, es si empre suscoptible de esta forma y debe 
dempre sor modelado en ella si nocesitamos o deseamos 1 a se- 
surulad 
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CAPÍTULO TV 

DJ5 la9 SERIES DE BA ZONAHIEMTOS Y DE LAS 

1 . De maestro análisis dei silogismo aparece qtt y J ;1 
raisa menor afirma siempre una semejanza entre un C tfe 0lll ^ 
y algmios casos pr evmmc el te cono 01 rio a ; vnieiatras que 
mísa raayor afirma algo que, habiendo sido reconocido 
de los casos coaocidos, dós consideramos autorizado* p 
suponer vferd&d t&mbién de otro caso que se parece al pr^ 
eu determinados particulares. 

Si todos los raciocínios se asemejasen, en cuanto a. la p- 
misa menor, a los ej em pios empleados excdusivamenie m ■ 
capitulo anterior, si la semejanza que esta premxsa afirma te 
obvia a los sentidos, como en la proposición: e Sócrates ei e 
bombre» .. o íuese asequible a la observaeión directa, noMiii 
neeesidad de series de razonainientos ni existirían las. c-i^' !l 
dednctivas r> de raciocínio. Las series de razonamientoa esl3 ^ 
so lamente para los efectos de haoer extensiva una induoJ- c 
fuuáâda, como todas las deduccioues deben serio, sob)^ ,J 
observados a otros casos en que no solamcnte no p 1 ^ 
observar directamente lo que se qniere probar, sblo T 10 ^;, 
poco podemos observar directamente ni aun la h 10 * 
que se quiere probar. 

-* Supongamos que el silogismo es: todas Ja* - 
miau, el animal que está dei ante de mi es una vaca; Pp^. ;J 
guiente, riimia, La menor, si cs verrlad, lo es por t;?1 ^ 
sola premis a cuyo csfcableciraiento reípiiere un 
riür de iuvestigación es la mayor, y siempre qne D 
cuya expresi ón es esta premis a es té corre ctatnen U ^ 
la conclusión respecto al animal alií presente sera — 
el momento; porque tan pronto como es comp^ raC ^jg! 
mula será recfjnodda como incluída en ella. Pero sl 
que el silogismo fnese el sigmente: todo arsénico ^ 

sustancia que teugo ante mi os arsénico, p QJ ^ 




Laverdad de la menor pnede no ser evidente 

t' i^íi 6 rujgi* 1 jí-jMi ■ m t 

eB , a vista: pnede no ser evidente por intuioión, sino 
^ PL -V,io pnede ser conocida por iníerencia. Pnede ser 3a . u- 
que so ^ ofcro al .g Um ento que revista la forma si logística de 

^^jnodo: Todo cuerpó que combinado cou el hidrôgeno nos 

estL „- Q r*tniiflrlo neaxo con nitrato de pia, te. es arsénico. Por 
da un P iec P jp , * - * - li- t 

anriguíente, para establecer esta prppqsicioii ultima; Lu sus- 

taocia i ]iie teugo delaiate es venenosa, se requiere un proeeso 

ra ger axnresado silogistieainei ite, necesita dos silogie- 

^ os y as i teu e mos la serie de razonamientoa. 

SÍü embargo, cuando se anaile de este modo silogismo a si- 

lo^Lsmo, se aüade en reabdad inducción a inducción. Han siiio 

precisas, para liacer posible osta serie de inferências, dos in- 

duccioues separadas; inducciones fundadas probablcmente en 

grupos do oa.sos separados difprenfcôs, pero que convergen en 

siiH resultados de tal mane r a que el caso objeto de investiga- 

riòu se coloca entre elloa. La meneión de estas inducciones 


está contei Lida en las mayorea de los dos silogismos. Primera- 
mènt.e uosotros, u otraa personas por nosotros, hemos exami- 
nado diversas sustancias que, en cir cu ustam ;ias dadas, ciejan 
el precipitado diclio, y hemos reconocido que poseiau las 
pro piedades connotadag por la pai abra arsénico; eran metáli- 
cas, volátiles, sii vapor tenía olor a ajo, etc.; luogo noentros, u 
ohas persouas por nosotros, hemos examinado diversas maté- 
rias que tenían loa caracteres metálico, volátil, que exhalaban 
si mi amo olor, etc,-, y hemos eomprobado invariabl emente que 
ôran venenosas. Lo cuanto a la prime r a observación ore em os 
poder extendorla a todas las sustancias que dejan cl nrecipi- 
tado, la segunda a todas las sustancias metálicas y vclatilos 
que se parecen á las examinadas, y no, por rjonsiguieur.tí, sói o 
a laa que han sido co oxprobadas tales, sino a las qne hemos 
concluído ser tales por ia prlmcra iuduccióu, La susfcancia que 
tenenios dei ante no figura más que eu una de estas induccio- 
uias por medio de ésta es eonduoida a Ia otra. Concluímos 
también como antes, de lo particular a lo particular; pero 
R Wa concluímos de loa casos particulares observados a otros 
Ca ^ particulares ciiya semejaiiza eon ellos eu los puntoa 
ô 86aeialei uo está comprobada de msu, sino afirmada por hi- 


28G 


JUAN STUÀIIT IÍILL 




M*. P°^ e - lm »T* a A Z a ! gmia 0tra ** - , 

arll po ccunpletanientP distinto de haolios no S haW S 
derar como el indicio de pnmera semejanza. %,| 

Este primer ejemplo de una carlena de razo nam -^ 


aun e 


que 


xtTma.daine.nte simple, por no oomponerse l agw - 
de dos silogismos. BI segundo es uu poco mâ s ^ 


^,1 


do: «Uu Gobiernò que desea eon ardor la felicidad ^ 
smbdífcos no está probablomeate expuesto a s er T 


ciertos gobi cibos estaii animados de este sentiniie^^ ^ 1 
no es probable que aoan derribados,» Supondreums ç u ,i 
pranusa mayor de este aigirniento no osta fundada eu. q 
deraüones àpripri, sino que es nua generalizaoión de-.lítj^ 
toria, que,verdadera o falsa, debe haher sido esbejlecddaaegi, 
la observación da gobiernos ouyo ceio por el bien de & 
súbditos no ha sido püeisto éu duda. 8c ha observado üqn# 
haber observado que estos gobieraos no eran fácil meiite dí-rn 
bados. y se ha ]Tizgado que estos ej em pios autonzaban li-âpl 
eación dei misma predicado a todo Gobierno que se hspvr! 
ciosa en este vivo deseo de hac-er felioes a sus súbditos. P^- 
el G-obierno án cuestión, ^se parece a ellos eu este punto^slí 
pueds ser discutido pro et contra por muchos argumBiitosd 
debe. cn todo caso, ser probado por otra induccion, | 
se pueden observar directameute los sentimientos J ^ 
clones de las personas que gobiernan. Eu oíÜfi^Çiieacia^ 
preciso, para proba-r la menor, razoo ar en esta fonn a ^^ 
ftôbieruo que obra de una çierta xnanera desea ol bi eTl 


súbditos; el Gobiemo en cuestión obra de esta jnaue r ^^ 
desea el bien de sus súbditos. Pero, ^es verdad que ® 
no obra de la mau era supuesta? Esta menor ti ene ^ 

cesidad de aer proba d a; fie aqui esta otra induccion' ^ 
es afirmar] o por testigos inteligentes y desinte 1 ^ j ; ií 
aer tenido por vardadero; aliora bien: testigos d e . 
afirman qne este Gobienio obra de esta maneia; P 
cnencia, ello debe- ser verdadero. 

BI argumento se oompone, por tanto, de 1 
Viendo por noaotros miamos que el G-obierno yd^ 

ee parece a ninelios otros en que testigos esclarecí . 
teresadoa aoraditan algo referente a él, inferim 03 P rl 
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« este easo. como cu los demás, la afirmactóu es ver- 
48 TL en segundo lugar, siendo la aserción que el Gobiemo 
una cierta mariera y babieudo eido reeonocido que 
obra ' Tobienios u otras personas obraa de esta mama mane- 
otr01 ! t obisr no en euestión es asimiUdo e.n esto a diclios go- 
PLncm o a dichas personas, y pnesto que estos últimos sou 
b16 neidos como deseosos dei bien dei pueblo, se ínüere de 
“b nor una segunda induccion, qne el Gobiemo en cuestaon 
íffiL tembiún; por ello este Gobiemo es reconocido seme- 
iaute a los otros gobieraos, a los que se jnzga como propios 
Ca evitar una revolución, y lnego por una tercora mdncciou 
Sitio que probablemente este Gobiemo escapara tam, 
bién al poligro de una revolución. Ello sigue siendo razenar de 
lo particular a lo particular; pero se arguye aqui de tres grupos 
,-|e casos a uu caso nuevo, el cual nc es directamente reconoci- 
áo como semejante sino a uno solo do estos grupos, peio s 
inftere induetivamente do esta semejanza que posee el «ubu- 
to por el cnal es asimilable al grupo siguiente y colooa J 
la induccion correspondiôiito; despuas de lo cnal, repi i 
la misma operación so iiifiere que es semejante al tercei gm 
p0| j de ahí una última induocióü conducc a la oonclusion d.e- 

B, Por complicados que seali estos ejemplos comparados 

cqh los expuestos en el ot.ro capítulo pare. la íti l.eligencí . 
teftría general dei razonamiento, justUicaii ígnalmerite la c oc 
trina antériormeute expuesta. Las proposicioncs- geneia e _ 
ceâivaíi no son pasos dei razonamiento, anillob mUime. 
kcadena de las inferências entre los heclios partun me. 0 _ 

servados y aqnellos a los cuales se aplica la observaci 
poseyésemos una inauioría ftsãz vaata y ^ na faculta _ e 
eión bastante poderosa para poner y gnaidar on or n 
uiasa enorme de detalies^ el razonamiento podna niarc ai 
las proposiciones generales, que sou simples fórmu as p 
biferir lo particular de Ío particular. El principio ’© razoua 
^uiento, como ha sido explicado, ^ qne, si de la ob serva ciou 
deciertos casos particulares, lo que ea roconocxdo verr a para 
e ^os casos puede ser concluído verdadero para otro ca^o cu 
't oi cr a, se puede coucluir para todos los casos de una cierta 
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naturaleza; y par» no d «j ar <* 0 8a0ar os| a cousfog^ 
ca s 0 nuevo, cuando se pnede haoar correctamente -y 6 \ 
soeria euaado no se pae.de, determinamos de lu f ***, 
áempre l°s caracteres distintivos én los cuales ^ H 


pneden ser reconocidos. Ij» operaeión ulterior consista <,• i! 
merte en comprobar La identidad de un objeto, y 


- . u 0H ggg 

rars g de que t-iene estos caracteres, ya se est&blezca. su jq.^' 
dad por Los caracteres miamos, o por ótroa que, a eon Sf ^' 
cia. de otra operaoiqn sem ej ante, hm sido reconocidos ^ 
meteres de estos caracteres. La inferência real tiene s^’ 
lugar de los particulares a los particulares, de los casos ^ 
vados a un. caso no observador pero eu esta inferência m 
conformamos a una fórmula ado p ta da. para gui&rnos en ^ 
operación, y que es un memorándum de los critérios por ln r 
cuales pensamos poder decidir seguramente si la. iiiferenciL 
puede o no puede hacerse legítimamente. Las preinisasmb 
sou las observa dones individual es; pero, aun ouaudo ib- 
sen olvidadas o liaKendo sido hecbas por otras persouas, m 
faeseu desconocidas; pero ienemoa ante los ojos la prueba f 
que ya nosotros o las otras personas las hemos juzgado sufi- 
cientes para una inducción, y pose em os caracteres, uras# 
para reconoeer si el caso nueVo es de aquellos a los cuaíesj 
hubicra sido eonocido entonces, hubi era parecido dbber estôt 
derse la inducción. Estas marcas las reconocemos, ya direo^ 
mente, ya e.on ayuda de otras marcas, que, por una iuduotí- 
anterior, liemos oomprobado ser sutt marcas. Y aun oât 8 ^®^ 
cas de marcas no pueden ser xeconocidas màs que por 
cer grupo de marcas, y de este modo se puede aoòesíhtf ^ 
larga cádená de r az onami entoe para hacer entrar eu ^ 
ducciún geueral fundada en casos particulares un ^ 

cuya seniej anza oon los otros no está oomprobada sin° 

man6ra|indirecta. 0 

Asi, en. el ejemplo anterior, la conokwióu inánotí^j^ 
'iva Ma. c[ue un deténniuadú Grobiemo ao debi» P 1 fi.r '®’ 1 
ineiitt. her derribado. Esta eoaoluaión esfcabft sacad» ^ 
a «na lórmula en la suai el cleseo dei biea público 
•-’’ no k maroa co poder probablemente ser dnrri^ 

roa J... ( era marea era una matiera particular d» 0 ifl 
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de esta mau era de obrar era la afirmación de este hechú 
mA T- tigü» oculares y desinteresados, y, por último, esta un, 
P or ; ® Bra direefeameute recouocida por los sentidos como 

m a ediente al Gtobierno eu cuestióu. Desde entonces dicho 
iThieruo' caía en la íilfcima inducción, j por esta era llevado 
] , 0 tras La somejanaa dei caso oon un grupo de hochos 
W articulares observados U lievaba a una semejauza oon otro 
rfmüü V ésta oon un tercero. 

g Ea ramas más complejas de la ciência, las deducciones rara 
vez tionsisten, como eu estos ejemplos, en ima cadena «mica 
c 0 ] 2 jr,- es marca de h, b de r, c de d; luego a es marca de d. 
Ponsisten (para contimiar la metáfora) en muchas cadenas úni- 
cas, como: a es marca de d; b de e; c de /; d, e, /, de n; luego 
a i ü es la marca de n. tíupongamos, por ejemplo, la oorubi- 
nación siguiente de circunstancias: primero, rayos de luz caeu 
sobre una superfície réfiectora; segundo, esta superfície es pa- 
rabôlioa: tercero, las rayos son paralelos entre si y al ejô de 
la auperficio. Está prohado que el concurso de estas tres cir- 
cunstâncias es una. marca de que los rayos refíejados pasaii 
por el foco de la superfície, parabólica. Aliora cada nua de 
estas tres circunstancias es separadamente nua marca de a 
guua cosa esencial al lieolio. Hayos de luz que cacu 30 
una superbeio refíectóiá sou una marca de que serán refle] a- 
dos en ângulo igunl al ángiilo d© inGideucia. La forma para o 

lica de la superfície es una marca de que W* línea trazHda 
desde uno de sus puutos al foco y una linca paialela a su i ie 
formar án áognlos iguales con la superfície. Por último, el pa 
ralèlismo de los rayos oon el eje es una marca de que sn angu- 
lo de incidência coincide oon uno de estos ângulos igualós. 
Lastres mareas tomadas juntam ente son, pues, uua nunca dt. 


tu arca de que el ângulo de reílexiou dobe coincidir con el otro 
áe los ângulos iguales, el formado por una línea trazada al 
f°co ( y éate, por el axioma fundamental de las lineas rectas, es 
Una marca de que los rayos reliejados pasan por el foco. La 
] ttayor parte de las dediicciones en Eísioa se bacon en esta for- 
más complicada, y abundan anu en Matemáticas, sobre 
^°do, au las puoposieíonos en que lá liipótesis cnciorra nume- 
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rosas condiciones: *Si so nos da mi círculo y ^ ^ 
se toma xtn punto fiuera dei centro, y $i so traxan 
de este círculo a la circunferência», etc., etc. **% 




4. Estas eonsidor aciones eneeitàn una seria 

9 j, | R 

■ "■ 




a nuestra teoria dei razonwmento; teoria qü S , sinsfitT^ 


a nnestra teoria utn sn est a p 

cación, pudiera parecer inccmciliablô oonla existência <fo a ‘ 
cias deduetivas o racionales. Si todo raabnamiénto ear^i 
ducción, parecería seguirse que las dificultados de U i Qv ^ 
gación filosófica debeu residir exclusivamente en las | 
lies, v que cuando las induccionos son faoiles, ^ 

motivos de duda y de vacilacion, no liabtia ya ciência, o, 
lo menos, dificultados en la ciência. La existência, por 
pio, de una vaata ciência como las Matemáticas, ouya ereac^ 
reclama el más grande genio científico, y que mm vez mú, 
no se adquiere sino por el ej ercicio más enérgico ymMswU 
nido de la inteligência, puede parecer dificilmente explkabla 
GOn ea ta teoria, Pero nuostras últimas observaciones áesw 
cen el mistério, demostrando que, aun cuando las màu.vémi , 
son evidentes, puede haber muclias dificiiltades para dêsçtto 
âi el caso particular objeto de la in vestigació ti está comprifis 
dido; y queda gran espacío abierto a la sagacidad 
para combinar diversas inducciones de tal suor te 
intermédio do la que com prende manifiestamente e ^ 
■fabular, este caso sea englobado en otras en las cu es 

de ser comprobado directamente, y 

Cuando en una ciência las inducciones mas W 13 ^ ^ 
evidentes de la observadón directa han sid ( ' b HC cadies 
ostabiecido fórmulas generales que marquen los ^ 

apli cación, aiempre que un caso nuevo ipueda , sor 
inmediatamente on una de estas fórmulas, la ^ 11 _ pgro t!0 ' 
cada a este nuevo caso y la operación es id» 


tinnamente se presentan caaoa mie vos que uo 06 
nifiestainente a níngnna fórmula propia p& ra re,a 


tión. 


úO 






& 


Tomemos tm ejomplo de La (geometria, y co . ^ 


L n J f 1 |ti un ui i j >■ ■■ i_u, jj ■- '-h j-i-w -vj" ■ — - — F """" 'qp.C^ tU11 1 

im cjcmptlo, el lector tendrá la bondad 
antemario lo que. sera. probado en el capi' 
los primeroB principÍ03 de lá Geometria son r 
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paes, la qninta proposición dei prímer libro <ie 
inewe 100 , “j-LjiÓB es esta: <Ítos ângulos siumdos en la lMM 
gndi#^-, ■ L * l0 isl ’, gEe lea son iguales, o desiguais»? Kl pniner 
ie mi tria0 ^ de qll é úidueciones podemos inferir la igualdad 
ponto 08 ^ d p ara inferir la igualdad tonemos las fórmulaB 
o “' a ' s CB „. que aplicadas la una oon la otra ooiiici- 

jiguioutos- as^- ^ cogas ig(ia)f , s a una misma cosa, son igua- 

Jso, «'iq^ la ’ gums do sus partes, son iguales; las sumas de 
las; *1 0 “ - iimaleB: las diferencias de cosas ignalos. son 
c0BS s igMl‘ > otm f . rjnu i a3 ^ probar la igualdad. Pera 

la desigualdad tonemos las signiontes: Un todo y sns 
« es soí desiguales; las sumas de cosas iguales y do cosas 
Saíeiy son desiguales; las diferencias de cosas iguales y 
áe oesas desiguales, son desiguales. Eli total: Ocho IcrJiuUs. 
flimrona de ellas parece cumprander ostensiblemente los an 
‘los sLtwadoa eu la base de uu triângulo isósoeles. Las forma- 
las ospeoifiGan ciertaa marcas de igualdad y desigualdad pero 
ao se percibe intui t. ivamente que los ângulos tengan alguna 
de estas marcas. Sin embargo, examinândolo bieu se descubre 
c[ue la tienen y se consigne por fin colocarias bajo esta tórinu 
la: *;Laa difereucias de cosas iguales son iguales.» ^Le donde 
proví ene La díficaltad de reconocer estos ângulos como ias di- 
feremáas de cosas Iguales? Le que cada uno de eilos es L di- 
tereneia, no de un par, sino de iimumerables pares de ângulos, 
y en e@ta multitud es preciso imaginar y eacoger ios que se 
puedu intuítiv amente reconocer iguales, o que poseen algunas 
áe las marcas de igualdad Indicadas por las diversas formulas, 
bb catuorzo de sagacidad, extremadamentô notàble segui s.-^ 
uiente^ en el primor inventor, hizo encontrar dos pares de án- 
qns reuní an estas condiciones: primero se note intui ti - 
^áiinente que sus diferencias erart los áuguloa situados en la 
, y luego encontrar o n que tenÍAn una de las marcas de la 

1 SuaUla.d > a saber: la coincidência, cuando erau superpuestos 
al otro. 

Tive sin embargo, no fuá percibida intuitiva- 
U ^‘ inferida conforme a otra fórmula. 
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Para inayor claridad akadiré un análieis de la. demostra 
oi 6 n. Euclides, como se recordará, denmestra su quiniapro 
posíeiòn por la cuartá. Nosotros do podemos proceder m. 
porque se trata de obteuer dôductivameute verdades, no do do* 
rluc ciou es anteriores, sino de su fundamento inductivo origi- 
nal. Bebemos, pues, servimos de las premiaas de la onartapro- 
posición en lugar de su coiiülusióu: y probar la quinta direa 
tameute por los primeros princípios. Es preciso para et to sei» 
fórmulas. (Comenzaremos, con Euclides, por prolonga 
lados iguales A B, A C h i guales distancias, y reunir las 
mi dados B E f B C.) 


Peimera 


fórmula. — Las sumas de las cosas 



A D j AE son sumas de cantidades iguales 
ción. Teniendo esta condición de íguald&d, secousi 
les por esta fórmula. 


SEGUNDA FÓRMULA . — / iÍ71fí(lS redctS 


igualés aplicada* 


i/í 


o ir a, caincid&n. 

AO, AB están en el caso de esta formula pi'^ 

A B, A E kan sido incluídas m ella por la °P er ^ cg \» 
dente. Cada uno de estos pares de Uneas rectas ^0^ 1 
piedad de la iguaklad, lo que, conforme a la seg^ • 
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, s superpue8taa la una a la òtra, coincidi - 
e9 na» fflar .°f ' llterameote significa coincidir en todas las par- 
&■ ColflCl ooa 0 ] guiento, en las extremidades D E y B C. 

tos, y. ° or 

I.ÚBMDÍ.A. -Las Uneas rectas cuyas extremidades 
colnciden, coíncidtii, 

„ . r T> han sido referidas a esta fórmula por la induc- 

Bky . . ,v, ,1 . i te aoincidirán , 


OciarA fóhwuia . — Los ângulos euyos lados son coincidentes, 

coinciâen . 

■ • ■ ■-■■■■■ ■■■ 

Habjendo mostrado la tèrcçra inducción que B E y C E 
íoiaciden, y U segunda que AB, AC coinciden, los áugulos 
ABS Y AC D «stán, por lo mismo, comprendidus en ia 
Wm fórmula, y, por ooüseouenoia, coinoiden. 


QgjNTA fórmula,"— Las Goscut qw cõintiãim, son iguales* 

Los ângulos A B E y A G B entvan eu estia, formula poi la 
iuduecióu imnedi atam ente anterior.' Este modo do razoua- 
mieutoj ap li o ado tamb ié u mu ta tis fti u t un d is a los a n g o o ^ 
EB 0 y D C B, noa liará incluir a és tos tamkién en la quinto 
fòrüaula. Y por ultimo: 


8icx,t a :iíó tí mtt l jâ . — Lcts diferencias de cosas iguales, gtm iguales . 

Bifmdo el ângulo ABC la diferencia do A TB E, C B E, 3 
&1 AC B la diferencia de A C D, 1 )GB, que ya ka sido de- 
^tado ser iguales, AB C y A C B se euouôütrati oompreu* 
fjTi \a última fórmula, por el concurso de todas las opc- 
rB £Íonea lírccedeiitea, 

Ba principal dificultad que encontramos aqui es la de re- 
ABrf*™ ^° s situados en la base dei triângulo 

l lj uie restos obtenidos, quitando el uno dei Otro dos 
soriv ' 1 ^ ri ^ L ^ 0S T oada uno do los cu ales forma los ângulos 
" 1 óndiantaa de triângulos que tieneii Tos dos lados y el 
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te lrj 


angulo comprendido iguales, Por este feliz arfcifi çio 
que tantas mdueciones diferentes son Ilovad&s a ' ll > 

misino caso particular. Y no siendo esto nua idea ^ 

sente facilmente al espíritu, se puede ver por esta ^ 
tomado de tan cerca dei dinfcel de las Matemáticas, 
campo se abre a la destreza cientifica en las altas ram ^ L 
esta ciência, para combinar un pequeno número de 
nes simples, de manem que entren en cada una imLumeratp 
casos que no estaban ostensiblemente contenidog 
cuán largas, numerosas y complicadas las operacioiies 
ridas para unir las mdueciones, aun cnando cada una, toiaafi 
aparte, sea muy iaoil y sencilla. I odas las induccioneâ i‘irtp]j.. 
cadas en la Geometria están eomprendidas en estas pocas i D . 
duceiones simples, cuyas formulas son los axiomas y ua pe- 
qneno número de lo que se llama deiimcíones. El resto d6 U 
ciência se compone de los procc dimi en tos emple&doss para 
haoer entrar los casos imprevistos en estas mdueciones; o, eu 
lenguaje silogístieo, para probar las menores neeesarks pa» 
completar los silogismos, siendo ias mayores laB dejinieioiiGE 
y los axiomas. En estas definiciones y axiomas está deposita- 
do el total de las marcas por cuya hábil combinacióu ha sido 
posiblé clescubrir y probar todo lo que se ha probadõ. enGhir 
me t rí a. Siendo tan poco numerosas las marcas, y siendo U> 
induceiones que las suministran tan evidentes y tan 
res, toda la dificnltad de la ciência, y aun, salvo una 
ficante excepfión, todo su contenido, consiste Ba 
mnehos juntamente, operaeio» que oonátituye IftS ^e ,; j^Q e0 , 
o cadenas de razonamiento. Esto es lo que haoe <l n0 
rnetría sea una ciência decluctiva. r 

5. Más adelantG veremos que hay po d ©ro sí si L Q a^ 
para dar a cada ciência todo el posible carácter 
YO. de manera que se funde sobre laa induccione^ ^ 
cillas y menos numerosas, y, por combinacioneb Tm ^ 
complicadas, kacer que estas inducciones basteii 
en casos nmy complejos, verdades que hábnan P '^^8 1^ 
hnbicra querido, probar por la experiência ^darec^^ ^ 
ramas de las ciências naturales han sido prime r ^ ji.rí Ll 
rhnentalea: cada generalizaciòn descansaba 
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snltaba de nn grupo distinto de observaeio- 
. «qoeci» j re , j-itulo de oieneias puramente experi- 
■* * deberia deeirse, de ciencim, 

rlzonamionto no se compone las más de I» 


liai y 


i rt fl el razonanutu^ — x 

* líí caal ° de ml solo paso, y se expreaa por silogismos 

7 eees « lls q " s estaE ciências han liegado a ser. en cwrto gra- 

(jjlsdoa, ^ . BOmp i e tamente, ciências de. puro razonamiento. 

alga aa! ’ de yerdades ya oonocidas, oada una 

Por esti0 UDa t ™ or újduecióii, son expoestas como deduceio- 

' proposieiones indnctivas más simples y 

jeS o opro a^ 1 — ^ u Mecânica, la Hidrostática, la Op- 

^^rl.tíca v la Termología hau li egado a ser gradual - 
tío&! ft , +m ,íiieas v así es como Newton sometió la Astro - 
Tias leyes geupralos de la Mecânica, Cómo la sustiiu- 

1 de esta marcha desviada a un procedimiento emdente- 
fite más fácil y más natural ha podido y debido just.amc-iite 
m considerado como el triunfo de la investigacicm de la Nafcu- 
tíleza es lo que desde el pimto de vista de nuestra investiga- 
ria no estamos todavia en sitnación de examinar. Pero es 
necesario hacsr notar que aunque, por esta traustbrmacióu 
progroaíva. todas las ciências tíendeu a devenir cada vez lilás 
deduetivas, no son por esto monos induetivaâ. Oada paso en la 
deoucción es una indncción. La oposición uo se da entre los 
términos dcdact.ivo e induetivo; sc da entre dõductivo y ex- 
períniÈUtal, TJmi eiencia qs experimental en proporción de que 
jiresentándose cada caso uuevo con rasgos pari ícúlares, ti ene 
^GHÍdad de una nuova induoción. Es deduotiva en propor- 
a ® n áe lo qne puede concluir para los casos unevos, coloe&n- 
bi est n s casos bajo induccioiies ani ignas, oomprobahdo qué 
rjs ei > los o uai es no se piieden observar las marcas re- 
landas tienen, siu embargo, las marcas de estas marcas. 

^ (Jo ' ! - mos fl.liora com prender cuál es la distinción genérica^ 
^ fieneias que piieden liegar a ser deduetivas y las 
[Jtl ^'i^darse eu experimentales. La diferencia consiste 

ril ^c.3H ^ a ^ ain09 0 no hay amos podido descubrir marcas de 
|joa 1 ln(llíGGÍ0 ^ G s variadas no nos han permitido ir más 
ti.On ln , 4 P r ° posiciones oumo estas: a es marca fie /?, o a y b 

^ Iq, rinw. íTm 1q „ ^ An ri n T7 íí erm 


uua de la otra; c es marca de fí, o c y d son 
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marcas la nua de la otra t ^íü nada que una ct o fe (* 0li ^ j 
J 1 ÇJUQ 5 una ciência compuosta de goner ai izacioup^ ^ _ t if% 
rfccí pròcamente independi entes, como es la: Los áeid rig íjs j 
cen los coloris azules vegetales; los álcalis los oolo Ti ^H. 
de. Hb podemos, ni directa, ui indireotameute mterir 

► da la ntr:v V rmü rd ah n ia ^ (l« 


siste en proposieionés sem ej antes, es puramenti 


e ^Oio , 


estas pro posiciones de la oira; y una oieiicia en 
siste en proposiciones sem ej antes, es paramente 
tal. LáQuimica no ha perdido aún este carácter, Hay M 

T í 



li Cl L m Ia “Í B " B " '■ " ] M yF 

cias en las cuales ias proposiciones tienen esta ^ 

de b; ~b marca de c; c de d: d de e, etc. En estas ciências ^ 
mos subir la escala deade a hasta e por razonamiõiito; poáemg, 
concluir que « es una marca de e, y que todo objeto que ti^ 
la marca de a posee la propierlad e, auiique quizás 
mos nunca en situación de observar a y e juntas, y auuqntií 
misma, única marca de v, no aea observable en estos objetan- 
■ solo pueda ser. inferida. Se podría, variando la metáfora, feè 
que vamos de a ae por bajo de türra; las marcas & ti, 
que indicaii el camino, deben todas pertenecsr a las obicte 
s „bre los euales recae la Investigación; pero eslin por d% 
do la superfície; ci es la única marca visible, 3 P L '^ G ^ }J P 

demos encontrar todo lo de más. _ . . 

6. Ahisirft podemos comprou der cómo una cmncui 
mental puede ser transformada en ciência deductiva por^_ 
el progreso de la experiencia. En una ciência ex P en ^ o; - 
las mdueciones, hemos dicho, se presentan scpat a ‘ j_ _ ^ 
es marca de i, c de d, e de f } y as! sucesivamen 

nuevo grupo de casos, y, por tanto, una une^a 
puede, a cada insbante, ocbai un puente eruii- _ coíll n 
cos aislados: & ? por ejempl.O, puede ser recoiioci a 
ca de c, lo que uca coloca en situación de P 10 - gins^ 9 
mente que a es una marca de c; o bien, como ^ cVC0 1 


tafl 


veces, un». imiucción comprensiva puede de ^ 

alto, que pase por encima de una rmütitua ^ 

que b, d, c, etc., se oonvierten en marcas t o ^ ^ eoJ# 1 ^ 

de cosas entre las ouales se ha estableoido 3 r * ^ mL 

Así es como Newton dascubrió que los m ü v ^^.pos ^ . r . 
rcs, o, en apariencia, irregulares de todos o s 
tema solar (cada iiQO de los cuales habiaSl 
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vma opevaoión lógica distinta} erau laf 
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mar 


£J> S 


Jf parat l!l9 P 0 ^ g da.ban vueltas alrededor de nn centre 
FL i® est ° S A rz a centrípeta que obraba en razoa directa 
aíts í-M P ijr uua ^-ersa dei enadrado de Laa distancias a este 
^ sns c» 8988 ’ “ el e jemplo más seãalado que existe de la traas- 

Ihiât Ê L , _ Kaiúfn ATI OTil-Tl 


má* Est ^ e lin (1 iie de una ciência hasta entonces en gran 

^ n, A l! ^ * 1 . * d rt J,t ík |-ÍTm 


|®0*^ a eutel, eu una ciência deduetiva. 

p*d* **?? â^es semejimtes, pero en más pequefla esc». 

^ oiitinuatp | n t 9 en ramas menos avanzadaâ de la 

h/f 0 ^ ra L D Jtarlô, sin embargo, su carácter experimental, 
sm _ to ^ dos proposiciones aisladas citedas 

^ a /^g éx-idoa onrojeoen los colores azules de los vegeta- 
los colprean de verde; Llebig liace notar que 
Zoilos oolores azules eflrqjecidos por Los ácidos (y recípro- 
lainte, todos los colores rojos coloreadoa en azul por los ál- 
aliB) coatieueu ázoe, y es muy posible que este cireunataueia 
istsélezsa un dia >ma conexión entre las dos proposicioues, 
demostrando que el antagonismo do los ácidos y los álcalis en 
jfLproducción y destrucoión dei color azul es el resultado de 
ur;;i iey más general. Bien que ostas íusioues de generaliza- 
áoMg separadas sean otraa í, antas conquistas, no bastau jmra 
à&r carácter dedi.icti.vo a una ciência, puesfco que las mismaâ 
obíervaeioues y experiencias que nos perniiten relacionar en- 
íre d.algmias verdades generales, nos hacen conocér de ordi- 
najio uu a úmero m ayor de verdades aisladas. Esl.o es lo que 
b-c,fc que la. Química, en la cual se o p erau coustan temente ex- 
teieionõa y simpliiicacioiiôs de este génaro. es aúu en el fon- 
eieucia experimental, y seguirá siéndolo, a menos que 
^te^iiLduccióii comprensiva no venga, como la de Ivewton, 
un número conaiderable de induccionee más rea- 
^ n ?uUi y á cambiar de un solo golpe todo el método de la 
ll^ar*i r ' Jíl púnica õatá ya en posesión de una gran genera- 
^ ^ ^ hd ' ^únqviQ relativa a aspectos subordinados de los 
i£7* ^eo., posce , en esta; esfera limitada, este ca- 
^Uuivq^^ 11 ^ 0 ^’ ^ teor ^ a ' h amada atômica o doetrina de 
^tu cíqi.^ ^‘^bcQs de Dalton, la que, autorizándonos 
^°pín:éu, r a P re Ver, antes de toda experiencia, en qué 

sc combinarán dos susiandas, es indudablemen- 

16 
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te una fuente de nnevas verdades químicas obt^^ 
dnecidh, al mismo tiempo que va principio de con exi f > % 
todas las verdades de la misma naturaleza auteri 0rtt]r ^!. ^ 
teu idas por la experiencia. W 

Los deseubrimientos que cambian ei método de 


ciência de experimental eu deductiva oousiaten, eu 
en establecer, ya por deducción, ya por la exp^^^r 
que las variacióuôs de un fenómeno acompanan £ieÉapr Qli j_ 
variaciones de eualquier oti o fenómeno mejor conooido. 
la Acústica., que per maneei o largo tiempo en ei grado rjp j= 
más baja ciência experimental, se hizo deductiva mm m 
probo por La experimentado q que cada variedad do soni-ir, 
correspondia (y, por eonsigiuente, era la marca) a una variai 
distinta y determin&ble dei movimiento ^cilatorio delaspi?. 
tí cuias dei medio que eirve de vehícolu. De aqui, una va 
comprobado, se seguia que cada relaeión de sues riem o te 
existência establecida entre los fenómenos de la clasomáscr, 
nocida, lo era tanibién entre loa fenómenos correspondiente 
a la otra clase. Siendo cada sonido una marca dei movjnnent* 
oSoÜatoriO particular, Uegó a «tt «na *a«a to toda *» 
por las leyes de la Dinâmica, era reconocido dedueible , 

una marea dei movimiento oscilatono de las pai a 
medio elástico, «K bko la marea dei sonido ^ 

Aal es como verdades hasta entonoes no sospecby — 
mente al sonido, se hieieron deduetivamente “v-mo ^ 
las leyes nono tidas de la propagaoión ^ $q0: : 

medio elástico, mientras que los hecbos re. atL^» ^ 

ya empiricamente cono eidos se oonvnUeion a g| yW 

laa propiedades, basta emtoneas ocultas, de 08 ( _ 

- i tí flí ® "M 

tonos. * -,'n de ,a. 

Pero Ú gran agente para Ift transforma - . j e Ji)*M 

cias do experimentales en deduetivas es la e ^ ^ |i o 

meros. Las propiedades numéricas, iimcas prOp^ S 

nos conooidos, son, sn el sentido mâS ngn lorea (l^' P y 1 
do todas las cosas. Las cosas no son todas ^ 

rabies ni siquiera extensas, pero todas i0tk f ]esd^ 
se considera esta ciência en toda su extens 
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hasta ôl cálculo de las variaciones, las verda- 
. uiiu fin v admiten rma exíenrióll in- 


j ; n fina na» 11 " ■- _ . . . 

“^“^jiclaa pareceu sin An y admiten mia eitension 


no 


j30t 

des 7 * 

atuiria- ^ áes aunqne afirmables de todas ias cosas 
$l®| fl ^ída, más que a su cantidad. Pero si se llega 
3 e reâ ôíeDj vari aciones de cualidad, eu una clase de feno- 
ft jeeeobnr q regularmente a variaciones de cantidad. 

íóflfl. 08 ! ! ° r ^ gm0 g fenómenos, ya en otros, toda formula ma- 
.í a “^‘Licable a las oantidades que varíàn bajo esta rala- 
- ' LC8 'ticniar Uegn a ser la marca de nua verdad general 

^^Lndientê relativa a las variaciones en cualidad que las 
OOIÉeS ^ l a ciência de la cantidad, siendo (an cuanto pue- 
r^íTmifcienoia} corapletamente deduetiva, la teoria de 
Ptlèspeoie particular de cualidades se haee deduotiva tam- 

^ lC El ej amplo más notable que nos ofrece en este punto la 
JEEistoria. (annque no ao trate de una ciência oxpea nnental liv 1 - 
cha deduotiva, sino de una exümsión extraordinária dada al 
aríjcedimiento deduetivu en nna ciência ya deduotiva) es la 
^voíurión de la G-eometría, çomenzada por Descartes j com- 
pLetada por Glairaut. Estos grandes Matemáticos senalaron el 
hôcha do que a eada varíación de posición en los p tintos, la 
direeción de las líneas o la forma de las curvas o de las su- 
pÈrficies (todo lo cuál sou cualidades), corresponde una rela- 
Q ióu paiticvular de cantidad entre dos o tres coordenadas rec- 
dlmeas. de tal suerte, que si la ley segúu Ia cual estas coorde- 
uadas vairi.n entre sí fuese co nocida, las d em ás propiedades 
geométricas de Ia línea o de Ia, superfici e, ya en oantíd ad, ya 
«alidad, podrían ser conooidas. De aqui se seguia que toda 
®J«Snóu geométrica podria ser resuelta si la cuestión algc- 
^ Ga cor reápopdiente pudies.e sorlo, y la ixeomelxía recibió 
(autuai o virtual) de verdades nuevas, correspon- 


f ^ fJ das laa propiedades dc los números que el perfee- 


cer (ip . l ba hecho o poclxà cn lo porvonir ] 
AstiTjm,^,j llr ' m ^ 81TlEl ^muera es como la Mecânica, 


ba- 
la 


aas wL y ’ e “ m ? aor gIatio ’ todas las ramas de Ias ciou- 
l ^dadey q ^ natura ^ es , ban sido heehas algebraieas. Las va- 
6 fenómenos de que sc ocupan las ciências se ba 
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visto que eorrespondian a variedades doterminableg ^ » 
tida d do tal o cus.1 de sus circunstancias, o, por 1 0 
variedades de forma o do posicion, por las euaU a Qctl ^ !*’ 11 
corrospondienles do cautidad habian y a sido o 
bles de ser descubiertas por los geómetras. W* 


En estas divergias trausformacioues, las píoposioioa^^ J 
ciência de los números no llenan smo Ia funqión pr 0 p^ ^ 
todas las proposiciones que fornian nua cadena de razon^,^ 
i . njiTi Qrii<*i!ü ou estado de lleuar HÈdirectamon+v. . 


marcas de marcas a prt.picdadcs de las cosas que no podria- 
mos (O no podríamos dei todo) comprobar cl irectamente p lr i, 
experienoia. Vamos cie nn hecbo dado, visible y tangible, a tn- 
Tes de las verdades de los numeros, ftl Hecto buscado, Jbl liecln, 
dado es ma marea de que bay una cierta. relaoión or.se 1 M 
on alidades do «lgunos de los elementos do', objeto de kiiivrs- 
tigación, y el hecho buscado supone una relacidn entre «mi 
dades de algunos de los demás elementos. Ahòra, si estas ílic- 
mas enalidades dependeu en alguna marca conocida- delas 
meras, o efetWMA podemos argüir de la relación niraiin» i 
existente entre uno de los grupos de cantidades, para c erern 
nar el que existe en el otro; los teoremas de calculo 
tnm los eskbones intermedies. TJno de los hedu» KM 
convlerta en la marca dei otro, siendo nna marca 
ca de su marea. 


CAPÍTULO V 

dk la deuostbación y dk 


1, Bi como ba sido expuesto eu los» du£ ^ 

L fundamento dô todas las ciências, auu todo ( c 

l dednctivas, es la induceión; si cada peso de^_ y « «V 
io, aun tá Oeometria, es un acto de m ^ b »car <*> 
dana de razonamientos no consisto mas to 
ver varias indncciones hacia el mismo o d 



S T.1 S VKBDAÓES 1TECB5- 


SISTEMA ÚE LOblCA 

. m caso en una induccion por medio de olra 
ott W* T^dônde viene esa cerfcidtunbre particular, &Tri- 
?d> óllj V tiempó a ias ciências que son entera o oui eii- 
an t0 - J tivas ‘j ,p nr qué üou Uanmdaa ciências esa^ta^ 

indiferentemeute certidiuubre matemática o 

í pot 1U . tomosteílTa, para expresax cl más abo grado de 
cviâaf 1 » L -q Ja pne de alcanzar? jPor qué las Hatema- 

sÊgaridad qv« de las ( ,Í6nciaa naturales que por las Ma- 

sicís y ann a a ger deduetivas, se han considerado 

llisofos como independientes de la experiencia y de la 
P 0 ' 08 -Àn V como sistemas de verdades necesariasV 
^lenèsta cs, crco, que este carácter deneeesidad aog- 
las verdades de las Matemáticas, y mm (con martas re. 
!"!’ qne se liarán después) la certidumbre particular qne se 
L atribuys, son una ilusión que no se mantiene sxno supo- 
aiendo que estas verdades se refiereu a objetos y a propieda 
objetos paramente ímagiuarios. Está admitido que Us 
co^skmes de la Gteometría son deduddas, por lo menos en 
parte, de lo que ae ilama las defiuicioues, y que estas definicio- 
nes sou desoripeioues rigiirosam.eut.c exactas de los objetos de 
quo se ooupa esta ciência, Abora bieu: ya hemos hecho ver 
que ima deimición, como tal, no puede dar lugar a nínguna 
proposición, a menos que no se rofiera a la siguLficacióu uh una. 
pSilubra, y que lo que se signa en apariencia do una deâiiiciúu, 
Sb signo eu realidad dc la suposición implícita de que existe 
uma cGiSBL roal qne corresponde a ella. Ahora bien: en euanto a 
^ deíiniciones geométricas, esta suposición es falsa. No hay 
puntüs sin exteusión, ni iínoas aio. longitud, ni pcrfectameute 
te ^ a Si ui círculos de rádios perfectameute iguales, ni cuadra- 
^ ângulos perfectamente rectos. Se d ira, quinas, qne la 
■-Uposición se aplica, no a la exxafeencia actual, sino a la exis- 
solameni.e posible de tales cosas. Respondo que, segiín 
11 Ib 1 quQ ]j 0 g puede hacer juzgar de la posibilidad, no son 
'[ ^hsibles. Su existeucia, en tanto que nosotros pode- 

^ J^ígar de ella, parecería incompiitible cou La constitución 
. dr nueafcro planeta, si no d©l universo enter o. Para salir 
-mcultad y salvar al mis mo tieuipo el crédito de Ir, hi- 
0 las verdades uecosanas, se acostumbra a decir que 
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los puni os, Imeas, círculos y cuadrados de la Gta r ._ 

r , r . . UIIlG trÍa „ . 

teu solaineute eu nuestras concôpcLoneg y fãrmau 

nuéstro espiritu, el eual, trabajando sobre sus r»* — - d 


[S Propi 03 

riales, eonstmye mia ciência a priorL cuya evidefici* ^ 
mente mental y no tiene nada que ver con la expçjria u ,: 

i_ _ "¥ü -rv u *-*■ WI-I r vl jHW fV K í nLl jTi 1 1 ui kj 1 jili d til 1 !Í C O n 4" J- H. "Hl _r-l „ j _ ^ e*. 


X "■ *■ u i 

terna, Por corsiderables que seaii las autoridades en f av 

. _ jL _ _l . J .J. ^ 4 *x. _ , . 


esta doctrina, me parece psicologicamente iiiejtacta T n 

t ^ ^ ^ T ' ^Pün- 


tos. las líneas, los círculos que cada uno de nosotros tièn^ 
su mente son, creo, simples copias de los puutos, lineas y eír^a 
los que ha conocido por la experiencia, Nuestra idea ^ 
punto es simplemente la idea dei minumum vhikile^ la más 
quena porción de superfície que podemos ver. Tina Haea 
como la definen los geometras es completamente incoucebible, 
Podemos hablar de una línea como si no tu viesse kmgitui 
porque tenemos una facultad fundamento dc la comprobacik 
que podemos ejercer sobre las operado uea de imestro espirite, 
por la cual, cuando uua percepción está presente a nuestroí 
sentidos, o una idea a nuest.ro entendimiento, podemos fijar k 
atención en una parte solamente de la idea o percepción, Pero 
nos es imposihle ooncebir una línea sin longitud, formamos 
mental mente una imagen de tal línea. Todas las Jíneas lepra 
sentadas cn nuesfcro espiritu son líueas que tieiien longitud. 
Si alguno lo duda, apelamos a su propia experiencia, Tu o 
mucho que el que orca concebir lo que se 11 ama una línea r ^ 
temática, tenga en favor de ésta el testimonio de su c0 , 


m en 

cia; yo supondría, tambíén que es porque supon q 


cm; yo supuuuna bamuicn --jt - * qtiriftU 

concepcióu no fuese posiblc, las Matemáticas no ■ ^ 

como ciência; suposidón cuya completa iuam af 

prohar. 

Puesto que no hay ni en la naturaleza ni en • 
mano ningún objeto exactameute conforme a I a - qiJ® 

de la Geometria, y. por otra parte, uo se puede ^fr- 

esta ciência tenga por objeto no entidades, uo ia 5 t0 
dio que afirmar sino que la Geometria tiene por <■ ^ ^ 

neaa, los ângulos ylas figuras, tales como e%1 ^^ pr í#^ 
definicioues deben ser consideradas como uues ^ 

más evidentes generaliíí aciones relativas a ^^" que 


jetos natural ea. Estas generalizaciones, en 
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rfeetauieiite eiaotas. La igualdad de todos los 
»°T ãers . de todos los eircalos como de un circulo, 
'Jfr* 08 ^ “ letameote verdad de ninguno; uo lo es «uo 
r0 ao es , l '° Lneníè, tw aproximadamente (pie la snposi- 
rtHiy ul. roX1D ; '^goiatamente cierta nu entrailará eu la práoti- 
eiiu àé f e 68 r ds im p or taucia. Cuando extendemos estas in- 
(« ai^ 40 (jonseeueiioias a casos en quo el error fuese 
joq» 01163 0 5 ,^ eas dB uu auoio o de un espesor peroeptibles, 
ap ieeiable, a - ^ co nolusiones combinando con cUas nue- 
ooirugn» 03 ^^ reUtlvas a ia aberraeión; lo mismo absolu- 
' r “ 3 Tt>1 ’f ? !,U0 hacemos las proposieiones relativas a las propie- 
‘ff " « ; oa3 v guimioas, cuando estas propisdadeS aportau 
wla modificaoióu en el resultado; lo quo sucede con fre- 
%la, ano para lafigura y el tamafto, como por ejemplo, en 
1 , g çaí0S de la dilatación dc los. ouerpos por el caÈui. Eq tanto 
que ao hay noosádad prácfcica de tener en cuenta alguna de 
Ua propiedadea dcl objeto diferentes de sus propiedades ma- 
temáticas, o de alguna de las irregularidades natoales de 
estas propiedades, conviene despreciarias y razonar como ai no 
eiiatiesen; y en consecuencia declaramos fbrmalmentc en las 
dôfirícíoneâ que vamos a proceder de esta rnanera. Pero de. que 
.roso troa limitemos voluntariamente nuestra atención a un de- 


terminado número de propiedades de un objeto, seria un error 
rledueir que conoebimos el objeto desprovisto de sus demás 
propiedadea. Pousamos sienipra en los objetos mismos, tales 
los liemos visto y írocado, y çon todas las propiedades 
ies pert.e 000011 naturalmentc; mas para la convoniencia 
dfiatífoa, los fingimos despojados de todas las propiedades 
jp e no aeaíL esenciales a nuestra investigaeióü y en vista de 
^ fineremos consíd erários* 

a i 0 ^x&ctitud completam ente particular que se atribuye 
N primares priucipiog de la Geometria es completamente 
no ’ " Lías ^rciones sobre que se Pundan los razocamientos 
a e ^ os i:íl ^ a exactainente que en las demás 
M , r aS 4 ^ Qs hechos; pero mpoiiemos que correspondeu, para 
^ousôcueudfts que entrana la suposicióm En- 
exacta austaiicialmente la opinión de Dugald- 
e que La Geometria está fundada en hipótesis; que 
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a ello solo debe la certidumbre particular que l a dis - 
que eu toda ei meia se puode, raztjnaudo subre liipr', t 1 y^i | 
ner un cónjttáio de conelusiones tan eiertas Cqiu 0 
Geometria, es decir, tau rigurosameute concordante^ ^ 
hipótesis, y que fuerzan tau irresisti b 1 ômenfc e al asenü^f 
a çondición de que las hipótesis seau verdaderas. Gtl ^, 

Asi, pites* cuando se dice que las coiiclnsioues de i a q. 
metria sou verdades necesarias, la neoesirlad consiste, ún J 
mente en que ematian regularmente de las suposicioües düui’_. 
son dectneidas, Estas suposioiones estáu fcan lejos de se r n ^ e ' 
sari&s, que ni si q ui era sou ver d aderas; se separan siempre 
o menos de la verdad. El unieo sentido en que las coutei 
nes de mia iuvesbigación científica cualqniera puedeu ser 11* 
madas necesarias, es que se siguen legi timamente de algnua 
suposioidn, que en las condiciones de la investigación no h 
de ponerse en tela de juioio.Por consiguiente, en esta reUçlon 
es en la que las verdades derivadas de toda ciência dirínctm 
se encueiiiran con las induocionos o suposiciones sobre las 
cuales la ciência es establecida j que, ver d aderas o falsas, der- 
tas o dudosas, en aí mismas son siempre reputadas como ck- 
tas, relativameute al fiu particular de la investiga, cio d. Y p ar 
esto es por lo que las condiciones d e las ciências deduotn 
fueron llamadas por los antiguos pro posiciones necesarias. * 
hemos visto que la característica dei predicaoie pr opi . 
ser atribuído necessariamente, y que el proprim de ufl * ^ 
era ia propiedad que podia ser deducida de su fjl 

decir, de las propiedades encerradas en su defimciom 

2. La importante doctnna de D ngald - S tewa i ? 

tratado de robustecer, ha sido combatida por el L * - 
primeramente eu la disertãción adicionada a ^ e ^ fe ^r^ íi 
Eudides mecânico, luego en su reciente obra, ^]ti# 

sobre la Filosofia de la, cwnciw mducttoax* ^ ^ 

respondo también a un artículo de la Edtnlmdr _ ^ ^ 1* 

buído a un escritor de grau autoridad cien i » pá# 0 * 

doctrina de Dugald-Btewart era defendida c°n 
críticas. Esta pretendida refutsmón de ^ ^ eet* 0 "! , 

pTobar contra él (como hemos hecho 
que las premiaas de la Geometria son, no as 
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gü e 

il 


^ ex i s tenoÍa real de cosas correspoiidientes 
^siip^^gfEsto.sia embargo, »o le sirvo de nada al 
, ias defi uic " estas suposicionea mismas sou las qne se 

pr. 1 ■ ótêsis, y debe demostrarls que son verdades 

!oet ieae ser ,^ a q L1 é la Geometria está fundada en hipóte- 
^gnlut-as, ^ gÍD em bargo, consiste en decir que a todo 

sis. T<> da 811 -dd jjipótesis arbitrarias, que no somos libres de 
nono flíÍe3 * íjr 0 tras hipófcesis; que ^no solamonte dobe una 
^iituitlas ^ admisible, referir sc necesariamcute y ser 

èehuieLon^p ^ ^ CütlCQ ^ 0 ^ n distiutamente formada en el 

tino también que las lineas rectas, por ejemplo, que 
ff!- d6 beu ser «aqnellas por las cuales están formados 
T\ n^uloa o limitados los triângulos, o cuyo paralelismo 
debe ser afirmado^, etc. Todo esto es verdad, pero nada de 
esto ha sido nunca contestado, Los que dicen que las premisas 
de Ia Geometria son Hpòtesis, no están obligados a aostener 
nue sean hipotesis sin relación con los hechos. Una hipótesis 
eiblecida en vista de un resultado científico se debe re- 
ferir a alguiia existe.ncia real (pues no hay ciência de no-culi- 
dades), por lo que una hipotesis instituída p&ra fácilitar- 
qos ol Bstudio de un objeto debe no implicar nada maui- 
nôKtamente falso y contrario a la naturaleza de esle olj- 
jcto, No se debe atribuir a una cosa pro piedades que rm 
iene; miesira líbertad no llega más que hasta exagerar uu 
paw alganas de las que pose o (admiti endo que cs com pio ta- 
Dientalo que no es en realidad sino muy aproximadamente) y 
j* â1 -ipi'riQir las otras, con la obligación indispensable de resta- 
• Retias siempre y en tanto que su presencia o su ausência 
J^rton -aua diferencia oonsiderab.le en ia verdad de las con- 
Wr! íleS " ^ JOa P r ^&ros princípios implicados en las definicio- 
mJ 6 ^f deoirLe tría son d© esta uaturaleza. Las hipotesis no 
Sla ; Ta ^ li,r S°i tenor cate carácter particular, sino en 
djjcb Ô f^gunas otras podrían ponernos en estado de de- 
l Wah , lc uríones que, debidamenfco recti ficadas, serían verda 

toi ae m ohio^o v , v 


L &afce^. ttS 0bj#,B r9a ^ s - ^ de becho, cuando queremos 
^ C ^ ar6íí0r Y&r dades y no desoubrirlas, no estamos 
^Si&uri 0 ^ e stHl re 3 tr icei óu . Podrí.amos snpouer un animal 
1 } fiacer por deducción, segán laa leyes (ionocidas 
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de la Psicologia, su historia natural, o bíen u lla rop^j' JL 
3 * concluir de los elementos que La oomponen sti 
eoncLusiones que po d riam os sacar así de estas hipát 0 ,! j^' W 

™ aw •+■& ^ frc ri J oprí ».n 11 11 RI RTfvi RI H í nf q. 1 _ i „ * PUfii 


mente arbitrarias eerían un ejercicio intelectual de 

, ► 1 + -I 1 ^ „ Jt Trt-! à-, 1 ^ J 


utilidad; pero como nos enseSaríau solamente cuáleà 
pro piedades de objetos que uo oxisten realnieute, no 


nada a nu estro conocimiento de la Natur&leza; mieutra 


por el contrario, en las hipófcesis que separan sol amante <1 

1. V.J. „1 ^ * A .-i , _ ae 


objeto real una parte de sus propiodades, sin atribuiria otrr 
falsas, las conolusiones ex perime ntar&n siempre, salv 


ción, si os necesaria, alguna verdad actual {!). 

B. Pero atmqne el doctor Whewell no haya ca amo vido 
la doctrina de Dugald - Sfcewart eu cuaufo al carácter hipoté- 
tico de los primeros princípios de la Geometria, contenidoí 
en la defimoión, tiene, me parece, gran vontaja sobre Bte- 
wart, con motivo dé otro punt o importante de la teoria dei 
razonamiento geométrico, a sabei" la necesidad de admitir en- 
tre estos primeros princípios los axiomas tanto como las ds- 
üüiciones, Àlgunos de los axiomas de Euclides podrían, m 
d uda algima, ser enunciados bajo forma de definiciones, o po* 
drían ser deducidos de pro posiciones semejaiitea a loqa 0S3 
liam a defimciones. Así, si on lugar dei axioma: <Las durea- 
tdones que se puede haeer coincidir son iguales», poneifi^ 
una definieión: «Las dimensiones iguales sou ^ueltó 


pueden ser aplicadas la una a la otra de manera que ul 


dan», los tres axiomas que siguen {las dimensiones ^ 


iguales a otras dimensiones, son iguales entre »i, gOÍ 


IgUaie* & ULlcta umiDnaiyiiWj oyiJ ^ gillft ® 0 

des iguales son anadidas a cantidades iguales, ^ ^ 

iguales; si de cantidades iguales se sepaian oan _ ^ por ■t 1& 
les, los resultados son iguales) pueden ser pro a _ ^ ^ sí 
superposición imaginaria, semejante a zqne_ P jjucli 4 e3 i 
demnestra la cuarta proposición dei primer J _ ^ fl p 

p^ro aunque estos axiomas y muchos otros P ne ' ^ 


J^ro aunque esuus j t . g fc 0 x 

irados de la lista de los primeros princípios, ? 3 e rL‘> 


que iio tengan necesidad de ser demostrados 
encontrará en esta lista de axiomas dos o 



(t j Etftiidei t mecânico , pàgmas 149 y tógo|6ntes. 
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4 aTi 0Ü ' j e q UG aos ^ 

pr #^ 11 a ivalente t que dos rectas que ooinciden en dos 
pfa í° SU 6 * ám conipletamente), y propiedades de las ímeaa 
P^ 0B ferôctes de las que resuhan de su dèfmicion; ésta, 
p^aleias d |^ 0r mii ^ him escogida por el profesor Playtair: 

D(tf e J aml) ° T jnf " (]ue s& eortan no pueden ser paralelas arn- 

Ufis lí ü0as r ' i. m 

iD ma tercora linea recta* (i). 

bas 3 u ^ oma8 tanto los indemostrables como demostrables, 
L ° S ? riftiriás nrincipios fundamentales implicados eu 
deirucioues, en que son verdaderos siu ninguna mezcla de 
p Que ías cosas iguales a una misma cosa son iguales 
^tre X ^ tan verdad de las líneas y de ias iiguras reales 
como dé ias líneas y de las figuras imaginarias supuestas en 
las definicimss. Lajo este aspecto, sin embargo, las Matemá- 
ticas van do la mano con la mayor parte de las ciências, Casi 
íudas las ciências tienen algmias pro posiciones general es qne 
íon tügurosamente verctaderas, mientras que la mayor parte 
no lo son sino más o .menos aproximadamente. Así en Mecâni- 
ca, la primera ley dei movimiento {la continuado n dei movi- 
mento una vez imprimido, a menos que no sea retardado o 
dctemdo por ima fuerza opuesta) es verdadera rigurosamente 
y sin restriedón. La rotadôn de la tierra en veinticuatro bo- 
de la misma duradón que boy día, ha tenido lugar, desde 
^ P 1 'i Q[ ieraa observaciones exactas que fueron bccbas, sin va- 
ritLI a 6 gtmdo en más o en menos durante todo este perlo- 
'L Son és tas inducciones que no tienen necesidad cie fiedón 

es verdad, mtroducir esta propi^daá en la deâniciòn 
v ía un P^valelag ooústvnyando la deliuLciúu, como exi.gi.endo a la 
jqq^ üt ^ a í Ré as prolongadas hasta el münito no se encuentreii jamàa, 
Í UÜa c iue corte una de laa doa, prolongada al infinito, 


tdl eS 


no 


susceptíbles de demostradón, tales como la 
dos liaeaa rectas no pueden cerrar un es- 


3l tfcíe i 


^iaip ÍB la °tra. Pero d B fiíi te modo no se evitaria la aupoaiciiSü . 
*ié m °bliga.doá & tomar |jor concedida Ia verdad géométri- 

11 ^ ®atí«s aS rectati de un mismo plano que posoen la prime- 

^ ^ aíi" 10 ^ 13 ^ 3 ^ ,SBen también La segunda. Si, en efect o, esto 
S f t l 0 cu', si otras líneas rectas diferentes de las tjue son 
de ^ d-bíiieióu. tuviesen la propledad. prolongadas nl 
tao^ ! L ' IJlJ jftniàs t las deniostracioiiea de las dam ia par- 

’ pftralelEyg u 0 podrían nunca ser mant cuidas. 
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para ser reco notadas exactaraonte ver d aderas; j. 

muclias. coma la? relativas a la hgura de la tierra, q ^ 
sino aproximaeiones a la verdad, y que nos 


<5JLJL.IV/ f v ■*■ " 

ner abso lutam ente verdadema, aunque eu realidad rk- 

UOJgjj I 

serio en alguna paTte, para que nos sirvan al avance dei ^ 

CL c 0 ljn 




cimiento. 


c or m . 


4. Queda la ouestióo; Guál es el í andamento de 

.. 1 r -^-M n-^trtrviaC : "Í*L T"1 dfVIl flft 1'0 fíll AtTi íí a™ _ 


ore ene ia en lo? axiomas» ^En donde reposa su evidencia,? 
pondo; Sou verdades experimontales, generalidades do 

: ... r .. T^T-o-r^ncinÍE^n* d OS lillfiHS rftl-.tas TIO mwk„ 


la 


Oü- 


ence- 


j -J. 1 -!. 1 l-i r 1 T ■*-* ’ A. 1 --r^ r 

servaciòn. La proposieion: dos líneas rectas no pneden 
rrar nn espanio, o, en ot-ros términos, dos líneas roctas qne sc . 
iian encontrado uu a voz no se encuenti an mas y ooiitimi^ 
divergiendo, es una. mducción resultante dei testiraonio d| 
nuestros sentidos. 

Esta opinióu es contraria a un prejnicio cientídco do lar- 
ga fecha y de una gran tenacidad; probablernente, tio % 
proposieion en esta obra que tenga menos probabilidades de 

ser favorabiemente aeogida, Sin embargo, no es- mia opfoión 

rnieva, y, aunque lo fuese, babria que juzgarl*, no porsu iio- 
vedad, sino porei valor de los argumentos oon que se murar 
ne. Considero nna fortuna que m eampeón ? e “ u ““ ® 
trarias tan eminente corno el doctor Wlieve ® 

do recientemente la oeasián de profundizar o » 

. de los axiomas, intentando fundar la idoso » t0 ^ 

matemáticas y físicas sobre la doctrma que y<> c . 

Guando se qmere discutir una doctrma a on ü ' gi tf 

cer el ver dignamento representada a la, par a ^ 

puede demostrar que lo que el doctor 6 de ^a, doct^ 
apoyo de una opinión de la cual bace la “f 
científica no es oonclnyente, co Habra que - 
má. fnertes ni más poderoso adversano 

No es necesario probar que las e ió)1 , y <?*> 

son primitivamente sugeridas poi 1* - n ptlB aen ^ 

más habríamos sabido que dos U» ^ 

rrar im espacio, si no hnbiesemos vis o _ ^ 

Esto, por lo demás, cs admitido por o ^ 
todos los que en estos álümos «os han P * «*» 
mau era de ver en esta cueat.ióu. Pero sostmn J 
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la exporienoia; que su verdad es percibida 
„ to badoP 0 ' ‘ iólJ miama dei espírito, desde el ms- 
P° r \ Sdo de la proposicióu es oomprendido y 
S eu 1 ne "Vggrdad de comprobarla por pruebas repettdas, 
si» l l íS ^ario eu las verdades realmente comprcbadas 

? &<,bS6r !mXu egar que la verdad dei axioma: Dos lí- 
Pe« UJ 1 medea pucerrar un espacio, auuque inese evi- 
ÚH re,: f ““GntemeutB de la experieucia, es evidente tam- 
eriencia» Que el axioma tenga o no necesiaad 
bíéii por la Í -^ L ^ dft lieolio, confirmado cayi en todo mo* 
da uociij puesto que no podemos consjdftrsw dos 

r t0 rectas > ; u* se cruzau, sin ver que dosde este puuto de 
; , .-Vn divsrven cada vez más. La prue-ba experimental 

SSaton tal prüfasinn y sin que se presente un solo caso 
iedaliacer sospechar una oxoepción a la regia, que ten- 
iiames ima «zén más fuerte para ereer en el axioma, ann 
«.mo verdad experimental, de las que tenemos para las ver- 
to ger.emies, adquiridas, según todos, por el testinicmio de 
los sentidos, fiegnramcsnte creeriamos eu 41, índepeudiento- 
Tienta de toda evidencia « pnòri, con una energia de couvic- 
dòn muy superior a Ia que concedemos a las verdades tísicas; 
y esto en nna época de la vida ijiucho menos avanxada bpm 
Queila de quo datan todos unos troa cono çnuiçu tos adquii i- 
dofi, y poço avançada para admitir queliayamos guardado al- 
gúij recnerdo de ia lustoria de nuestras operacionos mental es 
l,:Li ar i Ui: -d ti empo, ^Dóndo está, pues, Ia necesidad do admitir 
que e,l conoGimiento de estas verdades tisno otro origeu que 
d ii d resto de nuestroa conocimientos, ou ando só explica per- 
loctaiQQi^ supoiiieo.do. que el origou es el mismo, cuando lás 
qne deteniunan la cfeemna en todos los demás casos 
rior^ lL ^ ua ^ 1cleii ^ e ést.e, y con un grado i lo fuerüa supe- 
^ ' l* 1 oporoionsl a la energia superior do la oroouoía misma.' 1 

I '^ leí ^ 1 a aar g^ de los defensores de la cpinioii con- 
, ^bé.n ínostear alg^i heclio iiioonciliable con la 
esta por ui éi n do iinest.ro conovimiento do la 
Êstc/p ^'" l *’ va ^ as mijjinas fneutes que todas las doinâs. 
Ú i J °dnau Lacer si, por ejomplo, probasen cronoíogi- 
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camente que tecemos esta coimcción (p or ] 0 
mente) desde la primera infanoía j en una época § 
estas imprericmes sobre loa sentidos, sobre los cuale^^ 0 * 
dada en nuestra teoria* Ah ara fcien; esto ea lo q Ve ~ ^ * 


flííl* 


probarse, a causa de estar el hecbo mny aiejado nar- 
a la memória, j demasiado obscuro para la observac'"^ 
el a. Lo3 partidários do la teoria a prinri esfáu obliga^^ 1. 


currir a oiros argumentos. Sc les puede reducir a dos 
tare de presentar con toda la fuerza y elaridad posibles 


* ra» 
Çüe tr&. 




Tvti primer lugar, se dice que si imestra aquiescência 
la proposición de que dos líneas rectas no pneden encerrar & 
espacio proviniese de los sentidos, no podríamoa convencemos 
de su verdad más que por una observaoióu actual, os decir 
viendo y tocando las líneas rectas; mientras que de heclio J 
reconocida verdadcra so lamente con pensar en alia. Nu estros 
sentidos podráu percibir qne una piedra arrojada al agua des- 
ciende al fondo; pero el siinple peu saimento de una piedra 
arrojada al agua no nos hubiora conducido jamás a esta Cfm- 
cItlsíóh. Àliom bien: no sucede lo mlsrno con ei axioma relati- 
vo a las líneas rectas. Si nosotros pucliésemos concebir lo qm 
es una línea recta sin baber visto nua, reconoceríamcs al mís- 
mo ti empo que dos de esi.as lineas no pueden encerrar im es - 
pacio. La intuíción es una «vista imaginaria» (1); pero la «“ 
periencia uebe ser nna visiòn real. Si oonocemos una p«iP lH ' 
dad de las líneas rectas nada más que imaginando q nelas ^ 
mos. el fundamento de unestra ereencia no pueden 09 
sentidos o la experiencia. Bebe ser intelectual. ^ 

Sc podria anadir a este argumento, respBctO de este a- ^ 
particular (pçues no seria ver dad de todos los axioiujis^- ^ 
evidencia, en virtud dei testimonio actual de ]os 
ser necesarío, ni siquiera puéde ser eieotuado. 
axioma? ^qne des líneas rectas ao pueden ^ tf, 
que prolongadas al infinito, después de W ^ d** 

encontrarían jamás j continuanan divergien ^ ltn tf 50 
otra? Ahora bien: ^cómo puede ser esto P rof ' , ^ . i laS líu^ 
particular por una visión directa? Se puede segu 


( 1 ) 


pumopky oi lhe m itetive sÊm* 


i. ISO- 




SISTEMA 


de lógica 


• • nue S8 guiara; pero no hasta el miiuiw: y 
la dista 001 ® q ,' wgtímo nio de los sentidos nada iinpide 

^^^.r^Tpuoto más alojado hasta el que se las ha se- 

* .,* má* , ocercarsa y eüncluyan por encontraree. bi, 

Lido, c° ml0tl ' jeU . ‘ ofra prneba de eBta imposibilidad que la que 
p* #® no tendrimnos razòn ningona para ereer en 

.nauaentoe, q» por oierto no se dirá que debili- 
creU) de una manera setisfactor;a. sise 
ti),s“P olio ® , ^’ la dé las propiedades caracterisüoas de las 
tW e! ‘ “"Intricas que las hace aptas para ser figuradas en 
f5n0ilS Lidou «m claridad y preeisión iguales a las de la rea- 
otros términos: de la perfeota semejauza de uuestras 
qLTfbrma con las sensaeiones que las sugieren. Estamos, 

' *io miamo, en estado, primeramento, de formamos (por lo 
!Lo! «n SB poco de práctical i mágenes mentales de todas 
isscombinaeiones posibles de lineas y de ângulos que se pa- 
micau a Las realidades tan exaotameute oomo las que se pu- 
ÜMaa trazar sobre ol papel, y iuego, de experimentar geomó- 
uuftineute sobre estas imagouee tan seguramente oouio koLoõ 
larealidad misma; tenisndo en cusnta que estas pinturas, si 
íon Eufiitiein temente exactas, inanifiestan todas las propiedades 
qae áeríari cxhibídas por las realidades en un momento dado 
y por L siinple vista. Ahora bicn; en Geometria solo cie estas 
pTcpiçrlades nos tenemos que ocupar, y no de lo que pudíera 
mostrado por iiüá genes, la ac ciou mutua, de los cuerpos 
la ® «obre otros. Los fnndamenfcos de la Geometria estaríaii, 
üonsiguwnte, tambieii on la experie vi cia directa, aun ciiandc 
^ 6x peipniáâs (que ©n est© caso no oonsi sten más q ue eu 1 1 ua 
atenta) no se aplicas eu a lo que lí amamos uuestras 
b ir ^ 1 ' ^ a las figuras trazadas en nuestro espíritu y no 
Mai- ^ G ^° S 6 X ^' B 1 ^Bres. En efecto: eu todos los géneros deex- 
tomamos ciertos objeto a oomo^rep^resentativos 
( mr -\ US 06 P arGC611 ; y «n G-eoúiotría, las condicio- 
-^tLecç ^ 611 ^ Un °^Jbto apto para representar 1 a clase a que 
^%s&tQ SÍJU llenas por tin objeto que esáste 

l % : d c[ ô ^ lll ^.ra imaginación. Sin negar, pues, la posibi- 
e gnrar que dos líneas rectas no puo deu encerrar 
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un espado, pensando en eito sülamente y sin v ^i as 
mente, mantengo que no e* sói o por la intuièión 
por lo que creemos en esta veroaO, smo porque reoon ' la 
que Las lineas imaginarias se pareceu exactamouta a las l[^ 4 
reales, y podemos concluir de aquéllas a éstas üoü tanta ü ^ 
dumbre como podríamos concluir de una Keea real ac^ra 
consecuenciá, La conelu&ión es siempre una ind uociõn de ta 
servaelóu. Y uu estaríamos autormados para sustittiir la ob er 
vaeión de La imageu mental a- la observaeion real dei olj j eto 
si no ímbiésemos aprendido por una larga experienda qaeij 
pro piedades de la realidad están üelmente representadas e u | a 
imagem precisamente como estamimos atitoiizadob a descri* 
l)ir. sogúii su imageu fotograi iada, un animal que no hubiést- 
mos visto jamás, pero no antes de liaber aprendido por ia**- 
periencia que la obscrvaeión de una imageu semejante &qm- 
vale completam ente a la observacíón dei original. 

Estas *consideraciouBs destruyen también la objecrón fim- 
dada sobre la imposibiUdad de seguir oon los ojos las lb«a 
prolongada* infmitamento. Pu es bien que para ver aotnalm»- 
te que dos liueas dadas no se euouentran jamás sea naoeum 
«egnirfc» al infinito, podemos, siu embargo, saber sm esto que 
ai’ se eueuontran, o * deepuás de Laber divergido 
a aproximara e, «Uo dehe suceder, _uo a una d.stencm - 

sino a una distancia finita. Snpontóndo, pnes, q ’ SES[ . 

demos trauspori.ari.io3 en imagmaciou a esa p 1 ^ K . 

tarnos meutaliuante la epanencia quo u ‘ au -'' ia “ , ffy/htá&tr 
ueas, apariencia ou la cnal debemoá harnos eomo ^ ^ 

to semejante a la reaüdad. Abora: -a 

pintura imaginaria, sea iiue recoi d< mo- _ ^ t e stifl>«" 10 

de observacioues visnales aufcemores, sí.unp ^ 

de la «perienuU lo que uoa eneefia que una bnea ^ . 

después de liaber divergido de otra int ; ; lt ,preai 01 ’ i" 
aproximarse a ella, produoe sobre ,Urtl 

se designa por la trase buo» CU1 ' J > UL . ( gafLorento'*^ l0 , 
6. 'Habiendo, segíw oreo, de 4*j| 

primem dt los argnmwatos en apoj o do qu» ^ ^ 

Lm* sou verdades a pnon JJJ***.^** 
d0 generalmente eomo el mas poderoso. , J 
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Cü tno verdaderoB, sino com o universal 

, e£) #ce bid0S ’ “tlrdad® 08 ' Abora bien: la 6S P eriencia aü 

,. eS sr* aB10n liriiua dar este caráetor a una proposioum. 
%i* 6tl DiaUt,M ,Vo cien veces ia tiieve y haler visto que es 
l^jLedo h6b ^ A0 m6 puede dar la oertidumbre absoluto de 
P 8r0 gjaaca, y muclio menos de que debe ser 

^ tfJ* 0115 rosos que sean los casos eu los que hemos 


ÉCWl* 0 


bailo 


U verdad de una proposición, nada nus garantiza 


uu 


caso nueyó 


constituirá una excepciòn ala regia. 


,ií «j» 0111 ^ m0Il te verdad que todos los animal os rumiantea 
Ê e3 ngl f^ ta íU1 m t.ienen la pezuüa liendida, no estamos 
^' t09 ot 1 de que no se descubra algxin animal qu© pose a 
r r ;^ 0 de èstos atributos siu poseer el segundo. La cxpe- 
BQ compcnie mmca más que de uu mimero limitado 
^observacioues, y por miieho que se multipliqueii, no pue- 

mmm 8 * üada res P ôçt0 d Kiimero inftait0 de Cfi * os 110 

éscrvados^ Ademáã los axiomas no son solamente universa, 
], S| .sou también necesarios. Abora bien: -la expericncia no 
[jaftde s aminiá trarnos el menor tu nd ame uto a. la u ece si d a d de 
üBaproposición. Tuede observar y anotar lo. que sucede: pero 
mi puede f ni en uu caso oualquiera ni en una aounuilación de 
««sos, ancoiitrar una razón para lo que debe suceder. Puede ver 
objetos unos junto a otros, pero no por que kan de estar jun- 
ba, Encnentra que oiertos aoon teeimientos se sueedan, pero 
suceaión aotual no da la razóu de su repetición; ve los 
"bjetos exteriores, pero no puede descubrir cl lazn interno 
CJiCft dena in dí s o lul .» Le m ente el futuro ai pasadó, lo posi- 
K ^ r cal, Aprender una propasieión por experiencia y 
t q^f j UB ^ôSttriaBriente verdad era son dos oper aciones in- 
^de- 15 p S Com P^ ame3 líl£ diferentes» . Y el 'dbctor Whevvell 
no cornprenda clarament© esta difitiuciqn de 


üq Tü0í . ^ n ^ 0!sar i a8 y contingeni;es no será capaz de acuro pa- 
lestrate iuvestigaciones sobre los fundamentos dei 
} > LU de prosegnir cou fruto el estúdio de esta 


■&U p,] 

eu b f^ u iente. sa noa da a conocer cuál es esta- 
^ adm ' SL ôn nos karia incurrir en tal condena: 

G ccsarias son aquellas que no nos ensenan sola* 
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juàn stüart mi<h 


monte que la proposición és veudadera, sino p or j 
conoeemos que debe ser veudadera; aquellas 
no solaineiit© falsa, sino imposible, y en las ciialesi 8 * Cl<>W: 


no 


P% 




mos, ni anu por un esfuerzo de imaginarión, cnncebh i 0 
trario de lo que es afirmado. No se puede rJudar de (|lr ^ 
verdades existen. Podemos tomar como ejeinpio todas ).*'* 
laciones numéricas; Tres y Dos sou Cinco; no podemos I 
bir que esto se& de obra manera. No podemos, por e , 

fnerzo dei pensamicnto imaginar que Tres y Doa sou. Siet^V 
Por más de qne el doctor Whewell kaya variado las ei, 
presi oncs para formular su. p en s amie n to con la mayor itierz^ 
posihla, convenci rá, presumo, en que sou equivalentes; yln 
que entiende por nua verdad necesaria se definirá suficiente- 
mente como: una proposición cuya negaoión no es solamens 
falsa, sino ineoncebibie. 3oy incapaz de encontrar en siisim- 
presiou.es, cualquiera que sea el giro que se las dá, tffcro seaüdc 
que este. y no creo que pretenda haceflas significar atra tm 
Su príncipio es, pnes, que las proporciones cuya negadk 
es innoncebible, o, en otros términos, cuya falsedad no m- 
podemos figurar, deben toner una evidencia superjor, y mas 
irresistible que la que resulta de la expenencia. J 

Ahora bien: yo no puedo menos de sorpron em 

mmÁ *» •• ■ «*•“ «T *» "““tSS 

ouíuido se súbe por tantos ajemplo:» que “ ueS m^víi 

o ineapacirlad de coneebir tina cosa tiene tan -P ^ 

coala posibilidad de la cosa en sl misina, y te( } e wLes- 

circunstancia oompletamente accidental, depei - ^ # 

Üt w 1 natiiraleza 11 , u» 


iiio a "<*■ — — — • lrt ilificnltaá q lie 

universal mente reconocidó que la extrema jb 

de eoncebiv como posible ima cosa que es ’ tígnói^f. 
con una experiencia antigaa y familiar 00 neoesf' 1 " 

de pensamiento. Esta dificultadas nr. Ceando ^ 

„ leves fundamentalee dei capmtu m ■ ■ . y ü 5 

'£?. ***** » í:„sss»». si 

hemos visto o penado en mngun u na * , ^ 

virtud de las ieyes primitivas ce inS0F er«*>-* jfi 

creoiente, f que fW*e Ue f r , al b " „ otra . Esto 63 

c6bir estes cosas separadas la una de la J| 


giSTEU-A OE LU OTO A 


'1 


, personfts siu cultura, que, ea general, 
1oI > fie9tó 1 incapaoes de desunir dos ideas que se Ima 
10 ,„iap>s taUieI ' ... v si persouas de inteligência cultivada 
s ° **> & eí - ea r , m en este punto, es unicamente poi qui- 
nei 1 eI S°^ J eotèndjdo más, balneado ioido mas y «*»“- 
7 . «bradas á ejercitar sa imagmaoion, baa variado 
s*»® Ja sus sansaciones y de sus pensamentos, 
| aa eooi)i n4 ' )iu “' ii 9 egas asoo iaoioues indisolubles no ban po- 
à ‘ al en su espirita. Pero esta ventaja tíeue neoe- 

didu p tab - ^ . fc6s Jja inteligência más ejeroitada no se exime 
«® am0,lta a ^iversales de nuestra facultad de pensar. Si un 
* !í “V" do ofreoo eonstantemente a un indivíduo dos heebus 
: fekkoakmonm, y si, durante todo este tiempo, no se 
Mcrrre ya P°r accidente, ya por un aeto mental voluntário, 
jwasarlos separadamente, [legará probablemente a ser, a la 
pire, incapaz de haoerlo, aun con el cnayor esfuerzo; y la 
dipoidòii de que los dos hechos puôdôn ser real mente separa- 
i^se pr^autará a su espíri tu cou todos los caracteres de un 
heclio meoucebibic. Se ve en la liistoria de las o .um cias ouiío— 
m ejemplos de hombres muy instruídos que recliazabau como 
poábles eo&as que su p os ter í. da d, ilustrada por la práctica y 
por una hivestigacióu más perseverante, ba encontrado íàeiles 
de con tio bir y que t-odo el mundo ya recouoce como verdade- 
HÍ3 g uu tiempo eu que los espíritos más cultivados y más 
ii |j rea de todo pmjuLcío no podían croer en la exiâtencia de los 
podas, ni, por otínsigoiente, couce bir, frente a ima as o cia - 
^ a&ab5 j I a fuerssa de la grave da d ejerciéndose bacia 
ibí Ja /f üü aba jo. Los cartesianos rechazaron por largo 
^ i:b>0 ^ Ilar newLoiiiana de l.a gravit.acirm de todos los 
^arb l 33 UUOS díros, en fe de una proposición cuya cun- 

itt «?ao9bLblSí a sab^r: que mi cuerpo uo^pue- 
íís'mo ds log 1 ^ 01 ^ 6 U0 Sõ Qllúue,1 tr.a. El embarazoso ) môcani- 
^P^üahat buagmarioa, admitido siu uua sombra 

í i :á.:6stb.$ filósofos rai|modo de eíplicaciòn dcl 
' í;h P^Gcia m ^ ts rai 'ioual que el que iiuplicaba lo que 




- U ® raUí ^ 6 ab ®urdo i X I; y cisr tamo n te] e nco ut r ab au 

4« ftll ■'^' ai nu liáéibre .mperior ayjeibnitz porfia Gxtensiòu 
b lt0 $ de su sabiduida. Siu embargo d este bombre 
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tan iinposible que nu ciiorpo obrase sobre !a Ti err , 
t ancia dei Sol ü de la Luna, como Lmpusible I 

nosotoros de concebir un fiu dei espacio o deJ tie 
úos líneas rectas çncíerren nn eapacio. Ncnvton mUmo ° sl1 " 
a realizar esta ooucepción, paesto. que euiitió la blpót/l^ 
uu éter sutil, causa oculta de la gravitacióu, y ailg ' S<SíJt 
pruebati que, aunque eonsiderase la natural exa particnT'- 
este agente intermediário com o ma téria de conjetura. l a " ^ 
sidad de alguna influencia de este género le paree-ía i n ,:. a ,j~ 
ble. Parecería que, aúu hay eu dia, la mayor parto de l Qj 
sábios no fl.au superado eompletameute esta diftutaà, pues m 
euaudo bayau por fin llegado a concebir que el Sol <àtra e * ^ 
Tierra sin la iutervención cie uu fluido, no pueden, gin m \ m , 
go, concebir todavia qne ilumine sin algún médium semejaute. 

Si, pues, es natural aí cspíritu flumaoo, arai en uu 




elevado do cultura, ser incapaz de concebir, y por esta razóti, ; 
de j migar imposible 10 que liiogo no s o lamente se enriiRTitet • 
conoebíble, sino que se demuestra ser verdadero, r ;qiiá dir ex- , 
trano tiene que eu los casos en que la asociación os « m \ 
antigo*, mas confirmada, más iamüiar y en que nada Tjw 1 j 
conmoverla convieción, ni siquiera a sugerir algmm 1 ea* 
desacnerdo con la asociación, la moapacidad adquin- »}* _ 
ta y sea tomada por una ineapaeidad natural!* ^ , 
la experiência delas variedades on la Natura e/.a 
ea situación, en ciertos limites, de concebir 0.hM ^ I 
análogas. Podemos concebir el Sol o ia lmna eaye > j 


v la íid* 


eminente rechazó la teoria .lei ^ 

alg^ u 


ra^òu de que dI zi&poã% bac-er gir&r un cuerpo alreded^,^ 


distante, sino eon ayuda de a gua j ibat. 

“Toác le que 6B explica)» ie— .ice en mia c oios »» t> 

natnrakza de las criatnras, es milagroso, bn l ast ^ 

bleeido tal ley de la Naturato*»; por cousig á , las * a 


blecido tal ley de la l~* rT’" wú-( de 1 » “*il 

uraeiso qna 1 * le y "* rea.iaalde paia • libre g«* f . f 

li Dio. dieee, por ejemplo. la ley d » que ^ ^ 


Hg 

di^ririentro", sèrínp-wi.w 7 «e o W a 


- ssÈSP^sr; » — - ' 

nona concurnese a es ta í y-> t 


<* f 

em , 


gtíiiter 1 ' 


-Ovi . Loib . . Ití, 44b. 




^ visto 


gí^rffjlíA U£ LÓOIOA 

nunca eaer, ni ann pueda ser imftginad 


O 


. , bay^ln^vwto oaer taatas cosas, que innumerables 

Jl 1,1 

lirl 09 

&* >*“ 

uus-wii); d*mwrtí q“« u0 « tratara d6 

j^ro cambio de direoeión dei movimiento, 


gtet, b®* 00 ® '"d» dé la coneepbión: concepeión que 

b "r“, ísüe 


C-OHá 


c0 nce 


bir nü 


famiflar. P^ r0 ouando la experiencia no snmi- 
**&*??* £»%. formación de la oonOepeiáa, e«SiiP . es po- 
jistra iá ede “J cóul0i por rtjcmplo, podríamos imaginar uu fin 
lib : e t!)rni!ir a. ^ Jamâa temos visto nn objeto siu algo 

experimentado «n seiitimieuto que nu veya se- 
'"Tiò otro Guand o, por consiguiente, tratamos de couce - 
rlt pauto extremo dei ospacio, la idea de otros puntos más 
JiValeva irresistibl emente; onando. queremos .imaginar el 
iUimo instante: dei tjernpo, no podemos menos de concebir 
Olw instante después. Y no hay aqni ningmia necesidad de 
«upotiEr con una esciiela moderna de metafísicos, ima ley fnn- 
damentnl particular dei espírita para explicar el carácter de 
iaiiüidad iuherente a miestros conccptos cie espaci c y 
ílak iiifinidad aparente sg explica sufleieutemente por ley es 
aife saiidllaa y universal mente reconocidaa. 

Aliora, en cuanto al caso d,e uu axioma geométrico, por 
ftjeruplo, que dos liuôâH rectas no pueden encerrar uu esrpa - 
-ir verdad atestiguada por las irapresiones más primitivas 
f ie[ intiudo exterior — , qcómo seria posibíe (ya fcenga la creen- 
l ‘ a í^dadétito, ya venga de fuera) que la inversa de ia 
p ae q a no sor inconcebible para, nosotros? ^Qué 
e' (j. ordôu semejaute de flec-flos encontramos en todo 

Í^Wv 10 ' ^ para faoilitaríios la concepción 

I W u ^ 0d8 cerrando el espacioí Y no es esto todo. 
[ ^Uessttaa" \ a at,fi UGÍÓn sobre osa propiedad particular de 
1 [ 1 k; Sq tll ^ lT " s ^ ,lles do fõrrna, que las ideas õ imágenes meu- 
.^^7 e ^^une,ite a sus prototipos y las represou - 
I >^- 3 |&eter ^' Hra °%orvacid!u científica. De aqni y 

I J (!eíl ^sÍQ lt l! nU ' Vu í ' 1 oflservaciáu que en este caso se re- 

«e siguo que tratando de couce- 
'^ A " l i ne encierren un espacio no podemos evo- 
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'de fin en imesfrra imagiimeión las âos H u * 

3t0 mismo repetir la experienci a tiianti fiíjfe , u J Sl1 


car a este _ _ 

cate acto misrno repetir la experieunia 
i ndo lo contrario. ^So qnerrá sostoner que la impog^ 


coDcebir la cosa eu este caso depone en aigo contra, q , . 
es perime d. tal de la convicción? ^No es claro n « n -i ^ 


d? 


— „ aro que, de a pf 

manera que se forrais prime ram ente la crceucia, la ' ^ 

J .1 i ■, ,-L vi 1 i \ <r\ ■ v> 1 I í 7 -a. H P M ^ 14 Vl 11 113, \r Ê— n L 1 


ma-iníia \i«.n <&« Wi “í impõfqtajr 

dad de couce bir la negai iva debe en ima y oiã?a limóteyi s , * 
la rnisma? Del mismo modo, pues, que el Dr. Wuewell 


Ia imsina? JJei mismo modo, pites, que el Dr. Wuewell 
a aqnéllos que experimenfean atguna Üifionltad en recoao(; 0rsi . 
distinción eo.tre las verdades necesarius y las vér.d&dÉs contia. 

1 “ I j" -1 ^ _ . . . . J i i L Ti-Tl 4 1 j - T .■■'L >1 í'-i TH í-i -> Hk. __ _ ■ 




B ISTBHA BB UÒ<mk 


, „ se eombiBan, sus eualida 
e lèíne üt03 15 «. Ida uue 


Les 


seusibles 

au a 


|0 los ele ® eÜ “a loa óoiupuestos; a los <ptó se uegabi 

iíet&xtfT, „ rlfi loB víge tales eu hforbas, arbustos 
5*j Lr ta distiueW j e pensar que esOs hombrus 

í u g#í s 1 ^ 11 t otr0 a es taii seneillü y tan claro. 

10 p^suasiói, de que nosotros hubiéramos sido 

peu^autes 


Si» * SS Sia embargo, esta p— ôn 
^«oa idoenw» lembres uue en estos qempl os 


uerxuo.o- — - ' COn.tJ^ 

gentes n. estudiar La Groometría. condición que yo porimp^ 

0 puedo asegurar, lie eumplido eoncienzudamente, exhorco yo 

1 mi ves, con igual çoufianza, a aquellos que participam daea 

;ouvicción ( a estudíar ias leyea de asooiaciòn, rauy conveocids 
"le que nada es mas tieoesano que un poco do itcmluiida'.] con 
PStas leyes para disipar la ilusión que a.tribuye una momàú 
particular a nuestn* induociones primitivas, y ^ | 

posibilidad de las cosas m ai mis ma» por la capacrM f 

espiritu liumano para concebirlas. 

Yo espero que se me perdonari que afiada que e » 
■Wlie^ell ha. confirmado a la fez cou su tesfcimomu 
delas asoei aciones habitual es, dando A una Y ’ -q^aâo 
mental la apariencia de. una verdad necesana, y = ' ieim? x- 1 
personalmente un e] em pio nofcablc de esta ey, _ _ ^ 0 I 

se en cueufca. Du su F^off, de Us í 

de repetir que^roposieiones no solam eu te 
ti va, sino étm desctibiortas poco a pocopor g ^ 

de gemo y de pacionci^hau parecido ima . 

histórica, concobir que no hayau si oro ^ dô3i ^^i 

por todos los bombras saaos de «»pw' fc “- > 1; • 1 

mos a aqnéllos qw» en. la oontqyo» ■ ^ 

coneebir el moYÍm»nto aparente d ' ® aa uieo, pe^yrir 

heliocí : uU'iea;a los qu^en opos«» , vei^> 

ana fnewa uniformo seria la quo F ^^trab' 1 ” ‘ ^*1 . 

porcional al espado recomdo- a d , 

a %M*a* de mmm B0bre las ditero ^ 0 »™* 

de los diversos, rayós eoloreados; a los 0 


l5C011 oeido «JWP , , LüS liombrcs que eu estos qemplos 

■ , fendo ya üim Q ~ ^ - su mayar parte más so- 

Jepaite^ i_ ininteliíientos, rnás limitados qni 


9S òa e 


«H» de , parte „,?;cíos más minteligentos, más limitados que 
ffiet ;dus »^P‘J uuestros dias; y la causa que defemllan uo 
¥ m ^ r . P ‘ au( . ea de que la victoria se hubiese demdrdo 

**'*n^ ? *Íl triunfo de la verdad ha sido en estos casos tatt 
r elia- eL tnumu * 


‘“a Dietõ' quehpenas nos podemos hgurar alwra que el com- 

C b “ b & 4ido neuesario. Lo «W « <*><» « % 

mi! dvkrte tt iue M$mm «Mado con las opwwne* ^ ^ - 

minou, no solammte como falsas, smo tambmn como 

céihlesT (1). 

La última proposición ea preciaamente lo que yo sodteugo, 
y no pido uada más paru echur por lierrii ^oda lít teoíía i -h. 
autor sobre la eviòeuciu de los axiomas, óQué dice, eu eiecto, 
«ata teoria? Que la verdad de los axiomas no puede derivar 
<ie la experioucia, porque su false dad es ineonoebible. Pero cl 
AYhôweU dioe tauihiéu que somos contiuuamentc condii- 
ddüa por el progreso natural dei pensainieuto a coiididei ar 
bbmo ia^oucübibles lo quo uuestros unte posados no solainente 
coucebían, sino crefau, y ami (habría podido aüadir) aqucllo 


bíhu creian, y ami uiauiia poaiuu 
cüutriufio m iucovLcebible para ellos. No puede querer 

l^StiâcaT C£ta rn n ii oT<ti 4* nn ni-iarlta nnhrftl' decíl” QUO 


voLíjj manera do pensar, no puede querer decir que 
0 ^ Hniüa teiier el derecho de encontrar incuncebible lo que 
dr is concebiblõ, y evidente por sí lo quo para 

<Jla Qv ideTLte en modo alguno. Despuás dô Laber a.jd- 
dem R i dli pi^uataente que la Lnoompreiiâibil i dad es ousa aeei- 


r — *-'-14 ^LLO ia ILiCOLU prflitJbUJ.' 

iuUereiite al fenómeno mismo, sino relativo al esta- 


Ui 


*diii o, 


1 ^'U u f tkt Itiduriivii Sciences, ii., 17á 


— 




2G4 


JUAK STTTART MILL 


do mental dei que trata de eoncebirle, ^córao rn 
que se rechace como xmpoeible nu* propoaibióii p 0 j 
motivo de la unposíbilidad de coneebirla? Sin emba-*!** ^ ^ 
lamente lo pretende, sino quo adem ás ha p^esentado .’ 1QOs ®* 
sario, algunos de los más notables ejemplos qu e se 
fcar do esta ilusión que él mismo ha senalado tan dara^?' 
Escpjo como nmestra sus observado n es sobre la e-viden-’ ^ 

# ■ ■ 11 p a i-”JL(e£ 

las tres leyes dei movimientq y de Ia teoria atómica. 

En cuanto a las leyes dei movimiento, el doctor Wiie^eU 
dice: «Kadie puede dudar. a título de hecho histórico, 
tas leyes hansido ©stáhlecidas sobre la experienèia. No l à y 
en esto lugar para la conjetura. Conocemos la fecha, Ias pei* 
sou as, las circunstancias, para cada paso de cada descsnbit- 
miento.» Después de esta confesiÓn seria imífcil aportar prue- 
baa dei hecho, y no sol amente estas leyes no erau evldentea 
por sí mismas, sino que algunas íuoron originariam ente p&ra- 
dojas. La primera. sobre todo, tuvo este carácter. Q,ua un caer- 
po, una voa en movimiento, continuará movióndose ocn la mis- 
ma velocidad y eu la inisma dirección, a menos que no aeam- 
fluido por una nueva fnarza, es nna proposición qua dnraote 
macho tiempo hnbo dificultad en aceptar. Parecia desmenti 
T,or ona experiencia de la* más familiares, que rios »■>«*¥“ 
perteneee a. la natnralessa dei movimieuto, debilitarse 
mente y detenerse por fifl por sí 

la doctriua opaesia fuó firmemente estableoida, |los 
oos, como observa 4 doctor Whewell, empe^ron a.ra^l ^ 
leyes tan contrarias a pnmera vista y que , aua «> P 
ber sido ple iiam ente demostradas, no a mucb^ 

familiares en eL mundo científico, smo des P ue les bacia 

neraciones, era» .de ona neoesidad demostrada <1^^ 

ser como son y no de otra manera,, y ü ^ Jí é 
ia afirmar absolutamente» que todas estas y la u»« 

*«5U «**- * r ~r *c- 

S de citar. «Aunque-dice-la ^ ^ 

SS5SS84-* - 
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,q l1 4 ej Bmplo más notable que do 
3. la Los filósofos, dormite genera- 

f iD íltt^ ift dC ‘ uea tran una dificnltad extraordmana en 
\ D es 0pteraSr e . a x fiji lo consigueii; imaginam primcrameu- 
^rcierttó id ®^ 0 natttra l entre estas ideas; luego «perimem 
r? que WJ 1U ./ x nne aumentando cada vez más, termina por 

m*®. P ara desanh ’ las * Si tal 63 el ’ 

W r a ^ a couvicción experimental que data de ayer y 
pjagre^ de iü£ . ici 5 a eonlas primeras apariencias, ^qué será de 

p 0r las aparienBÍas más familiares 
^.^V^prLeros destellos de la inteligência y ouy a certi- 
dféd f 03 L mies to en dudà ningún escéptico en todo lo que 

Í”ÍÍ1 Ltoria M pensam, ento holnauo? 

El segando cjemplo que Ue de citar es verdaderamente 
ítsonibroso y puede ser denominado la reduetio ad abmrdum 
fekteoiia de lo inconcehible. A propósito de las leyes de la 
áomposicióu química, el doctor Whewell nos dice: * Estas le- 
ves no habrán iiodido ser comprou dicl as clarameute nnnea, y, 
por cahsigméute, solidamente eatableoídas aln experiências la- 
borioa&s y exactas: pero me atrevería a decir, si.n embargo, que 
uuarez oouocidas tienen una evidencia fuera de ollas que da 
1& simplü pxperieueia; pues de hecJw. ^cómp podriamos concebi r 
imUnadones de otro modo que determinadas en especie >j canfi- 
kd! Si íuviósemoa que admitir que cada elemento es apto 
l ara ' -Oinbinarse indefinidamente con otro, tendrí amos nn iium- 
41 6U qiie todo seria confusxón e indetermitiación; no habría 
^P^LaJ.jas de cuerpos. Las sales, las piedras, los metal es se 
^oxiniaríaii gradiialinente los unos a los oiros por grados 
q>ÍÍ ' "^ n VBZ ser as ^ vemos qne el mundo está eons- 
^ bs ae P ara dos por diferencias defini las, y so- 

e% ^ 6S se puedrtu formular pro posiciones gene rales, y ? 
seÍ°^ rrt<W conrj£ bir uii inundo hecho de otra manera, de 
GUah.J 1 ]" 1,1, ^ llf? 110 Podemos concebir un. estado de cosas 
rde oombinación de los elementos no tu- 
Clírac ter de determinación y de fijeza de que ha- 




tan 


eminente, como ôl doctor Whewell 
l u * 110 podemos concebir un mundo cn el 
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cuül los euerpos se combiueu de otro modo qu Q Ô11 
ciotíes definidas; que a iuerza de meditar sobre 
científica, cuyo inventor vivia aún, liaya, asooiado eu ^ 
ri tu la idea de eombiiiación y la da las pro porei oue S Cü| ^ 
tes de una mau era tau esfcrecíia y tau intima que no p t!! j r ^ 1U 
eoncebir uno de estos hacbos sin ei otro, es \m ejerupbi ^ 
senalado de la ley mental, que yo defiendo, que u D; > p^^J~ 
más de^explic acic n seria completam ente inútil , 

En la última y más coiápl e tajelab or m ióu de 
metafísico {Lã filosofia de! descuhrimimto), así como e-u mM- 
curso sobre Las tiufitésiti funda ftwutale# de la Eilüsofía, reim_ 
preso como apêndice a esta obra, ©1 doutor "WTiewell, coDÍe- 
saudo francamente que sn longuajc pudiera ser inal íntcrpie* 
tado, se defiende de babar querido decir que los h.oiribm en 
general pucdan ahora tomar pur ima verdacl necesaria la ley 
de las pro ppreiones definidas en las cQmbiiiaoionôs químicas, 
Todo lo que queria decir era que los químicos filósofos juzga- 
risa así quiaâs en ©1 porvenir. -Oi ertas’ verdades puecUü ser 
percíbidaa por intui ciou; pero su intuición puedo bei difi^ 7 
rara. y exnlica que ta imposibilidad de eoncebir qu* m ^ 

- 4«» *«*.*'- *rí SI 

Bãante de k olaridad de las ideas implicadas atL .. Je(lí 
Mientraa e*a# ideas sou vagas e indistintas, o cuJ j ■ 
axioma piiede. ser admitido, mmqTie no pneda ser <ks ^ 
te concebido. 9 *M #* admitido, no fP 
porque no se ve cl aramente lo « 
en Geometria puedeno encontrar nada de absur 0 D<sl 

ción de que dos «noas rectas pneden oeraar 
rnismo modo un debutante en el eshidio de la ^ ^ pB 

Syax^ooádo prolnndamsnte »*»££*■£ oj-Hjg 

traria innonoebible ** 

H la elaridad oreoients oon 1*1 °nal , J| 
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, i a Oienoia, Sítftf a la lat S a a ver ***?’ 

;S CIO iw _ „ „ i, ; chÁ rh-.a.iYmn 1 1 - V < t G li C* C IO 


.. . gea 0r& ‘ eS Vut itete^a W históricamente j dc liecho 
' |Cí bss de la • r j a experieneia, no puedenya, boy qne 
£&> f^^distintameiite concebidas de otro modo que 

sou- . , y-Q daria de esta marcha dei espírita 
''"li* espbow* 1 ” 1 di b rentc . Dospués de haber sido oonsta- 
aentifln 0 ®s ®“ j os bombres no adqtiieren, desde luego, 

, ’ ra ropresentarse famüiarmente los fenó- 

f&s&Udaa p r . ! i„„ wtu4' :+ ' 


1 Ü 3 - 


f -nraspecto qtie ôsta ley U* da. 61 hábito, qne oons- 
oj^ 05 . fl i oa-níritu cientifico, de ooneèbir los fenó* 


Atílios r&j l 6 j eapíritu científico, de ooncebir los fenó- 

^CfXnatertie» conforme a la ley qne los rige (oon- 
«“f , :, lüS fenómenos, es claro, en las relaciones qne se 
JS» eristir realmente entre ellos), este hábito, digo, no 
«forma sino por grados en los casos de relacone. imava- 
Màto cl0íícubiS:tas, Así, unentras no esta tormado, nu se atm 
kvô ningóu carácter dc neeesidad a la ley mieva. Pero. con 
élcíempo, el filósofo llega a un estado de espíritu en el oual 
kimagcu mental de la Natuíaleza le representa espontánea- 
m» te. todos los fenómenos á los que se refier© la teoria nueva 
bajo ia mis IO a luz que lieneii en la teoríaj todas ias imagenes 
j concepciones derivadas de otra teoria, o de la vision confii- 
aa dfc los boclios, que precede a la teoria, una vez completa- 
niíjnte deaaparecídos de su espíritu, la representación de los 
bacLòs, tal oomo resulta de ia teoria, llega a ser para óí la 
,a Aja mauera natural de concebirlos. Se sabe que el habito 
[* ' fl | ,JGar í (3 s fenómenos en ciertos grupos y de explicarlos 
iJr ciertoa principio s, hace apareeer toda otra disposición o 
^ pliüa^uin poco natural, y puede suceder que al fiu este filó- 
•otra ' nwiTíü ^ r ’ e bsaita difienlbad en representar, se los heciioâ de 
m^ g aa | 1 '" r,ij fJOi no tuvo primor o eu repreaentárselos así. Ade- 
teoiía w verdadera, y lo suponemoa ásí, todo otro 
^p^aeutar loa fenómenos le parecerá eu 
hecLifjg' )U CtlÜ '^ os qne lian sugerido la nueva teo- 

±orTaau parte ahora do su imageu mental de la 
'^^ãcióu 5, SieiKl ° ® iem P r e ínconcebible la conlradiocióu, su 
: ^ rfÍfj ^ aZ ^ eH ' :,as l a l aa s teorias y se declara incapaz 

m ' bn potência para ooncebir Las no depende. 
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sin embargo, de algo que f en las teorias misma^ 
intrí n seoaineute y a priori a las leyes de la mtelig tm ^ U ^ üfi| ^ 
vieue de que son inconoiliables cou una parte de i os ^ r °* 
hechos que no cçmoda o que no podia representaraa 
mente de una numera distinta, eu&ndb creia veixhuW," 

r . _ ■ t y lâ fs! 

sa teoria, la ciial no tema mas ramedio entoncea ’ 

le inconcebibie. tíe hace inconcebible unicamente porcpie" -p" 
mentos contradictorios no puedon ser reunidos en l a 
concepoión. Por oonsiguiente, aimque ôl verd&dero tnotivo da 
rechaçar las teorias distintas de la verdadera uo sen, para á 1 
siuo su desacuordo con la experiencia, se figura eon harta fel 
cíiidad que las vechaza porque sou inconcsbíbies, y que ado[>- 
ta la verdadera teoria porque os evidente en sí mis ma y fl0 
tiene ueeesidad de ningiui testimonio de la experiencia. 

Ve d aqui, a mi juicío, la verdadera y suficiente explioacióa 
dè esta verdad paradójica. a la que el doçtor Whewell atri- 
buye tanta importância, que uii espírita cultivado es, em vir- 
tud de esta misma cultura, incapaz de concebir suposicioiieH 
que los hombres ordinários conciben sin la menor dificultai, 
No bay nada, '6ii efecto, de inconcebibie eu las suposioiònes 
xnismas; la imposibilidad está, ou m coinbinación, como pw 
tes dc la miama imageu mental, con hechos inconciliablea coa 
ellas, obstáculo que uo es percibido. sino por los que c ^3 
los hechos y son capacea de notar esta falta de acuort ° _ ^ 
cuanto a las suposioiones mismás, la negativa de mufl ** ' 
las verd ades necesarias dei dueto r Whewell es y sei a, _ ^ 

mi entras subsista la raza humana, 


ble mente siempro, 
cil mente coneebible como 


JIH UUL 11 U la afirmativa. No hay lie . 

ejemplo, más completam*, Un. marçado coa el qtt« 


oesidad y más evidente cn si, según el 
el do la ilides truotibílidad do la matéria. M ^ 


que mm es una ley de M Natural o za: par 0 ^ 


uo cr eo qae 

uri solo sér bmnanO qne encnentre Inconcebibie lj | 

— - ~ se . «< 

— P"“ * «hsL» * ,» 


imposible de distinguir por MeV apP^ 6 ^ 

JE rool, tiene taurT «** ve» «1 «S» M „ 

1 prs ti se coosurne. 


cion real, tiene Lugar ^ “ Jiií mernos oom 

j. La ley de que los cuerpo 



S3 STEMA de lóííicâ 


269 


. , 0 „ft iududáblementô verdadera taniüiea: 
,-pjiones ll6ga do al punto en qne el Dr ; Who- 


?%,<**» P erSOna fe an2 ; a do personalmente (aun cuauuo uo se 

mismo Auto a todo el mondo uno 

^-nfetizar e« lc , „„ i fl in^snacid^ 


o? fil 


^r poe f U ”l^e mismo ésito a todo el mondo sino 

ISS , de 5521 53 E 2 ! 


& fle mn Zndo en U ond los elementos se eombinasen 
ls®cs® ,1U “ toda uautidad»; y no es más verosimd 
^ftreBtemen q- ^ grado de impotência de con- 

qne® 0 ® e ^ ' sobre nnestro planetq Iodas lasmezclas 

qBpcióo, en j{q U idas, aaviformea, ofrezoan todos fm 

•#*»*»* y . viervación este mismo fenómeno declarado in- 

jlisaiiu^traobsenac. 

Dr wbevell, estas leyes de la Natural eza y otras 
neg lte- no pueden .ser sacadas de la experiencin, poesto 
alTson en si mismas supuestas en la interpretaoión de la ex- 
liienoia- La imposibilidad dice «de aomentar o de dismmuir 
kcmtiiad de matéria en el mundo», es nna verdad que «no 
"es s, podrá ser derivada de la experiencia, puee las espenen- 
áis que se hagan para comprobarla la presuponen... Guando 
se^omensw a servira de la balaíiza on los análisis químicos, 
no se probaba por experimeutacidn, sino que se tanía por s ^ _ 
pLiçsto coino cosa evidente por sí, que èl peso dei todo clebia 
wsontrarsô eu los pesos reunidos de los elementos» . Si, esto se 
^iptinia; pero tíel mismo modo, croo, y no de otro, que toda in* 
T«!>t 5 gació]i e-xperimental admito provisional meu te cualquier 
t-üTiü o hipótosis que será ulteriormenfce jitzgada verdad e-ra o 
h.sii:, SKgúti lo que deoidan las experienoias» lha liipótesis esco- 
' A a e '^° ^- r! será. natural monte la que reuna y abrace un nú- 
fe " ^'^^derable de hechos ya conooidoa. La proposíoión que 

estimada por el peso no aumenta ui dis- 
Por operación de la Naturalôza o dei Arte. 

% cri e í v *' ei ^ u:üü6 s eu su favor grandes aparieiicías. Kxpre- 
C' 0> U11 ^ raÜ U1 - mi - r ° c ^- e bechoa familiares, Otros he- 
% i G eL,1 ^ a rgo, pareceu eoutradecirla o hacerla dudosa, 
^ ^bit.uraleza. Siendo dudosa se hicie- 

:ldS ^ ara coniprobarla. P ri mero se admitiu liipo- 
^ de ün ^ ne cra verdadera; Inegô se investigo si. des- 
“■mdfL-drjso exauien, los íendmenoa que pareeían 
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eonducir a una conclusión diferente uo serian 




ella. El caso se encontro ser así. j dèide entouce s l a ^ r: ° li 
tomo su rango de verdad universal, pero m quanto verdad^* 1 
bada por la experiencia. Quo la teoria haya precedid, > 
mostración de la verd&d, que lia sido necesario h 

concebirla antes que pudiese y para que p adies© ser prob^p 
esto no implica de uingún modo que fuese evidente p or 
que no tuvieae necesid&d de prueba, En este sentido, ea 
to, todas las teorias científicas verdaderas son ueeesarias y Pv j. 
dentes, pues nadie sabe mejor que el ! )r, Whewell que todus 
comieiiaan por ser supuestas. a ím de relacionarias por dedüe* 
ción a esos hechos de experiencia que ahora, y por confesiín 
de todos, constituyen su prueba |1). 

[lí La Qfrarterly Revi&w de Jumo de 1811 eontiene un texegSnté.ap 
tícnlo sobre las dos grandes obras dei Dr. Whewell (artículo r&con^íio 
después y reimpreso e.n los Ettsayúü de sir Jhou Herecliel), en donde |ô 
sostieiie ‘sobre el asunfco de los axiomas Ift docfcrim çxpueafca. en sUb^ 
que son generftliz aciones de experiencia, y se deíieiide esta opimon por 
mm argúmentación que coincide de una inaaera ckócante cou ln nua. 
afirmando que todo el presente capitulo (salvo laa onatrp ultnoas j.gf 
nas anadidas en este alioiòu) fui escrito entee de h#er leido^ « ^ 
lo (y la may-or parte antes de qne fuese publicado), no w ^ ^ 
ción de ocupai- al lector con nna cuestiòn de tan po» » it , 

dei grado de oríginaliáad qne puede tener una parte ^ ^ 

especulaciones, sino de dar a una opinióa con rans a ^ 

Jutas la recomendadòn dei acuerdo notaMe de doa i ^ M 

trnbajabao cada uno por sulado. Aproveclio la <» Meta fl 3 ica, « sl 

escritor cujo Wto saber revela este articnlo en íb 7 *,„.»» »* 

como su protundkled lilosóftra, pasojes tan notatle» 

opiniones coroo dste: incorporadas «EÍJ* 

■Las verdades de la Geometria son condensauas c a , s * 

definiciones y axiomas.,. Volviendo a los 

ollos? Una serie de proposioiones relativas a a d „i niím 010 * 

son igual mente verdaideras dei cspacio, ' ^ ^bdWí»**** 

toda otra damenmóruanscep^ 

proposicionab, _ L [lt . u , a m i s ma la marca da sn ong» J 

S ào. n».e» ™-'*- «•“ 39 °° rta :“rpro iewos ***?*£»» 

son oi» reaLidad AniM3 parlas más de cerca. 

ospaclb, y conviene examinarias mas , ;í „ rral dad 


ncción 


Y COTIYIÜUW "' J a imiíor 1011 

,,ua noa podemos formar de lo recto 
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capitulo YI 

í 0ST H,UACIÓN DEI inSMO ASUHTO 


w eMm en de la natumW de la evidencia de estas 
}. ® dltivas eomúnmente consideradas como sistemas 
d*' 1013 6 ecesar jas, nos lia condnoido, en el capitulo que 
^3Jg a co ncl nsiones sigiúentes: Los resultados de estas 

““ r„ mf io en liltiroo andüela, no es otra cosa qne uc «mjnn- 

#«,M s el ; ' L de^irecciones y l>in detenernos »n la idea de una 
...tediítancia» d ^ ^ d()<iil . de una experiencia mental, comooon- 

“TÍaLciòn rnisma de uniformidad, ni en la dei transporte deí 
rfiaÀrvador de un punto a otro, y la comprobaciòn durante este troas- 
pgrts de la hcmogeneidad dei intervalo recorrido) n. siquiera se pneie 
fcajser 1 b ptcposlción iuteUgible al qne no se luibiera asegumio dei bucho 
iaede que vió la luz iior Bii pxopia experionciu, La unidad do dir&ccum 
o el hõcho tk que m se puede ir más que por un solo camiuo directo de 
ufí punto dado a otro^ es una cosa do experiencia niuch.i.' aiiios de qnc 
pnçda ser objeto ie especulaciòu abstracta. podamos trftf&t dr rt.pr?,- 
^drnçs imtifalmÉnte] lax condiciones ãe Itt aüCTciôncn un caso irnogi- 
W[ b» opuzittQ sin hacer violência a miestro recuerdo a chiai de esta encpe~ 
wfiiicid ;i sm desfigurar ‘fiues f va imt igcii mental det cspacio fundada 
sofire ésffl experiência, pues, pregimto yo, sino la expericiicia po- 

•bía fiaegtiíai*iio& de la homogeneidad de las nocionés de distaucia, de 
‘- J apo t de luei^a, y de los isom puestra mensurables an general, de la 
^ de [jtujfion la YHrdad de los axiomas V En cuanto al áltiiuo axioma 
olisl ^ ateQW aft gún lo que acabamos de decir, que las miamae 

^ 6011 y d ne 911 verdad «stó tan fder temeu te 

hVl õ3 - pirit ' 11 í >or ^ experiencia de todos los dias y de todos los 
^ ^ P r ’ uiaro comprendiendo siempre, claro cshh cu 
k Mtettra ’ 0ri ^^^icncia Io qne es oòtenião por la citritumplaeián d* 
Mr ^ PjS l^ r ^ lt ** furnm un un caso dado o qae excogc 
V ^4kT: P0V V &npl0f Polira que, en vírtud de la extrema snu- 
Jfe-ia vUx,*^* P rim it iva#, eè evocada por la imayiMciõn can. 

* í’ ,e Wnui.tt, 1 P ^ vhirifíad que pudiera tener una impreeitat e.rtenia; 

^ llnico wtnfida que Sr puede atribuir a la pui abra in- 
* ri UoYo J ü tl,J ‘ as "ionrs de este género.* 
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ciências sou, sin eluda, necesarios en el sentido de 

nau uecesariãmente de eiertos primeros principia ^ 

axiomas y defraieiones; es deoir, qne sou ciertam^m d3&a % 

tüyer 4d &4 

de proposiciones no sieudo para nosotroa, sino verdades i üt j n . „ 
te concluídas de la observaciôn &un en ia Goometrfa r ,^ 
drá que las juz gamos de una mau era diferente en una ciência { j Ue . 
por objeto relaciones evideutemeute contingentes. Tomemos 
estos axiomas y examinemos su evidencia; por ej amplo, éste, 
zas igualas, perpendumlarmente aplicadas a las extremidades 0üllfls ^ 
do los brazos det una palanca recta, se equilibram ^Qué calo qua podtia 
pre gunto yo ante todo, sino la experiencia, ensenarnoâ que una fn^á 
aplicada de esta numera teu d r ia una temloucia a liácer girar la p a ( a!lrH 
sobre su centro, o que esta fuerza será. transmitida a lo largo de rait 
línea perpendicular a su dirección, de ma nem qua obre looalmentD h 
otro modo que sobro su propia Unea deaccidn^ Çiorbaüaéíite, lejoadcser 
evidente por si, esto tiene más bieu el aspecto de una paradoja qna no- 
puede- desaparecer sino dando- a miestra palanca solidez, espesor. una 
coniposicíòu msTÈrial y funrzas moleculares, Coucluímos, adem ás. uut 
las dos faerscis, sieudo iguales y aplicadas en condici-aes ^eoíswiiWit# 
sei ne jantes, si bacon un esíuérzo para inclinar la palanca, este esfumo 

es igual Y opuesto por cada lano. 

Pero. 'quê razonamiento a priori nos puede garantir *i» liü 
ooaíticiortó s em«j«ut<w? 4-m l“<^ lmeDt6 «emejaiLtes sm ■»»*■ 

ianieâ res.p.H- W de li de 1* &«**«? d<K»« * ***“<> T'„Í" 

puede toner tules «sleoione» con la forma, universal, o, “ ° 
el uitÍTorso no puede estar oonst .tuido de tal mane. a H j4 

de la porcíòn de «paeio que ocupa con M « „ . 

aatuiuleu» a invalidar eeta ai.soluta eemejaiwa d ® 

SUPOH 0 -? 0 podemos argiUr: -quê bacemos con la uo ^q^ik 

tranquila de una faeraa P or otra tuerza. íComc - ^ d, \ 

eián? Segui aTlienbe por La eoutrapresion sobre el 1'» ^ 

palanea. Pero, A DOtendila lugar igualmonte s. L <» ■ y ffl**"* * 

plemente eu mitad de palanca centra el punto de ' 

La n08 puede aeegurar de &e no ee aei. eu. o la «U ^ El M 

s-*=íSSsSS^ 

6â la suma de los pe-o .. , * i„ eX perieoma um 

fórmula ui, rebuscada de un f^^ el mÍ6m o, »‘ ^V 
ber: que el peso de ui._ ■ ouc. J ^ ^dide 

pfjaición o por omdquior ^ t .1 "ciortatiisiifce, coiuo bacr ^ pJ 0 ®^ 

1® ao porta ®" ^! n ^ie ba Uechc nunca la ^^.de»*^ 

r " rs - ^ - is “ 81 ^ 1 
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definí eioues lo son; puas lã pai abra oe- 
• fto* »*0®*? y egte; sentido, no significa nada máa 
m ‘ oW8 o ,,, sn deracho a este oarácter de necea- 

afl* ceX _, norque, desde su primem inláncia. cada uno 

P reei ' visto bacer eu todo instante esta pnieba T es 

■^'Ltn ^ ahwüh ° 7 1 ooü firmar su resultado por una «xj ciência 

j0ll | ‘ ]ü o n&fc í lGUâít OT qfiíico Seria como. si un bombre qvüsiese de- 

tft>í25SlSè-~ ç®“? 

V ^“ JaZnté una media bo» en un coire de metal.. 
s noití«® 8 * t,! Atendida .paradoja de projx.aic.onea nmveralea 
puoaanto® 1* t e , m i 5m0 escritor dioc: «Si bay verdades 

cb! coita pot la “P® 1 ' ’ se puedan oxpresar por proposicim.es de 

y Hiíuplicidad axiomátiiuis y teniftudo por objeto 
antevLdeiici* > _ ^ ue3 tm experisneia y do todo nuostro cor.ors- 

^ fllemC T^ummente estas verdades las que ]u oxperieucia (si es que 
aueiito, b° & fl aitnuia verdad l debería sugeri r, ma» pronta, 

;rrr— — ■ « - — -~® >- r: 

«»qnec«la globo piaaetario MH estendida sobre su superficio 
Sd CO iríamos mu y lejos en el nuestre siu enredamos en sus mn- 
11», yâ. erigir al punto en axioma de locom.oo.on la neoesdad de lo» 
MtoSedasenredarsé do ellas... Ko bay, pues, nada de pnrad. ,.| i co eu 
d^r.^ne. observaoiòn nos hace cQuocer tales verdades como proposí 
à''nea (jwe-raies, o ooôxtensivas, por- lo meuos, oou toda bi. expeivem -ia 
inuuajaii, Su incBsante augestiòu -par la p xpp.fi ou clú níentíficit, que abia- 
*n U>do3 los objatos de la expefionRÍa* Esta contiuuidftd do idéuticu su- 
g«ct.6ü, esta aiinnacióii repetida y nunca desmentida, que impou c una 
«qate«»tt(*ía implícita y que no admit': 1 oxcepciún, oevtifican q-ue á-.m ver* 
«Hiletmij sã admiaióti por todos los espíritus certãfica que sou sitnpie-. \ 
de. todo equivoco. 

d.na vordud universal y neoesaria relativa a cual qui cr objeto cie 1 co- 
i compro barse, en cada caso eu que estè objeto se ofrece 

V 9 b ft l ■miâmo. tinmpp, es siúiple o iutclígibl^. su 
jjjijl 7lf . ílC ^"' u delití stir de lua más fácil es; af >;t'ní iviizuto de sc:mrya)iic >'<'*- 
^V ar ^ ^ m mttxfrn eapirUit siv.mfm:- r jiu 1 \d oUjth* wf*' 
ust formar parlo, de la imogeu nttwtal •“* >d?a 
^ ^ 5< ^ emo#r en foi ^ a ocasión mimar en -mtestra nnuyinnvióii, 
mcoiicfii 7 ^ P ro 2 )a &Íeitmes se. encuentran, no solam ente falsei^ unto 
^tro nifttujj . 011 H ‘ iJ - enmiciaci6n son violados los axioiBâfi> 

liL-tbia vü. sam.dt.fTiudu ob n su áutoridad Ifi 
de la Geometria prooedon de In experiência.. 
i/i : n^! i ^-iaaiifí IUl< ^ a bruibíén en la obsevvaciím; pwQ una ob- 
iai ^ tan eT ‘ t ^ t5n 'to quo las nofiicmes pi-i mei 0 que au- 
L '^Oá* /)i,? Lr f Ctír int ^itivas .*_ Sir John Le.sH, citidó por sir 

«c. f &i. m, 
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dad, entendido eu atro sentido completamçnte disfcint 
implicando una evidencia superior, independiente 
servaciòn v de la experiencia, debe. depender d© l a * ^ J ' 
baclón pre Liminar dei derecho de los axiomas miamos K 
deiiníciones al mismo privilegio, Eu cuanto a loa ax - 6 ^ 
hemos visto que considerados como verdades expé*ha eüt ^ 
son de nna evidencia superabundante. Siondo tales, pr^' 
t&m os si es neeesario snpouer a estas verdades otra confinrj fi 
ción que la conhrraacióii experimental, atribuir a im&gtri 
ore en oi a en estas verdades oiro origen que el origem m pfe 
mental. Hemos juzgadu rpie a los que aostienen la afirmatiu» 
les correspondo la prueba y hemos discutido por largo ti empo 
los argumentos aportados en su apoyo, Habiendo tenido estes 
exame u por resultado al rechazar estas opimones, ma liemos 
orei do autorizados para concluir que los axiomas no son mis 
que una olasô, la clase más universal, de Indueciones de kex- 
perieucia, las generalianciones más fáoües y más sencilksdé 
los lieclios «mninistrados por los sentidos o por la concienaa. 

Mieiltras que los axiomas cie las ciências demostiativa. 
eran a»i paranosotros verdades experimental.es, hemoUa j 

do que Las defimeioues, como se la* flama mexaotamente, , 

eu estes misrnas ciência*, generalizacices d. b 

que no son, rignvosamenie hablando, ver a ■ «b ? . | 

posiciones en la* que, mientras se afirma dem ^ ^ A 

propiedades comprobadas por la observac 

mismo tiempo otras prepiedaues, I p» q ; 

cada caso individual la propiedad o . ^P r P. gieaipí e »»' 

sivameníe afirmadas vayan aoompanada. J - ^ pne4 , nu» 

difioadas por otras nropiedades; ssta Mg ^ la «*£ 

pura finei óu o snposuaou, que tie d ouaná° *» 

deracion de esta= circuns teneri» <® t “ w a6 

fluência es demasiado , n4 s 

*£s * — ”*^”1 «»?*“:? 

J„i™ o *'» 

.on tambien, I _ genera los, segim la» 9 jf 

•innsablb ds ias tormn.af b 
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ver- 


■ * hipotéticas. Sus conclnsiones son 
^!tio oiertas suposíciones que son o deLe- 
^“tiones a la verdad, pero que rara v«t son. si 
S Brt#*“ 0Z gxoetamente verd aderas; y a su caracter 


^ alg« ua r: ile aiben la certidumbre particular que se 
es 8i J0 ‘1 


rífl 8 
lí 

hip^ ü Z deinostraoiOD. 

gin embargo, no puede ser reconoeida 

' StteS tr8 ft» 


^aliaeiite 


•erdadçra para las ciências deduetivas o de- 


antes de sor comprobada cn su apiicacion a la 
de estas ciências, a la de los números, a la teoria 
^ n j Aritmética y Álgebra. Respecto de estas ciências, 
'^^difíálqne para algunas otras admitir que sus proposi- 
“ jirt g01J ve rdades a priori, sino verdades experimemales. 
r Ê3 kcartidumbre particular de estas proposiciunes coiisis- 
sen verdades no absolutas, sino simpl emente condb 
inales. TÍ3 esta, pues, ima cnestión que merece examen 
qi&rte, tanto más cimnto quê tenemos que combath- en este 
piinto dos doe tricas: de una parte la de los íilósofos a prior L 
j p5r dtra parte una de las teorias más opuestas a ésta, que 
desde largo tiempo ha sido aoeptada general mente, y que está 
dft ser eamplrttamente abandonada hoy dia entre los 
nlÉafhifjos. 

■' teoria, pretende resolver la difíeultad de la cues- 
; ve ’P rG3È ut;uido las proposiciones de la ciência de los 
i io mo paramente verbal es, y sus proeedimientoa 

íodeíf 811 * 5 ^ 114 ^ 0 ' 1 ^' 3 nna ex P re& ión por otra. La pro- 
tj 3ül ..; a ^ ^ os y llno es igual a. três», no es, según esta 

^ li Zf '* n0 eS ^^ciación de un lieeho real, 
i :ltijrilj Tos ^ lC; ! óa ^ ÍJ P^lubra tres; habiendo couvenido los 
^ (l ' unniero fcres como signo exactamente 
[dte gj e a üs y iui0 í y designar con este nombre todo lo 
Nfi km ^ ado la otra l" 

! ^ campe- °^ erac ^ 11 álgebráíca no seria raas que una 

I ^ te,;m “’ lüi °gí a j pór los cu ales expre- 
fie ^ M1 «titi-iyen las mias a las otras, se liace 


frase, más imperlecta. De es 10 




desi,u^! UeS 1111 a a otra, aunqne sin 

86 ^Ucu-Lont.qÁ leS a de traducc.imies. @1 \)oc\\^ 


iritru c ambia.do 


leomo cuando se demuestra un 
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Buevo teorema geométrico por el Álgebra); y . 
cultad mortal para esta teoria. lilíii 

Es preciso eonfesux que los procedimientos de ] a a ■ 
tá ca y dei Álgebra presauian particularidades que 
teoria muy piaus ible y han hecho naturalmente ,p , ^ 
cieftõiaá la fortaleza dei nominalismo. La idea de ^ 
mos deseubrir heçlius, penetrar los secretos de l a Natural^ 
por una hábil manipulacíón dei lenguaje, es tan entraria d 
buen sentido, que es preciso para prestar le asentimiemo, La- 
ber hecho algimos progre&os en Filosofia. Nos refugiamos PíL 
una creencia tan paradojioa para evitar (asi se creé] urá iJiij. 
cultad mayor aún que el vulgo no advierte. Lo qu© lleta so- 
bre a todo a pensar que el razonamienfco es nn procedi inient-o 
puramente verbal, es que ninguna otra teoria parece eoud 
liabls con la naluraleza de la ciência dc los números. Eu eíW 
to: ninguna idea acompaüa al empino de los símbolos aritmú 
ticos y algebraicos. En ias demos traeiones geométricas t. ene- 

moa figuras en el papel o e* 1» »«“•»: l * ima 8“f clát “ 
nresenta A B, A C, como líneas que eortan otras ImeM. * 
rn.ani.lo entre si ângulos, ete. Pero uo sucede lo mismo con 
con b. Estos símbolos pueden representar 
mensiones; pero m® dimensiones uo ostar. m- 
a l espiritu; nn l.ay nada realizado en la , ts?i ntt 

a y b. Las ideas que representou Sü n dMtarra - RlW «l 
durante toda la rluración mtenuedia de a opc ’ jsas| £( , n 
oomienzo, ouando las oosm (la matena de ^ í ^ 

traduoidas en signos, y, pòi ultimo, ouan^ ^ ra»^ 

traduei rios tn cosas. No temendo el . p , - ib ) 6 q ue F 

ütro objeto que los símbolos, dque mas m att y Fc sí 

rí* »—■*<? «*■ ’”j; 

mm «4 •»*"“ *f „i.«. M 

- S3SS ”'•“=■ -Jtsz «& 

« «"SSH/sk Zmmm 

SKSSS 3 
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losnonibres deben serio dealgunaw 


, «d#* T ° bstraotos. Dm debe significar im cuerpos, 
^*7»°*- bteS Í L pulsaciones. Pero aunque los nombres 
soaid 0 ^ 0 J> . Lo pueden ser nombres de todas .as 
pro posiciones relativas aios nmneros 
2 & P“ CS ; ‘ ua tabl 9 de ser proposioiones- relativas a 

^M^tlesqniera que sean, a todos los objetos a 
lsS C °í ’de toda «pede. V* nos son pM U 

cosas tieuen una oaiitidad, se oom P - 
Lerjeae»- 1 ‘ eden ser numeradas, y, a esto titulo, p<>- 

r.s" B P ar f q Vof edades de los números. La mitad de eua- 
* )l " *** to debe ser verdad, cualquieva que sea lb que 
«t M do3; f Labra cuatro: cuatro bombres, enatro léguas, 
Balta concebir una cosa dividida en cuatro par- 
r tnán nuedo ser concebido dividido de este modo), 

SSSSÍ a. m »s#» 

Z-\ « Is*. ‘“i“ P**** 1 ^*".* “ 

tn des el número cuatro âgura en nn la do de la ecuacion. E 

Álgebra Ueva aún más adelante la ganeralización. Todo nom- 

bfe yepreasnta un número particular de cosas cualesquiera sm 

dis tíuglóu; pero cada símbolo algebraico liaco má.s, íepresonta 

ioflcs'lo8 números sin distiución. Tan pronto como coooebi- 

mis um coa a dividida eu partes iguales, sin conocer el mitneio 

estai par te-s, podemos llainarla a o ac, y aplicarle sin rieago 

terror ii na fórmula algebraica enai «inierR. La proposieion 

' ,ff-b á) ^r= 2 a 2 h f es una verdad que abraza toda la na- 

tru aicKa . Si, pues, las verdades algebraicas son verd aderas de 

^ 1^ tíü S0,s, y no sol amente, como Ias de la Q-eometría, de 
^ liner - 1 




o do los ângulos, no hay que cxtraiíarse de que los 
«abolou «A j : 


05 ! _ 10 deapifcrten en nu estro capíritu La idea de algu.ua 
^ 1v, Ule! i '^ LU ^ Ír * demuerttra la 47 proposicion dc 

ij.' l0 .° S ,lec& sario que Ias pal abras nos presente n la 
eií e Á°^ os ^ 0s triângulos de ângulos rectos: dei mi sino 
% 1 , 0 1 , ff e bra no hay necesicJad de representamos b ajo el 
^ aíí sino st d a meu te una cosfl*, y desde 

^ siiv^V 1 n ° letra mismaV Los caracteres f? ( fr, c, -r, 
^ P a ^i- representar las cosas en general, como 

^epcion más compl ej a y concreta. Sm embargo 


m 
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cosas 


que nosòtrfè tenènios oonoiéncia de I 
cuanto tales, y no de los simples signos, es lo cjue r T^ «* 
heehp de que en todo 1 iugst.ro rkzouaimeiito Ua atril^^ d d 
propiedades de las cosas. ^Por quó regias procedec ,! ' 
solutíiôn de una ecuacióiiV Aplicando a cada p as( , J * d * a ^ 
la proposición de que cosas iguales anadidas a cosas^ J 
só n iguales; que si de cosas iguales ae quitan oc^as 
restos sou iguales, y o-tras pr o posiciones fundadas sòbre^'^* 
No sou pr o piedades de las palabras o de los signos, cnuin 
sino dimensiones, o, dicho dc otro modo, cosas* Por 
guieiite, las conclusioues sueesivameute sacadas se refíer*u ^ 
cosas y ao a símbolos, y como se reJieren uidifcrenteaifcute a 
toda clase de cosas, no es uecesario teuer la idea de una cosa 
distinta, y, por cunsecueneia, la operacion tneutál pnede m. 
este caso, sin peligro, liegar a ser lo que sqn todas ias cipera- 
ciuiies mental es frecuen te mente repetidas: enteiam ente me- 
cânica, Asi es como la lengua algebraica Uega a ser empleada 
farol li arme ute sia excitar ideas, dei mismo modo que cnai- 
quier otro lengiiaje, por al simplc hábito, aunque estu ao 
pueda tener lugar, fuera de estos casos, co'n una completa &e- 
guridad. Pero si retrocedemos para verde donde deriva k 
fuerza probatória dei procedimiento, vemos que no hay pme a 
sino eu enanto suponemus que hablamos y pensamos de co^, , 

y no de simples símbolos. iguji-. 

Hay otra circunatancia que más que aquella de _ 

moB de hablar hace plauaible la idea de que las 
aritméticas y algebraicas son puramente ver bale. 
sideradas como reâriéndoae a coaas, tíenen to a : „ T1 a .i Hl tres, 


mal 01 


de pro posiciones idênticas. La asareion dos y u 
considerada como aplicada a objetos, por ®l em P_ afij . lU :j Sí| 

dras y una P iedra es >í? ual a trss P iedra& ’’ ideB tidai 
igaaldad entre dos colecciones de ^ras^wo £ 

absoluta. Dice que si se pone uua Pq d ™ “ a 

tas jnísmas piegas son treí. Los obje , P *°£ 

«CTMMKSt - ,a “’ 

SÜK Z j d- U 


dí 
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~ aunq ue tan plausible eu apariencia, no 

,,, palabras .dos piedras y una piedra. y 

«• jesaa»® 0 - ge refiereu, aa duda, al m.smo 

«P* P \ r0 n0 al mismo hecho fisico. Son tos 
ÍS , Db S« objetos; pero de estos objetos en dos 
& de lo9 “ Auaq ue dsnotan las misinss cosas, m am- 
difeieo-te . ras en dos partes separadas y 


j£ 0^] X pieáras en dos partes separadas y 
,siós 8S dif<3 '® l0 montón no hacan la misma unpresion 
-oie*W e# ' m ; , la asorción da que las mismas pie- 
lbre ttae sLT0! ’^ nfljnbio de <irdon y de lugar, excitar la 
puedeu, p’- niia proposición idêntica. Es una 


ras p 


- ,'Ue d9D ’ P 01 ü0 es una proposición idêntica. Es una 

« í U T-^nor una «itíga» y constante experiencia, una 
er ds,ii adqm P obre 0S tas verdades se funda la eiancia 

“^ÍSps. lí verdades ínndamentales^ de este ciência 
: kI - todas sobre el testimonio de los sentidos. Se las prne- 
t a ^ ver y tocar que uu número dado de objetos, 
ÍLs, pueden, separadas y arregiadas diversamente 
rtrecer a miestros sentidos todos los grupos de numeros cuyo 
Mies igual a diez. Todos los métodos perfeccionados de la 
MU» de la Aritmética a los ninos procedem dei ooooci- 
otento de este becho. Cuando se rlesea boy pouer el espiritu 
dal 'iiiLO en condiciones do aprender la Aritmética, todo cl quo 
dõstís ensôftar números y uo moras cifras ciiscíia, por ia evi- 
dan&ia de los sentidos, eri la forma que liemos descrito (1). 

$e puede, si se quisre, llaraar a la proposición «Tres es dos 
yunoq una definidón dei número tres, y decir de la Aritme- 

, d 1 t éase , pava uj em pios de- todas ídaafis, la Phi losojJi y o? Ari thm eiic, 
n 'L 1 1 ^ ^ i y véanse también dos d© los más provecliosos Jitros 

CVrj 06 50 ^ 16 e< incarjión dei intelecto infantil: Arifhmetic for 1 oxng 
eJl i pijr iVlr* Horacio tirrant y Second Stciga of o.víÜitííçHc , puMi - 


■tüli [a ?" S Sooiedad para la dlfusiôn de Oonoonuientos L ti 1*3 . 

^r^’? 85 01 clÍLictí de Mr - WWell, ya citado -no puede 
^ 0 PkiÍEiii ^^'isiderado como una abstraccíòn, y, por consiguiento, sus 
^'■üda ^ S 0 HBralea o sus axiomas de nooesidad indueti vam ente oon- 
^ ^aiiiu eoni5 idemoioii de casoa particulares. Y seguram ente esto es 
tae y ügjjug niüos ct)Ti 9 Ígiieii su eonocimiento de loa nüme- 

hm m ^íizanas y las bolas de biliar son puestaa a 
^ l* 1 multitud de nueces sua idoas adquieren ciaridad, 
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tica, como se ha dlcho cie la Geometria uua Q 

5 fji y ii ii ( r 

fundada en deüxdcíones. Poro son defhiicioues eri '* ei &u. ; , H 
geométrico y no en el sentido lógico, pues enunciL,^ * eQ H 
nitiúación de un término so Lamente, sino ai misi üo 
pimt- ■ do liecho, Esta proposicióa: *Un círculo es im a f Ul] 
initada por una linea, todos cuyos p untos están a- igual 
cia de un puuto interior», es 1 lam ada Ia de inicióiTdel . 
pero ia ver d adera proyiosicióii, de la óiml dimanan tantasT^ 
âdouenoias, y que es roa l mente un priiuer principio en í~ 
tria-, es que existe n iiguras conforme a esta descripeióa aÍS 
es como se puede deeír que «tres y dos sou uno», es lUm deS- 
meión de tres; pero los cálculos eatablecidoa sobre esta gropo* 
sieión no sa siguen de la de iivición misma, sino de uri- teore- 
ma aritmético que en ella está pre-supuesto; a saber: que iiay 
co Leccioues de objetos que ímpresionan los seut-idos de esu., 
mànera: ™ y pueden ser separados en dos como esta 00 0, 
Concedida esta proposición, liara amos tres a todas estas par. 
tes- âespués de lo cuad la euunciación dei heclio tísico sub- 
indicado servirá tanibién para una definición do la palabra 

tres. ♦] 

La ciência dei número no es una exeepoión a la umielusion 

orecedentemente formulada, que los proceclimientos «H 
de las ciências deduetivas son enter amente indúotivos y que 
sus primeros princípios son generalizaoiones de la es P 0 Tiei j' 
cia. Queda ahora por examinar si esta ciência se P “^ pgll0 
Geometria por este ot.ro ladu, que algunaade SW 
son rigurosamente. yerdaderas, y que la certidum 1]aaB 
t, amente particular que se la atribuye y que haoe q_ # ^ 

a sus proposiciouBS verdades necesanas no es fiotl ^ 

tétioa, no BÍendo estas proposicione* ..ales ^ (lela vet# 
de qne se «gnen necesariamente de gjn0 apron- 

te las preiflisas, las caries M son mamhestamente 

“^“Lafilxd nccÍnes de la Aritmética soo i «to &» v 

-ntfl lasque acabamos de éxamlDar, ga r U* 

d J uno liacen tres», - o™**** - 

hacen dos, ti'» y , „ ; 

ias, en la aoepcien geo 

definición, las áefimciones 


pnm 

nno Hao«* ' JSJyjJ 0 impr.ipia - 

madas, en la P - de diferentes números, y 


etc-, que 

' de la P 1o í 
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' .Las sumas de cantidades iguales r 
• n ma8 signÍBnte !d*e cantidades iguales son iguales.. E* - 
Èt*m difereucc gic i on es correspondientes para 

t .^SualeB se prneban por medio de estos axt 

ibiéflasTefiniciones son, como se ha 
«^ ma ' H L-lodeiud^cióii; vordaderos do todos os 
rado, resU ' fumante verdadero, siu adraisión hi- 


red^ a8 r d r: 

^,v arüa 

‘ j ^pt-uitauu — j . 

l^ ítra Icería exactamente verdadero srn 

0 bj« t03 , ' abyoluta, cuando lo ha 


admisión hi- 

verdlTabsoluta, cuando no lia habido en rea- 
1 atiroximación. Se inferirá, uatnralmenie, 
ílri ní* 'I a ® 0 f «,» >a devi van son rigurosamen - 


po 




> “ a3 ooncíusiones que se derivan son ngnrosamen- 
us ; ^ |a ( , i(í[iela de los números se distingue 
#w rdad»rw,> 1 demà8 eiencias demostrativas en que 

S^õríiâwhbre aneja a sus demostociones es mde- 
rí í r>m f 3 (le toda hipotcsis. 

^ osame u más atento mostrará, sin embargo, que auu eu 

- ® lemento l tipotétiCÜ m e l“r“ni 

tnta te proposiciones sobi-e los numeros unplican una con 
sin la cual ninguna seria verdadera, y esta condición 
Kainsaposición que puede ser falsa. Esta condicion es que 
1=1; que todos los números son números de unidades igua- 
1% Si esto es diidoso, nmgmia de las proposiciones de la 
Antmóliica os verda-dora, gC.ÓÍQ.0 yaber quo una libra y nua li- 
bra hacen dos libraa, si una cie ellas es dè doce onzas y la otr à 
^ diss y tteis? ^Cómo podemos sabor que una fuexza do 10 ca- 
bsllos. es siempra igual, a menos de suponer que todos los ca- 
sorL de igual fneraia? Es cierto que 1 es siompre igual eu 
& 1, y siempro que no se trate absoluta mente mas 
l l - dei liúmero de los objetos o de las partes de uii objeto, siu 
sou equlvalenteR bajn otro aspecto, las oonelusio- 
^ ^métbas, limitadas a esto so lamente, son yerdaderas 
tu. p^, '^* a dl p/dtesis, Hay atgimos casos raros de este góuô- 
paig, 13 sj , - 4 w^‘° : ^ i nvestigacimi es sobre la poblaoióu de uu 
^ iii^oa ^ ,! ' leQ ^ e 611 investí gacióu que los indivíduos 

^ que sean fuortos o debites, grandes o pe- 

r ;^ 0 ^ hay que comprobar es su número. Pero 

'' rit ^ai^p mldarl 0 desigualdad dei número hay que in- 
güa dad 0 ima desigual d ad bajo algim otro aspecto, 
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la Aritmética em picada 011 es la iuvestigaeióu QH 
tau hipotética como la Geometria. Todas las t1u ;? UBl 
ser iguales bajo éate otro aspecto, y e^to no es utia 
samente ver d adero, pues nua libra real uo es nun ca * ri ® 3J íd ! 
mente igual a otra libra, ui ima legua a otra legu^i^ 11 ^' 
lanzá más sensiblè, instrammtos cie vida más preeisos ^ ^ 
brirân siempre alguna diferencia, 9 j 

Eü su consecuencia, lo que se llama ia oertidumbre 
m ática, que comprende la doble ctmcepcion de Yerdád ^ " 
dicional y de absoluta certárhmibre, uo es un abríbufo t ( 
das las verdades matemáticas, sino solamente delas 
fieren al número puro, én Guamtu distinguido de la cantidad 
eu el sentido más amplio, y a condición de no aupbner que ] oa 
números sean nn índice exacto de las o&ntidades actiiales, La 
certidumbre atribuída generabuent e a las conclusionçs de U 
Geometria. y atm a las cie ia Mecânica, no es más que la cer* 
fcidumbre de la iníerencia. Podemos estar perfectameuto se* 
guros de ciertos resultados particulares; pero 110 podemos ts- 
ner la seguridad de que estas suposiciones son rigurosmeiite 
vardaderas, o que contienen todos los d atos quo pnedsn influir 

en el resultado dc tal 0 cual caso. 

4 . Es, pues, ©vidente quo eL método de todas las cieu* 
rieductivflS es hipotético. Procedeu sacando cousacuencias ta 
clortas suposioioues, dejando a un oxamen aparte » • • ^ 

de saber si las suposioioues son completamente 70r . i0! . 

no, y si. no gieudo rigumsame* verdaderas, lo 
temente por aprosimación. La raadn es ^do^oL ^ 

cueatiõne3 de numero soo cou p 


te en Las puras 


mando no^ 8 


dádoras las suposiciones (y aun en aste caso c - „„ * 

otra ck.se de conclnsiones que numermas) « P ]& 
dos los demás casos de investi gacLon deducti -1 
minaeión de lo que les falta para 
forme parte de la mvesLgacion. Esto * 1 ^ 

asunto de oliservaeion y e ie q” a P haeer P 01 “ f 

y Si en lugar de la otservacmn se uen 1 ^ 

Lamiento, cada paso ^ * k o» ^ 

*• .. *>• 

procediruiento— a &auw, 
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pacuentran, y en la proporeión que 86 encuen- 
£ 0 * f 1 .®* L snposictones — púéáe ser ejecutada una ve* 

Lo 


,íio, » 80 ® . . a poslcionee — pnede ser ejecutada u 
...rdáae* resultados pneden ser terndos a 

siainp^- .y aSte mo do se hace de antemano todo 

t , lí iaSlO^ 4 1 " 1 ~ kavrnt* C-1-n . , 1 VilOlWsr tVA.\ I 


MB U ü " a3l0 í; fi y uo se deja de haeer sino el menor trabajo 
„*> -0» Lo se presunta f exige una solueión. Esta 

kttò t«a ttUu laÊ uouseouencias a sacar de las supomciones 
ijKítig^ 10 ’ 1 1 . p r o piam ente la ciência demostrativa. 

^joquacons ^ _ uede n sacar uuevaa ooneluaionas de he- 
Por lc deU1 ' tQ |:OIQ0 dg heclioa observados, indueciones 

reales. La deducoión, ya hemos 
ícticÍBS com ^ aM gerie dli iufereneias en esta forma: a es 
cjjk,, consi. ^ ^ c de (jii lueg0 a es una marca da d; con- 

7 CL nuéde ser una verdad inaccesible a la observaoióu 
•”L Del iükrno modo se pnede decir: supueMo que a sea 
Ina marca de b, b de c, c de d, a será una marca de d, couelu- 
Stffl eu la cual no se pensaba al sentar las premisas. Un 
sistema de pro posiciones tan complicado oumo la Geometria 
podria ser deducido de suposiciones falsas; testigos Ptoluineo, 
Dtac artes y otros, 011 su tentativa de explicar sintetioamonte 
los fenómenos dei sistema solar por la supoâicion de que los 
movimientos aparentes de los onerpos celestes eran tos movi— 
niifcTitoa realea 0 más 0 menos aproximados al movimiento 
rôrdadero, Alguuas veces se hace oonsoionteinente lo misinn, 
dou objeto de mostrar la falsedad de la suposición, lo cnal se 
Uaa Ia reduetio aã aüsurdum. En cate caso he aqui cóino se 
a ea una marca de j h de c; ahora bien: si c fu era 
j*‘übièn ruiu, marca de d } a seria una marca de d, m ahora bien; 
j^' 1 ! goq;lo 36 sabe r una marca de la ausência de a; ti será así 
C ^ m P r °pLa auaôncia, lo que es uua oontradicción; 

R üo e a una marca de d. 

íí,p 0 ^ autores han sostenido que todo r azo n amiôn t o 

%e el ^ análiaia en una reducHo aã absurduin , puesto 

I ^ forzar al aseutimientp, en caso de obscuridad, 

si la conclusión fuese negada seria preciso 

^ ®t0rins írnn d 1 . . .7 1 A 




J LQ ^ 1:10S ^ria de las premis as, lo que, habiendo sido 
^ ísba p^ut^ EL ^ era ^ > set ^ ft jmtL eoutradicción; y conforme 
0 de vista, nmchos han pensado que la naturale- 
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za particular de la evidencia dei razonamiento Gong^p 
Imposibilidad de conceder las premisas y de rechazar ^ ^ ^ 
clusióu sin rontradiceiòn en los términos. Esta teori^ ^ Gíllu 
bargo, es inadmisible, como explieación de los fund ^ ^ 
dei razonàániento mismo, Negar la conclusión de 1jS 
liaber admitido las premisas no es [una eontradiccion j'*. ^ 


y expresa on los términos mientras no se ve uno íora^ 
negar algum* preraisa, y 110 se pnede uno ver forzado & ^ 
sino por una r&duéUo ad ahmrdum^ es deoir, por otro razorg, 
mient n Ahora, si se- nioga ia validez dei procedimieisto 
gistico mismo no se verá uno forzado, no nos veremos roas 
forzados a asentír al segundo silogismo que al primem, tu 
efeefco: nadiepuede vorse obligado a contradecirao enl<>| tér- 
minos: solo se puede ver uno forzado a nua contra díecióu (& 
más bien a una infraccíón) a la máxima fundamental dei mo- 
namiento, a saber: que todo lo que tieue una marea, o— end 
caso de las proposiciones um ve rs ales que todo lo queesuua 
marca de una cosa, es una marca de todo aquello de que eaÉa 
marca es La marca. En efecto: eu un argumento correcto, «?u> 
ciado en la forma sLlogíatica, es evidente, ain ayuda de otrro 
silogismo, que el admitiendo las premisas, no quiero sacar 
conclusión, no se conforma a este axioma. 

He nos aqui aliora tan avanzados on la teona e a ^ 
posible baccrlo eu auestra inveatigaci^ 


bs ffi m 
;tablc- 


oión como era * 

EL estúdio dpi asunto exige, para ser prosegmd ,1 
dainentos de la teoria filosófica de la mMvm ^ ^ siW 

eidos. Sisudo la deducción, como liemos ^ 
ple modo dei prooedimiento índnotivo. «u ^ á „ 

B* higw en lfl t.poria de la mdnoeion y rec _ -^inte- 

Üí de la que podrá ser dirigida Sobre ia g por P oonS ig^»^ 
lécfcntí de que es nna parte tan uap<n • ‘ , iuduesi ^ 1 

cerramos & ^ segundo Utao . La *£ *£* d ^ 

el sentido más comprensivo de la palab , 
dei tercero. 


libro iii 

DE LA XNDlTCClON 


tScgún ta doc trina aqui expnesta. el 
Q n màs elevado, 6 , por mejor deoir, el 
único obj ato propio d& la Física ea com- 
probár esaâ conjirncionea constantes de 
acon tecim.icntos uucesivoa que consta 
tuyen el orden dei Universo; rcgiftvar 
ioà fenómenos que se ofreceü a nuestra 
observación, que son descubiertos por 
nuestra experiência, y rebrn estos ie- 
nòmenos a sub leyes genemles.^D . 
Stewart, Elentents of fht Philosophy 
úf ihe hurnan Mind, vol , n , , cap - , iv . 
sec. 



CAPITULO PBIMEEO 




«rWABES SOBB.E LA IXDÜOCIÓS EN GBNBBAL 


, u parte de nueatoas hivestigaciones que vamos a 
- j or nhora ™ e de ser considerada oomo la principal, pn 
Lro porque es más complicada que las demás, y luogo, por- 
S i L-Xre a nu procedimento quo, como Iremos .visto en 
,1 libro anterior, constituye esenoialmente la mves igacion 
I„ Kttonlem. Se ba visto qufl toda inferencm, y que, por 
cnnsiguiénte, toda pvueba y todo deseubrimiento dever cs 
ua evidentes por sí, eonsisten oi itidunoiones y en iuterpteta 
cíoms de índueciones; que todo nu estro conoeimierito no in 
tuitiYo praviene exclusivanieute de esta fuente. Por cousi- 
guiente^ la cnestión de la natur&leza de la induccxóii y de las 
Pudieiones que la haoeu legítima es iiicontestabl emente la 
fundamental de la Lógica, Ia que abraza todas las 
Sin embargo, los lógicos de pròfêfiión ia han pasadu 
Casi complfetamonte eu silencio. Las generalidades dei as unto 
Iq 8 ^ r ^ amus uo lian sido ente ram ente tun despreciadas por 
]_ Qs pero faltos de un eonocí miento suü .ciente de 

vertí por los eimlüs la Oienciá ha estublecido 

& s exa>f ^ títlera ^ es ? s u auálisis do la indueción, aun cm and o 
^ 00 es k&st-smfce especial para servir de faudamem o 
I&ftlaa * ^ que serían para la ind ucción mi sina lo 


^ ,U ^ silogismo para la Lnterpretacióu de la. ind ac - 
■^Eidr* ‘juel.os quelian eonduoido lascieuoiftG físicas a sn 
^ de adclanti p, y qde para Ilegal* tt una teoria com- 
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pléta dei procedimiento no teuían necesidad siu 0 ^ 
sar y adaptar á los diversos problemas loa métodos 
pleabaa ©n sus trabajos habituales. jamás. hasta estr^ ^ 
tiempos, pensaTon seriam ente en filosofar sobre este U ' ^'■'S 
pareci erou creer que la m&nera como llegabau a ^ 

siones merecia ser estudiada independient. emente de i ^ 

i ’ ' ^ co^, 

clutíioues mismas. 

Au tique por estas razonos no existe todavia uri euerpo fld] 
lógica ind activa, cientificam ente construir] o, \ QS tw^ _^ 6 
para su construcción existèu. di seminários profusa mente, p ?rrj 
abundantes; y ta selección o dispo sición de estos materiale* w 
una tarea en la que se han ocupado entendimientos ie alta 
estirpe, perfcrcchados de los instrumentos necesarios, Doseis 
iiace tres aiios tres escritores profun damente vergados eu to- 
das las ramas de la ciência física y acostumbrados a comkdr 
sus espeeulacio úes a mas altas regro nes dei tio not • i mieuto, han 
heclio tentativas de grau mérito, àimqu.e uo siempre igual, 
pam la oreacíòii de' una filosofia de la inducción: Sir Jolm 
Herscbel, cu sn on the ftady of Natural mmfa; 

Mr . Whpwell- eu sn Histor y y Philosophy ofMvctím tom* 
v 31 Jogusto Corâte, eu su Cbmrs de 1‘kilo-mpMe Ponitm- 4» 
d autor Tle esta obra no puede «'.uddmr la obrade o^w 

de. estos filósofo» ni todas «Ota „ 

do tau importante labor, esta implioitamcn e et 
intenoióu de ootitrilrair en alguim niayor p* ^ 
ción: pero dado su oompwativamente tmperfoot, - ^ 

to de las yarias eiçacws lísioas, la tentativa sei - jji- 

ai el material no eatnviera ya xeamâo y M , g ' oínp et®IS| 
do nua parcial elaboraoiói %ptK *' ÍÇ ,IS raaD . _ , aa ideas 0 

i» JL*. te*» * '» *3£\*. • *• 

gieas más importantes, cnya primara *igesUon 

■ tro de los referidos escritores. d .be- 

igaciou presente ta dea g«K 


2. Para la investigaoión , . v6 rci 

definida: el medio de descobrir y F _ _ 


dad©3 »■ 
íèflt 0 


«•» ” ““P™* 1 ” por .1 «»1 U.I*' 


realmente indnotivo como a 
-dades generales. Pero no constituye 








- * * ’ a d® 1 misino proeedimiento, pnesto que, 

ea u“ a forB1 Ll 1l0 es más qne la colecoión de los 

/A P art ® : l0 . definidos en su natnraleza, pero indefini- 
p „ p»rtíc>J arei5 ' a otra parte, siempre que la evidencia 

£« “ úme f 0 ’ Iservacidn de casos conocidos nos aulorma 

i.™ rl^ lâ O t>- Iíi mismiA 6VI* 


“> te SSbí* «« desoonocâdos, la misma evi- 

^n-lllir tauioie^ q *™ rt ln'flirt«AO cDTrtoionffle fiüv« 


sacar conclusíones s eme jantes para 

Tl bien la inferoncia carece de todo valor, o 
cia-se- J -iiM+n. naturaleza. tMira los 


íi: ao; — - ría a 


BÍa uoa OI »=”' , s ca308 de nna cierta natnraleza, para b.s 
vlie para toclos r0 l a ciones determinadas, a los que 

56 P are ° eD ’ J 

^iSròbtervaciones sen justas, si los princípios y regias 
los mismoe para las proposmiones generales 
de aqui se signe que unalógi- 

raCmpletft de las ciências seria tambxen nna lógica de la 
nd» práctica común. Pnesto que no hay nu caso de mieren- 
dia legitima de la experieucia cuya eonclusiou no sea legiti- 
nsaniHLte una conclusíón general, el anãlnsis fiel procedimiõn- 
topor el cual se obtienen las verdades generales es vivtuai- 
menteun auálisis de toda la induccióu. ia se trate de un 
eipio científico o de un hecho particular ? ya procedamos poi; 
íEperiinèntaciôii o por razonamiento. cada paso eu la serie de 
hs infereimias es esencialmente induetivo y la logitinud&d de 
b indueciou depende en los dos casos de las mismas condi- 
ciones, 

Ea verdad que en una iiivestigación puramente pràctica, 
- ü li cual no se estudian los hecho s en vista de ia ciência. 
ooTL un ím especial, como sucede con el jue 2 , por ejem- 
I | l0n ,JC ^ LI togado, los principio s de la induccióu no son 
provecliG con respecto a la dificnltad principal- En 
nes i .ino ^ CU ^ tft ^ P l ’^ üe ipal no consiste en hacer induccio- 
] lto posir loQ ^ SC( es P T0C Í8° distinguir, enfcre todas las 

^inistr X § e neralQs rocouocidas como verdaderas, las que 
9 %trj Eaarca ' s por las cnales se puede decidir si un 

^ flaute ,jp 0S< e .° uo P 0aee tal o cuài predicado. Al discu- 
UrL ^ lra ^° uua cnestióu de hecho dudosa. las 
' ftl1 ^ Hí4s 0 princípios invocados por el ab.pgado 

b x erdad.es corrientes a las cuides se presta ge- 

19 


Mi 
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ueral asentimiento; su babilidad consiste eu - 
ellas el casso particular (iõ su causa y eu escogep 6 

XLiutis de probabilid&d tiotiocídas o reeibidag T la^ s ^ i 11 ^ 1 
tan mtijor a su objeto. Jíi éxílo dependo aqui de 1^ Sftrp a -;T l< ’ 
natural o adquirida, ayudada dei conooimiento dei 
se discute y de los astmtos relacionados eon éste. La 
dón no puedé ser reducida a regias, auuque aea suscepu^ 
de cultivo, y no hay ciência que baga a un hombíe cap^ ^ 
pensar lo C[U6 convend ra a sus tines. 

Pero euando hu pensado alguna cosa, la 

- ■ 1 1 _ . ... — . ,»( J— j-Ktm jFV TrTi J-k fl TUlTS T-, ' 


j^ero (juanuu «» ^ cioncia puedtj ey^_ 

senarle si lo q no ba pensado es o no apropiado a sus f 
investigador o el argumenta dor puede ser guiado por m. eggp 
cidad y su saber eu la elecoión do sus mdiicciones. que debm 
servir para la cònstrucoión de su razonamiento. Pero una ves 
construído ei argumento, su validez depende cie prinupíos y 
debe ser sometida a pmebas que son las mismas para todo g*- 
neno de iuvestigaciones. ya se Lr ate de dar la propiedad de 
uua casa a N., ya de enriquecer la ciência oonunaverdad™*- 
va . En los dos casos los Lestos indmdnales deben ser c«- 
probados por los sentidos o por testimomos; las r «ã 
lo sismo decidirá, n si siendo supuestos estos heoho - ■ 

el easo discutido cae reahnentc Lajo las 
rentes inducciones, a las cuales ba si o ® U ^ ocioB0S ajisws 
do; f finalmente, la legitimif a e ellas va» ís 

debe ser determinada segnn otras ’ [ a Q arac jóa es® 

ahora a oenparnos. Si esta tercera purU • . 

jnnchas cnestiones prácticas la menos ar ^ la flWW 
como hemos visto, en algnnas a****» 

aqnellas en que los princípios sou ** #J 

sobre todo en Matcmaticas, en c on cell na^. 

casas, T tan elementales y q nlientt W 9» e 

eesidad de lá prueba de 1 a espoa • ' ^ teore n>» o g 

binarias de manera que se V ne ^ £0 ióa J 

yer na problema, hace «ta a vec^ a 

IltaS facultades de invencron de qne ~ 


sus fines-. El 


f \0Í 


ü&‘ 

IJtte 


«Si, «— * f «sSSSÍíSfc > 

les se praebau los bechos parUcrdares JJ 


glSTBítA LOUlCA 




lttH veri 

òn 


dados geiiwalM, tuvjese umi 


idat 


<lu 


‘;q: iL Pastaria observar que en muclias J, 


rffl v 


]U1'- 


t 


,, v maCJ ue 'nrobarlos tanto como los principio..: h 

hl > v .f | LPS oomo oualqniera de los hechos debatidos 
| c3 ta» ® d Í que son probados de la misrna 

>il* ia “ otraB verdades de la Ciência, y siu que la ho- 
g mrttodo se altere, ba Astronomia es un nota- 
^jeidad ^ ^ miaül0 . Los bechos particulares sobre los 
U> ej°" l P lú y ; f a nda sus niàs importantes dedueciones 
fldea esa ™ voliimÊues de los cuerpos d el sistema ^u lar, sus 
•Uieseoni” fiorura do Ja Tierra y su rotaeión;, son Ia 

rasi inaccesib I es a uua observacion directa; sou 
^wIds 1 iudire<;tamente con ayuda de dedLLCüioiies sobre 
^hechos que se pueden alcanzar más fácil meute. Así la 
dSroia de la Lona a la Tierra ba sido determmada por un 
[mm niuy extraviado. La observacion directa no ba sumi- 
mstrado para esta deter minación más que la comprobacíón cn 
6 ; crismo inâfcante de las distancias cenitales de la Luna, vista 
desde dos puntos de la superfície de la Ti erra muy distantes. 
Piadas estas distancias angulares, sus suplementos lo eran 
lambiéti, y çjomo el ângulo al centro de la Ticrra, subtendido 
Fm k distancia entre los dos lugares de observación, era de- 
'ucible poria trigonometria esférica de la latitud y longitud 
estos lagares, el angulo a la Luna, subtendido por la mis- 
alínea, era el cuarto ângulo de un cuadrilátero, cuy 7 os otros 
^•'áagulos eran conoeidos. Una vez determinados asi los cua- 
rieudo los dos lados dei cuadrilátero rádios de la 
In*! p’ ^ ^ ar ^ os estantes y la diagonal, o, en otros térmi- 
,ls ancia do la Luna a los dos lugares de observacion 
^metrr ' la J “ AeiTa í P°dían ser fijados por teoremas de 
r ^'.Ku S. ^ nada p:aso de esta demostracíón ha- 


% 


^UlOrp lbVa ^^ UCCi ^n. representada en el conjunto de 
%:soJ^ç ^° r proposieidn general. 


tPíl,l ^ r üico ^ U e 01 P r ° GB dimiento ppr el cuol iui beebo as- 
ef ^ os' Qxactameiitç el mis mo que 

V â ^° íe s Jv c fe^ci.a Bstablece sus verdades genera- 
t ^ llj 3Nítí^|; at ^ .^ a dei mis mo modo, en lugar de un 

’ Cül ^ 1 dr una proposición general (oòino su- 
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cede, y& lo liemos visto, eon todo razonamienlo [ e , ■ . 
trictamente hablando, el resultado dei raaonamipf^ 11110 ^ fe- 
lina piopOsición gonsral; es un teorema sobre U f ]j 
de la Luna eu particular, sitio de un objeto inace^sibl^ 1Jl ' J 
quiera, demostrando la relación de esta distancia , ; > 0 ^ ;al ' 
eant idades, Y auuque la Lima se a casi el único delo^-^ 9 
celestes cuya distancia a la Ti erra pueda ser roal mente 
minada de esta rnanora, depende de circunstancias compl^ 
mente accidantales el que los deinás cuerpos no ofrezríui I 0 " 
datos referidos para la aplicado n dei teorema, pues t^ore' 
ma es tan verdadero de estos astros como lo es de la Lnna 
Podríamos, pues, sin iniedo a error, al tratar de Uindu<> 
ciou limitar nuestra ateneiòu al establecimiento de las propo* 
siciones gencrales. Los princípios y regias de la indncdóa m 
ouanto instituída para aste fi.u, son los princípios y 3as regias 
de toda induceión, y la lógica de la ciência es la Lógica mi* 
versai, aplioable a todas las investigaciones posibles. 


CAPÍTULO D 


DE 1 ..AS 


LL AM ADAS IM.PRO PIAM.EKTE IKDÇqOIOKES 


-s 1 

1. La induceión, par consiguiente, es la 
píritn por la oual inferimos que lo que^sa ^'^ er0 6 n toá* 


eu 


uu-iuv Jr — , 

eu uno o vários casos particulares, sera ve ^-- Te tòr 

los casos que se parezcan a los pi.imt-ro& Jd ^ pro^' 

nes ásignables. En otros términos, la in ucc verf ] a dero 
miento por el eual concluímos que lo qu toda WcW« 
ciertos indivíduos de una clase es verrladei gi8m pre 

o que lo que es verdadero algunas veees, - 

circunstancias semejantcs. ía-uificación de ' a 'f llf |e 

Esta defiuición e^cluye de 1* * L eusl* •"* 

induceión diversas operaoiones ogu. 

dar este noratire. cí .diuw e,lt0 

La induceión, definida asi, es un P - 


ijjfe' 
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tf 


•onocido a lo desconocido, y toda operación 
v* de |0 ;,,-P«rsíicia, todo proeedimiento en el cuai 

«O"’ . »» “““ Á ' »— 


. J& ‘onelusión no se extiende más allá de las 

l l ,u 6 P»^ c ® iie ha gido sacada no podida cou propiedad ser 

ff 




de que 

con 


este nombre. Sin embargo, eu los tratados 
.^ ic 6 a se dice que esta es la forma de induceión 
iples àe ^ ^ u i ca perfecta. En estos libros todo 
ête perff J * va áe u0a expresión menos general a otra 
^ lizable en esta forma: <Este A y este A son B, 


L 6a llamado induceión, tenga o no algu 
íuego todo A cs b 


. f /' v S0 pretende que la 'induceión no es perfecta 
lifC< ’ nl taíto que cada indivíduo de la clase A está incluído 
feUstecedeute o la premisa, es decir, en tanto que ic que 
firma la clase baaidu ya reconocido verdadero de cada 
uu! de los indivíduos que la componen; de suerte que la cou- 
çludón nominal no es realmente una conclusióm aino una 
simple repetíción de las premiaas. .Afirmar, por ejempio, por la 
conservación de cada planeta separado, que todos loy plane- 
ús btiUan por k hiz dei Boi, o que todos los apostoles erau 
judios, porque ello es verdad de Pedro, de Pablo, de Juan y 
de cada uno de los demás apostoles, seria, según esta termi- 
nologia., hacer indncciones perfectas y las únicas perfectafi. 
l*0ro este es un género de induceión es completamente distin- 
^ dél nuestro- No es una inferência de lieclios conocidos a 
kebos deseonoeidos, sino un sim pie registro abreviativo de 
eoaccidüs. Esf,os dos pretendidos argumentos no son 
a^eralizacicmes; las proposiciones que ban de ser las couclu- 
M --onen realidad proposiciones general es. Una pro- 


0 1 S eü era.l es aqnella en la, cual el predicado cs afirmado 

tdJ ' ^ ? nn ü ^ raer ° indefinido de indivíduos, a saber, de 
0 poaiblos Üfí ^ le ’ eT1 ni ^ mero g rEi nde o pequefio f existentes 
'íedos ? 0se,f:Ml ^ as píopiedader — -**-*-j — — — ^ 
i«+ . S . son mortal ess 


no signifi ca todos los bom - 
y p Qb ® Qte v ^ VOÍÍ í sino todoa los liombres pasados, pre- 
l ° S ' ^^do la signilicación de un término está 
eil 11 J aTl&ra ^Ue llega a ser el nombre, no de todo in- 
^ P^fo^eeiente a una determinada clase, 

e nu número determinado de indivíduos, de- 
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signados como tales y como enumerados mm a 
eiéión, axmque general por la espresidn, n\. - ^ 

| .Bs 



general: no es más que ese total de proposir-i 0 n Q g 
escrito en abreviatura. La operación puede ser * * 
lo soa todos los médios de notación abreviada. pero' 1 
para nada en la investigaciôn de la verdad, aunqne A 

frecueucia una parte muy i m por temí: e en la prepara o- * ( ' ílri 
materiaies de dicha investigación. 

2. Hay eu Matemáticas mudhos prbpediniientos 
preciso distinguir de la mduccióii, aunque con frôcueneia J 
ies de este nombre, y que se parco on de tal modo a k ink* 
ciou pro piamente dicha, que las proposiciones a lag ( . Uli i es 
eonducon sou verda deram ente pro posiciones generais p or 
ejemplo, cuando ha sido probado dei círculo que uuaUnet 
recta no puede encontraria en más de dos puntos, y omita 
se ha probado lo miswo de la elipse, de la parábola y do la 
liipótesis, puede ser afirmada como una propiedad universal 
de las secciones dei cono. No liay que haçer aqui la dístiacióu 
indicada para los otros ejemplos, por no haher miigEma. dife- 
rencia entre las secciones conocidcifí dei con o y todüS kssec 
oiones, puesto que demostr ativa mente nn cono no puode aei 
cortado por nn plano sino en una de estas cuafcro lineas. bera. 
poes, difúãl rehusar a este proposición el nombre 
lizaoión, puesto que no tay lugar más allá para _"“ a f { nfere „. 
zaeión. Pero esto no es una indnccióu, porque no a 
cia; la conchisión no es más que la suma de o ]> 

ciado en las diversas propoflioiones de que . a]>0T un& 

mismo sucede câsi en la demostración de nn ^ * 11 

•figura. Que la figura se» trazada en un 
la imsgmación, la demostración (como se ta ^ 
ba d»enu el teorema general: 

concluaión preseatada como g«'« la P°* ffl0iS fcrado P 01 
dera &A triângulo o clel mroulo particd est6 cir^k 
fieura; pero como lo que hemo» probiu , ulo , 
drlamós probarlo ígualmente de todo ■>«££ 

eu una expresión general toda,s as P ill0O rp“ ta ® «o5 

sasoeptíble» do «r ari demo . ^ 
uua proporici&r universal. Haluendo J 
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A B C, tomados juntameuto, sou iguale» 

|d triàug^ 0 coiiolt ; im ,* m esto es verdad de todo 
&P. -nlos rectoS :_„ ô sea verdad de ABC, sino por la 




Í fpwS&lãe era verdad de A BC. Si se 

L qn® | . ^ iü ducción, SB nombre mas apropia- 
“" lese II*®* 1 ' a r -nióii por razonamiento a pari. Pero este 
ifiia 01 de ‘^tebente iuapropiado; el oarácter distintivo 
Lure es P 1 ! ‘ rtine la verdad obtenida, aunque ge- 

|le ; 9 iuduccio» ■ da ’ e P n f l de l 0a ejemplos particulares. So 
«d, ** tndoa lo» triângulos t.ienen La propiodad por- 

eonclubnos ^ ^ ^ ell v i r tud de la demostración qne 

V» ^Llbonvíceión en los casos particulares, 

F 'te,Hatemátieas ofreoen, M embargo, algnnos ejemplos 
^ . m0 g0 las llama^ en lae ouales la conclii»iott 

^ Sa àpariencia de una geueralizaciím basada en al- 
Z òL particulares que contiene. Cuaudo nn matemático 
t LriaJnn número de términos de una- serie algebrwca 
.teritmétiea sníicieute paraponer en evidencia lo que se 1 a- 
lata, dela serie, uo anda en llengr los numeros de los 
-térmiuoa siguieutea sLn repeti , t sus cálculos. Pero no o à0 t 
wyo, sino eiiando consider aciones « prior} (que podnan ser 
^puBstas demostrativainente) le indican qua el modo de orma 
oióü de los términos sub si guie nt es, cada uno do los cuales sais 
bkuterior, dsbe sev el misi.no quo el de los términos ya < txl- 
CJiiadóg. Y hay ejemplos de errores a los çuales puede coudu- 


ponsideratji enes general es* 

, diee qua New to n rlescubrió el teorema dei binomio por 
ni,l lll-üii^-Qj elevando sucesivamente nn binomio a uli cièrto nu* 
'^'o da p^Bueias y comparando estas potências entre aí bus- 
la rclación de la fórmula algebraica do cada 
fel lj' ^ *'? n ^ exponente de está potência y los dos término 
ísdmow 1 ^ 0, fe 0 cbo no es iraprobable; poro un mal -e-mn tico 
que parecia llegar, per sqltuni, a princípios y a 
ptiüo a y ü ' 1 S a ^° 8 tu a temáticos ordinários no llegaii sino 

% ^ ’ 110 Ptido, ciertamente, liacer estacnmparacidn sin 

^ ^ ^ G Ha al fundamento npvioH de la loji pnes- 
CfjLtLprende bastante 1» natnralcza do la multipli- 
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cación para arriesgarse a multiplicar varias líix 6a ^ ^ 
los en una sola operación, no se puede dejar de Vei . 8 
vaudo un biuomio a una potência, los coeficientes a!*' ^ 
pender de las leyes de permutación y de combiil -- 
desde que se reconoce asto, el teorema está demos tr^’ y 
kechOj cu and o se ka visto que la ley dominaba ert ^ ^ 
üo número de bajas potências, su identidad con U ley ’ 
mutaoión debió al punto sugerir las mzones que pruebj^ 
univeraalidad. En conseuuencia, auu casos como estos no ^ 
ej einpiqs de lo que liemos 11 amado la inducción por paridad 
de razònamiento, es decir, que no son propiamente iuduccio- 
nes, porque uo infieren una prnposición general dé caaospar- 

ticulares, 

3. Queda un terner empleo, impropio de la palabra iuduc. 
ciou, qne conviene realmenta senalar, porque ka in (.roducído 
una extrema confnsión en la teoria de la inducción, y estacei 
fusión se eneu entra en el Trcttibdo de Filosofiã induefita mèí 
reeieute y más elaborado qne bay en nuestra lengua. El em 
de Que se trata es confundir la simple deseripoión de tm cor- 
junto dado de fenómenos con nna mdoecion sacada de esta 

feU Sw)Or!<ramos qne un fenómeno se oompone de partes f 
que est sã partes BÓlo pueden ser observadas eepam^e^; 
como en pedazos. Guando las observactones han s 

ÍÜ y w» *®**“f* ^Zól 2 2 * 

que se tiene á la vista, representarse los ^ 

todo, combinando, o, en cierto ^. c ^ e do el «tfK 
t08 w dazos separados. Un navegante, i«.orn „ 

descuto® una Lrra; no puede, pnmeram^,^^ „ 


eu, V despues u-v v*» - una l3 ie,. ■ 

u r*nmt>lêtu; infiere entonces q • njjagü 11 

tina vuulta eompiei T r íneún momento, m ^ 


ramenta rodeada de agua ; ba luegr^ 

3erie de observac^ea parma ^ ^ ^ 

uero, ,bay en - P r j 
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de la inducción? $ãfim de lo qu© ha 
M del» n f „ 0 6 observado? No, ciertamente. El habia ob- 
*‘8° enunciado en la proposimou. La aser- 

JS» tierra, es una isla no es una couclusiòn sa- 

i ;( 1 d8qb Bdlt - las observados por el navegante: es la 
d« P he ehos miamos, y su resumem es la expresión 

at0 râsión oe ^ relación al cual estos kecbos sepa- 

& como las partes de un todo. 

(jdof ffl» 3 S1 ®P parece, ninguna diferencia especifica en- 
y aquélla, por la cual Xeplero determino 

1 de las órbitas plauetanas, y la operacioa dê Ke- 
lan ^raleza^ ^ ^ de ^^erística, no era una 

El f ’ 'a! más qne lo' era la de nuestro navegante. 

1Ü El k de Keplero era determinar la ruta real de cada pia- 
_ 0 m á 8 bien dol planeta Marte (puesto que en vista de 
êste estableeió primeramente dos de sus tres leyes, que no 
ücígíaB ana oomparacíón do loa planetas). ST o kabía para esto 
ut.ro medio qaa la observación directa, y todo lo que la obser- 
tación podia, suminisfcrar era la determmación de uu grau nú- 
mero de posiciones sucesívas dei planeta, o más bien de sus 
paàieioues aparentes. Que el planeta ocupase aucesivameut© 
todas estas posiciones, o f por lo meuos, posiciones que produ- 
jesei sobre los ojos las mismas impresiones, y que pasase de 
Ji una a la otra insensiblemeute y ain ninguna apariencia de 
^ontinifidadj los sentidos, ayudados por instrumentos apro- 
^ Q3 j podriau oomprobar estos liechos. Lo que hizo adernas 
ftplero íué encontrar cual seria la curva formada por estos 
J iítô n ^ Pintos, supouiéndolos unidos. Expre&ó la serie 
P 0& * G * 0Q6s observadas de Marte, por lo qne el doc- 
°psra ^ ania la concepción general de una elipse. Esta 
gante^ 011 es1,a ^ a mu y Iqos de. ser tan fácil como la dei nave- 
lesivos ií X l Jresa ^ a I a serie de sus operaciones de los puutos 
Q0 ^ a P or 1 & concepción de una isla. l J ero es 
^3cri.p c [' 1 & luítíma Nfíturaleza, y si ei uno es una 

evit 6 ^ Q Ser ^° ^ am l ;> ión el otro. 

uoa uiala iuterpretación debemoe haccr notar 

^ ^ f* 1 tae] 'to modo, realizó un verdadero acto de 
er > inferir de que lae posiciones de Marte 
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erau correctamente representadas por puntos r j , 

imaginaria que Marte continuaria girando eu la fc Hp^ 

j aJ concluir (antes de que las lagunas iiieseo. p'* 11 * 1 

61 «daa ^ 


nuovas ribservaeioues) que las posiciones dei pl au 
intervalo de ti empo de dos observaeíone^ habíar ^ ^ ^ 
coincidir eon los pnntos intermediários de k 
éstos, eu efccto, heokos que no Labíau sido dbèotame^^ 1 
servados; eran inferências de observa clones, hechos «/* 
dos distintos de los keehos vistos; pero estas infereiu'i fts "f, r " 
ma ba ii tan pequena parto de la operación filosófica de K?pl e ' 
ro, que hnbíau sido realizadas mucho tiempo antes de q ue 
Keplero viniese al mundo. Desde largo fiem p o tos aakdnq mw 
sabiau que los pbmetas volví an periodicamente a los vúsüm 
sítios. El conocimieiíto de este liccho no dejaba a Ksplçro 
ninguna inducciÓii qua hacer, y en re&lidad. no liizo mn^ima; 
pero aplicó sü nueva concepción a los hechos ccndaídos, 
como la apHcaba a lós hechos observados. Sabiendo va que 
lua planetas coiitiimaba.n moviéndose eu la inisma riüia, cnau- 
do deseubrió que uim elipse representada exaetamente la nua 
pasada, concluyó qua represou ta, rí a tanibién la ruta futura, 
Encontrando una expresíón abreviada para nu grupo 0 * 
ehos, la encontro para eA otro; poro encontro la ex P'®'“ 
aolamente y no la ihferenck. y (lo q«e « la verdaj»^ 
de toque de las verdades geiioraies) no anadio m.: 

de predecir que se posei a ya. m ult;itud ^ 

4. La operación descri pliya por la cua , 4Í 

detalles sou totalizados en una sola proposicio , — 
dootor Whevrell el nombre acertado e ^ _ . 0 bseiva c:ü ' 

Estoy de a cu cr do cou él en la mãyorpar ' e L “ ^ btie ua g» na 
nes so bre este procedimimito mental, 7 pa* _ ^ ^ tf 

toda cata parta do sn libro a mie pjF ^_ era un* 
engana dando por tipo ae a índuic ■ • • - 8 j t ér3» r -'’ 

ción que, segrin la acepcidn ^ í**£ 

e8 una indnocidn 7*^ - ^pio. * 

- ^ 


sn obra como principiou 


*M' ie 


ple ooligaoión. nrop osieiòn g BflB Ib?! 0 ' 

P BI Dr. Whewell soetvene qua 6U 

1 aciona los heehos particular • y j 
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es aimpienieute la suma de estos kecàôíq 
g0 lo a ello se auade uaa visióu dei espí- 

^íilgO lO^vP 11 ^ . lüS beehos mis mos. «Los hechos particu- 
^ ^ reunidos pura y simpl emente; uu elemen- 
d0 ila üombmaeidn por el acto mismo dei 
^ flL ^ aon ©ombin-tstdoSv* Cuando los grie- 
P° habei . obaerva do por largo ticmpo los movi- 
reoouooierou que podíim ser conside- 
uiíeiuí^ ae 0 &1 ^^y en | 0 de una rueda giran- 

r;id ° á ^ 1 Mnrior de otra rueda; estas ruedas erau creackmcs 
■° eU e bitu a£t adirías a loa hechos percibidos por los senii- 
m mm àòàú síendo supuestas mafcemles, las ruedas 
ducid^ « «ferw O a mm puramente gcotnêtó- 
Z eraJ1 sempre, productoa dei espíritu j algo anadido u los 
ItoWs observados. Sucede lo mismo en todos los descubri- 
miaatc*. Los hechos eon oouoeidos: pero permaneceu «alados 
j sia velacióü; hasta que un espírita inventivo suministra por 
si pmpia ctienta uu principio de conexión. Las perlas estáu 
si]!, pero no formarán el cóllar hasta que algiuen no suminis- 
ft& él Mio.» 

Es indudableinente certísimo que aqui se iutroduce una 
Jinsva eoncepcióu de la meutc, y concedo de buen grado que 
dar eon la coucepeióu precisa es a me nu d o más difícil de- 
^• 7 m ds meritorio que probar su aplicabilidad mia vez ob- 

"D — — - - 


con* 


v - WUXA.V &U. tlijJi LUÍMJlllUftU LtlLai T CN 

^rda. Pero mia concepoiòn implica y corresponde a algo 
^bidò, y aimque la couoepoión misma no estó en los hechos. 
,l11, m;ii Duestro espíritu, si ha de sumimstrar algúu conoci- 
es ^ c,a deebos d abe ser la coiicepción de alguns cosa 
realmente eu los hechos y que ae. mànifestaría a 
pára s ®^dq0 si pndiera afectarlos, por ser de uaturalcza 
^llavVi i ^jeacp.plo. ei planeta dejase detrás de 


si una 


Ma 


rj ' - Jy ^ yj n y íJI tJi U IJíJgl V <Tlit.iA.Pi, ücjuia v ■*- 

d ^ ncia del P Iaiio ^ órbita, tal que pndiera 
los i a J ’ llL,Lra a ve-ss, vería que cra uua elipse, y si tuvie- 
a, ^ ÔGUa doa para ello y médios de lo como - 
^ cosa» ^ r ° 1,rir ^° addieudo sus diferentes dim^usioues. 
^ i^posin iíldlldal;,1 ®ái0iitô imposiblos paru nosotroa, 
n ea cn si miam as, si lo fu erau, la ley do Ke* 


3 011 °i espácio, y si el observador estuviera colo- 
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piero no seria verdad. Some tido a la mdÍ3p$ aâa u, 
que acaba de ser indicada, yo no puedo concebk * 
que nuestras concepeionos tienen en el astudio ^ 
haya sido nunca desconocida. Nadie ha discutido 03 W,ln ’ 


para razonar sobre una cosa no deba tenerse k cn nU lGa % 
esta cosa; o que cuaiido se compreude una multitud de ^ ^ ^ 
bajo una expresión general, la concepcióu de almni^ 

f i - - 4 £ ^ hlfli Ç-QSíJ. 

comun a todos estos objetos no esté implicada eu esta r ^ 
sión. Pero de aqui no se sigue en modo alormo qhp n ^ re ‘ 

e i L ic ia OQUbmc 

cion sea necesan amente preexistente, o que esté formada p 0T ^ 
espíritu sín materiales tomados de fuera. SI los hechos sc QQ 
cuentran regularmente clasificádos bajo la concepcióu , es prr 
que hay en los hechos miamos algo cuya concepcióu ea i ma 
copia; y si no podemos percibir directamente este algo, es a 
cansa de la Limitada potência de uu estros órganos y no por-qáa 
la cosa no esté allí. La concepción misma, urnchas veces & 
sacada por abstraccióu de los hechos mismos que dehe luego, 
cómo dice el doctor Whewell, reunir y condensar. Por lo de- 
más, esto es lo mismo que el que admite, haciendo notar (r 
mnchas vcees) qué grau servido haría a la Psicologia un filó- 
sofo «que diese una defini ción precisa, couaecuenta y sostem- 
ble de la vida*. Tal eoncepción uo podría ser abstraída sino 
de los fenómenos de la vida, ea deoir, de los hechos qjw ^ 
encargada de unir. En otros casos, sin duda alguns j 
de sacar la eoncepción de los fenómenos miamos 
mos relacionar unos oon o troa, tomamos una ^ 0IB P ^ 
formada entre las que han sido antenormente 1 ^ 

oiros hechos por la abstraccióu. El ejemplo e v ^ 0 
Keplero entra eu este último caso. Siendo los te &e 

F -• observados de 


natural esa que no podían ser o oserv ^ pM « 

comprobase directamente por los sentidos a . 
la eonuepción requerida para bacer una de^l - 
«U no podia « sacada por ra- 

ciones mim**! era PW* V» 6l . P ’ r heionas. eSl,0i, ,dr 

ias concepcionos adquiridas por otras ob lte ¥ 

iii potéticamente una que 

los heciios observados. Habia que a - 3 ; e r» 111 J 

la marcha general dei fenómeno y preguutar J 
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, .Tialesquiera que fuesen los detalles, y com- 
• s, fífln cra ' ° , fktalle-s con los detalles observados. 

? f . ,acord» b8 “’ 1 ^kariamente abandonada y era ueceaano 
sl Il0: "cs casos de este género son los que hau he- 
W ,lír0tr a eUspíritu, al trazar deseriperones, anade a ellas 
1 ^ qae uo eucuentra en los hechos. 

Js s a pr°Pf es J verdad un heoho que el planeta descri- 
3i a becho qne veríamos si tuviésemos órganos 

poderosos y ei es tuviésemos oonveniente- 
risuales ba.^ p r riíados de estos recursos, pero temendo la 
^llr^ima elipse, o (menos téonicamente) sabieiido lo 
«* te P 0W j:™ Keplero se dispusü a investigar si las posi- 
^ bs observadas dei planeta respondían a esta curva. Bn- 
:l qne eoncordaban y, en oonsecuenoia, afirmo como un 
Jeclio que el planeta se mueve en una elipse. Pero este heoho 
to Bü&dido por Keplero, sino encontrado por el en los movi- 
róeoitoa rlal piaaeta), que ocupaba suoesivameute los puutos de 
la circunferenuia dô una elipse, era el mismo hecho cuyas par- 
tem separadas habiaii sido observadas independien temeu Le: era 
ksum& de diferentes observaciones. No excedia cu nada a lo& 
taefrfc particulares para unir los cuales sorvia; excepto, indti- 
^blemente, en el conociraien to de la semejanza que existe 
atrela orbita planeta ria y otras elipses; as er ción cuya natu- 

e importância consideraremos d e teni dame n 1 0 más ade- 
laute, 

Habieudo ést-ablecido esta diferencia fundamental entre 
j jpmiijia dei doctor Wtiewell y la mia, debo ahadir que su 
oacióu de la manera como es escogida una concepción 
h La ” >a-í a ex ^^ car ^ oa hechos me parece perfectamente jus - 
'l 116 Sa ^ er ^ eilG ^ a f ^ e todos los pensadores atestiguará, creo. 
coj 1 j^ ii ^ Grac ^ l - >ri un tamteo; que consiste eu una serie de 
^ _ * ! ^ raa número de las cuales sou rechazadas, hasta 
^israo 3 ,11 ^ 1Ua ser ol^gida. Sabemos por Keple- 

^ diosj ^ Ue ailt68 -aoôptar la idea de una elipse enaayó 
hueas imaginarias, que se vió obligado a 
^ cli sm . ;51VameiUe > siendo que no estaban de acuerdo 
I Clones, ^ e ' ro i como muy bien dice el doctor 
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"Wliewell^nua buena hípotesis, aanqu.e no SGa 
conjetura, merece ser liam ada. no mm dicbosa ílUr? ^ 
conjetura. Las conjeturas que sirven para dar n, ' i ^ 
caos de hechos espar eidos y hacer de ellos un todo - a Ut] 
cubrimientos que no iienert lugar sino eu espíritus ^ 9 * 
saber y ejereitados en las combinaciones de la .Giencia ^ ’ ,H 
Hasta qué punto este método de ensayo, tai indiap 5118 I 
como medio de encadenar los hecíios en vista de a u das^ 8 
ción, es aplicablô a la induceión misma y cuàl ea en 
su empleo, es lo que será examinado eu el capítulo de, ^ 
libro que trata de las hipótesis. Por el momento gs precisai 
distinguir bien este procedimiento de coligación de U ladm 
ción propiamente clicha; y para hacer esta distinedón más eú- 
dente, conviene liacer uoa curiosa e iu teres ante observación, 
que es tan manifiôstamente verdadera de la primem de estas 
oper aciones, como formalmente falsa respecto de ia segtmrk 
En las diversas fases dei progresn dei conodmiento, los 
filósofos Lan empleado concopeiones diferentes para relacio- 
nar los liechos de un cicrto orden. Las primaras obseryacio- 
nes de los cuerpaa celestes, groseras, y en las cualesno te peu- 
gada en ponev precisión. no representabau nada inoompatible 
con la representa ción de la rata de un planeta pomo un cuca- 
lo teniendo por centro la Tierra. A medida que las 
clones se lmcían más exactas y se descubríanhecliosijue^ 
evan coneiliables con esta supoSioion, se Eoditoba ■ ■ 
sis para acomodaria sueesivnmente a estos ee » s , m . 
rosos y mejor precisados. La Tierra fne 5raas P P e , 
tro a algàn otro punto dei círculo, y se snpu .^ ^dor 
giraba en nn círculo mas pequeno, ama < - . edel j or de 1* 

de un punto imaginário que giraba eu feoc >s f 

Tierra. Guando la observaoton desonbno . ^ A 

trarius a estas representadones, ^^Jcaoiód- 

, rir-os fiierou anadidos, y aumentaron la «»1 ^ 

S por último, Keplero bamó todos yto^<« J 

^ 3 „ ^qpse exacta. lo que tampe nr ecií fiS 

zado supUCfltO peric 


ÉS|EUA 


pis uômcA 


m 


, WheoveU, éstas espresiones general** 
el d0C -bstameiite opuestas, erac tortas justas: 
WjS, *«> aJftll l ’ bligacióu de los üecbos; teniau todas 

espirito en estado de representara* 
“yU-j* 8 de una sofa ojeada, la masa entera de los 


lsi fjsiliewli J dc ege momento. Cada una a su vez hizo 

lfessconipr oba - os ri , iúu exaotB de los fenómenos, tales 
r , Hn ima desoi»p o; des- 


*&*>; í 6 podido serconoeidos por los sentados, br des- 
«ótaO P neoes ar.io reebazar una de estas deserípcmnes 

& * h * a 2 ios planetas, y encontrai- otra línea imagmana 
js lf. órbita i a de j BS diversas posiciones observadas, 

pw *»P reíar a ^ echos habiau aobrévenido, que era preciso 

SSSi. hechos antiguos en una descripción general, 
ojmbmor c ]a esactitud de la pnmera 

ZZ-JZZ* «“ d ’ to f fal ~ 

teto, 4 ub estaha destinada a representar; y esto es tan ver- 
tí. que, como hace notar perfectamente M. Cornte, astas an- 
tíguas geaeralizaciones, ann la màs grosera e ímperiecta, la 
Gel movimento uniforme en círculo, eatán tan lojo^ du sei 
enteiam ente. taisas que. aúu aou habitual mente empleadas poi 
los astrónomos, cuando una sitnple aproximaci on les ba^ta^ 
‘La -astronomia moderna, destruy endo para siempre las hipó- 
tesi 3 primitivas, consideradas como leyes reales dei mundo, lia 
inaiiqGmdo cuidadosamente su valor positivo y permanente, la 
p-opiadad de representar cómodauiente loa fenómenos cuando 
íò de nn primer bosquejo. Nu astros recursos en este 
j J ^& S01 i nuiclio más extensos precisa mente a causa de qne 
JOáohos uQ; oos hacemos niugiuia ilnsión. sobre la realulad cm 
lo que nos permite eanplear sin escriipulo en 
^ Usci la que juzgamos más ventajosa* (1). 

Weu? S6tVaCÍÔU del doc1or Whewe11 bs 7 pues, justa filosó- 
® x P r ^ion.es sucesivas para la coligaoión de los 
j Sei<Va,d ^ s> °j 011 ófros términos, descripeiones coinu 
tu ^ 0 llu íáuómeno que no ha sido observado más que 
^ ' PTifi-deiij aunque mcompatiblcs, ser en sus limites 

(U 


%th dG Pf WvSQp%i e 


imüivç, voL XI, p%. m. 
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exactas. Pero seria cier lamente absurdo decir 1 0 - 

mduociones contradictorias, tClbjm ° di 

El estúdio filosófico de los liecbos puedb emprr^ 
vista de trés resultados diferentes: la simplo dus 
los hechos; su explicaeión; su predicción, ^ 

esta palabra la determinación de Las condiciones bajo p ' ^' ir 
les se puede esperar ver reproducirse hecboa q e Tlll 
orden. Ahora bien: la observación dei doctor Whewell ^ ° 
verdad sino respecto de la prímera. Considerada coroo 
descripción. la teoria de los movimientos circulares da 
cuerpos celestes representa perfectamente sus rasgos genera- 
les, y por la adioión indefinida de los epiciclos, estos movi- 
roientoS/ aun tales como los couocemos lioy, pueden ser de*- 
criptos con toda la exactitud necesaria. La teoria de la el Lpse, 
como pura descripción, tendría uua gran ventaja sobre h 
otra, desde el punto de vista de la sencillez y f poi consiguiÊi> 
te, de la faeilidad de concebida y razonar sobre ella; peroba 
xealidadj no seria más verdadera. Así, pues, descripciones ai- 
ferentes puedeu ser todas verdaderas, pero no seguramonts 
explioaoiones diferentes. La doctrina de que los cuerpos pla- 
netários eran movidos por una virtud mherente 
leza celeste; la de que eran movidos por presion (L # 
dujo a ia liipótesis de los torbeUmos como 
impulsiva capaz de hacerlos girar en careu ), J ta 
newtoniana de que sou movidos por la aC0,0 “ ^gWsOt 
una íuerza centrípeta y de una fuerza proyec ^ ^ ^ptes- 
todas explicaciones concluídas por m uco o ^ flfitíM 
tos semej antes, y todas ban sido rembida P . fcaí 4* 
como verdades eientítioas en Astronomia, g V 

SL **m «■» ■»“ »»£ 

wk, «■**■••** " '“.“ia,,. í» .«# ** . „ « 

ler enteramente falsas? Esto que 

Comparemos atora las predicción . P as *áíit© = efl V,. la 
ses tendrán lngar c.uando un p aue gombra s obr e 0 

d0 * ] & ma g ^V c oV # 
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m 


de verdad y solamente en que expresan 
„ iP P or ^ ^íiaaGon más, la otra eon menos exactitud^ 
reale s > | a ^ ^ verdadera y la otra absolutamente 


r ani^ at ° 


es 

jor. 


la 

lo 


m , raar era s, pues, es evidente quo Wr de la induc 
peiodas ^ ; e fechos por ooucepciones apropiadas, 
P & COllg ^ c °epciones que las expresarian realmente, es 
decidi V QY uj (desoripóión de Los bechos observados con ’ 
fle es tos heobos y atribuir a esta última 
característica de la primera. 

^ /. anibargo, entre la coligacióu y la mduccion una 
H y ^ n rMj aue importa compreiider bien. Coligacióu no 
,!m6 ‘am-e indncoión; pero inducción es siempre coligacióu. 
T, «reióii de que los planetas se mueven en una elipse no 
is más que una manera de representara© los heebos observa- 
dos- io ora más que una coligacióu, mientras que la asereion 
dique s ™ atraídos o ciendon bacia el So! era el enunciado de 
m hecho uuevo inferido por induooión. Pero la inducción, 
nra vez heeka, cumple tarnbién el oticio de coligacióu. Coloca 
Ids miamos becikoa que Ecploro babía relacionado con su co.o- 
cípcíüEL de nna elipse baj o la concepción adicional de los cuer- 
pos infiuidos por una fuerza een 1n*al, y consfcitiiy© aáí ub nuevi) 
laso entre eâjtas kôcb.os y un niievo principio para su clasi- 
Gcaeiátt, 

A.domúa las descripcioucs indeb ida mente confundidas con 
la inducción sou, sm embargo, para la inducción una prepara- 
^ llj u necesaria, no menos necesaria que la exacta observación 
^ os beclios. Siu la coligacióu preliminar de las observacio- 
'ify ^ mra ^ as P 0r medio de ima concepción general no se teu* 
fj a para la inducción, excepto en les casos 

N,> PÍii :t 1 1 " lí,Jmenoa 50,1 Hniitados. Xo se pòdria tam- 
dbly 1131 P r õáioadu cualquiora de tm sujeto no susecn- 

-iteiifj > 0bserva, . do á ^ ri ° pieza a piez a, y muclio menos anu 

t ^ mdlX CCl0n ,,,'cir] i j ,», íl j ,n 1---.", c jh ííit/ia tírt — 


Jantes, p 


ión sus predicados a otros snjetos m- 


^ A , - j Onsiguiej 1 tft j la inducción | s upone siempre ^ 
^ ^idado 0 y 116 flbservaciqpes necesams han sido hechas , 
^^3 es{^° í,arj . lbién t l Uô los resultados de estas obser- \ 
^" acionados por deseripeiones geuerales qno/ 
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* 

permiten al espiritu represent&rsô como uji t 0 r] i 
y ii os aptos para ser a^i considerados. ° ^ 

Suponer. sin embargo, que no se requiere p ara 
ción nada más qtte lo que sirve para relacionar la 3 ^ C<Jn *V 
nes, seria snstituír a la teoria la hipótesL y a | a 
imagiiiación. El eslabón de Union debe ser algúu c ^^'1» 
enrista real mente eri lôs heehos miamos y que se ^ 
alll si se dieson las condiciones que los órganos de i na 
sentidos requíeren. 

Algo más que pneda doei rae sobre la eoligación o i a 
expresión corroí ativa inventada por Mr. Wbewell, sobre U 
plicaeiòn de las couce pciones, y, en general, sobre el objeto áe 
las ideas y repreaent aciones menta, les, como relacionado eoael 
estúdio de Los liechos, encontram im lugar más apropiadc en 
el Libro IV, sobre las operaciones subsidiarias de la imluc- 
cíón. a que invito al lector, para dísipar aigimas de las dm$s 
que la presente discnsión puédo baber despertado. 


CAPÍTULO III 


Dtflj FUNDAMENTO BE LA INDUCCIÓH 


1, La indncción propiamento diclia, en c " an *“ '' alglll)Si 
as operaoioues mentalea, impropiameiite 
, eces con este nombre, que bernes tratado 1 oOID0 

,1 capitulo anterior, poede ser brevemeiit , ' ^ «Ig#- 

.e^ralkación de la 0°“^* obs ervado, «J 

' ca ^os particulares en que un l enon - clft^ . 

e encontrará en todos lo, casos de una iáj 

iecir ’ 

Aniles pneden 

è* icVnX“^ B : ss> 

“n "var que ba.y nn principio impado 


glSTEMA LÓGICA 3^-*l 

iiiflnnoión, nn postulado relativo aí eurao 
^ io q tfe ès a al 0I den dei universo, a saber; que hay ea 
B* ?í» taíale ! ft ,os paralelos; que lo que sucede una vez 
i" ^torE5> aa üa " 0 'j ri;11 nstaneias bastante eemejantes, y suce- 
di t-JJ* lbien eU 3 j as dicbas circunstancias se presentea, Esto 
t j§& siewp rC *^ ilaáo irn p]í C ado eu cada indueción. V si em- 
es, digo* actual de la Natural eza, encont raram os en 

culta^ 09 universo, en euanto le eonocemos. está cors- 

arB ^modo que lo que es verdad en un caso ona lq ui era, 
todos los casos de una cierta natural e- 
dificultarl consiste en saber mâl es esta natu- 


gi 1» d 

fituldo de 

^ verdad tambiáu en 
, La única 


jsa. 

ralB g^ s tec ho universal, que es la garantia de todas las con- 
dusioDCS sacadas de la experiencia, ba sido descripto por los 
filósofos eu términos diferentes; los nnos dicen qne el curso 
de la Naturaleza es uniforme; los otros que el universo está 
goternaSó por ley es general es y otras expresiones semej antes, 
ílna de las más usua1.es, pero de las me o os exactas de estas 
Giprasionea, es la que ba sido empleada familiarmente por la 
Êseaela àe Eeid y de Stewart* Para estos filósofos, la. disposi- 
wttdei espíritu a generalizar la experieneia seria mi instinto 
natural que llaman ordinariamente «una convíceíón intuitiva 
lp que ©L pervenir se parecerá, al pasado». Ábora bien: como 
nütar mu y bien Mr. Railey (1), que esta tendencia sea o 
yun elemento primitivo de nueatra. naturalezB. el 
1 -ui])©, eu sus modos de posado, presente y futuro, no entra 

Cr^ Íiaí "^ eU GreBTLC ^ a misoia ni en sus fundamentos. 
;%6má° S . ™ Ufi ^ 16go r l uemara niafiaua porque quem a hoj y 
^ le6mos P re õ Lamente por las misrnas razones, 
Lúy d dllí ' 0S M ue bubiésemos n acido y que quem a 
te??# T ^' ücb ^ üc ^ína. No es dei pagado al porveuir. 
' !l '^oaqcid' ° ^ Uâ aoSGl3ros couchiímos; es de lo conocidoa 
^do|; dp p, ^ ^ ec ^ 10s observados a los heebos no ob- 

hemos percibido o bemos tenido directa- 
a í a lo qtie nt> se encuentra en el campo de 

categoria de cosas entra 


n as 


esiww; . l ^ ^ ei 
En esta última 
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todo el futuro, y también la mayor 
presente. *""*“ WQ J ^ 

Gnalquiera 4116 se a- la mauera. ruás conveüie lltg 
sarla, la proposieión de que el curso de la Natural 
forme, es el principio fundamental, el axioma y iJ ’ 

mduciiión. Seria, sin embargo, engaíiarse ^ 

esta vasta generalización por una explicación dei prQ," e }* 1 ^ 
to iiiduotivo. Por el contrario, yo sustengo que elU 
mi ej em pio de iuduceión, y de una induocióu que no es , 68 


ey uni. 


pn- 


- — ix»“ es tL 

más luciles ni de las más ovidontcs. Lejos de ser miestra 

mera indnccidn, es uua de las ultimas, o, a todo conceder yna 

de las que alcauzan más tarde una exactitud filoacific&mtute 

rigurosa. Como máxima general 110 ha entrado casi más que. 

en el espirita de los filósofos, los que, como yti tendremos 

ocasiou de hacer notar, no haii apreciado siempre dêbidamen* 

te si! exi enslcm, ni sus limites, .La ver da d ca que esta gian 

generalización está cila- inisma fundada en generalkacuiíies 

anteriores. Ha licclio descubrir leyes de la N" aturaleza más 

ocultas: pero las más manifi estas han debido ser cono cilas y 

admitidas como verdades generales antes de que se pensüsc 

en este principio. Jamás se- podria afirmar qnc todos los 

menos liam teniclo lugar según leves general es, si primerameu- 

te no se hubiera adquirido, con ocasión de una miátitm ^ 

fenómenos. algiin conocimiento de las íeyes mismas, o q 

no podia haoarae sino por indMiQbióm jÉn que sen . . 

un principio que no es, ni nmebo menos, la primiu U 

tras inducciones, puede ser considerado como a & _ 

todas las demás? Fm el único sentido en que, l ^ ^ 

Tiato, las proposicion.es generalcs colocadas a_ 

nuestros razonamientos formulados en èa °^ al _ , B| 


realmento a au valide,. Aai como lo ta» ^ te 
Whatfily, toda induec-um es ou a ogiani'. ; ct j u coióa I lU t 

• -V n n (como yo preferiría dtòlí toda *«• 

,er p«oata on forma de ^ ^ a*L 

yor. El principio en cuesUon .U» de 

Natareloza) en este caso la mayor , ,, 

dueoiones, y estará con las u 
que la mayor de nn silogismo con 


í OEiau i „ ^ - - â-aHT' 

las inducciones en la oOÍO o l'® 1 ’ 


la eonclnsm 11 ’ 
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dete r^'newsMÍa de sa pmeba, pnesto 
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0í|t6 u0 sírviendo para explicaria, sm o 


! 11 € 


m CL ', i [ 0 , proba da. si no hay una premisa may 


nin- 
or ver» 


P ara ^tnerir 1 para este axioma, más que para los 
^. •Uni/Que ' 1 'midad de. todos los filósofos sobre 


nnauí 


SdWÍ 0 * 

„trcs, per e biebeii hacerlo considerar como verdadero. Ya 
\es r* zoBeS qD ® a l0 considero como una generalización de la 
J,üdn>-q 0 *y sostienen que es un principio cuya verdad 
experientsia. por i a bonstitución de nuestra 

“‘"tíCnsantè. antes de toda comprobación de la expe- 
teci i Wendo combatido esta doctrina largamente, hace 
^ gu aolieación a los axiomas matemáticos, por arga- 
^TÓbpUcables en gr», parte a la onestión actual, dejarê la 
Íbsión más detallSda de este pnnto, tan controvertido, para 


ita período mas 


adõlantaâo de uueetra invesUgación. Por 


4 momento importa ante todo percibir Meu el sentido fiel 
axmma. misjmo, pues la proposieión de que el curso de la Hatu- 
rdezaes uniformo, eu su breve d ad propia dal lenguaje popu- 
lar, no tiene toda la precisión requerida eu el lenguaje filosò- 
âco. Sus términos tieiieu nèeesidad de ser explicados, y una 
significaeión. más rigurosameute determinada que la que 1-ie- 
iien de ordinário debe series asignada antes de que la. verdad 
^ lá aseiTÍón pueda ser admitida. 

TodosHenemos còncienci-a. de que no debetnos esperar 
. % T<J uni for midad en los aco 1 1 teci miou toa. No se cree 
Sempre que [0 desconocidf) se asemejará a lo oonocido, que eí 
L^uir será s©me jante al pasado. Na.die cree que la sucesíóo 
^iflV* UV ^ a ^ ^ ^ ue,u tienipo será la misma el ano sigüiente 
diea p reSÍ!rt ^ 0 ‘ ^ a die espera so&ar lo mis mo todas las 110- 
^btnrj ,'- ,r ^ contrario, si ei curso de la Naturaleza fuera el 
mr ao ^ eatüíí casoa particulares, todos lo encontraríamos 
' , lX[ ^ íl P erar la 00 na 1:au cia en los c.a-sos en que la 

ócuirví SrJT es P era da; crecr, por ejemplo. que por 
r aU ac011 teeini ieuf 0 feliz un dia dei ano, esc dia 
^ e J °bz, es justam ente considerado como supers- 
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En reahd&d, ei curso de la Naturaleza uo ea , ... 
mcute; es también infiuitameute variado. Al g i ui ! , *4 

reapareceu sempre eu las mismas eombiuacW i 

vimos la primem vez; otros pareceu eompl8tam 0 „ t ** ;Ue k 
sos, mientras que otros también, que por hábito j. 1 .^. Ca ^ 1 ’' IJ W 
elusívamente limitados a im ardeu particular de J® 3 ? 1 ) 08 ' 8 *- 
nes f se presentau iiiopinadamont© separados de nlguac^^' 
elementos a lus cualcs les Labíamos visto siempre U°ad^ ^ 
reunidos a otros de naturaleza eompletaiiieuie o pq.es ta p’ ^ 
un habh-ante dei África central, baoe ciatòúeuta aaos n ^p 
podia parecer prabablememe más fundado sobre una ^p- 
riencia constante que el hôcho de que todos los liombres sou 
negros. No Lace macho ti empo que la proposioidi. «todos los 
cisnes son blancos* em para los enropeoa un ejemplo tan ctm- 
chvyente como el anterior dc la uniíormidad dei curso. de U 
Naturaleza. La experiência ulterior ha. proba, d o a unos y n 
otros que estabaii en el error; pero esta experiencia se hizq 
esperar cinco mil anos. Eu este largo intervalo los liorabm 
creiau en una Ttrdforniidad de la Naturaleza allí donde cn rea- 

lidad esta uniformidad no existia. 

Onn arreglo a la ido a que los antiguos se formabaii delam- 
diicción, los anteriores #au casos de una inlereneia tán legítima 
como ia de toda iiiducelón posible.E .11 estos dos ejomph^í^ 'L- 
aiendo fc conolusióu falsa en su fundamento, ha debidc 
sariamente ser insuficiente, esta coüclusión tema en sn • 
todo b qm la teoria recibida de. la mciiiccioii 
validez. La mdooción de los antigucs ha «ido 
puesta por Bacon bajo el nombre do mdadio V* 0eE - 

mm mmpUum, ubi non reperiiur nmtantm m* d ^ )as|1! , ■ 
siste en dar el carácter de verdades W*" *■ c0ao dm 
jsitíiwies qsw son verdadoras en todos los 

i j-, t" 


osiuiones que sou .LfetuB *> ff, 

iste M la espeeie de indneeián , .aturai a los «V ds p 

ffií - m mèuM<m oientíflees. La tf» 

uos un instinto, y referida por oitos * deJP^ 0 
, i. ft.rirel norveoir dei pasado, Lo at» 

tmocido, .o-. tt d hfò, ^f v Z v no se U» 

«centrado ser verdad ?“ B ° y ss ‘ au lo* a ) 0,np 

b 1 b o todavia, sara verdad eiempr ... 


sistema de logioa 


1 


conelnyentes o no concluyciitos, ello 
M o g^^J.Lnuuoues que tio proviencn ãno de la 

tÇt tW eoU ^eoci. espontânea dei espirita a genera- 
q ió». B» r h giempre qne vaya en una inisma dtrec 
^ ls esp erieaL * experieiicia de Naturaleza contraria 
È J ^^LlSifieJíte. La idea de buscarla.de buer u- 


Larj« ifflP^q; g de interroga* a la Naturaleza, eoino diee 
Liencte m J lá9 taI . d6 . La observación de la Naturale- 

W* "“*•“« lirtdii** sin an]mr ^ 68 00 ®P letamen1 * P 8 * 1 ' 

*,t** X * “ t# éM como se presentau, aio preooupMse de 


«; WflP 


- “ K q 'bs espíritas superiores se preguirtan cuáles 

V** S ,°. requeridos para conducir a una conolusión se- 
^ “* 1 p0 aen en movimiento para oonseguirlos. 
! " V phbiBí|Ue todos tengainos una propension a generalizar 
I ma experiência constante, no tonemos siempre para 
Tm garantia suficiente. Para tener derecho a süvmar que 
ia Msa es verdad universalmeute, porque n» hemos visto 
iímw ejeuiplú de lo contrario, seria preciso estar autorizado 
pta creer que si esos ejemplos contrários existiesen, nosotros 
!m eonoeoríamos, y esta seguridad, en la mayoria àe los casos, 
io podemos teuôrla sino ou un grado mny débil u ©u uiugiiii 
grado. La poaibilidad cio tôhefla es el iundamcuTü sitbm- el 
qtL 0 , como veremos después; ia induccióu por simpl e eiiume- 
raddn puede, en algimos casos uotables, equivaler piráctica- 
mBDt6 a la pnieba. No s.e pueda, sin. embargo, tener esta 
ssgarkdad &n ninguno de los as untos ordinários de la invés ti- 
Ê^drm cientifica. Las no ciou es populares están habitualmente 
^idddas &IL ^ iãdxLOciòn por i>im pl e enumeraeióu; pero en la 
« s ta iuduòoióu nos ba.ee adolant ar muy poco. Estamos 
[ * ,JOtne,155ar con elia; nos hace falta rmichas veros 

[; IliL ; | l a provisiüiialmetífe, por no tenor meaius para 

de ] 4 ^ ^SacióiL más mmúciosa. Mas para el estúdio exacto 
teuemos necesidad de uu instrumento mas 
í I^oí 3e ê^o. 

r| v precis amente pior Laber seüaladii la insuti- 

R Bae^ 6 ^* ^osera y vaga idea de la induccióu. es por lo 
Uf;l Dr ,-p. ^ tí tulo que se lo da. tau gener&huente de 
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vestigaciones a este resultado ha sido ciertamente » 

Bien que sus escritos contengan (cou algunos ^ 
lesl muchos de los mas importantes principias 
desarrollados dei método inductivo, las ciencia^fl ° 
superado ya con mucho la concepción bacouiana de 1^ ^ 
ciou. En verdad las ciências mo rales y políticas estáii 
atrasadas en este punto, La mau era coriióute y adimí ^ 
razonar sobre estas matérias está aúu contaminada del^ ^ 
contra el cual Bacon protestaba. Eu eiecto: el método Ga Jp l ° 
clusivamente seguido por los que bacon profesión detratar^ 
í tiduc bi v am ent o , cs esta misma mductio per enumerationmi ^ 
plicem que él condana, y la experiencía, a la cual se oye ape- 
lar a todas las soctas, a todos los partidos, a todos los iate- 
reses eon tanta confianza, cs todavia, según sus enérgicas ei- 
presiones, mera palpatio. 

3 . Para compreuder mejor el problema a resolver por el 
lógico que quiera formular una teoria Científica de la índuc- 
ciòn, comparemos algmios casos de iiiducciones falsas con 
otros de indiieciones rcconocidas legítimas. Algunas, o.omo se 
aabe. creídas bueiias durante siglos, eran m raalidad malas, 
La inducción de que todos los cisnes sou blaneoa uo ha podi- 
do ser luiena, porque la coucluaión ha ternu nado por conocer 
ge falsa. Siii embargo, la experiencía sobre la cual se ™ 
la oonclusión era de buena ley. Desde tiempo lomemoml, 
testimonio de todos los babitant.es de 1 mmrdo 
unânime sobre este pnnto. Asi, pues, a expen ^ ua ie . 
de los habitantes dei mundo conocido, concordaii 

S* *** a. «. »i, .i«pi. « :«,► 

sultado, no es siempre suficiente para estobJec 
SÍÓn p^mos ahora a nn caso qua 

to dei anterior. Los hombres se eqmvooaU b ^ if00í »| 

SL* r SSTJ2ZSZ Sj *~s 

nosotros tarnlu ^ y ntmoa debajo, a ** ^ 

cabeza ©uci i P | naturalista PUui°? Del ^ " < ^$1 

tsss? > 
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fl 

d 13 


®“i”la eii la rmiformidad, y casos eu que no eonta- 
âBUK* a 1 ’ 5011 jj b ciertos casos teneinos la pertect.a se- 



^ f ubióu Itaber *hombrea cuya cabezít esté 

, u o P° dria f7o3 hombros» , a pesar de ia unamiuidad, 
debaJ °, L dei testimonio negativo de los observa- 
,;C Len° s a,bS ° !’ L No. Bra más creíble que nn pájaro pu- 
S se reap ° a „Lor qua no que ios liombres varíeu en la 
1 L, 180* 9 " sns principales órganos; pero deeir por 
"ációs relatai ^ ge |Jodr [ a s i u penetrar más que de ordi- 
P .« tieo® ^ vel -d adora teoria de la iuduoeióu. 

Miio st, face c > Jos cua l es contamos con una con- 

ítambien caso r , iA _ „„ „„„ , 

ahs 

p futuro se parecerá- al pàsado, que lo desco- 

Jà absolntamente semejante a lo conocido; en otros, 
Tmfnable que haya podido ser el resultado de los hechos 
Lrvsáos, no tenemos más que una débil presuneión de que 
el mismo resiátado se sostendrá en otros hechos. Que una li- 
m recta es la más corta distancia entre dos pontos no dnda- 
üOsdet|uesea verdad, aun en la regióü de las esfcrellas fijas. 
Ojmtlo un químico anuncia la existência de una sustância 
niievamenfee dssciibierta y de sus propiecladea, si tenemos cou - 
irazasii su ôxactitud estamos seguros de que sus eonclusio- 
m daben. valer universálmente, auuque su iuduoeióu no se 
tolde más que en uu aolo hecho. Mo esperamos para dar nues- 
rj,; j aa.antimieiito a que la experieueia sea repetida, o si lo 
bacôiitog es eu la duda de que la experiencía liaya sido bien 
y ao porque estando bien heeha no se a concluyente. 

I l ltlfe &t una ley dela Naturaleaa es inferida siu vacila- 
i uiisolo hecho: una prcposición Universal, de una pro- 

. aitl ^ ar ‘ Abpra comparemos cou és te otro caso. To- 
4 P (,, vri conocidos desde el comienzo dei mundo en 

^ Py o P 03 iciórL general de que todos los cuervoa sou 
el ' ^ ÜUa P resiine ^^ n de verdad suficiente para con- 
l 'l'^ 110 yospeohoso de error o de mentira 

^toiió nv . QT1 comarca aún inexplorada cogió y 

■ í*^ ww. 

^Ssía 00 a “ sol ° «jeniplo bastn en algunos casos para una 
Qíl - t,a ' iuientraa que en otras miriadas de he- 

fts í ain excepción conocida o presumida, aon 
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cU tan poco valor para e&tablecer una prop os ] e p 
Eí ^ue ptieda responder a «ala pregimta aaLe 

H ue el más sabio de los antiguos, y ha resuelk^V 
de la induceión. 





pE LÓfiiCA 

Br . «icmplo que precede hay eiete «miformi 

■ lAndolaa suücienfcemente otmiprobadas, 

■' to da0» BU ^ a aoe pción más amplia dei término, le- 

f Pero de ias siete, tres sokmente, las 

to x 
W' 


CAPITULO IY 


DE LAS LEVES DE DA NATU.RALEZA 


1, Considerando esta uniformidad dei curso de Ia Jata* 
râleza ■ [Ue es supuesta en toda concltisiôn sacada de la espe- 
rieneia, una de las primevas cosas que hay que noíarea .p 
Grita unitormídad no es propiameiite uniforruidad, sino que 
consiste en uniformidades. La regula ridad general resulte dê 
la coexistência de las regularidades parckles. El cureo dela. 
Natural cza en general es constante, porque el curso de ans di- 
versos fenômenos lo cs. Un heclio tieiíe lugar invaikljlem&i> 
te cuando ciertas cirqmistanciaã se preseut&n, y no tieue ln^ 
cuando no se presenUn; lo mismo sucede con otro M®* | 

as i con todos. De todos esos hilos distintos que vau üei _ 

parte a atra dei gran todo qua Uamamos J* 
forma por si mismo un tejldo que manfeLene e ic o.^ | 

eiempre acompaiado de D, ® " V, t w Vp 0, ' lUtilI, ‘' 

va acorapanado de D B, Â G de D , i.LUhccaMbc» g<" 

A B O de DEF;y de esta maneta se SÉ&b lo jlL-àíM 

neral de regularidad que a traves de la M 

reina en toda la Natur&íeza. 

El primer pnnto, pues, a untar en _ * 

dad, oornó * la llatna. de la Naturaleaa, « 

355 * 

las llama oomímmoute ley*» <>- I* - tírfo dias s . 

ÜZSZZSSZZZ ’ 


*, la Nftt “ . ellte diílilitaa o iudepeudieutaa. Supuesta» 

: r 0 tê*'* la r*“^„aeii da alias. Estas tres sou, puas, en el 
^^^^.fiUmadas leyes de la Naturaleza; Jas ocras 
j «S nroa ^ heotlo simples omw da las primaras; eslán 

i:, l ar1 l on timidas eu ellaa, y, por consiguiente, ae dice 
^.staeato Quando se lia afirmado estas tres. se ha 

L de eU 

H - I bj 9 f 

#^ d0 S , r eiemplotí reales en lugar de loa simbólicos, lie 
Itm de estas uniformidades o leyes de la Nauiraleza: k 


-*■* a la **£ 
com 


rri-te k ai» « pesado; la de quo la presión de un fluido 
•f *«■ igiialinente en todas direcelones; la de que la pre- 
E ei tina dirección no contrapesada por una presióu igual 
* sentido contrario, prodnce un movimiento que dura hasta 
ipeel equilíbrio se rèstaWeoe. De estas tres uniformidades se 
■ièdiiQc oita, a saber: la elevación dei mercúrio en el tubo de 
lWrpli. No es ésta, en el sentido riguroso, una ley de la 
Natardeza. Es im paso «:le todas y d© cada nua d* estas tres 
■ la única coincidência que las pnede reunir a todas. 

8i 6l marcurio no estuvieso sostenido en «1 barômetro, y sos- 
a ana altnira taL que la coltmma de marcurio sen igual 
aiuia coiumua de aire dei mismo diâmetro s soria- o 
x ii purque cl aive no liaeía presióu sobre la. .suporlicie dei 
I cou fuemi que se liam a sn peso, o bien porque la 

Ruçnte 11 .^ Ie ^ mercT,r i ü abãjo no seria propagada iguál- 
^ lu.) L<^ Íri JELí ° k* e11 c l ue mi ôtáôTpo, lanzado en nna direceiÓD 
j tBai6li ^ opueyta, no ae movería en el sentido de la 

So ^ rt? él, o ceaaria do moverse antes de Laber 
^ d ai ^b r io. Por covisiguienl.o. conociendo estas tres 
I ^*'7 S . Q P' v dría, ; sin. haber liecho Ia experieiicia de 

I a ^ e eíi tas leyes sus resultados* El peso cono- 

Yh ^ ^-- bllLftd0 C01i dei instrumento ooio- 


10 



\ t{ , *' xl ^ prbufera de laa tres induociones; la 

I con \') l \ ^ Goric Lioiría a la segunda, y la segunda a 

l> «mofe explicado al tratar dei razonamionto. 
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Bô llegaria así a 00110 cer la uoi íormidad m 
socorro de uinguua e xp eri meu taci ón ©spedal"' ** q 
mieuto de las 11 x 1 If or mi da d e s más simples r j e ^ 0r ^ Coí íç ^- 
Uen que, por imones que s?eráa dadas más l e j 0 g 
ción por una experiencia aâ hoc Faese aún de deseJ* ***&*> 
cea qtiizás indispensable. ' » í -a ^ 

TJniibrmidaáes complejas que como esta no am, ■ 
de uniformidades más simples, y están, por cousi^j flt _ ^ 
tualmeute afirmadas cu ando éstas lo son, rmedeíi J lr ' 

j x cou prom^, 

dad ser llamadas teyes, pero no. en el rigor dei lesgu a j e e [ 0n 
tíÜGO, leyes de la Naturaleza. Es uso en l.a Ciencia t ctinudo 
ba encontrado una regularidad, de cualquier género q UÈ . 
llamar ley a La proposieión general que expresa siinatúraW 
dei mismo modo que en Matemáticas se habla de la kv de de>. 
creci mieuto dc los términos sucesivos de una serie convergen- 
te, Pero la expresion. ley de la Nafuraleza ha sido geumlim- 
te emplcada en el sentido primitivo, tacitamente admitido, de 
la palabra Uy y como declaración de la voluiitad de xm supe- 
rior. Cuando, pues, se encontraba que ciertas uniftnnitk# 
observadas en la Naturaleza resmltaban espontaneamente k 
otras, sin suponer necesari amente n.mgún acto particular de 
la voluntad ereadora para la ereaeióu de estas mufornn a «f 
derivadas, uo han sido llamadas leyes de la Natural® . 
blando de otra manera, la ouestión: ^Qne son las 
Naturateza?, puede traducirae asi: d Ouáles aou I»* 
nes más tseucillas y manos numerosas que, . »»» * ^ jrf 

das, todo el orden existente en la Naturaloza _ ^ 

Y tambión se podida decir de otra manera. * Já» po- 
proposiciones generales menos numero»», “ 
drian ser inferidas deduetivairtenfe todas Ua 3 

la Natnraleza? . la cianri» ^ 

Todo grau progreso que tizo ápooa ■ . H ] t , caW 

hacifla resolución de este problema.^ ^ ^ 
ción de induooione 


paa0 a^ ‘r::; SBntíguas , 8 h^ apH^ 0M £ 


rancia induetiva, as ya un avanoe * D 


la uniformidad que ***«^ nee « 


Keplero espreso « ■*. p<wi(a o»^ 


SUp" 


glSTKMA HE LOO-ICA 

üCU pabau el lugar de un major n íuncro, 
3 ' lllB ^ ] a figura de todos los ntôvanií 

P» t °7 lM conooía eirtonees.Unpaso semejaute y 
,a f- t iK eíl fit0r ° \„Ao se ensontró que estas leyes, que pare- 
ft» lladn ^nu liaber sido comprendidas en verdades 
% casos de las Ires leyes dei movimieutu que 
que tiendeo mutuamente loa unos bacia los 


— l defcenmnadtí. íuerza y Lan recibide primitiva- 
iastautánea. Despuês de este grau des- 


ytroa 


cOQ 


" tl * 'Tis tres proposioimies de Keplero, aunque siem- 


{ ‘ n0 podríau ser llamadas leyes de la Natu- 
i ,,É ^ TuLen estvmera aeostumbrado a hablar cou preel- 
^ elpn-smu oataíia reservada para las leyes más sim. 
ívU gsaerales a qae Newton las redujo. 

S^gfm esta terminologia, toda generahzacwn mduetiva 
Sim Jnndatla es una ley de la Natiualeza o un resultado de las 
ley» de la Naturaleza, suscepfcible, si estaa leyes sou couoci- 
dítí.de sei previsto, El problema de la lógica induetiva puede 
6íi resumiras on esta& dos cuestionesi ^ Como comprobar las le* 
de la Naturaleza, y cómo, después de liaber las curn])i’oba- 
dü, aegidrlas en sus resultados? Por Lo demás, debemos guar- 
daniuH muy muclio de imaginar que este moclo de exprosiou 
quivd? a un análisis real, y sea otra, cosa que una transíonna- 
íiw pora.tiéat6 verbal dei problema, pues este nombre de leyes 
“ è ta Xtáttr&laza no xignifica más que las imilbrinidades exis- 
■ Jj tií5 dii los fenômenos naturales (o, cn o troa términos, de los 
^ red unidas a sii más simple Éxpre- 

^ ya es alguna cosa haber 1 legado a ver que 

aud 1Ú , C ^ ^^turaleza es ei estúdio, no de una 1^3", sbio 

Aí y HJj j"{ * ■ B 

U1Uíürm ^^ a ^ 0 ® en plural; et ver que los diversos 

n, ila ^ ta ^ 6S fei.eneu regias y modos separados que, 

fintremézclados y enredados los unos cou los 

tai|q üe ' eu ’ 6n cierta medida,, ser examinados apaT^ 

6 vi-,? ai:a - re p©tír nuestra primem metáfora) la regn- 

m . ■ an 1„ vr«j._ 1 . - i j , 




en Ia ^ aturaieza es un tejido compuesto de 
^ J ^ lle 310 P ue d© ser estudiado sino siguiondo cada 

^ c ^.dtíuL_ trabájo para el eual es necesario, cou ire- 
a, guu trozo de la tela y examinar los hilos 
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imo a uno. Las regias òle la e^érimentaci6n 
inventados para deshilar el tejído. ° n ^ tç^Jj 

2. Tratando de compro bar e! orden gea era ] ^ 
leza, comprobandu cl orden particular de cadu j 
procedimiento más científico no podia ser màs qtte Ollleilo i $ 
per feccio nada dei que fué primi ti vameute seguiç{ 0 ^ ^ 
tendimiento aím no dirigido por la Ciência. Ctiando a t f ^ 
brcs se les ocurrió estudiar los fenómenos -por nu mót j 

■ i i - 1 , me tOrio 

riguroso y mas seguido que el pnmero que adoptaron t>$ 
táneamente, no podian, para couformarse a.,1 excelente 
impracticablo precepto de Descartes, partir de Ia supoaicifo! 
de que nada estaba aún asegurado. G-ran número de nniformi. 
dades existentes en los fenómenos eran tan constantes * ,j 6 
tan fácil observacióti, que se liacían reeonocer en cierto mob 
por fuerza. Giertos heclios van tan perpetua y íàmillarmeuta 
acompanados porotrds que los hombres aprendieron, mm b 
aprendeu los ninos, a esperar los mios cuandolos otrosaj&rf- 
eían, mucho tiempo antes de saber formular su esperam 
por una proposición que afirmase ta existência, de ima oone- 
xióu entre los fenómenos. No Iiabía iiecesidad de cieTicmpam 
saber que la carne nutre, quo el agua apaga la wà< qae o eo 
da luz y calor, que los ouerpos caen í tierra Los 
vestigadores científicos admitieron estos teo °®J. ’ 

j autos como verdades couoddas, y partieron de ^ 

onbrir otras uuevas; y no se oqúivooaron bu esto,^ 
gados, como advirtierou despues, a some er _ oosD[Jo ®i 
teiior estas misnws generalizaciones espoa* > lestóffl 
conodmiento más avanzado les Inzo as, ^ ia n o nnt*- 

ver que su verdad dependia de 

da nrimeramente. La «ontmuaoion de nu - n»® 18 , 

X S, ,» »o m, **.**■ < 5““ S -fe 

proceder: paro se puede ver ya que ’ . ^le 

tamente impracticable, pues o <l" e de:ga raaH r ^ J 0 e- 


método científico inductivc o 


_ un medio de,gar>m^^ , n 

de las inducciones, sino en la de^l^ 

. , n é con la misma suma de pri 

mos por qn^7 cuu 


sistema m lógica 
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t6^LliHG- 

1^0 los 
1 » 


. aserción de que hay cisnes negr,^, inieu 
jjpittre ® 08 ' prescindiendo de 

S--SS. ^ u caWa **t L 

íB e W* . de estas asercioues cs mia creiMe que 

í* pr !® 8 r Lè es mds oreíble.' Ea ausência de toda 

^btaL dei uno y dei otro hecho, ^qne razòn hay 
^fíioión ^ çjifioil de creer éste que aquéi? Evidenta- 
1 ia es«d fltrar “jnenó s constância en los colores de los ani- 
^Jte P flr<illf! á estructnra anatómica. Es, por gonsiguiente, 
ui»!* 3 ^p^periencia es la qne nos enssüa e*n quê grado, en 


caro qt B 111 ^“ i "' c i e casos nos podemos referir a la expe- 

■ Ibreciso consultar a la experiencia para saber en 
ji£Biçia. 1 «rmiimiiitiis fundados sobre su t estimo - 


quu 


i casos 


'“Tmnustauoias los argumentos fundados sobre su testimo- 
f |J Táli a 0 s. No tecemos critério ulterior pars- la expenen- 
T X es an propio critério. La experiencia atestigua- que 
Ürtre las uniformidades que revela o parece revelar, alguuas 
admisibles que otras, y t en cousecnende, la uníior- 
ádad paede ser presumida de un número' dado de ejemplos, 
mmi grado de seguridad tanto más grande cuanto que los 
iiâchos pôrtenecen a una clase en la cu&l ias unifornnuadet» 
han sido reoonocidaa más constantes. 

Esta manera de rectifiear una general ización por medio de 
nica, una gsneralización más estreelia por otra más amplia, 
pe el sentido común sugiere y adop ta eu la práetica, es el 
tipomiíimo de la inducción científica. Todo lo que puede hacer 
1 1 arte es dar a este procedimiento la exaetitud y la precisión, 

} ipropiarle- á todas las variedades de casos, siu alteraoión 
m ^ [ú Bn 311 principio. 

P or 1° d em às, medio de eniplear este modo de va- 
í| ' 91 est,a en posesion de im couooimicnte ge- 
'utaleTia, ^ ei P^odóminante de las uniformidades en laNa- 
* ü dispeTfsable de una fórmula científica de 
fielog L 1 P ues i Ser rovisión de la inducciones. a las 


iog k rr -i ' 7 t' ,ACí> > revision 
eien+íís ^ ^ Ian conducidos 


c ^tífip ^ aiuo conüueidos prácticamentè y sinmé- 
*? eSte es P fte ^ a ^ eomprobar que espeoies 

se^ la ^ encontradas completamente inva- 

0s ^Wp.ós, los lugares y otras circunstancias 
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3 . La neceaid&d de esta reviaión aparecerá 
aím si se considera que las inducicioiieg 

soIiclT* 

ra de toque por la cual ex pe rim ent amos siempr* j * 
les. Si se encuentra medio do deducir una imiucdó^ ^ 
de nua de las más firmes, adquiere desde ei iaí^r ; , 
toda la, fuerza do estas últimas, y adomàs aiiado 4 ^ :( I1Lsta,il 'e 
pues la experieneia iudependiente sobre la cual f * f 11 ^ 
ittduccàón más débil llega a, ser uua pruaba adicional 
dad de la ley mcjor estabLecida, en la cual se encuentra ■ i **' 
oontenida. Se puede haber inferido, según ©1 testimouin foí 
Historia, que el poder sin fisealizaeión de un mo narina do 
aristocracia, de una mayoria, será con freeuencia abusivo 
pero se está. más autorizado a tenor confianza eu esta ^euera- 
lizació n cuandn se ha hecho ver que es un corolário de Leolios 
mejor establecidos, tales como ei grado inferior dei oaráctec 
moral de la ín&sa do los liombres y lapoca- eficacia, en gaqa- 
ral, de las formas de educaciòn empleadas hasta aqui para- fi- 
gurar la pre eminencia de la razón y de la co nciencia .sol. ire loa 
instintos egoístas. Es evidente también que am estos liechoa 
más general es reciben un aumento de auteuti ciiad dei issit 
momo de la Historia sobre los efectos ordinários dei cuspas- 
mo. La iüducción inerte se hacn más fucrte aún cuaudo 011 

más débil va unida a elia. ’ \ 

Por otro lado, si nua induceión está en eonfliU 0 u- 
cioaes más sólidas 0 con conclnsionos que de ella 
correctamente, antoncea, a menos que un ni^jo ^ 
mucst.re que alguiias do las índuccioncs ní) 

estableddas con una gonerabdad que os ^ _ ^JL, 

débil debe ceder el paso. La opmio '' yjâj.io ? ]l 


binaste de que uu èumeta o todo 
las regi onas colesles, era el precursor ^ ■ . flratí tesW s " 

humano. 0, por lo menos, para o a ( -,-^ ül+llS n d tí 


òéiiero iiumano. 0 , poi iu ^ ~ rfêfos 0 w 1 

fl, la creenoia « 1» verdad de los q" eií)]J «s ^ 

flona- la confianza eu. la Astrologia o er - ? lac0 ioweS *1 
atauáaqoes sobre el úempo erac, sw dm ^ ^ Ull ^. 

fundada, « la 0 ^“ n á ***** de # 


creia 

reoia poder ttl 'unoro 




siempre que 


fuose entretenida P or 
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entre la predioeión y el aconteci mUn- 
.-joias fort®^ , o &1 a estas induocione, 

í<® c1 ' #e realuie^ 0 'J ;)iable s con indncoionea más solidas, 
& ^ ^“icidas, relativamente a las cansas reates 
4 i[nca»® flte 6 ,t s en este mundo, y estas qu.meras u 
S^^^tinan aún en todas partes eu donde estas 
; gpiti tí J !lü ,e ; , 0 iiau penetrado. 

%A» 0ÍBn ^mar como principio general que todas las in- 
Ssp® 9 * débiles, que puedeu ser unidas por ei ra- 

a , oa £ r mau las unaB a las otras, miem ra? que t»i 
F^^^Ltivameute a consecuencias ineoncÜiables.^ se 
*hM** ie _ n un indicio dMo.de que ésta o aquélla 
t acen raeipxoc , menos, ser exores ada con más 

iAe SM í"ío 3 rasos de iuducoiones que se confirman mutua- 
IÍ9ÍIVfl i n.ie ileea a ser uua conolusión silogística se eleva, 
Ti m.0 de certidumbre de la mds d.bil de 
Lo» de q»e *■ deducida, mientras que, en generai, la eer- 
tiáumhr 0 de todas es aumentada más o monos. Asi la expe- 
TÍtíucia de Tomcéllx, aunque no fué más que un casu fie tres 
kjmmk gonerales, no sol amante aüadió raucha fnerza a la 
pmôbuifie estas leyes, sino que hizo de una de ellas (la pesan- 
fôs dei aire) ( que no era hasta entoncea más que uua geoeia- 
liaacióii dudosa,, uua teoria completam ente demostrada. 

Si, pues?, la revisión de las nni ±o r m id a, d e s cuy-a existência 
Usido raconocida seflala algunas que puedeu ser considera- 
ias como cómpletameute ciertas y compl etaiü ente uni versa- 
L, aft puede, con ayuda de estas, elevar una. multitud do in- 
a este grado de auto rida d. Si, en efecto, se puede 
Vfi ^^ ri llf)ü de uc a inducción dada, o que debe ser 

^ d4 :! a ' ° Uüai es tas iuduceioue.â ciertas y uiiiversa- 
,uia excepción, esta bj.ducoión adquirirá la. 
^otoí^ 5 ' eu la indefectibilirlad, que sau los 

^ÍEtr^ ütra ‘ probará que es una ley, y si no es el 
6 , '° ;rasí leyes más seneillas, será una ley de la Na- 

À-ÜrjpQ jy 

!" e bs t ía .y iudiiceionès ciertas y universal es, y por- 

l^qOn, * s P or lo que es posible uua lógica de la in- 
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CAPÍTULO V 


DE T,A LEY DE DA OATJSÀLIDÀn VRIYERSal 


1. Los fenómenos de la Katixraleaa estáu los usos re,íp er .. 
to de los otroB eu dos relaciones distintas: la de la simultanei. 
dad y la de la sucesión. Todo fenómeno está uiiifornieacato 
r n relación con fenómenos que coexistes Con él y con feió- 
menos que le han prenedido y que le segnirán. 

De todas las uniformidades que existen en los fenómsnos 
«ineróniuos. las más importantes bajo todos los aspeitos m 
las leves dei numero, y con ellas las dei espado, o, <m m 
términos, las de la extensión y la figura. Las leycs dei numa- 
ro sou comunes a Los fenómenos siuurónicos y a los snoertot. 
Dos y dos kaoen ouatro es igualmente verdadero, scMa, o 
segundo 2 siga al primor 2, soa quo lo aObm^^ 
dad de los dias y de los anos como de los p» : T * ^6^ 

das. Por el contrario, tas leycs de ^ ^Letria en todw « 
(en otros términos, los teoremas ue J re fi ere » nfc 

ramas, desde las más bqa» a las mas altas^ ^ ^ y Jos 
oue a fenómenos simultâneos. Las pote . . . ylaslsy fS 

objetos que se diceu Uenar un ^ g^étri- 

aue eonstituyen el objeto ac ia 

Lasleyes o umiormulad» ^ ^á6* **'»'*& 
ser comprcndidífe y diversos q^ a 

1 

0 


' * d6 toeto9 o aenntecimientos 

txempo de lmclm objetos ísl J» á<Ao „#& 

jsíStz Si - *5ss*rsr- - ' 


el uno 




ran sido njaao- ; _ ÍQ ve . rc j a deras. LüCl nT1 e^ 


gjgjÊllA OüE LÓÍÍÍCA 
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Si m i 

& 'f 1 ' 1 1 v (ie I’ 11 
s lWrt ’ 


f-tierpo una es ^ èrfl 7 ütro 1in cilindro de 
cliáiuB^ 0 k una será esaotament^ 

f j e ia ot-ra, eiialesqmera que-sean la na* 
tercerftS -^ad de su matéria. Cada cuerpo y cada pnn- 
? la ^^ocupa nu sMd o posición entre otros cuer 
W&®* 0 CU ^6 ti r | 0 f j DS ouerpos, el uno con relación al otro, 
ofi. 7 l ft P° alt í sti naturaleza, ser in í alibl em ente 


13 L . T11 me sea su naturaioza, ser 

tfOfilqU 1 - ' \ „„,l a ,,vv rt Ha aIIa* 


I 1 

^ u ; J w.Jjrión de cada uno de ei los con relación a 

fluída de lapo.sic 

P terc^* _p número, por eonsiguienfce, y en las dei es* 
Centramos de la mauera más absoluta k rignrosa 
r' !j^ad que buscamos. Estas leyes han sido en todo 
'■^^4 flpo dc k certidumbre, el pimto de comparación 
!*Ttodoa los grados inferiores de e ví d eneia. Su i n va ri ab i 1 i - 
w absoluta, qvp nos coloca en la impoLbüidad de 
roti^liii' dc|niera una exeepdón; y lo» filósofos han sido por 
«to .GHmdttcidos a ereer (equivocadamente. siii embargo, como 
li tratado de demostrar) que sú evidencia tenia su fnndamen- 
Êc, nu er la experiencia, sino en k constitución original dei 
atpuclimicnto, Si, por comiguiente, pudiésemos deáucír de 
Las leves dei espado y dei número uniformidades de otra ua- 
toaliza, esto seria para nosutros k prueba ooncluycnle de 
.p e-atas otiras' uniformidades tionen k misina eertidnmbre. 
^ 6sto !1 ° n os es posible. De las leyes dei mimero y dei 
•yaiíifi solam ente no se puede dedueir más que leves de es- 

I f*™y de mimero. 

l :, rerir'f âa *** ve ^ M relativas a los fenómenos, las más 
p ra ll0 ^°tros sou las que se refieren al orden de su- 
'Mss -< P ~f it5U ^ meil °S- Sobre el oonocimieuto de estas ver- 
7todo È | ío ^ a anticípacíón de los bedbos Jú timos 

tT ^ TlB ten emo8 de induí r sobre estos beebos en 


^ 1111 gi-Bit! ^: lT0 - l0 y Q s de la Geometria sobre todo son 




'L* e] dv,d.., JI ai '^- Cü j por ser tma partô de las premi sas 


"Sn 


Qvrl | l t JL °'- L U,UH Irü-Lí b. Utr- lao JJJ 

A suceaión de loa fenómenos puede 


ser m- 




®yían” mov ^ 1 ^ ea ^o [ k lps ouerpos, k aceión de 
1 'T^^gación de las influencias de todas cl ases 
ilüe &s y en espacios determinados, las 
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propiedados de estas líneas y espacins sou una p lirt 
tanto de las leyes a las euales estáii sometidos ^ti ■ ll ?í ülv 
enómenos. Aderaás los movimientos, las fuersas u 
fluências dei número les sou apbcables como a tcd*s ■ ^ 
más cosas. Pero aunque las leyes dei número y dei 
s^an elemenlos importantes para la determiuaciôn de ^ , ! J 
tbrmidades de sncesión. no puedeu nada eii este punto "j 
míamas; adio se puede hacerlas servir de instrumentos a ^ 
tin. asoeiândoles premis as adicional es que expresen uniibnnt. 
dados de sucesión ya onnocidas. Tomando, por ejemplo, p ür 
prennsas que los cuerpos puestos en movimiento por ^ 
fnerza instantânea vau cou una vdoddad uniforme bu lb ça 
recta; que estos cuerpos. pu estos eu mpvimi&íito por nua £#. 
za continua, van en líüea, recta oon una velooidad acebni4, 
y que los cuerpos sobre los cu ales obran dos fueniu en direc- 
ciones opuestas se mneven sobre La^ diagonal de un paraleife 
gramo cuvos lados representai! la direcwón J la <*»#* * 
estas faerzas. se puede, combinando estas verdades Mff 
siciones relativas a las propiedades de las hneaye -tes^ 
los paralelogramos (que im triângulo, por $PWP ^ 

de un paralelogramo de la uusma base y a , ^ 5tt9tfq . 

importante uniformidad da sucesiou, as > re8S py 

movido alrededor de un centro cie u . _ _ ^ . nJ ; r ,.r**. 

poruionales a los tiempos. Pero si h« ; P ^ güpeS iôn en 

coutenido leyes de «uoesitm, ™ h * b t L ria «te»*»»» 
las conolusiones. La misma observam. P ^ hulíiese 
toda otra cl ase particular de fbnomenos. ^-.-ues <> * 

do en «menta habria prevenido . no ? „*U> * * 

indemostrablo, y explmaciones de ^ q #i , 

Abasta, pues, que las 

Us leyes de los fenómenos ^ , 

aro, que, aunque verdãderafl de . _ sa cerW W 


te 


mero, que, aunque W»™ 00 Mrft jfc&m cer 

r-il» » »«—* rç£,2 f ~>*"&s 

mi mmM * l» *•" : na***'! ,»**( 

* — «■ *»! PTÜ.p™»,ai»i»'",C.*' 

- f™ »; *sssí *» “ 

V de un critério para 




SISTEMA DE LÓGICA 


untai deberá ser asimüabie a las verda- 

m nartiçularidad más notable, que en no 

F^ e0 m^ rica5 *** anuladas o , suspendidas por un cambio 
de? S : 11£r un ca&o iXU 

.'hvu ^ circunstancias. 

todas ias uniformidades de sueesion de 
61 ^|ora bien: en -■ )bservac ión coinún puede sacara loz, 

^ ue puedan pretender, aim en apariencia, a 
w p ' JC i tj cfe ctíbilidad; y en esle pequebo número, «ÓC 
esia rigurufcU ^ • stifiüar oomplctamente esta preteusiou. 

C9 ? aZ em bargo, es universal tambiéu en orro sentido; 
Efis. lefi “f ", L,mp n eütero de los lenómenos, pues 

eS L<ie f tei whos de sucesión son ejemplos de ella. Este ley 
»f : cansalidad. Esta verdad de que todo lo qde eo- 

mieui » SM tiene un* cansa es coextensiva a toda la espe- 

riMicia humana, 

Esta generalización podría no parecer gran cosa, porque, 
duspáés de todo, se reduce a esta aserción: «Es una ley que 
todo aoontecimiento depende de una ley»; «Es una ley que 
ha)' uu a ley para todas las cosas». No bay que concluir de 
aqui, ai a embargo, que la generalídad dei principio es pma- 
mente verbal. Se reco no cer á examinándolo más ue cerca que 
só es una aserción vaga e insignib cante , sino una verdad 
íÈalmênte nmy iro, por I: ante y fundamental . 

^ Siendo la noción de causa la raiz de toda la teoria de 
bfadiioción, «s indispensabto que esta idea sea fijada y deter- 
nnna.fLa con la mayor prcoisión posibte al principio de nuestra 
l avestigaoÍóii; Ala verdad, si la lógica induetiva exigiese para 
^6titniig0 que Ias disputas tau largas y encarmzftdas de las 
j e^cuelas tilosóficas sobre el orígen y el análisis de 

mulo.' 1 -’ 10 1 ' ausa ^^ a< l fuesen decididamente terminadas, la pro- 
^ t>1 ,í yor 1° menos, la ado p cio n de una buena teoria 
uoajG b s ^ GC ^ 11 ’ ser considerada por nn.iclio ti, empo 

cíòtl rjp |^ 8 ^ 61a ^ a ' felizmente, la ciência de la investiga- 

b 01 ' I a ví a de la prueba es vndependieuta de 
*^>y n 0 es ^ SlAS3 c l Uft perturbavi la ciência dei espírito, hunia- 
^ necè ^ ri ^meute obligáda a proseguir el análisis 

1 íü cIH h eil0s ^f^lqotitalls Basta este último limite, quo 
°°identar a un metafísico. 
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Advier to, pues, que cuamdo eu el curso de , 
ha-bio de la causa. de un fenómeno, no quiero bdt 
causa que no soa ella bambién un fenómeno y 0 & J ar % 
de la causa primera u ontológica de las cosas. ^ 
distinción familiar a la oacuela escocesa, y particuf^ 0 ^ 
Roid, no es a las causas eficientes a las que m© * 1 

Las causas físicas; a causas entendidas unicamente enj^ 4 1 

do eu que se dico que un fenómeno es la causa de otro Lo^" 
áon estas causas, ni siquiera si és que lo son e* m , t ^ lls 

i i - . 7 ae ati6n íijh. 

bre la que yo no quiero pronunciarme. Para ciertas 
iioy muy eu boga, la noeiòn de causalidad implica a üa ^ 
de de la-zo misterioso, que uu existe ni puede existir euire tm 
hecliô físico y oiro hecíxo físico eu seguimionto dei euaL Uega 
invariabl emente y que se ilama vulgaroiente su causa, y do 
aqui se coneluye la necesidad de remou t ara e más arriba, has- 
ta las esencias y la constitución íntima de ias cosas, para en* 
contrar la causa verdadara, la causa que no s o lamente va se- 
guida de su efecto, siuo que le produze. Ssta necesidad ao 
existe para el objeto de uu ostra inveatigaoión, y uo se encon- 
trará nada semejaute a esta doctrina en las páginas que úr 
guen. La única noción de causalidad de que la teoria de laia* 
duociou tiene necesidad, cs la que puede ser adquiiida P ljl * 
exporiencia. La ley de carnsalidad, que es el pilar do la t> . L 
iudnctivm, no ss sino esto Ley familiar encontrada P" * i 
servacidn de la mviolabüidad da sucesión entra ea(Uee . 

tural y algán otro lieoho quo lo lia precedido, 1 P ^ | e 
temente de toda «onsidertwión relativa al ™u ^ 

prodncción de los fenómenos y de toda otra e.uesUu 
niente a la natnraleza do las cosas -en si mism _ 

Hay, pues, entre los fenómenos que «■»* ^ *, «Uf 
to y los que existen en el momento despues- . 
sión invariable, y, como décimos a proposi o d^ ^ ^ *- 
dad o-eneral de la Natnraleza, esta tela esta ___ jy* £* 
parados; este orden coleotivo se 


oompone de 


constantemente en 


culares existentes --- noaotrW , snoene— ^ 

„ tec . a „ u , r „i,. » ^ 

eonsecuente, el afeem, y 


tOB 

oiertos o troa 
causa; d invariable 
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&£. I 


■ W coufíiste en que cada consecueate está 

oa iisaci a lgiin aütecedoiite o cu ai^nn gru- 


uv u. - ^ SaL n , ün algiin ant.ee 

■ iiiaaera ° , 

de , e3 particulares- Vaali 

^ .sedente- t ^ 


ui era uuc sec 


1 1 


heeno. 


^ * iáo p re ^ diJ ° 4e ^ àn h ^ ,} 

tL*#*** 1 . LbU^ente ligado. Existe para cada MMk> 
li ^ 8stó i rfmbin-ión de objetos o de hecbos, una re. 
L*» KUa , Leias dadas, positivas y negativas, cuya 
\jn i» circl1 Li tida de la Uegada dei fenómeno. Po «»* 
Ím « ««“P 16 . n^rso de circunstancias; pero no < 


08 BÍ T pr «tf concurso de circunstancias; pero no duda- 
cuaJ &s ^ i fxnt yo Instar minás âiü ser w 


táe*# ^ La ano, ni que tenga lugar jamãs sin ser se 
uU- uoa ^l 116 ^ „,,ún « h dfil fftnomeuo en cuestion 


Jj nuaoa^ 11 ® “ c onseoueiioia, dei fenómeno en euestmn. 
juido, c° ro0 e j ggta verdad depende la posibilidad de 
1 1» MWBtsalidad - indnótivo. La oerfecta *e- 


DalSlinÍV0 flú el ..rocedimiento induetivo. La perlecta si- 
jsiaeter a ng ■■ 1 mia lev. si se 1» sabe bus- 


jeinei-ei a 11 8 ' 1 encontrar mia ley, si se la sabe bus 

.garidad de q ò . ^ u valides de la» regtaa 


como se va a ver, la faente de la validez de las regias 

le ’a ! Xra vef si acaso alguna, esta invariable sucesión fie- 
u( lngar entre un consecnente y un solo antecedente. Esta eo- 
núnmente entre un eonsenuente y la totaliclad de vários an 
cientes, cuyo cou curso es uecesario para producir el con- 
aEÈH 0 nt© 3 es decir, para que el conseeuente le siga cieitauien- 
te, Li estos casos es muy freoueute poner áparte uno tb i.sios 
B^cádeatiéía : co.n el nombre de causa, siendo Ü amados los ofci 03 
íiüLplftiEeut© condiciones. Aaí } si una persona come oiertos ab* 
fritos y muere por consecueiicía de ello--es decir, que no 
Lluera mtierto si uo los liubiese comido — , las gentes dirau 

t . . ■ v i t 1 J._ VT. . bnvr 


mueruo si uo 10 s nuüiese comino — , uta 
^ U causa de su muerte es haber comido tal plato, IS o bay, 

embargo, ctmcxióu invariabl e entre comer diebos alimen- 
® y la - * 


o ' } ^ w ^ i. a. i j j. v ai kOf yj -L s_ o k k ^ v Lj-i u j. — - — 

p y íuj mnerte; pero existe oierta mente entre las circunstau- 
^ ^ dp-1 acoateciimento alguna combiiiacióu de que 1a muorte 
^ C °n9ecuencia: por ejemplo, la acción de comer 
eombinada. cou uua constitucióu especial dei 
to áatarl^ 11 ^ s tad o de salud particular y quizás tarnbieu un cicr- 
tuia ^ r '' ^ a t l uósf©ra, circmiatancias ouya reunión consti- 
ias ° ^ as zondicÀoneH dei fenómeno, o, en oiros 
^ Icg. t i TTI Po de antecedentes que le ban determinado y 
nrs ° fU C ] lí ° tenido lugar. La causa real es el con- 

Jü 03 estos antecedentes, y uo se tiôíie el dereebo, 


3âs 
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filosoficamente haMando, de dar el uombre de - 

ellas con exclusión de las otvas, Lo que en este U ? a atl ^d ft 

traz a la incorreccióu de la expresitm es que | a ^ lu ^° $*■*. 

diversas dei fenómeno tio erau, salvo la acçiou der U ^^ 0llRs 

jares. eventos (es decir, câmbios o sueesioiies de c " *. *??* 

tantaneos), si rio estados- más o menus permanente 11 ^ 

dían, por consiguiente, preceder al efeeto durante 

■ im nempo 

urj irjtiii. 




a falta dei evento que era iiecesario para completarei u 
to fie las condiciones requeridas, míentras que taa pron^ 
como este evento, la ingestióu de los manjares, tuvo lng^ 
ha habido que esperar otra causa y el efeeto se ha producido 
mmediatamente, y de aqui que la reacción dei efeeto cou eatft 
antecedente patezea más m media ta y tnás estrecha que su tl> 
uexión cou las otras condiciones. Pero aunque se puadacrfter 
oportuno dar el nombre rle cansa a esta cireunstancia unies, 
G uya mtervención completa el acoutecimiento y determina e] 
efeeto sin más tard.an.za, no tienc cn realidad relaeíon mas es- 
trecha cou el efeeto que tal o cnales otras condiciones. La pro- 
ducción dei consignieute exige que exhtan todas juntas, }■ a 1 - 1 
que todas hayan comenzado a existir inmedi atamente antes. 
La indíoacióu de la causa es incompleta si, bajo una iorma o 
baio otra. todas Ias condiciones no sen pnestas. Ün “ 
toma mercúrio, sale y se constipa. Se podra decu que ^ 
de su constipado es que se ba expueS!» ai aire- ^ 

embargo, que el mercúrio que lia tomado ba sv ^ 

ción necesaria dei accidonte, y a pesar de que » ^ 

con el uso decir que la causa de sn en ermo a _ ^ ia 

expuesto al airc, seria preciso, para ser esac^ , . , ain ftiisn- 
causa fiié la axposición al afee miealrás estaba ba, o 

cia dei mercúrio. n0 Be aSp*! 

Si. como es necesario para la esao ’ 10 algo»* 

siempre todas las condiciones, es SQla “ P dida s o p* èd ® 
L uia vor parte de los casos sobr<mteud> 

S0D f 1 de que se trata ser despreciadas sin porq 110 5 ” 

en el caso de que „„„ an hombre * )la 0 ,r- 


Cuando . dic, I» 


1 ia al subir una escalwa» ao omió v ‘°. j:^u 
pic retsbâio ôl - - n c P h ima condi -■ mjj. 

* ■ A a an ueao, aunquo eUa &ea 

sab" efeeto. Cuando se dice que el cous 



f. 
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, ce de él uua ley, se entiende que uo 
a proyecti* tal0]lto aiao .cuando todas las dc- 

el tfS». compieta la suma de estas 

s * h *, rarl0 por esto como la principal. Cuan- 
caS * AssmUo» legislativa ha sido detenmna- 

del p resideilte - f *“7 

l ° ,qfl^ v ° 2 w sido 1& causa de los efectos que haa 

JllF |, a m sf |a P sr3ü1111 ,„ ao ión de la ley, si se cree en realidad 

t^‘ io ie 1 mayor parte eu f resu í ttd0 q , ue - la 

lí8 •>» mt0 U ' 3 , „ d e la Asamblea que ha votado en el mi=- 

jetüdo ccM «t« ge qoiere aqui insistir particularmeute 

ca sentido; pa™ = d búcular de este votante, la parte 

íótee la f P°7 an tenido eu el asunto parece sin impor- 
te los demas ban i- 

taucia- , i . _i Uppiio decoradn con cl nombre 

E» todos estos cjemplos el heobo aec0 

, „ a ura anu. fiondíoióu que aparecio la ttluma. 1 - > 

LLreorque esta regia u otra sea siempre seguida en el 
roplo do este término. Nada- muestra mejo* la ausenaa 
L científtoa, para la disliución entre la causa de un te- 
lámeno j sus condiciones, que la manera caprichosa com. e. 
cogònioâ enferô las condiciones la que not; oouviene a ^ 
Ciatis-a . Por uumerosaâ que sean la? condiciones, uo hay qmz.ts 
'má-quê no pueda, para el dn iumedialio del rliscuiso^ obtenei 
«itl preeniiaeucia iiominaL Esto es lo que hará ver facilmente 
á aupisig lag condiciones de algún lenomeno familiar* Por 
tjftmpio, ima piudra lanzada al agua cae al fondo. Cnales sou 
k%diçione&: dei heclio? Es preciso, primeiamente, que ba^ a 
y agua, y qne la piedra sea arrojada al agua; pern 
^| ,f Qa.ü'lo estas circunstancias parte de la enunciación del ie~ 

| ^ 011 el número de sns condiciones seria una> 

^ lailtül °gía, y egta clase de condiciones no lm recibido 

l^^re di oitusl,, exeapto entrelosaristotélicos.que 

í .j 411 material, cousa tj laiêpiàtis* Otra condicióii 
qnc i fl| ^'^ Uüia rde la tierra, lo que Viace decir algunas veces 
WuLêA j 6 . ^ ^ ec ^ ra es causada por la lierra, o bien por 
% oxpfp ; 4 ttierra, por una fuerza ejercicla por la tie- 

Vrn, ' 0aGa tc daa n«* «ímrdftTfteiite uor 


iü h' ^ c i a0 equivalen a decir simplemeide por 
ÔQ ) eu pnr la atracción de la tierra, lo que uo 
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m tampoco sino mia expresión técnica para decjr 1 * I 
causa el movimieuto», con esta particuL&rid&d ^ 
este movimieuto es dirigido hucki la tierra, io Ife 

rácter, no de la causa, sino dal efecto, Paseinos a q\^ 
üión. No basta que la tierra exista, es preciso q Ue ^ COa ^*i 
esté a la distancia requerida para que la afcraeeiôn de la 
predomine sobre la de los deinás cuerpos, En 0qns6®i leil ./ 
puedo decii j y la expresión será eviden temente conecta ^^ 
lo que es causa de que la piedra otuga es que se encueiilr a ^ 
hl esfera de atracei ón de la tierra* Otra oondición aúii. 
dra es arrojada al agua; es, pues, ima condido n de su. descoiiüe 
hasta ia tierra que su peso específico sea mayor que el dal 
fluido que la rodea, o, cn otros tér min os, es preciso que 
mas que im voliiineu igual üe agua» ise haljla^a, pncs, cuitéí!» 
tamente tambiéu dlcieudo que la causa que hace que la pied™ * 
Taya al fondo es que su poso especifico excede al dei doido en 

ei cual se ha sumergido. .1 

Se ve por todo esto, que cada una de las co adiciones dei 

fenómeno puede a su vez, con igual propiedad en el Icngiia- 

je ordinário e igual impropiedad en el linguaje «eW « 

'«ím >* — r !* rzz lí sr. 

bitualmente por causa aiinella cpndicioii qu ^ 

muestra desde luego la primara, en oier o mc i , 
cie, o <juyo papel en « caso dado „e 

mente en la produeción dei efecto, y ® e3 a dar «I 

Ción «f tan preponderante, que nos induo ~ Bb dirá, 

nombre de causa a nua de las condioimi _ _ el cento* 

por ejemplo: el ejérmto Até eerpren^tto ^ ^ 

e staba en su puesto. Poro como . r a los W| 

no es lo que ba liecho existir al eiiemigo v ^ 3l o 

dos dormidos, ^cómo kabra sido la ^ u ^ ir que e* a0 ^ s . 
gorprendidosV Todo lo que esto quiere J b^ ra 

s» » i»,-i “ *kí. » » - ■sS- 

“ d ° “ >• t TíHl * t 

duetom, siuo yiu ] : ; + i a Ahorabieo» d ingás*- 1 

i; jt 0 qii no -existência. ni^a 


0TEMA DE LÓOICA 


aai 


"Rp" atiras; la» negativas deben, ciertamen- 

â ésW En otros términos^tode Le- 


. riene nn oomiensso llega mvariablemente 
i ", fénn<n e,l ° ^^mbiuaoión de lxeolios positivos «ásle, 
» 4 mis cierta ... nositivos no existan. 




do n lia 


— otros hechos positivos no existan. 


>* í° e “ el ~" oonsiguiente, el género humano esm acos- 
Puesto P , uB propiedad, en euanto se refere a las 

, jft ann 


tltojneje, a dar el nombre de causa a una. sola- 
^ :le hhones dei fenómeno, o a una poreion de 
w. 0 iouada arbitrariamente, sin exoeptuar m aun 
tódas ella a ’ que gon paramente negativas, y eu •.■lias 

^—^lloes d« causar nada, se admitirá probablemente 
^ana.5 mcap muguna de las condiciones tiene mas 

r KSS^-SS s 1* — 

T»s d omiiimto de todas las condiciones. Hay, sm duda, nna 
Mentia ísatioieti temente caracterizada por nuestro pnmer 
ejsnplo de la muerte sobrevenrda a conaeeiienma de la mges 
Úòü de m determinado alimento) a asociar la idea e cau 
ák al evento más próximo autecôdente, más bien que a a gu- 
io de los estados o liechos permanentes antecedentes, que P^ L 
ieiiâer también condiciones dsl fenomeno. N la raüóii es qu 
tíe vento no sói o existe, sino que coiuicnza & existi i antes cli.l 
íenòmeao, mieiitras que las otras condiciones piiedon preexis 
th desde uu tiempo íudcfiuido, Esta tendência se nota visible- 
ffisnüb e n \ a s diversas ficcionôs lógicas a las cuales se ha recu- 
tril h, ana entre los sábios, para escapar a la necesidad de 
Haaiar causa a to cio lo que ha existido más o menos largo liem 
P hl afifes dei efecto. Así, más bien que decir que la Tierra es 
r '^ e caída da los cuerpos, atribuyén este hecho a nna 
iWu ° ^ táraccidji ejercida por la Tierra, espoe íe^ de 
pf^ 0IlrtS Se P ue ^ ei1 representar como ag o ta d as en 
ei1 c °ns0cueneia 1 como conâí ituyendo a cada 
ül 1111 ^ho recienl sobrevouido simultáneameiite con 
^ recfi ^^ 11 d : ole inmediatainent©. Ta cireuiití t aucia 
^ ijoí^t ^ de las condiciones es un cambio o 

»° ^ n<S S6 deduce que un evento es siempre el au- 
q eu 311 aparieión al consaeueui e; y 


Üasióu 


que nos hace creor que el evento i time dm- 


382 


JUÀX STtTART M1LL 




a 




li ^ 


t ame ate anterior ti tine más mareado el carácter 
ninguuo de Los estados antecedentes. Poro Iêj 0{? ^ 
ciòn comim de causal ídad implique necesariamj ^ 
causa esté en una proximidad más es frecha çon ^ li 
Las otras condiciones, eualquiera de ellas puede eotn^ 0 dns 
visto, ya sea positiva, ya negativa, sin esta proidud^ad jj^ 
segím la ocasión, el mismo oficio, eri&í i 

La causa, pues, filosóficamente hablando, ca k ^ 
condiciones positivas y negativas tomadas juntas, el total 4 
las contingências de toda natiiraleza, que siendo realizadas ] 1R 
cen que siga el consigoiente de toda neoesidad.Las condMiütes 
negativas dei fenómeno, cuya emnneración s en dei, alie a^k 
oiuy larga, pueden resmnirae en uu solo heclie, a.sáher hui* 
sencia dc cansas preventivas o contrarias. La propiedad de 
esta, expresLÓn está justificada porque los efectos de ima cauta 
que obra en sentido contrario de otra^ causa, pueden, eu ri- 
gor científico, ser considerados en la mayor parte do los casos 
como tuia simple extensión de sus efectos propios y 
dos. Si la pesantez retarda el movhniônto ascensional de nn 
proyectil y le comunica tina trayectoria parabólica, prodnce 
de esta manera el mfemo efeeto y aun (como saben ^mate- 
máticos) la miema cantidad de efeeto qnc cuando^n^ 
de acoióii ordinário, bace caer loa cuerpos aunp 8 dtatra . 
tenidos. Si ima solueión alcalina rnezol * 
ye su acidez y la impide que eniqjezea es gcib- 

los vegetales, M porque*! efeeto especifico tieüC j ( maU- 

binarse con d ácido y formar un c mipue^o q ^ » 

dades coinplet amente diferentes. Esta prop _ .i ^ ^ «j* 
- causas de toda natnraleza de impe.lir os f ^ ^ h ,~ 

sas, en virtud (las mâs veccs) do 1» ® ftutor iss ; 
cuales producen sus propios J]' ™ causa s F»-*** 

ofendo el axioma gone» 1 do tod^l^ „ ^ 

contrariadas en an» L s l -c os p- . , 1(j> no cióo 6 1 ‘ su i„ 

cuenta condiciones M feIlóro eno; 




&* 1 


conjunto de las ®a,: - . *«**• 

PílSrtf íZ-fiUp- 

objetos que Va lua. Este es, V 

fine intercepta en uu ea*W 


glST^KA 0K ÍJ ® GIGA 
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misma eu 


. siempre sobrentendida, y la — - 
oito la au saneia de causas contraria^ 

# il ' V0O* (» al Ias condiciones postavas, para . 


,,,#80:3 (» - las condiciones posiãvas, para 

^^‘^ostanoias de que depende el W.- 

i:1LI . j f> hemos vi«to qne entre las eondicio- 

“ r Del u ‘ ism0 1 ® 1Qas a las cuales, eu el leuguaje eomún, se 
. fSD odtiveH W»* m&8 frecuencia, el aombre de cansa; bay 
^iísferetw»*- ? so leá niega eu los casos ordinários, 

asbiíf. ••»»» . lM cago* de cansación se haee comuu- 

,, a eatrB alguns cosa que obra y ntra que 
#tf® “ „. fnte y un paciente. Estas cosas, en ello se 
site, entre un ^ son am b a s condiciones dal fenóme- 

cM viene absurdo ilamar a la segunda cansa, 

« l T' “ t!t á 0 reservado para la primera. Esta dUtinmon, 
d C í desvanece al examinaria, o mas bien se ve que 
“p^mnte verbal, pues resulta de tma simple- forma de ex- 
jrisión; a saber: que el objeto que se dice acaonado, y que es 
ítssidsiado como el teatro donde ocurre el efeeto, ° s or “ m _ 
riam eu La incluído en la frase por la cual Sô enanúa e e \ 

^ (1b modo que si fiie^e indicado al mis mo tiempo como nua par 
te de la cansa, resultaria, a lo que parecQí la iucOtigroeuiia ül 
suponerle e&usándose a sí mismo. En ei ej emplo ya citado b 
li caida de los cuerpos, la cuostión ora ést-a: «^Coál bs ía cftUs.a- 


w '1b jmeqB comprander, xui ejóinplo, no de nnsi ctcisa que so oponÉ* 

^ ^ Giiaoia l«y que rijije sue propios efâctoâ, sino de uiiff actividad 
«ierce y no se mujiífiestft si.no destruyendo loa eíectna ylnt. 
L , LIJf:LtJ,3em os de qué otras relitoionea con la luz o de quê jnut-n u.a- 
m ° eain jctur« denude la opaoidad, encontrariamos que no es 

^^uçia- -y uo eil raa iidad, una excapciòn a la proposiciun gf 
M ftlUl ltedmlos Gfta oa la aplmaaiòn práctica no suire P ür e ^°’ ^ jPl ll)1 
k a todns law condiciones negativas de un euw-to ou iin.i 

^ant| laÇ!a ^ ft '^ ã uuusflB contrarias no es violada en un ejeinpio i.omo 
todaa W antividades contrarias faeran de cata naburaleza, 
3erviría para nada, pues to que seria pveciso aiin enumerar 
ioi negativas de cada fenômeno, en Ingar de con- 
C5 ^ ;: Ífíkáíi A * üümo ^plicifcaniento coutcnidaa en Ias ley^a yositi\afc 
" de la Natmaleza. 
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nada de fundamental on esta distinción es qfe es Qa ? 
mento posible conoebir que sea la piedra misma ln m 

- j ■ i - ^ i ** ^ lle c fl-ltaa 

'$el caída, siempre que las expresiones empleadasse disp 0I1 
de modo que se evite esta incongruência pnramente verbd 
Se podría deeir que la piedra se mueve liacia la tierra porl^ 
propiedades de la matéria de que está compuesta, y en 
manem de representar el fenómeno la piedra podria. siu 
propiedad, ser liam ada el agente, aunqne, para salvar la doe- 
trina admitida do la inércia de la matéria, se prefiere igual- 
mente aqui atribuir el efecto a una coalidad oculta y decír c[na 
la. causa no es la piedra misma, sino que es la pesaníez oU 
yraoitãción de Ia piedra. 

Los que a d mi teu una distinción radical entre eJ agHute y 

el paciente, se representan el agente como lo que produz m 

cierto estado o un cierto cambio eu el estado de otro abj&to 

que es llaraado paciente. Pero considerar los fenômenos coirc 

Irtaão» de los objetos que tornan parte en dlos^rW^- 

tanto se han servido algimos Silosofos,y ro } ^ 

An l,T.!Pinil CIO LQh ieu,J 


calar, para dar una apariencia de expUoación do 


ser empi 


nos) es una especie de íioeion logiea, bueua para ^ ^ 

alguua vez entre otros modos de «pi^ > P • ^ ^ 
deberia nunca romar por la enuncmmon do u • ^ |& ^ 
fios. Ana esos ateibatos que Ç ’ Sus 

propiedad, ser llamados estados cU obje , gelBeJli nt® 
pnsible' su color, su figura, su rudeza y , . ame iite í# 

*“"S3w e -«• 1- “ .S rJS. * " 


sou en 


Brown mis 


ismo) fenómenos de jfafyséoml 


el 


ãblo* 


*tffe « distíat«nePteeUg«rte seres ^ 

poente, ^ org^ ^ tt0S , tro8 los 
Bates estedas de q ' o , mlc3 m objetos tf ^4 

siempre ^ „ ^WM! t las C0S V ,!L*. * 


muencia» «a las ««*» toso op, ^ - so „ 

me nte como antecedentes o fenómenos, 


w 


mas 


activas que en la P ! 


radicei ón de est 1 >s 


sistbma de LÓei0A 


•II » 1 


.ivas Asi en el ejemplo de nna piedra 
ilamadas a ? tt ‘ la teoria de la gravitamóm es 
a .. Ia piedra, „ ; „j_ j £>.\ ! a. t am- 


&i: » ST 'que al atraer la piedra es ella tam- 
fZ, como la ue ' rl ’ 1, , - mi r!p n na. sínisucióu CX“ 


:£fí ; 


bt^ 


s .xtte 


' la ti&ria, ^ caa0a de nua sensaoióu ex 
la P lftC Ii ’ . ,1(^1 organismo, v aun la^ 


, (rsida por 1* P las feyes dei organismo, y 
^ ‘ 9 a«tt« str f fdu-eetamente enjuego ® la producoion 
^«.^‘-leyesde los objetos exteriores. Aunqne 
í i*. com °. mnísiüo es el agente de la «raerte de nn 
el Jldes vitales y orgânicas dei paciente sou 
W» 1# ! ? rí%a como el veneno en U sene de eteotos 
taB £ rapidamente el fin de sn enstencia. En a 
tóptoS® 90 maestro al agente y al estudiante 

se P a ®. mal obra; riu embar go, en realidad, todos 

* ^earistentes en la inteligência dei alnmno, ejereen 
los Sieelios p favorôce „ eontraria los esfnoizos delmaes- 

miaoiiow ‘ onte (Je la visión, sino la luz aso- 

“/X„SÜ X. « » T « «*»; r ‘ 

Í*„ LbU. I* «*• "S»““ ? r“" T ““,óú 

puswnte verbal. Los pacientes son siempre agentes. Lo sm 
me« lamayor parte de los fenómenos naturales, has a el 
■ptiTito de raacciouar fu ert emente sobre las causas que . . ^ 

sobre bIIoh, y anu ciiando uo es asi, cOEitribuyeu, como cua e. 
quiera otras coudicioues, ai la produccion clel efecto do qu> 
ordin&riameiite estàn reducidos a no ser más que el te&tio. 
r T'eds,& lae dondiciouos positivas de uu feuomeno soo ignal- 
agentes, son igualmsute activas; y eu ima determina- 
( 'bi\ do causalidad que pretende ser completa, íiingnuo puede 
le^iti ima mente excluído, salvo aquellos que han sidò yft 
^plitadoa en Los términos einpleudos para describir el efecto, 
comprendiéndolos allí no resultaria más que nua ím- 
verbal. 

í0 ^ alW^ an0S a ^ L01:a c ^^mmar uua distmeióu que es de \à 
cujj^ ^“^Port, ancia, taiito para esclarecér la nocióu de can^a, 
[ ^ íree objeción niuy especiosa que se hace 

- ^est-ras opiniones sobre este punto. 

911 ^ r ^ n ^ TILOS ^ causa de una cosa (eu el único seiui- 
^ anteç^j" Jtímos oc,1 innios de las causas eu este trabajo;: 

ô,1 ^ e después dei cual la cosa Uega iuvariable- 
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me ut-e», no tomamos estas expreaionea corão 
nónimas d© <el antecedente despues dcl coai l a 

: s-i i 





— r ->. u L -. aaJ la L ttb 

áo i ovaria bl em ente en la expériencia pasada» ° ^8 fl 
J “ — u: " seria expuesta a esta 


de eoucebir la causación 


plausible de Re kl, que en tal 


. , - r, t)«cióri mi,. 1 

*■— Ti 0aB0 la Tiocha seria la cailS8 ■' 

dia, y el día la causa de ia noche, puesto que estos f^iió Q :J 
se hau sucedido invariablementc desde el comieuzo ri»i " 1 * 
do. Pero para que La palabra cansa sea aplicaíde, es uscm^ 
creer, uo sólo que ol antecedente ha sido siempre seguiij D { u 
consecLiaiite. si ao t ambíéii que mieatras dure la constitudón 
actual de las cosas, sevd «iempre así. Àkora bien: esto ao 
verdad dei dia y de la noche. creem os que ia noche 3-014 

seguida dei día en todas las circunstancias imaginables, èfo 
so Lamente que esto sucedera dmiipre que el sol se -eleve en d 
Rorizoutô. Si el sol cosas© de elevarse, lo que, que nosoíios a* 
pamos, puede ser completamente coinpatihle con las leyesge- 
ne rales de Ia matéria, la uoche seria o podría ser ©terna- Sor® 
otxo lado, ai el sol está por encima dei horizonte, si su lua ao 
se b-a apagado, y a? no hay cuorpo opaoo entre A 7 »®~J« 
creem»» firmemente que, a monos de nmoambm on ksF P 
dades de U rnatoia, oeU emnbi^ «j» * 

gnida de un oonsecuente: el dia. que « ^ ja g . ^ de 
antecedentes -3nra.se 1 m tiempo j»defim 
dia- y que si la mLsma oombmaoion hnbiesc - - ■ A a 

siempre sido de día, si» la condicion ^ 

no llamamos á la noche la causa, m --4 , 

'^líexmteneie dei Sol (o de un ' :li 

y la ausência de un ouerpo opacc M» l « ^ 

, entr6 este aetro y y L rennió» de *#» ^ 

ES esto 10 que quieren 1- «* ^ £ 

liTW *“ llne b r t a 9 lwutr unde^ '*%££**$ 
deli V T I ’U» - interpõe® en 

W la m«» re(ltóa aea^o <m mia ® ^ ufl 0 *U« 

nuestros ajo», 1 A de ver por el otio I 

taü * ube 
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r . lica la idea de necesuted. Si hay una 

I , , fl qe ca’i lSi im | ieue iiicontostablementô a Ia palal -ra 
™*Lieiomlüiad. Lo que es necesariü, Io 

m ea ia -tea io i “® serd ’ cuai i niera que aea ia snp °* 

SU**’ i“tcerse respecto de todas las drma.s 
%»*> P T t sucesióa dei dia y de la noche no es ue- 
t»##***' tido Es condicionada por otros anteceden- 

de nn consscnentó dado cuando, y 
jp.IiU ‘l“ e se ‘V nna temera circunstancia existe, uo es la 
feowuoe • do , tev.ómeno no lmbiera nun- 

. ,lol fenómeno. SW 

■i locar siueüo. . 

„teaid« ,u = . dable, pues, no es sinónimo de oausacion, 

sscseaoia no sea, *1 mismo tiempo que inya- 
|W ws quo • gecuencias tan uniformes como 

àlte SÍr 6 nel pàsado, que no sou, sin embargo, oon- 
' ^SLk» como casas de causacióu. Tales, por un rasonammn- 
Í^to, el dei dk y la noche. Uno de estos heohos podra 
kabw existido durante un tiempo sin que el otro e»^lies© ? 
|n a|me lugar sino euaado existeu otros autecedemes de- 
tominados, y siempr© que estos antecedentes exisum. Sfguii.i 
iiidet&ctiblem elite . JSfadie pr o b uh 1 e iu ente ha llaiuado a. hi uo- 
cblii c.ausa dal día, Los hombres dehierau haccr muy pionto 
esh general izaoió ii tan seucilla, que 1u claridad general que 
kí- liame, dia resultaria de ia presencia de un ciierpo luminoso, 
jumlnera o no precedido la obsemidad, 

causa- de un tc nó me no puede, por consiguient-c, ser d©- 
:>* ^tfecedônfce o la reuni ón de antecedentes ciiyo te- 
^tiuo e§ In y ar Lablem ente e \ uco ud icion&liw-wi ta el oousecuen- 
, ; * J ^optando ia modihcación muy convouiente dei sen- 
^ J a P a ^hra causa, que la limiti 

de ■ h l^bvas gíu. las negativas, será preciso deeir eu lugar 


■ T “ w 1 J L ^ 1 tt JJJ.U í 1 1 Licaci ü U ili uy UU uvmiiom ■- L 1 “ w - 
' J a P al - [ ^-'ra cansa, que la limita al conjuuto de las con- 
'bivuiHi»,. ... i negativas, será preciso deeir ou lugar 

y sin otras condiciones que las ne- 

I-jS i, 

u ‘ e t 'l tl6 1^ un número limitado de secueucias in- 
n 0 ' S u.rj mimero mucho más grande de se- 

^ Q1, ' & ^ es - Lada ciertas causas, esto es, ciertos 
floi n iueoiid ioio ualmeute seguidos dc ciertos 
' ’ - u ü ^ra coexistência de estas causas dará origen 


22 
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a vm número ilimitado de uniformidades 
causas oxisten juntas, los etectos de ambas exíat^ 8 ' ^ 'K 
si mnchas causas noexigten, estas causas (po r [/ U 
naremos después la mtermixtiÓn de sus ieyes) da!-^ 
mievos eíoctos, aoompuíiátiriosc '<> sucedi éudose el - ° ri ^ i 


en 


mi orden particular, orden que será bivarkbq^ 

1 




, - ’ ««■ 

Las causas continúen coexist tendo, pero no durante m i/ ' 
pu, El moviin Lento de la Tierra airededor dei. Sol en llu t 
minada órbita es una serio de oambios que se sucedeu ^**1 
otros como antecedentes y conseeuentes, y ôontínnarán ^ 
diéndose mieiuras la atraçoión dei Sol y la fuerza con ^ 
Tierra tiende a av&nzar en una línea recta por el ospaciü, oõn^ 
tiuúen eo existi endo en la misma medida que ai presente 
si yaría aiguua de estas causas, la invariable sueesión de mo. 
vimientos césará de tener lugar. Las series de los rapvimien. 
to^ terrestres, por consigu Lente, aunque un caso de se enuncia 
invariable dentro de los limites de la experienoia humana, ao 
es un caso de cauaación. iS^O es incondicional 

Para distinguir estas consecuencias condiciomlmeiite uai- 
formes de ias incondicional mente uniformes; para àeternm» 
si ttn antecedente, aparentemente invariable de algaii conse- 
cuente es raalmente una de sus condiciones, o si, en a anse 

cia de este antecedente, ol efectp se 
te de alguna otra poroión de las orreunstanu q ^ g681 
siempre que tieac lugar, es una p^te V\ J . «g» 
problema de la indueción; y es una de de „ 

nrincipios de resolución es de esperar qje resulto 
vestieaoión que abara vamos a empten et. ^ ^ 

6. Una causa, #stá stempre con su frecuanten 1 ® 111 ' 
de antecedente y coaseeuente. í ° 5 o . qne el j 

de dos hechos simultâneos que son cau > ^ yl&h ^> 
g 0 , por ejemplo, es causa dei calor q una «£j 

Lia causa de la vegatacmn, » „**»■<*. 

ha de desaparecer neoesariamcnt^ «fert* * P * 

noas cob los efectos. 


si?t ema de hômcA 
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, "taiei èff&fots mi dogma de las cs molas: 
J-^tfÜ^^ntimndad de exisrendu de la causa 
c ]p 1 pfetíto parece baber sid..« geuemlmeíi- 
r * ]a “ um eroaas tentativas de Keplero para expí : 




>d^ c 

los 


ürife reja 


‘entos de los cuergos ecleetes por prijic-i[iics 
0 h.s P**K| n * Sll l" :,nia «empre que la fuerza 

- •' ostoa cuerpos debía continuar 
oni3 ervar. el movi mie nto primitivam ente iiapre- 
'tjjaitâo^ eni i mr go, ej em pios familiares de la conti- 

ao.lf® íaita ' lo3 ófeefcos largo ti empo después de que la causa 
|g. (1) produce ima fiebre cerebral a 

^LkE.o 1 pesará sn dobre tan pronto como se ponga al 
lÜ 'I?de U aocióu dei Sol? Una espada atraviesa su euerpo; 
^Uesp»d» permanecer en su euerpo para que coi.tmàe 
Lierto? ITna reja de arado, tma vez fabricada sigue siendo 
rle arado, sin que se continue calentáüdola y forja n- 
dfi L a . y aiin después do que auíbrjador baya muenu. Por otro 
lado, La pregou qué hacê subir al mercúrio en nn tubo priva- 
do de aire, debe ser continuada para eostenerle en el tubo, S© 
poêde responder que es porque otra íúerza, obrando sin inte- 
rmpdòn, la pesantez, le baría descender a su nivel si no estu- 
des? contrapesada por otra fuerza iguahnente constante. Pero 
ima venda muy apretada cansa dolor, dolor que cesa desde 
1'i& U' Tenda desaparece. La cismei a d que el Sol reparte sobre 
b fiürra cesa cuando cl Sol se pone. 

Pm consiguiente, liay quo bacer una distinción. Las eon- 
uec6sar ia« para la produoción de un fenómeno sou 
-ntabieàte- necesarias ta.mbicn para su continuaciún, 

■ - niás ordinari^mentet no exige más condiciones que las 

cosas una vez produeidas conti- 


S*""’ &s “Btelnmnte, las 


1 mun 


delido 


fea Sím > hasta qtie aiguua cosa las cambia o 

Í^íaento , ^ & | I ° a ^ ,Illaa tienéíi necesidad de la presencia 
^ «ímerl S G , ° y a gc)ites que las produjeron. Estas puedeu, 

^enei! TiecL^i ÜSltÍWril<3aS 001300 ^ 6ft » meil os inatantMèos, 
f aaa qUe l eq r v S ! ad r ^ e SBr ^ovados a cada instante, por la 


r .L 

isí la iliiminación de cada ptm- 


il ) Êiuv . U tílen3 P rG considerada como nn becbo 

flnC<iS 6n 61 °^iginal. 
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mstantáueo, que reuaee y perece incenantem 
tiernpo corno las condiciones ueoesari M subsiste^' ^ W j 
este ionguaje se evitará ia necesidad de a?drait h- 
miaeiúu de La cansa es siompre neçesark para 
dei efecto; se dirá que no es requerida para 
to } sino para repmdncirle o para contrapesar k ^ ^ 
tiende a destruiría; y será ima manara adtnisibLa ^ 
Pero esto no es más que ima fraseologia. Siomore aA 
hfícko de que en alguuos casos (hien que en minoria) ^ 
tiauación de las condiciones que han producido un 
necôsaria para la continuación de esto e lacto. 

En cuanto a la ulterior cuestión de si 03 ábaolutamente 
necesario quts la causa o ol conjunto de las condicioims p^. 
da por lo menos en un instante, a La produçtdón dei efeettj 
(cuestión plauteada y tratada oon mucko talento por sir Ho b 
Hersehel en el Enxayo ya citado), carece de impor Lancia para 
nuestra investigación aobual. Ciertamente hay casos en los 
•cuales cl efecto signa sin ningiiu intervalo peroeptible para 
nosotros. y cuando hay un intervalo perceptiblé, no potl riamos 
decir por cuántas eademus intermedias impe-rceptibles se bt 
Uenado en realidad este intervalo. Pero, aun voncedieudo tpuj 
efecto puede comenzar siinultàneamente con su causa, & 


un 

sentido en el cusl yo entiendo la causación no es 
práolicameute. Qü La causa y su efecto seau 
•sucesivos, o no, siempre sucederá que el comieuzo ^ ^ u 

menu es lo que implica una causa ( y que _ goa ai 

de los fenómenos. Si estos 
veo 


ley de la sncesión de los lenomemw. — — de j a r las 
mitídos, se es libre, aunqne no veo la y«aid ^ ^ y 4 [ 
palabres antecedente y eonsecueate efh<* - ^ 

efeeto. Yo ao me opongo a que la cansa ^ ooi»^ 

i-to determinado .de 


reaii"* — - 1 ^ ^ 

invariablemente o toma nacimiento ^ % 

porta qne el efecto coincida cn tiempo ot ' oas0> * 

* v ■ a n in siga irnnerUatamente. G oe^ s ^. 

^mídiciones o la f en0 m^ lC,s , 

mrLn eu presencia de aos o0 » 

' f o efecto, 3 ® P° pú» 

-safilta 91 ~ 


precede; y cua 

te* hay duda tu- - - oomp resner.- 


de 
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o mento que vários fenómenos difere u- 
en modo alguno los imos de los otros, se 

,^ S0deP de^den, como se dice, de no solo y mismo 
1 ,Ur» 4«® i. ulinos , el mismo fenomeao es seguido de 

heterogéneos, pero que se { ,ro- 
*e»P* im P«rotTa parte, todas 1» 
0» 5lltt “ ueridas para oada uno de ellos existaa tam- 
><«; 1 y rodnce los movimientos planetários, prodnce 
ÜéB. 0 “ j, lT i nt . . La Tierra causa la caída de los cner 

lilaz, P rí> q C ® 00 q8títnj'e un gran imán prodnce los feuó- 
í íS,í Tf brniala. Un cristal de galena causa las sensaci. - 
** t u . o a za da peso, de forma cnbica, de color gris y otras 
“ es f . pun . e ’la. s cnales no se pnede percibir mnguna relacion 
fwndancia. La fraseologia convenida de las pro piedades 
,'áhsftor»» está ospecialmence lieeha para los casos de 
és» mtwalM». Cuando el mismo fenómeno va seguido ae 
feos de ordenes diferentes, es usual decir que cada eíecto 
á 6 esteie diferente cs producido por una prupiodad diferente 
de la. causa. Asi ae distingue la pro pie d ad atractiva o gravíâ- 
ca de la Tierra y su propiedad magnética; las pro piedades» gi&~ 
;tt&cas, luminosas 3' caloríficas dei Sol, el color, la forma, el 
píüQ, la dureza de un cristal. Estas sou puras frases que no ex- 
?lican nada ni afraden nadaal conocimíento qne te nem os de lã 
vísa; paro consideradas como notnbres abstractos que denotan 
la cunesidu de los diferentes efectos producidos y dei objeto 
'pí ,os prodnce, son im poderoso medio do abreviacióiu L>ar 
•^Lgttioiíte, do aceleracíón de las operaciones intelectual es. 

^ -toa ^onsideraciones conducen a una nocióu de Las más 
bll ^: I a de una causa permanente o de tm agente na* 
®- a y eri Matura, lesa causas permanentes? que 

' tUe raxa humana, apareció sobre la dierra. y 
^C L v ° mtm duracte nn tiempo .indefinido y probable- 
^ U Tierra, los planetas con sus e-lemen- 
^Pl«s o ^ UVOh> ^ ^ agua y demia suètaneias distintas, 

Sf jn . J ( ;IUe8l ‘ as J f°das estas cosas cuya naturalesa e>ia 
.^^dtoíí 0 ^usas permanentes. Han existido, y 

lug ar ^ nsec tfeiicias que debxan resultar de ellos h&u 
eil ^P'e que lag dem ás condiciones de su prociuc- 
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mou se hayan dado) desde á principio de miestr» 
^ero uo podemos «b.W a„i . - dfií 



- t ' * r ^uuj.pifj fjg 

Pero uo ponemos saber nada dei origen de l rLS L „ Xparí «&i ¥ 
n entes* ^Por qué estos agentes aatimles y no 
íi.lo primeraraente? *Por què se eucueutrau laajj â % 

o niales proporei mie* y distribuídos de tal o cual ***** ^ 
ei espacio? Son éstas euestioues a las eiiales no podeQ 1 - ^ ** 
pouder. II ay más: no podemos descobrir ningima 
en la distiibución misma, no podemos someterla a rua 
midad, a una ley çu&lquiera. No h&y ningún medio de 
turar, por la distribución de estas causas o agentes nn^' 
te dei espacio, si una distribueíón setnejante ha- tenido 
an otra* La coexistência, pues, de las causas primordial^ 
para noeotros eu el rango de las coincidências puramente for- 
tuitas; y todas estas eecuencias o cuexLs tendas entra loa 
etbnt os de estas cansas, etectos que aimque invariabies (mando 
estas causas coexistem cesarian si la coexistência de las can- 
sas cesase, no podemos considerarias como casos de cansacídn, 
como ley es de la Nkturaleza; solo podemos contar óoil mm* 
trar estas sôcuèncias o oo existências por todas partes ea don- 
de sabemos por experienoia directa que los agentes natoralua 
de las pro piedades de Las cuales deponden, estáii distribuídos 
de la maóera que haoe falta. Estas causas permanentes no m 
giempre objetos; algariaa veess son W pntecunientM, 
ciclos periódicos de aconteeimieutos; pnes * 

nera cie que los acontecimientos pueclau teu® u ,, 4 

permanência. Así, por ejemplo, la ' l ; erra ^ Cn »«*- 

caosa permanente, un agente natural 

ción lo es tambiéu, es una cansa que ^ QrWnot0S l»w 
aeoeaarias) ha producido desde los tieuiR ^ ^ ? m ,i- 

cesión dei dia J de la noche, el flujoy ie | ^^ aa(3lü a 
nfofns- ^ no nüdiendo dignai g , raa go 


chos otros efeotos; y no pttdiendo «f 

iW ir°: - 

de causa primordial. E j ■ oW a#i||sd*' a 

que es a» mistério P*™ de l 

pücaeión se exp reotí U„«o l* s # 

contmuaoion . x _ ^ partes de la 


que es nn mistério 
plioación se exfhc ent0 

continuacion del movrnn 

binada con la gravitacu 

bacia las otraa* 
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f sl8TW t* DE nóalCA 

r „ nue Bomienzan a existir (a exoepcií 

M los . s q on «fectos i u medi atos o alej. & 

W ^ aS pri#^ 1 / . rlp aitmna de aus <H>mbumeiuii^. 

f 

P*b rodapé, «“» . Uo . ado por «na secueneia mvaria- 

W ‘cotiooido q" e fenómenos precedentes, de tal suer- 

'^ Vft " 01 V lempre qae estos fenómenos se repltan, 

w* w el caráoter f ^ 

5 i* Si W fenómenos antecedentes ademas ^- 

.trida ooeitisl 1 , canora con algunos de los que les han 

tasta que se Uega al último 

p0&* bleoara nosotros: alas propiedades de algimas 
p»» ts acC0S1 Lnordiales o a la oonjuncion de varias. Los 
* 143 ° anS r l8 íkturalexa aon , por aonsigniente, ensu tota- 
feuomeiios j as ueeesarias, o, eu otros termmos. m 

S£a7% K. -*«- - — 

*ÍS£ del universo es, oreemos, la «M de * 
estado cn el momento antes; de snerte que el ^ 

tato los agentes que existen en el momento yresento u d 
tlibidón en el aspa cio y todas sus propiedades, e* deuu _ 
laves de su accióu, podría predocir toda la historia iu tira f e 
mando, a menos que uo sohreviuíôíjo algún aebo uuevo de urua 
í^;|nda que tuviesc império sobres el universo (I), ) ívl nli 

ib A eatu umvfirsalidnd que lo& hombt&a atTÍbÜlyéiixmin iiuit mentt a 

'*ty cau^iad Jiabría, j èste &a un puiito controvertido, uaa Wf 

"ípíimi; 1 b. de la vokmtad Jaumanu, cuyaa d 6terminacioii.es, eu opini u 
^mnutneroBft d ase de filósofos, no siguen las causas llaumdas rnofi- 
• “J: ^ífnii l<jy tati rigurosft como la que encadena los ien omon oj 
6 f^^ínatejáal. F^ta cuestiòn tan debatida será objeto de un exa- 
t lr ‘^^1 eutuido cratemoã de la lògíca de las cienciaâ nunules id 
ti). Mientms tanto dirá que los metafísicos que, notémoslo 
tú 9t ^! dau lhl Principal objecLÓu a esta doctrhia eu que es oo n traria al 
^'Uifil' 10 , la POílQ iouPia t creo que se equivocan en .cuaiito al : ° 

athjq ^ Jíl ^ c ^ c ia protesta, ííos conveiiceromos, creo. interiogáu o 
de qxie lo que ostá en contradicción roaluiente cou la 
HplÍCaciôn a las voliclones y a las acoiones humanas de 
í5t Íyo 011 ^ u hmino comiíumente usado do necesidad, En 

^ ^ction" ^ ^^rdo con ellos. Pero si reflexionasen que d i ciem o 

para ona resultam n&cGS&riGtòti&iitc do su caràotor. 
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estada dado dei mando volvieso a pmdueir* 

todos Idô héchos subsigra entes volverí ^ w: 1 
historia se repetiría periódica meute, ccmiu m !f 
lar de varias cifras: ec * 


mal 




Javi redit et Virgo, redeimf Saturnia rm nc 
Alter ar tupi Tiphys; et altera quae vékat Argo 
Deletèt-Ots ervas: p.nmi etiam altera bella 
Mqite iteram a d T rojara ma gnus mittetu r Àchillu 

Pnes bien: aunque las cosas no giren en realidad en e St& 
círculo eterno, t oda la serie de aconfceuimientos pandos y h 
toros uo es por esto menos suscBptible en sí misnia de ser 
construída a priori por ima inteligência supiiôsta plena^te 
instruída de la distríbución original de todos los agentes natu- 
rales y de todas sus pr o piedades, es decir, de Ias leyes de su- 
eesión de las causas y de los efectos, admitiendo, claro, el po- 
der más que humano de combinación y cálculo que se reque- 
ria, fcun pnseyendo los datos para la. ejecueion de la oparaofik, 
8, Siendo determinado por las leyes de la cansalidad y 
por las localiz aciones de las causas primordiales todo lo que 
sucede, de aqui se sigue que las coexistências de los efeetosao 
pueden ser so metidas a otras leyes que a las de !a eausadon, 
Hay uniformidades de coexistência tanto como de siioesión-çn 
los efectos; pero estas uniformidades deben, en todos los 
ser el resultado, o de la ideatidad, o de la coexistência^^ 
causas. Sí las causas no cocxisten, los efectos no 
tampo co, Siendo tambi.ón las causas eíectos de cau _ 
res, y é » m de. otras aún, hasta qne se llega a , C j^ 08r ò»o 
mordiales, resnJta que, salvo los eíectos atnbiu t. 
de lejos a una sota o misma causa, las ooexisteno»»^ 
uóm Ls no podrian, eu ningún caso, ser universal^. 


no 


periguem, ui 
oriental, puede sont ener 


que «ableve aus eentimíentos, y 


más 



SISTEMA 


DE LÓÍ3IOA 


UB 


4 


. de Ias causas primitivas, de las cuides de- 


ht , los efectos, pudiesen ser re dncidoa a 

yà * últüa ? ^cra bien: hemos visto que esto no puede 
r j eí u ni^ erâa ' eU tre los efectos cansas diferentes de 
Jío isteucia original es e independieutes, o T 

pif |lTIllilÍ f d09 1 incondicionales. Si upexisten es mneamen- 
p a trài ^ l ^ iis tall coexistido aecâdentalmente. Las úni- 
indepeudientes e incondicionales bastante 
# teue r el carácter de leyes, sou las que existen 

invftí^l 09 £f 6re nti9 y rmitu amente independientes de la 
sntrp efaüt ^ ^ Litros términos: entre las diferentes propie- 
^límismé agente natural. Esta porcíón de las leyes dê 

tlioíS ce- 1 ■ Ullt - ° , i .tu.* i_ i:i 


^ Jjattiraleaa seia 


ésfcudiada en ia ultima parte de este libro. 


bàjo el titulo de pro piedades específicas de las cosas. 

Aidea de cerrar esto capítulo parece conveniente tratar de 
m aparehtQ opesición entre las d o ct rimas que acabo de expo- 
Mt sobre la òausación, y las man lenidas en una obra que vo 
iPTiorfi por la más importante que se ha producido en filosofia 
LH hs áeneias, el curso de Pilosofía positiva de M. Comte. 
M.Conite afirma como su primer principio, que las causas de 
ta leaomenos estáurnás allá de las facultados humanas, y que 
lo único que cs accesible a nosotros sou sus leyes f como el ex- 
ti termino, sus relaciones cous tantos do sn eesión o de 
■ Conforme a lo oual, so abstiéne cuid ad os amente en 
^ Jait.t: restante de su obra dei uso de la pálabra causa: ejem- 


l**!* 110 ^ 1G seguido, por razones que voy a exponer 
^ 1- jfl tiamente de aeuerdo con la doctrina. de que las cau- 


Es- 


° } SG ^ m f^seologia de los metafísicos, las cau- 
nip eT( , a ^^ l 1 " 16 son concebidas como no siendo fenómenos 
r *hjfi n i ç p es f ür sentidos en manem alguna, sou radi- 

VW.eg Q 0 J^ Ge&1 ”* Gtí oonocimiento humano: y que las «re- 
| ÍJT,Tt ! t i B sucesien ode semejanza^ que existen 

* f' romenos, sin olvidar, eu cuanto puede ha- 

Aferia de 1^* y,lS 1 ' e ^ ac ^ 0n6s coexistência, sou la 
no hiveatigaGión racional. Guando yo hablo 

Pero rÜ. r ^ ôro a otra cosa que a estas relaciones 


^ U ' y causa 1 G0 .? Ue coriVlôr10 coièiérvit los términos 
1 6 ^ e f°i P&ra designar d is tintam ente una. 
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clase de estas relacionas, a saber: las relátâonoa A. 
eu ouaiito sabemos iio&olfros sou incondicional**. _ 

eu eoni > 

con aqnelias 400, semejantea a Ia suuesióa dt ticjr-hp y 
pendeu de la existência 0 de la coexistência de otrL v . 'fí 
antecedentes. Esta distíncicm corresponde a la g raa ^.77^ 
que Mr. Whewell y otroa escritores liacen en el campo ^ 
Ciência, en investigación cíq lo que ellos ilaman l as ley^de 
los fenómenos, y la Investigación de Ias causas, terminologia” 
ore o que no es m aot enible filosoficamente; en cuanto el 
blecimiento de Ias causas, tales cual la humana intengencia 
piiede conocer. esto cs, causas que aon ellass mi amas fenóme- 
nos. es, por cousiguiente, meramente el eonocimiento da otras 
ieyesde fenómenos más fuiidamentales. Y no pue-do menos d* 
considerar la resurreeción, en snelo inglês, de la doctrina (no 
aolamente refutada por la esc nela de Locke j üunie, sino 
abandonada por sus grandes rivales Reid y StMrait) de que 
ias causas eficiente* «atón nl alcance dei conocimiento luu» 
no, como un ejemplo nouble da lo que ha sido ymptawn 
te llamadu «1 peculiar condimento que el espintu o-re»JU> 
contra las tendências modernas da a los antigaos a • - 
Aon la dístinción entre estas rolasior.es eons an _ ^ 

cesión o coexistência que Mr. Whewell lj.na jjT ^ 
nómenos, y las que llama, como Apresado) en W 

oión, está fundaria (auuque ^correctamente e^ ^ ^ 

reaidiferencia. Unicamente la extrema ° _ a ]p, Vhf ^ 11 

leído L& obra de Comte ha podido bao«|ww> f 

»“ ■“ ““ÍÍC .í«. **« 

isÊsía?5gJ&i«í£ 
às .«sSé-ir. £&££; 

’ cual oreo descansa gjg K ^ ae gana oon M 

non de imluGC l0i1, icmalQ 116 (í * iaS T Hfl * ' 
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jgüii 0 -^ 0,3 ( , j T >aiaui» vj “ — 7 1 . ; 

^V l4 , &s<*V t0 , 1 m * üiia ii du las ideas que una palabra sir- 
Òvee tatite!àn 0 Í pvpreaar. estáu tefiidas de misticismo, 
^ 6 ^ a,I “f ate 'Lftp fl rece tanto proscribieudo Stt empleo. 
l’obBC“ fidíl ' Í n ° s-en elconrmptola debida claridad para oo- 
^i* 0 ^ de WDtid0 real que existe eu los vários 
a «er tt al « ’ l ^ rmÍQ0 as empleado más femiliarmente, dau- 

á» f llU 'Í ..ritiraa satisfeccióit a aquella oxigeucia dei mte- 

ás ‘S au , 11 ,-.| ie el término peruiauezca dentro dei uso. 

U que h» hecao i 


, ningnna otra palabra de las que 
,[c lo q aTnrâsa ou to la sm een 


U Dálab» “ aua8 ’ ex P resa 6,1 ,u la 81 

_ j^ptO l 0, i ^ i rl Aoja mia mm 116 


CAPÍTULO VI 

DE LA COMPOSU IÓX DE LAS CAUSAS 


ti 


Para completar Ia noción general de la caueaoión so- 
bre lrqiia debeu basarse las regias de la in v es tigaci o q experi- 

1a I ,o n c/í cn jio T"l i 1 1 1 .ó£>{' U.1 \ l ll-ql"* 1"] 11 iJli LllSLlU - 


it)QQ basarae ias i’egias« ne m uivoamô^u» '-^r- 
tDêütal de la Yaturaleza, quédanos por establecer una ilisti 

1 í _ J _ , _ ,1 a L 1 .. .n / lVl A I 1 ó 




a ^ atura teza, queuanoa por «aiituicupi 
tiáa bastam;® radical e importante para establo. . eou cila un 
c&pitulo aparte. 

disca.sicm.ea precedentes nos han Iiaoho familiar el caso 
hjlj «pie variou agentes o causas iutervengau co mo condicióii de 
_ J prodíLCfçIóu de nn efecto; caso de heclio, caso universal: pties 
cmiy poooa ©fecfcoa causados por un solo agente. Supon- 
pjt 0 * 1 ^ aeSí d 110 dos agentes obran juntos y son seguidos. 
^'ílud^vr ^ 0 ^í^ffVSTo de condiciones colateral es. de uii otôc- 
4 atr., 5 ea ^ a k&Q de estos agentes, eu lugar de estar unido 
| ^%u\t l ] ra °^ Ta ^ 0 a dlo bajo las mis mas con -li ciouos, ha- 
lÉ i^ ? P r,) babletuonte un efèoto distinto dei de los dos 
í ‘^^uiíjy a e menos desemejante. Aliora bieu: si 
■ ^ sen ’ ,l ' ) < tl0üer Abales serúm los efoctos de cada causa 
[ ^«Qkç^. Àr<lJaila ® ntQ > se estaria en estado de llegar deduc- 
[ ^^ciad Wí *' preyisión justa de Lo que resultará de 

I ^ ^ aia kàií ^° es preciso solam ente que lft mis- 

r 'a el oíecto do cada uua de las causas obrando 
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solas, axprese oxaciamente támbión la parte de 
efecto resultante de las dos reunidas, Esta eandicitíuT^'*^ 
tra realizada en la vasta e importante clase de iW, ■ ^ ea{m *k 
múnmente Hamados mecânicos, es deeír/los feaòmeai,^]. j C °" 
municaciou dei movimíento (o de presión, que e s Ulia ^ 
cia al movimianto) de mi cuerpo a atro. Eu esta imp,^*!'" 
cl ase de casos de eausación, niuguna. causa, babando propi^ 
mente, destmye o altera a la otra; cada ima tieue su enterí," f 
pleno efeeto. Si un cuerpo es lanzado en dos direccio^ 
dos fuerzaSj una de l as cu ales tiende a kaccrle marchar bacia, 
e! Norte j la otra bacia el Este, irá, en mi tiempo dado, exoo- 
tamentc tan lejos en las dos direccioues, como si cada tuerza, 
!e bubi era impulsado separadamente, y permanecerá preem- 
inente alli donde lmbiera llegado si hnbiera sido raorido prb 
mero por nua de las fuerzas y luego por la otra, Esta ley de 
la Natural éza es llamada en dinâmica ei principio de la com- 
posición de las fuerzas, y por imitación de esta bien elegiik 
expresión, llíiinaré eomposición de las causas al principio «■(’>- 
cable a todos los casos en los cuales el efeoto total d*®* 
causas reunidas es idêntico a la suraa de sus etecto P 

Este principio no reina, sin embargo, en todas la^ P» 
dei campo de la Naturaiea, La 

dos sustancias produce, como sabemos, ^ a « & da 

cuvas propiedades son complet.amen.te de ambas ta- 
cada una de las dos .ustencms se.para^ ^ flsigfl ,»o* 

niadas juntas. No hay hnelia de ^ „ * de ^ 
i , j e s u compuesto el agua- El ■ - ' ' i 

íií j. í» -»■>“ J ' ■” ”“ F ”S. « *»‘f , 3 

,1 ploo» o ■«« ““fito, »1»~ «**■£»« 
de no es nna mezcla de iqs ^ _ h oQ nTl6 cie» 01 „ 


dl no os nna mescla de u „a ****%£ 

cobre. Esto explica lo es. * >*«£ jj* 


u las combina— _ 


a,, según las le*« 0 b^> 

— > — - - ^jabinadas como 9 ep ftl . * á& o&dft í til1 " 

i\m us tas causa ' ? J ancpderla a conaecueuou 

»— 'TtZl SK 
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, . • , nar ius resultados. No sacode lo 
8,1101 . „ ocupa especialmente la n. 


nismo para 

, a M 9 9 * a ' r "Vue se ooupa especialmente la ciência qaíini- 
'pP** „ arte de los fenómenos u los cuales se cor 


ivor ” — 

- gucillii '. 19 ™ 1 " i' a ,, , do separadamente, desapareceu entera- 
ír»* u lsS tbnnéót y no estamos en situacióu, por lo me- • 
Li i eg* ndo 5 * i a ^. na j de la Oiencia, de prover, antes de nna 
directa, al resultado de una eombinacióu 
, I 1... ina rtrt rn hi n&cio ueá a uimiaas, lues anu 


dad la-s combinado uea químicas, lu es aúu 
â iést0 ^eTmbm aciones iufiuitauieutc más complqjas de 
^ d 0 eSl f r L L B "coiistituyeu Ioh cuerpo s organizados, y en 
los ^ 11 ^ 0sag extraordinária unifonní-.Iades nuev&s que 
lloude -rUs de la vida. Loa cuerpos orgânicos ôstán 

ISos de partes semejaotes a ferias 

TÍ \ UB ellas mismaa haii estado primeramente en estado 
pero los fenómenos yitales que resultan de la yux- 
llíidón de estas #rtes en una cierta manem, no tienen nin- 
piiiii, aüftlogía coo los efecfcos que produdriau las sustancias 
íijLUDueams, consideradas pomo agentes purameute físicos. Sea 
euitlquiera oi grado de aclelanto que pueda alcanzar el cono* 
timimitó de las pro piedades de los diversos ingredientes de un 
toerpo vivOj es cierto que nunca la simple adiei o n de accio- 
m separadas de estos elementos equivali ria a la aoción dei 
caerpfi vly 0 njismo. La lengua, por ejemplo, como las de- 

Baí ' dei organismo, está compuesta de gelatina, de 

ibrbia ’ - • ■ *• ji 

ttiilo el 


^ j^tUJ_U.L 7 1 .l J V.Í , IJOtll' l.Jl.J L 1 J 1 f LI l. CLILV ^ — ] 

J de otros produotü^ de la química digestiva; povo 
ooáoclniíetiÉD posibie de las pro piedades de esas sus- 
^topodrían- ’ ’ 


, — - janubs haoernos prever que cllu tuviera el 

* ■ - - 

Wm no pitede hab 

^ '"-J life T| fí 

Hny ' J . eaí -'°ntraaG en las premis as. 

^*u«a 8 >ll f Sj íld ° 3 diferentes modos do aoción combinada en 
^^ren ’. e ^ CUa ^ BS der Ivan dos modos de oonflicto o de 


a menos que la gelatina o ia âbrina lo tuvie- 
er en la conclusión un becho e.lémeu- 


S ^ IJ b f)n7 miUua eutre las loyes de la Naturaleza. 8upon- 
qtipi „L dado dei tiempo y dei espáeio, miu bos 

^ i4 ‘ 0| ISQr li)' se P.aradamente, prodirjoran efeetos contra- 
^ Pflíl S| ] r ’ !llenos i que el uno no teudiese a hficer, en todo 
U g lis ^ ,J Ql otro riende a Lacer. Asi la fnerza expan- 
I -educidos la ignición de la pólvora de 
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cânon, tiendo a proyeotar la bala haexa el delo - ~1 
su peso tiende a hacerla caer eu tierra. Una Gorri^r f íU? 
corri en to en un estanque, por un lado tiende a u e U " M 
tras que nn ugujero pr ac tirado al ofcro lado tietid^^ 

Abora bieiu en casos como estos, aun ovando 1« d *“‘ ark 
^ ■brando juntas se aoulau exactamente la ima a la otra 1*^ 
yes de cada una ao dej.au de oumplirse; el efccio 
qne si la abertura hubiera sido abierta de antômano iJLj 1 ^ 
rante ima media hora, y que el agua hubiera luego corrido eâ 
el estanque durante el mis mo espacio de tiempo. Cada agente 
disminuirà la suma de ofecto corno si hubiera obrado separa- 
d ame n te, bien qne el efecto contrario, qne había Lenido hg ar 
durante el mismo intervalo, Je anulase a medida que se pro^ 
daeía.. A si, pues, se ven dos causas produciendo por su opera- 
ción simultânea, uu efecto que parece a primera vista dei todo 
distinto de aquel qne cada una, produee separadamente, pero 
que después de un examen se encnentra ser realmente la smm 
de estos dos efectos separados. Se notará que aqui easanckq 
mos la idea de la «uva de los dos efectos, comprendWo «o 
pila i 0 que se llama comúnmente su diferencia, pei o queei 

Zij» el -— «■ de U adieión de 

ii i a C11 tíí se debe csa admirable extern 

cálculo algebraieo, que ha aumentado ^ 

S u potência como instrumento de 

entrar eu bus demostracioues (por as ^tnfcí" "«• 

traceión, coiccarlo delante y bajo el no . siamp« V 
gativas) toda esperie de fenómenos P 0S ^ ’ irilr oJ«f f ! 
„„ d. te) «turJM O.» 

m «»"*'• * ”” ü “' 

Citro. , . , rmsclo de niterfef elK ' i:i < htíJ 0 

^éSRS ' S £# 


U) 

efecto de la 




salids a d|fl&iiaJ a .1 

tie» P o, las 

slón no SG realw^ 1 - 


tio 

,ci& 


^ í 11 


rr 
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aiiiqDtlan sué efectos, cada una ejerue 
íljr reiií eIll6Ilte j- ü se çún sus leyes propias, como si obrara 
3U !!l otra especie de casos, las influencias que 
Larfl^- Per ° ^ C esan enteramente y fenómenos completa- 
"jnaniliesuau, como eu la experiência de 
já®» ^ eVBÜ ^ ^üjaàQS en ciertas proporciones se haceu 
&s liquidas, qn p tma cantídad más grande de liquido. 

^ fl ma^a sólida. 

v» . dífer0íic ia entro el caso en que el efecto reunido 
9- " uci _ |,, g*tto. de sus efecto b separados, y el caso 
d a heterogéneo í entre las leyes que iuncionan juntas 
TqteracLÓE $ M d* e funcionau juntas, cesan y dejan 
- lü ^ ' ^ tragj p a y uua distinciÓn fundamental en el orden de 

li sltiirlleaà. M prhner caso, el de la composicifm de las 
lusaa, as el hecho general; el otro-es siempre especial y ex- 
cepcioQal. No hay objetos que no obedezeau, en algunoe de 
sus feaomonós, al priucipio de la compoaieión de las causas; 
rolunliay que uo reconozcan loyes que se realiza ti rigurosa- 
m^nte, 50a cualquiera la combiuaeión en qne se euoucntrôn, 

Bi peso de un cuerpo, por ejemplo, es una propiedad que 
guarda, eu todas las combinaciones a las cualea puede ser so- 
Mido. El peso de uu compuestn químico de un cuerpo orga- 
nizado es igual a la suma de los pesos de los elementos que 
b noniporian. El peso, ya de loa elementos, ya dei compues- 
'M&iiará segúu e.stén lejos o cerca de sn centro de atracei 0 n ; 
3-' vt iu que afecta al uno, afecta al otro; permaneean siempre 
iguales, Del mismo modo las partes com ponen- 
jjjyj ’ mia sl ^tauom vegetal o animal 110 pierden sus propie- 
'^'^deafí y químicas como agentes separados cuando, 
c ou ^' J b ar tieular de yuxtaposición, han adquirido ade- 
%tp &s ftf . a ^ ra ã^do, propiedadee fisiológicas 0 vital es. Estos 
í;is y ] iiee/ aa | U<lai1 001X10 do obedecer a ias leyes quími- 
tanto que la aceión de estas leyos no es con- 
^ aS ^ 09 lme Vas que los gõbiômau como seres 
% poüen a SUina " CTIan -^ ü tiene lugar un concurso de cau- 
díJ j 1 lôyes nuevas, no teniendo analogia 

h aa 'ine se maui tiestan en la aceión de causas 
eri 11 De vas, aun suspendiendo ona parte de 


^ leyej 
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Otras, puedeu coexistir con. otra parte y aUü 

to de estas leyefc con el suyo propio. ' mblüã1 ^^ 

Además leyes engendradas 011 el segpj^ 

engendrar o traia en el primero. En efèoto: ptle( W 

que, como las de la Química y las de La Eisiolog^ * ya 1 h iV , . 

éxistencia a ima infraecion dei principia dela eom^r-/ ^ 811 

las cansas, no se sigiie de aqui que estas leyes particai l> , 

como podría llaniáraelas* heteropátieas. no sou snsn BTÍ * 1 i ^ 1 ^ 

, - , T , , ub 1P l Wês d e 

combmacion eün otras. -Las cansas de que las leyos hm úá 

alteradas en una cierta combiaaeión, pueden aportar con sl\ m 

en sus com bin aciones ulteriores sus mievas leyes no alteadas 

Así , no liay que desesperar de el evar 1 a Química y la Fisiolu. 

gia ai rango de las ciências ded activas, pues aunquo seaimpn- 

sible deducir todas las verdades químicas y fisiológicas de las 

levos □ princípios de las sustância s simples 0 agentes alamei:- 

tarios, podrian. ser dcdueidas de las leyes que apareceu cnando 

estos elementos se reune 11 en un pequeno número de comli]- 

n aciones no inuy complejas. Las leyes de la vida na 'mm miu- 

ca dedaotibles de las leyes simples de los elementos; 'pm P 


hotshos pro digiosam e n fce complicados de la vid* P“ ecicu ** 
todos do ioyeá de la vida camparativamente mas siiapics, . 
ZTdapendiaado, aio dada, de oombiuaoiones 
pero de oombinaoionea_ralafcLTa.net.to 

c .instancias más complicadas, ser ngut osa.n • los 

con algona otra y con Umlcyes iwmmas J . :gltgl . dMÜ* 
mentos. Loa fenómenos vitales part.oo ate ; 
àhora innnmerables ejemplos de la empoai ^ gfa 

y a medida «W oWtsw fenomenos soo m j ' 


vp 7 se tienen mas raaones i» » »c~ H y ^ncUlae," _ 

. . „ i„ e c ombiuacione.s de circunstancia^ * ' ^ e roa M? 

n ® e . ..; iüS ca ,!is más complejos. IjO uusmo s ' c ' ia lesí 

top.bretr dos c^a - _ con l os fooomeuos_ ^ 

fett " men °’ .‘ soa '' eS u l tidos d6 lw leyes àà 

políticos» q u ^ ' eg domle menos se ha y0lweêU ^ U í . lim a.i^ 86tt ] 

aqui, en . ' ' 1g generales de las ctia e- ^ Q$fL 

leyes partiçu « ^ | educ tibl«s. Pero W £ 

de I« cual 'f n . permiten esperar nn dn 

-ircunstanci^ i as diversas propiedades <*t ‘ JM 

.=.M leves- aiQ ' ' 
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. U nunca Ia suma de 1*8 propiedades 

. nò rep resell j . ner0 ijuecle liaber entre las pro- 

6e ^f y ias de los elementos alguna relacmn 

if3 dei ct>»P D6S ^omprobada por una mduceion «d» 

qo ®> 11118 -fado de prever, antes de la expenen- 
>® te ' Lioearía en estado ae p ; 

IS _ 


fcb 8 


tio 3 
iué c,s 


colooaJ'^ 611 ' ' resultaria de una espyciè de 

i- TgZ SU* »* «a* »*“- 

■'m aixc va, v u i e estú compuesta 


cie 

aneva, y elemeatos de <iue esta eompuesta 

U. J ,,aturilleZa a La ley de las proporciones definidas, es- 
«***£$1 toda sn generaliclad por Dalton, 
.^dd» p«n P»“ . d0 e3te problema por una de sus ta- 

• m lindaria' la de la oantidad, y eu cuanto a la 
s , M lavei'dad, s8n6ralizacion9S parciales snficientes 

cilidad, ya bay o , j t m à, s fejos, Se pnedeu afirmar 

igaras eaahaad bas». Hay tambien 

srrr;, » jl , ~ 

Um as descomponen mutuamonte siemprn que 
Mittlimaciones que result-an de eila dan mi compui^^x 1 
üle c menos soluble que loa dos pnmcros* Otra llL ' uoi m 1 
&h ley Ikmaila dei isomorfismo, la ideo titi adde as oima. 
criíitaimjaa de ias sustancias que ofrecen en commi ciertas pai- 
ticiilaridades de composición química. Se ve tambien qu*-. aun 
süks ieyes heteropàtioaá^ esas leyes de una acción combinada 
'^no sq componen de leyes de laa accioiies sepai adas. dcii 
VftT t embargo, de ellas t por lo menos eu algunos casos, se- 
^ un prmeipio determinado. T_ja generacion de ciei tas its es 
1 Çf Wea desemejaütãg tendría, por consignientc^ tam- 
j/f 811 lB y? y 0U Química esas leyes no descnbiertas aun de 
^ ^ P eil dflucsia. de las propiadades dei compue-sto relat-iv ainen 
idades de sus elementos, pueden, unidas a las 

n _ 't los elementos miemos, snministrar las premis as co.u 
ll “ e las í. ■ n rt.lfíím dia 


a.y nç |, , ' "«Jíuentos mismos, smnimstrar i»» 

cniiles la eieucia está destinada quiçás algun dia 

T ___ J „ 


pnos > que: no hay cláse de í#ómenos en donde 
■ ■ ' ' a ~ nor reêrla 


, “‘“ Ull= eoinposicioii de las causas; quo, P 01 11 
;s 'W] ííaUSaS íi0m ^^adas producexi los miamos efectos 
poro que cata regia* apnque general, no es uni- 
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versai; que, en álgungs casos, en ciertos moment 
res de la tr ansiei ón de la acción separada a la ***• JS^aei^ 
nada, las leyes eambían, y que un grupo enter !T ^ 
de etectos es aüa.c] ido o sustifcrrido a los efectos nil % 
separada de las mi sinas causas, síendo las leyes d? ^ 
vos efectos aun indeíinidamente susceptibles do 
como las que ellas han anulado, í K ^^ión 

B, Segtm algnnos autores, es un axioma- en l a teoria i 
causaoión que los etectos sou proporcionales a aus caturns^ ^ 
ha liecho grau uso a veces de este principio en los rasíon^ 
mientos relativos a las leyes de la ÍTaturaleza, aun cnando ggttj 
STj.je.to a excepciones mamfiestas, cnya realidad se ha tratado 
de negar con grandes esfuerzos y derroche de ingenio. Esta 
proposición, en lo que ti ene de ve rd adero, no es más que tm 
caso particular dei principio general de la composición delas 
cansas: aqthl caso en que siendo homogéneas Ias causas com- 
puestãi, eu efecto de conjunto podria. ser idêntico a U snrn 
de sua efectos separados. Si una. fuerza de cien libras elevn rm 
cuferpo sobro un plano inclinado, una fuerza igual de a dos- 
eienfett libras elevará dos euerpoa absclutatoeute sem^,, 
en este caso, el efecto es proporcional a. la causa. 
1SS desdentas libra, ,no ccntiono — 
ma dos fnerzas dc ciou libras las que emp e s 

briaii elevado separadamente los dos «u«p.. ^ feers&s *. 

hecko, pues, de que obrando ici<ill de l» 

ven los dos euerpoa a la vez, rebuli 1 de f 

r .,, lisas y no es más que uu ejemplo dei heU o á c)0 a 

— .ttSE&i-iSM. ■ ■* *r *£*-«*■ 

pletumente ulle J una oiertft cantidad de ta _ e Cf» 1 ^ 
Suponganio q_ $0 lamenté.su volumwb q ooC ip ■ 

a nu cuerpo £ tma ca ntidad tnpb '« 

doble lo liq ult ^ a ’ > 1 
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estos r.res efectos, ninguua propomóu, 
tpr óg^ l60S de las oautidades de calor, puede 
° a< Jllos- A4 «ato pretendido axioma de ia 
t s,fí! Io,leoid ft eut ! e e , n a efeetos a sus causas, falta jnsta- 


i el principio de compcsicién de las cau- 
?> Í0 Íi donde el concurso de las causas es tal qm- 
^ ef ghbia en las propiedades dei jmerpo ^ y le so- 


leyes «as 


o ineíiDa diferentes de aquellás a las 
Ws sowtíáo autos. Eu consecuencia, esta ee^de 
Ai» 6319 “^reionalidad es reemplazada por el principio 
del*y íe pr °. ea e l cnal se encueutra, en io que tieue de 

^iTimplíoitamonte enunciada. 

> 7 -sierniinar aqui las observaciones general es sobre 
P vt nue narecerian neoesarias como int.roducvión a 
1* riria 'dei' raooedimieuto iuduetivo. Este procedimieiito es 
Edalntente una investigaoion de los casos de causaeiõn. 
'Mas las uniformidades en la sncesión de los íenomenos v ia 
mjw parte de las uniformidades en su coexis tenda, son ellas 
como se ha visto, leyes de causaoión o consecuedcifts 
yíouilftáos de estas leyes. Si pu d i éramos determiimr exaeta- 
mer.T.e a qtiá cansas son atríhuíbles t-ales efectos, o a qué ef ec- 
tos tales cansas, poseeriamos virtual monte el conoeimieato de 
todo el curso dc la. Naturaleza. Todas estas iniifbrmi d ades, 
<1*0 son sâlüpiès resultados de la causación, serían entouces 
puestâs dô maniHesto y explicadas; y cada lieclio, cada acOVi- 
5®iüieftto iiidividnal, podria ser previsto, siempre qne tiivié- 
^nius los «latos necesari os, cs decir, e-J oonocimiento dc las 
^nnstaio^iaa: ,pr 0 eQ e | c , aso particular lc han precedido. 

, j ^d t pues, determinar cnáles son las leyes de cansaci ón 
- Mtutes oij ] a Natnralexa. determinar los efectos de cada 
f [ ç ] . , J 1,M3 cansas de. to dos los efectos, es el principal asnuto 
|wt y niosfcrar cômo se hace esto es el objeto ca- 

1JMa légicainductiva. 
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■ -aviableinente cada couseciieute. Para de 
^ ^ d? seiíBurar uxluíj iiei,liGi 


, , ; liva n&bieínpuw — 

»,# Ii S ad , - nreoiso tratar de separar um* limbos 
d'" 1 ... aati P nn , „ esniritu sokmento, sino en la Natura- 
luestr 1- .-(..Mn. s»r el nrimero, v 


CAPÍTULO vn 


Wf? *> «“ 3» na el P riíl1er<,> - v 

« B * UsÍS ““l este trabajo una inteligência diâere in- 


PE EA OUSKRVACIÓN Y DE EA BXVEUtENaL 


i.jj. BI all!!t ; ine en este trabajo una umeugeuc* — . “ 

4 Esla operación es la esencia mtsma de k 
...viionte l"Iô J ' Armoíei-fl p.n vp.r afiiaineutô lo 


1. Resulta de la exposicíón que preoede el procedi 
miento por el cuál se comprueba qué eonsecuent-os vau inva' 
riablemente ligados a tales antecedentes, o, eu oiros términos 
qué fenómenos están los unos cou respecto de los otros eu k 
relación de causa a etecto, es una especie de análisis. Se pus- 
de tener por cierto que todo lo que comienza a ser tisno nua 
causa, y que esta causa debe encontrarse en alguna parte en- 
tre los hechos que haii precedido inmediatameute al aconteci- 
miento. La total idad de los hecbos actuales es el resultado m- 
falible de todos los hechos pasados, y más iumediatameim de 
todos los Mechos existentes en el momente antes, Esta es m* 
gran secueucia que sabemos que es uniforme. Si el estado arc 
terior dei universo se reprodtijese, seria de nuevo seguido á® 
estado presente, La cnestión es saber cómo re^oLw 
formidad compleja ou estas uniformidades más seuci ** 
la componen, y dignar a cada porción dei vasto antec^ 
la porción dei consecuente que lo corresponde. ^ ^ 

Esta operación, que hemos llamado auah _ u a ’ 
la resolnuión de uu todo complejo en sus par es Uh n . 
6S algo más que un análisis puramenteniSnk ^ ^ ^ 

templación do los fenómenos y su ****. 3$ 

~ . i nore ti1r-'.is.n r /;ar el nn qm nri' 


JJs observar no ooMÍste en ver s, ..lamente lo 
1 «tros oi os, sino en ver de que partes se 


*** a ° n ; V l d0 nuestros ojos, sino en verde que partes se 
está dokn ^ (itmB útnye un raro talento. Algum. 

r ^ ■ - -- - 1 - - i -a ^ a n riflai Tiasftr 1 iji mitarí 


Ah0 l ia 0 p 0T estar mal colocado, deja pasar la mita.l 
m 0m > 101 1 1 ««Joo rrinTiidj rsnsas de l&s Que ve 


, b TvTetro observa machas menos cosas de ks que ve 
“ ^ , , ,, 011 fu)idiendo lo que ve oon lo qne imagina o o 


* fierc-otí toma nota dei género de todas las eireuiis- 
J", paro no sabieudo evahmr sus grados de, a eu k lude- 
«a 'a. oaotidad; uu wiarto ve bien todo, pero hace una 
mak diVisión , reuniendo cosas que de.ben ser separadas y se- 
parando otras que liabría sido mejor reunir, de suerte que el 
TesdtSo de su operación es lo que kubiem sido, 0 aun peor, 
sino hubiera Leclio el análisis, Se podnan dettrmioai la» Cllí ^ 
ii^üílfts de espíritu y el género dc cultura intelectual que coubti 
tuyen al Iraon observador; pero esto cs una Ottestion, no de Lct 
gte sino de la teoria de la ediieación, eu el sentido más amplio 
'bl fénaiao, No hay propiam.cn te un arte dc observar. Puede 
^her regias para la observación; pero estas regias, et-uiio la^ de 

la _ ■ -i , ■ j - ^.-1 


L. L.^ J, tu LfUüVi. V A ^ - - Cr 1 f 

L jitvención, son simpl emente instrucciones para preparai lo 
tej ür pásílÉe el espíritu de observar o de inventar. Son, por 
te^teheiite, regias de ediicación individual, lo que es tntiy 

r, T l _ ' ... 1 1 . ;niin -.j 


geneia sola do bastaria para rioanssw p e3iwp n 


ra a la vista. Sin embargo, esta alaailioamôn me^m ^ ^ 


11 


mer pasoLdispcusabk. El curso “aPÍ^ 


V al primar golpe de vista más quo d0 0 gtpf 

^da ui preciso desoomponer ea<- a el ^ 

do de otro pJ^ isl J os ; Ks preoiao que 

caos «a hcc. mn ltitad de antecedentes ^ 

teoedente w multltn d de ^ 

e] oousecuente ^ n , jg onaeila a úu a ouál * 

Una voa heclio es , 


1 . , h ' “ dLguiS CIG BClUCflOlOll l.DQl¥lQ.ild-lj 

,,u * f ^ e * a lógica; no ensefian a liacer k cosa. si no a ca pa- 

'! P 0S P»ra liacerLa. Es el arte de fortalecer los miennbros y 
í0 la servia df 

p fetemlón 





' ^ de la observación y el grado dei 

® Leni: '*d dependeu dei fin particular de que se trate, 

Ím P ( 4lllp Jr el aatLi ^° clel universo enter d en cada momento es 

^jqn - 1 ^ ^demáfí seria inútil Eo nán. exporienoia qiúmi< a 

l^ga , . , .. r J1 _. ^Wqs 


seria mutlL fia una expm lcul-wv 

,l, '- Clíí Sario observar la posiciôn dc l.os pluueta* 
^'^aial . e *P e ri©nQÍá ha ensebado, y la experiência num t-n- 

, 1 Ja ^tn TjflT-iT üíirA . i.. * L . ..j-., „ .u.1 íti.-lM ftrente 


nl |., — “-AAi na, enseaauo, y 10 «ip 1 

■ J “ r|, 1fjs y ta P ara «Uo, què esta circunstancia es indilereuta 
s tltadoa, mieutra .3 que eu las épocas en que los 
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hombres creian eu k s mflueuci aa oculta* da loa . 

tes, hubxera sido antifilosófico no detwmiunr ?,"¥****» 

<*** m el moment ° de la «pertenci*. En ruam , 0,1 í>* 
la subdivisión mental, si estuviéramos obWdo & 
ner el objeto observado en sua elementos más 
oir, Jileraluiente en heclios mdividuales, serí a 
donde los encontraríamos, pues no podemos estar 
que las di visiones alcanecn nunca la última usiidad. Pei-b fet.v* 
mente, esto no es necesario tainpuco. El único fin’ de la divi" % 
sión menta] es sugerir la divisíón física requerida-, de tál J 
te que podamos, o bien ejecutarla nosotros misméso bioíiW 
caria en la Naturajaza; y bastante liemos hecbp cuando hemos 
llevado la sub di Vision basta el puntó de poder ver ds qué ol> 
servacioues y experiências tememos neeesidad. Sólo essencial, 
cualquiera que sea el punto de la descoinposld.úij mental en 
que nos li ay amos parado momentaneamente, estar dispiivstios 
a llevarla más lejos si !a ocasión lo cxígiera y no dejarimes' 
tra facultad de distmc.i.u o aprisionarse en Las ínalJ as de las da 
sificaeionea ordinárias, como sucedió con todos los Jilcsofos 
antiguos, sin exceptuar a los gricgoa, a los cnales no &o.lea 
ocurriò jamás la idea da que lo que era designado por vmsoio 
nombre abstracto podia, en vealidad, eonsistii ©n ni ' ^ 

nómenos, o que era posible descomponer los h * G _°* fc 
verso en otros elementos que los ya consagrados 1 '• 

Hiiaje ordinário. „*«*«*« 

2, Los diversos antecedentes y consceiieu ^ unos 

terminados awí r como el caso lo ©xige, } l - t ' ® a# a 

de »i ot-ros, se trai* ahom de inv^t.gar W tr 

Ol.ro. Eli todos los hechos aometidos a anteco^"' 

i - npfjpnteJ Y vários conseoucntes. & 1 ^ p° f 

r os antecedentes > . t ros J»* 3 1 

” purlieran ser separados los uaos de los °“ BBOOut r^ £ 

màs aislados, «- J _ u n e fsoto > ,*,»• 

leyes males, «tremos elg^ 08 


TZ, séria iiliposL ble (por lo menos *r~r vi0 .* 

■ I Le ves reales, asignar a una cansa un e J s de 1* 

nir Las leye . is0 al ° ‘ j 16 e s|“ 

Para kaoex 9$ i os 0 tros y observar 1 Ú _ 

Mce .leute« 8e P W * ooSM0nante , y ..'l.sirevM 1° M l. ^ ' 

- w» d * . “ pS 'm* Í 

En resiunen. - s P 


SÍ6TS3ÍA DE DÓÔICA 

.fi ■ No es esta, por otra parte, auto la 

_ UOt oomo .10 haat pensado 

0 ‘ !l 'ql de 1 » iaVeS ,Tfmidamento de todo lo demás. 
^ r la W»; P er ° Laudas se puede recurrir (segvm tma 

^ variar las ^f^^aoiói», ya a la espenmeutacion. 

Pa L asnal) ya a 1* T NaUlra l 6ZEl un caso apropia- 

o btoa enCon ' “i or uaa disposición ai-üfloial de las 
# P fi o tó 0tt a ' eal ‘ t L e caso depende de lo une es en sx 
ííJrfã. Bl valüí *to es obtenido; el uso que se haya 
^ “ \ r u o dela mau© 1 a ^ j g eI1 los dos casos, de 

fbLsf de él6U ■pd^deTmiamo modo qne el ns° d® 1 d»^ 
] 0B aiísmos prm l l P ’ eaua do o ya se baya heredado. 1 
65 A Bismo, naturaleza, distinción lóg.ea ve^ 

bt,«« «“» drf a' mÍ80 tos de investigación; pero hay, P 3 ® 0 ' 

.. — — *«— ■ - 

despreciar. «vidente de las distinciones entre la 

è La> primera y mas evnl /qtima es una m- 

otervaciónyla experimentaciones ^ ‘ e C 0 p 0 ca en 

Qsasa eitensión de la primeia. o ■■r ■■ . e]1 muc lio 

sitaaaión de producir variaoiones de circun ^ man _ 

miyor námoro qne la Natnraleaa nos o v rec i âat n e nte 

te, amo también, sn miles de casos, dtj p L . \ > i ^ 

; ífl eanúción de que tônemos necesidad para escu jr ^ 

fel fenómeno; servido que la Naturaleza, qu- ^ ^ ^ e _ 

ófeíos fines que para, facilitar nu es tros estúdios, icUa- ^ 
n ^laliondàd de crestamos, Para determhiai, P or -J ^ 
cuál es el princípio que en. la atmósíera la baoô d, P a 1 , 

®sjiteuer uueltra vida, la variaciòn requerida cs que 1 
tial vivo KAn . D11TT1 „„ 'An üottfl.rí.irl emente en cada um 


unestm vida, la vanaciou reque. — ±- 
sea sumergido separadamente en cada uno l o ^ 
que k componeu. Pero la Kãturaleaa no nos suui - 
^1^ ui tíl oxigeno ni cl ázoô separadamente, A una cxp 
^ ^tificiai devemos el saber qne es el pnmero y no e s a t 

pl n„ . i. . i „..«noor ln, eXlS - 


% Ú 


Ili Gí aZÜB 

°ial debeinos el saber qne es el priniero } no © ” . ^ 

^ Le alimeata la respiracióii, y aun el conocer a 

t? est ° 3 dos ingredientes. . r * i„ 

•baT^ H*Ua auperioridad de la experimeutacion so _ 
ab, ! ación s ^ple es universabnente reconocida. Cada 
,r..; a oa non« aix rU n ^ner innumerables comi 
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l^za, y aüadu* as! a las experiencias de la Nau,,. i ^ 
chas nuestras. Paro bay otra snperioridad 
liacon, otra prerrogativa) eu loa heclxos pA’ diría 
cialmente sobre lua hechos esponta mm, en \ ' '* ani ^ 

experimenta cio nos sobre las mito# expeiâméiitac ^ 8 
por la Naturaleza, que no es menos importante 
lejos de Laber sido tau reeonocida j apreciada ^ ^ 

Guando ae produce artiflcialmente un fenómeno * e 
de tener en eierfco modo eu casa y observaria Rn . se 
ci as que, bajo todos los d emas aspectos, nos aon rany bien 
110 ci das. Si deseando saber cuáles sou los efectos de la ^ 
sa A, estamos eu situación de prodiunr A por médios a tm 9s , 
tra disposieióu, se pu e d 0 g e neralmcn te determinar a. volmitad 
en cuanto lo permita lá naturaleza dei fenómeno, el conjunta) 
de circunstancias que coexistirá, 11 cou él, y de esta manera, co- 
nociendo exactameute cl estado simultâneo de todo lo que so 
La encontrado expuesto a ía influencia de A, ya no hace- falte 
más que observar las luodificfxCÍpnes produc idas eu este eafedo 
por su presencia. 

Podemos, por ejemplo, producir, en circunstancias couoei- 
das, cou mia máquina eléctrica, los fenómenos que la lí atura- 
leza preseuta en gran escala sobre las formas dei relâmpago J 
el trueno. Ahora, que se comparo lo que loa Lombres 
ran podido conocer de los efaetosy de las leyes de & 
cidacl por la simple observación de las tempestades y ‘ 
no. con lo que bar. aprendido, y aprendsrsn pr _ ^ 

todavia, por las «xperiencias eléetrmas y ffi ' T ^ pata 

ei amplo es tanto más notable cuanto que * 7 ? _ „, e rii 

creer que la aceíón eléctrica as, da taBoe 
dei calor, el más uniformo yfteeuante, p*- 

el estúdio, M cual los medl0S & , nontorio, »* lfl ** 

«seriou fallar moco»; mmnlras que, por e ■ no bs- 


J_IJL . p ^ ^ J — • . j- _ « ánitífiL u 

ouina eléctrica, la botella de Leytle y U ^feLtrici^ * 

1 los grandes agentes de la NataraUsa. L - ^ c00 .,i 
1111 d lirScOS conocidos hnbieran contmna ^ a jíiia} 
meU T " lo sol .renaturales, o como especa o au 

derados co - dwl dei universo, 

excentricidade* ei 



sistema UE LÓfirCi 


• lare l fenómeno objeto de la n 
c eu««" e 1 " Jio de circunstancias couoc 
»«jidol e 0U - circunstanciai; ai 


UiT0>- 


i rii 


f* ,3lí ^olacándole e d e circ.uuso.ooias al suft- 

ftf producir otra ^ B propósito para poner en 

arS aquella 6 qy se ■ lu troduoieudo la una despues d. 
0- •! ,ls dol ftÇíSSL elronustaucUs bieu determma- 


X ley b dei *a°» eu0 : bieu determina. 

P *£ ú experiw»»* d r ,^« cómo el fenómeno se com- 
‘"^orrtídbmbredo^ de dreunetenoU*. Am ta 

nna variedad i d a tfflrte» nua sua- 


ÜSSi «riedad de ^ una sua- 

S--^^rta taS dedr, babiéndoae aaegura- 



Qr ■ 1 Jl {^S| ItA w j - 

fiando abt6 “\ f deoir, babiéndoae asegura- 

f . c i«.nnevamente deacn 1 ^ qM p Ued a modificar au 

i lie que no Lay . ima 0 tras s estancias, para ver sx a 

P* deseompone, y cnãl aerá au reauUado: 

sB bia. coa elta la eleotr i e idad, U , omprenmón, 

iHuo P-á con la — en cada mm de 

indene, y 5L nos es pio. ai f erètt te. En lugar de poder 
nmleaa, nuestra tarea es miiv _ n itant.es, t-enemos 

W y regular to aleje- 

qaedasonbrb: lo qne êllas sou, lo q l L , 1 j ^ jmpo- 

mfc loa oaaos más se.ncillos y más acates, *'**£&. 
ãUehaeercon oierta precisión y de una maneia ns .. ^ 
pleta. Tomemos como ejemplo nu fenómeno, lima iio. 

ninguu medio de fabricar artiflcialm^ute, un «- &p| 1 - , _ ( 

l4'Küora produce nmob.os; pero la imposibilidur , en «• e ‘ _ 

- ■ 11 r l u 6 uo y sn c o ntr amo s T de p r o d uei rl o b p 0 $ IJ ^ e 1 ^ i ^ . 
quâ-~&n oada caso eu cpae vemos r[ue l| ^“ \ " 

n obra al exterior, la encontramos rodeada > 01 
^a.jjor uua miiliritud de dreunstaucias indeterminai 

ilnaorio d empleo de los métodos expÓTimexita cs <-o 
'/^•Severa basta qué punto és esto verdade™, si sq coua 

n, Ma^ir<ttB9sa prodnce nu 


5 ^ TG titraB cosas, que cu and o la Natural !_■ 

_ produce-, en estraclm reladión oou eista ^ ^ 1 

®° T es d ecir, una iumensa oomplejidad de Lechos 
L 1 60,1 SBinej antes eu dios casos, y fi l mayor 


* 'luizas aemeiaiiíea eu dos üasos T j ■ i 

08 oüalea («xcepto la simple fistruetnra, que ae P 

despttéa que ba dojado « funconar, 
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estáu completamente ftiera dei alcance de xiuest 

exploración. Bi m lugar de un eàpiritu huraan 0 

objeto de investigadora. una soded&d humana ^ prç 

mi amas diíicultades, c o usid er abl emeiit e mkLv 

vuBlven a presentar. *»"***£ 

Henos aqui llegados a la vista de mm concluaión q^, [ 

rio de la investigación nos demostrará con la m** a , 8e ’ 

« _j ■. s s co mphta 

evidencia, a saber: que en las ciências que tieuen p ir 

los fenómenos en los cuales la experinien.taciórt es mposiblè 

(la Astronomia, por ejemplo), no tieno más quem™ pane muy 

restringida (como en la Fisiologia, en Ia Filosofia mental y l a 

Ciência social), la induoeión de la experiencia, directa ea da 

una pracstioft tan factícia, que es go neral mente easi impraeti- 

cublo^ do condo se sigue que los métodos cie estas ciências 

ben. si no principal mente, por lo menos en grau parte,®» de- 

ducti% T as para llegar a resultados do algúíi valor. Este es, ya 

se ha rwjouocido, el caso de la Astronomia; y es probabknM- 

to, M parte, porque L» ot*. ciências no han sido *«* 

mento puestas tambión en el mismo rango, por lo que «*" 

ato r mra no es ventajosa corne- 

ia experieneia artificial en una rama de la exp oiac^ 
de Los fenómenos, bay otra rama en la. cual toda 

está , de su lado. . . , .Wnètiva é«t* r!íii 

Temendo por objeto la invee ■ ^ B d e eoo» 

nar qué causas estáu ligadas a teu» « • 00! idnoe d»* 

Z por uno n otro extremo da ^uo jue - ^ ^ 

o 1*. causas de uu eferto 
greoe 

per iene ias 




g sobre la In 2, observando sus efecto^ ^ ^ f r e 


ucueuo^ — , ' I c i 0 ruro se entteg ltr 

sustauclas, ya no a.i ^ n.t»noias. El è& a 0 


cuenoia y buscando en qué circunstancias. 


los aBJin i::Be íe 


cuenoia j s . í , d ai veneno a ' íb<Ü <* 1 

dei UrnU, » er T 1 Ü de las &«&** **£ 


sxstema TXR LÓUICA 


ms 


t de iuvestigadòm Podemos tomar ima 

dees u>3 -B^ a de lo que prudneirá; pero no po*t- 
iincer la 9 _ ]iacer la prueba de lo que la produce, 

■» " f llchar basta que. lo veamos produmrse o 
*Lés ; “i6 n de produeirle socidenteUnente 

&> 60 dÍSP a importaria, si depende siempre de nos- 
e âc ria de u otro extremo de la cadena; pero 

CÓTD&&** ?° .i^^An No oudiendü ir sino de lo coliq* 


r njiO U 

SM, eleccióu. No pudiendo ir sino de te cono- 

|S» >’ aa -t n C ido, estamos obligados a eomenxar por e 
eido a lo d0!,c m ás familiar. Si el agente nos es ma» la- 

^ 1103 £í -Pi*®- ® P roduCÍ “ 0S 011303 d6 Pre ' 

I» 4 M S , ; oa todas las vaviacionea.de eimiustaneias 
senda á«l agen i _ _ observamos los resultados. Si, por el 
‘ ““ 3tía SondioioLs de que depende el fenómeno son ote- 

EX: de plata so ba 

^ la causa, no tonemos otro recurso 

cascí en loa ouales este heolio se píuduce, baat q 

moa por esta comparación que en todos estos casos toa » ^ 

oias kaljian estado ©xpuestas a la luz. bi uo conociesemo' ^ 

las-fiedias índias más quo su efec-to fal ai, solo el azar p . 

iacsTttos pensar ©n experienoias sobra el ürali. Proee íouc ^ 

^gularmsnte, solo t expiamos LiiíormarnoB o trai ar 

bque se hizo con las tiechas en ios casos particulaies. 

àiempre que, no temendo nada quo nos conduzca a ^ 
^ ÜSELP i Ms vemos obl í gados a partir dei ©facto y a apdi *- Al a 
de iá varíaéión d© la,s circunstancias a los consecuentes 
? a, los autecedentes, nos vemos nccesariamcnte piivai os 
„ de la cxperloientación artificial, No tenemos 

t ^ Vra d ^P oa icióu CúiiseGnBiitos, como no tonemos antecedeu- 
li.r-;] n llri f rü ^ni.ori de circunstancias compatibles con - u ua 
Sa< lio hay medio cie producir efectos sino p 0T 

1 líl Vi-!-r\A+^^: ™ i t J ■ rmáet.ií 


íüs J*' J ' N0 ^ a y medio de producir eiectos sino por sus oau 
% J BÜ ! a ^pótüsis, las causas dei efecto eu cuestióuuo n©b 
al í U ^ a ^’ íios queda, pues, otro expediente que o 

presenta espontaneamente. ^ sucede que 
c ^ttni4.. Ç>7 - Q ‘ liüs °frece casos suficientemente variados en svis 


3 6é 
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cedentes próximos, ya en algún otro orden 
algo que se eucuentre siempro ouando el efert 
eido, podemos outouees desoubrir por l a * lls Mifc' 
7 sin experimentaoión, nua ley real de k 

Pero, por mas que este sea el caso más “*■ 
ciendas do pura observacióu, eu sru cuutraate -é 
que ia &xpeninentacion es posible, no hay, de kecho 
muestre de ima rnanera más evidente la nimarín^j/ l ^ a< 


de 


ríb!e P«ak 
cun melU 



— — k ““perfeodto de l*f 

duccion directa no tu lidada sobre la experliieufiación s- 

gamos que por la comparación de los casos dei ©féèto 

cuentra uu antecedente que parece estar, y ©atá quiçás j w 

riablemeute ligado a él; no por esto se tiene todavia la pr^U 

de que este antecedente es la causa, eu cuanto no se ha iam, 

tido el procedimiento y producido cl eiccto por media tlel in- 

tece d ente. Si se puede producir el efeeto arlificialmente, j si 

en tone es el efccto se sigue, la iuducción es complet-y; este an- 

tecedente es la causa de aquel consecuente (1). Pero aqui se 

aüade el testiinomo de la exp eriment ación al de la obsem- 

ción. Midi tr as no so hace esto no hay probado mas que un 

antecedente invariabte en los limites de la experiencia; p® 

no un antecedente Incondicional o la cansacion. Mienirna io 

ha sido demostrado por la produceión actual dcl anteceá^t 

en circunstancias conocidas, y por la llegada luogo e 

cuente, que el antecedente era real monte lá °° a 1G ^ e n o3 

él dependia, la umíbriiúdad de sucesion reconoa a _ . ^ 

podria (como la suceâón dei dia y de la llU0 y 

de caus ación y no É» A anteoedonte y el ** 

otro, más que los momentos sucessivo* d „ tó áío 

conoeick. Eu una palabra: k observwaou «m • P 

lY ao ayudada de Ia dedueoión) puede emnprk 

coexistências, pei ° P 

' ^ * 1 n ll "Ti» áí 


Para justificar estas obseryauioaw 


la Hi 5t0 ' 


las ciências, no hay sino considerar la 

- “urs sss-ísss 



alSTEBA BE LÓUICA 


SP.' 

* 


, por ejemplo, se lia comprobado un 

Bn Z f uiformidades, algunas de coexisten 

itunenso ^ ^ cusles, a pesar ue Ias va- 

^ le snlC esióBi » de laa circunstancias circniisí-ain es. n- 


eiones 


3 aBWB‘»‘— ' los ant 6cedenL«s, en so mayor par- 

I Jí» eSCe C^o *<> sa pueden producir artificialmeute, 

# ,*d» *d udl Boniecdo exactamente en obra el pro- 

*,i se p» oae > ea f c . a i P u Naturaleza los produee, y smndo 
rf-*» p01 Z orocedimiento un mistério euyas oircuns- 
, ' sml no golaménte desconoeidas, sino tam- 
I aíoiss aaenciaie . ^ a te ner anteoedontes con <W- 

vjc xotservaW , reS ult.a de aqid? Que en este vasto 

I ^eco tantas cosas y tan variadas a la observa- 

Kttto.qs- - | a q 0 , propiameiite hablando. una sola 

J:t ' s ola uniflidJ iuoondiciosad* ^ >» #**. 

I q a, ,° . „ sos en que se encuentran los fenómenos juntos, 

I Sara cuál es la eoudicióu de otro; nnàl es la causa, cuál 
I «1 Xoto, o, por Último, si no sonefectos comunes de cana 
I th por desoubrir, resultados compkjos de. leyes basta enton- 
i íbí i&sn.amjciclaa. 

Aimque algimas de las ohservaciones precedentes sean, en 
jlgor metódico, nn poço prematuras, nos há parecido que un 
pequeno número dê observaciones general es sobre la difeicu 
c '5 de ciências de observación y do las ciências de expen 
^niFición, y sobre la extrema desventajá con la. cuál lá in'' cê- 
directamente induetiva es fo r z o s ã.m cn t e aplicada en 
F^ras, es ly, mejor preparaciòn para discutir los mè- 
: de -i - i ■ - 


iaduceiòn directa, tsiúto que haccu super fina una» 
s^ 1 - 1 1° q ie hubiera sido preciso introduzir, no siu 

lriCt:j ^vsuiante, en el centro de esta discusiom 

^bora a proceder al exarnen de estos métodos. 
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CAPÍTULO VIU 


DE LOS CU ATRO MÉTODOS DE 


TNVRSTlO.vcrÓN 


EKPil mxn Ul 


1. Los modos más sencillos y más familiares d e 
dei gmpo de las circunstancias que precedeu o sigttei 
fenómeno aquellas otr&s a Ias cuales está realmente ligado 
por una ley inviolable, son cios. El imo consiste eu comparar 
los diferentes casos en los que el fenómeno se. presguta; d 
otro, en comparar los casos en que el fenómeno tieue Ug ar 
cem casos sem e jantes bajo otros aspectos, pero en los cnalcs 
no se presenta. Be puede liam ar a estos dos métodos, aí uno 
raétodo de concordância; el otro, método de diferencia, 

Al expuner estos métodos es necesario no perder devia» 
el doble carácter de las investigacionea de las leyes natnrales. 
que tãormn por objeto encontrar, tan pronto la caiu» de nr. 
efecto dado, tan pronto los efectos o las proptedades de m 
cansa dada. Examinaremos los métodos eu sue a P heao10 


Mtos dos géneros de investigación, y tomaremos ejempL- 

imialmente dei uno y dei otro. mntnisetilS ? 

Designaremos los antecedentes por letras m D 

los conseeuentes que les correspondeiq ^ . Ja iüV(l3 ti. 

Sea A un agente, una causa, y sup- £ q e , e sta causa, 
gaeión tieno por objeto determinar os . A en medio de 
Si se nuede encontrar o reeonoeer el n0 0*" 

Lunstancias variadas, y 0 

— a X:““ Seriendas es 

tado he aqui cómo se ra^nara^y segunda^ é 

1,1 sido producidos por A on ■ * dtt cl*>S 

«_■ 


sistema de I.COICA 
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debfi haber 
bav sino la 

1^1 0^^ _ J rto Í^&SO^ Hijju* “ v 

rf<^ 0 eií« ^ los . esta condición; ei fenómeno o no 

W «".; 8B eia n '1 UB , B ai de C, puesto qne es prodncido en 
, „^jhíü d®- i _ :«wi* ^flçAn T mm&G es fiJ 


, rea l, cnalqniera que eea, de A, 


«M de f B mis ma razón. Luego es e! 

> se n i de D ? de P 

' 




en 


iü^ e L i 1 j a As el contacto de una >as 

tó* ei & °r* 6ü : . 

en !a prodnoción de nna snstancia 
t0 scltados o«» Ra o -jabimosa. Se conclnye de aqui, P^- 

de un aceite y de nn álcali causa la pro- 
% 1» som f h&1 . Y este es la investigación, por el método 
du&cióu de raj y ' fecto de una causa dada. 

fcwncordancns, d mlmm buscar la causa de nu efec- 

Sepaede, de la m hemos visto en el capi- 

" ** %X ímestró ónico recurso es U obscrvacióu sm 
sub precec-ente, * aH podemos tomar im fenomeno 

ia eipenmpntaaoii. Lo- ^ determinar su 

n,vougon no nos es conootdu, yUata.dc de^ ^ 

fetéde prodnoción produciendole, y a P‘ p ^ ;á p0 . 

^ áaoaso, resultase, no seria siuo por wviàeii , - > V ^ 

iemos observar a en dos combnfl aciones difsren . . 

•ie, y ^sabemos o podemos desoulndr que las circujis a 

1 J r n \ ur w 4 T) 1 coacmi- 

líitíGèdejifces en Los dos casos erau A u ^ J ' J , 

rümos, por iua razonamientü seiuejaute ai dei piiím,r ejemp i 

que A es el antecedente ligado al cousecueuto a P or 6 5 

& causadora A v O, diremos, no pueden ser las causas de m 


! ^uu. j± y yj 7 airemoSj nu jj ucupu _ _ _ 

pufcsto que no esstaban presentes en su segunda aparicion, ni 
»ã T i — ts .... . .1 an Ift nrimera. Ido 


d no estaoan presenues en su -r-- 

d y E, pues no estabai) presentes en la primei l. 

1*« tínw «ma m «íiouRiitra en los 


poco D 


L- cireunstancias, A es la. uni ca que se e.ncuentra en los 
(JS ch>qs eatre los antecedentes de a. 

^ 5%^ Sea el efecto a la cristal Gaeión. Se compara dos 
«liáív 0110 ^^ 5 en ^ DS C 1 L1G l° s cuerpos tomau la cstiuctnra 
^ unigím otro puntp de oonfonnidad, y, pu í UaB 
ó ^ ser?ít í I se cucuenira que tienen un antecedente 
que es el despósito en estado sólido de nna 
^iiiri, g, Gsta ^° liquido, en estado de fusión o do umo u- 
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eia 
t&lízación. 


en estado liquido as el invariable aatàcede 
iaación. nte ^ e siir^ ■ 

■ ^ I 

En este ejemplo no se puede ir mas lejos, y ^c' 
fenómeno no es solamente nn antecedente fn r e ^e 

i i e iUlv ^íiab]ft ■ 

que es ia causa, o, por lo menos, el aeontecmii enío 
que completa Ia cansa. En este caso, en efecto se 
tüación, después do liabcr descubierto el antecedeu t ^ ^ 
producirle artificialmente, y de comprobar el resultadG 
inrhicoiou encontrando que va seguido de a. La importa^ ^ 
de esta invefsión de ia ptaeba se revelo do una manara ev f 
dente cuando nn químico (el doctor "Woilaston, creo], habieu, 
do observado durante aíLos sin tocari e, im frasco Heno de par. 
tí cuias silíeeas, obtiivo oristsdes de cuaizo- y en ]a e-xperienda 
no menos ÍTitei'esante en la cual sir James Hall prodnjo már- 
mol artificial, por ei eníViamicnto a una presión enorme ds 
sus matérias eu fusioii; dos ejemplos adniirables de la Inss ([ue 
una interro g ac i ón bien dirigida de la N aturai ez a puede arro- 
jar sobre sus op estaciones mas secretas. 

Pero si no es posible producir arfeLfioialmente el fenómeno 
\ la conelusión que es la causa dq a es muyi dudosa. Awn\m 
invariable, puede no ser ei antecedendo incondidonado de 
sino solainente preeederle, oomo la noclie prece a a J 
dia a la notlie. EsU incertidumbre rasulta ^ 

de eerciorarse dé que A es el uruco au ece ' de laber ,!»- 
-oomún a los dos casos. SI estuyiérwnos segui d ^ es . 
-terminado todos los antecedentes uivaria cílT isa, est-a- 

tarlo de que el antecedente mcond.donado es , r 

rá en el número de bllos. Desgramadame»^; ** 

-sible determinar todos los antecedentes, ‘ 

ineno no sea uno de los que sc pneden prodn _ ^ dollJ *rf»* 

^ entonces la MM B ° ioes r ff l9 ^ era la 

Mucbo tiempo antes de ^ se ^"leados, a 
^r^entoefe^^enl^^ * 




elevar el agua por mw- ^«yosidún ordeua““ r 

“» »-tsSBSC5S?* - d „r 


p)! 



SIS 1 EMA DE LÓGICA 


O*} 


podemos, si, en una espei 
Mé* ' ;, r es capar algonae circunstancia. 

5 * elá í fi eu definitiva, ias conocemos un poco i 


íeii 


iqi- 


t lS : pero, ^ 

^'tf dei 


0 „ :ra en °- ,■ . de probar las leves de la Satura- 

d® considerar procede segúu el axioma e£- 

^tSnstancia Vm^ m fluida sin pcrju- 

...je ac+ii* ausente Ciiando ei ienu- 


ql gl 


u ;^imtítancia 4^ — _ , .. . 

í*y.B: w™ c n ane pueda estar ausente cimudo ei ienu- 
%fi »1 f0B<5me “te 110 está ligada por cansación. Eliminarias 
.^preseufc, aeoi dental es, si qncua una 


no esia \r-- 

tl brcmistandas aeeidentales,, st queda una 
ffl0d " “ buscada. Si quedan varias, ellas son la 

,.fees« 66 ‘ Lo njífimo sucede, mutati» mutondt*, cot» 

W» 0 ls „ con oatn 'método consiste Mi comparar casos diíe- 
i^to. f 10 ” bar eu qué conunerdau, le ha llamado el 

iodecdnoqrdancia, J M P^de adoptar como SB prmet- 
pq regíüador el canou siguiéixte: 


íRTAIER canok 

Sido* 0 máís fenómenos objeto de la investigaaoi) U&wi aula- 
mik ma. circunstancia comun, la circunstmicia en hl tiud 
Ikcàsos concuerãan es la ctxusa (0 él efecto) dei ftnáin-eno. 


Dejându por el momento el método de concordância, 

^ volveremos al instante, p as em os a nn instrumento fie in- 
'^stigacióii do la Naturaieza atiu más poderoso: el método de 
'^idíücia, 

j -^ür el método de concordância se trataba de obtenci 
I 'Jj 015 í ^ tte e ° llc ordaseu cn la circunstancia dada, pero que di~ 
^ etl l-°^® eira. En el método de diferencia cs preciso. 

[ 'last^j^^ 0 » ^ucontrar dos casos que, sem ej antes bajo to- 
'U il e j j.' f LL1 -^ a r< d*4doiiÊs, difieren por la presencia o la ausen- 
estudiado. Si se trata de deaeubrir los efec- 
k preciso tomar a A cn algtmos grupos 

tte t a ^ aS corE1 P ro badas x como À B C, v luibieudo nota- 

comparai los con el efecto de ctra> 
%ríil q y A^ 8 ? C cuando A está ausente. Bi el efecto de AB 4 ’ 
^ L ' 0 do B 0, h c, es evidente que el efecto de .V 
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es íí. Bei inismo modo si, comentando p 0r ^ 

quieren determinar las cansas de mi efei to a ^ 

ger nu caso como a b c, en èl oual el efeoio «« 3 1 

los antecedentes eran A B O, y ponerãs ea ace^ p 5^ 

en el eiial las circunstancias restantes b r e* 1J ü bn fl; . 

, e prosenta^ ■ 180 

en este nltimo caso los antecedentes sem B q 

causa de u debe ser A, solo o nnido a alguua, de'Í a ?J b ^ J* 

cnust anelas presentes . 


'vHi 




No kay, pues, necesidad de dar ejemploa m 


m iem o lógico al oual debeáÉcs oasi todas las coiic- Lnsi^- ^ ' 
duetivas que s&eamos cn cualquier Instante de la TÍà }1 p m ' 
do un kombre se ba lierido el corazón por una bala, ccuoce^ 
por este método que el tiro le lia matar lo, puos estáb» lle tt o. 
vida inmediatamcnte antes, siendo todas las cirorot^®^ 
mismas, salvo la kerirla. 

Los axiomas implicados en este método sou los sigubnte 
Un antecedente que no puede ser excluído sin suprimir el L 
nómeno es la causa o una condición de este fenómeno. Un oaiv 
secuente que pne.de ser excluído sin que hayà. otra dififewM 
los antecedentes que la ausência de uno de dHos, es el 
de este antecedente, En lugar de comparar casos (Ulemta 
de nn fenómeno para descubrir en que conenerdan. eSl6 m J^ 
do compara uno de los casos en que se presenta con ímó^. 
én que no se pr escuta, a fin de descubrir en d 1 - 1 ® . ^ 

mm- El principio regulador dei método de difere 
formularas en el cânon slguiente: 


5 El? UM DO CANON 

/ 01 W* 6 ** 

Si un caso en fã aial el fenómeno 
que no m presenta ttenen toda. e la* circuns 
t una ,oU, pmMrtm ómsolamente ene/^ ^ 
draunefanm dniea en lã aialãtfiei en ■ ^ ■ 

o U M, O parte mlhpmeaBe de la M 

dl jU h 


de **£ 


, a rasgos d 05 ' -M 

3. Estos dos métodos tieaen irme ^ f on ^ 

..... „ ero ilifisren tfto.Uén ou mttcfcos P« nt ' >t eOti» 

dos de eUmmacion. tuimiL0 1 






- 4 
1 ÍT 


DCtO ^X- 


ie i*-- 

estiga- 






*h 1STJ£ M A n J - LO ( UCA 

ássignw ls opemeiou por la cuaV • 

L^» 168 f . pigmentos de una cnestión, uno despnée d« 

de .a relaeidn de M fab* 
muv propio pa.™ apresar la operaeion 
, 0 ^Ldenida coino cl hmdamrc:-. Ib la I 
deB a£? ' 031 ^ ü tal: í saber: & esAusióc mm&W áô div 
àòv CjUe acompau.au a nn fenómeno dado, a fin de 

^cW tanG, ^ es son a q Ue iias cuya ausência cs compatible 

fenómeno. El método dô concordância re- 
que nada de Í0 que piied* ser elinmm- 
por una ley al fenómeno; el método â$ 
é^tc: que todo lo que no puede ser eliminado estãh- 

^rln al fenómeno por una ley. 

# BI método de diferencia es más particul armente un meto- 
do de experiencía artificial; el de concordância es más esp.- 
dalmemeel recurso empleado euaudo 1* experimectación ea 
ifflposible. Algunas palabras baetarán para establecer este be- 
übo y para dar su razon. 

Ua carácter propio y eseneial dei método de diferencia es 
rjne la oaturaleza do las combinaciones que reqmere es nms 
ilgiu os amente determinado que en el método de c> »ucorJan- 
da. Los dos casos a comparar deben ser exactaiuenl e similares 
eu to dagilas circunstâncias, exeopto aquella que es el objete 
Lia investígacdcin; os preciso quic estén cu la relacioii oe j± 1» 1 
y B 0. o de a b cy b e. Es verda.d quo esta semejansa de circnns- 
fuiíúaa no ti.cne. neçesidad de extendsrso a las que se sabo ya 
quo sou sin importância para el resultado, y cu el caso de âs*us 
nniaerosos fenómenos c o exia tentos que la experistmia. connm 
aporta todos a la vez. la mayor parte pueden estar preseii- 
l> «wisoiites T sin que el fenómeno dado sea. aiectaoo por elbq 
(l si preHeui.es, lo está o iri d i feren temeu te cuando ol feno 
üeiio ba pr<>dm;e y onando no m- prnrtuce. Sin embargo, aun 
^^triiiao Ia idèntiicUd requerida entre lm dos casos A b í ,■ 
^ Utl a las Quicas cir cunstanci as que no Inm sido ya reconOcidas 
• es mVL y raro que Ia Naturaleza presente dos lur- 

ottt>* ^ VS C l 110 ^ ptieda a-segnrar que están el uno respocto al 
%ioai> e .^ a S ’ tltia ''“ < - Én precisa. Hay general mente en las ope- 
b $s P°utáneas cie la Naturaleza tal complica 4 dón y übs- 
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cnriâad, se ejereen lo más freoueutemeiu ,, 6n 


desui esurudam en te grande o táu inacoeaibl^ ^ & 

estamos eu tal ignorância de lamayor parte ^ 
real mento se prodwea, y aua lua misinos 


, , . . 'i Ue OOílOr- & ^ 

tan mui tiples, y 7 por consigmente, tau rara Vej5 m<>s % 



semejames en dos casos, qu$ ima experieneia ear» eX f cta ' ill -n:u 
k que exige el método de diibrencia no H e .ènen^itr^^ 
mente, Guando, por el contrario, produci mos iui 
una experienda arlilicial, obtenemos, como a volu^w ^ 
grupo de casos tales como el método los pide, siempr^p q? 
operácidü no dure muelio lieinpo. Cierto estado de ^ 

cias existe eu el momento eu qtie comienza la experi^]»' 
sea B G. Eatonces introducimos A, por ejemplo, cambiaãdò 
solaniente de lugar un objeto antes de que los atros ekmeu:^ 
hayart tenido tiempo de experimentar un cambio. Eu po eas 
pal&bras (como Iiace notar Ml. Còmfet?): d carácter prcpio de 
una experiencia es introducir en cl estado preexiste ata decir- 
cunstau.ias im cambo 1 p^rfectamsnte definido, feogem® pn- 
meramente un estado cie cosas taiibicu conocido, preurj cam- 
bio de cosas que se produz ca no podrá pasar inadvertido, ís 
introcluüimos tau pronto cumo podemos el te nómeno queque - 
remos esiudiar; de snerte que, en general, clebemos «síai pen 
fec lamente sogoros que ei estado preexistente y sl d 1 - 10 
otros hemos producído no dificren en nada, si uo 
presencia o ausência de este denomino. Si ^açamos aump o 
de una jaula 3- le aimergimos en seguida en a ' 
bónico, é experimentador pnede estar c-omp e J c ü- 

(todo lo mia, deapués de uno o do» ensayos) q ^ & 
ounatanoia capaz de cansar la usfixia » - sfera la i 
terin, sino el paso de la inmerenon en a ^ gj 

sióu m el fias. Pnede, en verdad, quedar u < pr( -,dséA 

To S esta natnra.de., El «fab pnede ^ f 

Zor e. cambio. sino por ^ ff 

tuarle. Sin embargo, a posibi c o::cW* :lt Ú 

r;d mente ser comprobaòa d« ^ esstu(U o d. . 

otras exporienciss. Bor > 


menos en qu® u,í * ® s llu U. t i Uenar las oondiçiB®^ 
Uuitad, pudemos, eu g" , 



SISTEMA UE UUG lt A 

. . ^entras que W> f*?* ■“,*» 

i*"* todoi ° co r no - 

% d casos de una natundeza tau especai y »■ 

J U a4 , 3 eeaóB eu que la ífatnralezauoe presente ua 
Lida. examinados, y si estos ctóos eoueuer- 

L* BB0 eoea, y» * ^ "luenido una eonolusmn 

Jü**"* ^ la v,r.íad, rara vez se paeo- estar seguro 

d, ** Va ”’de cnncordaucia observado sea el mm pero esta 
qss b1 P aüt _ io j a la oouelusión QOEttO en el mátodo de . e- 
j^íanciauo ^ r8WtU aclo, sea el qae qutera, no es 

WT.CÍ* La eeitu ^ ^ ^ d e t erminado un antecedente o uu 
W»'* ^ Lãriable, a pesar de que otros müclios anteee- 
«.LíStmou C ittvariftblee permaneceu mdetermma- 

A DE AF &, «on seguidos igualmeutc de <« .. 
bl A ’ coixsecueuoia invariable de A. Si « b c, o d «, 

^rr^SSSSi i —entes, A ** 

«mn aateoadeute a u por una ley iuvan.bl-, 

Linarsiozte mvariable auUcedeute es 

invarlable consecuente un efecto, .es preaa^ 

estado de producir uno de los doe por med.o dei otro, 4 ^ 

lo menos, de obtoncr lo que sólo da la ccrlnlum re p 

!u prodacido algana cosa, a saber: un caso eu e cnfl ^ 

to fi lia CQuieirsaiâo a existir, sin que luiy &• otro mm ^ ^ 

circirnstaucias preexistentes que la adiei ón dr À, y e> A 

puede heoer, es nua aplicación dei método de difoiv.m.ici , 

d&l de concordiiiicia. 

A.SÍ es evidente qno sólo por el método de din. 

■ alcrae ss nnerle. nor via de experimiem directa. J "è 


es 

i as ovmetire qiio suíu pui cu. - 

Pí sl que. 98- pnede, por via de experiencia directa. ^g a 
oa tiertidumbre a las cansas . El métuilo de coueoi rKinei 
OTidiice ' ' ’ ’ ^ J fttmatí se iôS 


Um 


Luumu£0 a ias causas, ui judu^v. — , 

máa que a las ley es do Lo? 5 tenomeiios (como ^ 

_ “ a 8 vôCes, pero i nipropi ámeate, piicsto que lu.. 3 ^ 

^ulidàd son también ley es cie los íeuÓTiienoik 1 ^ '■ 
^iíbrmidades que, o no sou Ley es de catlSÉçion, o k spect 
53 ciiales Va üuestióii de casualitlad ymede, pci L -d muimn , 
Mar indecisa. El método cie concordância cs princrpaln mn- 
_'M n opiarbí ymm sugerir las aplicarifnies dei de dm u noa 


MT k i 

t " j ’ 


^ . 



monos 

d ií e réuci a e o n s ti fc uy ■ i 
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AF Gr, sügiore que A es ©i antecedente 




J%a 


üaber si pmtiuce nj; o, como úlfeimo reoii^f^®^ 
que el métudo do. diferencia sea impraetio-q q", ^ ^ 
se hn, visto r proviene de la tmposihilidad *í&£**ii 
üuilmeute los fenômenos- y de aqui viene mi \ m **% 

“t. 6,1 “ * 




concordância, aonque aplioabb eu principio nl 


casts es de preferencia el procedimionto 


mas 


■' 1 rio ,1, 


fts p&ciai de 


ütro 


: uc 


vestig&eiúu eu las matérias en que la esperiment'i c i 
ciai es iuiposible, porque es entonues elá sieaqjiVq 


recurso .Ureetaruente iu4u<j'tiv.aj mí entras quá pa^a lv 


Uriicrj 


faiíó- 


que se puscleu oxoducir artificial me ute, 6 [ método d" 
icia eonstifctiye un prooediimenfco más spo-ihy, J0L> 


mm seguiT» para da- 


terminar las causas tanto como las simples leyes. 

4. Hay, siu embargo, mu cl i os casos eu que, aimque i a 
muilidad de producir los fenómenos sea completa, el méx«to 
de diferencia no es cu inpjet amente utiliz&bla, o uu lo puõde 
ser más que por el prévio empleo clel de concorda um, Esto 
es lu que sucede cuando la acci 6n por la cual podemos pn- 
dncír el fenómeno no es la do uu solo antecedente, sino la de 
una combinación de antecedentes que no podemos Separar los 
imos de los otros y obtenerlos aisladameute. Supongamus, p* 
jemplo, que se trata dc averiguar la cansa dc la doble t& 
fra&ción de la luz. Se pnede a vohmtad producir este to_ 
mano, einpleaudo una ouálquiora de las^siistatmias ni 
ue refractan la luz de esta manera particular. Pero * ■ L ■ 
do una de oerous sustancias, el espato de Islan 
(>lü, se quiere .saber de oiiál de las propieda ea _ ^ & 

depende nste notable fenômeno, no se P oc 1 ^ s| 

método dét difereaoia, puas no se eucueutiu ^ ^ à6 fr 


rnetoou uu uiL^y. , t - ■ I d- -d espaw 

mejantc eu todo, excepto en nua propu, ad- .J * 


landia. La úmca inanera, pum, te ^1, ef^ 

idón es el método de oouooniaimiA, po oll id»s 

mente, se comprueba Jt» to tias las ^ la lu*. J 

edacl de. retraetai üooi v a«B4f 


tieuen la propiOMSS 7- cr i s talmas; y 

circunstancia do ai.i - 

^ 1 


ouerdau cu 1 a 


oon raadlt, que existe nna 


conoxióu entre estas 


reciproco no toga . ..rfraecióu, 

no mm P r,) P. ieclad de 68t . b bnre estas 
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u-istalina o la causa que determina esta 

eg tru^°ra c dicioaes de esta doble rdreotióu. 

*® . mia de la* oo j„ i„„, r . n „- 


«r » » ntta Z rtítoáo de concordância da lugar a mia 


'^gsta «iuP le0 gel proceilimionto, que es a la vez de 

afifioaeiitel' a b i a , investigaoión de la Naturale 

do 


N ataraleza. O nau- 


B - lí eiemplos precedentes, no es posible obtener 

***? jli caso requerido por nnestro segundo oanon-easo 

[a pa íB J a todos sus antecedentes exoepto A f o en to os 

^ecordau ® ® exoe pto a—, se puede, sin embargo, por uu 
] C3 consscuo -t T|lfltodo de concordância, aescnbnr eu que 

joble 6 “P le oontieneu A o a <L los que no las con- 

üifteKU los caso» : i 

ti0a ! n ' mnaraiido diversos casos en los qno a aparece, se en- 
b ‘ l? e todos ticuen de común la circunstanout A y (en 

«SSSSSi**» »«. - ”‘“ J “ “* 

j rt atesti^a uua conexión entro A y a. Para converM 
Zt^tam de conexión en prueba de causación por el meto- 

„„ i. 

i.os mw, por ejemplo, en A L G, e*clmi A 3 
esto no se presenta n. Aliora bien: snpnesto (lo qnt es ±re- 
cueute) qae no egtemos en Atuaeión de kacer esfca expeneii- 
oia decisiva, si consegui mes en alguna manera desou rir 
kabri.a sido su. resultado en ei caso en qne kubicra sit o 1,1 ' 

ia ve at aja será la misma. Supucsto, puos, qna habitn 0 exa 
miaado primero diversos casos en loa cnales a&e presentaba, 
y visto que coneordaban ©n que todos oòntenian a A. obser 
^inaoa aJriora diferentes casos en los ciiales d no se pi esem-a y 
veintns que concuerdau ©n que no contieneii a A, el método de 
concordância establece e«t,re la ausência de A y la ausência 
la misma conexión estableoida anterior mente entre m pr©- 
S0 acia t Del mismo ruodo, por cousiguiente, que ba sido oom 
ptobado que siempre que À se encuontra presente, ft 
^ntra tambiéii, mostrando abora que cuando A es descarta- 
a f altá también, se obtiene, por nua da bis pToposicio- 
® A B 0, « b c, para la utra B C, b c, que seu los casos po- 
negativos requeridos por el método, de ditewou». 
ste método puede ser llamado método indirecto de dilt 
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oada prueba indepondientè de I a ofra v 

es a u.«, prueba por el v . 

recto, pues las condi cíomcr d a a c i! ri - jod6dif ^r 


E'b 


recto, pm las condiciones de este método n a 

enaudo se está eompUtameute seguro de q ne 

tJvos de a >i« concaerdan en wngún otro anl^.* 8 "* *1 ' 
eu A. o ano los oasaís t^íwvoí 

8,1 ei! nnu 


Cas0s aGn»' 

orl i „ I o— WttíKJÜaíáYri. 

A> ° ‘ 1UO los casos negativos de o w aonA^ 1 ^ 

m ii K m IP. ftn 1 Q 1-1 o r.íA ^ ,-J « A A 1 . * 


D Norton errT 

mas que en la nêg#ión de A Ah ora bien: si f u 

que no sucede nunca) tener esta cortídumbre 11 •' 

sjdad dei doble método, puos cada uno de loa doa***' *** 

casos bastaria separadamente para probar ] s caTI= ,. y.? 0 ® b 

método iuditeeto no puede, por «wnsigtdente, sar wasid^! 
do más que como nua extaisióa y un porfcceionawia^o^ 
método de oonoordancia, sin qne adquiera nunca, siu embarai 
la fuerza apremiante dei método de diferencia, Sn Cfmoil ^ 
de ser íormiil&do como sigue: 


TE RO EU CANON 


Si dos casos o más en 1M cuales se efecMa el fenómeno ti&m 
ma sola circunstancia común. mientras que dos casos o mas en 
os cuales no se efhdúa no tienen más de común que la aumm 
le esta circunstancia, la circunstancia por la cual únicammt? 
lifiènm los dos grupos ãè casos es el e fedo, o la &titsa, o ww 
jarte neeesaria de la causa dei fenómeno. 

Yamos a ver ahnra que el método conjunto cie 
úa y de diferencia oimsbtuye, bajo otro respecto ^ 
mdo aÚJij un perfeccionamiento dei método « c £ n . mét <> 
jn que esA o^nto de un dofecto ^acfceristicu c. - ]l0 s e 

ln Cliva natm-alessa nos queda por indicar, 1 

**’«*"— • 

demento de eomphcacion eu esta larga y xp0S ici^ ã 

, ■ r 3 para otro capitulo, y paHaré ahora » _ ^ 

)tros dos métodos que completan la suma f e la jlatnr» 16 * 4 
In los honobres para' explorar las loyaS da 

la observáción científica y la expenda- 
- 1 b nrímero do estos métodos ha s.do con* J 


’ 


;iptema D® hàíriox 


ir- 


30- 


M ,., 0 do los resíduos, Su princápi' 

, .cit» 0 ^ 0 T j a nn fenómeno dado todo lo qti 
+*%. m^ 0 interiores, puede ser atribuid . a cana 
Í ie**®?"" l0 qne reste será el efeotO de los » 
^ n be°ha“'Ídò despreciados o euyc efecto era anu nua 

ÍÍM ^“'‘^anterionueate, que tonemos los ««ece- 

gupuâsto, G los consecuentôs a h o, j que por 

k B anteriores (fundadas, lo suponemos, eu d método 
iodaceioues a"- - dftUrmiuado las oausas de alguuos de 

de ", e f ôc tos de algunas de estas causas, y C[uc 

- Wefet0 ^ r5S dflesn, y el efoeto de B, fe 
16 “ be r« fenómeno total la suma de OStOS efeetos, qne- 
Se?W8n Som st otra experiencia, es reeonocido como 

^^'aWmétodo de los residuosoa eu el fondo una 

SLcièu particular dei método de ddereueia. bt el AB O, 
dite, UuUera podido ser comparado oou un caso nnioo ■ 

ah, v habria probado por el proredimmnto ordmaro, J J m 
toda de diferencia que O os la cansa de e. En el ejomplc 
tm, en lugar de un caso único A B, b abria habido que catu- 
diar separadamente las causas Ay 11, e ulteiir de lo, 1 
qiie haa produçido cada uno aparto, ©i ©focto que lia jnai- 
dtteido en el caso A B 0> en que obraban juntos. Así de- loe dos 
casos VBcl amados por &1 métorio d© diferencia tel uno posil-n o 
y d oiro negativo), el negativo, es decir, aqucl en el uai t 
fenómeno está ausento, no es el resultado directo de la obser- 

icfjv * . _ J _ ^1^.1 n nn 


■bueno ausento, tío bb 01 resmiaau ^ - ^ 

T aci('m y de la esporinientación, sino que ha sido obí cuido p i!l 
ül iJcton. Sicndo rum de las formas dei método d© diferencia 

^ ^ . . - . -h nüvi-iílnm- 


dedui 


uuu w®u« bicudo una de las rormas aei iuewu«.» i 
el método dé los re^idnos, participa de su rigurosa cerrldnm- 
r ^i Sempre qu© lag iuducciones previas, las que daban l ( - 
A y B, sean obteuidas por el mismo procedimiom.- ' 
A ^ J sietupre que se este seguro de que C 4$. &1 ^unitM 
.^íleate al cnal el íenómeno-residuo c puede ser t*f*ruh>. 
L n, f? cuyo efecto no hubiora sido va cúmús&õ y 

(jê.j*: f 1J ‘ ^ >OTO oonio Ho se puede nunca tcuev estn compUta 
fti “ ^ ::l pnieba dada por el método de los resi uos uo 

^ a nierioa dc poder ob tener G artificial uicutt } 
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vez indicada, no pueda ser exoUcad» , 
vada de lcyes conocidas. 7 Í6d ’ l0tiva! ae a66 , 

Aun oun estas restriooiones, et método t " 

uuo de los más importantes Instrumentos úÜ a , 

Be todos los procediimentos de i«v^gj£ 

Z *’_ 0S el mas íertl1 eü multados inesperados. ******% 

UOcer a veces sucéISètífes m las cnaW n[ l a c I n „ UeU ' lo ^ 0s cu. 
erau bastantes inanidos tos para atraer la aioiií ^ 
servadores. EUgonte G puede ser una GimimsW * 
ctue probablemenfce no será advertida, a menos delll ^ 
la atüucion no es despertada por la insuficiência de las ^ 
conooidas para rendir cuenta de la tofcalidad dei 
puede estar quizás tan distrazado por su mezela eon ayl 
que dificilmente seria presenüado espoutáneamente qomoW 
jeto especial de examen. Daremos bieu pronto algmios ejem- 
pios notables dei empleo de este método de lus rerithmHe 
aqui el cânon: 



CANON" CU AUTO 


}W,S 


Sepctraã de un fenómeno la parle pie m sabe , por mdacm- 
%■ anteriores, ser. el efecto de ciertos antecedentes* y ei resíduo 
dei fenómeno ex d efecto da fox antecedentes redantex. 

6, Queda una clase de leyes que no es posibD 
por mngunc de \p tres métodos que liemos tratado ^ 

terizar. Son las leyes de estas causas 
agentes naturales indesfcruofciblcs que os a la ve 
excluir y afslar; que no podemos ni impedir que - . 

m impedir que se presommi solos. Jfo. # 

Parecería, en el primer ntomenlo, Jç$ 

ninguna mane» «eparar Iob efeetca de eetj -8^ ^ 
n „ A+.vnfi •fenómenos eon los ouale» no vo _ 


mna manerã. separar los eteeros <w — - 
'llr.s estros fenómenos con los cualess no .. ft0e nWi 

' Para la mavor parte de las causas 1* tf 

°TT Z aMad no existe, pnesto 
m ser eliminadas como hecl.os coca ^ ;cga r j 

L <urelI | ! es i. xíluy entes, expernueutandt 


X>E nÕGlCA 
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ncción, uas osòil aciones dei pendulo, 


. ijujites á « por la promimdud de nua monta ã«; 

ulo, P® t*fq ;. A nu a distancia suficiente, y la perturba- 


l^dulc cm eíitos dates determinar, por 

lug^ 7 "?- P ' n ri» «,íp.rítò il&bido a- la monta- 


fe® JBSti suma de efecto debido alamonta- 
pétóío de í aua oierta distancia, tooo sucede precisa - 
► J. »* 4 ■ lft montana no ejerciese nmgrma inflnenmn, de 


Jf? s ’ i-“ timamente concluir que, en efecto, es asi. 
Soícte pod*®*’ í lioar los métodos precedentemmr e des- 

u f í erminación de W mm M U S» 

**222» mí* - - B »*— 

ftl1 , .h^ldo a la influencia de la montana; pero no - 
K^daVl» tierra. No podemos alejar el pêndulo de la 
ni la tiorra dei pêndulo, para ver si eonüinimra. mfm 
do <;d caso bu que la aeoión de la tierra iucra suprimi, a. 
mté qué prneba. p#s, atribuímos sus vibracioiies a la ui 
iuÊucia cie la tierra? No sobre una prueba sancionada por c 
méiüdü de diferencia, pues falta uno de los dos casos: el ne- 
gativo. Tampo Go por el método de concordância, pues atinque 
todoa los pêndulos concuerdan en qne durante sus osciiauio 
iies k tierra está siempre presente, <JI10 podrítunos tambiéu 
'H.tribüir el fenómeno al sol, que es igual mente uu heclio co- 
flsbtente en todaa las exporio.n cias? Es evidente que para es- 
iíiblecèr un liecho de causación tan simple, es preciso Otro 
diátinto. 

Teneaios otro ejemplo: d fenómeno calor. In dope nd ieiir.e.- 
m ^ te toda iiipótetíis sobre ia naturalcza real dei ageut.e 
' 1 Hiunãdci, es oierto . da liecb.o, quo nos es impoaible privar 
. ct $tpa de tõdo cal Pr. L Bá uierto igualmente que jamàs se 
^ p^lor de otral naanera que emanando de un cuei po. 

^ Méndo, puéa, separar el cnerpo dei calor, no es posibb 
[ |||y? Raf 7ar ^éion de circunstancias quo los feros- mcí.oatí- 
todo s iri ? LK rGí ffi ereíij no se puode determinar por õstos nié 
(U ' i^ 0 , ■^ orc ^ 11 de. los elementos manifestados poi el t.uer 
ü %o Dldat al Gíllor «1^ contiene. Si se pudiara observar un 
n:hr; k ri 11 ^ VGc i® eon calor y otras sin êl, el método ik diu 
‘^^briria, el efecto debido al calor, aparte dei debido 
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f CnerpU raisra0 - Si S6 judiara observar 6Í , 
tanoias que no tuvíeseu nada de co mún m"; ■ ^ 

por ounsigmsnte, tio çftracterizadas tambiéi, A, fi! A!’ 
e nn cuerpo, se determinaria por ei método dT * pw «if 


! ‘-iCülY 


uu «*» «gy* 


í 1 - j t j 


los efeetos dei calor, cumparando i: 
cuerpo, co n uu caso de calor sin uu cuerpo o U vytl ^ 
todo de diferencia, cuál os el efecbo debido al iZ m fel ^ 
el debido al calor luibiese .sido asigáado por el 
resíduos. Pero nada de esto nos es posible y sio e q (J j* 
cacion de uno cualquiera de los tres métodos a l a soliid^i' 
este problema seria ilusória. Seria inútil, por ejemplo frÍ t * 
de ©omprobar el efeçto dei. calor exeltiyondo de l„s íjffa*- 
nos presentad os por im cuerpo todo lo que depende de snü 
de más pro piedades, pues no liabiendo observado nunca cuer* 
pos si n calor, los efeetos dabidoa a este calor formarían pm? 
de los resultados mi soí os que q cernamos excluir para que pl 
efecto dei calor pndiora manifestar se por el resíduo . 

Si, por consiguienfe, no tmbiera más que esto 8 tres ttip to- 
dos de exp eri ra eu tación, seriamos incapaces de determinaria» 
efeetos debidos al calor como causa. Pero tenemos aún uu re- 
curso. Aunque sea imposible excluir completa-mente imante- 
oedente, pod omos estar en situación T o la Naturaleza ponioa- 
□tres, de modificarle de alguna niancra. Por moclificaeiou ^ 
preciso entender nn cambio, que no llega basta sn sa P u ^ 
total. Si una determinada modi ficación en el antecedeu -6 
siempre seguida de nn cambio sn e! coneeocente a > 
éiendo los miemos los otros consoouentes b y £, o _ ^ A> 

onda cambio W « os precedido de 


aia que se observe ningnna en los otros av 
de con toda segnridad concluir que oes, 
,m efecto de A, o por ' 


lo menos está ligado de algua _ 

jeinpm- auLlM 


a 4. oasnalmente. Eu onantt. al calor, sfi jfflf* 

ge lo pneda «pnlsaar completam ente dc h . Ja> y *> * 

mC r /enonentra, por los diferentes «*»*£*** 
mancra «0 em , A.:.^ fl i n n mento o w jel 


• ■ „ de obsoryatsión, que el aumento - ^ 

Hxeiitacton y - { expanaión o de In c< . L <J 6 » 

cuerpo. be 


tr* 
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tVcfcos dei calor es aumentai el vohi 
los eic 1 . _ is ofir ln miiaáo, a amneu- 


m ' a S er lo mismo, a aumeu 

p|p o. to vieu 


fi cuerpo- ^ “ ' J rticnlw. 

#íAa^ iaaeU la 3UpreSÍÚ ” tL ' Trl 

1 Aba' q" 0 u0 "ué ella era, delje ccmtcuer yn sobre 
% çua “*f l0 Ana de sus relaciones variabtos co» 

y* Sobr0 B a principal de to* inales « » VÊ**** 
P^sas, «toeton 0 ^ - P nreoedenl*, la modifluacion dei 

<rbio.Boelejempl.U - ahora qne 


trCrcanlidad. Supongamos abora qne 
Í^S inttnenoia ejorce la Uma sobre la super- 
^ & ,,u-dc excluir a la, luua para ver quo 
fido de latierra. Ho .. . 1 CT1 pero enandu -66 


* 


1 




Vf o 1 - 16 


lngar y de tiem- 

üia de v ^ :a0 ^ si d(? P siemçr0 el lugar la parle de la 
la.tââfs^ á|. > ; . A xa ia Imuh .«e fcieiio plâ- 


áb la >una, se tiene pto- 
hm maa P , „ 6S ea parte o totalmente, 

niinente la prueba de qne la jL^ como 

ü olaia, qne produce las mareas. co rrespou- 

M> este- «jemplOi qna las vanwnone» de k 

inorn análogas a las de su causa. -•- _ 1 n0 es 

àvanza hacia el Oriente, laa olas kacen lo mismo. Peio nu e- 

teta. ima condic-ión indispeiisable, p’aC^ se ve en e 

3 ]effipt) que cu ando la mar s0 eleva en nn puni. o - l 
el mismo instante en el punto diametral mente n l m ' . y, 
por consiguieute, aA r anza ueceaariámeiite bacia cl Ot-^te, m 
que la buía, seguida por Las cHa mâô u-eica de e &>, ni 
de él Tlstí 1 , y ( por ednsiguient-e, estos dos moviniientoi? 

ctectfja dei movimiento de la lima. _ , . 

r fir ' pntébá de la misma manera que las oscdlaciones . 

idílio sou pvirducidas por la ti. erra. Estas ^scilacionet. - ie 

u _ l>ft lujv ar 0l q re p Ull | :oa ^quidisL-anucs á los dos l»o-^ i.b 11 1 ^ 

qtiÇj gièlido perpendiculares n. la ti erra» \aii.s. cul1 ^ 

jAfc&Um de l.a po^ieiòn de la tierra eu el espaeio o rc a 

objeto. Para bablar exactamente, ost© mt tieo nos 
u 4Q6 omv... . ‘ u«.aofrPS l.-ieil— 


u J tU Objeto. Para bablar exactamenlie, este 

í }. ' UjUC)G ®r solamente que todos los cuerpos ten l?t=n ‘;^ 

1 la tierra y .uo liaoia ivi pnutu bjo doêccnocu o, '-o 
* Ulio êü k tm.,1 . 1 : , ■ ■ — horas, poi 


•l 



obs! 
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7 aagul ° c «acid 6 «BtadvrôaBto 

de tm círculo; y eu el curso de JL ' C °’ 1 ‘«I* , 
círculo varia eu unos doscioutos millones T’ 4®' ! 

go, la línea segnn l a cual los cuerpos ««tf* 

va, en todos estos câmbios de posición d. 
direccion; lo que prneba qae la t>esan+Av ± lerra ' JL, 


,> , 1C |Ju«oion da ] a r :_ 

drreecion; lo que prneba que la pesante* * «É 

haciit la tierra. v no. j^tim t-a Uní-.,'., • re di*i- ■ . 


t * i < " 1 ' — ia> 

liac:a la tierra, y no, como se Labia imaginado (,'/•* 
tu fijo dei espacio. 1 - 



El método por el cual sc obfcíeueu estos restilt, 
sor J1 amado método do las vari aciones eoncmf? m ‘ 
sometido al canun si guio n té : an tes, £ st|| 


QUINTO CANON 

Un fenómeno que varia de devia manem, xkmpre quém 
fenómeno raria de Ia mis ma manera, m, o ma causa o m e fe- 
to de este fenómeno , o está ligado a él por algvn hecho façam- 
ción. 


Esta últim# frase es aüadida, porque de que dos fenóme- 
nos vayan acompanados siempre eu sus variaeiones nu gô v- 
gue de uingtm modo que el uno sea la na usa dei otro osneféu- 
to. Esta circiinstanoi & piie.de, y anu debc, tener lugar si súü 
efeotos diferentes de una cansa comúti; cie snerte q 11 * Pjt 
sólo este método no se podría nunca decidir cmd de^as» 
supusiciones es. la ver d adera. EI único medio de t 

eluda seria el que neutro* hemos recordado 
saber: asegurarse de si se puede producir imo de 
de varí aciones por el otro. En el caso dei oalor* 
aumentamos él volumeu demi r-uçrpo elovando^u 
ra; pero al aumentar sn vnlmnen nõ elevamos ^ j fl nu- 1 ' 
p or e [ contrario, las más veees la relmjamos ^ c . upl ° 
facción clel aire baio ©1 recipiente de la máqim^ ^ ,V 
y, por conaigri-wl*. el «dor es nua caup y *> 
aumento dol volmnen. Si podemos produm* n ^jga r - 
las variacioues, es prectso treta r, anu ^ ^ ell *» 

VHZ, de encontrarias realizadas por la Natura 


SiaTEMi ÜE LÓeiCA 


^ «àmÀ de decir qne para determinar la 

**£«. S a **> y * k. 

causa, es preciso usar de las «Umas precau- 

°w compvobación de una sncesioo mv - 

é&V* 77c mieotras qne el antecedente par. .euUr esta 

riable. E» P[ . ^ var ia, iom:s requerida, no cambiar nada 

semetido a 1» ^ otros términos: para tener derecho 

‘^.'nfu^ción de la couoomitancia de las variacionea 

jíafenr “ u ,. 0 viconii tancia mismasea compvobada porei 

«ireciso qae l * u . ' 

Pét £^t“'ra vista que el método de las variacio- 
(.Qocòmitantcs supeme un nuevo amorna, tumuneva toy o 
lien eu general, a saber: que toda modificacion de U 
IZ ra seguida de «n cambio md: efecto. Sucede M ordi- 
1lfl rio qne cuando un fenómeno A produee un teiiomonu a> 
cada Tariación en la cantidad o en las cbterent-es relaciones 
de A va aiempre seguida de ima variaoiúii en lacantidad u cu 
las relaciones de a, Tomemoü un ejemplo familiar: el de la 
gravítaciQu, El sol produoe una cierta tendência de la tien a 
al movim lento. Aqui tene mos cansa y «fecto; poro esto. ten- 
dência es hacia el sol, y, por c-onsignicnt-e, cambia de direccioii 
a medida que el s rd cambia sil rola.ciou de posición, y ademàai 
varia do inteusidad en una proporetôn numérica con la cl is? — 
tancUdol sol a U bierra., cs deeir, segim otra Telación dei sol. 
^^moH ad que no solamente hay nua invariable conesi ón en- 
bs el gol y | a gfavitación de la tierra, si.no que dos de las re - 
hdouoB dei sol, sit posición con respecto de Ia tierra y su dis* 
t&Kâa , e s tá n inv ar i ab leme n t e li gad a s c t > mo aut e cedent o s a la 
'■'^dilaq y a j rt direeciòn de la gravitación de la tierra. La 
íulseií de la gravijtacióu de la tierra es simpleuiente el sui. 
de ^ de la Lnteiisidad y de ln direecion determina» 1 

I êtavitÊtçién., es In. existência dei sél a una distancia y uti 
posición determinadas. No lniy nada de extravio en que 
^oditíoadH, que de héèho es una causa diíbreiib’ 
■p> Un ^íeoto diferente. 


áfe***** P reesistRDt " s sean ! 


uerfe ctam en Ms 


'-■•■■l A. »i— i jl j x iyvJ * 

de (qne sea verdad que una inodiíieacióu de ta 


8S4 
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rausa es segaida de una modificación dei B f . 

1 vnai-í ani miíiu i. ._ ^ 1 ■ CU'to, 


las variacioues coucoiuitantes no l u sllpüU( . 
pone solamente la proposimón conver 


c oin 0 f. 


el “'«lodo. 


ersa: on. a * 3 *** ! 8 n . 




modiScacionés tleneu siewpre por 

estar iigadaai. 


clones de un efeeto debe ser la catiaa (o debe &$*** 


causa) de este eíecto; propbsicióu ç^ideute 


misDia no tiéíiâ imiueucia sobre el efeeto, Las ^ ^ 

de la cosa no la podráu toner. SL las estfetlas u r , 
nada. sobre la suerte de los Uombres, los término ™ ’ 1] 

plican qnu sus conjuiicionea u ^posiciones no iiifliürájL 
poco. 

Por más do que las aplic aciones más salientes d.el método 
de las variaciones concomitantes tengan lugar en \m casos &n 
que el método de diferencia propi amente dieliq es impracti- 
cable, su empleo no se limita a estos casos. Puede coa fre- 
cueucia ser empleado utilmente después dei método de dife- 
rencia, para dar más precisión a la soiueión obténiáa/por êste. 
Cuaudo por el método de diferencia ba sido comprobado qné 
n n cierto objeto pmduce nn cierto efect o, el método delas va- 
ri aciones conooinitaiiies puede intorven ir para determinara 
gún qué ley la cantidad o ias otras relaciones dei efeeto si- 

o-aen a Ibs de la causa. 

7. La aplicacióii más amplia de este método Liu-e 11 , 
«a los casos eu que las variacioues de la causa ^ 

cantidad. En general podemos estar seguros de § _ 


ciones de esta olase irán acompariadas, no ajgrí ,. u 

riaciones dei efeeto, sino de vanaoiones s6nw J a ' ’ liaV m d 
proposieióu de que euanto máe hajr en la ® iéW »*• 

efeeto un oorolario dei principio do la compos ^ ^ ^ 

que, como 


rui entras que 


->• * t j ti Ea,asíJ 

„ bemos visto, ©s la regia geneia^ < ■ _ ] a eau- 
lo.si casos opuestos, aquellos en w )íC 


sofl 


^r 


r i5 uro piedades cuando va uma» «• *. , ^ va** 

“X y esiKKdalcs. Suponiendo pues 

[tidad, # varra^amlaanaaeaut , ^ |(W 


sa 
gÍ 

eu e <~7“- ' Weo0r i 6 rolación nnménoa »» "T 

“ r.t. *« - 1 ■“ ““ *> '* - — 


tíü 


Vdê niodiaute «õeroas preoanoiones co^l^r ^ ^d* 

pwd ía miam» relaoiòn numérica se. sosi • ... .. 


dacl qne 



& 
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1 „ r eicmplo, se ve que cuando A es doble, « 
filiai» 3 ' Sl ; ^ ao f es tripla 0 cuádrnple, « estriple.i 


dublo? ip 


un ter- 


0 cuando A ' ‘ s j A fnese uaa aitad <• i 

iS 98 paede ‘itad ô un teroio, y, flualmente, que si A fue- 
To seria fcatnoión. y que « m ™ titabdad el 

P» A - Y lo WO P»~ 

#t» de A ,“ iáft numérica, segúu la cual A jgr « SB degyaae- 
t " ílâ ‘ ,tta U ineamoute, como, por ejemplo. a « &MB V™» 

iv* sunodane t rt t( „„ ss totómeate 

^^rTtno qt tonando A varia, ^btòle- 
«lenelo ao d8 A soiamente, silo de A J ajg*» 

»“* “ n L dn su8 óarobios sor oOWio serian, si WB de las pat- 
'Tcrmaaccicado oon^u» « variando xcgún »lgnn «tro 
!ia ioic el resto varUse en una relaoion .mmmrica coígas 
bjgltí» de A. En este caso, enaudo A crenta. « «wjwmA, 
“U eérO; fánn « cualqnier otro limite, y eusnoo la sene 
d, m variacioues indique lo que es este limite, » n W* ««J 
% ci Ta ley de 8u variac-ion ai es variai áe, el hxmlv in, -- < 11 1 
txactameiitb qué cantidad de a es el etbfto de nua cansa im *- 
pendi ente, y c-i resto .será el efeeto de A (o de la cau^a de^ A.* 
Batas condiciones, sin embargo, no deben ser eBtabje*.-idn> 
m> eoit ciertas preeauciones. En primor Lugar, la posibiliclad 
<Le ftstabiocerlas supone o vídent emente puo, no solo las \iuia- 
doiiü-j, sino también las oaiiti dados absolutas de A y de <f 55011 
coiiotidas, Si no se couoeen las cautidades to tales, n ji so }-ue- 
b determinar Ia telaeióu numérica en cjuo estas cantitlades 
Vlí nan. Bs j paca, un error iionoluir, como se ba heclio, de qir 
d aumento de e>aI.or dilata los eiierpos, es dccir, aumenta k 
entre sua partículas, que esta distancia es ent ora.mon- 
d^.sfáetó dei calor, y- que si el cuerpo pudieva ser cotij' 1. 1 
de ualüfj sus pii.rlieul;^ o^^jiria-n « 1 u t.A— 

Bn ,J ' on *‘ a<í Lo. Esto no es más que uua ooujetura, y de b°" 
y uo una iiidiiceion legitima, pues ya que :1 ° 

I M i .f l CiU ^'Ul.á ,d dó calor existo en nu caicrpo, ui '' :llE d etr 

7) A-i . . 


- BQ tíe di 'a de sus lunlécul 
de 



- v.io au» iuvlbcu^s. nu se pucclo juzgnr h 

de La distancia sigue o ru- ls disniiiiuciôn a* 4 
, e ,>llr| i' Cn una n-daci óvi t-uL que lí * d*»s cauliibiik» 

• ^^ftúecorse simultiuieaiuoute. 
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Consideremos ahora un caso inverso en 
absolutas sou eouoddas; el que ofrece la pri^!^ C&Iuit U4j 
vimiento, a saber: que los cuerpos en del ^ 0 ! 

muviéndose en Une a recta uon ima veiocidad tuiif* 
tras nua nueva fuerza no viene a obrar sobre ellos tív Üd ' [1 ' 
ción es maniliestamente contraria a las primeras 
Todos los objetos terrestres puestos en moviiniént^ dUo^ 1 * 
yeu gradualmente do veloeidart. y aí fin se parau: lo ^ 
los aruiguos. y eu virtud de su indmüo per 




xhiipliceMy era la ley. Sm embargo, todo cnerpo en moviniai. 
to eucuentra diversos obstáculos: el rozamiento, la resistida 
delaire, etc., que sun, como nos lo ensena la experientia da 
todos los dias, causas capaces de detener el ínovimiamo. y e 
llegó á concluir que Ia defcenoión era enbaramente produoda 
por estas causas. Pero, £CÓmo asegimirse de ello? Si losob- 
táculps tubieran podido ser separados, el caso habría podito 
5 er abordado por el método de diferencia. Pero no podian 
serio* podiau sotameníe ser dismintiidosq y el caso, pcrm- 
âeotiinria, pedia el método de variaoicmes concwmfe»» 
liabióndose aplicado este método «e vió 
de los obstáculos disminuia el retardo dei ,7 


J& 

de 


aiteoedeute y de! conseeaente u «w» 

estiaia r > cou. una eMaetitud apioxi , .. Wgar cuâfl ?** 

retardatrioes de las resiateuci . , ,, _ el «{*» 


las cansas ™*«wb “ ' . „ se vió <jw « 

oa estabaa la una y la otra ,;«! 

decrecia W rapidamente y estaba ban co 

oõiu.. lacansa.LasmipleoaodaoiOiideu I-^ 

cn ( 

, íu&F 


jt - ... = no dnrU' 

t fiió une ou circunstancias orâm&na ^ d , dn 
ÜÜ pnuto iijo, qp - . . ^ eXT>6 ri«ncnw de ^ , fl . 


55 . - ÍS?ílS&a I 


ver 


Va no ao 

mieuto a f =*' d , ffc&ãano total esta i*- ft é 1» 

... a« ~?%5m '• “ÍT M 

réstabà era t«* ^ M del müVim J 


mula niisma 



el pêndulo eu nn espaciu pt| retardW-’ 1 * 1 

■ia ftiit.ouces eu atrimm m ^ a- * 


SISTEMA PK LdOlCA 


Ux 


uichwiúuj que 1 » ÍB 7 de ^ 

í.' Lt ^' , _ _ i . . .1 ■paprvndO 


ariacKm de las c-antKladeé. 


t »! c 


Esi® 

.ruieulc, 


oru° 


USUB 


ministra la observacíón, rebas» -sus limito. \ . por 
^ rircU:1H taucias de que no se tiene esjieneucía 
a ]gnna causa que obra eu coBt-rario. ya vá 
ar ^ BL yaQua uueva propiedad de los agentes preseiw 

observadas dormia. Es este un 
te* <&* e ° e iacer tidumbro al tmal liay que dar tm lugar eu 
e l ?] neflto t0 S eicetoa; peru que no es oxclusivameu- 

B neüf^ f ' m ^ 0 q ü las variacionos eoncomitiiutes. Sin 
U ' •^'r^ia.ijicertidnmbre de que yo lia b lo es earacteristii ?; 
eDlija ^métodn. sobre todo eu los casos ou que los limite* e_\- 
ta de la observaeión sou muy restringidos comparativa - 
çate R | a8 variacionos de cantidad posibles, El menor 00110- 
dai?aw delas Matemáticas uos Imce yer que loyôs do varía- 
ci^i muy diferentes pueden produoir resultados numéricos 
qw» difieren muy poco en estreebos limites; y cou freeiiencia, 
solo mudo las sumas de las vari aciones son oonsiderables, 
llagíkíi ser aprodiable Io. diferencia entre los estados sumi : tis - 
trados por una ley y por otra. En consecueucia, cirando las 
vsrkciones da oantidad da los antecedentes comprobabLes por 
b obsBivacióQ son débil es en comparacióu cou las ca n ti d ades 
es may do temer que se falte- a la lcy numérica y que 
Se ofLicule mal las variaeione-s-que tendrían lugar más al3á de 
uns litaifcoa; error que viciaria la eouelusión que se sacas e de 
'bs vaiÍEioion-3s en cuantp á la relación de dependencia del 
causa. Los ejemplos de errores da este género no 
fj 'ünl-' ^ rilm ^ as — díce sir Jolm Horscliel — dednddas 

v 7a^ U p 1LOnie ^ asi:,a ' baoo muy poeo) de la elas ti ei dad del 
jfcutuj y ^ roa mtenciu de los dtiidos y o tras m aterias seme- 
^eíóftçg 11 . S ! d °’ üasi síeinpro incapaeca de aoStoner las cons- 
s * ba ba ' Ovadas sobre sus fandanientos*, eu and • 

^rvaeiojj^ ° es ^ rta der más al lá de los lí mi les • i e Ia > o í t - 

estV’ 6 ^ Ue 7 1&n s ^° ^ e duddas. 

T<!aií %do de lü ° ei I aD 1 1 ,re » 110 s® puõde considerar conu • un 
BtJUCo '^ J ' 1 com pí®^ la conclnsión que ae sacaria 
c °bcomibaii^s de a j de A en cuanto a. sa 
relv^ ablG J ex<;lusiva -* 0 en cuanto a la permaneu- 
i<Jü numérica de sus varinciones. ctmndo las cau- 


sfccto a ia 
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IUp 
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tidades son maelio más grandes o macho m ‘ 
las que pudierou ser deducidas de k observació, 1 ' T UOflM quj 
liay probado eu este case, en cuanto a k caus' 
hay una, conexión entre los dos fih:órttânn*a- «« 

ousa que puede iniluir en A debe ser mitt de lm t . a - — 
leetivameute datermiuan a «. Podemos, sm embar-o^^ ^ 
guros do que la relacióu de ks va ri aciones de A v-de**^ 
pro bada uur la observado n, sè encontrará eu uL "i ’ Lm ' 

j l , „ 3 - 

entre los dos limites extremos, es docir, siempre nup «i 

, . . . , “ i c 1,1 ^ajor 

aumento o la mayor dismmumon en que eí resultado \u^{ m 

cidido eon la ley no es rub asado. 

Los euatro métodos que aoaban de ser oxpuessos &m ht 
u u i l-os rn i uJ i s p osi b 1 es de in veatigació n experi qi antaS ( de ^ 
inducción directa a posteriori, en coaiito distinu tlg la dediie- 
ción; por lo menos yo no conozco más ni pnedc imagm&c dtrjk 
El mismo método de los resíduos no cs, como hemos im, 
iadependieuta de la deduceióii: pero como reclama t.avu Virá 1* 
esperieucia específioa, podemos, sin eaer en impropiedad.ds- 
siíicavie entre los métodos de observación directo y de espe- 

Estos métodos, por oonnguiente, eou la 
prestar la dedueoiúu, oompouee la mm» de os u 

Lpritu linmano para determinar las leves èe ^ 

fbnómeaos. Antes de entrar eu A ™™**^*ü> 
tendas que aumeuteu hPW# *** 

onltad de mm aaa ^™’ de 1» *"* 

euipleo, presentar alguuos eyemplo - J 

físicas actuales. 


capítulo rx 

,, 4frU0 m^ è 

eJ 1 5UFI- 0S rm^SKKTES VV lj ° 3 t L 

■ LI to ^ 

íâ c<jm o primer qjemplo, ^ 

L. *«££1 L .i. «*— *' p 
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. •n es doscubrír la causa íniaediai; 
?stÍg flClí _ _ „ aTirt« mp tá 1Í COS. 


eii“ 

íi» 


h& PI 


> l'- pdüL: ’tv las sal® da pfc** íle blsmutó ' d 
%,*0° #*°* jutrochicidos eu el organismo, « ao i 

y * I a «“*< Bst ° 3 he<ihos eTaU °° 


D níV' l)nf ' TiaS • U ' ! ''a niucho tiempo eomo verdades aisladas y 
10 - ,L desde ha® ^ ^fcsoió»; P«o le estaba reserv a ‘ 

íkbil aplioaeión de los dos primeros me- 


d‘l ®‘ s 

!A* teioaar 


kebig; P or U “L‘“i^áaa verdades en una indneelòn su 
Se enél M la ptopiedad ootnúu a todas estas 
ÍlTas deletóreas, que es la verdadera causa activa de »« 

^ çí t9 tiinesto- ei f; is snstauoias sou puestas en con- 

CnaU ' " d "vw«* produetos orgânicos, la albúmm*. la leolni, 
r to muscular y tas membranas, el ácido o la sal abandona 
S - ia coai ba sido disueltn, y entra eu combmacmn 
Jh snstancia animal, que por conseoueuoia de esta m« - 
mm pierêe sn tendeu cia ala desoumposictou espoiuanea. 

a k- pntrefacdÓG. . 

La observación muestra igualineiite. en el caBO en que la 

iuuerte fué catiâãck per estos \ ene-nus, qrié ies parte 
c-ueipü con las cnales las sus tan cias venenosas han piK.s 
tas en contacto nu se pndren. 

En ün: cuando el veneno ha sido introduüido en canlidad 
tacto pequena para dostrnir la viria, se produccn cu alguíios 
Peitos -de los tejidos déstruccionea awperficialôs eacasas, qrie 
kcgo diinmadas por ei trabajo reparador qiu* láoue iUgar 
m ^ as partes sanas, 

Entoa tr.es grupos de bucho pneden ser tratados por <ri U1,?_ 
todio do í ■ - • * 


cóiiúordancia. Los compuestos metálicos son en todos 
^ ^aqs pnesl^ts en contacto opalas sas^ttciftá qnc compo- 
euerpo dei hombie o de los aairaales, y no parece que 
( j M ^ Uor ^ eü caalqiuer ot.ra cívcunstmicia. Los ot-ros unicce- 
puçs ^^taa desetiiejanhes, tan opuõstoâ como sea posible, 
-^SflTioji casos las matérias auimales sometidas a la 
%Htf! *^ e ^ 0a vtí nenos eran vivas, en o troa organizadas soiii- 
p H .1 ‘ fca or.rrjs ni siquiera en este estado. A hora biun: ^.iiál 
'VWlltftrlr. „«:x . 5 «.asia? T.itt <10lÜ1réffSÍÒll 


■ÍÜA.N STL AiiT 


suo 


cie la 


mjll 


sustaiicta animal, por su eombinaoU 
r Ua W**» químico, capaz de S °°? « ** 

** ; a ' llsas OTdmMiás de descomposicirm it * U ^ióiY* 

org&anw. (condioiór. eseucial de la TÍda ^ blett; >vi| 
un estado de deseumposicióii y de recompòsid-' 1 « ’ 

de los orgaaos y <fe los tejidos; por consigYX^ , cui 
pone 1111 obstáculo a ésta dcsoompcisicióu destrata * ° í® W 
asi es como la causa próxima de la muerte prodmèid! ^ Y 
gênero de veneno es determinada en «tanto lo 
ei método de concordância. ’ e Lacer 

Som et amos ahora miosfcra coiinliisióu a la pruoba dei a 
do de ditereneía. Dejáado a un lado loa casos ya citados m 
los cuales el antecedente es la presencia do sastaad as 
íormati con los tqjiáos un nompuesto hidescompomble (y 0 . 
fortioH no suseeplib.le de loa fenómenos químicos que eousia- 
tUTcn la vicia y el consecuente la muerte de todo el organismo 
o rJ e algima de sus partes, ooinparéuioslos con otros casos, tan 
semej antes como sea posible, pero en los c uai es este efecto 
no se produce. Y primeramente se sabe bien que mnciias sa- 
les básicas, insolubles dei ácido arsenioso, no sou venenosas. 
El alkargen, snstancia descubierta por Bmisen, que eontieiiG 
mia grau eantidad de arsénico y se aproxima macho por W 
conmosicióii a los eompuestos orgânicos cie arsemeo que 
encuentran en el euerpu, no ti ene la menor accion ’ 

breel organismo. Abora, enauilo ostss sustanm* Mv^ 
tas eu contacto con los tejidos, oo sc nova “““ e videttt». 
detieiien el t-rabajo de deacompmicioo. Bs pu ^ d 
euanto se puede juzgar por estos ejemploe, & ^ 
efocto está ausente es por conaocneae» ^ c# rtó 

íccedeufce, que bayrazoncs para considerai 

Pr °pCTO ias condiciones rigurosas dei .pie W 


está u rf» 


, e , nos no venenosos se parezc.m », 
UU ’ - las propiedades, escepi" 

, m binándoso con 


en ur 


jiiellft P É 


CJOU- 1 ? 


$er 


m. Todas [ * s n loa tejidos orgânicos, n- 

sts srru» rí ,-r» * 


tfi 


t0 muy C de api oalde es preciso encontrar 

gurusamente ap 
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ata 


i !' 


nsolnbl© 
iflodp 


■ CT „ te s mo de alguna de las miemas, en 

oí tanei aditór formar con los tejidos el 

° U =t >» s «"L y ****** si la muerte n0 56 S ^' 

WZL en cnostaoqj, 1)ado- ^hom, bien: dos ejemplos 
se ^utidstra el antídoto de esto> venenos. 
Kt fP** 0 Inenaeiiento por el ácldu arsemoso se admi- 
^ ieU ^‘raebierro hidratado, la aoción destrucUya es 
tanta. Aitora bien: se sabe que este pero mo- 
Jetíãda ai «“ áoi io y forma un couipucsto que. sieudo 

-[ coiahn 10 coa ngr acciúll 90 bre los tejidos. Del mismo 

bl!> ' n ,° au antídoto bien conocido de las sales de 
- b1 Ttbar reduce a estas sales ya a cobre metálico ya 
;ota9 ’/f que no entran ui eu el uuo ni en el oiro en 

‘ "vÍ ioi la matéria animal. El cólico de los pbW 
^ 1 rl tan común en las fábricas de plomo, cs descono- 

ÍTu: dor.de los obreros toman babitualmente corno preset- 
SSU de ácido sulfúrico. Abora, el ácido snltu- 
t dihido tiene la propiedad de disolver los compuestos de 
plamo v de mataria orgámea o de impedir sn lonnauon. 

Hüy otra class rle casos aferentes al método de^ ditereuoia 
que pareceu a primera vista ser contrários a la teoiía, * S 11 
sèLea solubles de plata, el nitrato^ por ejeioplo, tleaen, 00 mo ^ 
sublimado corrosivo y los venenos metálicos mas vaob ul i • - a 
propisdad antiséptica de descomponer las sustaneias 01 gáni 
cas. Aplicado sobre las partes exteriores dei cÉorpo, ei niti ato 
<le plata eg un poderoso cáustico qn-e destmye la vitalidad <*& 
L -jido, lc ataca y le hace i.pre se separe, en íorma de escara, de 
batidos vivos vecinos* EL nitrato y las «lemas sales de piai a. 
'Jeberiajfi, por consígniente, a lo que parece, la teoria es 
venonos; y, sin embargo, puoden ser administrados 
'■interior con completa impunidad. Pero esta aparfenit 1 excep- 
68 más briUaiite cvUifiniiacióii que la t eoria puede 1 1 ( i- 
. -El liiirato de plata, a pesar da ms propie eludes químicas, 
^^vene.ua ( , n i aiido introdmddo en el estômago; pero en 
|pmo eu todos los líquidos orgânicos, hay sal 
í: om liÜ ^ ^ tüE d ) ién ácido mnriátioo libre. Estas sustancias obran 
utr '^ üs ? combinándose con ©1 nitrato y convii 10 i -' 1 1 


392 


.H' AN STIJABT P1LLL 


Plata, sustancia muy poço soluble v n 
bUstseptible de combinara© con los tciidos a ’ 01 j ^gUÍBj^ 
grado de solubilidad tanga una iuHuencia med^T f* <B * »* 

díj ífcÇéiQneS nr i uí]i al ímv, _ . 

9 


. ” ClA me( iiüiii ft l _ lllfí a Sn 

luiies orgamcas de ima natmaleza enxame '^4 
Los casos precedentes ofrecen, flumo ^ 
dos más simples de los cuat.ro métodos, uo a indu^ ^ ^ lülí 
alto grado dc fuerza probatória, sin elevarse, sm rr °i 1 ^ ^ 
máximiim de cemdumbre qne el método de diferl^v 0 ' al 
más períecta apLicacion puede dar, Lu efeeto (ao ^ 
mos): el caso posilivo y el caso negativo pedidos por el 
dei método deden diferir solam ente por la presencia Ipfj 
ausência de una sola circunstancia. Ahora bien: en el ejempio 
precedente difieren por la presencia 6 la ausência, no d* una 
sola circunstancia i sino dc una sola mstancta, y conm cada 
sustancia ti ene pro piedades iumimerables, no se sabe cnâutu 
diferencias reales vau implicadas en lo que, nommalmente 
ó cn apariencia, coiistituye una diferencia única. Se puecle 
pensar que el antídoto, el peróxido dc hiorro, per ejemplq 
pnede contrariar el efeeto dei veneno por alguna de auspro- 
piedades, distinta de la de formar con el veneno un compacto . 
insoluble: y si fuese así, la teoria, ©n cuanto apoyada sobre 
«templo, CBoria por tierra. Esta fnente de meertídumbre, qm 
es en Química ua obstáculo serio a las grandes genera 
nes se reduee, eiu embargo, en el caso presente a nQ ’ 

enando se enouentr. que no sólõ una Jfa, 
número, puedeu obrar como autxdotos ^ BStoaTOTB - 
cos y que todas tienen la propiedad de fanB‘ ^ 

nos compuestos iasolublea y no tienen “*™ s “ Bpue d 6 

i» » a™ j. *.**• 

- ffSOffg “r 1 12, SSÍ 

mente. . p -r ev lo que se ll amtli 

SeS " Oracle deseúbrir baqo qué cob^.^ 

iftdueidttt 86 rtL ,:tíva va negativamenbo, da 


m » trata os toa, rnegatiUente, da 
electrizado, y*‘ P i0aegt0 en otro cu<tf|o adyw» 1 ’ ^ re aet lí,r} 

itado sléC * rl °i s 1 fMnüi ar del fenómeno ® 1 ' 

E1 ajemplo mas tam , 


es 


itB LÓGiCA 


álSTB5 fA 
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. .o* oondanto^» d« «» aiqnin* 

cia d' ” cnalumera co.oca'i<r eu 


l0b 1 f úa s1 iperficie cualqtuera coloe 

hx^ 0 ^ 6 **’ °utra en un oshidi) eléctrico contmno 
flé encué 4 ^ rmrrí» del condtietor pos 


«* ^tlrededor f W&* del eonductor posi- 

y alrededor y cen» del con- 
l^f eteebieidaá “JLicidad pos itiv it . Si ponemos al lado 
P! afetivo b»y ® b litaS de* tuétano, toman la ctoc- 

si... .""‘“'r. ;u«. j. 

ri» y ír. -» •> ofrt 

H«* iuator nT< Mioiún,o, si se 1 m retira en este estado de 
SJ »ele»»l e staen f 11Qr todo oue rpo cargado coatraria- 

,[e(i'.tizar> 011 ! b0n d la mano que se aproxima al coudue- 
U Del m r ” ícarga eléctrica. Ahora bien: uo bay 
w «0 a * da Jdbtof cargado pueda desoargarse re- 
pjsác de ® la aproxima eión de un ouerpo 

IS elí conltor aislado va siempre ^mpa^a 

l|or,l parece poaible, en este caso, que una - 

trindades se produzea ©lia uiisma. . 

Examinemos ahora todoa los dem ás casos que se pareceu 

fete eu el ccnsscuentc dado, ©s decir, el doarrolb , r 

dectrlddad erm traria, en la vécindad do un í,uerpc cl© _ 
Tenèmos rm ejemplo nutable en la hüíella de ■ 1 ’ ^ 

deapués de las niagiiíficas experieucias de I- aiadaj I- u11 a 1 ^ 

rCif >stTafj.ióa corapl et, a y detí.ui.t.iva de la ideutidad de la e 
ddad y del magnetisuiG, se.puede citar aim d imán, >a e 
^ Ta l, ya oi elecfcroiraán, en ninguuo de los cnales es po-i 
Muoir uuade las electricidades por si misma. d cargar uno 
_ <1Jos P°fes sín cargar ai inisnio tiempo de la eléetncu a 
Aiíaria ^ polo opuesto. No hay imau de polo uhh o. k. 

«o!*! 6 ^ d© imán natural en mil pedazos, ea A lj 

eüf tá 8a s dos polos contrariam ente eleclrizftdoh- - L _ 
0 v °í laico irrualm^ntA nn »á niied© tener unacorrit u í * - 
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linch'0 o pUüBo de vidão 


contrarias. 


y el frgtador tíeneu 


Esto 


, iuterpretadô8 » w i w*odo 




niariiüestan cvidontõiiieiLt 


do 


-te una ley general 0 i Cor <W 
los modos conocidos de que nu cuerpo « puede ’ * ?** «o» 

tncidad, y en todos se euoueutra.-oomo couseenènf'' 1 ' rJ,: ‘ d,ic - 

mitaute. un da&urrolJo de elsotricidad contraria es * ° LOür ^ 

pos. Se BiRue, ai parecer, do aqui que los dos 

variablemente unidos e) unò al ofcro, j que mia de 

nes neoesarias de la electrizacióu de uu euerpo es la**^d 

dad de na desarrollo simultâneo de eleetrioidad conlrari »' ^ 
alguii euerpo veeino. en 

Del raismo modo que dos electricidades contrarias ao pue* 
deu manifestar se sino juntamente, sólo pueden desaparecer 
jumamertl e, Esto es lo que puedeser demostrado por e! mé- 
todo de diferencia en e! caso de la bote 11a de Ley de. Apenas 
bay necesidad de hacer notar aqui que en la boteíla de Leyde 
la eltíc-trícidad puo de ser acumulada y conservada en gran <»u. 
tidad, porque ti ene dos superfícies contrarias de igual esteu- 
sióu y paralelas en toda esta e.xtensión, sín cuerpo nocondttü- 
tor, como el vLdrio entre ellas. Coando uri o de los- cündueto- 
res de la botella está oargado positivamente el otro lo 
negativamoriLe, y esto en virtud dei hecbo que ftjmra uos a 
servido de eyemplo en el método de concordância. Abo» « 
imposible deseargaruna de .la» P*» sir ' 
mo tiempo la otra. Un con dueto r aplicado ai tack 


a ubí.ju u j-i uyiiuLmivi — ,-j j Tj 0 r 

paedo atraer la «lootrimdad ain qtts «alga igua- ^ 

el lado negativo: À una de )«. oubuwtas ' SB «fecíá» 

aislada, la carga se conserva: la comente de 
pari pamu. eon la comento de la otra , . «m ff 

La l0T ya tnertomento indicada ■«><»£ ** de 

el método * laBvamcto„e 8 _o^^_ -U,- 


LeyiJe pnede «dte «ia oarga 


jnuebo más fuarte 

, _ ” m nnicada al eonductor de nna | a d*> 

‘f" ”» '"<-«* •*** ^r-ss5--’“ 

( i ae r q ■ |,: r v conservar uua de las eie . 

tible de recilm 3 
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, reoibir y conservar ia otra: pero en la 
‘ ide oP tte3t ® ' Liuo que dobe ser electntodo contrana- 
«fl d cKerp ° V ! rodla u otro euerpo a «:identalmente 
«' » iíe f\m- V como aquéllos sou general mente 
d c0ud "' blés de m eleotrizados que el «mduc- 
SIWC ^S dei conductor para cargarse se en- 
ffU** I.» a T' l 9ltí limitada, A medida que la capa- 
V P w est ” *^ 0 para sosteuer la nposimóu aumenta, 
&6V m T-^Z es posible, y de aqui U grau anpenon- 

de Leycle. ■ _ , . 

, ,.ión Y las májS d eüiSlvas ' W® ^ 

"m conk rm^ ^ por mm de las eiperiencias de 

mm, h electricidad inàmià*. 
voltaica p mísmo mo cl o que el conductoi pn 

sss **«« »-*»““ rs 

veeino ima» corriente voltaica circulanc o a . ^ _ "r-i.. -. 

4b metal determinará una corrieiiie coutrana 
lw-atlo. paralelamacte al primero a pooa distenom. Es > - 

,au toclo aemejaiite a los casos preoedeiu e^, j.uoí a J 6 ' _ 

dri;;iuist.anGÍa: aqnella a. la- .oual hemos atribui o t ■ eC , 
üQatmraos en los primeros ejempios que cuando U] ^ a e d | 
ic filectricklad era dosar rolladü. en un ouerpo, la « ccti .. ci 
te nombre oo ntrari o so de sarr o Llab a cn un cu ei p o veeino 
Peto ,eti la exporieneia de Earaday esta oposioion necèsatia 
« en el hüo rnismo. Por la naturaleza misma de- la carga 
Ví >ltau:a, las dos corri entes contrarias son establecidas junta 
Eifiíihe en Rn hilò iinico, y lio bay iicoesidad do oti o liuo P*'* 
coatísnor uu< tj coinó eú la botella de Ley do, que debe toner 
^ positiva y, ima, Tiegativa, La causa excL. - pia 

fP 6 producir, y prodnc», todo el efecto dependieuto de sua 

i», ( . . , * ■' -ta mi 


k 1 ■ y Id L UllULtSj UUUv '-"J ui uv t j. 

ts t líL, lopeudieutemcutc de te excitaoi ón eléctrica i c 
V0düo - Tal fué, en efecto, el resultado de la ex perimi - 
Õ ”S'“ ^ ’ ie gUDdo hi lo: ninguna corriente coutraxis se pie . o 
áíf.nv mi fefecto insLiiLdáneo cuando se abria y cerra m t 
lü tw j VOltaíl '°i inducciònes eléctricas se mainfestubau cuan- 
, biLos se iuntaban v sé alejaban el uno do c ro. 
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P^tü estos eran fenómenos de otra uatm-al 
tvicidad indnxúda en el sentido eu q ne se ^ ** fc* 

caso de la botella de Leyrle: no había conjj!" ** bay «M 
nuo de los hilos mifttras una eorrieuta 00ntr „ 

por el liilo vecino; y por esta soía oireunstaneia^? 
ra sido exactamente paralcLo al otro. Lasí> 

, Estó » P” 68 : coiuprobado, por las pruebw combina 
método de concordância, dei método de las variar-i ^ ^ 
comitantes y dei método de diferencia en bu forma 
rosa., Lpe um de las espçciés de electricidad do piiedo^erf ~ 
citada si o que la eleotricjdad contraria no lo wi n 

Qad ' a ' i-msiao 

tietnpo: que estas dos electricidades son ambas al efooiu de ] 
misma causa; que la posihilidad de la una es nua coadición do 
la posibilidacL de la otra, y que la eantidad de latina, el limite 
íniranqneable de la çantidad de la otra: resultado, cientifica- 
mente, de una alta importância intrínseca, y que aimiiiisira 
una ilustrado n a la vez característica y muy clara da estos tres 
métodos. 

4. ÍTuestro torcer ejeniplo será extraotado dei Dimrm 
§ obre ül estúdio de la filosofia natural de sir John Hemlel, 
obra llena de ejômplos, feíizrnente escogidos, do la aplicaoicn 
de los pr o cedimient os inductívos a todas las ramas de las 
ciências fisioáa, y el único, entre todos loa libros quehe pon- 
do conoeer, en que los ouatro métodos do inducoion »» 
nooidos distintamante aunque no sean tan netamenr, 1 
y caracterizados, y 8 o oorrelacãó,, no -a tan * 

mostrada como me parece de dcsear. Ette ?t”Lá se P lie " 
J. Herschel: *e? uno de los más bellns mo' e »» 1 ^ 

den dar, «de mia investigación <»perim«.ln »^ J#] ^ 
esfera bastante arcnnseripte». ho trate de ^ f m 

orimitivameate expuesta por el difunto <>. ' lí ; e nUfc»‘; 
L ntadtt imíversalmeiitB pór todas lasan o o0 pigdo9 " f 

?'? :tl e * antrecomados están M*** *P 
L ‘y íp^crmas 159-108.) tlU j 0 r6 e"” ,v 

r n ti e end 6 i poTrooio: «*1 es roabneate d 


busca. «Es F eeia0 


distinguir el rocio de la d aVl ' 


SISTEMA DE J-ÓmCA 


. - tftr i a apHcaeiou dei término 
. a!ia niebl^' J' _ a saber; la aparicióu espontânea de 
(Á 1 btieod-® rea . rògiauoias expuMit» al aire libre, «n 

**\ui«> hte *5 Unmedad •«»«•* Esto coa«it«y<- -ma 




a lo 


oíiti®^ „ cnqiailciaK 

;><» sobre jf bmnedad vuibl^ Este coustituye na* 
■■*«%* C1 " J.idiariai' dela iadttceiúu. Ona 

s£i w rr, • a — 


‘ a —j. 

«jgdk» el Kstad ° : a «uúloíros en la bnmeda.l que se es- 
^«BOS Sm S lí O sobre «n metei se sopla en 

m aobre nua ? ' calnrüs0 , i* produoe sobre. m,s 

w en te aa pozo; eu la que cubro el lado 

wb 8gna Trofouanrlo uL lluvia o un granizo repenb- 
umíclcfos v idn - ' m la jpgj de^iilaii lôS 

s cfrian el »te “f. * hc bdft prolongada sol-r- vi -ne un calor 

O» de T ! ; ; casos SB vo que todos o&ecen et 

modo.» Comparando ehU . t j . u ,do». os- 

atóeao objo,. de la iuvostigac u. Alu l - ^ ^ 

s ««os oononerdan eu nu c0 n ÕU. 

Síeto m«jSáè ecmpaiada cuii ., , . j 0 uocturno. 

m queda el « -ás importante, ^ 

Exista la misma. oirounstauota en este o . ^ clerta _ 

rtoninjado por e! roeio, jcs mas tiio qu^ - q j, 8 1 

lente; podriames tfooir desde MégÚy t ,j un . l0 _ 

:&ría talV Pero... la experienoia ea ±ácÍL _ us _ 

ier un termómetró en conl aiMc oon el ctieipu J. - - u _ 

XtJLidãr otro un poeo más arriba, fuera dei a ciuuc ^ 

banoia. La expariencia ha sido heelia, y la u-^put- . . _ 

iuvariabiisinente aürmativu. Cu ando iui objeto 
do está máa l.rto qne el aire. , , ,.i ft 

Por cousiguí evite, esta 6S una n.plicacióu . » 4 r qnBft 
iitinüordaticia, que establéce nna eonexiim ivn «- 1 ia * . 

?a|»rfioi 6 y la fl^ja.ad de esta superfície oompava' >' oou ■ _ 

“te. Pero de estng dos circmist auci as, í*l ts lt *“ * . ... 

* el sfeo-ó? o bieu. 3 SOD las dos ofectos de alguua otra cc ■ ‘ 
teto el método de coucordeucia u o pn«*le 
8 ‘ ma luz - Nos es preciso reourrir a uu mdtot o » » ^ . < n 

*<èn> ©1 rocio va acompanado de «ma biisa t» » 
vu 'gw; nem .1 — imeo de él d ctecro ma» • '-» 
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mill 

°> lo ^ es !o mismo, variar ] a!j 
cada ejeaplo en el que l as oiwuwtenSSf * , 

^ ec o, y espemalmeute debemos notar l os „J'‘ Sn ea «t r . 
-'egalivos, por ojsmplo, euando el rocio no '£* C0 »H! 
aí jemoa que una comparaciòn entre heobóa r . ^ 0dn ^ p» 8> 
p Ob de ao rocio, es la condi,-;,', „ neoesaria par a Do °“* 0 7 'm. 
método de diferencia. 1 ,fI1 er 

Aliova bien: en primer lagar, no se prodn™ rn „t 
perfieie de los meiales psliíjos, inientras que se nr A ^ t 1 * 5 " 
uantementa sobre el vidrio, expnestos estos «suerpoa ;!!!*, ‘***‘ 

3* V :° Üa an ' iba ’ y eu al ®' unos ««* la parte baja de L „S‘ 
horizontal de vidrio es mojada. Tenet*» aqui U£1 oa8li ;,j “ 

el eieoto se produee y ot.ro en quo no se produee; pero «sij 

puede, siti embargo, afirmar, como el cânon dei métorlo de iil 

ferenoia lo exigiría, que el último caso concuerda oou e! p-j. 

mero en todas las circunstahm&s, oxcepto una, paea Us dife- 

renciás entre el vidrio y los inctales polidos soti imiltiples, y 

lo único de que se está. seguro hasta aqui es que la causa LI 

roei o se encontrará entre las circo nstau cias porias que lapih 

onera, de estas sustancàas se distingue de las segundas. Pero ti 

se pudiera asegurar que ei vidrio y las otras sustancias sotre 

ias uiialés se deposita el rocio no ídenen en coroiín tnàa ^ 

<tmi sola cualidadj y que los metal es pulidosj otras sus tareias 

sobre las cu ales el rocio no se deposita no tienen tampeou ei* 

rvnmún más .que una sola circunstancia, la â& no tóuer la ^ ir 

t .iad que liencn las otras, las condiciones dei método e ^ 

renci a estarku oornple kmente cumplidag, y 


la« instancias sem recou 


o ei da como la causa dei looio. 


CLinsiguieufce, esta es k vía do investigacióo qa» eS 


pTÊCl-- 11 


seguir 


el cofit 


«Eli los casos de metales y cie vidrice pulido^ ^ enal 
ma«.m evidentemente qne U ^ He ,po- 

óuieno. Es preciso, por conslgmente, vai s de »»- 

sible la estancia sola., exponiendo ««bM* 

1 _ QO Tf adendo esto se revela de uiui a rtflir 

^ ^ d inttwvlaí Se ve que 1* aua * las# 

dente « «*“« cüll abundada, > » „, 

das, sobre M***» mi „ ,pm las que I. «>»*» 
oonducen peur el wu 


sistew* m lógica 


Wâ 


pula 

.. LI « |. 


, se jnojan. La complicación autn. 
i W; t S-r cn uuestra ayuda el mélndo de se 


VH' 


preciso 
eouuói 


•w - " . Viu^ún otro método na aplica 

- qoa* í» s enarpos en aigún grad; 

r P aeã ® „ nropiedad no podria ser exohuda. 

B— ^ 


lo c 


La 


S? — aplioaoión dei . o • 

L*ntó° ° b -W l la cantidad de rodo es propor. -nmada al 
t w» píl \ ' .Sor V que esta propledad de los cuerpos 

te-» *£ r, 1 " 

l y «" * S «»» q»« 1» *»"“ “ 

m3n“ s i uúa 

rocia. , u nlida la superfteie expuesta es ru- 

Pem sa en íntervert lda. Asi el hierro áspero, 

goM.Uteyseve _ 61inB greddo, se cubro de roem 

»r Sâíwi u t '■ •r r - 

f ni‘o-U una grau influencia. Exponiendo los mmno* 
&■ tleM ’ P " 0 i“ nondidones de sns supertídes (es deem, 

ÍSXS^SèüÁ «wní- 

imtnncia de las variacioues), otra escala de m n . / 

mfiesta; las tuperficies quo pierden cou mayor iap • - 

por radiaeión soa las cpm se mojan mas abundantem - ■ 
nemosaqui, pue-s, ka condiciones requeri daüs paia una .. 
üplicaciÓE dei método dc las variaoioiics concoinitaiite,. , i\ 

por otra partô, en este caso es el único ntilkabU, puésto -h 4 ■ 
todas las sustancias irradian en eíerto grado calor. La ooncLu- 
dón obteaida por esta une va aplicadòn dei método ea quo, 
Çwhrih ua j) a yibiix t | a prodnccièn dei rocio, está «m algnua P lL 
pjreióü uou la propiedad dc emitir calor por radiación, y 4^ e 
-dn oropiodad {o la causa dc que depende) es l ambién tuia € - 
^ aa L ^sàs que deterniiuaii Ia fonnación dol rocio. 

^-daüiás là' iliHuenoia comprobada de la sustancia y dc m 
' nos coriduco a considerai: 1» de la i‘.itntpxtut a, > a 4 1,1 
en centram os diferencias considerables v nna l.Lrce.a 
^ intenaickd, encontrando que las sustanciiw» de nua 
^tettnra apretada v compacta, como las piedras, los 

s °n relVactarias al rocio, mientras 10* ks sustancias 
[)^ m y Editas, como el piüo, «1 tendo pelo. k lana, el algo- 
1 a ° ü émiüentemente susceptibks a cl. El uilL o cit 
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vanácioaes concomitantea intervieiie 

í©ra Vftz. v íininfi mirn >j 



te roera vez, y como anterior mente por yipp^a 
la contextura de niogima sustância, no es ^ 
compacta, ai absoliitamente suelta. Una <4^ al>Sí>Jtlt ^b 
©üalqmer cosa de que resulta esta enalickd 
noa circnnstannia que favorece eí rocio. Barb líf 
se resuelve eu la prime ra U pmpiedad de opona^^^ 
dt 1 Cti.Li.il, pues Ias sustciiicias de 'contextura aiiait" 
eisánsènte las que eouvienen mejor para los vestíllng^ 
se opoiien a que el calor páse libretnente da t a piei 
manera que es laudo mu y frias por fuera permanncen d tdt 
pur dentro», y esta última ciFCunstauciâ. es una màwáfa 
(sacada de casos nuevos) simplemfnte c&rràbor ativa áfi ma va* 
d uccion anterior. 

Se ve por esto que los casos muy variados mlm : cBs^st 
produce mucho rocio ccncuerdan, eu cu auto Lo podem<j& oi 
sorvar, eü esto y cu esto so lamente, éu que Los cuérpds en |ie 
se verifica el fenómeno sou buanos o maios eonduotores dd 
calor, pr o piedades caya sola circunstancia ooniúii es quo, J% 
por La una ya por la atra, el otierpo tiende a perder m calor 
por su superfície exterior más de piisa- de lo que puededardcsi, 
jr por el contrario, los easus vnny variados tambien, m V* 
cuales el rocio falta n uo se produce más que en pequena can^ 
tídad, uo concuerdan sino en que Los cuerpos no pos^: 1 - 

propiodat). Habriamos de este modo, oreo, desoii g& 

f o rencia característica do ks su st; moías 30 ^ T ® [' 
produce el rocio, y de aqimllas sobre las üUa ‘^n A 

v realizado todas las condiciones de lo -l lie h ° 7_ ^ da 
método indirecto de diferencia, o de os .““V ^te 
coacordancia y d» 

dín 

trado» por 


como los cintos de ^ Tl 
ncordaiiCia y c 
portante de lo* ** .^ lít 

intdresante disq u , * 

como e om#etame3‘« rosuc . , ^ ^ ^ g0 forW > J ^ ^ 


ín directo V de la manam como los cutius — ^ la s Vftd ft(Jlü ' 

fuucomitautõs, es el mas importa . ^ r 

tÜU MÁ»*» por «.ta intore^ante a - ^ ** 


prepu 
UfíS 


imexuB , — farina * 

, llft las matérias sobre ias qne , reA efl 

seguro de q - 1 ^ Uü s © produce, no A 


aq 


•mllas sobre U* 



sistema de l.ÓOICA 


m 


* dad de perder el calor ea eu euperfr 
ec 1» F ropie „. 1n ^pn reempiazar de deatro. Auaqae 

0* 


» pr°P ie ue( j e .n reemplazar dedeuiro. Auuque 
sobre este ponto una cemdurnbw 

^.ptteda J am q.f e , a importaucis que puclria saponerse; 
“Veto. 0lk ' 6 s cierto que, aun cuaado alguaa otra pro- 

r— 


te* *** SmS los ouales el rooío se prodaee y ausente 
" esfce f 0 nóui.cuo no tioue lugar, SSfca 
B ii oqtieUos en q- ^ _ ^ ti<si áan flR f H srau níimoro de cuerpos, 


• : " iae!l0S ^Séias que, eu este grau número d* ouerpos, 
d*l deb0 S ' : isente aíu donde está presente o ausente la 

0 " oar m^inres radiadores qnc CuU- 



fTflas õúerpos m »r majores radiadores que con 
■“fe - anela eomeidencia que «nmiaistra la fcerte presun- 
fTrna coinunidad de causas, y, por eonsecnenou. de la 
í flinvariable de las dos propiedades; de suerte que 
Lá cierto que á este propiednd de radiacton no es por s* 
isma la causa, aoom])afta siempro a la oauaa y, paia a pre 
Aík * la puede, «in miedo a error, considerar como tal. 

Yolnendo abora al principio de la ínvestigacrôn, acordc- 
moios que ha sido comprobado que siempre que ao i .rodnee 
d torto sobre un cnerpo, su snperfieie esbi mie tm* qu« ' 
BSfi f-ircimdaute. Pero a os o tr o ri no saldamos si esto eu ±a 
oiientc era la, causa o el cfecto dei rocio. Esta dodii puede na 
wr ah ora, Hemos visto que siempre, m esto easo. l& snstauoia 
^ una do aqncllas que, en virtad dí sus propieilades o le^ ‘ 
^xpue^ty. al exterior durante la npclie, I legará a Slí " irj :<i ^ 11 1,1 
que el ijitro. Siatsdo, pues, el eafriaitíicuto explioablo ^ãi el 10_ 
^ rj i y estando pro b ada por otra parte nua conexion entre jo> 
•bstõdiosr, es por cotisccucnoia el frio lo que Jcteumma d 
Tr>Llíi . ci ( en otroa términos, lo quoes la causa dei ri ndo. 

lay da oausacíóu, ya tau plonameiiue çshibUn-i-bi. 

B reribir aún una cOTáfirmacióll der.riiva. y c*àto di j ti e» 
^ por deduedon do las leyes uoaocidas 

j„ a P 0f de agua es na rd Ho piü el aiÜB o eu algua mio gas 


r ' agua es parei do en el aire o eu alguu ono gas- 
. l llü no hayamos llegado aúti al mótoHo deHnctivo, uo 

I ^ . 11 t 4 -yÍ AT i K n 


tiW, aayamos Llegado aim al motoiio uowuwii*»^ . , 
jjjw?” ^®i| j i.r nada de lo que piieda haeer esa dkqnisícíón 
n,| r j 1,a -’ «ube, pues, por expericu-.da directa, que la nmü- 
' 9 puedo quedar íLispeui ií 'ia en el aire en e^-nt" 

■ po b ^ a todos los grados de temperatura* Heputada, y 



que 
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qii6 este mLixioium decreco cada vez más a 
perattma baj a. Se sigue de aqui deduc^am^»^ ^ ta W 
en el aire tanto vapor eu suspensióu como ™ó ^ Sl % v a 
su & ra ^° ^Ctuai de temperatura, xm descenso ,1* C011teUG * * 
ratm ' a condensara una parte dei vanor v 
agua. J resolverá Sjl 

Pero además se sabe ã edo ctivam ente . segú j i la lç 
5 el contacto dei aire con un euerpo más frio ^ 
riam ente baj ar la temperatura de la capa de aire 
mente aplicada a su suporfiene, y le comunicará, 
guiente, una parte de su agua; la cnal, eonfoinia a las leyes rW 
la gravitaciòn o de la cobesúón, se adherirá a la suporÉeia ibi 
õiiorpo, lo que constituye el rocio. Esta prueba çLçdutfiv» 
ti. ene, como liemos visto, la ventaja dc probar a ia ves la cm- 
saciou y la coexistência, y además la de dar cueniia dela* 
excepcione# a la producción rlel fenômeno, es decir, dc los ca- 
sos eu que. aunque el euerpo «ca más trio que el aire, no iiay, 
sín embargo, rocio: -demostrando que será., necesariameiit» ml 
síemprc que el aire contenga tan pooo vapor de agua, tá®h 
da eu cneiil.a. su temperatura, que, a pesar dei enfnamientu 
causado porei contacto de mi euerpo más !íp,puede coati- 
iniar temendo en suspensióu todo el vapor que eticiei i 
esto es por lo que eu im ver ano inuy seco no hay rocio, 


cu 


un 


gm 


inviern» muy seco no li»y ésoaroha. kxiste, pen •jJ? 
ente, aqui uma oondición adicional dela P™ 

CÍO, que los métodos prsoedenWmente emp c!l . A* « 
hacer conocer, r qoé habrk podido |«rmauoo* 8 ^ 

no se hubiese reonrrido a la *# 

piv.pierlades oomprobadas da los agente q * 

bntes en el fenómeno 


bbesiinda coufirmaeiòn de la teorÍ " ^^ 0<ío ie 
directa, conforme «3, <5aD f n , fle _ «uerpo. 


strft 


% 


e 

cia. Se p 


S eufriando la. ****** ^ **.» 

1 1 de tenipei atnra (.mas 0 ponos ui ^neas» 1 ®,. 

«l S radu f r Hd-r, , métrico, eu el cnal el w*^ 0 
mín sU estada y tainbien la caiusaciou l 

depõsi Larse- W*d, obton^^ 

SoTobre"^ pe^ ^ ^ 


m 


_ r slSTEMA UE LÓíHCA 

. * piecntada ou el grau laboratorio da 

. L1 n&raciou, pj 

P . odll6 iiía 0 l mismo efeetü. 

pl J en esta mis ma gran esvaiu, podemos 

* í^ t0! 1 [{,iSo Tenemos para éllu n.no de t>- - •& sos 
c rf ob '^ f mos visto que se presentan, enlos cuales U Xa- 
£« coioo K 3 ^ oni . a en nuestro lugar de la misrna mauera 
tiual eza 6 f P? b nüS otros mismos, introdueieudo eu m orden 
^lo^xi^ aog ^ c i rcim sfcancia nueva, perfeetamente 
^\ àe ím0l ^tmdo el efectü tan rápidameute, que nin- 
ü&pfa y iaai a g enc ial 0 rt las circunstancias pféfâdsteiit.es 
gÚÜ ° tr t'!rpodeliacôrse. «Beba observado que el rodo no 
16lldra rtitn íainás abundantemeiite en cuerpos que uo estíbi 
60 l d, ^os'a oiélo ^sçubiõftò, y eu absoluto en Jas uoches nu- 
f ^ nem à m nnò&í se dimpan solammte durante algum* 
2^® y dejan ímpio d cMo, el rocio comienza immidiatamt»* 
ll pmipitayse y va en aumento... Con frecuenda el rocio 
praáuciiio cluraále estos claros se evaporará L-uando el eieb- 
» cubra de ■ nuevo.» Hay ? pues, la prueba completa de que U 
edsteudao cl dcfecto de una libre comunicado u con el ciclo 
sou causa, de que el rocio se deposito o uo se deposite, A hum, 
pacato que un cieio puro no es más que un cielo siu unhes, y 
pnesto que mia propiedad conocida de las nubes, como de to - 
bs los cuerpos entro los cuai.es y nu objeto dado no se iuter- 
pmp. más que un fhiido elástico, es tender a elevar o jnante- 
^ la. temperatura de la superfície- dei objeto irrad iandolo ca- 
bqse.vé ininediatamente que la desaparlcidu delas nubes 
'•aiisará el enfriamieato deJ euerpo : y asi es como, en esie 
l,àso i Naturaleza produce, por médios definidos o conocidos. 
Un IJllVü fiio eu el antecedente, de donde resulta el cousecucu* 
* xpôriencia natural que satisface a. las condiciones dei me- 
X_°^_ f fifer&]icia (1), 

1,1 , ^i 13 ©mbargo, notar que «ste o j em pio, que parece invah* 

'bclatíioè lc la, falta relativa de ftplicp.ciòn <lol método di* (U- 
«Hjicfo d bfi Casos de observación pura, es, enrenlLdnd, una de ei<as »*>.- 
íéate n a - l 116 st- tlitsa proverbial meti t« que ccmtinuau la recria. En 

eu que la. Natural eira pareço liftber imuadj en > . 
a Inci ^ e l 0 dfl liás experlencias lieobaa por el ltom)>re, no lia 
X> má-3 que una uparienpía de uuestras más iropôrtect^ 
^ion eB# a Hftber; d e aquellaa en laa cuales, lm uonsigu tendo 
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La ueurtmlación de ptueba, de q n « i a tft . , 
como se ve, snacaptible, ofroce 011 «j emni : , a ^ 


", ' SUS06 pUbia, utroce nu ej ejnt) i n . 

p eua certidumbro que puede dar l a iaveanj :a “ ts 4< 
de las- lcyes ds cansaciòn en casos eu — - iritk* 


ta f/ p *r ca ue «wanaurn en casos eu que a 1 , 
sueesion mvari&ble do lm fenómenos está mairíf -? * 

Sn Este último ejernpK bien ©studiado y se ^ n í 
dos sus detállos, da mm idea tau clara dei emiheu i ^ 
tem mt eh to do tres de los cua.tro métodos de mvastfo- 
peri mental, qnc no hay necesidad de presentar ritnfpi" r 
mo método, el de los resíduos, no habieado encontmdj lu7 
en las investigado nes precedentes, to maré de sir John T fcf f 
cbel algunos ejéhipios do este procedi miento, tanto como lati 
obser raciones que lo airvon do introdncdón. 

*De heebo os principalmente por este procedirniénto por 
el que la ciência, en su marcha actiiál, pro.gresa, La major 
parte de los fenómenos do la Natural eza soo ext,remadamerjte 
üomplioadüSj y miando los e factos de todas, las causas coooci- 
das soü exaetainente determinados y puâstos a nn kdo, los 
hechos restantes apareceu sieinpre bajo lorma. de íeiiumem-s 
euteramente mievas, que ooaducen a las conclusioues más im- 
portantes,* Ü 

«Así es como la vuelta, dei cometa anunciado poi P ítj 

íesor Enoke mocho tíempo antes, y la oonoordancia d» «» F 
sición dada por el cálculo, con su posicióu oi**™** „ 

de los períodos de su visibilidad, mducinan a <• 
pMôn bacia el sol y los planetas, es la cans* W- > * 

nroducir el fenâjieno. no llrsrmno» a ÕL ##* ^*®S*,* f 

t . i í ir <4 r ertinn filaaiflEte, y que, hoao 


ZZ ni podemos anettar «impleUmente, 1 ^ os * 

nos liacen ver chmment. 

causa Bupnesta, s no « ««»“ fccí ,i a . Eu la 

por los onale. esta .. 1“ %*& 

Naturaleza de qu« « ^ nta e[1 ,„é ooosfat. a, h 

bea; pftr a estar ciertos o príúH àe ^ * w ^oi0^ 

D i de qué ^Itjtf índependientenienw ,1o tolo . ^ ^ £ 
prodnemon de - m l|tmWto eu nu <»" 1 „ w isu»ia n« ' 

en i; Lueetal d. La ^ ““ 

no , a la b q il ;" P orr- üb o r ar una ceuolus.en ol,un 
ae otro vaiox y 
médios » 
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ciroustaiieias de su movimieuto brbitari®. 
, tató de ' odaS L r0S ameuie el efecto de esta causa, tuera 
f m ^ ,l0 llrvado, se ve que resta eu restirn uu leni- 
njjoWO*»**: ‘ lia no kabría nunca podido ser comprol.a- 
Lí, «ny* eXlâ f Isaber: una pequena autieipación de la 

I ás m ®°; a ; icióu> uua dtóíaOStí^ dei tíempo de su 
M * *> SÜ re X .vravitación no explica, y cuy* causa, por 
t rf ( ,luoW“, 4 m b ns( ,ar. Esta anticipación podría ser 

ioi gguíM»' ' ia d6 nQ medio diseiuiuad', en los espa- 
Jeliida a 1» ieh _ como hay machas razones para creer que esta 
cios celestes, y allte , ; eclente actualuiente presente», ba 

^'"wda i êsL resistência, 

i,d 'd habieudo suspendido una aguja magnética a un 
l i jflLdft y habiénúoLo puesto eu moyimiento, observo que 
taba mte pronto al estado de repeso onaudo estaba snspeu- 
;| por encima de un piatülo de cobre, que mando esta cir- 
àiustacia no existia. Ahora bieu: eu los dos casos habia dos 
mw mm Idos antecedem es comunas conocdosl por los 
males la aguja debía detenerse, á saber: ia acción dcl aire que 
rssbte a los movirn Lautos etcct nados en su medio y al fio los 
destmye, y el d efecto de peifecia movilidad dei hilo de seaa. 
Píro aièndo el efecto de estas, causas perfectamcntc conocido 
por k observaci .>ti en la ausência dei cobre y, en conscoucn- 
da,. admitido y piiesto aparte, aparecia un residuo en el hocho 
^ qas uua influencia retard ataria era ejercida por el cobre 
iQiyoin, y este heebo, una vez com pr abado, condncía imnedia- 
t&nieulfl al conucimientu do una oíase nueva e inesperada 
'ó tclacion€||.* .fckte ejetnplo, ain embargo, no se re.liere pro- 
piaiuente nl método de loa resíduos, sino al método de dife- 
^ siendo !a ley determinadn por una com para-ción direc- 
^ i ft Los resultados de dos exporíencias que lio ditieiren en 
- ,L sino eu la presencia o la ausência dei plultllõ de cobre. 
I PcrtéheGer a!, método de loa residuos liubiera sido pr<?- 
1 4 5 1 efecto de la r^sisl eiioia dei mre y de la rigic.ez de 

l ^idâs hlh ^ e ^do calculado a prmri , segim 1 ü>- ol> 

q S eíi |Jbi'ieiiciaí? separadas y anteriores” 

lus \q .! * 1 7' niic ’ 0 i m previstas y v-ercl adoram ont e U"l abl cs do 
Miuiictivaa se prosentíiQ con trecnencia bajo una ior 
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ma de feaomenos-residitus éít el curso d, • 
una naturais completam,^ ÉsS £ u 
gar a las induecioaes ' — J a! 


* <&* ái^ 

üa 

por la compresión. La iuvestigación de la, can^l^ 


I mismaa. De ©11 q se fe , 1 mm íl 

p o muy elegam,, en la coufirmadón, para ° a «j*» 

Sonido, de la loy d«l calor desariollado — ’ - 


de 8 u modo da propagación liabla conducC - 


{ C- " d 

que permiiian calcular exactamcute su veloovVi^^Hl 

L« r a„,„. fu „„ n 

he-cbu, auuque. su concordância faese completamentr- sufi'/ ^ 
te para comprobar la existência general de la .cama o 7 | 
modo de transmisióii «dgnadoí, se enooentra que esta teoria 
m> podia 'lar cuenta dei total de la valoeidsd. Quertaba gm: 
explicar un resíduo de velocidade que puso, durante largn 
tiempo, en nn grau aprieto a Us teorias diiisinistas. Al th, 
Laplace tu vo la feliz idea. de que esta veiocidad pudiese puj- 
venir dei calor de&arrollado por la coiidensación qus t|eiie 
lugar necesariameute a cada vibraeión, por la eual se transmi- 
te el sorrido, riiendo el liecliu dc tal natural eza que podia ser 
exaetarneiite calculado, el resultado fué a la ia explicacióu 

completa dei fenómeno- resíduo, y noa brillaiite conürmacioü 
de la ley general dei desarrollo dei calor, por la coiapresion 
en circuns ?' anoias imposibles de reproduoir art-ifici almoube. ^ ^ 
«MucIiü '9 de los elementos químicos nnevámeute 
han sido descubiertos poria investigación de Sos resuluc» ■ 
ArlVodson desoubrió la litina, encontrando un «<»' * ^ 

peso en el sulfato, formado de una mínima 
sustância que ouu.uderaba como magnésia en eai dn« 

analizaba. Así es, igualmente, como los pej ^ , a .i 
concentrados de las grandes operaoiones dc 1 **^ 


seguram ente 1 1 is 


*2. 1 ■ j- nl +fl S nUlM“ w “ 

escondi tos de nticvos mgror ^ ^coi#' 


ETriyodo, el brome, cl selenio qJ oS 3* 

? . «□ las experionoja» de *■ 


panaban ai platino en las u do 

Tennaiit. Fuá uua bncua nlea de Qlauber la 

los dernás arrojaban U) 


pr6 lo que ^ "I^nente perturbadores P 


roduoidofl P“ r 


U 


Los 


fifectos mi 


CO 


Piscours, ect., p lSfi-t& 8 y 
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^ .obre los movimientos unos de 

jf l 0 sP^ on 3 Í< j 6 Tado S come fottómeuos 
^/taeram®»® jar6C m entra las 

*X ■' ifere “ r ' 11< :as calculadas solameute por U 

enerpo® > !t , hB ,. Ue l sol. Esto fue lo qne 

e« stt . ..^Titacion ua-.i. 


bserví 

onsid^ 

leteru 


sa S raV,taC1 A erar la ley de la gravitación como 
'í filósofo* * “ na srpos , cuaiesquiera que éstoa ftesen, % 
■^atod® l0 " m partículas de matéria; babieudo 

:lis igu;eutc, a u áe considerarlos oomo tina fner- 

í» pri f ei r o iamonte entre cada plaoota o satélite y e 
s ««“’ 00 ; a cavo sistema perteneeía. Lnego, los catae- 
» B rpo «f f “ " su flrfjüô» verdndera o equivocada, 
ê& eu Ge ° 'J a ' U h, aun teniendo en ctieuta- los efectos 
m a0 r Smm S o* aotividad, se encuentra en la OMf 

* >« . J arra un resíduo considerable de bechos 

itacum aetna anteriores existieron ptaw 

pe aotuales poseian un grado de ener- 

SX-r. Así, para dar nn ejemplo, los que pretendeu 

L m hombre a otro, de un ,exo a otro ; # 
ima kesplicable siiperiondad natural eu as ac ^ 

raleis, no podriau dar coiisistcucia a >u aaercio . ^ _ 

rando de las diíereucias i iit. idee tua lew y nioràl e& que &e^ ^ -r 
Ta, de decho todo lo que puede ser atribuído por 
líidas, sea a las diferencias dc eirotmsi.aucias compio ^a 
ia organización física, soa a. Las diferencias tle las 011 ( nu ' , 
das exten ores eu las enales los sujetns liau sitio battu 
alocados, Lo que no pudiera sêr explicado por esa causa 
stituiría nn resíduo, que por si selo probarni uu,i 1 1;51 1 ^ 
i.vtçi tr mn rn Adí da. Pero los partidários de Wt 


PX- 


Uniría nn resíduo, que por si selo prouana uu, — 

l origin ar i a y daria au medida. Pero los partida nos de os tu 
ü ióíi ao ha-u pousado en proveerse de lás eonduioua.s . ^ 
i-ucli.spQnsables para el establecimieíito de su doctriní 
fer, do sstos ejemplos, et»iut' lo esperam'.ís, siificicnt^ 

^ aprender el espíxitu dei método de los resíduos, y 
0 ^' rt}s treg métodos tan detalladameiifo explicados, L . 
bírminar aqui ia exposición de los cu atro wêtoi ' V!_ 
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CAPÍTULO X 

11 .-: LA PUÜfeALIDAD DE LAS CAUSAS n»,, 

URj LA. A 

DE LOS EVECTOS A 


1. En la expoaición de los cuatro métodos d» 0 V 
ción y de esparifflontaoión, con ayada da los euales 
de diacertiir en una masa de fenómenos coexistentes, el et w! 
particular de una causa dada o la cansa particular de tm 6 fJ 
Lo dado, ha sido nocesario suponer primeramecte, para simpli- 
ficar, que esta operación analítica no ene neutra, atras dificul- 
tados que las iiíhe te ates a su íiaturaieza propia; y, pereon* 
signiente, considerar cada efecto, por una parte, como ligado 
exclusivamente a una sola causa, y. por otra, comonopudien 
do ser confundido con algiin otro efecto coexistente, dos he- 
mos representado ahcdê — ei agregado de fenómenos em- 
tentes en mi ci.erto momento— como compuesto de hechos 


desemej antes, abc dj e, para cada imo de los cuales se trata- 
ba de buscar una causa, y una causa solameiite; la única difi- 
oultad consistia entonces en aislar esta causa única de lama 
titud de circunstancias antecedentes A, B, 0, D y B. 

Si esto ibera aeí. la mvestigación de las leyes de » - *» 
leza seria crwa relatívamaute fácil. Pero ia M 6S 

verdadern, en ningima de las partes. En la 

verdad que el mismo fenómeno es siempre p 

tntama causa, pne» b) efecto « puede efooto» á* 

.. \ jlnnnas veces de B; y, en segundo ln 0 , ™ ^ J 

' Aferentes pueden con freonencia no ser 

rs-55 r » .*» a z ? * 

* cr t ,tr 

rentes de un c . ^ natlira les se aumèntaii 
vestigaeien _ ^ r en cuenta estas dos GL L _ gieflíl# 

r« - «££££ y i. *• - 

la mezcla de w» 



s ,stfj«í i’K Láci,0A 


i„ «a ella la qae examinarem os ei 

oi» ^“P le ’ 

. r^Ulfl iíl 

& *]*&*• „ BS verdad qne nn efecto depende siempn 

f f, a**!** a0 . lo concurso de condiciones: comi 

.,!■!■ efl-usa ° — r . j.-L uiva crtli 


■JÍ r* ° puede ser producuio más que de nua sola 


^ ser * 

sncesioues invariables; puede tambiéu 
,„-nAíifcé ’ . . . _ íuI nhro de lúS ÉLllts- 


tf' 


qM de f v ., r las sucesiones invanaoiea, - - 

0*##*. ^formidad, seguir este o el otro de 1« aute 
í., jnisijia ntui tt,,^ ivmli-.tt.nd de cau- 


1**1*^" de antecedentes, Una mui titud de cau 

0 SOIIOUI so . 0 rrin 1 t.l l! 1 d d C C&aSfi 


p>» 0 ““wTrhl movimieuto; una multitud de causas 
^gpueil^ P rui ^ üeusaciüiies: ima multitud de causas 

p.^‘ c p ro U ’i , Uil Bítclo aunque producldo 

^Tur.»r.. *», p«.a. «r k “. “ “ w - 

en reaLiaau [*’*■ _ 

rrSSSii»-» t ?«“ tft 1 

a, to cansas es hacer inrúerto el primero de los métodos - 
Ltivos- el método de concordância. Para la exphca-ion l 
este método snpouiamos dos casos: ABC seguido de a cj 
ADE seguido de a e d. Kn estos ej em pios evideutcmeu e • 
podria .concluir que A es un antecedente invariable de ti t y 
auu que ea el antecedente invariable incondicional o a i.uis 
si se estuviern seguro que 110 hay ot.ro antecedente oomun 
loíiíloa casos. Para orillar esta diiicultad es preciso suponei 
ipie tos dos casos no ti ene n, en efecto, otro áJitocedeiiic ootuuti 
queA.Pu.ro desde el momento que se admite la posibihciad 
'btinü pluralidad de cauaas, la conclusión peca, puesto q lu 

iPlTllw.n 1.» .. - ' r . T 1 .... 1-... m Frt TAPrt/íllfilnl") 0 


iJ “ piuraiiaad cie causas, ia tíuuciusiuu , 

^plitsa la sTipobición tácita de que a ha sido prodiicido t n hi* 
^■sos por la miHtua cansa. Si por casualidad huloese iubi 
dy df >« causas, por ejerapki 0 y ]É ia una podia ser la uansa de 
ej prinier caso, la otra en el segando, no tenien d o A nin 

^QÉlufill ftllní A „„ _1 ..n-rt 


dos 


| infiueucia ui en el uno ní en el oiro, 


8upong||j^ s que dos grandes artistas o dos grandes ü\a- 

B °tObs, mijl & . , a ,4.a rnrt-mtita t 


iat <iUí> ^ 0s caracteres, el uno extremada mente egoísta e 
y °tro muy noble y generoso, sem n«>uipaT:ulos 
de vista de ln educación que han rei iMdo v 
IWhl tl í UUrÍdftdes dô sn vida, y que se ve que los dos casos 
I ; *m eu uüh sola circunstancia; seguirá de aqin qm- 






esta circunstancia es la causa ,t, | a , .. 

‘-a a mio ile estos dos homhrw? nim^. 
causas que puedeu producir nu carácter 2 ^ Bj 
os dos indivíduos podian perrectamento IriiJa C’ 
tor, aunque no iinbiera uingtma semajlnza 

-LS está mia imperfeccíón característica dei / lM ' 0ria - 
rurdancia, impeifieeeioti de H ue a I método 
exjento. Pnea si teneriioa tina casos: AB 0 y Br V^' seia * a ti 
PC da b e j por l& arlicióu de A. se ericiii-mtra cambiaiifj 0 ^ 
es cierto que en este caso, por lo mear* A era. o la caVnl^' 
o mia porei 6 a iudispermble a la causa, iiuu cuandok cim^r.”' 
le produjo en otros casos fuese diferente, Así k pkralid^ddr« 
las cansas, no solattumta no disóamnye la confianza delndaal 
método de diferencia, sino que no haèe nocesaxic tiu mmv 
número de observacioiies o de experiências. Dos casos, el m. 
positi vo, el oiro negativo, basfcan para la mduccióti más com- 
pletu y más ri g aros a. Pero no sucede lo mi amo oon el método 
de concordância. Las conclusioues que este sivmiuistra, cuatdo 
el iiúme-rn de los casos comparados es muy limitádo, Qatâm 
de valor real si tio es a títnl 0 de sugestiones de experienom. 
que Les eo nrhi.ee ba.]' o la jurisdi.cción ciei método de diferenci* 
o les hace susceptibles de ser verificadas y explicadas deèfc- 
tivamente por el razooamiento, .. q „- 

Solameiite ctiando los casos, infi citam ente mui ip- 1 ^ _ . ; 
variados, dan siempra el mismo resultado, es ^ 

solta o adquicr* un alto grado de valor !1 * BP *!í ce ,j 0r , auu^s 
hay más quo dos casos, ABC y A D E, poi r.a= _ ^ efrctó . 
notengan otro antecedente odmàn m> 9“* ’ Lde*#»' 

dependa eu loa dos casos do causas Mm 

0&9 no hay a tudo tirai' mas que una \i*o . }■ qP 

ces ü r* r,..^ lUtte* *™«« A i,>n: nero es oasip 10 . _ m 


vor 


Í 0 ^ Puede liabor caus&ción; pero 


. v m ã s r)U 0 coiTi údeiicia. Pero cuauto P 

U0 "ion.es v variamos las circunstancias, ? n0 s f 

C T XTóif de esta duda. Si, -u "t*** £%*>**% 
a P & A lí K, etc., diftoreu to, los entre ». « ^ 
AFt ’' % a v que el afeoto a figura en to lie „ qfl*. 

rnristancia A- } l gos ct ^ 3 - eo ** 0 

“L nl tado, dobemos suponer una « ^ 




plü£ 


el rusu 
es cati; 


sado por A - 0 i nB hay t * UtB9 <! 


áusa tí 



s is ?m± L,E LÓ ' urA 
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/ \ A presunción en favor de A ar untai* 
.uscv-uvue 1 *» ^ tjúniero de ca-^os. Nc se de^cid- 


, ÍD el número , 

se presenta. 




í# n L , La bicãLí 




“L ee presentLV. de excluir a A áe tà- 

a,:5L J ' . ,-r TT _ .-a Ar nllipr - 


[ * f : ihrím de AHK por ejemplo, y 

L il 1 \ é rtsta» comhinft ül y am - ar a f método rlft difi S ®® 

f l] * gK separadaui pD p> e J m érudo de diferencia 

^ 1 \ 1 , , ^meordancia. bolo poi 


‘ ^Túp r0 ^ aLÍ,e : mi urrado imiY anâGieefce 


^|uX p^ e determinar oon 
f _ 1 „ ^ a n Síi u otro ef 


UJX 


uniy sunoicntfi 


, , , « Ía causa u otro efecto de una Mm* W* 
k a „gandad M 63 " -” fi 


m» 1 ? ' eagón H6 ao á la vez muy numerotos y suücien 

í“. lü f “ 

jeniante variados. 


CÍ^udu es preciso 

p ’ • u ntro antecedente curnun que A. ^ id 

B ; S wia pWidad de causas «. excluída, y la oou- 
sapoaciun de n . P gaft libeTa 4 a de sn defeetiiosi- 

'iTíiíríaseca y coudueida virtualments á la certidumbre? Es 
! uestión a la que no estamos obligados a responder. 

tLZ2£££» - '» A™ - “»* ■* rt '• r 

pstabiUdadea, que constituirá luego el asuuto de otro capi^ 
L. 3. ve en sagurda, & embargo, que la conclusion debe 
adquirir una oertulmnbre práctica despues de un numeu . 
ciente de casos, y que, por consiguieiitç } el métü o n. ■ - ^ 
irr^me d iabl emente viciado por su imperfeccidii natuia * ^ 

wnsuieraeioiics, por otra parte, no ti eu eu solam en te poi 0 
i'j, un primer lugar, sefialar una nue-va causa de inforioni- 
eii el método de concordância comparpd 1 > c-uii lo^ deina. méto 
de iiwestigaeión, y suniinistrar nucvos motivos para eO 
11 ^ üar& fis e o n 1 o t ss iil ta d os o bteni fl o s p oi e f t ^ pro c e r i 

1 ... 1 1 . rtzn rllÍR — 


^utu sin tratar de oomprobarlos, ya por el método [ - e ] 

f M-Tl í . . ,-k i , a . , . . * j . 1 A ft IftVíPíS \ 


Lj.tíiutir at. QQinpruuainjçjj y 

rtl| tiia. ya refiri.ónflülos deduetivamente a una Icy o ft leyes ya 
^tablecidas por este método superior, V segui. lugm f ® 
^icmrse de este modo en la verd adere teoria dei valor de 
^wej ’0 de los casdè en la investiguei ún iuduetiva, La pb.ra i 

mmm - 1 ^nrfe. 11 - 


^ al 


puro 


cansas es h única razón que da alguna impoitaii 

âsy& — . t h . 1 j-T .13 Q-ímiritUS 0 X-» 


- J.C.I II . lUá^tll i , ^ . 

ira& *' ' número. Es esta una tendenoia de los espintms ex 
a los hábitos kentí ticos, apoyarsc demasiado en e- tiu 
■ , dô Idss hábitos sin analizarlos, sin estndiar bastante m i- 
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mill 


deben t> uo st-r elimíiia^s. El grado Ha - ' 

1 laS PCTSJtlaS e “ SUS c0n ^ioae 8 e T s Í d d9) »^ 

, “ d .® 6X P erle ucia sobre qtie se fundau- s j n <fe , 

la adicion de oaan* a casos de Ja m i 3ma ' u ^ nsi = 9 r ar * 

que no difieren el uno dei otro sino eu punte SS!Í «ir’ 
como esenoialos, no anade nada a Ia fuerüa .l.^u^ 0 ''" 30 ' 1 ' 1 ' 11 ' 


todi.is los deinás es de más valor que uuè , multífni 7^ &n 
por grande que se quiera, que 110 üenen otra ° ^ 


de 


Un solo caso en donde falte algún auloedem* 

• - - ■ r0 exista^ 

do 

que sii mí in oro. Sin dada, es neoesario asegor^^^ 1011 
petición de las observado nos y de las experiencks 
se cometi o nmgim error con r aluei on a las hechos olmmdos 
y mientras no se liava adquirido ,éata segm-idad, no : m ]}ü ^ 
cn lugar de variar ias circunstancias, repetir con bastante cui' 
dado la misma operadón o experimenladóii sin cambio alga- 
no. Pero cuando se tiene esta cert.i dumbre, no ofreciendo h 
naaltiplicación de los casos nunca cambio en las circunstan- 
cias, es completameute i nútil, siempre que haya bastantes ya 
para excluir la suposición de la pluralidad de las causas. 

Importa observar que la modificadón particular dei mato* 
do do concordância, que he lí amado el método unido de ooa 
cordancia y de diferencia porque participa en 
la natural»*!! de este último, no tiene el detecto careeteww» 
que acabo de aenalar. Eu el método unido, Ma eteeto, »>P 
ne, no solamente que los casos «a los cualc» «“ 
concuerdan unicamente en la presencia de - , ÚBÍW . 

los casos en los cnales « no se oneuentra, k 

mente por la auaenoia de A. Ahora biem . . ^33, pos&fc 

no sólo dobá sei* la cansa de «, «y « er ia J aebi d 0 «W 
..., es S i hubiese otra, por O|emplo B, B nau ^ wWÍ »r 

dei mismo modo que A, en los casos ^ ^ 

7 _ no seria verdad que estos casos conooro ^ 

’ nincmnn contonia A. fisl.o constituy, ^ * ' 0 ,, 1 ,:r 

e “ qU lia dei método unido sobre el 

sa ventiya oe ^ la ventoja n<> 0° . 4S «* 

: - * -rsrf--? 


s en 


que 
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tiefl e lug* r ’ 


es tú ciertaineute «cato dei vicio csrac- 


ggrii tji-c* vvm — 

„ tir fle ' .feeto eu los casos afirmativos. Se p<* :na. 
#?., , a de eBt4 „.,, or ano la premis» negativa podna ser 
" P „ B símple cas» «lei mét-lo do concor- 

flüf ~ . filiou 1 . UPI .:i nr- 


q;;;,;oi.ra como 


f.l sin qóe 


d^ el£l1 


pero 


í nbiese necesídad de anadir nua premisa afir- 
r.í“ QÚe asi se» cu principio, es geueralmeute 
+ivú . hie 4 ^ n í ea r el mériiHo de COUCGrdaiicia por 
ipUtí*. íe Ativos sin los positivos; pW « nm,ho más 
•edi» d® oaSüa . brnpo de la negaeióu que el de la abnuaoton. 
difícil aS°** r ggtidn de saber onát cs la causa de Ia 

Por cjemplo, se» » c íjg _ . C 5mo hemos de lograrlo mves- 

™t® eu m '* m *** las tan ,rameroSM 

transparentes? Seria mucho mqor tra- 
“T^ontrar alg«i«! pnnto de somejanz» entre las cuerpo», 
“ lúvllntcpoco numerosos y bleu definidos, que ** 
' DG2ip una vez lieclio asI*o nos vermmoí n&tariilmea 

fae ao seria precisamentc el pnnto en el enal todas ^ - 
taiuiks opacas conuorclabaa . 

El método unido dc concordância y diferencia, o, ^omo v ■ 
le llaroo, el método de diferencia indirecta .porque, dei m1 ^ 1 ^ ’ 
modo que el método de diferencia pr opiftfn ente diclio prooe 
fiomprobaiidç cómo y en qué los casos ôu qac el ícnoineim 
presente, diíieren de aquellos en que está ausenta}, eslt 
método, ligo, es t después dei método de diferencia, directa, el 
poderoso de los instrui nau tos dé la investigftcion j ndueti 
Ta *! y et. las ciências d© pura observación, con po.-;. ° níiigmiM. 
^pctim&ntaoión, cate método, si bien pnesto en rc lieve ou 
^tusii-ién sobre la causa dei rocio, es cl principal r«i i 
^ tanto que <j 6 trata de iLarnar (Urcctamevite a !a expei u. ín i* 
fbàfctft aqui liemos hablado do la pluralida. I de- ln> cun 
7;. 8010 Êl de una «upomción posiblo qne, mientras nota 

, -P-ada, bace las iudiiccionés í ticiortaa, J hemos 1 xaui ‘ 
áad' > lí °^ amejl6:e por qué médios se pnede, cuando esta plnx .v i 
^ ^ste-, recliazar la suposición. Piro debemos con»n l 


suposjLoién. Piro ilebemos cowsi.ie 
^átii > 7 il01eri oomo ua caso q nc se presetHa real mente en a 

y qne, siempre que se- presenho dein V'' ‘ 1 ^ 

í -5* %ÚQ ydctermimi.do por lus métodos iuduoí.ívo^ N o nay 
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uecesidad, sm embargo, para esto, de método ur . r . 
do im efeoto puede real mente ser producicío p Q * * 
el procedim lento para descubrir e afeas causas no 
de aquel por el cual se deseubre 016 B " " ' 


;=*: — t - — — im caso único. Prira " 611 

pueden ser descubiertas a título de - etauMftA “ 


™ - — “» secuenmas s Qparítda U f 

grupos de easos separados, Un conjunto de . M** 

j ■ . i 1 J J Jb01v aGio^ a 

j_bò R"V 11 fcl lÁTIAl 3.ÍÍ TTI 11 AAÍ.TR ( 1 n A i-fl I Tina Ani¥í%^ _i i 


4 i i ** J Jservaeicn^ v 

experiencias muostra que el sol es una causa dei r . a ^ 0 y 

que la electricidud, el. roce, la percnsiõn, la ■* " f ufcr ' ir 


u , — ? - ■ p- } “* mi6n química 

sou sus faentes. Luego la plural idad de causas 


. . — — - o- ; C r .* “w puede jf§g 

larse en el curso dei oxamen comparativo de 

entre los cual.es se trata de descubrir la cir_„ 

cual conüLierrlan o no concuerdam Se encuentr 

. n J ‘rsÉ m 


6 ti Ift 


- -T — a qne no es po- 

sible notar una circunstancia común en todos loa casos eiupe 
rI efeeto aparece; que se pueden eliminar todos- los anfeaUteii- 
res; que nlnguiií) esta presente en todos los casos, que uinguno 
m iudispeusable al etecto. Siu embargo, un examenmáa atan- 
tv0 ^ aC6 V er que si tal antecedente determinado no esta vem- 
oro presente, hay muchos que, unas veces uno y otrmot»> 
èst&n siempre. Si, prosiguiendo el auálisis, se paedo àvafo* 
2 «tos é** m* elemento con.ún, nos e— ^ 
Aituacióu de remontamos a algnna eausaunms,q — 
ounstanoU realmente eficaz ca tocos. , la peTO iéiè, 

hoy que en lo produocion de. color Pç, • jkd ifl ^ 

rrrsrrr.u^ 

misma para producir & eieotcc ioaes so te la P^ s 

Terminaremos aqui nnesba, d> esrf 

á* las cansas, y posaremos a ta ou . 

LCiad lí - _ , , i„ rin irts aíect» 


; eèiutiÇ 7 &&****•*: ■ * . _ d0 la interie. 

,ia. de la mozola de los efeot y la pritoip* 


màs compleia *££££*: *» ff £& - 

de la3 ^Toomplicaeión y de la cl»d ^ 

*» ttW d _ . l.« nnales los ouatro unioe . B *y>. 


fnente de ^ ^ ^ dnioos a*»* - ^ 

Níaturolezo, ., • ^ inductiva so , , paC es i 

de &****£ vamos o ver, oompletsq^a 
freoneucia. ^ ^ dedneoite es el unmo n0 «aJ»'- 

lmcer fr , ' Q u ar las intrinowsiones M 

ara deseHdt 011 
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ntr0 oficio posible qne snministrar pr 
, méW c)0S ; wiiiu paro las deducciones. 

de ^rtTo “ás cansas no producienclo cada 
^iira 0 à& do „ A ^:^viiM»li(íãâ o 

a,dai^ 01lte 


cmi- 


L ' u R dia& de c - í rq^a o más causas no proaucnm^ — 

1 *í *»* I propio, sino e—lando « 

me „te so efeoto propio, tisne lngar. 
fe^jdó recipi' 0 ^ numeras diferentes. Eu 

«£• “ítlS. » «*”“'* « '* 

L cnyo e í e!D P °„ 3 los etectos separados de todas las cau- 
B * v f ' 13 tduciéndose; pero eon combinados el uno con 
ja3 continuau p ^ con f U ndidos anel efecto tm.al. En a 
,loW 7 d6S ^ s J obT6 todo en la acción química, los etectos 
ílrt , ^ apatece aon reemplazados porfeno- 

Sentes y regidos por ieyes diferentes. 

r ae f r r2so7el primero « mucho más frecuente, y 
J6 estos ■ . egcapa al alcance de nuestro- mato- 

asel nas en ma P ™’ do qua es excepcional, se deja 

sr™ r ^o„i ... xtxxz 

piimitívoa tiúm* completamaiite y ye rnam . ^ 00 . 

tertamenta heterogéneo (por ejemplo, dos sustam. - g 

as, «Ihidrógeaoyel oxigeno, puestas juntas, pim d. • » . P , 

piedades origiualos y produeen la sustauoia amai a . 0 , « 

Ílôè^o qucyo puede ? eu eetê^ oasõSj ser .soinefci. o t, a 0 1 - ^ 
afflataciÓTi como todo otro ie nó mo no, y los eleineutOt* 4 ;l - 
denomina ms compomontoy pueden ^er con siderados 001110 ^ 
agsntes de jju producciói-i, como condiciones de su mauile^ a 
dún r como hcclioy que completan su causa. 

bos af ectoti dei utvevo fenómeno (las propiedade* dei Jgti&i 
!-" J1 ' ejemplo) ? la ex perime ntación los desGulirc tan fácilmentc 
l ^9 loa efe-etny de enalquiora atra causa. Pero la dei m mina- 
^ de s U caiim, es decir, de la combinaçióu particular de los 
do qne resulta, es a veces muy difícil* 1 primei o meu 
r, l orígen y la producción actual dei lenómcuo sou lay lúil 
iiiaeeesiblpa a la obscrvaeiòii. Si no BúMósèinos po o. 1 
; ^°cer U composicióu dei agua más qne encontrando iob < a 
'J eil _que Be forma clel oxigeno y dei hidrògeno. nos hflbria- 
viatn ob ligadas a esperar que a alguno se le ocarnese p-n 
| a íá ^ Ia idea de hacev pasax 1 nua cliiapa eléctrica a ÍW 
ií« ^ A a snmernir alií uria candeia 
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•JUAíí stuaht m iu . 


eiiuendicla para ver 1 0 qne sneedi i,i 
«ws, «uinque descompomhles, uo ^ 

amgáa medio artiflmal ■- P edaaa « — 


conocido. Hav 

ramos comprobado, por e! método ' *f e "”" 1 

urOETôno xr aí , , 1 


" '™‘ ^UQ ena , — M 

>çôuo y ei oxigeno estaban -■* L01LÍJÍ - n daaci a J] * h ' 


T^ UU y et oxigeno estaban presentes cuamf , ’ 

' ujü, mngirna experiência sobre ei oxW m ° e 
gerto separados, ni nada de Io " y soba» *i L . 

Ti “TB L -. "■ -t. _ _ 1 * -k 


?-;•: »«"* a® w <p» sSdeí ^ 

hubiera coaducido a inferir dednctivamenta ^«o. 
b 1 agna. Nos es preciso ima experiência. âapecíítJ P ’ xíd “ l3 % 
-agentes combinados. . DjrG ^doâ 

Coo estas dificuliadea hubiéramos debido general™ i i 
•nouucmiieiito de Ias cansas de esta dase de efectos, ^ ** 
vesti gaciones especialmente instituídas a este fQ.^uovatl 
atraso, ya al progreso gradual de la expeiiin eiar-adou sobre las 
diversaè combimieiones ds que sou susceptible» los abates 
prodnci ores; los eíec-tos de esta n aturai eza ofrecen ©sta parti- 
cüXaridad, que eou frecncncia, por mi concurso cie ciaria» cír- 
cnnstancias, reproducen sus cansas. Si el agua. tosuIíü de k 
y uxt a po s i.oi ó u su ti ciente incute estreoim e íntima dei kidrdigèitio 
y dei oxigeno, este agua, colocada eu çicrías condicioiiBâ, cie* 
volverá el bidrógeno y e! oxigeno; las nuev-as ieyes $& suspen- 
derân bruscarneute, y los. agentes reaparecerán separados, cádfl 
imo con sus propiedades primitivas. Lo que se llaiua el amtll “ 
5513 químico cs b! prúcedimiento para buscar las causas do im 
fenómeno en sus efectos, o más bien en los etectos proâoci * 
por la aceión cj ereida sobre úl por algimas otras causa.H. 

Lavoisiftr. calentando el mercúrio a uua^ temporatu^^ 
jilta eu on vaso cerrado eonteniôado ftire, vio qn«« ^ 
uomentaba do peso J se couvBrláa en lo que entoa ^ ^ 
ba precipitado rojo, mienlra. que el «tre, d«p ; u 
iieucia, babia perdido do A (K~ y pjtodl , rojo ^ 

para Ia respiraciou y to oombusUoo. . b nv6 rtí» • 

“3'eí merourio y il ; g*. W* P“ 

*í preolpitad^ 0“ alor. 

SySL‘ * ■*» «* — * “““ 
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kerrõtfte» é lüâHSípuo; «bora Vtm f* <• 
Jos efeoto. lag snst auoias eompoiieuf-s. que 

por esP-r^o de la umón dei hierre oou el exige- 

r^ ambr8 íe poBsmos uosotros miamos; pero el oxrgeno 
i# ífi Tit^rro t© V , T?i vAcmltadu. mies. f 16 6l 

*«***»& 


á! l, 0 ssc P r0 ^Ldwy ha Lo reemplamd* por el bidrógeno 
te n ^miTins. mie las leyes primitivas <i« 


^^'otroa términos, que las leyes primitivas de 

V %1 osig 0110 ’ que babíau aido suspendidas p r ia Ji- 

h» ^fL B S lw4 nuevas llamadas las propi- to '«» del 

-»rlnn(â.Oll . __ .... ft,,/mcinh’nii fisl lais? e;Ul- 


^^reoofeadü sn vigor y que se eiicueiurau ui las eau- 


dg níl 


j' i flCy , 1H entne sus cfòctos. t 

dos fenómenos, cnyaa ley« o propmdadcs , 

, ; haett d mismas no tienen entre # umgoaa ouexion 
á, e «ou así reoiprooamente causa y efeoto, pidicnd.. 
‘“f u a m vez ser produeido por el otro, y cada nuo. des- 
m m % produeido ai otro, eesando él mismo de existir (como 
ai» « producida por ■& oxigeno y el bidrogeuo, toa eua es 
«mreorodueidos por elagua), esta causanou rntttua de 
Mnenes, cada uno de los mudes es engendrado por a des- 
íOTiipoüicitui dei otro, ea pro piam ente uua ti auísfcrinacuHi. 
coiaposiüión quimíc a implica la idea de ti^sfor mat ió u . P cro 
de una treusiormación que as iucomplcta, pnas«o q 111 - ■ 

admitimos que el bidrógeno y el oxigeno están pi^so n u.-> 1 1 

dgn.yj p.ouio oxigeno e bidrógeno, y seríau perccptiblas si ^ tiejs 
tos sentidos fueai.n lo subeient emente agudos; yup^iticion 
(pues no es otra cosa) fundada linicaiufínt c en el heoli" de qut 
d peso dei agua es la suma de Los pesos de los dos ingredicii- 
t0s ' Si no lmbiera esta excepción a la completa dosaparición, 
11 ei compuQato de las leyes de los íugrâdieütes separados, bi 

0 SfiíVn^.j._ i f , , ii j 4 ,i 1 o f* m"i- 


, ^^upiiGsi.{3 cie ias leyes de íob uxgj .eujBii-i ' _1 

ftgontes combinados no jiiibieran, por el bwcliô de la con- 
nar d6n dei rje«í>. r> mi>í prxrq rl d siiisi leves uropifte j da.ilo nn 


• J-i UUUU J..V Tiil T,f - “li I- 

— j. peso, conservado sus leyes piropias y ilauo nn 
^ a nl lu i lo inixto igual ú la suma de sus resultados sepaiaU' 1 ?-. 

'^bríauiQrs probablcmente lenido nunca, la idea do la 
Ml0tàn química, tal como U cpncôbimos íoy, yen los lieehôs 

i i - vt A.a 1 nví* 


lü 


a gn a 


i ct ? btu LáüiiiO Lib llH - p t i' 

. - J P 1 '"Vt'iií,M)(.e dol bidrógeno y dei oxigono, y det 03f- 

a liidrógeno provenientes dei agua, imwmmdose coiniib.- 
jv ^^^bn-mac.íón, no hubióramos visto otra cosa» 

tratos casos en o tio ^ li^tero uático (como 1® b' 1 
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1lIOS Gamado) ao es más que una transfV 
S ® olros términos: m que al efecto yen ^ de < 
respectivomenta cansa y efecto él uno ^ 


^i^vouiensa cauaa y efecto él aíolJTT 8Wl c ,^T 

mante C<,n 7 rtibles > el problemdddescBbnW ?Jt 

? “ reS " G,Y8 Pn * ota '°. mâa fácil de encontrai T 
\ estigaciou q.ue admite ©1 empleo de la esiien,- 

recta. Pero hay oiros casos deefeetos hjgteropáf d i- 

les no es aplicable este método de 

! ror ejemploj las lcyes he telepáticas dei esplmn d e 
de los fenómenos natural es — 


esa parte 

, \ niliU °gia c^a U 

con los heckos dinâmico 


™ — L l ue feaea más maXM 

keclios químicos que 1 -- T 1 n ’ * - 

* i 


1 - - ■■- ' ~ * -nAm-Luus, como los çftgQ- 

en que mia pasion oompleja se forma por k asocíacián 
rias impulsiones elemen tales, o :í - 1 j 

- X T I -I 


Wí, ° «icuioiLwca, o uca emocion çompleja por 

reuní óu de varias impresioues simples de pkc.tT ,■> de- pena da 
que OS el resultado, sin ser sti agregado j siu series, bajq ak 

,-^-n n n L-í i t : i j i . "! i J , O; ,'ii vi , i t /l i'i n . + .rx j-, *~i . i t . 


JL ? Q ■ 

gún aspecto, homogénea. Eu estos casos, el prbdtioto es eu. 
gendrado por diversos íáctores; pero estos facto res uo prnden 

c- ,u. i- ; ■. n r i s i ■< + -r: i í 1 ; m Pm o 1 1 Ti TT i rl n i v ■ .n A ít ] l"t n m 1 s r p. ] 1 1 p r 1 p 


geimifciu.u pui lllvülsus ±üiüiiurt?a, peru íticuores 11 

ser eucoutrados eu el pro dueto. Asi el hombre pueris 1 legar-» 
.ser un viejo, pero el viejo tio puéde volver a ser joveiu _No es 
vjosilde dc- terminar de que sentiniientos simples resiiltan los 
estados c-omplejos dei aspíritu como se determinan los ingre- 
•.lient.es de un eompuest-o quimieo haciém lolos a su vez aalii 
•■A eqinpuesto. Ao se puede, pues, descuhrir esks leyesmas 
,'ue por un largo estúdio do los sentimientos simples dumob 
v comprobwidc siutétioameute, por la obsorvaou» * » 
óOiUbinamonoa diversas de que son susceptebles. o que j 
resultar de la aooión mutua de los unos sobre los 

5. Se podria ereer que la «tra va»e a , ^ ^ 
mku aimple. de iutcrforjncia reciproca dej.^ 
ou que cada causo, eontmua P ro< ^?^^ ilBÍla J n ío ! & 
.rún lasmismas leyes 3n «rtado de-a iva ps 

"ária meuns dificultadas a la 


* ^.vjr.q diliciumcie-a «. te . t níns de 

ouoila cuyo exaineu acabamos de detoiuunar. spK 

atl . J • t ' Bn ouauto se trata de la jnduecio griw** 13, 

,ístá suieta, en ;„«„it#aieote J“*> 


. - ouauto se trata de la rnu-^ , 

, ;s1a «ijata.j. ó a difionltad6B inluútamente m.- f g wnnil . 

de la dedu '' de causas da nacimiento » « da «• 

i:;aan ' 10 TA cou lo* efeotos separados de oa ^ 


yo.) ain ve- 
tas cansas 


in concurso w , . de ca da » Bít v . 

Lí» ■»» *”■ • f ““ Tí 

a fenómeno se muestia al ae 
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fisonomia particular y deja fáeilmtup co 
1 *v*aAir* Ha Ltw fimnmei 


in- 


., r ,iór. f 01 ' SU „ su ausência en medio de los fenómenos 
‘‘Íar^P^kde eutonces susoeptible de ser reduci- 
Cai*»** 8 - 1 li índucción, «empre que se puedan on- 

A^ reS, T lês como estas regias lo es.gen, dificultad en 
uy m4s bien que lógica. Otra cosa suet 
iodo j . i.. Vifimns llamado antériormen* 

jggpSÍÍ^ 


fíÍÊ rt ° m ' 


flílCfli 1X1Ê--LÍS 1. 

, '.Aceusas de lo que hemos llamado anteriores, . 
° d • 'n de las causas. Aqui los etectOS de ias eau- 
# sou reemplazadns por otras y no cesan <k- 

típrifin. nor el con- 


i nu - L '^^ — i . a 

, J. 1 0 , fenómenos s, estudiar; tienon, por el oon- 

foncar ?atl° de los 1 ’’ » 


ÊftS sep ari 


5* aunqne entremezclados con los efecto.» 
f,T v estreebamente asociados a las otras causas que 

SranAn sen ya u, A o, d. e t colocados el uno al lado 

i ,‘.tro y separadamente discertnb.es, son: 


4- cij — ci, - b, — h 2, 

2 


aignuos de los cnàles se anui an rocí pro cameate, nueiu ras que 
ütTüa hg m maníliestavi ya dis iiiit ã ra ci v t. : 0 r sino i\w± con nii 
den en una resultante en la cu aí es a. veces impoAble eucoii 
tirar por la- observacién alguna relación determinada con las 
causas de que es la suma y el produeto. 

La eomposicion de las causas, como se lia visto, consiste eu 
fine, -aunqne dos o más leyes i.utervengau juntas y annlen " 
ínodiüqueri recíprucaineiite su accioü, todas, sin embargo. > ,J 
leallzan, sicudo el efecto oo lectivo la, suma esacta de los eiec- 
: ^ s ^ hxs çàiisás tomadas separadamente. Un ejemplo vulgar 
Lií ^ r l- nu cuetpo tenido en equilihrio por dos Inerzas igua.- 
^ ^ cciitrtfrks. Si una de las faerzas obrase sola, kuza.rk ei 
“^ipo eu nu tkmpo dado a algnna distancia por el lado dei 
la otra fusrza, obrando sola. le impulsaria- exactameute 
Aír-aiisma cUstauck por el Oesle. y el rosiiUarío será el inis- 
^ ( {Ucí si halnera sido lanzado priiuero al Este tan lejos cttmo 
^ lL ierzas 1^ Imbiera llevailn, y luego al Oesfce, tan 
( ^ ülU io k segimda fnerza le liubiera llavâdo, os devii’. pre- 
kft-, a ^ m Isma distancia, quedando por dn donde pri- 
se encontraba. 
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JDAN STÜABT MIL,, ' 

Todas las leyes d B caasación paeHn , 
contrariadas, y eu aparlaruãa anS ' ** «« 

L °? Utl ’ aS 1 “'3 res °«yw resultado Ím,,!!' Vlnjea it, , o", 5 '.* 6 ' 


° meaos WW«paãWe. Esto | Jo ^***0 *1 ^ 
cada %, mnchoa casos eu los cuales aa en £? «ÉíS* 
pareceu a p rimerft ^ completa»^^ 

6,1 01 °j em P lu P ree edeute. 



ítierza uo es otra cosa que 


c&niça 


_ una causa de ** 

suuui .le los electog de dos cansas ds movia.!.?' ^ ** 
ser e. raposo. Adernás un cnerpo solicitado n nr ,i 1 fraed8 
cuyas iiueas de dirección Ibrrnau un ángnlo se J? *““** 
diagonal; y creu cquç es una paradoja decir que cl ZÀrtJZ 

" d,a *°“* 1 83 la * n “* de ks d «« mmmàá os en i* £ 
linoas. El movimiento, mn embargo, no es más que un ctabio 
de lugai, y a cada instante ei cuerpo está exaotameotR en. e' 
lugar eu que hubiera estado si las Jiiorzas hublerân obrado 
alter o ati v am en te en lugar de obrar en cl mi sino instante {bi*n 
entendido que si las dos fuerzas que eu realidad sou simultâ- 
neas se supone que obran simultaneamente, seria preciso mi\- 
eeder un tieinpo doble}- lís, por conseeueueia, evideuto. que 
cada ima dc las fucrzas ha producido durante cada instante 
todo su efeeto, y que la influencia modificadora que una cte las 
causas conour rentes se ?e obligada a ejercer sobre la sta, 
pnede sor considerada, no como ejercida sobre la acción de la- 
causa misma, sino sobre su ©facto completamecte prodad ^ 
Pties para la previsión, para ei cálculo o la esplicación^^ 


resultado colectivo, lãs causas componentes deben sei 

iodos estos efecfcoa coesistieaen V1 


das como si prodojesen cada una su efecto 


mente y como si 

mente. , T ,inlpn real® 011 ^ 

Puesto que las leyes de las causasse 0 _ c011 trfld^ 

en loa casos en que las causas soo, como se gll 

p 0r cansas opuestas, tento come eu loa c»W ^ eX pr^ 
L ei erce libremente, es preciso toner cuidar - 
L en. términos qus harian contradi ctoria tabl^ 1 ’” 

S*^SB5* S:Xu'a. só g# 



SíS 1 
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„ razóu direi la de la merza y c 

*d ** T íando, en efeoto, -W £2 


ae T“ o to ffon-veu, y los que se mueven (por lo 

regiòn terrestre) Wh desd « el pruner ms- 
n . «a u® ÔHÍ>1 * " i „^-íAn dp la ne?autez u oiras li 


ia eMtra j *^ a de la pesautefc u otras faersaa 
-dados P° niar» (me la moTjoaieiôn ge- 


rB ““- ,°L detenidos, es claro que la pioposición ge- 
en un* cierta Lipótesis, no exprssam los 
.«ml. veraadcr P^ra. a instar la expresiuü de 


noral, lugar- Para ajustar la expresión de 


DSt TsTu6mo'uo S reates seria preciso dtoir. no que el 
| a ley a on la dirección y 


,;u?rp 
L'(ia 


108 .Trino que fciende a morerse eu la dirección y 

m , se inU4A e. - 1 „ 1T „J„4 


fvTidadlndicadas. Se podria, eu verdad salvaguar- 
f S «pipiou de otra manera, dúiendo que e. cuerpo se 
^ i !S i no Kfl lo impide cualqnier causa contraria. ®*® 
TTuo se mueve de esta manera, no solamente coando no 
Tlrariad,.: tknde a moverse asi aun cuando esté contra- 
ÍTSS siempre, en la dirección primitiva, la nnema 

-íiprgia motriz que si su jmpulsión pnmera no bubiese si o 

táída, V prodncida, por esta energia, una cautidad de eleu- 
k, suctàmente equivalente. Esto es verdad aun ctumdo la 
iQBTz-a dnje .el cuerpo como lo eneontró, en esUnlo ae ícpo^o 
übíolnto, como ouanclo se lia-ya trat&do dc- elevai nn P^ S!I ® 
+ró 3 - tofi^adas con nina fucrza igual a una tonel ada. i l,€s 
Dii.entrâf ae aplica esta faerza el ■vieni.o, ol agua u ot.io agi n 
tç âUntíxLÍstra ima fuerza adicional juatamente ue más ilc 
toneladas, el euerpo será- levantado, lo que prueba que ia 
liiürza aplicada primero producia su pleno efecto neutra lízaii- 
á' s n.iia 'jiiirtip. equivalente dei peso que no podia, vencei coiu- 
^tame-nte.; y si mientras se ejerce es la inerza de una t.i.>uèla- 
f sobre o,l cücrjxj, en una dirôcoión contraria b. Ift de la pc 
le pesa en una bãlanza, se encontrará que hfl por- 


dido 


^ i Í.-L '.-ti ULàCU KJ Cli i i-L J-l EJ I ■■ J I 

111 :a toiieluda de su peso o, eii otros términos, que ee 
di1 pi osum bacia abnjo e<m una fuerza igual sola mento a la 
e ^>ti<àa de las dos fucrzas. 


Nulj 


^ s toF? hecboe están. coiTcclanicnte caní.ct.ei*JZãdos poi W 


**■'•'* ttsçsil OOrreLiiaiíiciiit; Lainm;oiiB« r 

U íu h> -.'ár, Todas las leves d© cau^aciun, tímido sus 

' ,e ptibiD & ..t - i * 


lei} de 


T tos f : ’ Sfír iun d.ra, ria.das, debon ser enunciadas en tcriin- 
e ton-' lG ^ PÜ10n tfcudemâas y no resultados actuales. Laé< 














■ UUN stuart mil,. 

especiales que dosiguen la tenckuck ,| ■ 1 

jeto de su estúdio. Asf i\i , p.ni 

ienâmM «1 movimiento, ** 

uo «* mo produoieudo uri movimi. .k °“ a lá f ** 




*8 


cieudo nua prckõn. jMuchas otr«. s rama, de fe. 


Lniimto de 


su 


fflovnmeuto ^ 

. ias o feras ram— J ■ 
gra. nau. de un sgaajôjanfca perfeecioua 
iogía! 

EI habito de descuidar este elemento en k * ■ — 

kaleyes de la bkturaleza lia dado uadmientr T^' 0 " 4 
popular de que todas ks verdades tknen * * 




aqui el descrédito más inmerecidd de 1*22 I? 
Cimeift somatidas al jmcio de espíritus iiigafoi JBL^ » 4 
oipmiados y cultivados. Las groseras generalizaeiones «»*! 
das por la obserVación corniiu tienon excepciones; pero 1 M 
princípios científicos, o, en otrras térmiuos, ks leyes de cauaa- 
eióu, uo las tienen. «Lo que se ereo ser una exegSción» (éomo 
ya lo be dicho eu otra parte) es siempro algúu otro principio 
distinto que se cruza con el príxaero: alguna otra inerza que 
vi ene a chocar contra la primem y a desviaria dc su díracción. 
Nü Ji&y una ley y mia excepeión a esta ley, de tal snerto que 
la ley obre en noventa y nueve casos y la excepción en nno, 
Elay dos leyes que piieden obrar juiitamen te en los cien casos 
y producir por sa reuni ón un efecto cnmtm. Si la fuerza, «P 10 
sieudo la menos aparente de las doa, se llama la fnerza per ^ 
baclora , prevalece bastante sobre la otra en ti a case P ara ^ 
este caso comstituya lo que se llama comúnmente nnB *^ 
üión, La misma fuerza perturbadora obra 
causa moclificatíva en rnuchos otros casos que na i 

«Mm iv o- » ***f£%f 

los euerpos pesados caen a ti erra 


se dírkprotakk*^^ 
Mm 


un globo, a quien k resistenck dei «re **«*>■ % 

IrticnZoIpciõn, ni *£££*» 

Íl j itluna, pues estos cuorpos.^mq todo^^ jjg 
ti enden batk ^ * 

$£ seTodtk, por -a mala kterprctac^ a 


SISTEMA D* >^ ICA 
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decir 


, a ,-esistCBCÍa dei aire dom/mt la ley: 
l l uP •*• i .... ....... 1 1... damas ca- 


.«íán, oc- 1 U . P , nr “ tau real ca todos los deaiás , 

pe f” o r impidè compktameate la caída, de ks 

||Éf-' t._ mia sl iA ~ l , . nvíuinr-iíiTi TlO íSS 


"Lesto l» 9 al ' r 9 gl a y k pretendida exeepcióu m, se 
JjÈpS», I a retW ®". son k una, y U otra, una regia que se ex- 
J{S -f Ttaüar anuo de los priacipios mut excepMoa 
%*» a r ° y a Q acera de bablar superficial y contraria a ks 

-- noa - V? i -‘ a f‘ aítiúi-acion, l n 


- eU sin-i mánera ae W1 , y . £ 1T „ 

|£ et", os aaa ■ nomenc l at ura y âe clasifieaeion. Un 

lá # 0 ?. '&£ de la misma especie y producido por la 
.festo e**° , , . nMinM^a en dos categorias dife- 



^Tod^keria ser colocado en dos categorias dife- 
lisl ” ^Clemente porque pneda haber o no baber otra cau- 
íTlteS, 

■ r 52SK» — ‘ to * t- qné 

. kiades estes efectos complejos, oompuestoa de efectos 
® “las cansas: cómo se sabria reportar cada efecto al con- 
f cauLs de ene depende y determinar ks condiciones 
riu maparickn, es deeir, las circmistancias en las cnales w 
jaede esperar que se prodncirá tndavk. Ustas con 
a fenómeno que dependeu de una composicion de causas 
pueden ser investigadas, decluctiva o expexhneuÈ^, meu 

Pueden, evidentemente, per investigadas deduc ivaiu ^ 
La ley de nu ftíecto dc esta, naturaleza es un resultado e ^ 
leyes de las causas separadas, de cnya combi nacion 
y puede, por eonsiguiente, ser deducido de estas kyes. 

se 11 ama el método a priori. El ofcro, el método gr postértO- 
r ^i procede según las regias de la investígación expeiimenl 
Considerando el conjunto de las cansas concurrentes qct }.x 
el Fenómeno como una causa única, trata de determina* 
e ^a cansa por la ví a ordinária, ta eomparaeion de los ca&Q* • 
^ segando método se subdivide en dos ramas. SI colam cm a 
^pleiüente casos dei éíocto, es nu proceiJinm. 1*10 de p ^ 
0,1 aervaciôn. Si experimont,a sobre las cansas y se ensayan 

combitiacioues enla eaperanza de oaer precisam en l e SO 
J^hupiig produoe todo el efecto dado, os un método expen 
^íitah 


ntah 

Ptira parecer más complei amento la naturaleza do eeda 

&stos ttea métodos, y decidir cuAl cs el quk mere 
^ncià ( eonvendrá [conforme á la máxima favorita 



Wl caneiller Eldon 


■U-AN STOAB.T M IIj. 

’ a la cual . a pesar dei 


!lt ha ? on ' i,!o « rirli -'o« 


ralmsará sn «moión; «PódearU d? fil ° S0Jk 


màa PwCà 


geremos a esto fia «a 

llflute rí» .1 . . _ 0ílece llü ■ ^ s éo> 


de. 


de uno uotro de l 


' !lS ^ r ®s iqétod 


e Jtímpi 0 


me-jor H uo cualqnier ofcrs| haoer v„ r 

- * L * __ -■■ 4 l ‘- 1 Sai , 


m »,Y bti. 
Ptte. 


i2í2S"* 8 f'?" es > 61 


condiciones de la ãalud y de la toíbrinedad 
maM ; P , im «f» sencíllesi., las oondiui ülles delt?,?’ 1 ' 

mmntodc la salttd despuós do una onlermedad 
restr ingir a ún más la investigación, liniitámosla, n n v ' N 
te a «sta sola eiwstión; fctd o cual medicamento el ZZZT 
por ejsmplo i, áes 0 no es tm remédio para tal eníermedal ’ 
A.hora. el método deduetivo partirá de las propiecl&des 
nocidas dei mercúrio y de las leyes oonocidas dei cnerpi, iZ 
maao, y, razonatido, ãegim estos dafcos, tratará de deseubri: 
si el mercúrio ha de obrar sohre el ogerpo atacado do la bh- 
fermedad supuesta, de manera que restablftüüa ia salud El mé- 
todo experimental administrará el mercúrio èu el raayor nú- 
mero de casos posible, anotando ia edad, el sexo, el tempera- 
mento y otras particularidades dei organismo, la forma o la 
varie dad particulares de la onfermedad, su marcha, y su gra- 
do actual, etc. Notando en cuáles de estos casos y c.ou qu* 
circunstancias produjo uu efecto salndable, el método de sim- 
rde observación compararia los casos de curación conlos ca 
sos de no curación, para eu contrai' casos que, concordando 011 
todo lo demás, diferirían solam ente en que el meremia . 1 

no administrado. «pr 

7. Que esta último método soa aplicable a es ^ 

die lo sostQudrá seriampinte. Num» se ha llegadü PjgV Jjj| 
en una euestión tan complicada, a coucl usiones , # m . 

vr 0 noclria resultar todo lo más sino una\ag“ P 1#fi ual 
i nro o en contra de ia eücacia dei cercuno po 

£ s**. , ,» 4 ~ £££> 

, ^híãos No es esto que los resulUü. L ^ 
0trOS f T£STm seaa dc más alto valor si V^ c ^ 
P °ÍoT Si eu efecto, se viesc que en todos '**&< «g* 

“ónVecogidos eu uu grau número el m 


X>E LOGIC A 


£1STEM A 
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dria eon toda coniiaiiza generalizar la ex- 
U*** f iões en poséàêa dc una conclusión Je va- 
*%ê»3 es , e nuede esperar ohtener eu un caso de «tt 
fLj, ? eí0 tt °, V de generalización sentejante. Y la razen 
Ü**» “ 5 l ct0 de eseiicial y característico método de 
e5fJ . , rece ,deu1, emente senalada: la plurahdad de las 

coOC ori ftlloia ’ q^i^ndo que el mercúrio tiende a curar la en- 
,sns*.s- Anu ; (tr4S causas, imturales o artifioiale», obran en 
jpwdaí. debe ciertameute haber numerosos 

el ir. f omUoues operadas sin la iuterveunióu dei mer- 
_ c _ nQ se . } e administrases en todos los casos: 

C ^eu bX bipóteais se fe encontraria también en los casos 

Íe cwluu efecto depende dei concurso de muehas cau- 
„ U tiarte de cada uno en êl resultado no podma geueral- 
Stó L muy grande. & efecto, probablemente, no W 
nUuu aproximadamente, ya eu Sa ausência, ya «n S[l 
cia. y menos aún eu sus variacioues, a uua cuabiimma de las 
causas, La. curación de uua enfermedad es tm í^mtecimieaio 
al «ti a 1 muelias i nÜu eucias d i ver s as à eben-; concuri ir. El n.v . i 
'M)Q puede ser unsi de estas pero on el lieclio 06 

W>er otras sucederá muclias veccs que âunque el me n. imo 
liava sido empleado, faltaudo las demás iudneucias, el eufer- 
íüo no curará, y que nniuliâs veces curara sin meiem io. por 
fi stíLs o fcr as inlluencí a s lavor ab les. Así no hay coucoi dan- 
úü-, ui entre los casos de curación y la adrmuistraiúón dei 
ni entre los oasow cie no curación y su no adminis- 
tíaciáu. Ya. será bastante sl } por repetidas y exactas obsei va- 
douesi &.ia los liospitales, se pudiese concluir que hay más eii- 
4Rln ’"'"‘ y menos fracas o a cuando ei mercúrio es administra- 


«bÍq^bJ 


j Plenos rraeasos cnsmao ei meruunu cn — 

rn E B cua udo no lo es; resultado, por lo demás, de xm# iiupor- 
^•ia muy secundaria, ami para Ia práotica, y casi sm valor 
&íap pai*a la teoria científit , .a,. 

todo " 1 ^ ez rtí oonuoida la completa msiiíicicncia tlel uie- 

4 flg ' tj P Ur ®í óbservaciÓU eu la investigación de las coudicio- 
^ l^a eléctoa que ciopenden de varias causas, scrã V ] e ~ 

a 1 ^ PUcclc esperar más de la otrà rama dw la yifd.i i- 
í^íerífiMi i„ ... . T _ T *„jri ríÍTrftrsss combina^ 










-Il AN STUAFtT mim. 


peradas artificial 


cume., do oa« sas operaoas artiftóalm« lto 6 
Naiuraleza, y tomando nota dal «ta»' 
o.iomplo, experimentando el efecto dei J * "? 
wcias tan. diferentes como se* posible. 
d -1 examinado antes, eu que dirige la „tenci,-, u à^ 0 ^ 
bo )ia las rans as, eri lugar da dirigiria g^i — * - U0í -'l maneai * 

CÍÓli: V ft.rtv.Tn Vkf>« .1 1 


' ~ i — * U S"‘ uingiria sobre é] e f M 

ei0n ? 7 com o por regia general los. ef ec j ~ ~ a 

af ’.£> f-^fíT Vll ^*2 1 ü yfn A i . L j,nA 1 M 


° ^^toS SQU , 

qne las causas, es natural p 



sooeeibles fil estúdio **» v»us«s, es natural nemu- «?i 
gq elodo lienâ mas probabilidades de êxito t^ne ol iijqq - ^ 

_ Fj[ método que examinamos aiiora se llama.el m^tol 
pirieo, y paru apreciaria çoiivenienteinentG debemns "T~ 
iierle no in completamente, si.no compl efcamente empmeoEa 
preciso excluir do él todo lo que en alguna taánera prtenpl 


^ ÜL13U -çauíüm- ttja Bi lwuii iy que en alguna tnauera perteuez. 
3a a la dediiceión. Si, por ejemplo, se experimenta p] rf m <i 
iel mercúrio subre rinn. rvprsrmfl Am Iutatisi. ealnrl 


iel merenrio subre una persona eu bueria sahid paru derermí? 
nar las leyeS generales de su. acción sobre el caerpo humano 
v sc juzga según estas lejes como obrará sobre indivíduos 
qna tèngan una determinada enferme d a d, cl proccdimionto 
pnede ser bneno, pero es la deducción, El método experimen 
tal no deriva la lcy de un caso co molejo de leves mis sen- 
ei LI as que concnrren a su produedón. Experimenta cliiectfe* 
mento soljre el caso cumplejo. Podemos hacer eumplei.a aba 
tracei bn de tendências más simples, de todos los moch<>F*M- 
di dei merenrio. La expenmeiitación debe tratar *e P tur- 
ima respuesta directa a esta pregunta: el mercúrio, j ..... , - 1 
apto para curar la enferme dad? 


;o para curar ia eniermeim-ur . de lft 

Veamos. pues, hasta qué punto las regias or^ ‘òatf*» 
. , swr.»\A a a »n este o^so- 


veamua, í - I nttsn 

■xperimentación pu«den Bar seguidas m e f eB 'to de «» 

(royROtanios una expernuicia para p - toB>» r 

, gente- dado, no dejarno* jataâs, ouando p Bgec - 

• ms nrecauoiones. En primer lugar, mtr dete n!»» l ‘ 

r e n un oonjunte de cironn^ 


; eu un conjunto de circunstunoms 

a i- nro Ilien: apenas kacô falta o . i rt fivOS ' A * 

««fe» «ATídimdn en ^ caSüS re toò** 1 # 


uasoB, pnede, $m embaigp, 


or parte de loa 



SJSTKMA I-tK LÓGXCA 
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. veeeSf eu los casos en que uua mu 

«M* «W^v, (1 cabsf exacta mente cu= U* causM, 

w 3t , puede ser atemu la por la i cciúo de 

Í^B la d ’ 1 bajo ' coudioionea que bagan .uiprobuble que 

V e ^f “ttes cansas deseonoeidas existe en to* 

0 ^ ^ k í ^1 j\ rk n a Ti +r íi ití í 1 5 


1 t _ r í 


; _- ta ü c-aasas 

J«a”“ ^etáoulo ac ba suprimido, eucontramus otn, aua 

h ««d. «v nfiriftlVfílR- 110 £StfttllQS > 


.uantio «s*« 0 áõ instituir una experiencia, HO •'a-amos su- 
I* “ áe - ^Lgoroa de que no haya en Ú caso exper.men- 

^ eireunstaueia desoonoeida. JSs <»»' ^ 

" |m “ SU ' j e las circunstaueias uonoeidas no teuga efectos 
!** acr confundidos oon los dei agente cnya» 

^ P ° l ] HWmos Trabajamos por excluir todas las causas 

»S!SZ2m«±Zm «* '• — **,♦ 

E3 „ mm obiig.j«. » «e» *«r‘ “íj' 

te i-ircunsoribirlas d» mauera que podamos apreçar V oalc^- 
m parto de influencia: de anerte que, sustrnceiou beoU d.. 
è stos atro» efnotos, el etecto de la Oftusa dada puada aparecer 
iiomo fenómeno residuo* 

Estas precauoiones son imposibles en los oartoa como os 
qaa Bxarüiiiaootos ahora. Habiomio sido expeiíinoiitiV lo ( 
curió con mia multitud dssconucida (o ann cionouida, 
quiero^í de otras CiircTiiistaneias bifiuyentes, el beclio ; '^do e 
que atm iuduyentes implioa que dií-fnisvin el efeclo do* uiei 
curió, y noa impiden ver si lia producido o no atgúu resulta- 
do. À menos de oonocer ya lo qua debe ser atribuído a enal 
Qiiior otra oircimstancia (es deoir, a menos de supimer le^nel- 
to td problema mismo que ae trata de resolver), no se pnede 
&se gurar que estas otras circunstancias no liayau podi lo pi 
ai effeofco total. Sm, o a pesar dei mercúrio, Kl método d« 
^ T «reiiGÍa en sn género de aplicaolõn ordinário consiste en 


“ v* ■h-r -- r-,- - - . 

aparar e l estado de cosas que sigue a la expericncia oott 

s b4o ne cosas que le ha precedido, por lu que se encuouJ ia, 

1 i:asog dfi rae.Kcla de los efectos, completam eu to iniitil, 
°rqne ítn ^1 i « t i i i ,,,^>., 1 ^ L- tílS dfi 


* - eu el iui.orvab.j han obrado otras causas distinl r^ dp 
. tratado determinar. Eu ciianto a la otni forma- de 

• d?lçaí RÍ ni/.j.,.! .1 r*-r» «nVMIota ATI COÍTl i 1 ; . 


y 00 trata de determinar. Eu ciianto a ia u^ru 

el método de difemneia, que consiste en compamr, 
jJV 1 caso en dos períodos diferentes, sino casos d,- 
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doso q«e en fenómenos tan compi; Caiín 
dos casos np.rfn,.t a v,, . ^ 


•'l an «ui, MIU 


perfectameate semsj^s"^ “ ® Snci *e« 


SUs 


m 


r ers 


lly Ii(a 


^faeradaua* sola; y « se eucon.rasen 

^ que son tan exactameute seiuej antes. '"*** Posibl 

Asl, pues, eti estos casos complicad 

í.h ifia^iíívi oí . i * 


S °ÍÍit 


una 


los no » 

Loacioa cientíâca, c&alquiára que fe e 
perimental, Sòio se puede, eu los caso? más fW, ?f t0rJlt ^ 
ensayofc repetidos, descubro: queima detpmiu^l ^^ Per 
muy frecueiàeimnte seguiria de un cierfco afeo n * 
naral, !a parte de cada imo de los agentes eu ^ 

cualquiera de los efectos producidos por su accióa 
como so ha notado prece deu te mente, bastaufce rest-mcid^ 
aqnel cuya inhuefea, eu grau número de casos, no m 
por obras infLu orneias. dsba ser [a causa más poderosa. 

Si el método experimental sirva de tan poco para detarmi- 
uar las condicionas da uu efeeto do varias causas determina- 
das en casos de Medicina, mnclio monos aplica ble será a una 
clase de fenómenos más complicada que los de la Fisiologia, 
los heclios políticos e históricos. Aqui la pluralidad d« laa 
causas es easi infinita, y los efectos esfcán, en su mayor parte, 
inextric&bl emente mezc Lados los imos a los otros, Para colmo- 
de dificultados, caai todas las investigado nes de ciência p&li- 
tica tieoen por objeto efectos de la más vasta axtsudòn, ta l ôa 
como la riqueza, la moralidad, la segaridad publica . j oh“ 
uemejante»; rasoltadoa susoepáblea de ser «foctedo* «“■. 
mdireebameata, ya eu más, ya en menos-, por oada ^ y £ 
se prodn.ee, por cada acoutecimiento que t.eue lu 
uiedad humana. La opinióu vulgar do que k» b ^ ^ 
de iüvestigaoióil eu las matérias P oH ^ 8 “‘ ooe3Í ipnes m 
ción bacouiaaa, que el verdadero gma e - ^ u u M 

y Se [ razonauüiento, smo la expenenci -P _ ^ re b^ 


menos equi v 


OCOS dei rebajA 


filé 


pO gi 1 ólii 1 -' íao<i-* j - 

„ii A da oo*o^de emulativas de la 
ml0Q n dn Nada *1* rkible que estas Wf* 

acreditado. Nad _ . ^ q(je diariam eur,o *** m 

ojel razonamit d { 80US i,„ IBS familiares, 

“ »w~*a — tfZ* * ** 

1**» “ b T“ Idrl. «r u» taSM» «a 

SC pregunt» 1 


sistema BE LÓGICA 

• ©U a?» <^Gómo tales o cmles cansas ha- 

rt >ep er0ld ° 1 f J ° ia nrosperidad de xm pais, coando otro 

h W oon |rib , .° * aS causas?» Al que emplea argumentos 
br ‘“. nlpSÍ® - 911 ^ 'i., ieJia fe, debería enviáraele a aprender 
| c as;® S ártBr0 I ^gana de las ciências iWeas más fáciles. 
f osa]s ®entos. g .° g[LOrau el hechode la pluralidad delas 

0m raSlü! J 4 _ gü njitimo on que se presenta el ejemplo mas se- 
< flU E Ón poco licito en estas matérias concluir seguu la 
6»l» d0 * E ’ r ‘ flB casos particulares, que anu la nnposibdidad 
.oaptfaM^ artifieiales en el estúdio de los feaómeu: 

^Itrcircnnstauciatan perjudicial eu la investiga,, óu m- 
,00,a iwta-es aqui poco de lamentar, pues aunque se 
d0 tmíxpenmentar sobre nua uacióu o sobre toda la rasa 
£ra cou tan poco escrúpulo come Magendi experuuenta- 
ba sobre lus perros y los conejos, no se conseguiria miuca pro- 
dacir dos casos que nó difiriesen absolutamente en nat a, sn 
«hsü la ausoncia o presencia de alguna circunstancia íen 
fiüida. Lo que se parece más a una experiencia en el sentido 
filosófico de ia patebra, en las cosas políticas, cs la mtroeme- 
cióa da un inxevo elemento activo en los negooios pu > ico 
por ima medida de gobierno especial» tal como la promulga- 
cióii f) la rlprogación de una loy particular. Pero cuando ha • 
t-aataâ influencias en juego, hace falta ti empo paia. que la iu 
fluência do ima causa nueva sobre los Siechos nacionale^ sf 
hfcgíi aparente: y como la a causas que operan en tan giande 
^tera, no aolamente son infinitameute numerosas, sino que 
^nibién se alteran continuam ente, es lo cierto que antes de 
'i 49 - fcl afecto de ia nueva cansa se haga bastant-c maiihiesi o 
PfN S0] objeto de inducción, tm tan grau número de otras 
c í c cuüstancxas influy entea liabr ia cambiado, que la experiência 
®staría iieees ari aia en t e viciada. 

iiona^Quéncia, dos de los tres métodos posibles en el 
l™*** los fenómenos resultantes de la combinación de 

^a.íi eauaaa son, poria natnraleza misma dei caso, úieficá-* 
C0 S ; d — , por lo que no queda más que el fcercero, ei quo 
lfi b' i "* ^ ^ aa oansas separadamento e inliere el efecto sogun 
¥tesn IÍU3íl de Indiferentes teu d en oi as que l.*í prodiiceii. en 
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Uaclo de este procedimento intelecto) , 
aspecial, J " re( dataa ^ 






CAPÍTULO XI 


D Ef, MÉTODO DEDUCTIVO 


1 . El modo de inveatigaeión que, pr Jr conaecuend, H.1 
maplicabilidád cümprobMa de los métodos directos <3 4 4 * 
vaolòii y cie expor imciitacióii, resta comn principal 4^1 
mento dei couoeimieiito adquirido o por adquirir rdativam&ál 
te a, las uomliulanas o a las leyes de reapárición de los fenó- 
menos más? eomplejos, se llama. cn el sentido más general 
método deductivo; y consiste en tres opera oí mies: 1, tms. in- 
ducciún directa; 2, nn razonamieuto; 3 , una verifioación. 

LI amo al primor paso dei pruccdirnicnto nua nperaciòn 
iucbictiva, porque la base de todo clebe ser una indueción di- 
recta, bien qco en amebas invés tigaeiones particulares la’.n- 
duecicn pueda sor reeinpl azada por ima deduceióíi au tenor: 
poro las premi sas de esta deducoióv) previa debeu baber aàf 

estableoidaa por la induoción. _ . - ^ 

El problema dei método deductivo consiste en de -e] ^ ^ 
la ley de 1111 efecto Megan las leyes dc Us diversas 
euyo resultado común es. Eor eonsiguier.tc. a F“_ ^ ^ 

eión es «onocer las leyes de estas teudeneias, 
nus de las causas oononrrentos, lo que . ep .»K», 

cidn o noa expevimentaeión previa para p iores 
, , una deduoción preliminar, euyas pr«M.£ ? odnje) ^cj 5 * 
derivar tambión de la obser vacum y J ,*5** ®pj 
W si se trata de M Amenos bistonoo. Bden l 

. ’ de b &D ser las leyes de las causas Je tf» ^ om * 
mlba r i p e ste orden: v eatas caudas W* . lntt ^ U JlL 

teuómenGs ae e*rc tu 

los 


i: v estas . naio & 

H circunstancias oxte ilor€ ^ . , y ^ 


oloeaciOj ) 

u K 1 ,s ' 


__ flS j fiomo las circunstancia- - - 

***S » ; ’r 
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u 


1 VI 


la i s 


ar o debe suponer que se lia _ 

,„r por iaV< f Litidad bumaua y esaa propieda-.- 

de _ las cuales sou determinadas las aeewne* 
^terwtas p dlld . Naturalmenta algunas de estas 


mi suw cui- “' t r 

. ltfl ht» bces ; án übtenidas por la observacony 

Lsdí® 8« B * W | 0 ‘ per la deduoción. Las leyes mas co 


1 gí “,„. tiras por la deduoción 

humanas, por ejemplo, puedmser dedu- 

«.í i«» •w*SE?l ÍESStÜS 


la 


'm ds lllS l e f Lmure y necesaiiainenf.e determinadas por 
tfntelej seran siemp - } 

^lÍTomprobar las leyes de cada una de las causas 
ASl ’ 1 tu a la nroducción dei efecto es cl pruner desi- 
deductivo. Conoeer lo que son las causas 
SSSl pnede sèv dificil o no serio. En loe cases que aca- 
ttmos de citar esta primera condiciõn se cumple tacilmente. 
L lss fenómenos sociales dependeu rle las accmiws y de las 
áowMoncs mentales de los bombres es lo que no U aino 
náwapaosto en dudft, por imperfectawente que se bay» po- 
Mo siber por que leyes estas impresiones y estos aetos sou 
regido», o a qiifl conseoicvicias sociales condncen estas 
LiaUiraí mente. Ho puede kaber dnda. tumpoeo, eiiamlo °- ei1 
ivaluríiiOs Ixan adquirido un eierto desaiTollò. en cuaiito a 
kn leyes de qne dependeu' los lenduitiiios de ls vida, pm>io 
deben sor las leyes iiieeáu ieas y químicas de &Ufci an 

fiias sólidas y fláidas qao constdtnycn los- cuerpos organizadoa 
U medio, en el cual subaisten, y r eonjmitameob', las leyes vi- 
Uleti pa,rticrLbt.reã de los difereuies tepdoâ qne eomponen L 
«structura orgânica, En otros casos, en real.idad ínnelio más 


-n-T-t vj i. IJLíU UI4 WP - 

niplag que no lia sido fácil ver bien claraoiente d<- qn« 

1^ era preciso buscar las oaüsas: en el caso, por ejemplo, de 
fendmeiioy celestes. 

íksfca ®1 tàomento en qne, combiiumiio las leyes ue 1 n-'i- 
i ^ all aas, se erieontró q&e éstiiá Ic-yea ex.pl iOfilmn todo** l l,> 
entoa dei ei elo observados y daban los médios de ba- 


que son siempre verificndaH, se lia ignorado 


‘ ^ i-ibv. KJ KJ i-L É. J Jl U JULX, |wJT J. V«r ■ vn — — J 

ión aS et *P las cansas. Pero ya. se proptmga Ut í. 

■ ' ,È ‘^ ‘-1® Ôfifcar ftn rp-fiolvC-rlfl.! Ik \d 
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rentes causas deben ser primero detem, ■ 
ducar de ellas las condiciones dei Wa . 

uar estas leyes no es, aai puede ser , siao 
la mvestigaoióu experimental ya ex puosta 

que m pequefio número de observacionas s „4e? ' lle " a! í 
de este mctodo a los casos de l a comp osición 

Es evidente que no podemos esperar onoontr . i ***■ 
una tendeneia por nna indncción sacada da ' los ^ ^ tls 

ouales esta tendeneia es eontmbalanceada Las lev 611 los 
mieafco no habrian nunca sido manifestada» po* Vii 
oión do cuerpos mauteiiidos en equilíbrio por 
tas. Anu cuando la tendeneia no está, en el sentido ordflriò 
de la palabra, contrapesada, sino sobimente modificada porl# 
combinación cIr eus efeçt-os propios eqn los efecto| de otm 
tendências, se está aún en condición d esta vo rabie para deter- 
minar su ley particular. No iiabría sido posible dsfêcubrir que 
un etierpo en movimieuto tiende a continuar moviátido&e m 
línea recta, por una mducción de los casos en que- el mem- 
miento es infligido en una curva por una fuerza aceleradora., 
A pesar de los recursos summístrados en estas ocasiones por 
el método de las variaciones concomitantes, loa princípios áfc 
nna experimentación j meios a exigen que la ley de cada nua 
de las tendências sea estudiada, si es posible, cn casos en ( é 
la tendeneia obra sola, o combinada sokmente con 
cnyo efecto ha podido, ségún lo quo ya se sabe, ser ca cu& 

V descontado. .nimerosos 

A si, puas, en los casos, desgraciadamente y |b- 

e importantes, eu qm las causas no se 

servar cada nna aparte, es muy difícil e -^ w ® ^ 
dumbre deseada los fundamentos mduag® ^ ;flcn i t8 d » 
servir de aporte al método deducrivo h ta - ^ ^ 

imm, »..«»■ 1“ *' ol,J “ 1 


^rertíigLi Lendo la vi 


da en loa M que 


La peidei» 09 e:i 


el instante mi Hino en q uG 


noa ap 


SISTEMA DE LÓGICA 


433 


.. „ 8 pensar que a causa de eeto bt F:«o!o^ 
f & i» sl,n " dificultades y es menos meeeptible de pr - 

tí^^rluoia ^ cÍttl **“*» 


porque es menos 


!> \as 1®> U *- . « i a -rrc*<; de uii orarano o tq ido 


, ^ a s — — ■*■ ... * 

m "* • e C J» las leyes de un órgano O tejido dei euer- 
-jirit -i & í 1 , _ f^íiMns n órnanos. 


UM- ÍaS 

ãü tejidos u órgaaos 
atnff i»no P , o • eieiosamente que los hecbos patoJ .;. 

Se ba ^ las e nfermedades en sus formas y gra- 

^irogaao™ Kãoiogfe, na «luivalente muy utu 

a, £«raof *■ - > . 3I . 0 pi ame „te dieba, poe» no» preseutan 

• la , eXpen '. ia . “ na alteraoiôn definida en un órgano o nna 

m fteeuein > ^ deI1 ^ s órganos o funciones sean afectados, 

“T' rien el primer momento. Es MM f» p* «f* 

* ° “ i Ks .i-riones y reaceiones continuas de todas las 

Xde la economia, la pertiirbacicn de una función no pue- 
le prolongarse siii extenderse a otras varias, y onan o e 
ueede la cxperieucia pierde casi todo gu Tk _ j 

iodo depende de la observación do la, pnmcras huellas dU 
leeorden, quo, por desgracia, son uecesanam^irl.c ias que wt- 
kos apareceu. Si., no obstante, las funciones J b>s oi ^au^s 
liectados al principio se aíeetan luego en un ^ovden de sin-r 
iiSn Mea determinado, se tendrá. por esto algun dato sobre 
MJcióu que un órgano ejerce sobre el otro; y obtendran » 
feo® una serie de efeotos que podrán con bastante seguriaac 
SM referidos a la ksióu loca! primitiva. Pero para esto era iie- 
£Qsario saber que la lesión primitiva ora locoi, pues si lJ * d - 
wnic se dioe, constitucional, es decir, si se. ignora en que p.trl.6 
'■ta la eequomía animal ba tomado Bacímiqnfco o i nál es i ^ '■ 1 ! 
Emente la natural exa dei desorden sobreveuido en aqucltn 
uo se está eu sítuacirni ãê dôcir ouál de estas moléstias 

* . , tiav 


^ causa y cuál el efecto, cuál ba sido pnulimid'» poi otm. 
lâl Por U acción directa, aunque tardia quizâs. de la oimsn 
;mal. 

^^P^djento-Bfieilta d© los hecbos patulogicos nal inales, 
crearlos artiticíales; podemos es perimem ar. .fttâb 
f u ’ido popular dei término, someticudo al sér vivo a algun 
Ul " exterior, como el mercúrio |e ime.slro ivrimer ejempío. 
3e Çcióu de un uervio nara descubrir U? funciones de l«3 
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diversas partes dei sistema nervioso Co» 
no treae por objeto la fiolucl& dir^te!»^ «W 


ca 


sino descnbrir las lay M 


namente, las condiciones de nn eleoto parti« u ^ r 7 '£&**£ 
ser derivadas por deduceión, los mejores latio ’ 


aqueUos cuyas circunstancias pueden ser meiord s °á 
y tales no sou gensralmerde los que impHcan 
pracíica. Lo mejor es experimentar, no en el esta<L 
raedad, que es csencial mente variaLle, sino ou eíertado^ 
lud, que es comparai ivamente esiable. En el cm 0 entran**' 
juego influencias insólitas que no hay medio de prever 
resultados; cn el otro, el curso de lus fenómenos tsioUgi^ 
habiüiales no experi menearia, como se puecle presumi r en ^ 
neral, ninguna períurbaeión, si no se mtrodujese alíi nua canea 
perturbadora. 

Tales sou, con la ajuda aucidental dei método de las va- 
riacioncs ooucomi tantos (el cual no está menos embaraçado 
con dificnltades particulares que los métodos más clemeuta- 
les', xmestros recursos iuduetivos para determinar Ias leyes 
de las causas consideradas separadamente, cuando no podemos 
experimen tarlos en el estado ac.tual de aíslauiiontu. L&insuíi 
ciência de estos recursos es tan mainüosta, que no^ea- de extra^ 




mar 


el estado tan atrasado de la Tisiología, ciência en 


mi estro conocimiento do las causas es tan impei l«cto 


podemos explicar, ai sin el recurso de la esperjp ^ 
ca prever, uu grau número de hechos coanprojad.0^ ##jor 
aervadón más ordiuaria. Xdümentife ss #§, 

informados de ias ieyes empmcas Joa fe - poctóWf 

de las uniformidade*, <m 

aúu decidir ei sou casos de cansaoion o ■» P otgr 

tados. Bb solameute el orden de sueesi 

vi-alpK. desde cl primar germen de xaC! t»® eU f 

nlC0S * , p ha fidn encontrado uniforme y ; .^o * 

Ia lúuerte, ha ^ amp li n apUr^iM dj»* 

coBStata y goucomitantes a todos los heo »« l6t9l to>o at j 

la» variamoues ^ 30 ta podido of g» # 

comparada y las adiciones do otíB 0^ 

-SJgSB * - da ola8e ds • :â 
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m 


f kw las condiciones, o si siquiera tua con- 
s 0 i # llica3 S °f m eüte efoctos eolaterales de alguna causa, 
j-dopes, 0 . S 1 , “?am£is absolutamente, y lo ignorarem- pr. a- 
tilSl úu . 1,1 ! gnCl irei â menos que podamos construir un euerp* 

f r s i vive. 

oig*°i*® dt 5 oandidmncs tan desfavoreble* es cuando. j^ars 
E " e T S e sta natoralesa, tenemoe que hacerel p«M in.lttt- 
los casos l ® n j‘ B s piícación dei método deduetivo a los íéuõ- 
tiw e , e : ü< í p e ro felizmeufce este no es el caso más or- 
“ aD0S las leyes de las causas dei efeetn pueden 

8 J da ., por indnocí ón de casos comparativamente sim- 
*tean «tt el p«or caso, por deduceión de las leyes de causas 
f? simples obtenidM de esta. manem. Por casos simples es 
D]W jw, entender los eu que la aooión de cada cansa no se «<- 
f 6 »tra mezclada o interpuesta, por Io menos en una grau es- 
crsióa. a olras cansas onyas leyes erau desconocidas; y sola- 
mente cuando la indueción. qne suministró las premisas al 
método deduetivo reposaba en casos semojantes, es cuando el 
empino de este método para determinar las leyes de uu eleoto 
ntiaiplejo ha dado brilhuitea resultados. 

2 , Guando las leyes dô Ias causas han sido defeBruduada* 
y el prime r paso de la grau opera ciou lógica ha sido ciado da 
ima maneia $11 íici.oiitõ, hay que dar el segundo, qne consiste 
en determinar, segírn las leyes de las causas, cual sefá el ofec- 
ti) prodttcido por tio.a (.'OTtibinacióu dada do causas. Este pro- 
ceduniento es un cálculo en la acepoión más amplia de la pa- 
y a, vocês implica oporaoiou.es dô cálculo propiameute 
f lh]io. Es uu razonamieuto; y guando UtíesÈro cQUOcimieulo 

t M 

| e ' u ‘ “ fj íüs as e stá b &â tan te a de la 1 1 tad o para c l e v ars e t. a í as 

i-ü iuimériegis precisas que sigueu en Ia productámi de sus 
ct as. m. ra^onamient' t puede tomar por premisas los I eoro- 
^ L ciência de los números gu toda la minensa exíension 
J Psta ciência, No solamente nos hace faliu eou frecuencia ei. 
L ' ^ más m 1 tas matemáticas para poueruos en estudo 

^^áçiilar uu eftioto cuya ley numérica cs coiiocida, siito que 
^ es ^ â concurso no podemos avanzar mucho. Así eu uu 
e] ü 11,11 S(iTl cnio como cl problema de tres cuerpos gravitando 
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inversa dei cuadrado de l as distaucias todo , 

caloulo nohau podido hasta aqui s^nhZ °* 

general, siiw Solamanía aproximativa. Eu 0 . Uütl s °ltu% 

mas complejo, paro sia embargo, de los más 1 "* «' *** 

presontan eu la praotica, el dei movimieuto d,> '" ° s 'l U6 se 

las causas que iufluyen en la velocidad y él 

de Ccuion puedea ser conocidas y calculadas* i a $ 

pólvora, al ângulo de d&aviacióa, b denridadifel ai^T f U 

za y la dlraeeión dol vieufco, y es uno de l oa problemas 

má ticos más dificiLes combinar fcotUs* estas enM*»* i ***** 

'íwss q 6 maugpa 

que se precise el etecto resultante de su acción uokctiva 
Loa teoremas de Geometria dari también., como los tçor* 
mas de la Aritmética, premisas al razonainieato, ea loa (:w 
eu que los efectos tieneu lugar en el ospacio e iaiglloan q 
movimieuto y la extensiòn, como en la Mocáuka, k Óptica, la 
Acústica, la Astronomia. Pero cu ando la complieáeión aumen- 
ta y los etõctos dependeu de causas tan numerosas y tan va- 
riables q ue no pueden ser formuladas en números lijosom 
liiioas rectas y en curvas regulares (como en Fisiologia, sui ha 
blar de los fenómenos so inales y psíquicos), las leyes anmn- 
^ v geométricas uo acin aplicables, cuaudo lo son, sino 

*• j - , ■ - : -1 _. .1 1 a„ Uüt.sql 


caá 


Coíi 


L yiicla 


de estas 



una pafluefia osSâU, de modo que la preoimón çle los àrt* 
oarôróa de importada; y aunque estas leyes. daSar^W 
grau papel eu los ejemplos más ta&HW de 
la Naturalfea por el método de<luotivcM>om . ^ 

ni*na de los movimieatoa celestes, no forma • ' ^ aenWW 
riamente parte dei prooedimiento. «d**" 1 

concluir de una ley geueral a uu ieo o P* i L j e ] rosul* 
determinar por medio de las oirc.|m 8 t«W»sd ^ 

Ião requerido por «L enmplumento <fe ^ 7 

A?] li aire ímbiera sido fteviamente conocU jb i* 

teZ 1 niiro-ún dato numérico, âedmar «' e 1 a fa, sU a 

el mercúrio se deteudna unj ^ 


fácil, sin 

d 111 _ ^ uicrcurio ooâtrápesaiia 

en que la diâmetro igual, porque *• 

colnmu* de «®* ° 
el eq 


uilíbrio de leyes 
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w pn ,m« cierta meMá, encontrar u 
* pl A Í, ,-uescioues: Dadann» mem combmacm, 

\ - producirâ? t :Q“ê combina .on<* 

producinal 

si eXLl , _í.okn habri: 


. *‘* 8 , a ; n 8 e producirâ? &»* eotnbina< - os cm» 
£* & t lVc iria tal efecto dado? En el pnrner caso 


» * - oActo habria tenido lugar en cmrtas -urcuns. 

.^gaquee _ elementos diversos son coovcwoa, 

£» c "'* p } :2 segdn aquolla ley. bajo qué con.hcones 

jal» 1 * 0 y ^.kecto complejo M* prodacao. 

preguntar: ^ que las misma» razones 
a. Pero se podr- P * , mót ndos de ob.servacmn 


5 - Per ° tLcômo iíusorios los métodos de observsci 
r*» ]stc ' a directas en U investigscióu de las 

isespnim- . ■ , • militam 6qn igual fucrza con- 

-tSK-S»- ■>"* - r PT"- 

a Zmà rie indueucias c<m frecuencia descouncdas. se 
U9 4 . LÍWtoemeaelan. íqué segurictad tonemos de que ms 
S£ todas m -estro cálmilo S pmr» gM* «» 
S ilebemos i»uorar? Y enire las que conooeinos, q>.c 
SbU eS qno algnnas hayan sido olvidadas. Y auuque la* 
ÍM todas reunidas, jqné pretcus.on mas ^ “ 
uar loa efectos cie varias cansas, siu eonocer las ley-, n.in • 
ricas de cada uno, condición las más do las vece. unposible 
íb Uenar, y que aun cumpUda, el cálculo está, en ol caso mas 
smicillrt, fiiera dei a-Kiance de ia cieuoia mat^matica, 00% m 

«us iil timos per feceiouamientos! , 

Eatas objeoipnes tisnpn nn valor roal V n,v ' i t-ii nan 
plica si rio lmbiese eontrapmeba por la t:ual se p^dit 14 4 0 
spcér si algimo de êátflS errores se ba cometido en la ap iea 
ciou dei método deduetivo. Pero esra centrRpmebã existe; y 
^oiapleo oonstituye, bajo el título de verificacicm, el teroer 
elemeato eseue.ial dei método deduetivo, ku el enal, todos los 
trilados que puede dar no tienen otro vnb»r qne d í liu 
" ou Jfctura, Para que las conclusior*©» obleindas p ,i t -leducuou 
garantidas, es preciso que, cui dad os&m en í e t òmparati.. 

^ vinniRutreu .le acuenii » eon los resultados de la ob>ei\at ion 
f ür&rh-.i „;.... . . *i. t . a; onotuln ÍpnenioP un 


E ^i si-m, .. q„ B Má m posible. Si, ouando tenemos un* 
Pcrieuoia pera compararia, oon élloB, esta ez peTÍCUClft 

'llfirn,.. , - .nnaAA AH I fií iMlfl- 


L para compararia, con ími |,h i ^ L,t * v - • ' 

p odiemos fíarnos de ella para ótros casos en os viia 
e xperi.6ja;cia específica nos falta aúu. Mas sí bi dedu< i iun 
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-U 


' onducido a concluir que un e f„ 
tal o cual combinación de cau, a “ ° **» ^ . 

n 8 W ** esta ^«atídn. h^bienl 2^ 6,1 Sí 1 

ha temdo lugar, poder demoslrar, o P Í lo*!^ 0 ' 0lefo °W 
sobre razoue.s probables lo que la haüap^^® 0 * *»$*»£ 
no &e pnede, la teoria es iiuperfeota y u 0 noa o si 

de ella. La verifi.-aeión adejaás no es compleuV* 08 ***** 
alguuos de los casos cu que la teoria es confirmada Z*T* 
sul ado observado, sou tau unmplejos como aqTÍj^f T 
1 e ( os cual es sii aplicación podría aer reclamada ‘ pectlJ 
Si la observacion direeta y la oomparadòn de l os ^ i 
Fuminiatran 1-yes empíricas dei efecta (verdader as eD ^ 
lo * casos observados o eh ol mayor número), k veriticacíól 
más segura de que la teoria es snsooptible será que condujo 
dedttr.id vam ente a estas misnias leyes empíricas; quedió enan- 
ta por las Loyes do las causas de las uniformidades oonipl|fag 
o incompletas observadas eu los feno menos, debiendo uxisti- 
estas nni f ormidades si estas causas sou realmente aquebas de 
que los fenômenos provienen, Así era racionai exigir ima bne- 
n& teoria de los movimientos celestes que cjondujôse dcdflcti- 
vainente a las leyes de Keplero; y esto es lo que liiao la teoria 

newtoiiiana. 

Ejís, puea, importante para facilitar ia yèrrficación ■ e J 5 
Ifiorías obtenidas por declucción, que un número tau F® • 
como ma potíble de leyes empíricas de los fonooicn»» » ^ 
determinadas por una coraparaciÓE de casos, coo « 
todo de ooncoidancia; y que ademte 
se» descriptos de la manara mas oompleto 7 

lo de la observaoión de laa partes la á P dB la6 pi > 
-"tília posible, dei todo, comocuancoj^^ pri<B |i 


e&iidi 

más sen tília p»we uerxooo, pri^ 

tí ciclo de m P lar,stu ' fnehô ® f enicielM.y.P 
«ítvmln Inee-o nor un sistexn&íiô -P 


sWones eu el cieio cie. im pww ^ 
mente por un circulo, luego por un s.stema 


mente por --■ - ■ , 

«* r.rí;^ 

. , ]r , nac ia para ol déacubrinuentso i e ‘ ^ «atí* 

sc,ril ", ...-.ducimos los fenómenos, llega» 11 ° ’ n ilisis. 11 

laS C, : a a , han servido para verificar el j , 

go , d«p«« , da la3 leyes mismas. A» 

confirmaoion adr« 


pjpTKMa DB L(i'i 10 A 


m 


» . _»traer & >ey de loB kechos e 010 !' 1 ^ 0 *- * 

,. r9ie os P odld ° it) . 0 lado se enoii entra de scuerdo eon d 
1“ |J1 ,btetída> P° r '• r ,; eáte caso eaastituye una nue- 

gsí- -rssTí .v - »" -rjj 

B s|it ri,I ' e lasc abrir. Esta e» una nueva prueba dei 

'l^P^^^pVde oirounstanoias ditereme, s.rviendo 
JdariP* *“ ““ "para eliminar alguna cireunstaucm que no 
P < idam a i Biellte P CQyft eliminacióc hubiera exigido 

«* *• J» -«• ~J* 

Dna WPBnC eía evidente de un ejemplo an^iormente citado, 
a aft» ^ ba qne ia diferencia entre la velocidad ob- 

ouaatlo sc °° m , lada dei sonido resullaba dei calor desarro- 
^ a 0 JlÍ oondeusaoión que se efectúa en cada vibramón eo- 
Ha eS una aplicación en circunstancias nuevas, de la 
EO ra. is» P J ooinpresión, y fuó un au- 

í Í 7 Ü 1 . 1 vL.im I -a 1 .J- u- W U 

Siâí P-. - r- «r ' *i ” T • " 

aneestuviose ligada; y esta es nno consideraoion a la - 

investigadores científicos atribuyen babitualmente demasia o 
TÈtlü£ ' 

Al método deduotivo, asi definido eu sus tres par ^ - 

tituy e n fee s : la iii d ncció n 3 el r az o nami 1 ° y ^ a ^ e 1 1 
debe el espíritu liumauo hus mas brüiantes triuuti.s a 
víistigaeión de la Naturaleaa. Le debemos todas la> t < hl rias tp 
ceuBen fenómenos numerosos y complicados bajo alguuas 
jea simples, que, consideradas oomo leyes de estos teiiomc 
“•os, ao hàbrían podido nunca ser descubiertaa por el. «stucüo 
fecto. Nos podemos formar una idea de Lo que nos ha vali o 
método por el ejemplo de los movimientos ptauetarvos, 
de Los casos más seneilloa de la oourpOâieum de las tsxi 
^ as j puesto que (salvo un pequeno numero dõ ejemplo^ de íin 
Pprtancia secundaria) cada uno de los cuerpos eeltótefc [.uet 
^ usciirtir en inexactitud, ser considerado oomo influí t o por 
01 áferaccion de dos cuerpos sulamente: el & ol y uu planem o 
^ ^télite, los Guales, con la reacción dei cuerpo mismo y ja 
tatu*ftnr.i«l ,„^ n n ,m.. íintiida dar este ntmibre a U 
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grande en l a dtreceiôu de , 

te üUat ™ a g^ates, de cave. concu^T ° Dst ««ye a Sr , 
tos de este cuerpo; número mocho ^ d,n lüs 

qive ei d© los agentes que determinan 1] ^ dl,da 

grandes fenómenos naturtdea. f -Cómo hl W ÍJ 

a S^nln , , 5 ° ^Hauras ^ ° trCf 


i ‘f»^ ws; ;rr:v^C: 

diferentes planetas; o- de las velocidades o POaid °° lcWle8 *i 
teá dei mismo uknflt» d a***.™; 1 .. , . Icl0G es difW. 



bs dei raismo planeta, determinar la combinacióíT? úl ^- 
de que resuLtan lo? mo vimi entoa de loa planut** , 
rra? A pesar de la regnUridad do estos movindento^ í* I' 
ridad que presentan rara vez los efeetos de tm ror / 
cansas, y atmque el retorno periódico dei mimno ef^t 
prueba positiva de que todas las combinacíones de causus l 
repiten tambión periodicamente, no se habría sabido h \m 
erau estas causas si, por fortuna, la exidtencia de mikeucL 
completam ente semej antes sobre nuegtra tierra np hubiese 
puesto las causas mlsmas al alcance de nuesfcra expèrimbbta- 
oióu eu circunstancias simples. Gomo tendrémoBiüis adtote 
Qcasión de analizar este notablc cjemplo dei método dedacti- 

TB e r j* h ■ ■ - 


vo, no diremos más aqui, y p as arem os a esta aplioaeión secun- 
daria dei método deduetivo, que ti ene por objeto no probar,. 
explicar, las leyes de los fenómenos. 


smo 


CAPITULO XI J 


DE LA EXPLICA Gló^t DE LAS LEYES DE LA NATtfBALXZà 


1. La operae.ión deduetiva por la cual por 

de tm efeato do las leyes de las cansas qU ® . P l3r i 0y , o 

'incurso puede toner por objeto, o desci - pT ^en^ 

concurso, p . Tj0 n Abf a explica*#? 


írtTinníso puede tener por onjeio, u . «rese^ 

& r L, ' r ima ley y a deseubierta, La palabraexp ^ te6fl flito' 

tp^ksiSxs&srT^ 


ha 
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MP “ - ón d e las ouales su prodnceión es uno de 

I,yes de üaUSat ; ftnd io es explicado cuando m W mprueba 

b ¥ ci S> AsL Ua Tvot ima chispa calda sobre un montou de 
gjjijjÊ causado p _ , . _ mw Iftr de ia Na 


w w — » Del misino modo, una ley de la Nau;- 

lV ilS “ ,tD " n l cuando se indica otra u mm leyes de la 
* ... es esp licad ‘ ar v de las cnales podria ser 


IIP? case particular y de las cuales podria ser 


lôducid^- 


■ -es «apos distintos de circunstancias en las ena- 
t LLciÔn puede ser expEeada por otra» leyes, 

lesuuaiey frecuencia, resoiverse en oiras 


!eyeS ' ■ „r, MeUasoyat.au estndkdoae una m«®ela de le- 

0 P " Wueen clniuutatnente un efeoto igual á U suma de 
ye&>, que p- -■ ^ aftnji.radíuiienl e, La lÓ3 dul 


agS:* -paradamcuK, La ley dei 

SSSS5^S5^“ítoSMa2 

« la tangente, y la ley de la fuerea oentnpe a que tí 
producir un movimiento acelerado hacia el sc , mcc 
úmiônto real mi compucato de los dos, ^ ^ 

bs necesario aqui notar que ©n esta reiiuccioil 6 a y 
un efactio oomplejo, la? leyes de que so compona uo 
tricas elementos, Se resnelve en las leyas de las causas . P a 
tadas y tamblén en el hecbo de au eoexistenci a, IJuo e Lâto 
slamentos es tan eseneial como ©l. otro, y a ae Lata dc destm 
idr o Èolamente de explicar la ley de etecto. Paia deducii as 
I^gb du los movimieiitoa côleatés es preciso eonocer, nu so ^ 
^nts la ley q B ima fuerza rectilinea y de una fueiza gr ll ’ v 1 
J aüte ' sino tarai» ióu la existeucia rc-al de estas dos tmiza- 
^ ^gionea dei oielo y aun su omtidad relativa, Las \^yes áv 


^saciou uomplejas se resuclveu asi eu des espeeb s de i -l e 

Iüft]ai0s distintos, á saber: las leyes de oau saciou más âmyU > 
J Claris, ou,-LÍ.. , . , . o,. 1 ' __.,j 


emplear el término felizmente esco-ido por el doctor 

* __ J dp] j-4¥* I fi 


4 las ^hcadone.^: por lo citai es preciso entender r 
de ciert-oa agenteJ ó faorza? eu ciertas eirouustan- 
J de ]xí m y de tiempo. Teudremos luego ocasión de volver 



442 




■JUAN STUAHT MILl 

110 sea lleG esario insiatir aqui F 1 T ■ í . 
explicacióii de Ias ley<* de ean^ión co T “2 ^ pJ 
ey de iw etecto en las diversas tendenrf,. H * 1511 r&i <H T ‘ . 
tado y en las leves de estas tendências ' * <1Ba 6s «1 ^ 

8. Un segundo caso es aqt*l q ue eatns 1q 1 

la causa y lo que se snpouíu ser el *fe oto- u , 1 ' f^W| % 
ti miada descubre un eslabón intermediário, 
por el antecedeu ca y a su véz cansando el cons^ 
suerte que ia causa primerameate aaigu&da no eamás^ ^ 
causa alejada obrando por el intermédio de o tiro 
A podría ser la cansa, de C; pero se reconoce en íe^id^i 
et a so lamente la causa de 13 j que era a su ve z la 0 Ad 
sabia que la acción de tocar un objeto causa una sensación Sê 
ba descLibiertn luego que deapuéa que hemos tocado el.oLjâto 
y antes de que experimentemos la aensacióu, uu eambii> hu 
trai d o lugar en una, especie de cordón llamado norvio, que |& 
extiende desde nuestros organos. exteriores hasta el cerebro. 
El contacto dei objeto no es, pues, sino la causa alejada de la 
sen suciou, es desci r, propiamente hablando, no es lácausa, sino 
la causa de la causa. La causa real de la sensaeióá es cl cam- 
bio m el estado dei nervio, La experienck futura, paede ha- 
ceruos eonocer m&jor la naturaleza particular de este cambio; 
pero pue-de tambión intercalar otro hccho. Podna sa., F® 
eiemplo, que entre d contacto y el cambio dei 0 ^ . 
vio huhim algóa fenómeno eléctrica ó un 
tamente distinto # los efect-os de todos loa age - ^ ^ 
Hasta aqui mngún intermediário de «.to gen«> . ^ ^ 
enbierto; y el contacto dei objeto dete ser L ° müdiii[:ac io» * 
aionalmente eomo la causa 

Tiervio. En consecnencia, este liecho de • - un 0 b.j^i 

lar experimentada a consecuenoia dei con ac ^ ^ ^ 

no eonstituye mia ley nldma. b 801lta f L i* 

-+v*.>í 3 tios leves, a sabei, la b-.V - 1 > 

cir, en ot m ' cambio en e l «rtedo ael)S wíò»; 

CUer? r tíKSftS* « — io 

^ e O ro Jmplb: LOS feM» ácidos ^ »* £* 

° fi obánioos. Este es un caso de c 1 

» «*“«*> CUa “ d0 " 
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„„ l3 ter.uediario, q»e es la separa. 
****** 


lon 

bÜ ' 



!i:l ' 'l [os ele^® nt 'f, oa nsa es tu s^paracion da dfpmos 

: ' . ,|i 4 ácidíí* , A tíeparacion do los elementos 

f']',l ele“ 1 ® utoS •'ilqh,' y a vaoes la oarboaizacMu de los te* 
> '* d fS el cloro se «poderá de las matérias colo- 

aá» W Tme se emplee p«» ]avado1 * ? urlSÍ ™ el , < “ T * 
U cá ; P° r f v ,e vesuel ve en estas otran dos; el oloro ■ ueue 
0M tQ< b \ 0 b L [UiOQ lais basea de toda naturaleza, particu ar- 

Ürt P*» a l“ mrtéUcas y uon el Hdrégeno. Siendo «- 

“T ''''"ulclemeLitos esenoiales de las matenas colorant.es 
“ílos cÒuípuestoa iníecciosos, estas snstancas son des- 
; ' -potós V destruídas por el cloro, ^ , 

Tmlórta observar que cuaudo una sueesion de «eno- 
reducida a otras leyes, estas leyes son ntas gene- 
raies oae ella. La ley de que A es seguida de C es raenos «e- 
uM Ít. e «da nua de las leyes que llgall B a 0 y A a B. ü . 

nbsevvatiiói) sciiciiUsima nos lo hara ver. 

Todas las leyes de causacióu pueden ser^rmtrana w > 
anuladas por la ausência de alguns, con dicióii nega ti\ ‘ 

► ièudeueia de B a produoir 0 pnede, por eonsiguicute, ser 
tcuída. Àliora bien: que B sea seguida o no dc C, la. ty <■ * d ■ 1 
Aprodu.ee T> es igualmenfce cumpUda; pero la ley de que 
ptoduce C por medio de B, no pudiendo scr cumplida sano en 
tanto que B es realmeul.e seguido de 0, es. p or coi>ignic,nte, 
itefnog general lambién que la ley de quo A produce B. rL.s 
l genoral t&mbíén que ia ley de que B procluce h, P ue!a 

ü puetle teaer tambión ot.ras causas que A: y eomo A piodn- 
^ SQl^meht© por medio de B, mi entras que B produce C - y a 
^ d ya sitio producido el mismo por A. o por otra cosa, ia. segtui 
abraza mi mayor número do hechbs que la. primei u. cu 
cierto modo, una mayor exteüsifjn dc l.erreuo. 

Aai pn luiestro primor qjemplo, la ley de que el contacto 
. e Uli Él térpo causa un cambio en el estado dei neryio mas 
ç ÜGT0, l tlUe la ley de la producción de la sensacióu pci e 
^■aoto da im objeto, puesto que eu cuanto se puede saber, 

^iW.n.Wl ■ ’ 


ã 1 1 *rv i . *i 


rí i' i o A L.i h jin^r 1 11 JTí i V - 
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mental, la satisauióü puede no nrorín ■ I 

mia batalla se reciben Itóridas do HUe ^ °> ^ 

Y . del “ ltaao mud °. la ley de que el vjj??*"* 

VIO produee rma seusación es más general 6 6St ' ado dtl 
dueexcn de nua sensacióu por el ceniaetoltu r* 
to que la seusación resulta igualmente del cam , • 'i” 0 ' Wet- 
aun o uando este cambio no sea ffi-pècido rJ iv M *•«*, 
un cuerpo, sino por aíguna otra çátt&q como $ n G ? matt[í .ê 
èénocido del amputado que siente aún en L , ta * 

posee lo que él llamaba su dolor de pi, ema ' 

No solaincnte ias leyes de semieueu más imnediata ea ■ 
cuales se resuelve la % de una séoueacia más alfejaià un T 
mia mayor generalidad que data, sino tambiéi, (a commmk 
o más bien eu virt-ud de su generalidád) sou más seg-^n 
Àrriesgan mucho menos el perder su carácter de verdad uni- 
versal. Desde el momento en que se reconcce que la senuen- 
cia de A y C no es iurüediata y depende de im fenómeno in- 
termo diário, por iovariable y constante que haya siõn haáU 
aqui esta secuencia, liay más possibilidades de que íalte qu? 
para una u otra de las ser.nenoias más ininediatas À B y R C, 
La teudeiicia de A a producir O puede ser destruída por todo 
lo que. puede destruir ya la tendenoia de A a pjBoducii B r ) tt 
ia de B a producir C; está,: pues, dos veces más expuesta a a -> 
tar que cada una de las áos tendências más el y entai6S 7 d 
getteralizaoión de que A cs riempre seguida dc C com 
riesgos de ser falsa. Y del mismo modo la gene» ^ ^ 1 
versa da que C va siempre precedido y de 1» 

será falsa, M sólo si existe un segundo m di ..~ecO 

pfoduoción de G mismo, siuò adernas si Haj • ^ j^eíi* 

L produedáà de B, aol.ec.ede.nte >•»«•**£ ^ ^ ffl# . 
La reduoción de una geueralmaciou a ^ ^ 

..»• Tinerln estar sií lôta » ’ - «e<* 




tra aolameute que puede estar «tôj»* — g d4B(J e ** 

eatáu m r^ZZT^^'* 3 S5£ 

m <* -r£ ^ 

entr ; e A y C falta, lo más probabl*. sera jj. 

“ibdiatdo los efecto* 0 ooudicumes do 

' Es, pues, claro que en 


8id r< 


üiiaicioí iüo 
el segundo de l° s 1 


va 
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, BV a otras ley», estas últimas se. 

*? se extieuden a más casos, y P r- 
% «* lÍ 2’mcr.o S «puertos a ser Imu es j 

Ss** q ue ia íey a» mm 

su l,3eCU ,, ut |idouales, están sujetas a menos peiturba- 
■ ; ' !va Í0 ^leutdes y vnás cerca de la verdad universal ve « 
'■ i0,iei f 0U Estie nbservocu.ncs se aplican mas mamfies.a- 
lãwtai® 3, J _ iine rn de los tres modos de reduocum. Coando 
0C ofa» un * licto de causas combinadas es reducida a las 
'* lcy ' e Idas de estas causas, la naturaleza del caso un plica 
del afecto es monos general que la de una co*. ; i - 
^ S causas, puesto que uo subsiste atuo cuando estas 
" 1 combinadas, mieutras que ia ley de cada una de 

“L iam se mautiene a la vez en este caso y cnsndo la 
f " vJrt fty No es menos evidente que la ley eomp-eja 
Staqnedar más fi-eoffentemeâte inaplimdft W» las _ leyes mas 
iimjiles da que es el resultado, puesto que todo acciJente q 
«nula una de eitas leyes suprime la parte de eterto qu« - c 
|ffl depende, y por esto anula la ley compleja. El aunple cu- 
moLecimieüto, por ejemplo, do una pequena parte ile una grau 
máquina, basta para impedir mnchas veoea el efeotn q ie pro 
dudría el jnego de todas su? partes. La ley del efecto lp una 
t-oirbinaeión de causas está siempre sometida a la totaln a 


aocíóü cie todas Las causas separadamente, 

üay otrti r&zón igual mente inerte para que la ley de un 
conipUjo- sea menos general que la loy r cie las eausa.9 
ÇiU; tiouciurren a prodiicirle. Con frecoencia, las nu>mn> -U. 

obrando epgíin las niismatí leyes y n.o diíiriendo >iuo P 01 
jW P ro pomones en la combina dón, produeen efectos quo nu 
íteatiu solainmite eu cantidad, sino también ou e$pecie. La 
^ ^''iiiación df una fiierza centripista ctíB nua luerza -y 1 
’ 011 ^ proporciones en que se encuentran eu todos lo* ]>L 
y los satélites de nuestro sistema solar, engendra uii 
e ^P^ co f pero si la proporoión réspectiva dt la> 
biese un tattto alterada, está. demostrado que e 
P r °ducido seria un círculo, o uuu parábola, o una 
I r5 °^ e í 7 se presume que esto os lo que sucede cou alguuos 
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cometas, Sm embargo, la ley dei mo vii ' 
re tictible a toa miamas l eyes s i mpl E«st<Sl ie 

movimiento elíptico, a «ber la W de " f 6 * W** 
miento r ectilí 118f , y , a by de la 

^ sobre víwiese «Jgtaà circun^S* 11 

s ülait 

siquiera ei efeoto acomalado de la^-esisteDck nT“ 

«11 1 li n. J 1 . -101 Itl 1 /V _ 



destruir la ley de cada «na de estas fu erzas , % 

Íl!. U . pr °r^ 1Ó!1 ^ ei cllü H ue > P 01 ' ejemplo, ds algürT í° ,SÍ!:ea - 


li 

«n ét 


onal as ha snpuesto que los rnuvimientos celestes*™ 6 ' 3 ' 06 ' 
el movimieutvi elíptico seria cambiado en B l gnna ^* nl, «., 
cônica, y ta ley compleja de que los luovhnieatos de 
netas se realizan en una elipse perderia, su unirersalida/ *' 
disminuir en nada la universalidad de las leyes más ’ f 
a las cu ales esta ley compleja se redime. En suma: la ley t f fr 
caria una de las ftjerzas euiienrràntes permanece ia midiirn 
oualqmera que sea la variación que pueda experimentar sn 
colocacióii; pero la ley de sn efecto de conjunto varia eonlas 
diferencias do eolocaeión. Esto basta para mostrar que h< 
leyes elein entales deben ser más geiier&ies que nbaguna del&s 
Leyes compleja? que de ella se derivan. 

5. Adem ás de los dos modos precedentes de la reduceióa 

de las leyes de la una on la ofcra, liay una tereera, eu la cud 

es eyideute que las leyes a las cuales se reducen sou mas ge- 

nerales que ellas mismas. Este tereer modo es (oomo ^le^ 

llamadoi la suümneión de una ley bajo otra, o, loque 

sor lo mimo, la aglomeracián ds jmiohas leyes 

general qne las encieire a todas. El mas laagm nw <. ^ , K 

h * ' - j-j * de la pesantez tenesu | 


esta operaoióu M la reumon u- ^ fle 

fwrza central dei sistema solar tojo 1* lc .V 8. • , a * 

yitaciàn. Habia sido protodo «tenoimw - 1 ^ ^ toi o 

Sàtassrjarsissíi 

ST «- fs s52ítí= rr;r.» 

U >m ™, *iv.de 1»™ •» ““l"’ 

men te e» 1'^ 


sistema 
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- ’ Hftbiéndíjse comprobado iná? izrà» 

ceatra .« la hacia la tierra varia en raaón in- 

efE ! 1» t Bl)ie,lCia li a distancia, se dedajo directameiue dv 
Wj fcicwfc 0 . i„, inna estnviese tan cerca de la 


, "r»í f,1(iIia ' 3 Í 0 | 8 nuesilalimaestJHriese ian cerca de k 

5, P or el ^ eaerpos terrestres y si La tueraa íangencial se 
^ C 0 lUO to 9 J , , _ fti*riendo tantos nie? por 


às» cot»® l° 8 °g q >re k ti erra, recomendo tantos pies por 
,asps ttlJiera ' estos cnerpos recorreu en virtnd de W^O. 
^ i0 ,„ c ]n«ión irrebatible de que es tambien eu vnrnm 
Dísqi' 1 ltt . la imia tiende hacia la tierra, y qne no 


l m 16 !p lue la tona tiende hacia la tierra, y qne no 
le 80 T f ° tos fenómenos semej entes únicamente por la ena- 
ÍS1 f sko idánticos también, en tos mismas drcnnstauems. 
“ ’ toad eian casos Ac una sola y misma ley de eausamou. 

Lu* ya que la tftndeucia. do la hui a a la tuírra > 

[terfènoia da la tierra y de- los planetas^ hacia el sol eran 

tambiéu easos de la misma ley de causaeiou, la ley © - di> 

fnndencias y to ley da to pesantez terrestre toerou reco- 



de la. gravitaciím. , 

D?} iLihmo modo las leyes de los fenómenos mfigii éticos 

ha.» gido roducldas recientemente a las leyes ounocidas do a 
eteidrkd. De ordinário se llega de esa maneia a lgs leyes 
gsnerales de la. Natural ftãa. Nos aproximamos a ellbij paso fl 
Pelso, En efecto: para obl.ener por tuia induceion rignrosa Le 
y gê que se mantengan eu esta infinita, y&ried a d de cii cunstan 
ciaa, Ip.yes bastante general es para quedar indcpendientes de 
laa circunstancias do lugar y tiempo observables, Ç8 pie- 
dso casi siempre el socorro de diversos ordenes de experien- 
das y de observa ciones, beclias en diferentês íiempos poi o.- 
Reates investigadores. Una parto de la ley se descubro pii- 
^í&uient©, luego otràj una serie de observaciones lutee oono 
p* la ley y e sustieiie bãjo ciertas condiciones. oli'rt que 
^Le büjo condiciones dilbrentes, y t combinando estas condi- 
sc? enonentra al bn. qn» la ley subsisi,- bajq cqndimones 
0 ■ Cl1 ^ gèneralôs y aun universal mente. En este caso la 
^ _ Onerai ea literalmente la suma de todas las leyes parcift- 
iíbit &a ^ ^^P^bacióu de la misma secueiu-ia en casos dife- 
í4o 6S ' ^ de hecho. ser considerada como nu. sim pio 

üto dei procedimiento d® eliminacion. Esta tendência- 
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do los Cúcrpos el uno haoía d 1 otrn „ _ , 

fa wÍen 0 ^ ° bãerTOda 4 k 

ia tiona, en quo SB manifestaba soKm.., 
todos los cuerpos hacia la tierra, y porlí a t n ° m0 
ambaída a una propiedad do 

CircusMucaa, Ia proximidad de ] a tierra ao h *" U * a las 
uada. La elimiuaciòii de esta circunstancia ex^ ^ 
serie de casos observados en ntras partes dei w 
casos no podiam ser croutos, y aiiuque la Naf.nrale- 8 ? 
biera prod acido para nosotros, no egtábamos iavor^? ^ 
colocados para observarias. La tare» de haeer estas 
ciones se dividió, natural mente, entre los que aqui o ailH' 
tudiaban Los fenómenos terrestres, y ofrecia el Maycr 
a nna época en que explicar los fenó menos d d eielo rior W 
de la t.LJiira era contundir las cosas más radioalmente (Ikt-iu- 
tas. Sin embargo, euatido los movimientos celestes füeron 
exac-tamente determinados, y coando se demostrópárlospiro- 
cedírmentos dednvtivos que sus ley és coneordaban eou kg de 
la pesantez do la tierra, las obsorvaciones dei ei elo mxnnw- 
traron casos eu que la circunstancia de la proximulad de la 
tierra se encontraba rigum samente excluída, y probaion que, 
en el fenómeno original, la pesa n tez de los oufrpos Mes- 
tres, la tierra como tal no era la causa dei mo vin) lento ü 
la presiòn, sino más bien una circunstancia cómuu a 
caBO y a los fenómenos celestes, a saber, 1& piesencia 
snin cuerpo considerable a una cier ta distancia. I g dç 

6. Hay, P aes > tres moclüs de ex P lloaci y L^Sni*] 

cansaoión, o, lo que vione a ser lo mjsmo, ' # la i 0 y 

ias leyès a 
d© Tin e 






otrae leyBS. El primem eonsiâte en _^ as Je 
fecto de causas combinadas a las e í ' ^ 

t! el segando en redimir 1* W 6> slS 


Ias cansas; Ho la cauaac*- v t 

SSt£si&£s&i 


*Z ; dos modos lina ley «tfU» W re«um- - ^ 

"porei teroero dos 

sosteniecdose de cadft uno ***» 

jbk ? íu * ^ ' *■* ° oudi 
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t qM todas estas olases de casos ti. 
U00* ^/observar aqui 4™ esta última opera 
Se f^ao» de las iucertidnmbres de la ... 

£ * de ooncordanei», puerto que no se ü<me nece- 


[icei 


(' 


?on 


-orei ffléto 01 ' fí{ r6S „itudo deba ser exlendid. 

^ dBS "F .,.Ls de heehoe diferentes de aqnellos 

S sido Obtenido. 

ou* cíBE f ; rres proccdimientos. las leves hemos visto s< 

s8 \ ws m ás general es que abrazau iodos lus hechos 
redU0Íd ^í dos en las primeras y otros hechos ad-má», Eu los 
C ° m C modos tambiéu, las últimas lõyes obtenidas son u 
prlD] eQ otros términos, más universal mente verdaderas 
que elles han absorbido. Estas últimas no son propia- 
^ cn te laves de la tfaiWeza, cuyo carácter eseucial es ser 
verdaderas, sino rmiltado# de estas )eyes,ver- 
daderas solam enie en su mayor parte biijo coudunon. En . 
tôreer caso esta diferencia no existe, pim^o qo© aqui as e- 
yes pareiales .òonstituyen de heçho la ley goneral. v mm ex- 
espeión a aquéllas seria también una excepción Á esta. 

Por medio de estos tres . procedi miei i tos el campo dc 1» 
dôíLüia deduetiva se extiende, pues las leyes »si rediicida? 
[jiifideii luego ser demi.istrati vamente dedticidas de las - L q ' s 
fln las cuaíes so rcsuelven. Gomo ya se ha observado, la mts- 
nia operaeión deduetiva que pruéba, nna ley de causa ciou 
baata entonces desconocida sírve para explicaria cuando t> 
Mnocidft. 

bapalabra explieación estú tomada aqui en su at epciou 
Hlosófica. Explicar, como se clice, una ley dtf la Natiiráleza 
otrá, ca solament.e sustituii* un mistério j.tor ctro; el 
S ÜI ieral de la Hat orai ez a no por esto es meno« misterioso, pues 
podemos asiguar nu fmr qué a las ley os más generale* me- 
'jj r 'l ne a las pareiales. La explicacióii pltèdo poiior nu nnst-c- 
J, 1 ' 0 ( l Ue se ha hecho familiar, y que, por conHCOOencia, no pa- 
r*® '*f- tm mistério, en lugar de otro qtto es aiiu extra&o a 
^ i ° 1 ' rr> ^ ? 7 pl le]igii!s : ]0 usual eato es loêo lo <]_ne - SiJI ]l - 11 
• ti '1 '\ | rilIla éxplidación. Pero el procedim lento de que se tríij.a 
cim J ^ r6íJtla ut emente todo lo oontraric: resucl^c un fc 
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aada; como, por ejemplo. caando el ^ - 

los caerpos plante, es reducida a k d 6 u ^ 



moléculas ^ateriales las unas haoia l aB 
no perder de vrsta nunca que ouando ec la «. ^«o, n n „ 

explicar un fenómeno, quiere decirse (o 0^““® 8h ^! a r ,'; 
se) asign&r a este fin, no un fenómeno '«A ^ <W 
seeamente un fenómeno más general, de] cnal 6 ] l sin> 
iiuiere explicar es un ejemplo pardal, 0 bien 
causaeiòn que le producen por sn acción Wfahiu&fa 
va y por las cu ales, por eonsígnicnte, sus ctíndifone^T!' 
ser d e ductiv amente determinadas. Cada operación àí àstl ^ 
nero nos aproxima un ptaso a la respnesta de la cíiestión kdt 
cada en otro òàpítulo, como ol problema total (f# la EtestigJ 
ción de la Natural eza, a saber: cnáles sou las supoáciones 
en menor número posibles que, una ves admitidas, teadrian 
por resultado el ordcn de la Natural eza tal eual existe, ;Cib. 
les son las proposíükmes genemles menos numerosas posibfes 
de las enales podrian ser deduddas todas las uniformidades 
existentes en la Naturaleza? 

Qe dice algunas veces que explicar o resolver do este modo 
ieyes es dar cuenfa de dias; pero esta expresióa carece ae 
nrccisión si se quiere que signifique algo más de lo que aca- 
bamos de Indicar. En los espfritns no habituados a pensar 
nxactaniente hay a veoes la idea con>ft de que lw leyeag^ 
neralea sou las de las ieycs pumalea: que U & 

gravitación universal, por ejemplo, es a] ^g a0 d> 

Los cuerpos sobre la tierra. Pero e»te sem j Jj# 


^saiitez de los çaerpps no eH , 
de- la nrravitaciúa general cs un caso 7 ea ^ ] a ptó^ 

» » i>'”“ ®f 

\,, r7 * no significa m pnéde significai m ■ 1 , ^ 

2 a más generais* y Bffl colcfiaoiones de^es par cÍ3W* s "’ 

” VP7 «upnestas. se «guen de ellas las W> 
una vR? s t , 

otra nueva suposicion. 
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SISTEM 


CAPÍTULO XIII 


q PIVÈB90S PE LA KXPLICAClÓK DE 
j#*** 0 ^ XATUUALE2A 


LAS LEVES DE La 


APrtiaas de los más notabies ej cm pios que se hau pre- 
’ io de b 3í i e la gran general i zacíòu nev/toulaim, dela cxpli- 
m -n de 1W leyes de oausaeión existente entre los fenóme- 
^"omplojòs. rosolviéndolas en leyes más gójierales y dm- 
q ba bailamos entre las reeientes especukciones de Lte- 
1) ig c n Química organioa. Lstas .especLilaciOíies, si biso todavia 
no iian 'sido lo sufi oion temente repetidas para au iorizanios a 
considerarias a salvo fie toda objecion, óiiflCOQ, sin. embargo, 
un Lsui âdmirable ejemplo dei eagiritu dei método deduetivo, 
ijn&tieii ptied.é dispo nsárse nos que presente mos aqui algún 
3aso dc los quo oom prendem 

Hd sido observado en ciertus casos que la aecióii química 
eà contagiosa; es tiecir, una sustancia epue no os tá dotada por 
dmi$ma de ima doterini nada atracción química (no siondo 
lificiente la fuerza de la atraeeión para vencer la coliosión o 
pata destruir alguna combinación química en que la sustaiieiu 
esta-lia. ã uterio r nt ente conte ui da) la adquirirá si se pone eu 
Wat41 ?to cou oualquier otro cuerpo que estuvíera desarrotlan- 
'j' faeraa, El ácido nítrico, por ejemplo. no disuelve el 
pcUiuo puro . | üa puede «ser cocido con este ácido sin ser oxí- 
por 41, ami cuando en un estado de división tãn fina, 
ai ' réfi.eja la luz». Pero el mi sino ácido disuclve fácil - 
^ la P- a ta. Abora bí.om si se trata por ol ácido nítrico una 
Var ^' a pl^ta y platino, al contrario de lo que podia espe- 
y d a “ f no separa los doa metal es, disolviondo la plata 

Pktino, sino que los disuclve a los doa: tanto el 
l)iu âj> ’ } LOl3a o la plata son oxigenados, y en este estado so com- 
^ ^ 011 ^ poroióu de ácido no déscomptijlstà. De igual mane- 
c °bre no descoro pone ai agua, aim miando se eueza eu 



452 


•TUAS STTJAáT 


mill 


ácido sulfârico dilnido; n 6ro «w: 

juoi 

t/O de 1 - - 1 * — ^lUO. o.rt„ 


“MWíve lauiiiiiQiite eu esi-A a ■ , ' G r_ 

gas hidrógatio» . Este fenómeno un’ 
por las l®yás de lo qu» s , l] araá aüaidad P Ued ^ <M* «JjJC 

sar en una ley particular, por La enal l a ®«S 6 

nu cuerpo haoe qne oiro, eu oontaeto coo'fc **«* 

I OIO . ^ HO Sín 1 ft_ 1 Y 1 a ii 1 kj i_ * * p 5 t£l"et rnL 


i '1 w v u 1 ^ j 

cambio. Y no Bolameute la compo»^^’ u el 
cion química, es susceptible do sor pronaead, f f 
ra. El parózido cie hidró— - 6ak -• 



írógeno, eompuesto For mad(í '* 
geuo cou mayor ea.iitidad de otÍ™»,, i ' [ bl ^ 


geno con mayor caiitidad de oxigeno q* a l a n 

tormar agua, ealá constituído por mm atracei Óu fmímt^T 
naturaleza tan débil, que la circunstancia más lW a l & 


naturaloza tan débil, que la cireiinstaixcia más ligera W 
para deseoinponerle; y, aun óuaudo muy leutamentCd eS 


* --”v; mu ? ^niaiueate, despjdè 

oxigeno y ca rcducido a agua espontaneamente 1 

TV> *’ i n TT fZh CS ‘í" n .• I n 1 n fnn ri riiií j-i ■ n n ... - _ ^ ... 


^ ./ to- 

mo, descompuésta por la tendência de su oxigeno a absorbae 

t , -i % -■ 


^ ? vA^u'.yixi|.puL,LTun * tlf U. in lU iKjld. UP frU UXlgERG 

calor y revestir el estado gaseoso). Pero se ha observado 
que si esta descomposioíòn dei peróxido de liidrogemj t-ieae 
lugar en contacto con algum) s óxidos metálicos, como loa Je 
platay ios de peróxidos de piora o y magnésio, ejerce uuaco- 
rrespondiente accion química sobre estas sus lambas; también 
pierden nna porción de sti oxigeno y sou redimidos ai mota: 1 ) 
al protóxido, annque no snfren este cambio efipoHtáfiearaeiite, 
y ningmia afinídad química tiene lugar. Otios tenoiajios 
mejantfces sou mencionados por Liebig, y díce: «Ninguna 
explicaeióii puede ser dada do estos fenómenos, a™ ^ . 
cuerpo en el momento de combinaras o descompo > ^ r}l ; 

cita a, obro cuerpo, con el cual está en contac o, p 

mismo estado.» de bido lí 

Existe, pties, nua ley de gran eencillez, p 1 ; ^6*6- 

carácter extremad amente especial > lim ^ 6 V ívhb^ 

os eu que soLamente puede ser oOmprobad j P esíJ1 „ 
!« ÍDOrque en ellos aolameute sus xuai** ^ Jtt a) 
“fiados y ooufumlidos -•*"*$£ 

poco afirmaria co»j ^ * 

sólo te evidencia «P° d ^ ido a ] a iíppw^ ^ 

múu a toda aoeiou H - ^ ^encia, ^ 

ífíãssS- «*» j ' ““““ ** 








SISTEMA m I-rÔOi 


'í- 


Reinos estudiado an «n capítulo . 

íbiU^ «"LraliaaoW” e*t«madamen,>> «p. 


arm 


d L1 - u ^Atíera 11 ^ 5 *^ ~ ■ i 

l,^ tagr ' ! : .. «ha convertido eu manos 


rif 


F 


j.esw e» Jift conpmuu .u - 

dei método deduetiro, eu t 


c ivieuig. por 


nna ley r*xí ft n- 

7*0* nUTiraíe^, dal mismo mod » que 1* gravbae-ióu 
P* a ^ carâct0 r en manos de JSTewtoa; y con ella hau po- 
ajo# 5 ^ Ga de i a macera más inesperada, numerosas ge- 
(jido esp^^ üaradas deun género más limitado, redu 

ffJÍ- 3 ^^^ ^ J : J ^ ui nraTijaT^a 1 i'ztií , i i mft 

«emlo ios 


eomprendidos eB estas generaliza. :, u-s 


de 



I 0 U 11 U .1 

r-a^o 1 ^ de esta ley. 

“Tidaoncia contagiosa de la acción química no es una 
J* todopoderosa, y es solamente oapaz de vencer abmda- 
r d êUles' por consiguiente, la comprobaremos pnucipal- 
luts en la desoomposición de sustencias que se mantienen 
laá por faerzas químicas débües. Àhora bien: la fuerza que 
manlÍQJie unida una sustaucia compuesia cs tanto mas debü 
cuauto más compuesla es la sustância, y los produetos orga- 
çioas üoe Ias sustancias más compuestas, laa que tienen ana 
coEstituciòn atómica más compl^ja. Por cousignieute, eu tales 
sustaitüíaa es probableniente don.de este podei se ejereô dc 
un» manera más marcada. Eu consonância, p rime ram eu le ex- 
plica la notable ley de la lermentacióii y algumis de las leves 
de 1 a putrefac eión. « TTu pe qu e ll o fe rm. oú to *■ , es í o es, una i n as a 
tiI1 un cierto estado de acción química, imprime esta uiisiufi 
ftccióu quimlüa sobre «el cuerpo cutero>. Kl contacto con una 
sustância que &e descoinpone ocasiona la desepmposicion de 
luia matéria ames sa.ua. A deniás el jiste cs una sustância ac - 
trahüQnte. eu proceso de descomposicióu por la acciou dei 

y d el agua, que desprende ácido carbónico. El azúeiir es 

Küa lHncia que, por la coniplojidad de sn composicien, wo 
tionc ■ ^ ■** j? ■ -- - • 


± i c ™ ’ r «■ " „ 

— grau poder de cohesióii cu su forma constitutiva } es 
R Tsüeptible de ser fácilmeiitié convertida (por la combiuació» 

fion IAíí .i . .. "» Ci . _ 1 , - 1 , , I 


n' wui « ae ser iacumeniie couvernaa i. i» tü.u..u....,.v.< 
'fj 1 ,0 ■ elemeutos dei agua: eu carbonato ácido y Bleohol. 
4 ^íbieB.; lá njlxR ptèeètirna dei jiste. la mera proximidad 


# sa stíai')cia cuyoa elementos se separan unos de otros 

con los elementos dei agua, hacé que el azúcar 
r .. g ^ cambio, dando ácido enrbónioo y ciuivirl.ien- 

e ®a aJésiiJxdl, Tí 0 son los elementos cqnteiiidos en el jiste 
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los que prodnceu este efeéfe. «úna tef, •, 
paede ser mezclada, t.nn rma c.l., . ■'/ '' f Jn d& I 


J iate 


i'a- 


Hiozclada coa una soltición cie w • Jtl,ie ea- 
eu yasijas, de 1 M ouales Be Lay» eUmiuado ^ y 
perimente ei menor cambio.» Ni sinm era airs ’ si n om, * 
soluble dei jiste, despucs de ser tratado pr^T *' íí 
de excitar la femeutación: No es , pw oonsi^T' 91 1* 
mismo. es el jiste eu estado de deseomposición Fi *1 Kl ^ 
do se descompondría ui oxidaria p ur la mera " azucai .«ii(' 
oxigeuo, es induoido á ella cnaudo se nrodn™ &! 
mezclada con ella. P ' ° tra '***& 

Por el mismo principio llega Liebig a esp i ioar , m ch ^ 
sos de malar ia, el idflujo pernicioso de Ias Bustancias piítri^ 
una varie dad do venenos, onfermedades contagiosas y otro- 
fenómenos. De todas las sustancias, las que componen el m ?. 
po animal sou las más eomplejas en su composieión yB^r 
poseen una condición menos õstable, La sangre, en p articular, 
es el compnesto más inestable que sp. ocmocc. Lu que, por cor - 
signieute, puede ser menos maravilloso que el hecho da que 
los gases 11 otras snstancias, en sl acto de sufrir los câmbios 
químicos que constituyeu, por ejemplo, la putrefaccicm, paes- 
tos en contacto con los tejidos por la respiración o poi ótta 
circuustancia } y aún mejor infcrodueidqs por inocukoión 
sangre misma, impriman sobre algunas de las partículas 


acción química semejante a la suya propia, qne es ; prop» 
de esta misma manera a laa demás |artípuJ aa (> has &q? ^ 

el sistema ea colocado en una situacum de auci ou qm ^ 

bis condiciones química 


como 


temos visto en 

ley especial a ' 


o raeuos incompatible con 
vida. 

X> 0 los tres modos en que, ^ 

capítulo, tiene lugar la roduocidn do » 
ffláa generalas, estos ejemplos srrven P«* , 

do Las leyes explicadas son tales com - \ A a0S & *** 

, *,, r en nn estado de fermentacion. Bn «® tao i6a d 1 

f Ta oreseaoia dei jiste y la ccmsigmente £ ^ ^ 

$5í »• *>* 

mica etitre las par T6Sue > a deeste w» ° 1( , ? a3» 
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, , y dei agua; la segunda, que la «nate- 
■ p resei'-° ia ds . . qU imica tiene tendeccia a producir 
p ° f ,e su íre uua T , no ; ante en otra matéria en contacto con 
^ ( í nÍmaU ‘ u investi gación nos pene de manifiesto de 

jero ® ielltrllS , jbrma fe resolnción de nnaley comple- 
Stae# U seSinl do mo do no menos feliz lasubstmcióu de 
f ilustr» la tercyra más general, reoogiéndolas en 

fe espeCÍ í S m á! J fepreusiva que las incluye a todas. Po» 
»ü» eípr« ST,A , la natnraleza contagiosa de la acqion q«a- 
°7° eute eri gid 0 en ley de toda acción química por 
^feieolame^ 8 j u3 tamente como la atraccion 

fl5ta9 ^ m ^J\ olf J eute rcoonocida como una ley de toda la 

naivUiman explicaba el fenómeno de !a grave- 

uiatsua euan ^ a las ü^estigaciones do Iaebig, 

KmZiientos deduotivos 

X, pudieron ser explicados aqnéllos snpon.endo que la 
lota propiedad especial existia en todos los i-asos, es 
morosas generalizaekmes sobre sustancias separay 
reoaidas en una ley de la acción qiuimoa en geuera . - 

eliminadas las peculiaridades de las variai sustaucias q i 

■como la dõducckm newtoníana elimino de c _ 

grayedad terrestre las circunstancias de Ui proxinu 
tisrr lí 

Ot.ra especulación dei mismo químico, que, . i 
^oiiaiderada de acuerdo con todos los beclios de lot» teuom . 
ri0s tan extremadamente complicados como l°s qm rt» n,cic 
constituiria imo de los mas bellos ejemplos dei método u 
m su teoria do la respiración. 

Los hecbos de la respiración, o, en otras palabras, ^ 
espõ0i a i es que sb quiere explicar y resolver ou otia 
ê ^l, son que, la sangre al pasar por los pulmotí^ absarbe 
y despi de ácido carbónico, cambiando por ... ® _ 

DT de un púrpura obscuro a un rojo brillautc. La a lh< u _ 10 * 
^laoión son evidentemente fenómenos Jquímieos; .V el car- 
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botto o ácido carbónico debe haber sidn ^ 
esto es, debe haber sido absorbido porU ^ 0 
tancias con las cales se pone eu contacto**” 81 * dfl ^ 

om lí 1 -^ g, g|j 


organismo. Era preciso encontrar 1 08 es Tl° * su B«8o 

?'r* * "» « -*^5 eí-<í 


4 -' . — wvwivnws qnimirt« m ,, 

tuau; pnmero la absordóu dei carbono 0 Lá 7* ***. 
por la íaiiere. an an miv-nio^iAv. , auclo carV-:- 


por la sangre, en su ciroulaeión por el ciierro l ***% 
orecnón dei carbono, o cambio de ácido carton’-.!**? 9 14 u * 
uo > su pasfy e por los pulmones. L'" 

Lnebig oreyó haber encontrado la solueión de w 
quaesüo en una elase de acoiones qmmioas eu q Uo ^ ■ ”***“ 
te bubiera pensado una mente menos aguda que la 

La sangre está compuesta de dos partes: da seruni 1, 
glóbulos. El serum absorbe y tiene en digolación ácido car- 
bónico en grau cautidad; pero no tiene tendência ni a dea- 
hacerse de él ni a absorber el oxigeno. Los glóbulos, por uon- 
siguiente, se ooncliiyé, son la porei ón que obra en la -es- 

m t M a r - 1 n n i - . ^ cr 1 1 i 1 1 I n y r> ri. tiIiaiiau nna ^ n.n í.i rt n rl r\&. hi nm i 


lOi LI j OMii J-Í4J i_iXLTJ_L UC U LTI di tSI.I IH "-PS" 

piraeión. Estos glóbulos ccmtienen. una eantidad de hiorro 

.. *„„i* — „ jíü*íJjí d a 


3 JO lil.ío g L UJJIUUO ULí liHüLLüil LLJJLcV iucIlIJ. u J LLCt Li UÇ f U,üi. 1 1J 

que por teatimonios químicos se supone está en estado h 
óxido* 

El doctor Liebig descubrió en las oonocidas pro piedades 

químicas de los óxidos de Merro, leyes que, si se seguíau de- 

duetivamente, conducían a la producción d© toda la serie p- 

cisa de fenómenos que presenta la respiración. Hay do» oxi 

dos de Merro: un protóxido y un peróxido, En ia sang r0 ^ 

torial, el Merro está en torma de peróxido; en la Ycn ^ 

---■ clase de oxido nr 


no 


sabemos con evidencia directa que — - 1 " 

han bicho pmeban qu 

—tin 0ú 


Tjero las observaoion.es que se han hecho frw » 1 _ ^ w 
protóxido. Como la sangre arterial ^ SB ,ge 

continuo astado de r.onversion alternativa n .^do #1 

la cuestión de saber bajo quó circunstancia ; , t ricsT er- 
hierro es susceptible de ser convertido en P" r ’ c0 „ d «jj 

aa - f M lS»*» a ^ a - " d0 61 pflr t Í pnbaof 

® enu nndioionea las eneuentra al. pas ar P 01 . saU gr" 11118 
eSta9 SS£» dei aire y eneuentra el agua en 
È % S to Ípliearía ya una parte dei enemen ^ 
ma - B l° U sangre arterial, al abandonar 


üloil 


la sangre 
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. ■ j 0 hidratado. c ;De qué modo w . — „ 

^ de C primor estado? 

J§S^2SS" <*° ioúta * para la redoc<i - on 

hsJi C '° estado de protóxido, son preeisauiír 

ft *L átot ttl circular por todo el cnerpo a saber: 

!» Z, eompuestos orgânicos. 

lltcl^O 1 ^ Ui rlrsil n rlri rlf 


u* 




t» L;lv , cr Qxid o hidratado de hierro es tratado por los 
Coa “ d ° “ P ánioos (donde no hay sulfuro l, da oxigeno y 


^jptrestos 


T cua ] oílgeno, atrayendo el earbón de las sustancias 
*»■»• * .. couvierte en ácido carbónico: unentras que e! 


^ ? « rnmvlerte en acido oaruwuw, 

Sita. redimido al estado de protóxido, * eombi 


üina 


F 1 ácido carbónico y forma un carbonato. Ahora este car- 
““ . 6 dlo llegar de unevo a ponerse en contacto con 

ISánL, ei protóxido, poria abscrción dei oxigeno y ac, 
se convierte otra vez en peróxido hidratado. 

Los misteriosos fenómenos químicos relaciouaous con la 
respiración pueden ser ahora explicados completam cute por 
tm bonito proceso doduetivo. La sangre arterial cout-emem v 
berro enforma de peróxido hidratado, pasa al sis t, ema -.■a pi- 
lar, donde s© eneuentra eou los tejidos degóucrados* recibit n 
dü aaí en sn eurso ciertos prodnútos animales uo aaoadoSj p©ro 
^Itamente carbonatados, en particular la bilis. Lu ósta en- 
.OUentra las condiciones uecesarías para dcscomponei ei peió 
sido en oxigeno y protóxido. El oxigeuo se combina f 
earbón de los tejidos degenerados y forma ácido carbônico, 1 1 
Mi-.aauque irrauficiente en cimntía para neutralizar la tota- 
lidad dei protóxido, se combina con noa porei ou (un ciuu \ o 
^ áste, y vaelve ou íornía de carbonato, con los olio 1 ' tre^ 
fartos de protóxido. por el sistema venoso, a los piúmnneâ. 
vuelv© a encoíitrars© con oxigeno y agua: el protóxido 
se conyiert.e eu peróxido hidratado; el carbonato de pro- 
se divide con yu ácido carbónico* y absorbiendo oxi- 

fp G y agua, entra aaí en ei estado de peróxido hidra- 
tado. 

[j ^ ca lor desarrcllado ou la transi oxón de protóxido a pcióxi- 
Wl aMo como eu la provia oxidacióii dei earbón oonl-enidc 
J ■ ® tejidos, es considerado por Liebig como b* caúflft 
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eu 


esta 


l?arb 


Mn 


JUAS ÍTB «« Kjll 
mau ti tine la temperatura dei cuerpo. p„ 
mvestigación no neuesitamos ya 6u trar 

Este ejemplo explica el segundo modç d ’U 

tomplejas, por la interpolaeíón de e B ui 6 %ülve r . 
la cadena de la causaoión: y algunos de 
0,011 muastra casos dei torcer modo, el 
unido de dos o mis causas de sus efectos Lj“íf* el «S> 
ligencia dei lector dejainos los datalles de ^ “* t# - 

eión. El tercei- modo no es emploado en este 
■que las leyes más simples en que se resualven las L i.' p0es ! <l 
ración (las loyes de la acción química de los òxidoide h?" 
eran ya leyes oonocidas, y no adqnieren iiinguna gwendidad 
adicional de su erapieo on el presente caso, 

3 . La propiedad que posee la sal de evitar la putrefaz 
cio 11 de las sostancias animales se resuelve on dos [&y eK m k 
general es: la ftierte atraociòn de la sal por el agua, y la tieoy- 
sidad de la presencia dei agua como una conâición de la pa- 
trcfaceión, Los fenómenos intermédios que se inl.erpoLa $a- 
tre las causas remotas y el efecto no puoden aqui ser mera- 
mente inferidos, sino vistos, pnes es nu hecho familiar qae la 
carne sobre la que se deposita sal, pronto se la ve nadar ta 

salnrusra, , 

El segundo ds los dos íactores (como puedeu sor Uarnad 

en que la precedente ley ba sido resuelta, la ■ necem a _ j® 
íigaa para la putrefaceióii, nos guministi-a un £ #(J . pM 
nal de la resolución de leyes* La mis ma ey « 
el método de diferencia, puesto que la carne o . ^ ^ 

seca y conservada en nna atmosfera m* ' P osia mv * * 

vemos en el caso de las conservas y de ãfa^' 

climas muy secoa. Tina explicacion ^ La pa trei^' 


eu 

rua 


ley resulta de las espeeulackmes de 

v . - _i ,U m ío anm-DOH aZOUdO- 


ción 


.8 CS un P r £ , a 

rl« los animales y demáB cnerpos eü for 

, d cual sou gradualmente oonv^^^ 

qmmioo, por g [ a de áoldo carbom^ , 

gfwebsa, ^ oarb(jBo de ]a 

a ho ra ie _ ■ . o r yq U i 0 re oxigeno y convem « 3 ^ 

ácido oarbomoo, d q . w lo8 ^ 

— t í ***** » “ [ j 


ex trema 


rai 
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l i gradual descompcsicióii de los cu *rpos ao 
, í ,uip ‘ ir * t58 cu “ ^ adera y otros semejantes,, por la acción ád 
P?» <C °““ en te, la explica por la ley general de que la* 
ldr ní s0 ; a jaocíio más fáeilas de descomponer per la ac- 
jnstauei » 9 su “ afes afioidades sobre dos de sus eletueutos. 

jrijjXl tít ^ .1 ni_ vnla nifiTlts. 


ta acción d© una solamente. 
qiiepít^ nte q G las ^ales con baseí alcalinas, admi- 

E1 / Íe en soluciones concentradas, es explicado por lo* íi- 
“ ÍStT M urmeipios: los tejidos animales (tales como el estó- 
,0 abâorbôZi soluciones concentradas d© salas alcalinas. 
m S/soluciones âisudvm los sólidos contem dos en el intea- 
duo La 15 más simples leyes on que la ley compleja se resuelve 

{ goü e i segundo de los dos anteriores princípios, cnmbi- 
uilo con un terce ro, a saber: que las contracciones peris- 
tíltífiaa obran fácilmente sobre las sustanciaa en estado de 
lisolución. La proposición general negativa de que las sua- 
taneias animales no absorben estas sales coninlmye a la cx- 
plicaoión por la ausência de una causa contraactiva. a saber, 
la absorción por el estômago, que en el caso de otras sustau* 
ms que poseen laa pro piedades químicas itecosarias, intervie- 
üe, evitando que las sales lle-guen a las sustancias que estan 
destinadas a disolver. 

4 , Por estos ejemplos y otros semejantes se puede eora- 
prender ciián importante es, c Liando nna ley, hasta cl momen- 
to deat!(;nooida f ba sido puesta de manifiesto, o euaudo se lia 
arrojado nueva luz por la experimentaciòu sobre una ley co- 
uocida, examinar todos los casos que oíVecen las condiciones 
lesarias para cl ft.m oi oíiamiento de esta ley: procedinimuio 
Lui.fi do ejh de scubrimi entoa do leyes os peei ales no sospecha- 
ciaa bas) la antonces, y en expíicaoiotiaa de otraa leyes ya cono- 

ül, Ls empiricamente, 

Paraday, por ejemplo, desciibrió por experiências qne la 
icídad voltaica podia ser desprendida dei iinán ualurul . 
buo 1111 cuerpo conduotor fueae puesto en movímiento 
Sq ^ê^lo recto de la dirección de los polos dei imáu: y esto 
siri ^ó, rio sol amente respOCto de bJs imanes pequenos, 
reapeotü dei gran íraáu: la tierra. Establcrida 




ua 
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estas coudicion.es se rennan. Sicmprc Qll 
o lueda en angulo recto ds la direoción ! 7“ w Po* BM 

s ? j üerra - d6be ?****» Electric Cr 

dol Norte, on que l a dirección polar 6S Jj" ^ ^*1^7 
horizonte todos los movimieutos ho^ont^^-adar J 
toteSj de las ruedas horizon tales de T. d *, los c OürW 


d6 “ftj Por qeC 

BÜ Diorln t„.. ^ l0 




arrollarán electricidad. Del mismo modo 
agua determinarán una corrieute de eleetrieidad 
alrededor; y el aire asi eargado de eleetridud 
de las causas de la aurora boreal. En las remones** * 
los, por el contrario, medas derechas colocadas- 
te al Eeuador eugeudrarán un círculo voltaico, y l as eaid a 
agua se electrizarán. 1 ^ e 

Otro qjemplo, Se ha probado, sobro todo por las investh 
gaeíones dei proíesor Grraham, que los gasta fieneii um mar- 
cada tandenc%> a atravessar las membranas de los auiniale^y 
a esparcirse en las cavidades cerradas por esas membranas, a 
pesar de la presencia de otros gases en dichas cavidades. Par- 
tieudo de esta ley general, y examinando los casos enq-ualas 
gases se encuentran en contigüidad con las membranas, esta- 
mos eu sitíiación de demostrar o explicar las J.ey as más esp«- 
ci&Les siguientes: 

1. — CfeâahÜc el cuerpo dei hombre o de un animal esta en 
contacto con nu gaa que no contiene ya interiormente, le » - 
Borba rapidamente: por ejemplo, el gas de matems pm 
Io que puede sarvir para explicar la m alaria. aJj5 . 

2— El gas ácido carbónico de las bebidas ^ 

desarrollado en el estômago, atraviesa sus mem^ ^ 
extiende rápidamente por todo el sistema, en dond 
bina probablemente con el bicrro de la sangre. , juy 

sí-El aleoliol ingerido en el estomago ■ 

i * «n d pi cou gran rapidez por to.cla < v - - qui^ * 

espirituosos). 

4, Cuando, en 

su iutei 

pidameiitc 


sü íor^ flJi 

i oiertos estados dei õrga a ^®^ |gr áB r ^ 


e„ su interior ^ ^ pftrte8 deI ca erpo, y 


W i 
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de lógica 


eiertas enformedaries se inficiona la 


ü os í 0r^ 


tft qoe cu cicr- 

n daute. acc ., n Je m partes intenoi m oids 
' :,^U P n ‘ . f u m ente como la de las partes exteriores, por 


-0 b*ri ma L , ft priJ nta salida de los produclos gasosos, 
(joiseeuancm . . , ...^ a i rnriíreno V el acido carbónico en 1 


- ^mtóo enteê el oxigeno y el ácido carbômico en los . 
«r-® 1 mis liell provocado que impedido por la mLer- 
í nto0 “^ria membrana pleural y de las túnicas de los va, 
r ÍBC, f eog entre el aire y la sangre. Es preciso, sm embargo, 
S81,K1J n la sangre una sustancia con ia cua! el oxigene 
^í^trDneda combinar inmodiatamente; pues sm tdb, en 
1 - ge repartiria por todo cl orgaals- 

'” Síir t preciso tambili que cl ácido carbónico, a medida que 

mmm tóaa en la sangre una 

Itaueia con la oual se combine, siu lo que se escaparia por 
todas partes, eu lugar de sahr por los pulmones, ^ 

5. Lo que sigue es mia dedaecióu que confirma, exp 
•candeia, mia generalizacióii empírica ya autigna \ siempre 
RümÈrmada, relativa a la accióu debilitante do loa polvos de 
K as, sobre ei mierpo humana. Estos polvos, formados ae mia 
mszcla de ácido tái Irico y de oarbouato de sosa, cuyo iuuio m 
deja libre, debeti entrar en el estômago como tartrato ue eosa. 
Atmra Viií-ih!' ínu tofiratíts loa nitratos* Y los acetiiOjí- neu OS 


nisma; y para cambiar un tavtrato en carbonato, bflj 

áiad de una- cautidad adicional de oxigeno, cnya sUotraLcioü 
debe dí iminuir otro tanto el oxigeno ilestimiau a a*inii lari»£ 
vou ta sangre, y t por cousecnencia, el vigor dei onei po que 
^pende en parte de La cantidad de este fluido. 

Loa ejemplos de la confinnacióu y de la c^tpUcaciou do 
^ ll tignas concepciones otopiricas por teorias mievas son innu- 
^•tables. Las observaciouos bechas por personas experimen 
log nanic teres y las accioues de los humln ton 
tautfts leyos es pedales que se rcsuelven eu las leyes gc- 
^Lesdcl espírifcu humano. Las gcneralizaciouc^ empíricas 
^ 3irv eu 4 6 lmse a la£J ^ef^íOtiés de las artes son. [*or una 
^ Gotitinuameute jiistifictidíiw y contLím^âa6 t yt 
'^‘'ficadas y mejoradas por el deacubrimiento de leycs «,,u- 
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tifloas más simples de l as cuale S d(m , 
de la rotación y alternativa de r 

y de otroa procodimientos £?** 

™ da ’ han sido por primara m w> 

a Iayes ooooeidas, qdmicaa y 0,4 ^ «fe *£*“ 

otros sábios. Lo S procedimi^ ^ 

su rnayor parte empíricos. Su efieacia es par ‘ f '** *» 
elmda de «na generalizaeión experimenj * 11 * ** ** 
tremadamento preearia. Pero a medida l|U e 1, 3 . cspí ' CIal y n- 
sa por el desenbriaiièatõ de % es simples de fc tT ?”** 
la I ístologia. se llega a determinar raejor I os ftn m “ lca >'« 
dios on la serie de fenómenos y ias loyes êmu \Jl .' nhen "“- 
penden: y de esta manara, mientrasqua los antigre*^^ 
mento» «on o oondenadoa o explicados cwwdo aa efiLu ,! 
demostrada, prooedimiantos majòros, fundados en el 
mieuto de las: causas próximas, son contínnament# in?MUsd« 
y puestos en práetica (1). Muchas verdades geométricas «ai 
generalizaeiones de la experiancia antes de ser dcdumnut 
de los pmneros princípios. La cuadratura. de k oicloirlô, fué. 
se dice, efectuada primem por la mensuración, o más bien 
comparando cl poso cie un eanón cicloidal con el dèdüegp- 
dazo dei mismo oarton de dimensiones conocidas. 

fí, À estos ej em pios, tomados de las cie n oi as físicas, ana- 
difemos otrd tomado de las cisne ias mórales. LTna de las 1°' 
-yes simples dei espirita es que las ideas de placer o p^ 1 
se asocian más fu. er temente que otras. es decir, qn& sn ah0 ^ 
ción se estableee por un menor número de rBj£eíicione& J ^ 

más duradera. Es esta una ley experimental funda & ea 

(1 ) Ura u na a ntigua go n oral i áàõ i o n en ^iragí a o 1 ^ e m p - 
T>revien© o dlaipa una inflamimióii local. Habiendo »i ■ ue ^ ; 

SHduddo. par lo, ***** d. U 

^oiidniQ a una importante mvencKm dei doctoi Al íòb qW#<* 

' ' J ■ as locales y de los tumores por 1» 1 ^ ííiU g^ 

ia do a. ira. .La preeion, rc-c ? z 


de las ínflamacionea U 


me d Lo de una vej iga 1 1 ftna 


dela iuiÉP c ) a ®‘ yj- 


|t0 . r m .‘ , " rre inflamada, intercepta el alimento te - J| , 

lej0B de la W**™* de iy^nacíôu «epara el á ^.J 0l 

tumor. En ^pidiendo. la Üfiga^ dei flül f° >n^>- |ji<lDr 

108 eaS ° S d t SfflS moeria d» » M* 9*» 

«^ bido ’ a “ w "“- J 
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* De esta Ifty se puede dedactivameate 
,.. do dè áifere ^ varias leyeB especiale* mental^ <v,m- 
ú&b* y t^perieueia; por ejemplo: la facü^dad y la ra- 

%m P or * 0 g"pensamientos ligados a nmtm **** » 
1 áaeon q« 10 * 1 . qU êridos soa desperta' 1 os, y la rr.-rz» 

r>- i"Ti“ • * «“ - ■*“ - *i» * “• 

o0 u la 1° e . l0t ., ad de miestros reenerdos por las mas peqae- 
^•iaVlvsaiW ^ oll - 6to Q de on aeooieeianeiito que 

m r pi-ofuuiiameute, por los lugares y los tiem- 

iuteresa ? ^ j.„„í^« n .leirlnR: ftl iioiTor oue nos 

ps en ^ 


o» ta int q? 3 - 3 díuliosos o desgraciftdos; el horror que nos 
1 ZL dei justrnniento aecidental de un acontecumen- 
^11 afeotado penosamente, dei sitio en que tUVo lu- 
to qiis ao!" ^ n08 haee experimentar todo lo que nos 

goces pasadoo, todos estes eíecUvs s.endo 
ieOT d al ; rad o de sensibilidad de eada indmdno y a 

tSS^ JSèami a. - r» *'“*>«; «f »' 

L h sEociación. Un escritor de taleuto, en un artmulo br 
JUao sobre el doctor Priesüoy, inseri» eu una revia a men- 
L trató da demostrar que esta ley elemenl al a nuas • 
constítución mental, seguida en todas sus aonsecuenriM, es- 
plioaria uu gran número de tenomenos basta aqui inexp u> 
bles, y m particular algunas de las diversidades lundamen- 
cales dei carácter y dei espíritu- La 3 asociaci^iich sou ce 
iasBs: las mms entre impresione^ sinerónieas, las otras emrc 
i^presioiies suceaivas, y Ia influencia de la- ley cn virtnd c e a 
ü nal la faerza de las aso ci aciones bs proporcional a la intensi 
dad (k La impreyion.es de placer y de pena, se manificata cc .1 
nna energia particular en las asociaoionea smnrónioas. por 1-' 
f í ii 0 ãl mismo escritor observa que ou los iudividuos d oi afio 
viva sensibilidad orgânica, las asociaciones síni tônica 
■ 0I1 que dominarán probalúnuiente y produoirAn una t-en- 
^cia a concebi r las cosas c 0 n cretám ente bajo íoiinas colo 
, ftü ' aas f ricas en atributos y en detallos, disposiuióu de t-spu. 

, se liam a imagiiiación, y que ea una de las faculta e* 
B y dcl poeta, mi entras que los hotnbres menos» nn 

téndráu la tendência a aso ciar los liechos* P 1 ^ 
fí; eüte ei i el ordon dc sncesión. y si tieuen una alta m- 
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hasta qué pmito podría servir para ÍS**** J* 
des dei temperamento poético, liste «f J" ' te WrttooJ* 
que, a falta de oiros, puede servir pa ra d * 9tl0a u » ^ 
campo que. se abre a la investí^cWn ^ «4 v£' 
tauunportante, y tau atrasada aún, dei «p^uT*^ 
{ : A-GnnmlaÉdo así ejemplns dei descubri - ■ 
expliüa^ión de las leyes especiales dc los ^ 

dticcion de las leyes más sencillas y más gen^iU P ? ^ 
quer-do caracterizar nefcamente y colocar casa , 

tuna de importância el método deductivo, qoe, "f 

actual de la Ciência, está destinado a pre.dom.mLr 4 q 'ahm^ 
adelante en las investigaciones científicas, En este monmí 
se inicia en Filosofia, progreaiva y apaciblemcnte, imarpoèía 
qnón inversa a la que Bacon dió su nombra. Este grande hom- 
bre reemplazó el método deductivo porei experi mental. AJ iq- 
ra el m&to>dt> experimental retorna rapidamente al método de 
deducción. Pero las deducciones que abolí ó Bacon estaban 
sacadas dc premi 9 as apresu rud au 1 e n I e reumdas o admitidas 
arbitrariamente . Los princípios 110 osfaban 11 i osft&bleoúlos se- 
gún las regias legitimas de la i 11 vesti gaeióti experi wmwl t d 
tfus resultados certificados por cl elemento iudispeusablfl de 
método deductivo racional: la veri.âcacióo por la cxpen^ 
científica. Entre el método cl c- deducción autigtto y « ^ 

yo fie tratado de caracterizar, hay toda b ^cielo- 
te entre Ia física ar isto té lio a y la teoria newtouiana ^ ^ 
Que los progrésos de ias ciências físicas y 
ciências soci.ales y psicológicas se àfemn ^ -^Jí 
mente de la deducción, es evidente,, poi «^iblea » 


un 

cia 


I.ICLU LUlíJ-Vl ■wv- ! a , n^(jeSlL 3 * CJ 

general*. expueetas. Entre %m ** ** 

, mestras facultades, los quB touavia p ■ ^rfo ai» f 

de obscuridad e ineertidumbre por »ob b y ü()gn0SC i 
1 . cneesióndesusfenomeiiosbajo e ( J p3 | 


, en un constante 

.esta 


1u14.ua j „ n i. H j 

n ostado dé Mf y ®t,„h*r 

mídeja es una tarea que «*M q ■ 



SISTEMA DE LÓGICA 




te son susa 


v „ m0 B demostrado, solamentí 
~ q* 5 ' fl 0 ®°-r p er el instrumento de la dednccidn Dedoc- 
, . % so^ cl ° n 7 . científico más grande de la edad pr< - 

% * j tSdes futuras. La porción reservada de abo» 
de la V pxperieneia especifica en la cousumamén de 
a de'^ ft ürillc ipalm®nte la de sugerir insiuuaciones qne 
|a $*»$»■; ** P la jjivestigación deductívayde eonfinnacióü 

° ' - * ^Yv^InfiínTifir 


... t 




CAPÍTULO XIV 

UE LOS LfMITES PE T.A EXPLICACIÓN DE LAS LEVES 
mil LA NATUBALB 5 SA ^ OB LAS ÍIIFOIESIS 


sE, tales casos los métodos induetivo y deductivo dfe inwtógitíá r 
puBde. decirsfl qué vim mano a mano, verificando el mio las oomJusio 
nes deducidas porei otro; y la conibiuaciôn de experimento V teormque 
piieds emplearae eu tales casos lorma un instrumento d« cebLUArimiei. 
to iufinitameute más poderoso que cada uno de ellos tomado aepaT a 
míofce, Tal ré^iraen tlü una delas partsa do Ui Gi^ucia i|itizaâ u 
ititerssaute. quA todos los doinás y el que promete mús a Ift imt 
fliòii.j, — S ir. HuRscnnTx. Discours ort thfí Sf wty of j^tUiernl l fnivsaphy- 


fi Las cp n si der aciones qne precedeu n^s han c.onducid%í 
1 distúxgnii? dos cl ases de leyes o uniformidades de ta bnt-u- 
rs7e,zai bia leyes pri.niiLivas y las que se pueden llsmar dei i- 
' d da3. Laa ley- e & derivadas son las qne puedcii ser dednculas 
'• y°tras leyes más gcneraLes, y eu todos sus modos sei* redu- 
a ®lias. Las leyes primitivas o superiores son la-s l l lte 
I Ser lo. Xo es íamos seguros de qué entro ks unitornii- 

^ l' 6s «ouoeomos ias Laya primitivas: pero sabcmPS que 
ft r -^‘' debeu existir, y quo toda ioducion. de una ley de- 
^ I®yes más gcuoralos nos acerca a aquéllae. 
uesto que descubrimos continua mente qne uniiornuda- 

; 
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des creidas prün eramente primitivas son , . % 

LS a ejcs mas gonerales; puesto q« e ® ítv #fcs v , 
centramos continuaste , a «5? 

tle teneinenus qq# no em hasta a lli dari,, - U 0 ^ si w 
es cnestión importante la de saber ;si bay^ 0 " 10 
esta operacion «losófiea o bien gi hayl 6 o ^ te ^ 
pje hasta que todas las sucesiouss uniforme , UtUailâ 9!6Êi. 
za sean rèdueidas a «na sola ley universal. E "? * ^afe- 
a primeva vista, cl ultím&tum al cual parece lenT ai ‘ 6w * x 
progresiva de la in.lucciòn, p.,v medio dei métocblT'* 
basadu eu la observacãón y Ia experienda- h» 
de este «'dnevo snn «hunIu i„ ■ , ? re<tt ®ÉKI 


gonevo son gerieral.es en la infanda da 1» F ilw _, 
pues eu estas épocas primitivas, las oapecn aftidaat ,„ a ' 
ofreciati este brillante aspecto no paraoían valer la pu m 
que se las persiguiesa. TCsüi idea parecia tim plausilite,»,. 
fomentada por la na&rãleaa de las más aotabli comj 1 . listas 
de la ciência moderna, que ami hoy dia no deja ríe L&berra- 
zouad ores que taceii gala do báher resuelto el prpbl^mij q 
por lo menos, de indicai* los médios de resolwle im dí&j y 
aun ou ando no se ostantaii tan grandes pretonsiones, el c&rào 
ter de las soluciones dadas o buscadas implica con fro 
ouencia una manera .de ooucobir la espiicación.. de los íerá- 
ni ruios. que hari& per í ec tumente admisibdc la idea dí ex P 
todos los fenómenos dei mundo por nna causa o UL ’ lít 


ume a. 


2. Importa, pne», haoer notar qne las l»y« 
la Natural ea» no pucden ser menos 
sensaciones y áemás sentimentos; me re £ 
sentir qne se distingue,. los «nos de los l ^ 

y no st, lamento .por la cslmad y el *SW . na i» t»- 

riue Uay tm fenómeno x»l geiiena ilanin , rfi 

ciência certifica no ser tin 


grado de cfliálftpi 01 °® a . $£$0 


TZ ã«r rW olor o dei nmvimiento, s.no 4» 
d<? T diferente de todo utro, se sigue d* W colo'' Ff ' 

■«» por i- ; oa vaya la explicaoió»! ** 
suerte qne, P 01 ■' 


SlST&MA I»K f.üGICA 


m 


NJo qniero decír que sea 

químico n mecânico, preceda 
f ^^.a tpdo de color y sea sá cansa. Pért», 

fiftbl^ at ^ _ fl t U e ^eclio, aunqiie conviera probado, fese ua 
por más q^ e ® _ eaü eíl 'uaestrú t-otKd-imiviii, &» la Natura - 
it& porta ílf:B P h q uor que o el como un movimicclf ò « 

leza ' ríiuica puaderi producir una sensacjou ae * olor: y p r 
0^^ que se pouga en cl estudiu -icl fenómeno, por 

sea el número de amUos ocpltos qiw* descubra 
de ia nWidn que tennimi eo el. color, el «!• 
' Ú om\a.bòn será siompre mia ley dei color, y no una ley ãú 
Wmteoitp:, 4 de omgúii ulro lenóineuo. Y esta observación 
se aplica al color sol amente, comparado cou jW ot.rító «lesas 
,b íensacioues; se -aplica a eada color particular comparado 
m los demás. El color blanco no podría ser ©xpHc-ndo 
ehisivaraente por las ley cs de ta prodnccióu dei color rojo. Si 
Lratumos de explicurle no podremos menos de intr^incir í-umo 
ulcinento dc explicación la proposición de que ia! o .ona! nu - 
íieísédeaLe produce la sensacíón de lo blanco. 

Ê 1 limite ideal, de la expllúación Ho i is fenómenos natural « - 
• liaiMfe el cual como bacia todos los limites i d oa. ea, se marcha 
cüüstanteLuãute sin esperar alcansçarlti jauias) seiia- mostrar 
^ tuda vàricdaá distinta de sensacíoues o de oiros estados 
'l f -- fioncicucia tiene nna cansa propia y única: la de 1 'tacov vt r. 
]*t ejcmplo, t|iie cuaud' i piercibímos im color blanco existo 
d^tnia cnndición o renniòn d.e condiciones eu va presencia 
Uí, -siatUt! produce siempirc ea nosíStroa esta sensaeión. Desde 
” niuü ^uto eu qne liay vários* modos couocidos de produociou 
11,1 bnoincuo (muchas sustancius <Ulerontes, p< i* ejeui] • i •- 
■ ia pvopiedad dc la blnucura y qne uo tieaen 01 ro 


de 


setncjíoiüa.), nu ès ibapoSible qimmuf do esi.:^ modos 


ía ^ 1 ' ,r ^ l<J ^hlf' a oi.ro. o qtii 1 puedmi ser redimidos lodoi? n uti 
'bic . ^ riera l anu desconocido, Pero cuando los modos de pro* 
f &0 reducet» a tmo solo no se ptlédc ir imis lejos cn ssui- 
1 Cl0lj * Puedtt 9'er, después d© todo, que esic único modo 


liy 


ei itr e I 11;LQ úc último; piiQiio habsr oiros auíllos qne dcsculn-ir 
íé&Qj ^ ^ supnesta y el ofccto: pero no podemos, mim a 
hi | 0 y e ono çida sino por la mtroducôíóu de ftlguua 
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otxa ley hasta entouces desooaocida- U 
numero de las leyea primitivas. 

áEn qué ca soe, por consiguiaute, l a eit ,i; , . , 
no menos por la reducción de las W es ! n /. dl ; lrirj de i0s . 
general es y sencillas La tenido más êxito? H T* * ^ 4 
aure tudo en los casos de propagacióíi de fefri * ^ ha ^ 
espaeio; y primor a y principalmente enJo tocn d 

portanto y más extenso de los heehoa da ôate ^ 
miento. Áliola bien: esto es lo que los principio ^ 1 
aqtií podían bncer prever. IStò solamente cl moviTiont^ 0 * 
de los fenómenos más uni versai es; es tambián {p or esto^mi ^ 
mio de los que, por, lo menos en aparieuck, ye 
más maneras. Pero el fenómeno en sí es siempre 0] m ; smo ^ 
tines tras sensaciones, salvo ol grado* Las diferencias de rlura- 
ción, de veloeidad, no son evidentemente más qna diferencias 
de grado; y las diferencias de dirección, únicas que parecem 
ser diferencias de cualidad, desapareceu completamente por 
na cambio de poaición dei espectador; de suerte que el miamo 
movimiento nos parece, segúu nuestra püsición, tener lugar 
mi todas ias ctireeeion.es, y los m 0 vim! entoa de direocioiWB 
diferentes tanar lugar en lamisma direccióu. Además el mu- 
vimiento en línea recta y el movimiento en naea cana aj 
distingue n sino en que el imo continua en la ousma dueci-wn, 
mientras queel otro cambia de dirección a oaJal “® “y 0 m 
consiguiente, segtm los pnucipios que yo e « moV iniieii» 
hay nada de absurdo m la suposictón de que » m 

puede sor producido da una sola y la mnp “V g 8,1 

causa de La misma aaturales». Asi loa “ pro .duo<úóa de! 

' Física han consistido en resolver una ej ' P proMW 

movimiento observado en leyes de Otros «o*»* 

-I c Ipves de vários de estos modos eu un ItíS.® u 

• '2 SSs i* •>* '« «*■ ■*' w k 

s». * >»■ ^rrsíssss * * ííS 

de la atraccióu mutua de 

ndo lo. moviinicntos q«u OB ando *«£ ‘«j 

referidos a 1* 


ouan 


«sssssssstft-etfK 

C I»*-*- p “ '* p 
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..«datas de movimieutoa no han podido to-iai i» ma 
*** dl!, u l cansa superior, com- la gravitam- u. el -r. 

la aeción química, la acciún neraioaa J iro. 

nau o ao los sábios de la generadòn ac- 
p 0 ro s diversos modos de prodacció;: dei nso- 

tüfll !i rfiál1 ^ mQdo único, la persôcncióu de este resultado es 
^íeiito iegitima, pues aunque estas difereutes causas 

Dxtrhisecamenie diferentes j no puedan, 
^ ta ” Cliente, ser reducidas La ima a la oira-. en tauto, sin 
Pi C ° ^ S q ue pr ddii cep. todas movim lentos, seria mny posible 
^VÜ^ateiedente ininêdiato; dei movimiento fhese el misma 
tw,; los casos; y no es ímposible tampo 00 que estas diver- 
L causas tengan todas por antecedente inmedmto modos de 
iaGviimenfcQ molecular. 

jTohay necesidad de aplicar estos princípios a otros ej-mn 
pios, tales como la propagacíóu de. la luz, dei sonido, dei calor, 
de Iftkoc.tricidad, etc,, a través dei espaeio, o aios fenómenos 
sLisüsjjlvibies de ser explicados por la reducción de sn< k> 6S 
provias a leyes más gener ales Hemos dicltO bastante piiia put 5 
saüompreuda bien la diferencia de este modo de oipUeacicc 
v de mdueeiòn de las leyes que es quimérico, y aquel cuya 
mlizaoióü es ol En supremo de la Ciência, y para mostrar » 
qné espede de elementos debe ser ôiectii&da la reduceióii 
cuaüíiü puede serio. 

3. Sin embargo, como en uu verdãdsró método de Eloso" 
fer no hay un principio que no tenga, necesidad dô .-ier garun- 
^do coutra arroros proveniBíites de los dos la los, coloeare aqíu 
^iL ' ffreat frente a otro error de utia u aturai cza dirôctamôntís 
^puesit-a a la anterior, M. Comfce. ontire otras ocasiones en las 
°<mdena oon cierta aspereza, toda tentativa de explicar 
09 ■ tti nome. no s qiih- son «evSdeni enientô primordial ws* (lo 1 -'U&1 
d^cioj decir, sin iluda, solamente que cada fenómeno parfcieu- 


‘^ e ^fl-er una ley particular, y, por «sunsigiiiout», sor m«- 


Ur d. 

tlí " “ VLl771 vlU!i l «y parcicmar, y, por «misigiucH», — 

U ^^ot-rra es aliciai mento ilusória la idea de encontrar 

^ j c 4oión dei color propio de nada snsfcancia. «fiíadie lv v y 
l0f ’ — ÍTal:a de «cplfear peso espeeíEeo particular do 
•^fe-úeia o de cada esfcructura. ^Por quê proceder de oiro 
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m0do rea P Süto dei CO ler espeeiÜBO 
meute primordial?» ay ^ *»** 

Aimque, como él misifc lo 
color dobe permanecer eiempre distim 7 * a 
las variedades de eoíor tiüdílà* 1 peso y . 111 

y+^^^SfcSSSg, «% 8 j 

,‘i 4 "*•« — . «t~ *££%• 



Una cuestiun es lo que es una cosa y o+v» 
ella depende; y aunque la determluación do IJUt 

nn fenómeno eWufcal „o baga oonocer su aat^í^* 
mojor, esta no es una razóu para detener la iSSfij 
estes condiciones. Si uo faeso legítima para los colorei- 7 j* 
seria tampoeo para las diferencias de sonido, de Las 
salie, sin embargo, que son iimerliatamniite precedidas ,7 
aadas por las variedades de las vi b raciones de los 
ftlRSljiiÇte, aunqiie muy tiiertamente el sonido eu sí hlí&iho sèa 
tan diferente como lo es el color de im movimientu, vibrató- 
rio o 0.0 vibratório, de las [.lartíciilas de la maioria. Se podm 
afiadir que para ios colores hay fuerteâ indícios positivos de 
que no s« 'ii propiedades absolutas de las diversas -instancias, 
y que dependeu de condiciones susoeptíbles de ser realizadas 
por todas Las sus tan cias, piiestò que np Uay susUncia q no tio 
pueda, sagiin la eapecie de Luz proyecfcada sobre eibi, tomai d 
color que se quiera, y puosto que todo cambLO en el müC | 0 -^ 
Rgregaoíón de 3 as moléculas de un cuerpo va àGomp& liaít 
inodiBcacíones eu sn color y general monte en susprop. 

1 La investigacióu de una espUcaoióu de los so 

yibraoiones de un flttdo uo 63 a«tílUo«56oa « » ^ B9ti . 

defecto real es que la «urtenem ***» »«(* 

minuto vibratório UO está prebada, awo , u jj$W 

8 ÍJ 1 más Más que la taeih kd que P»« 06 ^ 4 - j^ít* 
eión de los fenómenos. Y oste >uos : cun . fi < 


(D 


Cours 


íU pfúioiiophie positive, t. U, P a £’ 
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, limites necesarios de esta explieaoióu no 
k \q los U™ LU 
" | i- „pr seütilaaa* 

C ÍX 63 una suposieión que se haoe (ya m 

“ 4 Un» bl P° ' oüll pruebas reeouoeidas como iusnii- 
rn6 bs d 0 deducir de ella ooaelnsieues ooneor- 

?£* t os reales, eu la idea de que si las eouclusmnea 
jántffi «o» 7 ieótesis conduoe son verdades oouocufa», la 

verdadei ' a ' * ** 10 ’“ vero ' 

&& , . . teaili ae refiere a la causa o a la forma de proauc- 

Si ia lu P oteS . servirá, sieudo admitida, para sSjtaW 

m *» 1111 “Itibles de ser deduoidos de ella: y esta exphoa- 

ita le uu grau uámero, si no de la mayor parle ae 
ei 4u es el to tou 8 ^ ^ fil sentldo cientifico, «gmhea 

las lopotcsis. 4 , ^ causaoíóa a las 

«te» “ a um 7 r, d í:te "sla O unaley complejo de eau- 

Set Te"ás simples y más geuerales de las cuales 
“d ^ inferida deduetivameate, por lo que se puede 
Tno hay ley oouocida que fe» eondmión, im^mar 
,, fingir uua que “salisfaga, y esto es establecer uua p 
t^SlÊ 

Siendo una hipótesis una pura supoaición, no ^ _ 

limites pa,râ. las hipótesiu que loa ae la imaginaeiou _ 
Podemos, si nos piace, para dar cuenta de un efeeto, iinagmar 
nua, naus a, de natural ©z a © o mplo tameute desci mocida 0 ^ . 

según una ley coinpl etainen t© fictícia. Peru> como una njJ 
àè este género no tendría la plausibilidad .1© aqiielbu- 'l ü ^ 
twlacionan por analogia eon ley © a natoiraloè c o uo ci das , \ cOi 
adeniáfl no satisfaria la n© cosida d d© ayudar la imagiuacic 
Tfl pret untar se baju uua luz familiar un fenómeno obhcnrc i !L 
c^idad para la miai estas hipótesk arbitrarias sou ^rdiuana- 
inventadas), no ©xist© probablcmeute eu la lua t ona c 
I a bienüia una bipótesis en la cual ©1 agente mi^mo \ a • 
i «a aceieni sean a la voz fictícios. Eu efeeto: e 

^ÓTneno a^igjiado como causa cs real, J I a scgiiü a ^ 
? }Tíil PiifarDôntô aupneat&j otra, la cansa es lictkiaj í ,iu . 
^ r zada a prodnoir sus efisetoa, seguo leyéa sem ©jantes a a 
cualquiera conocida de tetiómenos. 1 emunoa uu i J 
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pio de la primera eapeeie de h 1D ÓW 

ciones relativas a la ley de laffc ^ ^ d ^ae 

nadas antes dei descubrimicnto de Í C 

za esta íuerza en razón inversa dei cnadra^ a ' Jei "" ^ 
lèy QU© filó -KT a< ^° 


Ley que fue estai, lecída por Sfewton, prWrot * 
potesis, y crmprobuda despaás proband^ e 8 %le^ 

Uvamente a las icyes de Keplero. Al segUnda °? ÍUal » 
een Ias hipoiesis como los torbellmos de Dc-k-L ” Pme °‘- 
fictícios, pero que ss suponia oberleclai. a las p, T ^ ^ u ® etl *4 
dei mevimiento rota tono; como Ias dos teofU?7 T™*** 
la naluraleza de la luz, una de las euales atribuveZ ? 
nos a uii flúido emitido por los cuerpos luminosos ’ 
más generalmente admitida hoy dia, los mBere a incvbJS 
tüs vibratórios do las partículas de iui éter que llena todo^l 
espado. No hay mngmia, pmeba de k existeucia de estoa u g6U . 
tes, sino es qtifc por sn medio se oxplican der da fenómenos; 
pero se supone que produoen sus efeefcos, seguu kyes eouoci- 
das, las ley es ordinariaa dei movimiento ccntinuo, en una de 
las teorias, y ea la otra las de ta propagacíón de los inoviimen- 
tos ondu lato rios en im Üúiclo elástico. 

Por lo que precede se ve que las hipótesk son inveutíL- 
das para acelerar la aplieaciòn dei método deductivo. AHo» 
biea: para deseubrir la cansa de un fenómeno por este méto- 
do el prooedmiienfco. consiste en tres parles: k iuduccióu. el 
xazoaamiento y la veríficación; la fnduccióii 


lo demás, sor eruplida por mia deducciôn previa] P™ ge . 
nar las leyes de las causas; el razoaaimento P*™ ^ 
gÚTr estas leyes, efimo las causas obrm po- 

tionlar conoeida dei caso de que se t,a ^' 1 £evámm ^ 
la comparacidn dei efento calculou «O ^ 
Estas tres partes dei prooedimiento soneto ^ ^ ^ > 
r uq encontramos todas Ms en a • v ■ , dell^NPf ' 

á. i. i ** írrri —•<* * 

lar. Priin 
la ti erra 


identidad cie La j y - _ - , luUÍÍ psww- Yj 

i„, Primeramente, los moviimentos de ^ i»^, 

la atraoedn una %eraa qne Obra ^ OT1 0 art® 


d<? 




a ixi f âx a** j. e en 

, , da la distancia. Esto junque dep^ 16 _ pnraB ieJi- 

euadrado . j rPs) corresponde al P d 1 » \ef 


SISTEÜA Dfi LÓGICA 


uiido lugfitr, de esta ley? y dei conocímietito 
S 0 S*- %1i S ! g ia distancia media de la luiia a ia ti -rr., y ■-- 
-rL fie au separacióu de la tang-cn se .aicul* 
? rantida^ 8Ctuíl \ írai , c idn de la ti erra haría cae r a i a í u tia. 

influída por fuerzas extr&nas quê los cuer* 

|, tD 1 J *■ , c IP - 


lí 


355 ccn 


estiinera. 


ji BC " Est8 es el segundo paso, el raaonamiento. Fi- 

^ tert*'”'®' Jooidad ealcnlada se compara con la veiocidad 

!<■ y la caída do los graves por la pe»ulee t W pie® 
obáel va< a ud0( 43 en e l segundo, y a<l sucesivan-Me, 

* el pr í™ jàn de los números impares 1, 4 6), y se ve que las 
Ticlniiclades sou iguales. El orden el oual estos pasos suec- 
J . son presentados aqui, no ch el de su deaeubrimie. 

S l> es su verdadero orden lógico, como partes de la prueba 
£ k la atraceióa de lá tierra que cansa el movumento de la 
lu Va cansa también la caída de los cuerpos graves sobre la 
tierrii: pmeba qu* se eme noutra así completada eíi todos eus 

13mra bilía; el método hipotético suprimo la p rim era de 
estas tres operaciouss (ia iuduccion que oum.pi 110 ba k jf * 
se ooafcanta con los ot-roa dos (el razon anu eu 10 y la verifica- 
ción). La !fty, de la oual se deduceo eonaecueiicias, ea supues- 
ta m lagar de ser pmbada. 

Ente procedi uiientü puede e vi dentem ente sor legílimo o ou 
una coüdicióü, a saber: que la natural hz a dei caso sea Ut\ que 
b opetación 11 uh 1 , la ^vorilicaoión, êquivaldra a una - 

dón nijinpLeta. Si la ley Mpotéticameute establecida. coudm e 
11 resnlDailos verdaderos, será la. pmeba de que es verdadera. 
^ínpm que el caso sea tal que mia ley falsa uo pueda coudn- 
0il ' kmbién a mi resultado verdadero. y que ninguna ley 
'k e la ley supuesta conduzo a a las ynísmas coiiclusíones, \ 
ea lo que se. realiza con frecuencia. Por este emplcu h‘gi- 
llüi ' 1 c k Lnétodo hipotético es pov lo que en el ejemplo » ■> -i t. — 
í la ded vicei óu que acaba de ser citado, la jvnunisa m&- 
^ ,}1 ianrlamenl.al dei razonamieuto í 1 a ley de la f nerza amn - 
ha sido estáblecidá., Newton comenzõ por la «nposipióti 
8 U ^ líl ^ Ul -rza que a cada. instante dos ví a ft un planeia de 
ÍH)l Inta re -etili.iie H y le hace descri bir mia curva slrededor dei 
1 Una tiiRrzu. que ti eu de diruuiarnevite bacia cl sob Probó 
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d-pu é8 q a é sie , aKÍ|e|pkueta . 

Ch ° 86 sabe Por la prima-* ley ds ír« o 0la , 

iguales en tiempos iguales. CWpjJ^’ f 8 W 

ui ng una otra Mpo te sis estaria do *" ■ 

. * ► t r '- 3 


” . oMtiua Q0 acíw j efite mtiin , 

»upt>8icion tué píobada. U hipótesis W ' loa W? 

mdnotiVH. Este prouedimtento hipotético dci* ?' Vír 'Sd 
ooterminõ la direociónde 1* fuma qne .N* 

• as uk a reeca, te sirvio también- para astablecer ? f pl, “*- 
vanac.on *m 1» oantidad de. esta fuarza. Supu so ' . *U 
vana en razóu inversa dei cuadrado de la disUnlíT tller2s 
luego que las otra* dos ley as de Keplao se derWwT'*® 
suposKnóu, y, por último, que toda otra ley de 
resultados ínermeiiiables oon estas leves, y, p ür 

eon los movimientos reales de los planetas, euys, expresitn 
exacta eran, siu eluda, las ley es de Kbplero, 

De e®te modo es pórfoctamente posible, f, en efoctio, Buce- 
de iimy a menu cl o, que lo cjue es una hipótesis al empem el 
rozamiento llega* a ser una ley de la Natuntlcza, proUda antea 
de que el razonaimento termine. Pero esto solo pxiede «aceder 
cuando la investigación tieue pòr objeto no averiguar uca cau- 
sa, desconooida, sino determinar la ley precisa de una causa, ya 
demcsr.rada. Si no kubiera sido ya antes sabido que jos plane- 
tas son impedidos de mo verge sn Unes, recta por alÉmafuer- 
za que tiende bacia el interior de sus orbitas, auiiqueU J- 
rección exacta fuese dndosa; si no. 3© hubiera sabiam 
fiierza crocía en una proporei ón cualquíera cnaiido a 18 ••••■ 

CÍa disminuía, y qu 


diaminuía cuando la distoiM-te 

ba, los argumentos de Newten uo hubieran P^badc • ^ 
clusión. Pero estando ya los hechos &** 

ias suposiciouea adinisibles se limitaba a U ; 


clones posibles de una anoa, y a Ias W * y W 

maricas posibtee entralaavanacim.es de a ■£ 

- - „J rle la fuerza atractiva. y era temi P> 

T itlicioues no coudnclau aconseou^ ^ 
diferentes *up° d ^ hcbiflra pod ido raab*^ ^ 

6gUn -íentffip® — te identiftcación de te ^ ir 

c on la fuersa central dei 


grau 


obra ou 


inu* 


(otética. Una vez P 


robada la ley de k a 




í IS f J’EM A DK LÜiiIOÂ 

k lvm a mis ma, y euconaúndose U misrna ley 
e date» «o r.-Amenos de la gravedad ter w* 


,riv- fenómenos de lagravedad te 

5» »r° 6rd torizado a eo neiderarla tameien le e«- 

iaoéíteb* au . los datos lanares, no hubiera podii 

y,„.km:.cs: JM ■ ■ - • 

w : 


r 

podido 

, MÒ ^ 110 ^ er , L atraída bacia la tkrra con mm iu«r- 
q»* .^ 0Fsa d 4 quadrado de U distancia, simpkmen- 
aa, e11 relación 1© babía colocado en sitnación de ox- 

k ,pP r ^ e tí ^! iU tea terrestre, puas le Imbiera sido ünposibí* 
!' ii ur Ll P ^ iey observada de la caída de los graves sobre 
\' riMV po día. resultar más que <fe tmft fuerza que se ex. 
basta, la hma J proporcional al cuadrado inverso * 

i! distancia, T no de otra. 

Joiidioióu, pnes, de una Mpdte# verd aderam ente cieiui- 
fica es que no esté destinada a permanecer sienipre Hmmio Li- 
■ifaaãy qne sea sneceptll.le de ser confirmada o invalidada 
Lr «ii ccnirontaoión con los l.eoho* observados, te qne se 
lbma verifioación. En hipótesis de este carácter, al se rufiem 
«isolntamente a la eausación, debs ser ya sabido qne « eiç.- 
to depende de la ve rd adora causa yupuesta, y k bipòt«si« debe 
referirse s o lamente al modo preoiso de dependeu cia, estando 
(1 ê aoutjrdo la ley de las variaciones dei eíecto cou las valia 
eiones eu la cantidad o en las relaciones de la causa. Entre «.fe- 
ias deben ser puestas las hipóteais rjue no sientaii um gnu a &ü. 
■poboióu respecte de la eausación, sino solam ente con respeu- 
to a la ley de correspondência entre los bechcs que acompa- 
ií cada una, en sus variaoiones, aiinque no pueda babet 
‘slacdon de causa y eíecto entre ellos. TaJea son las diitren 
Isn falsfás hipótesis que Kg p ler d hizo respecto de 1« ley de la 
rafraocióu. dc la luz, Se sabia que la dirceción de la líuea de 
lofracioiÓD yariaba con cada variafción en la dirección ue la- H- 
h6& iucideaeia: pero uo se sabia como; esto es, quê eam- 
la una oorres pondian a los diferentes câmbios de m 
; ba< En este caso, toda ley diferente de la verda-.iera deberia 
'uduob* a falsos resuLtiidos. Y por último, debemofe agiegara 
todos loe modos hipotéticos qne tieneii por objeto uua 
l!^ Ta f&wipción de los fenómenos, tales como la hipótesis de 
aT1 %uos astrónomos de que los euerpos cele#es se mueven 
óculos; las varias hipótesis de los excêntricos, de loa de- 
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ferentes y de los epieielos on<% ft - 
ginal lupotesis: las diez y nuevt- Aó/'**' 11 ' 143 11 &q a -,i 

pi»e» r;u . s u 7» d. „**» 

&üí^ f 
■^íto' 


se afi 1 lmá de c l 116 dichiis órbitas soa 4“//“ ^Z 

rtiSLSL** 


la confírmueión de los heohos. ~ " “* UtraB ’ hast “ 5® ^ 
En todõs estos casos la verifioacióii es k „„„ ,. 
posición está de actierdo con el fenómeno no La^ 91 ^ ^ 


confirmación. Mas. para que esto pneda sucedo/.» u f» 
mos visto) nocesario. cuaudo Ia Hpótesis se 
oion f que la suo ues ta causa no solamente 


lftnw ®* la mm. 

S 0 "Q ^ j " 1 r 

real, algo actuaimente exiateute eu la Natural -za, sinacZ* 
aopa ya que. tiene ftlgtina influencia sobre ol supócatc 4c/ 
siemlo el único punto a determinar ol grado preciso y U for- 
ma do influir. En .todos los damas casos la posibiliditd de de- 
dueir el fenômeno real de la hipótesis no os una pruebachau 
verdad. 

q; NT ' > es. pu.es 7 nunca lícito eu una hipótesis científica, snpo- 
ocr una causa, sino solamente asignar una ley presumida a 
una causa conocida? No es esto lo que afirmamos. Solo déci- 
mos que solo en el último caso puede ser admitida» la bipo.te- 
sis como verdad era, porque explica las fenómenos; eu el pri- 
me ro só lo es m porque sugiere una línea cie - investiga- 
ción que puede terminar en Ia ubtencion dc una ^er a era 

Á este ün, como justam ente lia.ee notar M. OomtP gf. 

rece ser el < pia más se haaproxi mad d al verdadero pnn ■ 

en este importante astinto, esiiu-. .^. . _ aÍ6a(fl síüscbF’ 

Ia liipóteia sea por m propia íiat. - ^ 


.dispensais ^ la JS* 

gerida m Ia M P óte3ÍS * ôa V ° T * a Í 
ble de eer probada de ctro modo. Esla p - ■ . . ffleU tn;lo fê 1 . 

S« li de 1». de Nbwk .0 - „**, 

toda coa elogio por Kgfem 9 'JkiWJJJ 

. ,u ; Iin fenómeno fgjjfce ou solo sei a 6 ie , d* 

“rbz Sfes?* 

j f , nr iitia ti&rft çfiuscí) y -L.* - - 

itendia , , ,. esta . ioC ;An a la übertad * 


[n0 


lu- 


la pro 


cedencia de tÜ restnccion 
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tró füoil demostrar I) que su ff>noepci< 
>* s V ea ^ co nseouen(0, y que ao teoria óptica era «n ejem- 
^ precisa 11 ^ ytolación de su propia regia, lüo es '- :i 

.,10 BSt» bl ® * ' la cansa asignada sea una causa ya n 

^ 4 a> fífiííSSfl 1 • L , * .> flr ^-1 -11 kí-rt- :n -4 líf* 


De 


ne f^ 0 podríamüs ©ntonces deôcabrir una cansa a 
■ida; P‘ aes ^ ,Gl>í ■. í.« la má. vi m a. es iue la cansa, a' 

ça? 


- üòoio p uií 

■ p ílav de verdad en la máxima es que la causa. *«»- 
10 qa0 o cida hasta entonees, debe ser susceptibk- dc- ser 
q0e descon su existenda pneda scr desvelada, y 

COI i 0 , . ooa d efecto que se le atribnye, confirmada por 

3,1 Lleoendientes. La Mpótesis, sngiriendo observ»-:. - 
?ril t a 4 èeríLias, nos pone en camino de bailar esta prueba 
•^Lnendiente, cuando os realmente aceesible, y hasia qne eea 
lluínda ia hipótesis no es nada más qne una conjetni-a. 

5, Sin embargo, es preciso reconocerlo t esta tniiciun dc 
hs hipótBsis no ea indispensaúle M la Oiencia. Cuando Ne^ - 
ton ileL-ía hipothexM non fingo, no queria demr que renuncia ft 
a meilitar su investlgaolón, snpoinendo de antema,no Io qne 
es pera ba poder pvobar al fim Sin estas su posiciones la CiBucia 
ao hubiera podido llegar nunca adonde lia llegado; son pasos 
necesarios en la marcha hncia oíraoosa más ciei ta, \ aa»i tc 
lo que no es teoria fuá antes hipótesis. Aun on 1 h ciência pu- 
ramente experimental es preciso algiiuá» conjetura p ina dt.c,* 
dirse por una experieuoia más bien que por otra: y tuniqu . 
hablando absolntamente, túese posible que 1 od&s las experien* 
cias hiibicseu sido em prendi das àmeanaeenle para coinprobav 
lo que sucedería en tales o ciialos circunstancias, sin otra con- 
jetura sobre el resultado, siu embargo, de lieelio, las operaciç- 
tan laboriosas, tan delicadas, y a vcces #n enojosas v fati- 
■gantes, -qne han arrojado más luz sobre la conalitucióii general 
^ la Natural eza, no babría u probablemenl.e sido empí cndidRss 
II ' por los hombre-s quo n- cilas se entregan, ni en los tiemp- n 
'inefuerou bochas, si no se bubiera onudo podei por su medio - 
de la verdad q de In- falsedad de algnna teoria sentada 
& antena eliul poro no probada. Àbora bien: si asi sm eilc con 
^^vestigacionea piiraiíiente ex per i mental es, omi JüayOi ni 
^ 1®- con versi.óti do las verdades expor i monta l es en ^ • idades 


ih 
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deductivas neeositará dsl socorrr, t 
Necesariameute sólo a tientas se de ^ u . 

conjunto eomplújado, y, , p rilnei ,, ^ 6 **« o^MS 

QÜS. Sn _ r . V1Sta > 


a ° S - S ° wmi * n ®‘ Por hacer asa •moo»-!*®*"’' 0 de * 
!*’ para ver qné ooaseaueaoias » 

vaudo en que difieren da lo. fanómJL rÍl ** ** J «W 
ii ec«- 1 oiios deben mtrochiuin» en la Idpõtêsh p «. 

mus senoilla que se conformo a l m hJ^JL * «***» 
mejor para comenzar, porque sus oonsocuenci», t<B ^ 
determinar. Esta hipótasis bruta es 
raiueuta, y se repito la operaeión. U compwj.á^ gP "*- 
aeouencia. deductibies de la bipótesis rectíttewU oon T'T 
clios Observados sngiere anu una. correcutón. hm* cm 2,1 
timo . los resultados obtenidos niuidran (§n los ípuiwU T . 
heclio es aim percibido, ima ley „ m*. 

mos ima hipótesis fcan bien ajustada como sea po^blo U con- 
junto de- los datos que poseemos; y la cieiloia an estado de 
mover se libr emente acaba siempre por condudr a nt$?m 
consecuenciãá observables f que contirmaráu o mvaliikriíu dr-- 
ciílidaineiLiie la prime ra auposieiòii» ; ni Ia mduccióu ni ia-de- 
ducción nos hnrían com prender ni aun los feno manos ttm 
simples, «si no comensásemos por anticipar los resultado, 
liacieudo una suposiüión provisional, completament& coriptn- 
ral al principio, relativa a algtuias delas nacjioues TDÍsmas q* 
const^uyen el objeto final de Ia investigación» (ij- Obseri* 
mos Ia manara cmno nosotros mismos desômbrollaninb w* 

n- t ._. m& ejemplu.íi^- 


íuasa de circu-nstan cias complicadas; cómo, por ^ 

lindamos la verdad histórica cie nu acontecimiecito < e 
latos confusos de uno o vários testigos. ^ ot *^rtwS* 

mtâvrn * » «* 1151 nneatr0 es f intn í! a en mU » 

Se iuforinación y no tratamos de combin«l- |#ae . 


número de párl i cuia 1 ^ 


urovísuwos, sogun M pequeno número de T»_ 
L i teoria grosem de la mauera como los i* 


Miid 

3 fAnr í a oTOsera de J a mim 01a como ^ - , u m 

patamos Inego a los otros « | 

ver si puedeii conciliarae oon la teoria p 
mü d ifldoíoL es preciso Laoer eu osta teoria p- 


lugar, y 
para 


( 1 ) 


Fhihfiapn* P° eit ' m ’ "■ ** m - 
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/ 7 Ç» 

*9 I v? 


ha comparado 


ust&m€íiie 


ne esta V» " , 

rlles I )e , aprox .imaoion de los matemái ua > 

S^^TcÍnolín.iou«q«* » ** Hsotó (D- 

Jrtípff pe rfectainentc, dentro dei espm.n dei m 
0. íjSÍ1 í \ irovi ,ioualmente : no sokmeot^ ima hipc 
1 í-eer í * 3 ' 1 b 

ol fJf.nl n 


li* 

mét* 

aél 


_ - . , da mia hipótesis legitima al titulo indicado aqui 

II lí»» 0 SJ ““ l | 3 iln Broussáis, qwi, pâiiientlo W l l! ' n ' 


I * lM SJ ®“ aTO enta la da Bronsssis, que, partie-üo lei |.r,n 

5, hs titsdu o0toda à&àttgM deke comernar *»*• m !">'•“■ 

m wC10 T d 1 Irasnismo, snpone atrevidameme 4 ue 

d „‘ «(( eonocer sn tòoalieBuiói., coosuincionsles, M- 

»d» # "'} u ” ra j, membrana tnnopap dei «anal intestinal- La huiosv- 
»«*» “ r ', g «mo hov se l.a reconooido gensralmem*: pdrc -1 
§*<*»■ fW* , ' áRdnoisÚdo sns consecueuc-ias y oompar 

««* oriZ "' y, ^,a,.Íwu» ' - emeiaie ia.lss. estaba WgUI 

- meh»»,!» si ora mal fundada, y noí > - *t- • 

»«"e a «■«;» m;is .omom* M 

uniTamalmenr. «dmilidu hoy, .lo <i«» 1» ‘1“** Í» uu 

tal.aatanl-.ft.í oHgiuarmmante nnn Mpit»? <M ^f ^awdia- 
Otrrt liipotéisb civít Ifigitiundati uo l'° r l i-m. m. 
luraleza Sá proj>i.i p»^ Llmannu' 4 ^miuu de 1» :nv,-isf.gacKCi, ^ 1 - 

llü re^Lüiitftmftu t? proposta por aipis rtacritoies, ^ >l ™ 

rubro ea una pila voltaica y que niift <le sus palftacioiies es ui.si 
tiiirga eléctrica Se lia lusüho notar que la sfinsaçióü. picu ULl 11 ■ 
uMtno srohre el latiilo dei cercbi '0 se parftçè (ix&ctfinien ie ^ U - 1 1 jU - l u< 
triço. La hipffeis, sagnida e.a sua cons^pueficiiis, poili m >ntnim;sn iu 
espliciicíiiii |>lau8ÍbU' 1 >le munlios iiodltos psico.logiçó^j. > Adernas Jj ' 

pedÍTia ssperar- quo se llegass uu dia a couoaor bastaute btsn ias «sondi- 
cione* dg. loa fenòmenoa vcltaLGoe para liaôftr la hiin>lej*i> ■• l ' 1 
Iel oi) setvn.c i.ô ii y I a e sc per i me u tur.i ó n, 

ba locéiUzaciõn en diferoiites regionea dsl cerebro de los òrgaiio» * * 
W fttcitltR-ltía men talos y de las inelinaciones era lllil1 A • 

m a, y no dubla rftproclmrs© a au pvimer autor ul lutbéç J>roeedu!r» >t v ^'-' H 
dauuft i nanem extra •.ujidameute iigera mi uSft operacLón qu* 1iv ' 1 ' • ' 1 ■ 
” er ijue mi tuia.! vo ft n-n qiiti sb jmada lutueiitar que iivatei i 0 b> lül - 1 
l5> ^ auasiente» pn.t a da grosaro bq^wejo da lii.pòtasis ]iAyau aiJo «i a- 
'■'■..‘Uios preeipitrtdamonte p'>r svis aiicesorôs para I;j Ii-ti rui '■ u 11 vuno 
^Wro de cieur.ia Si existe vi>ní I hl o ■ í i- ima i.'.oiuíjcuhi fuiíro & f 
s ^lidados intelBctuáloS y mo rales y de los m^dos div«*ií.J> ® '' ÚJ- ' 
en el sUtenia cerebral, no había mula mejor pum esctaracer ■» 
ínt dft Bãta "Oneítióii que forjar al principio una bii^testa s&m*- 
Lfi ®- la de ija.ll. Pero la vorilicaciõn de ul hipotusu 

VBtt&rmU^ , J I_ 


jOr 


ipAteslft está por la natu 


480 

relativa a la ley d® lo que está 

smo tambiéu mia hipótesis sobre k ZZ™*.*** .. 

1 ’ y * veces necasario, emnetuar por r T 3 ' 
puede haber prodacido tal eftoto ... ' ,° Bnnt »S8 


JUAN IUPL 

ya re =ono c i do 


bay quo busear la prueba de que U V. 9n - ■ 

Sítí ^ ááK£S 1 


Ittá 



legitima, si hubiera sido posible, por uu modo ,1 
que se puede esperar poseer algán dia, somet«' t 
los torbellinos al testiaionio decisivo de la nhsetv 
pótesis era viciosa ^implemente, porque tio 

mnguna inyestigációú propia a convcrtir la aimosiníl' 1 ^ * 
lieclno real. La hipótesis dô im éter luminoso 
con M. Comte, como contaminada dei ímsino vide. fflfcvcá. f°' 
de ser aometida al tostimonio de la obsorvación, pJLaa^ 
pouc* el.PT carece de todas las propiedadcs per m e cü o de 

las cuales mrestros sentidos adqnieren conoaimi^ito de Íoe fe- 
nómenos exteriores. Xi puede ser visto, rd eido, ni olido, ú 
gastado, ni tocado. La posibilidad de deducir de $uS sajjrejjpi 
ley es cm número c o n si d n rabi o de fenómenos lumiuosoa esk 
única evidencia de su existência que podemos fcenw, j esta 
evidencia carece de todo valor, porque no podemos teiiev.eü 
til caso de tal hipótesis. la segnridad de quo si la liipoít^ 
fuc-se falsa, nos 1 levaria á resultados que discrepada de loa 

lieclios real es. 

Eu consticuencia, los pensadores un poco circaiib 
tún de aouerdo en que mta hipótesis de este , 




labe? 


consideraras prabablô sólo pur que dé SUSWJ ■ & cu8 j 
nómenos condidos, pties as esta una T/^lnaimen» 
chas vades dos hipótesis contrarias »*» enrole»» iuetec ' 
embargo, pareço que una hipótesis de W , ‘ j^o» 

itíía favorable acogicla cuwdo “P;"» n , y » 1»1 

dos ooudnce al mismo l.iempo a » «> y Br jilea daspofa 
,.100 de oiros hechos quo la expenei ■ « 

la teoria de iae ondulaoionss ^ 

ria luee-o experimental menle, ia 3 ]lCU »iitr 0 1*° 

.entorse de ta! manera que su ene , r 

den encor to^ ^ M 1 

" b “St p“ >»— 4 * 


BÜL 


pT&dí^*' 

alfe*' 


iiip* 
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, 611 ] a ciência no se funda más que sobre es- 
sorto ^“incidências entre las prediooioaes y el acoute- 
, c iases o® v -trafio quo hombres de uisncia ks deu lau- 
gUas leyes dõ la propagacióu de kluzcoa- 
L lmp° rtaucl f' j a u víhración de na fluido elástico en bas- 


i& imp ortaULl laH ia vibraoión de na fluido elástico cu bas- 
nvfità* u con ara qUG la hipótesis sea k expresión de todoa 
^ r üt l 3 s coDueidos, o dei moyor número de ellos, ao bay 
Loa eu qne concuerden tambián sobra este punt >. 
n ada de eX ff | as ^ prodiicirán cien veces, sín qne por ello 
Es taH coin° ,. dad d0l éter No se sègnirá dc ello que los fe- 

JÇXV, Bcaa el resultado de las leyes de losflúidos elásticos, 
^Ttcóü lo más que estáu regidos por ley es parcialmente 
wLieas, lo que, bagámoslo notar, ya se ha acreditado por el 
solo tacho de que la hipótesis eu euestión se pueda sosteuer 

uu solo momento (1). f 

Hay otras muclias armo ní as do estas a traves de las leves 

de lo s fenómenos, en otros respectos radioalmcnte distintas. 
La Lotable semejanza entre las leyes de la luz y ulgunas de 
las leyes dei calor (M entras otras sou ían diferentes) es un 
«j amplo. Lay una extraordinária semejanza entre las piopie- 
•cades consideradas en general de ciertas BUStanciES, como ln 
clorina, yoclina y el bromo, o sulfuro y fósforo, tantfí que 
coando los químicos descnbren nua une va propiedíid de la 
n.ua f no solamente no so sorprenden, sino que esperan bailai 
c]nc la otra o las otras tisne n pro piedades análogas. Pero la hi~ 
pótesis de que la cloriua, la yodina y el bromo, o quo el sulfuro 
}’ f -l fósforo sou las mismas sustancias, seria indudablomente 

Inadmisible. 

ícr lo demás, no pretendo condenar a los quo se aplican a 
■^arrollar en detallo estas clases de hipótesis. Pis útil investi* 

Lo ^i 2 e más lia CiOiitrlLuido a acreditar la hi pó toe is dfi un medio 
ib f ' ^ RB smÍBÍóíi de la hiz es el Jiecho cierto de que la 1 UK vwja 
Hq çg* ni> pTi^d.e eor probado por la gravitaciôiih que aii coniunica^iort 
1(0 suett Sln ° que exige fciempo, y que 03 interceptiiiia (lo nnõ 

Otcn^j , È n ^ ^ gravitación ) por la iiitorposicióii de los caerpos. Si- s3 -i eslftS 
^. n iüo f tftS ailft log\na de Oütos fencmieuoe con loa dei iiiovim tento ma~ 
v i tt Uert <í ll a loteria sólida. Pero no Tiay dereelio a afirmar qae cl mo*- 
^^M 80 Hlift la línioa íuerza de la Naturalcza que ]W»ed estos 
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gar Oiiáles - mu entre l os fenómeno. , 01í .... |L- 

eyes tienen mas o menos analogia oon k ^° 8 ’ ^Uos 
mones que se «rtadia, puesto que esta ***** l.*’> 
(uomo ha sucedido en el caso ri»i , mvest, 6«oi6i. f®' 


propias para liacer ver si I a analà»» Ifi «W?? 


analogia ya recoa^ í/^wieW J 
tos puutos no se extiende atm más lgj 0s p * ****•**'- 


Sül ’ r 6 !%. 


mente que se puede asi decidir si i a .. u *P§* U . 

elástico, de uu éter, u otra semejante e S Verd ! , 9 00 ftü, 
poder. adquirir la cortidumbre do que los fenóm* ! IÍSUlilt9í 
ducidos de esa raanera y no de otra. me parece T *“ 1>r “' 
no estar al nivel de la idea más justa que se ticne hcv»!?’ 
de los métodos científicos. Y a riesgo de ser acusado d» fn^ 
de modéstia, no puedo menos da expreaar mi sorpresa a ] yu 
qçie un filósofo de tanto talento y aaber como el do&torWhe- 
Tvell ha escrito un tratado especial sdbr© la filosqffe de i a in_ 
tluuoión, eu el cual no se reconqce absolutámente otm mm 
d© inducción que el quo consiste eii imaginar hipétesis gobf 
hi pó Leais basta qne se eneu entra una que da cuemta de los fe- 
nómenos, la cual deite ser te.ni.da por verdadeia, cou la única 
reserva de que si } do&ués de un mie vo exara on parece sirpo- 
nor más de lo que es necesario para explicar loa fenòmeuús, 
este exceso de suposioiones debe ser rechazado; y esto sin cit- 
tínción. de los casos en que se pueda saber de antemano q ‘ $ 
dos hipútesis diferentes no podrian condncir al nu smo 
tado y de aqueilos en que el número de rnp^m^ W 
menta eonciliabtes oon loa fenóinenoa puod» ser u rtffl 

7. Antas de dejar la cuestión de las hipo » 1 ^ 

derme de querer, como podria parecer, des P^“ eB ^ in- 
cientifico de macha» ramas de la F ^ l °^ ’ Hi ,y una g& * 

fancia, eon, creo, rigurosamente «duetLV^ J jJL**! 
ferenoia entre inventar agentes para P ^ 


miento 


tratar, segun leyes conooidas , 

SSS E “ ““"«“f: S£5 t 

lo . h , A inferir de unefocto observado, 1» » todo»^ 

una íàü- seinejante a la que U 
Sad ° 6 en que nuestra experiencia »» t0 ^ ^^acio»» 8 «* 
Xen ! Tal es, por ejemplo, el fin de 1~ 
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O gon ni má» quiméricas ni más 

"indfcM 8 * w° fln RS twabién 

phado, por aquelbs de sus efectos que ««— 
Dgl miam » modo que -se puetie recouocer - un 
teu ‘^dTsido asesiuado, o si Ixa muerto de rnuerte natural, 
^ ‘“•odioim suministrados por el cadáver, pur la ex.s- 
ftiiáerLcia da huellas de una iuclia sobre ei suelo t» 
ioDCia o tog c | e alrededor, por las manchas de sangre, la« 

S ° b u Oleies pasos dsl homicida, cto,; yemlo así de condu* 
liuellto í - i fnndftdna en una inducción 


yionea eü 
positiva, 


condusiones, siempre fundadas en una inducción 
siu mC zcla de hipótssis alguna; dei mismo modo. si 
Tacuéutra en la superficie y en las profundidades de la tie- 
S -Vmüsas exaoUmente semejautes a loa depósitos formados 
o a los resultados dei enfríamiento de la.s bate- 
L ígneas en fusióii, se puede juetamente concluir que tal ha 
Mo m origeu, y ai los efectos, auuque de la, misma naturale- 
Ba, esústen en una escala míinitamente mayor quê los que se 
producBíi ahora, se puede, racionalmente y.siu hipótesis, ecu- 
dutr, o bien que las causas eraa primi. ti vamento de una iuieu- 
fiidad mucho más grande, o bion que han obrado durante uu 
ôspddo de tiempo enorme. Uingím geólogo de cierta autori- 
dad r desde el advenimiento de La escuela moderna, ha prwteu 
fido íf más lejoa. 

^ac^de, si ii duda T con freoiieuoía, en las iuvcâtfigaciones 
gsoiogicas qu. 0 T aunque las leyes asignadas a los feuómouos 
^aa Iqjhs conocidas, y los agentes saan agentes conocidos, no 
^ Sabe sig en efeeto, estos agentes Uan estado presentea eu 
uaso particular. En la teoria dei origeu ígneo dei granito 
ü0 l^y pruehtt directa de que esta sustância haya si a o some* 
l( i a 1 a acción de uu calor violento. Pero lo mi amo sucede en 
^hiivegtigaoiouQa judielaLes que proceden por indícios acci- 
Se pueda concluir que un houubro ha sido muerto. 
^ 11,3 * s té pfobado por un testigo ocular que uu iridivi- 

tuviésp Ja intención de matar estimes* 3 en aque 11 os lu- 
Bb.b^ 




en muehos casos, que níoguua otra causa eo: 

I "■ T 




lja ya podido producir los efoctos que se conocen, 

1 ^' c ^®hre teoria de Laplace sobre el origem de la tierr» o 
0a planetas tiene completamente ol carácter indudivo de 
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! a S ® 0l0g!amQcía ™^ Estableca que ] a * 
tendia ongmatíaafcâte hasta WhJL**^ «•!.,» 
solar, v que por el enfriamiento se b M ■**'%' 

a sus dimensiones actimles. Ahora hie ( '° lldt!tl3il d'j j 
cipios general es de la Meeáaii* la veh T?* ae8Ú “ W?* 

« r**f#*m*i* « 4*5 

*“*■ , 1 * “-Utvt, m^JS, i *, * '*4 

piaez de la rotación, âobj-epasó !a sdeiéa L i 
bizo libando nar sueesivamente al sol snillos 1 U .fl Ve ^e 
rosa que, condensados a su vez por el enfrWwLl ^ 
a ser los planetas. Esta teoria no supone ui 
noeida, m prupiedad o ley áesoonoefdas ds ima suscaa/ 
nocida. Las loyes coaooidas de la mataria aatorizan ia ^ 
sión de qua nr cuerpo que, como el sol, desprende iaLaute! 
mento tan grau cantidad de calor, debe gradaalraeute euiriaê 
se, y que a medida que se eníría debe coutraaim Si, pues, 
se trata do determinar el estado pasado dei sol por su estodii 
autuai, es preciso necessariamente snponer que su atmosfera sb 
extendía mucho más lejos que al presente, y ta-nlejos, que se 
encucnlran el estos se mej antes a loa que debía dejar atiM nl 
retirara». Ahora bien.: tales sou los planetas. De aqui se sigu*, 
conforme a ley es eouocidas, que cierfcas zonas de atmos- 
fera solar debían sucesivamente ser abandonadas, que h an M 
bido continuar dando vueltas alrededor dei sol cou la w*®* 
facilldad que cpaudo formaban parte dó él, y Í^S"’ ““ r ^ 
más pronto que el sol mismo, a un estado da on ’ r 
dado, y, por consiguiente, ala temperatura o, ® cu 1]eg ; r i 9 
parte do Ia matéria vaporosa de que estau eonq» ■ - 
a hacerse Mqtdda o sólida. La ley couomda ' tl 'J roa 1% 
las habría aglomerado entoncns en masas, q wdW 

ma que abora tieuen los planetas. Debiero vUglwS , co»° 
, m movimionto cie rotaeión sobre su cje j ^ ]a „,»*> 

i„ m lo* pi*™*», ■‘«y - 1 

s6 realiza en el ^ sm0 fempo ■ que ha y, p**- P 
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pasible, s&gún has ley es conocidas de est* 
ft causa P aS& * ^ omo dacía, el carácter de bs teorias geo- 
“La. T ien0 ’ P “ ’ mI1 y iuferior en evidencia. En efecto: aun 
tip* V eT0 2l e probado (y no lo estái qne las conditaonea 
Taiido «sW- q do6em inar la separación sacesiva de ...» *m- 
pWa osLt iyamente sido realizadas, habria siempre 
, s ^.P les de error en suponer que las leyes actuales 
^sprobau a q ^ ^ mismas qae esistÍM en el origen dei 
Nbitma ■ ntlniilir siinplemente, soa los geólogos. 
jijt8 aia so s , lbsist t d0 siempre a través de nu psqne- 

í06 eSt 'Tro de rsvolucionea y de transformaciones de uuo solo 
r“ cuerpos de que esto sistema se compone. 


CAPÍTULO XV 

DE LOS EJECTOS rHOGHESIVOS V DE LA ACCION CONTINUA DE 

LAS CAUSAS 


1. Eli los cu atro últimos capítulos liamos dado una idea 
gciierail da l& manora como las leyes derivadas na.ieti dc 
leyes primitivas. Ví). mos abora a ostudiar nu caso part.ii.ular 
da e d ta derivaüión, tan goneral e importante, que mei eie, o 
raás biea exige, uu examen especial. Este caso os el de un te- 
aóinem) coiuplojo resultante de uua sola ley simpie poi 1 H 
adioión continua de uu efecto al mismo, 

Hay fenômenos, ciertas sensaciones, por ejcmpK), que son 
0 3Ríii iulmento instantâneos y que no pueden eer prolongados 
por ] a p ro | Qngacióii de la causa que los producc. P' ro l.i 
^yor parte da los fenómenos son por su naturáleza psr- 
ma uentes- una vez comenzados, contimmràii siempre, a menos 
Vto uua causa extnwia no vtinga a modificarlos o doatnurlos. 
^ Gs 5í, u Loa hacbOS 0 fenômenos que llamamos cuerpos. El 
uua vez producida, no voai ve por sí misrna al estado <le 
^.êeiio e bidrdgsno; es preciso, para operar esto eanibiu. un 
efmts ^pa7, dá descomponer el compuesto. Tales sou tem- 
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bieu los 


a ' AÍÍ 8 W*S* Ml , 



I-Oio. m CÍ7 dB ** W 
muvimiento no vuelve al renaso-T^ de , iugar . 

^•6 velouidad, a manos que no ^ * «C? * 

exteriores. Perpetuamente. pues «. _y Ww wfes 

tanea da naclmicnto a tm afeotó PBrr ! qUe ^ Ç4n Sa ,| (j / lle i 

hiarro con la humedad dei aire durante algunaf i'***^- ■■ 
ca nna herrumbraque durará ágios. L*fe er , a *»h- 
bala eu ei espaoio engendra un movimieat,. J 1 '* 
eternamente si no foese datenido poral™^ Zl 

a. y «*, *. . je „ pl0 « 4 . áSSSÍf 

haeer notar. Ea el primero (en que el fenómeno «Sf® 
una sustanoia y no el movimieuto de una susta, icia) existien f 
la berrainbre siempre y sin alteración, a menos ds fr 
cion de una nua va causa, se puede deoir dei contacto dei aiie 
de haee cion anos que es la causa próxima de ia herrumbra 
que ha existido dosde este tienapo hasta hoy. Pero onando «1 
efecto es im movirrriento que por sí constitnye un cambio, 
de-bemos hablar de otro modo. La, permanência clel efecto no 
es hoy más que la parraanencia de una serie de câmbios, La 
Segunda pulgada, o pie. o ini.ll a de movimicnío, no ea lasim- 
ple duración prolongada de la primera pulgada, o pie, o mil la; 
es otro heoho que se produce y que, bajo ciêrtos aspecLos, h 
mny diferente dei primero. pues to que lie va el ciierpG a o* 14 
región dei espaoio. Aliorabien: la fuerza Impulsiva 
quo puso en movimiento al euerpp es la musa alejada & 
movimiento, aunquo sea prolongada y ao es ^ ^ instante, 


sti 


xima,' si.no dei movimiento orortucido eu el P n ““* tia(1 a 
BI movimiento prodiundo a oada instante sn hi nt gaB , 

nor causa próxima el movimiento efectaa “ ® u . inali es d» 
terior. De esta cansa y no de la natwa '«•*.. ' en e#f ’ 
Iaque depende en nu momento dado. Su P° ;1 " « 

el cuerpo atravi- ui» medio >-“5?^^ d ** 
efooto de la impulso',,, pmuera y ^ Ees *4d» d f 

vímiento; esta aoción oontrana (apen- ^, cueucia d. * > 
es también rigurosamcnte una ' ' , ilsua cióo iel . 
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ficient-e, por a6r eí ®f 6Cto comjmesto L los 
60311 «.usas abrando en sentido cunrrario, y oo 

deiasdo^ . 4 l-, J 1 VNFT W Í 


“pcos d» lBS a Z eM único de una causa únioa. Ahora, «cnil « 
*^,0 auto s , 61 , , ' „„ ft i cuerpo eu su movimiento subsiguien- 


£,1 ATfiUW * * , * 

' S; heâ&ae cuerpo en su movimiento aubsi gxuen 

is, ^ J nriírinal o ©1 movimiento esistei 


calis a » matriz original o el movimieuto 

«^® 8 1& láuterfer? Es eato último, pues 
el M 11Tlte i'. -- - 


pues cuando el cuerpo 
‘ bo^láltoute ooutínúa moviéudose, uo oou la ve- 
Í*l0 del “ et :L[ a ' nri uiiti vameute, siuo 6PU la que le queflaba 
locidaí 9 ue ' er l lio retardado. Una vez dismiuuido el mo- 
isspm* 9 serÍB j 0 es igualmente. El efecto cambia, 

causa real, su causa próxima, ha cambiado tambfen, 

jjgr^ne bu. ^ . n ■> ■ - — 


r::Ze áW® es reconooido por los matemáticos 

-Sf Ute Vjoausaspor las ouales el movimiento de un 
talião em» u . ^ U fnsrzn eftfien- 


^ determinado a cada instante, citai) la fuerza ètngW' 
Zda por el movimieuto anterior, expresión que seria absur- 
Íhuniicase que esta fuerza era un anillo mtermedmno en- 
t U causa y el efecto, y que en realidad uo mguteea sino el 
movimiento anterior considerado como causa de un movunit. 
to subsiguieute- Ls preciso, pues, si queremos liablar con cier 
ta precisióiq considerar cada eslabón de la serie è movitii!' . 
toa como uu efecto dei eslabón precedente. Pero sipara a 
raodidacl clel discurso se liabla de la serio enter a como de uu 
•efectci único, se debe entender un efecto proditcído poi la í net 
3a impulsiva original, un efecto permanente ©ngondi ado p or 
una causa instantânea y que tiene la propiedad do perpetuar 
w por sí misino. 

8u.potigam.os aliora que la causa primitiva, en lugar ve ser 
instantânea es permanente. Todos los efecto s produt idos en 
na momento dado subsisfcirlau siempre (a menos de ser impe 

- 1 T 1 : . 1 j-.n r 1 T "3 1^1 


f Haoa por la iutervención le atra causiú, anu “d caso en q 110 

t T _ . . .t. ltcj im 


la. o 



' mj J, L S Ij £■ i v L_|l_jL l ',..l l I 4 - 'lo 1 -ri-irT-*. 

— causa fuese aniquilada. Ahora bieu; pue.sto qu 1 ' & cauíí.l no 
perece^ siuo que cantinàa oxisLiendo y obrando, debe P‘°° l 
cir su efecto cada vez más, y cm lugar de un eíet to umfoime. 
tenemos tma serie pr ogre si va, de ofeetoe, resultante d© la 1U 
acumulada da una causa permanente. Asi el bieiTo 

Ih uflll- 


^w^M.LMiLaiUUl bieu I I i L L-L jy-’ 

j-^abo eu contacto con el aire se oxidará eu paitc, y - l ^ '* 

el efecto producido subsistiría siempre M, y ímig^ 11 
otrü efocto vendria á ahadirso. Pero si la causa, a saber, la ex- 
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•toaíí stüaht ^*^1 

posicióa a k hwnedad, ooníáú» e ] }li ■ 

’ f asla p i ne ai fiu se caíubiará r . v rr ° sa °*iàar; 
nna de las condiciona de la prodn “ N 

presencia dei hierro no oxidado no^v ^ 
puede ya prodneirse. Así tambiin l a J? ^ * 

los cuerpos caigan; es decir, q U6 l a 68 h «*Éi d e 10 

tal momento es cansa U tieí^” 8 


SG tilUbVg 


— — -w ^í, causa ae (me un rn^m ídi 

haciâ, ella m el momento siguiente; v «n 
qnilada, el movimionto producido continuaria^ *** 
reccion y con la violência adquirida, 

do o desviado por alguna otra fueraa. Pero si.hS de,6ui ' 
üerra, produee en el segundo instante un efecto ' SWacnr!o ls 


igual al dei primer instante, de la suma de los euTwT*. ' 

msnlr» „„o „^l !X_ J_ , . , , 10S BUaleS ■** 


resulta una acelerad.ón de ta velocidad ■ 


y rh dose este lia- 


eho en cada uno de los instantes sucesivos, la sola pea®™,. 
cia de la causa sm aumento determina un aumento sierapre 
cremou te dei efecto, mieutr&s ôxistan Ias condiciones negati- 
vas y positivas de este efecto. 

Es mauidesto que se trata aqui de uu simple caso de coei- 
posieióu de las causas. Una causa ctiya acción es continua, 
puede, rigurosameute analizada, ser considerada comounaae- 
rie de causas exactamente seme jante, iuten iiiiendo la \m 
después de la otra, y produciendo porsu comlncaeion k suma 
de efeotps que produeiría si obrase cada, una aparte, 
dacióu progresiva dcl hierro es exactamente la suma de k 
efectos de nniohas partículas de aire, obrando sucesh»» 1011 ^ 
sobre otras tantas partículas de metal- La acción contia^ 
la ti erra sobre un cuerpo que cae es éfUiWeub ^ A 

de fuerzas que se sucedeu a cada instante y ^ iIlB - 
producir una cautidad constante de moviinienrc, r ^ miôV » 
taute el movimiento es la suma de los e ccios. J-iirtrf) u 2 


fueríía ap 


licada en el instante precedente. A unia 


stnirt® 


m * rini OjD 

vitacjon, b® ^ 


ua-cE 


muevo electo, cuya causa próxima es U f i ’ eI p>^ 
a l efecto de que iwjuólla era la cansa a eja , 
f ' -.fie itro modo) el efedo producido pm p 1, 

la cosa de Otr0 f imante es anadido * “iZiôVÍ* 

la tierra en ej un4nn ;„Unenoias ■ 1)iS o 

Ltos cnyas causas alejadas eran las 6 1 co& 

Sra í todos los instantes anteriores, desc J 
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( gl caso, por coasigmftnfe, se reducc al pnn- 
de causas que prodacen uu efecto igual 


■J> *> uQ ““^efeTtos separados. Siu embargo, como k* 
íie b QT1 ,* ne oro todas a la vez, sino sucesivament-e, 

Alltrall eu J Ut t5 , , , - . j . . . ' „ 


fiVS** 110 e ^ tG a cada instante es la suma de los efecl .>< de 

■ t oiu r -* j_ ■.« ■— i. n ttt í"i rí A q f-ilvrsir í>n illsiíiUte. 


^ t .oiu r J ot . q U e tian comeiizado a obrar eu este 1 
^soks Gatts * mia serie ascendente, de una 


^ soks ^ ^ ia f orraa de uua serie ascendente, de m 

i rC f ul ^ g UIJiaSl cada una de las cuales es más grande que la 


césion 


d" bs precedido; y asi teacmos un eteeto progresivo por 
l ü ' n nnrEtin.ua de una solei causa, 

* Sueste que la. continuación de la oaim no influye eu el 
sia0 aumentando eu cautidad, y puesto que este an- 
Í£ se opera según una ley determinada (la de las cant.da- 
íesignalee en tiempos iguales), el resultado puede caLciüaise 
Eticamente. De hecho este caso, que es el de los aurnen- 
tos infinitesímales, es prccisamente aquel para el cuai lue m- 
veLtado el cálculo diferencial- Las cuesticmes de saber qu f . 
efecto resultará de la adiciun continua cic una causa a si mis- 
rna k y qtié cantidacl dõ la cansa, continuamente aíiadula u 
miíàrna, produc-irá una cautidad dada deí efecto, sou evidente 
mente cuestiones matemáticas, y deben, por consiguiente, 
tratndas deduotivamente. Si, como hemos visto, los cas-os- ç 
aoinposición de causas se prestati rara vez a otros procedi 
mientos de investiguei ón que la dedncciòn, eàto *?s verdad tu 
ke todo dcl caso de que aqui se trata: la composicióii con ti - 
nua de mia causa con sus efecto? anteriores, pues nu oaso dt 
6Sí» género es par tieul armente de la competência dei méíodu 

x j~á 4- 1, . r i i " ..í L .... it m i 1 % 1 íi n n 1 1 ií 1 . &ÍPÓ- 


^ductivOj mieutras que la manera indiscemible como los efee- 
se relaciona, u el uno con el ofcro, y con las causas, liasía 
laimérico aún en este caso que en ciiftiquíer otro ei cu - 
^ 0Ü niétodo experimental. 

Tp-ntPmflc' miú nv.iiti!onr> 


* uicuiüo experimentai. 

reueraos que examinar otro caso edus complicado anu. 
^ que la eaxisa, no sol amente obra sin dkcontimiidnd . 

sino — 5 ■ ■ 


4 ub m causa, no soiaraeuiiW uwi a oiu 

quo experimenta al mi sino ti empo un cambio piogit 
_ de sus condiciones que detenuimin el eteeto. Eu 

Ê c HSo, como en el anterior, el efecto total, se produee por 
t ‘^Loión incesaute de uu efecto nttévo anadido al c»ec- 
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en tiempos igualas. Las cantidades ailadldas a ott 
la ciialidad mfsma puede ser diferenti. Si Q \ ca ^i 


de La causa permaneiuo es progrosivo, ©1 6 f tíct ' 

um mu " j sa p?od Uciri 


oai a'bi 0 d ‘^y 

,, *0 '!S(A I 

. Gto gg 

por una doble serio de câmbios, resultante en p an \ 

•ciou acumulada de la causa, y m parte de i ag nao ^- í ? R la #*' 
de esta acción. El eíecto es siempre un efecto p rci | . Caei °nea 
produeido, no por la sola coufcmuidad de la ©ausa v 
oontiuuidad y por su progresión combinadas, ’ Pw su 
Un ejémplo lamiliar de estos casos es la elevadóu 1 
temperatura a medida que el ver anu avanza, es d^i^ 
da que ©1 sol se aproxima á la posxción vertical y parmu^ " 
macho más tiempo por encima dei horizonte. Este es ua 
pio muy iutoresante de la doble inlluenck, en l a pToduccióa 
dei efecto, de la oOntiimidád de la causa y do su cambia pr 0 . 
gresivo, Guando el sol ha llegado lo bastante cor ca dei ceiiifc, 
y permanece por encima dcl horizonte bastante largo tiempo. 
para dar más calor durante un día dei que se pierdeporlan* 

. d ia cio n de la tiérra, la dm pio continuacíón de la causa aumou: 
teria iirogrosivamente el eíecto, aun cuando el s.ol no se acerca- 
se más y los dias no fiie-se-n más largos; pero hay ademésuii 
cambio eu las circunstancias de la causa (la serie de sus post- 
ei ones diurnas), que tiende a aumentar la cantidaii -dei efecto. 
Guando el solstício de ver ano ha pasado, el cambio graduítl de 
la causa tiene lugar en sentido inverso; pero durante tro 
to tiempo anu el ofecto acumulado: de la sirnple contínui a 
de la causa sobrepasa. el eíecto de sus câmbios, y la teiap^ 
tura coutinúa elevándose, , yA 

El movimiento de un planeta está determinada ^ 
m un lado las pertarb aciones) por dos causas: P ruíl ®^ ^ 
acción de nu cuerpo central, cansa permanente q UP 
decrccc alternati vam ente, segím que el planeta se efl T§i 
sit perihelio o se al-eja de ól, y que obra en oasdt P u 
dircecitán diferente; y segunda, la tendencia dei V ^ ^jquiO' 
t inuar moviándose en ia dirección. y con la volo° 3 • •' 
da. Esta última íuerza aumenta a medida q 1 1 '■ í, jeáVÍ 
aproxima a su perihelio, y dúsniuniye cuando fi,> , ã 
de este modo obra en cada punto en una direccm^ 
porque en cada punto, la aedún dela fnerza c© J1 ’ ! 


siSTEWA 


DK LOO ICA 


la 


kl iJlf, 


ia 


DOS 4 


de 3B direoción, altera Ia linea aegún 
l&é* su movimienfco. El zaovimicnto estí 

íi^ 08 cba moaiento por 1* «uma y la demaç 

W° 1 adauirido, y por la 7 1» 

S^ 9 '. In el instante precedente; y por mas de V 
jccíón so> ar e de la fevoluciõn de nn planeta como de irn 
a4 ro3 (l0 qllc , sa periodioidad y su unifbrmidad per- 

fenóiae' 10 uuio ■ ^ nn ?fect0 pr0 gre«vo de dos cao- 

^itau liaoeq- y ■ resivas; la- fneraa eentral y el fcovi- 

Estas causas, obrando en la forma llamada 
^ q , , fec . t0 lo es necesariamente también, puesto qne 
des oue bay que afladir unas a ot.ras se repiten re- 
h*meute en un eierto orden, por lo qne las mismas sumas 

répetirae tambiétt regularmente. 

Bito tdemplo merece aón ateneióí. baje otro aspecto. Por 
ra j s de qíe las causas mismas mm permanentes e m epen- 
dioatemente de toda oondioióii conocida, los eambius que 
tr. lugar en sus eantidades y sus relaciones estan aetuahnen- 
te determinados por los câmbios periódicos e os 
Estes causas, tales como elisten en un momento, a pioeuur 
un eierto movimiento, este movimiente se oon\ierte a 
vez ou causa, reebra sobre las oausas y determina en cl as 
fntno. Cambiaudo la distancia y la dirección de nn ouerpo 
central con relaoión al planeta, asi oemo la dirección y ai an 
tidad dela f ue m a ti angen ciai, mo düi c-a los el &m l. 1 i i to ^ <1 'J ' " 1 
niiüaiL el movimiaabo qne va a seguir oi instante despnus. ste 
sambío Inace al moviuiíento signieote nn poco diioiente & 
^ ha precedido, y esta diferencia, reobrando dc uue\ u i - 
bs Cíiug^a, hacc aúu diterentô ©1 moviiuieuto que ■'•igut. , \ ^ 
-^icesiva.men.te. El estado primitivo d& Las cansas habita pof 1 
E! - et tal qae esta serio de acoioDôS y de reaccionea ro u li - 
[ a 8id <> periódica. Lu accióu dei «cl y la fuerza impulsiva 
^briau podido estar en iina rolación tal que la 1 eacción^ 

h abria alterado cada vez más las causas leducti *a. 
7^ a - a de sus estudos anteriores. El movimleuto dei 
f ^talmbkra sido ©ntouces uno parábola o una hipérbole*. 
^ no vuelven sobre si mismas. Pero las ctiuih ai ©*- 

íuBtzaa se oncmitiuron primitivameiite : - . 
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de iauera que las reaceiones sueesivas dc] f 
rlespuêã de un oierto tiempo, laa ea-úsas a íe d% o 

antes, y desde entonces todas las variadoae/^o ^ ô % ô^ 
dticiéndose periodicamente en el misniu orden° ^ 


k *Yp b <Jh* 

así mientras las causas subsxstan y no sean c , 0 / . ü ^' Uuariu 
3. Eu todos los casos de efecto s pr ogras tvrT' a ^ as ‘ 
de la acumuladon de elementos fijos o cambiant 
uuiformidad de sncesióu, no simplemente entre 1^' ^ Uaa 
efecto, siilO entre las pri meras fases dei ©feito y susT^*^ 
sigiú entes. Que un ctnsrpo cayendo in vaem recorr^?* 
seis pies eu el primer segundo, euarenta y ocho en e [ — ^ 
do, y así sucesivainente, creciendo los espacios re.ojp' 
como los cuadrados de los ttempos, constdtuye nna suc "jf 
uniformo, como la caída de un cuerpo cuando lo que 1 q aoste 
nía desapareça La sucesion de la primavera y dei verano 1 
tau regular y constante como la de la aproximación dei sol y 
de la primavera; pero no por ello se dice que la primavera aea 
la causa dei vei&no, es evidente que nna y otro son efectos 
dcl calor que viene dei sol, y que la primavera, considerada 
s implemente eu sí mis ma, continuaria indefínidanxente sín Ia 
menor tendencia a fraer el ver ano* Como lo liemos hecht 
notar con frecueucia, es el antecedente incondicional, y ao el 
condicional, lo que se llama causa. Lo que no seria seguido 
dei efecto sino en tanto precediera olra cosa, no es la causa, 
por invariable que pueda ser la sncesióii* 

Jje esta nmnera es coinó se producen la mayor partí? dc 
estas uniformidades de suüésión que no coxisbituyan casos dc 
causacion. Guando un fenômeno va aumentando, o 
decrece periodicamente, o se nmuiÜesta en el estado dçvar^ 
ciou incesante reduc tilde a una lev uniforme de sucesio^t 

■' *■ g (XÔ 

pensamos en modo alguuo que dos términos sacesi' - ^ 

serie seau cansa y efecto. Por el contrario^ prcsuuinaos ^ 
serie entera está determinada, ya por la acoion COP ^j 0 qO' 
cansas permanentes, ya por causas que están eu 1111 p' ^ ^ 
rrespondiente de cambio continuo. Un árbol crece ^ 
media ptilgada a cieu pica, y algnnos árbolos 
neral mente esta altura si su crecimiento no f Liese 
por alguna causa extrafia. Pero la planta »0 






; 


es 
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dei árbol hecho; es exert amente un antecedei. te 
cQ]fi o la caUtía &bem os demasiado cuáles son los otros &nt 
^^VsiKJesiôn; pero estamos convencidos de que de- 
la a Ba c0tía> pues la homogeneidarl dei antecedente 
pende do a ^ per f eL , t , a semejaiiza de la planta y dei 

CG Tqo {salvo las dimensiones y la gradación dei creci- 
# o1 0G ^ ^jantes ál efecto prodncido por la acción pro- 
^ . cumulada dc nua solay misma cansa, no permiten 
pgiva 7 ^ planta y el árbol scan dos términos de uca serie 
^dai CU yo primer término está aún por averiguar. 

v ltouc coufirma además esta conclusiún m que se puede 
bar por una iuducciüu rigurosa que cl crecimiento aei 
R ol y a uu la contiuuacixón de su existência dependeu de la 
repetíción incesante de ciertos fenómenos de ixutrmióin de la 
agceasión dô la savia, de las absoreiones y las exhalaciones 
porias hoj as, etc., y las mismas experienems probaríau proba* 
biemente que el crecimiento dei árbol es la suma de los e ec- 
tos de estas operacioncs continuas, si, faltos de ojoa bastante 
microscópicos, no astuviésemos en la imposibilidad de obser- 
var ciactamente y en detal Le estos cie c tos. 


CAPÍTULO XVI 

DE LAS LEYEft EMPXllIOAS 


L Eu ©1 lenguajõ científico se denomina leyéís empír*cas 
0S ^ uniformidades, cuya existencía cs revelada per la obser - 
v ^iou o la experimentacxón, pero que se duda eu admiti] siu 
^ssarva eu ]q s casos que diíiereu muebo de atjuellos que bau 
0 directamoxite observados, porque no sa ve par QUé la loy 
existir. La idea de una ley empírica implica, l 11] es, qm 
y ** 111101 ley primitiva, y que, suponiéndola verd&dara, >u 
c ^d ^ tener, y tienc de hecho, necesidad de ser expli - 

l xua ley derivada cuya tuonte no es conoçida aún. 
m dar cuonta, para encontrar el porqm de esta ley empiri* 
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ca, seria preciso determinar las Jeyes de , jTle 
cansas últimas de que es un efeeto coúpnge^!* j 

semos esto, sabríamos tambiéa cuáles S011 sn *'y yi 
qué condiciones dejaA de realizarse. 13Ju ^s y ^ 

Kl retomo periódico de los eclipses, primifiy 
probado por la observación perseverante de 1 q s 
trónomos orientales, fué una ley empídc a hast-, # 

m que la* Í£p$ general es de los movimieutos dei 
roa cuenta de ella. Las leyes si gui entes son leyes 
que esporan aán ser redncidatí a las leyea más riinpll/ 
se derivam las leyes particulares dei flui o y reÚniaT- \ ' m 
en los diferentes lugares; ciertos câmbios de tiempo q Uo „ lc 
den a eiortas apariencias dei ciei o; las excepciones apareat^ 
a Ia ley casi universal de que los cuerpos se dilatan por g 
caloi f Ja ley de que las raz&s animal os y vegetal es se niejorac 
por el crecimxento; que l os gases ti ene n ima gran. fcendeaçia a 
através ar Las membranas aoimales; que las sustancias que eniv 
tienen una grau proporcíón de àzbe (como el ácido ki droeiá.- 
nico y la morfina) son venenos violentos; que eiiando difareu- 
tes metales sou fundidos jimtamente, la mezcla es más dura 
que los elementos componentes; que el número de átomos de 
ácido uecesariqs para neutralizar un átomo do una base es 
igual al número de los átomos de oxigeno de la base; quo ta 
sohibilidad de las sustancias las unas en las otras oepeade 
(por lo menos en cierto grado) de la semejanza de sus eleu 1 ^ 11 ' 
tos, etc. (1). ' 

Una ley empírica cs, pues, una uniformidad eomprob^d 
por Ia obsgirvación presumida reduetible, pero no reduçi 
aún a leyes más simples. La determinación de Ias ley eh ® 
piricas de los fenómenos precedo con mucho a sn expl ica 
por el método deduetivo; y la verificación de 1^ \ a * 

consiste ordinariamente eu comparar sus resultados 
leyes empirú-as anteriormente comprobadas, 

2. Da ün número limitado de leyes primitivas 
cegariam ente im número inmenso de uniformidades ^ 
de suceaión y de coeidetencía. Àlguuas so.a leyes de sU 

— dcl 

i i j ^,) i oonferiiift r. la teforfa dfl bn i .l;.,ccn ho! y 
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. tre diferentes efeetos de una misma causa. 
^ ^^^fado ejemplos en el último capítulo. Otras sou 
m °gión entre los efeetos y eus causas alejadas, re- 
| l7 vcs c ‘ e ^^^teyes que los unen a los anillos intermed gfiri 

as _ ntaa y combinan sus efeetos, Ias 


Çn i 
Í0T^ 

iáber: qu« 


ailúeBio 11 

4fiS a l as ^ 

i causas obran juntas y 

nòattdo la ag caT jsaâ epgpndran la ley fundamental deL efecto, 
J - V ' sde .^^depende de la coexistência de sus causas. Si son 

, .’* b * r: rfo*in* miM»a call8a ’ '■ le P eads de las le y es de esta 
" ÍSCt0S B i'de diferentes causas, depende de las leyes de cada nua 
Lsaa y de las oircunstaucias qno determinan «n oo- 
^ 0,6S '^‘a Si se q ui ore sabei' a d em ás ouándo y como eoexis- 

esto también depende de sus causas: y m 
ille retroceder de este modo en los fenómenos cada voz más 
Ljos, basta que las diversas series de eteetos se eucnenrren 
,L un puuto y se reeonozea que cl todo depende, finalmente, 
de una sola y mis ma causa, o bieu que en lugar de converger 
kcia.uu punto, t cr min a n en puntos diferentes, y que et orden 
de bs efeetos se demuestre ser nn resultado de la eolocaoion 
de nlgunas de las causas primordial es. Âsi es, por ejemplo, 
eómo el orden do sueesión y do coexistência de los nuAimien* 
tos de los cuerpos celestes expresado por las leyes de Keple- 
ro, es derivado de la coexistência de dos causas primo rd ial^s. 
d sol y la impulsiòii primera, o íuerza de proycccioii periem?- 
dente a cada planeta. Las leyes de Keplero se rosnei ven así 
H n laa leyes de estas causas y en el heeho de bu coexistência. 

bas leyes derivadas, por consiguiente. no dependeu úm- 
çu&eÉter de las leyes primitivas a las cuales sou reductibles; 
^pendeu do cs as leyes y de un heclio priniitivo que cs el 
Qiodo de coexistência de algnnos de los elementos constituti- 
ÍOa uuiverso. Las leyes primitivas de eausación siguôu 
fi lie 80 n ! 1 |AS leyes derivadas podrían ser ente ram en- 
difi ®i bis causas coexisti esen en otras proporciones o 

<t0 /r* eri las de sus relaciones que iniliiyen sobre loa ^ í* j c- 
? b ,j r ejemplo, Ia atracción dei sol y 1 a íuerza impnlsn a 
pvo ^ m biçsen estado la una respècto de la ot)*a en oi 
>s 7— S (y no vemos por qué no habria sido así), las ie- 
de los movimiontos celestes habríaii sido dite- 
' que son. Las próporoiones existentes se çucuen- 
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tran ser aquellas que resultan de los movimient 
gulares. Otras proporciones habnãn producido ?? 
tes, o oirculos o hipérboles, o parábolas, si era '^ SeSt 6fer Bfr 
tambiéflí porque los efoctos de cada tino de ^ rB 8»lnr2 
açumulan segdn una ley uniforme, y dos serie a re ageüte a s e 
cantidâdes deben, cuando sus términos correspondi ^ d ~ 
aüadidos, producir una serie regular, cualesqui era ^ âf,n 
ias cant idades mismas. ^ Us se *n 

8. Ahora, este ultimo elemento de la reduceión d 
ley derivada (el elemento que no es una ley de eausaeióü ^ 
una colocaciòn de cangas) no ptiede él mis roo resolven^ 0 
ima ley, Como se ha lieeho notar preeed entemente, no l\ay í 
imiformidad ni norma, ni principio ni regia distingui bhs m 
la distribudón de los agentes naturales primordialea en ol 
universo. Las diversas sustancias que eomponen la tierra, laa 
fuerzas que recorreu el mundo no están en relaciones recipro- 
cas constantes. Una sustancia es más abundante que otras; mia 
fuerza obra sobre más vastas extensiones que otras, siu niu- 
guna analogia apreciable para, nosotros. No solamente no 
comprendemos por qné la atraeoion dei sol y la fuerza tangen- 
cial üo existe n en la pr opor cio n observada, sino que no pode- 
mos notar rdnguna coincidência entre esta proporción y las 
proporciones en quo se mezcJan las otras fuerzas elementales 
dei universo. LI mayor desorden reina en la carubin&cion de 
las causas; pero este desorden es compadblo con el ordeu 
perfecto en los efectos, puas cuando cada agente realiza £Cls 
operaciones según una ley uniforme, resultará siempre de sn3 
combinaciones algo regular, como vemos en ol kdddoscop - 
pedazos de vidrio colore ado, reunidos ai azar, producifp^ 
las leyes de la refracción de ta luz una bella fògulaií a 
■el efecto. ^ oca 

4. Las oonsideracioiies que precedeu justiíícan • 1 
«confíànza que los sábios conceden de ordinário a l^ 9 * e ^ 0S 
piricas. ^ ^ oa ü- 

Una ley derivada resultante euteramonte de noa a ^ 
sa será tan universálmente verdadera como las h .V j gn 
causa T ea decir, aerá siempre verdadera, salvo en G ~ ^ 

que alguno de los efectos de la causa de los eual e9 


cj^TEMA fíE 1.00 K" a 



_ destruído por nua cansa contraria, P 

pyderi VítCUl ■ -U, /K&TftM-roc 


,y deriV ) trÍUi.vada resulta, uo d»? los dii- : mm < 

íe y 1 ■ q e [os eíect.os de varias, uo podemos t 


ji» sel * % j ’, ; i e que sea vc-niacisra en todas las variaeionei 
B» ^"‘A.oexUteneja de las eansns o de loa age eatu 

■>J nlíjLiC - ,, nníiüt 1 rlprifsnrlfm tLfini tivameilfc 


^ que all a causas dependeu definitivaineutí 
mhs Ins denósitos dé hui la encueuL 


9 plU “b i( 5 u de que los depósitos cie bulia se cneueii 
Lo ‘"'•^ftoate debajo cie las capas de terreno de mia, ei 
!íílC Téza ttunque verdadera para lí. l-k-r», en cuanto hem 


observar aqui, puede no. valer para la Itraa n otros P « 
f[ ‘ g^poniondb que éstos oontengan bulia, porque no pode- 
iThar seguros de que su eonaÜtudón primitiva haya de- 
IriJo nrodueb- estos depósitos en el rnisnio orden que enuues- 
tio planeta. La ley derivada eu este caso no dependo doica- 
mertade leyes, siuo cie una colocaciòn, y las colocaeiones M 
siu&clcn ser reducidfis a una lesy cualqiiícia. 

A.liüriÍ!, lo propio de nna ley derivada no roducida aiii. i 

m elementos, eu otros términos, de una ley empírica, es qn- 

no. sabemos, st cila resulta de lus efectos diferentes de una >.ohi 

úárisa, o de eícctos do causas diferentes. No podemos decir 

Lpende eiiteramonte de leyes, o bíeii en parte de leyes y ei. 

parte de tina co locaci 6n. Si depende de una colocaciòn, seno 

í&rda-deva un todos Iu í casos en que ests coSMcaciun pari i cu - 

lar esista. Pet o como en todos los casos en que depende de 

nna eolocaoión ignoramos coinpletamoiite cuál cs la cob. i c;í - 

'"óü. nos falt-H. tíogurulad para ^xtçnder La ley más allá. de U» 

buiitcs de ticnipu y de lugar .en los oualos la liemos compro- 

. ,ldl! - HuLàftiido sido siempre compro bada como verdadera ln 

[ \f 'iu íís a s 1 im.it e o , te.i te i 
'"Uilesj 


lios la prneba de que las coíooacioiics. 
l'io sisan, de que depende cSâstcn realmcní ’ en 
mitos; pero uo condciendo ningana regia o priucipif 


^ , 5 *c ' * ' llü COIIUCMBiniO UingWLkib ir^iu vr í 

^ crj lí>cacj,ones mismas, iio podemos, de que nini. coleva- 
CiOa - 1 - 


rt» buubién fuera de estos limites. Eu 
las leyes ompíricas no puede ti ser admitid;^ 
lua íaH 1 r ^ a ' td “ r ' ;v!:i Ê ino en los limites de tiempo y de lngm' en 
ljai1 ' BÍclü contradiz tales por la observaciou. y 


n t 

0 xvshi. cicrtumeuJ e eu ciertos lí mit.es dc tiempo y de In- 

fc., i , *+- r x 


iente 
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circunstancias; porque, puesto que el aentido 

ley empírica es que no podemos conocer l a « i„ dn 

i , aíj |Li£f 

oausacion de que depende, no podemos prever * tife 

rieiioiã actual, de que ruanera o en qnó grado UQ * 
de mia circunstancia nneva puede afeetarla. ^ 

5 . Pero, ^cómo saber que ima uniforiniciad 
por la experiencia no es más que una ley eiapírLc^ 
suposici ón no podamos resolveria en otras ley es &l 
que no es una ley ultima do causación? ’ '' m ° Sa '^ 

Respondo que una gonoralización no es umica rná s 
ley ompirica cuando su única prueba descansa en e ] 
de concordância. Hemos visto, en efecto, que por este 
só lo no se puede llegar a las causas. Todo lo que puede ft acet 
este método es determinar la totalidad de las iteunstanoiaij 
com imos a todos los casos en los mudes un fenómeno as p rp . 
duce, y esta aglomeración enciorru, no solamente k causa dei 
fenómeno, sino tumbién todos los fenómenos a los cualsscatá 
ligado por algu na ley derivada, en tanto que sou, o efectos 
colaterales de la nrisma causa, o efecfcos rle otra causa que exis- 
tia con ella en todetS los casos observados. El método no sumi- 
nistra ningúu medio dejuzgar cuáles de estas gene rali zaciones 
sim ley es, de cansación, y cuáles leyes derivadas resultantes 
de estas leyes y de Ia colocación de las causas* Nmgiina, pue^ 
pnede ser admitida a otro título que el de la ley derivada, J 
cuya derivaeión no lia sido determinada, es decir, de ley CE1 
pi rica; y desde este pnnto de vista deben sor considerado^ to 
dos los resultados obtem doa por el método de coacoidauL-w 
ly, por cousecuencia, ca si todas las verdades adquiridas 
mera observación siu oxperimcntaciòn), hasta que sean, 0 
firmados por el método de di ferenexa o explicados de 1Kj 
mente, es decir, a pnori. 

Las leyes empíricas puedçn tener mayor o mecoi ^ 
dad, según haya razón de presumir que .sou sfecluo 
y-es sol am ente, o biôn ala vez a leyes y a coloca cm ^ 
aecuencias (»bservadas en laformaciói] y eu la V ^ ÍL ^ fí0lL coí' 
mal o de nn vegetal que reposan .sobro ol método 
dancia solamente, son leyes pursanenle empinei ^ ] ílf i 
que en estas secuenuias los accidentes puedan ” e 
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, . c0 nsecuentes, ^ ™ os X los °‘ ros S! ® «dudable- 

■0 da 105 q tV)odüi momentos suoesivos de uu efecto progre- 
09 è» : coiniin, y, por eonsigoiente, indep-.ndienies 

j; v o de **• ■„„„ r, as uniformidades en elorden de super- 

, 1uI! eulocaciottsa, r 

rJ ° . -.de las capas dc terrenos son leyes empíricas de mu- 


)S ieiüU 

0Í1O ^ eU0S ! 


F^ 10 ' 1 valor, puesto que, no solamente no son leyes de 


sin0 que adernas no bay razón para creer que de- 
UIia causa común; todas las apariencias tiondeo. 
eUontraíie, a indicar que dependeu de la colocación par- 
^kr dô; los agentes naturales que, en un tiempo o en otro, 
'Stieron sobre ntiestro planeta, y de lo que no se pnede con- 
duir uada en ouanto a la colocación quo existe o ha existido 

im ülguna otra región dei universo. 

Ó, Compreudiendo nuestra defiuioión de las leyes empi- 
ticas, no so lamente las uniformidades que sc sabe que no sou 
leyes de causacióu, sino tambíén las que lo son, siempie que 
haya motivos para presumir que no son leyes primitivas, este 
,Hel lugar de investigar en qité signos se puede conocer que 
ima ley de causacióu no os una ley primitiva, sino derivada. 

El primer signo es si liay entre ei antecedente it y cl cor - 
aecuenta b el indicio de algúu canon intermediário, de algún 
fenómeno cuya presencia se puede sospechar; pero' que la mi- 
poífecoióu de nu estros sentidos o de ntiestro a instrujneuitos no 
aos permite determinai* exactamente cn su naturaleza y uus le- 
J flS - Si existe tal fenómeno (que se puede designar por c), se 
s ^ue que, aun si a es la causa de b, no es sino la causa aleja- 
á ^7 qne. la ley, a produce á, puede resol verse, por lu menos, ou 
^ oa a produce x, y x produce b. Es este nn caso muy ire- 
tn-Êute, puesto que las operseiones de la Natural rv:a üotien lu- 
casi todas en tan pequena escala, que un grau número de 
Us Peitos sucesivos son. o imnerceptibles o percibidus muy 


fejiç 


iuiemos, por ejemplo, las leyes de lu coiop osicio u qui- 
hirL 1 ^ cliar P oa ? si se quiere, La de que el oxigeno y el 
°' i'o ^’ ri<) i;oni binados produucu ei agua. Todo lo que nos- 
; ^feDios de la operación es que. mezolando los dos gásos 


t\ a j ^ | ,ls prfrpf > r c iones, y so m eti d os a Ia actvió n do 1 oa lor o 
0 *ect.ri&id a d ) se produce una explosión; los gase^ des- 
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aparecen y queda agua. Xo iiay dtida qu 0 ^ 

ley d 6 causación. Pero entre el antecedeu te I 

tado de mezcla mecânica, calentados o nl^k- ^ S ,^ ases eu _ 4 

- - F.ri ZEl(ip-^ 


secuente ta producción dei agua 1 , pnede p,-,.,, J]h • $ *1 cm, 

que no vemos. Si. en eíectp, se toma una parte V-P^ c °*a 
este agua y se analizã, se en cu entra qus siem v mn ' h í 
oxigeno e hídrôgeuo, y adernas eu las m i gmag ccin %rie 
a saber, dos tereeras partes, en volmnen, de Lid ■' ^ T 

torcera parte de oxigeno. Esto es verdad do 



eilO 


W sota 


7 una 


es verdad de las más pequenas parcelas que nuesti^: f 
mentos pueden apreciar. Si, pues, como la 
parle perwptible dei a S ua coutiene estas doa ^*2 
partas de hidrógeno y de oxigeno más pequenas quelVwàj 
pequena perceptible se deben encontrar juntas eo 5a da par . 
te tan pequena de espaoio: deben estar más esh-ecliameatu 
icunidâs que onandu los gaijes estiSjb un mezclti ■ I os sólo nn-má- 
nicamente, puéÉto quo (áü liablar de otras razones) el agua 
ocupa mnobo mntios sitio que los gases. Ah ora bien: como 
nosotrdH uo pudemos -ver este contacto o estreçha remvión de 
las partículas, no podemos notar las ci reuna teneias que te 
aeorn pau.au, ui o 1-servar según qué leyes produoeu sus efec- 
tos. La producjoión dei agua, es dseir, de tos caracteres sensi- 
ídes dei compuesto, puede sor nu efecto muy alejado de astas 
bjes, Puede liaber immmerables fenômenos intermeçiiarioq 
y basta estamos eierfcoB de que los hay, pues estando plena- 
mente proba d o que a todas las granel os traüsforoiacioncB ^ 
las propiádàdès sensibba de los çuerpos precedeu -aooion# 
moleculares, cuaLquiera que sca la clase de estas, no P D ^ r ^ 
raoa d cu lar cie que las leyes de !a áeción química 
leyes primitivas, sino leyes >1 crivadas, ignorando y L ^ 
quizâfí ignorar táempre la na.turaleza de las leyes cie la aG 
molecular de que der i vau. 


Iguaimtm te i cjíJüs los fenómenos de la vida veg 0 




eu los vege tales propi.amenl-e (Eckos, ya eu ^ 
accúmes- muleculares. La uutrieión es uua adiei ou ^ 

cuias a moléculas., que tan pronto reemplaza solape 
lérmlas separadas o excretadas, como deterinia»- 
a ore ce n t ara iejito de volumen y de peso que no se b ace 
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tieiapo después. Diversos órganos extn 
,;ble lSÍ L vasos particulares, fláidos euyos efemen 
(ola ümff®' q ttJo ÜO iiteuidos eu la sangre, pero que 

iebso ^unteram»^ t*nto por sos pre piedades med 
f ,, Ll de eiia k com poBÍción química ELay aqui uu dei 

asCíü uQO W- - _ , ] tones desconocidos que rtístablet 

au . a . tí: 1„ ^ AU». 


<-r 


LUtU -^ 0 

■ cu í^ydeetatda «on leyes derivadas, dependei, de- las 

^ ^ ^ t * - __ i _ ,-v ^ ci-T.no fúiinlnfi O I ftmATltfl ! ilTlf- 


ieii(J baber duda de que las leyes do los fenômenos 


pr£jpi eí 


Iwosiíeiaa moléeuiasy de esos tejidos elementaies que 
5 ',ter «imples eombinacioues de moléculas. 

C erimír signo, pues, por el eual se puede juzgar que 
JL de uOTsación es mia ley derivada, es coando hay al- 
. ' t ido í[f . ia existeuoia de ono o devarios amllos entra el 
«Lldem-e y ei eonsigmente. El segundo es coando el anta- 
,e(ienlB es uu fenómeno muy complejo y, eu eoHKecueueiu, 
, US eiect.os estáii probablemente, por lu mm m 
-cómpuesto^ de los etectos de eus diveraos elementos, puesto 
^na sabemos que e.l caso en que el eiecto dei tudo uo so umnpo- 
_ri0 de bs efectos do sus partes es excepcional . ãmãü la cuinpo- 
diciòü de las causas el caso muciiisimo más Irccaeiite, 

ilustraremos esto con dos ejempJos, en uuu de bs eiiales 

J T.-1 vn n n . i. i_i a r:flr E.f-* v I L f hl 11 i \ CV t L T 3 H; si ^ . \ 






en e] obro de partes heterogéneas. El peso de uo oiierpo »© 
tiümpouõ de los pesos de todas sus partículas; verdad que los 
astrónomos expresan en su ma-yor geueralia<v 1 ilicieudo que 
ios ouerpos, a iguales distancias, gi-avitan los unos bacia los 
eu razòn da su .cantidad de maieria. Por con sigiti e n le . 


bdaa pvo posiciones verdaderas relativas a la grave d ad >un 

derivadas, puesto que la ley primitiva a la cuaJ iodasse 
Poeden redueir es que todas las parricidas da malt ria se aí raen 
Unas a las otras. El segundo ejemplo puede ser tomado a 
^êuiiaa do Las seouencias observadas en Meteorologia, como 
^ d® que la disminución. de la presíón atmosférica (indicada 
bí barómetro) va seguida de la lluvia. El ft&tõce dente 
uu fenómeno eomplejo, compuesto de elementos he- 
^°géueos ( esbaudo la, columna almosicrica en un sivíc uarlc 
.^í&da dft-dn» partes, la uua dv ai.ro y la otra de vapor de 
ttiezelaclo con airo. Aliora "bbn: el cambio seüaladopor el 
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descenso dei barómetro, y que sigue a la jq 

teaido lugar o eu el uno o 611 el <*ro de iosT.!' ? ebe hsK. 
eu ambos a la vez. Hasta nodriamnc s 0 lp"- 


~ 3 , r l ~ ^ ao los çU i 

— ambos a la vez. Hasta podríamos, en auserin' " eí * 2 %a 

prueba, inferir razouablemente de l a presenci^ ^ todft ótr 

estos elementos eu el antecedente, aiie u ^ ' a LílVa ^blt, ^ 

, _ . , , ... ? 1 Ja ^cusneía r, 0 ^ 

bablemento una ley primitiva, sino una resulta + ° 

yes de los dos agentes, presunoión que Tl0 p or |^ ty dô las k 

da sino ousado im conocimiento más avauzado de T* 

cada imo de los agentes nos autorizara a afirmar * ^ Ieytíí ^ 

yes no podrían por si mismas dar cuenta dcl le ~ 

vado* , SUÍtadG ®m 


7. Pero hay pocos casos conocldos de siieesiéii de 
complejos antecedentes que no liayau sido ^etualment^oT 
ducidos de simples Ieyes, o inferidos, eon gran probaliilldad 
(de la existência demostrada de eslabones intermediários de 
causadón no explicados todavia) de poder ser explicados ad, 
Hay, por consiguiente, machas probabilidades de que todas 1 m 
secuencias de antecedentes cumpiejos se resuelvan así y de 
que las ui limas Ieyes sean en todos los casos co m para ti vam en- 
te simples, fei no bubiera las razones ya mencionadas para 
creer que las Ieyes de la n aturai ez a organizada se resuelv&i 
eu Ieyes más simples, kabria casi una razón suficiente de que 
los antecedentes sou. en la inayor parte de las secuenoias, tan 
COmplejos, 

Hay apariencias grandemertíe. favo rabi es para conjeturar 
que estos fenómenos son realmente favorables en Ieyes fflu- 
cbo mas simples de lo que pudiera. a primera vista tsperitfse. 
El crecimiento de im animal desde Ia infaneia a la madu lvlZ j 
o de una planta desde la infaneia basta la muerte, } atlIL 
mismo proceso de deoadeneia, q no no es sino una muerts oa 
nor, ti. ene una inayor semejauza con el efecto progresivo d 
ac ciou eontmmda de una cansa, que procede básta 
cu entra agentes que la venceu, o hasta que sus ##° s ^ 
xzralados dan orígeu a condiciones incompatíbles con && 
pia existência. Esta suposición no requiere de nin^; D 
que el efecto no sufra durante su proceso otrafi moàn^ . 
que las de cantidad, o que no aparezea algnnas vocas 
mentaudo câmbios mny marcados de carácter. Esto P as 
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«M* v * üam ws oompo^—; -*v - 
%m °;d ferent e S Ieyes, estan compnarto. «fc dtferent 

^nfot® 9 a diferentes períodos de la exieteneia oe ios < 
propor^ 65 - porque en «ertos pontos de sus progresos 
rts «&*** ’ „„ 6 nte 8 entran en jaego o son desarroll»** 
(40 vas eansa ' lan con las dei priraer agente. 

cuy arf ^ V 0 ' nr oblema, el más difícil de todos en la Física, ei 
E f tiento de las Ieyes últimas da la Naturaleaa orgaui- 
JsSO bma que la ciência natural, en su progreso, parece 
fra 1 ieo isafflsntn abordar; y se ha comanzado en el pyte 
‘ Z fenómeno aparece más accesibla al expenmento, a 
^separando los efectos de la cansa parcial de los do la 
b « seneral El resultado, hasta donde ha sido obtemdo, 
MBciierda plenamente con lo arriba diche. Me refiero a la 
meT a ciência de la Morfologia, creada, con respecto a los 
animalca, por el gênio de Ouvier y de Samt-HilaLre, j con 
raspeoto a los vegetales, por el gemo dei insigne Geeth , 
qnien tonto debe eL initodo en los diferentes campos de la Ut- 
talactualidad. y cuyas investigaciones sobre las .Metamor o- 
m delas Plantas» lian encontrado nua más í avorablo aoogi a 
ea cl mundo científico que aua especulacioiies sobre los colo- 
res. Parece ser que los filósofos íiatuvales coiisifioran ya come 
bien csl:ablôcido que plantas y animales, en su pi*>t.efeO 

. i \ P f ...... tà rtn frm H An ni ;1 a dcSatt' '.** 


, la causa desconocida consisti en varr 
A P° rqUe ts3 00 mponentes, cuyos efectos, a 
o ^o 0íl , i y^T-fie **otáú compuestos en dif 


cit- 

ados 

ILS 

s 


difeç&ucias, por ejomplo, de hojfts, ilores y frutos son i UL 
ras mo dific aciones de níi fenómeno general, o (lo que es so a 

5Q.&Ht0 otra .expresi ón dc la misina idea) resultados coiijuaton 
dô teudeucia comim y de varias causas parciales combt- 
aa das con ella, 

En la discusióii que antecede liemos reooiiocido d . 
de leyèa empíricas: las que se sabe que sun Ieyes © 
^aiisación, pero que se presume reduetibles a Ieyes mós 
, y que no son conocidas como Ieyes de pí&saoiôi ® 
&a duK fllasôs de Ieyes tienen de común que exigeu ser expli* 
^•‘a-spor deducción, y que sou los medioa de verititur ta de- 
:^ç.0Íòn ? porqtie reprasBotan la expariencla con t,UA, 1 1 
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resultado de la deduccián debe ser ctm£n;mtad 0 ò 

además en que, roieutraa m son explicadas y 

Leyes primitivas de que dependeu, no tienen toda a ^ 


bre de qne son suseeptibLes. Hemos visto 

* , ,.i : J ^jrragj.1. ’ 


las leyes de causaflíóu derivadas y oompueatai de 


simples sou, no soiamonte como su natnraleza impl| c /^ 
general os, È&á también menos ciertas que las leyes 



pies de que resmtau, y que uo es tau seguro q ue Bfíaü . ü “ 
saimento verdáderas. Pero el resto de incGrtich 1IQ j 3lv ,] UlV8N 


están eontamiuudps estas leyes no es nada en comp ara( q|y 
con la de las uniformidades que no son leyes de caiisa^ 
En tanto que no estén redimidas no podriaraos decir deetiáu* 
tas efilijcatiion.es- y leyes depende su verdad; y, por cônsígafen. 
tc, no se las puede nunca, ex tender con alguna se-guridarl a 
c&sos en los ennles no se ha comprobado por la experiência l.a 
eoloeacióu iiecesaria de las cansas, çuakpiiera que éJU pueda 
ser. A esta sola elàsô de leyes perfcaneoe, en todo su rigor, el 
carácter especial mente atribuído a las leyes empíricas por 
los filósofos. de no ofrecer múgima garantia mera de los limi- 
tes de tiempo, de. lugar y de circunstancias en que ban sido 
bochas las observaeumes. Estas son por exoeleiioia las leyes 
empíricas, y mando empleemos este término entenderemos 
generalmente (a menos que el contexto dei discurso tio indi- 
que positi vamen te h - contrario) las nniformi.dacl es, y» de âiate- 
áióii, ya de coexistência, que no sou coliocidas coinu leves do 

causa d dü. 


GAP í TU hO XVII 


1.1 UL AZk\i Y DTS SfJ ^BÇTNACIOI! 


3U 


lôV ^ 

1. Considerando, puBS, exulnsivaraente c0ÜK " ^ 
is la? uniformidades reapecto de las cuides qt 101 
leyes de çausación hasta que pued&n ser eS: P 

...... , •« O B&ãír.ri+.ifl V 


empi; 
si 


.u * ,y -'** ' • ’*“• k «ara 

activamente, o se enouentra algím expedia 13 w r 


ap 


,liQ* r 
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e l méto( 
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üdo (| e diferencia, se ha hecho ver en 1 . pUn- 

*1 ovso ^ mieiitra» una xmiformidad m re::ni-i* 

lo pi’ eCb ’^ n ias leyes empíricas y red acida a las !■- hvs ie- 

de I a . iqaC iQji ii de los resultados demostrados de estas 

ye$ & ^ a ^‘ dei con alguna seguridad ser teuida por verdade- 

]ey eS ; n '^i^ de lo3 limites, de lugar y de otras ctrcunsuueiaa 

** ^^ales ha nido verificada por la observado u. 

611 plstenos aliora investigar oóino podemos cerdo ramos de 

verdad en estos limites, que suma de experienda se re- 

*V fe para que u na generalissación estabUcida úmeamerue 

^ T r\n n oor d ancia. DUeda cousiderarsa como suâ- 

par 

ciei 


H1 d método de coneordaucía, pueda 
^temente fundada aun a título de ley empírica. Ei» d capí- 
lolo consagrado a los métodos Hp iiiducidén directa hemos re- 
servado expresameute esta cnestión y ha llegado ahora cl mo- 
mento do resolveria. 

Hemos visto que el método de coLicordaijdf!- iieiie el de - " 
teoto de no probar la cansaéidn y que no puede, por c-otsí- 
guisEte, ser cmpleado inãs que para esta blocei* leyes empíri- 
cas, Hemos visto fcambién, que además de este dereoto thrne 
otro muy earaofcerístíco que tiende a hacer incíertas aun las 
conclusioues cuya prueba es da su propio domínio. Este de- 
tecto provieno de la pluralidad de las causas, "D »s o más ca- 
sos eu que el fenómeno a ha sido encontrado nu tencirá-n 
D-ingím otro antecedente comüii que A, lo cual no probará que 
liaya alguma uonaxión entre a y A, pues a puede toner varias 
- ai-lsa s j puede haher sido produeido. en estos diversos casos, 
u> > por una cosa comun a todos, sino por aquellos de eutre sus 
Cruentos que erau diferentes. 8in embargo, hemos hecho no- 
h 1 - 1 ^ eu proporción dei número de los casos que 1 enen a A 
mi7,oeâdeíite, la ineertidumbre característica dei método 
ASmiauy^ y que la existência de una. ley de conexión entre 
, , ^ a m aproxima a Ia oertidumbrê. Queda por determinai 
-&u cuántas qbservaci oues haoen falta para que esta certi- 
tUjre soa considerada prâcticamente cozno a.dqiurida, y 1« 
La ^htre À y a pueda ser admitida como ley empírica 

■ ;w. CUost ^ u í eu términos más familiares es esta: r ;segiin euáu- 
r i e ^ eía^es de casos, se puede concluir que una comei- 
ClH °^Servada entre dos fenômenos nu es efeeio dei acaso? 
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Es de la más alta importância para 
método iodactivo, form&rse una idea ciara de 4 


que 

cen 


entender por Acaso, y d© Ia manera conio se produ 
dad los fenómenos que el léâagiiége cornun atribu ^ realj - 
abstraccioru ^ 

2 . Acaso es, en la acepción usual, la antdtesig r J; 

Ley. Lo que no podemos (se supone) atribuir a una E^ ^ 
ser atribuído ai acaso, Sin embargo, es lo cierto qrje^ ^ 
que sucede es resultado dealguoa ley; es un efeoto ^ 

causas, y podría ser previsto si cono ciáramos- estas . 
sus ley es. Si yo saco un determinado naipe, es a oonsecueaV' 
de eu lugar en el juego. Su lugar en La baraja era oomsicnen- 
cia de la macera como las cartas hubieran sido barajadas 1 
dcl orden en el quo habían quedado en la partida anterior, c ir- 
ctmstancias que sou también el efecro do causas anteriores. E& 
cada [momento un conocimiento completo de las causas nos 
tubi era colocado en si tu a cio n de prever el efecto. 

Mejor nós representaríamos uu ac on to cimi e n 1 0 acasci c o, 
como se suolo decir, por acaso, diciendo que es una coinci- 
dência cie la, cuaJ no tonemos dereuho para inferir una miifor* 
mi da d: un fenómeno que sobrevienefen ciertas circunstaaaias, 
sin que esternos autorizados para inferir de aqui que, regro- 
duciéndoso las mismas circunstancias, se reprodncirá también. 
Esto, por lo tanto, mirándolo más detonidamente, implica que 
la emimeración dc las circunstancias es incompleta. Eri eíscto. 
cualqmara que séa. el fenómeno, sí ba tenido lugar una 
podemos estar seguroa de quo oeurrirá de nuevo si toâas 
circunstancias se vuelven a presentar, y si adernas euLc 
circunstancias hay un cierto número de ellaá de l&s.que • ^ 
nócicno es consenuencia invariable, pues no esta 
mayor perte de las circunstancias de una mau ora- p 1 --' 1 j 0 [ 

y su coincidência con cllaa es considerada como U11 H ^ eft 
azar, como pnrabaente fortuita, Los liechoe fortu lU1L c0I1 - 
conjuución son separadamente efactos de causas, 5 » 1^ ^ 
aecuencia, de ley es: pero de causas diferentesj de ca 
no están ligadas por ima ley. . ^^4® 

No es, pues, exacto decir que un fenómeno os ^ 

por acaso: pero se puede decir que dos o más 
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011 coujunción por acaso: entendie: 


iflOt 


T>0 


050,1 * entre ellos relaciones de causado u. que n sou ni 
vP 0íli>1 f ffiCfcoa los unos de los otros, ni efectos ->* la mi^ma 
. e ^ c tos de causas ligadas entre si por una ley de co* 
. i pfectos de una misma colocación de caus&s pn- 

^iwtencm, ni ^ 

^orílird fortuita no sô presentase una segunda 


ie ias 
OS 


Si una c 

t 0adríainos una píedra de toque para distinguiria < 

^ ciclencias que son los resultados de una ley. Eu cuant 
fenómenos no ban sido encontrados más que una vez en con- 
. u ,qófl r no podemos, a menos de conocer ley es más generales, 
(je que la coincidonoia pudiera depender, distinguiria de un 
oaso fortuito; pero desde que ocuitc dos veces sabemos que 
los fenómenos así reunidos deben de algima manera relaeio- 
narsc entre sí por sus cansas. 

gin embargo, no exlsle tal piedra de toque. Una coinci- 
dência puedo presentars© varias veces y, sin - embargo, ser 
fortuita. Y aún soría contrario a Jo quo sabemos dei orden de 
ia Yaturafeza que no se reprodujese. Por cniisigoiente, su ve- 
petirión nò prueba que no soa efecto de un azar. 

Y, sin embargo, la ffccuencía de su reiteración enando no 
es predneida por leyes conocidas es la única marca de que es 
resultado de una ley; no su simple frécncneia, pues no ye trata 
de saber si se repito miichas o pocas veces, sino si reapareceu 
mas írecoentemeiite de lo que debía esperarse si 110 faese 
®fecto dei azar. Lcbemos investigar, pues, euál es el grado de 
recuep oi a c onciliable con la snposicíón dei acaso. Pero esto 
üo ti Qlie solu ción general posible. Só lo podemos estahleeer el 
P^Lcipio segúi] ei cua ] f a solnción puede ser dada, siendo la 
^rión distinta en cada caso. 

^ t tín P^gamoa que uno de los fenómenos A existe siempre, 
p^^ 0tro ^ existe sólo ocasional mente: de aqui se signe 


qu 


ôín o^i * 50 ^ s61 ‘á nn ejemplo de su coincidência con A, y. 

6] 


-íübargo, la cointddencia será meramente casual, no será 
6 »i s ti!) ' d ^ ° c ^ e 1lDa 0 0 11 0X 1 ó n entre ellos. I .a s est rei las Iqas ba: 
tó^ os j ( compra desde que existe la expevieru ia humana, y 
CÇ) 6 XÍr que eaeu bajo la <'>bsorvaciúii humana Ir.in 
1 0 on cada caso particular con el\m: sin embargo, esta 




J L AN STLMRT M,n,L 



[íoiucideiicifi, aunqiie Ijpial iu v ariabJ em e ute oon r 
mtim ülgtmus <áé fM fenómenos y su propi a ^ 
baa; que las esçrftllas su causa o estéu n ° í*ü* 

de mia enalquier numera. Est e ejemplo de eoiacideu;/^ ^ 
fuerfee que podemos encontrar, más iuerte en eutuu;^ ^ *4 
ple jroeueiicia que la mayor parte de los que pruellu ^ 
ceiicia de una ley, no prneba éü este caso UUa 
Porque desde cl momento eu que las ostrellas existeii si * 
dehen coexistir con todos los de más fámómenos, estérT^ 
ligados a eilas por cacsaciúii. La uniforinidad, foigra^ Q ° 
sea ; íío es más grande que io seria en ia suposición de la auge^ 
eia d© esta relacióm 

Por otro lado, supongamos que se busca si hay uignu* 
cansaciàn entre la lluvla y uu viento particular. La Uuvia 
como es sabido, tiene lugar goü toda clase de viemos; por con- 
sccncncia, la couexidn, si existe-, no pueda ser una Ly, Poro 
sin. embargo, la lixívia pucdü tenor relación causal coa algrái 
viento; pacs amique los dos fenómenos no scan efectojs d© una 
misma causa {puesto que en estos casos coe Ateu siempra), 
puede haber causas comunas en ambos, de siierte que, en 
ciiauto producidos ei uno y el otro por causas comunas, se 
verá que coexisten por las lejes de las causas- Pero, ^comô 
nro burlo? Evideiií emento, observando si llueve màs coa 
viento que cun otro. Esto nc basta, sin embargo, pues 
suceder que mi viento sople rans írecuéi) temente qua ^ _ 
cuaudo llueve. aun cuaudo no tenga uinguna tuuiexion coii 
causas de la 1 Ínvia, y eon sói o que jio está ligado a la* ’ 
opuestus. En Inglaterra, los vientoa dei Oeste sopíuu 
los dei Este durante el ano. Si, por cousiguiente, no ^ 

(jue dos veces, tanto con el viento dei Este com ° - tjÜ r U ^ iia j ô y 
Oeste, tio hay razón para atribuir esta coiocidem-' 1 ^ ^ 

natural. Si, llueve más de dos veees otro tanto, ha'- ^ ^ 
mente en juego alguna ley, ya sca que baja a » 
natural que cu este clima fcienda a producjv & u * ■ t0 jjjg 

y el viento dei Oeste, sea que el viento dei Deste ctoe 

la tendenc-ia a provocar la lluvla; peró si iluevo nJ’- 
Vvoes tan frecnentemente podemos 1 legar a Ull<l 
diametralmente opueatsi. Ujiü de los d oh íbnonie^ 06 ' 


Lai 
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tine 


f , stax ligado a las causas dç] otro. deb* estar 

, ransas contrarias o eon ía auscuciii de k 
ÍOll Cy 1L ^ 


Vpi* 


0 ^ tte3pL le pvodnce, y atmque Uneva siempre, más fj 

^ yi, nio dei Oeste que eon el dei E- 

] 0 j 09 de probar m conexióii, probará mús 

la lluviay el viento dei Este : con la cual 
coném® eni - - - 

tiene, 


g [ T1 embargo, menos jfelaeión en en&mo 


a La !í3in- 


'^{resaíojoia co la coincidência. 

? He aqnl, pnes. dps ejemplos, ennno dç Ins ,-nales la mayor 
frecuencia de coincidência posible, sin tin solo ejemplo en 
"L,^ «o pruebá la existência de una ley, mientras que en 
el otro uim menor trecuenc-nx de coincidência, y aun una im- 
T or frecueucia â» no coincidência, prueban qno bav una ley. 
En los dos casos el principio es el misnnx En ambos conside- 
ramos primeratnentG lf< frecnencia positiva de los fenómenos 
mismos y la freeuencia rolai iva, de coincidências que dei® 
rfisnltar icrlcuecdieiitemente de toda couexión snpuesta entre 
los fenómenos y siompre que ningimo de los dos está ligado 
a causas que tiendan a anular ai otro. -Sj en con iram os una- 
mayar frecuencía de coincidências, coneíuimos que liay co- 
nexiern: si una menor, que hay repugnância. En el primer eas 
concluímos que uuo de los fenómenos puede, en eiertas cir- 
cunstancias, producír el otro, o que hny alguna cosa que 


ptodtieè' a ambos, en el segundo; que uno dô los dos o la caxisa 
']ne le produce es capaz dô impedir el otro, A si debeiuus 
dedúciir de la frecuoncia de coincidência observada todo io 
'l^e pueda resultar dei azsar, es clecir, de la sim ple freciienenj 
los fenómenos mismos, y, si queda algnna cosa. este ivst . • 
tSe l resíduo que prueba In existência de una lev. 

ba treeuencia de los fenómenos no es determinai ie. sim 
I 1 ^ l itôs dôünidòs de lugar y tiempo, corno dependiciitc d 
^Q.tidacl y de la distribucióa de los agentes natiiralrs pri- 
de los cuales no sabemos noda inás de lo que mue> 
Lb ^ pnestu que iio se puede desc.nl> rir alb niti ■ 

l( l ^ ll ' ^gtdttTidacl que nos baga inferir lo deso tu»cuí« 
'[Uo ' '^do. Pero cato 09 indiferente cn la cuestión arioa 
&3 ta encerrada eu bjs mismos limites que los íhtUt. l-«' 

" ciaeiicias apareceu en cierfcos lugares y tiempos, y en estos 
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limites podemos estimar su iVacuencia. 8i, p Ues j 
dice que A sucede ima vez de cada dos; B mia à °^? rv ^ 
si no hay, por obra parte, ui couexioii ui iuooiupatil-m^ tr<3 *> y 
los fenómenos A y B, coexistírán una vez ld f «w* 

eonsiguiente, eu ei número total do oaso* babri l* 6 * 8, *<* 
cuales A existe sin B, imo en que B existe $i n 4 6n los 
ni A ni B existem, y uu caso de cada seis m ^ ’^.° e Bil 
tos. Si, pues, sucedo de hecho que coexisten con 
cia que una vez de cada sois, y que así A existe siu 
fre cu ente-mente que dos veces cada tres, y B sío A ! mei105 
ciiente mente que ima vez cada dos, es que hay algmm^^' 
que tiende a establocer una conexíón entre A y ^ USa 

Greneralizando el resultado se puede decir qne si a sur,e 
de más frecuan temente en los casos en que B existô que en 
los en que B no existe, B también entonces I legará más fro- 
e-ueníememe en los casos en qne A seencuentre que en aquellos 
eu que nò oe encueutre, y que hay algima relación do causa- 
ciòn entre A jB. Si pudiéramos remontamos a las causas de 
los düs leno menos, encontraríamos en alguma parte, cerca ü 
lejos, ima causa 0 causas commies a uno y otro; y si pudiéra- 
mos determinar estas causas po d víamos estableeer una geue- 
ralüsación que seria verdadera sin condiciones de lugar y da 
ti empo. Pero mi eu Iras tanto, el lieolio de una conextón eati 1 ^ 
los dos fenómenos no pasa de sor una ley empírica. 

éh Después de haber examinado cómo se estimara si una 
conjimción dada de fenómenos es fortuita o resulta d e algu^ 
ley, es necesario, para completar la teoria d cl azar, con.dler^ 
aiiora los efeõtos que resulíau en parte do! azar y 
nna ley, o sea los casos de con] unci unos fortuitas de LÍlllí ‘ i ‘ 
bitual mento confundidas en uíi único resultado con l° a 
tos de una causa constante. ^ ^ 

Este es un caso dc composición de causas. Ofr £? - cC ^ 
licular qne, en lugar de muchas causas que mcüolan 
bis regularmente 11 los dc otra causa, hay una Sf>l a L,tl ' ,, r aiia 
tante que produce su cfecio sncesivam^nto BÉídinCft 


serie de causas váriables. 


yiemp r0 




Cuando la abeión A oa influída, no por causas •• 
mismas iuterviriienclo regalanrieni.e, sino por caU^^ 
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en ^ 


.,, rontes tismpos, y cuando es^ <m» 
tan mal determinadas que ni es po 


pies T experie-ucia, atm cuando se las pneda c. 


lé tc 


W^ s e acíQX6Q es tratar de descubrir cuál es el efeet< 
áUlCJ das iiintament.fi. A este fiu se haceu tantos ensay os com 
conservando invari ablemeu te A. Los resulta ic 


j 6a 0stas"cxperIeiicxas serán, claro está, diferentes, puearo t 
las causas mo 


ué 


dificadüras son diferentes en cada una. Si. pues, 


^ resultados uo afectan una marcha progredi va, sino que. 
BS ■ e' contrario, parecen oscilar alrededor de un pumo fijo, 
dando una experiencía un resultado un poco mayor y otra más 
ue ft 0j y endo una en un sentido y otra en otro, mientras 
pie el resultado medio no varia, y diferentes series de expe- 
riências (bochas eu circunstancias tan variadas como sea ]>osi- 
Bel àm la misma media a condíción solamente de que sean 
bastante numerosas; entonces este resultado medio es la parte 
que en cada cxperioncia vuelve a A, y es el efecto que Jmbiora 
sido obtenido si A hubiese obrado solo. Los resultados varia- 
blea restantes son el efecto dei acaso, es decir, de causas cnya 
coexistGncia con la causa A era purameute fortuita. La induv 
món es con razón declarada suficiente en este caso, cuando la 
multiplicación de !as experiencias de que la media ba sido sa- 
cada, eualquiéra que sea su uombre, no altera seusíblemeute 
esta media. 

Esta eliramaoiún, por U cual uo se elimina mia cansa asig- 
unb ; . 3 ie r sino la multitud de causas ílotantes e indeterminadas, 
paede sor llamada Ia elimiuacióa. dei azar. Esto es lo que se 
cace cuando se repito una experienoia con el objeto de anu- 
3,1 ’ ^íúando ta media de los resultados, los i'f'eete de los 
? rroreB bievitaiples de cada expèrieuaia aíslada. Ouando no 
csuaa permanente de error cu un sentido determinado, !a 
•^p»rí sucia nus autoriza a admitir que los errores en un sen- 
T . " ® er &U eouipensudos por los errores en sentido opuesio. y 
..Unos ia experimentación basta que el camim' prodnoiuo 


011 la 


^jrjcip 1 ? 1 !^ ' í ,0r ropetición alcance los limites de errur 
cou q] grado de exactitud que exige la iuvesriga- 


1 


d caso supnèsto liasta aqní se admite qne el efecto 
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de la causa constante A forma una parta tan 


w--- — — — — «. Co tis i 3 

tan manifiesta dal resultado general, queau existiu 
de nunca ser incier ta, y que la operación el4^ ad ^ aQ ^ 
unicamente gdr objeto determinar el d© ^ 

esta causa, descubrir cuál es su ley ngurosa, gfc em ^ 011 ^ 
presentau casos en los cuales el efecto de uu a cailSa *e 
te es tan pequeno, comparado con el de alguims de 
cambiantes a las cuale-s se puede encontrar accidental^^ 
ligado, que escapa a Ia ateu ciou, y su oxisteueia és revelj^ 
por el proL-edimlento que, ou general, sirve sukmente 
determinar su. eanüdad. Este caso cie mdnoeión puede «er oa- 
racterizado dei siguiente modo. Un efecfco dado es recoiiocirb, 
como dapeiidiente principal mon te d© causas cambiantes, pen, 
sin scgiiridad de que dépénda de ellas euloramcnte. Si depen- 
diesG de ellas totalmente, los ef cotos de estas diferentes $&- 
ms. observados eu un número suficiente d© casos, se- iieutralb 
sarian reeiprocamente. Si esto no sucedo, y, por el contrario, 
se ve que eu lugar de seroero, la, media es una caütidad alia- 
dedor de la cual, por |fequom que sea comparada con êl efei- 
to total, el eíecLo oscila y es el ptmto central de la oscílaciou.. 
se pued:' i incluir que esto resultado es debido a alguna can- 
sa constante, cansa qne cs posible descubrir por algimo d* lo 
resultados anteriores. Esta. operación puccle ser Mamada ã&' 
sfchrimiento de un fenómeno resíduo por la tdimmacion de U*> 
fifectos chi azar. 

De esta mau cr a-, por ejempJo, se puede descubm. 51 1 
dado es túpre parado. Un dado preparado no eS$& ordio&i^W 
te becliu de m aviera que d.- siempre el mi sino núnimo d. ] ■' 
uis. uu?á enl onees la trampa se descubríria. ^ 

peso, causa constante, está mexe lado con ca.ua as val "^ in qãrti 
letérmictan el resuLUdo de cad-a tirada. Si el dado co e- 
•'cparado, y ei solo ir tunvimesen las causas vanabl&M 

■ .caria é n tui n v 1 1 1 ■ ■ 1 ■ > sufi oi e t i.t m d 6 ti radas y uo 1 1 d } : 

MH i. 


y 

PUr*. 


( . í ■ ‘ a u uw I t.to Uf V ^ - </ _ c0ílH [giu«“^' 

iimiio cu ia apariof-ii. d- ••ierti.is pnntoe. Si. }. >ül ^a a 

ièspués de aigúii número de tiradas bastante gi a-tu ^ ^ 

3u rc-pcticiòu prolongada no debiese traer un ca ~ 

-u la Miediü d" 1<- i-esull.irmoij S e enc-u^mtra quo 
dad particular predomina ijuíistan t.énién.íiB, s 0 l ni 
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a gpo-uriclttd que bay alguna causa constULtr: uus 
batido, o, en otros términos, que los dauos no 
Ibíi m esLe ^ aun determinar exactameute por epu' ba 
sü a lBg iiim ° b ^ rtera es también cómo la variacióa diurna dei 
s oíi* ey,ÍÜ '.\ e es in uy pcqueíLa comparada o m las varia do- 
baróií 10 ' 1 *^.^^ Í0 y cam bios irregulares m cl estado de la 
fteá P r f luCl ^ descubierta comparando la altura mema dei 
H Aferentes kpras dei dia. Una vez becba la com- 
batÓtri^ 11 ^ p 0 q U ena diferencia, eoostaiito enuna me- 


Ú %s quiero faesen las variaciones de las cautidades 
^ í^Lrs v qus, por cunsiguiento, debía ser efeeto de una cau- 
v íuego se comprobó deduciivamento que esta 
«usaera la nxreiacciéix dei airo producida por Ia elévamon de 
\1 temperatura a medida que el día avanza* 

5 Estas ob se rv aciones generales sobre cl azar nos capa- 
üiun cara ver cómo se puede asegurar que una eanjúmdón de 
íenómeuos observada un ci.erto número de veces, no es iortm- 
ta que es nu becko de caueación, y dèbe, por consegui eu tc, 
ser considerada como una de las uniformidades de U N‘--tra- 
loza; a titulo, ea cierto, de ley puramente empírica (mientras 
no es explicada ti pviôri). 

Siipon gamos el caso más notable, aqucj eu que ei feuume 
no B uo ha sido observado nunca sino en conjunciuii uni A. 
Aun entoiices, la probabilidad de su oonexion nu está éii ra- 
són dcl número total de veccs qno so eucontraron reunidos, 
siuo en razón a que cse número excede el numero debido a la 
freeuencia absoluta de A. Si, por ejemplo, A existe sieuipre, y» 
por cotisecueiicia, coexiste con toda cosa, los casos de su uu- 
oxisténeia con B, cualquiera que sea an numero, no prohaí àu 
l uia cocexLóü, como hemos visto eu el ejemplo de las .^íiellas 
^i as ‘ Si À es un lieclio (vie se presenta do ordinário cou bas- 
tante frecuencia para que pueda supouerse que está proseutô 
au ^ llQ itad ds todos loa casos registrados, y, por comiguien- 
^ eri I a taitad dc los casos cu que se encuentni B, solo lo que 
g *Gedé de esta mitad es lo que puede probar una coiicxioti 
^ A y B. 

esta cuestióu relativa al número de làs 1 coincidências 
D^ Qn la inydj a BOll atnbuiblss aòlo al azar, se presenta otra. 
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la de saber lmsta qué grado de separación de 
presencia dei fenómeno pnede ser referida al [ h 

numero de casos menor que el que es necesa r j 0 * ^ 
eer una verdadera Ddedia, No baàfea, en efeío 


resultado general do las probabilidades en toda 7*^ 
preciso tambien yèr cuáles sou los limites extremes * p^’ % 
ciou que podrá presontar ocasionalmente el resultad * 
menor número de casos. ° 



par0? es^ Q 

Q0Díi 4i r ' 


uii 


La discusión de esta última cuestión y do aio-mios 


de la primera, distintos de los ya tratados, pertenece a ^ atüs 
los matemáticos llamau Ia teoria de los acasos, o, cmi m ?*■ 
alcance, ia teoria de las probabilidades. 


CAPÍTULO XYUI 


DEL CÁLCULO DE LAS PROBABILIDADES 


1. «La probabilidad — dice Laplace — se relaciona en par- 
te coii imestra ignorância y en parte con nuestros conocimion- 
tos. Babemos que de tres o más hechos debe acontecer ano 
solo; pero nada hace creer que mio de ellos sucederá. con rias 
razón que los otros. En este estado de indeoisión nos es impO' 
sible prcdecir con certeza lo que sucederá. Es, sin embargo, 
probable que mio de estos hechos, cualquiera de ellos, no sn 
cederá, por que vemos muehos casos igualmente posibles qne 
exeluyen sti existência, mientras que uno solo la favorece* 
»La teoria de las probabilidades consiste on reriucir 
loa hechos dei mismo género a im cierto número _ ^ 
igual mente posibles, ss decir, tales que esternos ^ 

indecisos sobre su existência y on determinar cl lU _ 
casqs favorables aí hecho cay a probabilidad se bu fiC J j 
ciou de eiste número al de todos los casos posibh ^ ult a 

da cie esta probabilidad. que no es de este modo % 

Iracción euyo mm: ior es el número de casos 

euyo denominar! > -r wk el número de todos los casos [ 

- '*T; 

m Eami phiioaophiquc xur k* probalnlités; 7* ©^ lt " 3,1 
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Laplace, el cálculo de las probabilidades 
s*" 1 ’"'. neb . r 3 preciso saber %ue de machos * 
nr lí fibud 1 * 31 ■ L ... «iL t- «« i 


f jí£li 


dos w*— puedeu oouirir, imo solo, y solameat 
jpjteatos ^ u ^ ec i g0 qtte no se teiiga ninguna razón 
ptek y, ^ m ^ s bieii que aquêl. Be ha pretendido í[ue 
qU a sera «. ^ eRU1 ] aK únicas requeridas, y que Laplace olvi- 

C ° lldtL !d emento necesario de la teoria de las probabilidades, 
pn ase gurar (se dice) que dos acontecimientos son 
^dmenta p r0 LaMes no basta que sepamos que a^aecerá éste 
úütroyCjLte nü te n gamos ninguua razón para coufetarar 
p ja experiencia debe haber mostrado desde lnego qtm lo* 
âcoiitecimientos son igualmente fracraentes. è Por que, al 
tirar al aire nna inoneda, pensamos que cs igualmente pre ba- 
ble que saldrá cara o cruz? Porque vemos que estas dos solu- 
fortes tienden a compensarse. Lo podemos comprobar pur 
una ex peri encia directa, cotidiana, o, dedueti^ amente, uoiuo 
üOQsecuoncia de leyes mecânicas, En suma: podemos saber lo 
7 a por una experiencia específica, ya por nnestro conocimien- 
to general de las leyes de la Naturaleza. Pero es preciso que 
lo aepamos para tenor derecho a creer los dos hechos como 
probablesj y si lo ignoramos no tememos ningmia razón para 
creer quo las soluciones serán más bien iguales que designa - 
Ibs, y no podemos j uzgar sino al acaso. 

Tal era mi opinión sobre este punto, expresada en la pri- 
ni0 ra edición de esta obra. Pero mc he convencido posterior - 
que Ia teoria de las probabilidades, como la han com- 
Pwlido Laplace y todos los matemáticos, no está afeei a dei 
V10iü sc^tbo que yo le atribuía. 

ho hay que olvidar que la probabilidad de un acaso no es 
lrü & citalidad deí hecho mismo, sino aimpiemente uu nombre 
Ws ex presa el grado de coiiJiahza que nosofcros podemos te- 
ler Bii an reaiización. La probabilidad de un heclio dado no 
3 ^ para, dos personas ni para la mísma persõua me- 

ltl hin i iTLada. La probabilidad de que un indivíduo dei ciial 
1 , 0 ^ e<íu<J55ti0 más que el nombre, moera dentro dei abo. cambia 
dói/' ‘^' aiQ ^hte para mi si se me dice que está ©n el ultimo pt - 
^ ^ Esto, si li embargo, no cambia nada dei hech 
Qo y sus causas. Lu si un hecho no es simplemanto proba- 
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bicj cs eierto. Si lo su pi ©sêm os rodo, sabrí&raos 


lo que lia de suceder; sn probabiLidad para-ao.fotivl^ 6 ^ 
solamente él grado Í6 probabilidad que podeia 03 ^ 6 * ptef * 
real^ación, segúp lo que sabemos actualmente, ' ’ 6nier ^su 
Creo, pues, que h&y qua admitir que, auu eúando n 
no se p amos nada que pueda incliuaruoá a um Sülu c p 0%f HÍ 
que lo que síioederá debe ser ima oualqniera de tm r q^’ 
do probabilidades, podemos razonablenieivtG íi 


mero 


J u -zjíar 


uua de estas pos ibilidades es más prnbubl© pam i motro$ ^ 
otra, y quo si tonemos im iu teres eu la cosa, dobemos r}^ 
coa arreglo á este juicio. 

2. Supougamos que sé nos hacé sacar una bola xh u Qa 
caja en la cu ai sabemos que no hay más qua bolas biaucas y 
uegras. Sabemos que La bola que saquemos será blauca o ne- 
gra, Pero no tenenios muguna raaon para craer quo uece-ía- 
riameute haya de ser blanoa, o aL contrario. Eu tal caso, si nos 
viésetnos oblxgados a olegir y a apostar por mia de estas dos 
soluciones, Séria per feo ta mente indiferente escoger ésta o aqui* 
da, y obraríamos probablemeute como lo ímbieraiaos fecho 
de haber sabido de -ante ma no que la caja encerraba un núme- 
ro igual de bolas blancaa y negras. Pero, aun obrando así, no 
seria por la idea de que las bolas estáu divididas así real men- 
te; pues no luibió ramos podido, por ©1 contrario, saber de men- 
eia cierfca que la caja contema 99 bolas de im color y «Rfisola 
de otro; además, si no se nos dice cuál es el color do >a 
iinica y de las 99 restantes, la extracción de ima negta 
una blanca seria para nosotros igual mente probablo. L 0 
dríamõs razòn para apostar más bien en un flsutido^^^ 
otro; la opcidu oritre las dõS seria completam- ente 

en otros términos: seria eosa de puro azar. adores 

Pero suponhamos ahora que cu lugar de doa o ^eu 
ires: blanco, negro y rojo, y que ignoramos comp < 0U i#nfll 
qué proporciones están mezclados. No te n d i iriUllüS 
razòn para esperar uiíQ mejor que otro, y si ^ jq&fl cflh 

apostar, podríamos escuger í ndifer»u temente f Ji uro o® 1 * 


£ 7 l f-fl I* GIl j: , 

la roja y la negra. Pero, ^scría indiferente apo" 1 * 


co 1 1 tra d e tm c - 4 of < le ter n > i na§i > , por ej ompb- f » e * ' 


garamente ao, Solo porque el negro y el rojo 
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■ ma probabilidad para nosotros qne el blanco, loc 

mente- & 

r^eb^n ser dos veces más probabUs, En c-ste caso 
dntf " es p rirar qí no blauco antes qu* el blauco, y para 
qeberiuiõO^ ^ ^ gerían eiactamente de dos con- 

a[>a^ fa q e | primero. Es verdad que, no teniendo da- 

,ÍÜ este puní-o, podría haber más bolas blancas qu© ne- 
ti,SS ° 'roías reunidas, y si así fu era. una mformación más 
nos haría ver Ia desventaja de uuestra apuesta. Pero 
C °mLco seria contrario a los datos que iuibiese más bula^ ru- 
■Tque negras y blancas, o más negras que blaneas y t y 
caso, una más amplia informaeión nov m m traria que k 
a era más ventajosa de- lo que habíamos s apues to, En 
nuestre estado aetual de informaeión, de- dos probabilidades 
imy ima contra otra para cl no blauco, y esia probabilidad 
pnede ser tomada como base de decisióu. Niugnrm persoua ra- 
zaaaljle arrÍ 0 Sgaría un tanto igual por ©1 blauco contra el ne- 
gro y rojo juntos; mi entras que contra al negro sólo, o el rojo 
àbi podria apostarse sin imprudência, 

La teoria comúii dol cálculo de las proba liilidad cs parece, 
pites, adtmsible. Auji cuando conozcamo.s .^olameiitô el número 
de casos posibles, y que se exuluyeu el uno a! otro sin saber 
fada de sn írecucncia relativa, podemos teuer motivos, y mo- 
tivos numérícaím-uií e apreoiablos, para obrar cu un sentido más 
bien que en otro, Abora bien: esto 03 precisamentô lo que sig- 
nifica la palabra probabilidad. 

d. El principio sobre que so apoya este rázon&mient© cs, 
P°r lo d ©más, bastante claro. Es esta verdad m um desta de qno 
si l° s casos ostáii repartidas entre varias espo-cies. os iinposi- 
hle qu© wda una do es ias t-species seauna insiyoria ou el todo. 
■^ e ^ 6 haber, por el. contrario, contra cada espeoie. exnepio nua, 
lo tuas, ima íuayoría, y si una eôpecíe tiene más que sn par- 
te Proporcional al número total, todas las demás juntas debe-n 
^uei' menos. G cm cedido este axioma, y supoilirudo que no 
eil S LV mos itiugúu motivo para esooger una espocie j»artiaular, 
‘tm© debin^Q niás verosímil mente que las demás sobre pasar 
. bai.te. proporcional, es claro que esto no pueda ser raz um- 
presumido de tiingnna; lo qne hatiíunos si apostâs<K 
■ Pür alguim de las espedes sin una veníaja proporcional 
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an el número do las otra-s especies, Asi, p lles> an 
extremo dei cálculo de las probabilidade^ no teil * e 611 ^ 
uingnim experieneia especial, ol fundamento lógí eo ° ^ 
racife es el conocimíento, tal cuino le tenemos entqu ' * 
íeyes dc quo depcâdfe la repeticióu más o menos 
los diferentes casos. Pe.ro rednaiótidose aqui este ( * e 

to a generalidades axiomáticas, no ticnjg necesldad, d* ' mim ' 
se en la exp?rieiicia especifica, ni eu otra copsideraoi^l ^" 
da de la natural eaa especial dei problema que se quip ^^' 

SLn embargo, ctm excepción de los juegos de azar en 
ei lin mis.mo que so proponen exige la ignorância y nó ] a ^ 
cia, no pneclo imaginar uu .caso en que nos debamos contentar 
c on una evaluación dè las probabilidades asi fn:iidadaa sobre 
este mmimuiu absoluto de üouocimieuto dei objeto. En elcaso 
de las bolas coloreadas, el más ligero motivo de sospecha de 
que las bolas Mancas son reMmeute. más numerosas que las de 
los otros colores* bastaria ovidentemoute para viciar todos bs 
cálculos precedeu temente establôcidos en nuestro estado de in- 
difereucia, Noa ou contrariam os ou. ua estado de iníeriiseeíòja 
más avanzaria, en que Las probabilidades seria n pára nosotròs 
difercutns de lo que eran antes y en la evaluación da estas 
mie vas probabilidade^ tenrlri.fi mos que operar sobre datos com- 
pletamente ••lislluios, sacados no ya dei sjmple cálculo de su- 
posiciones posibles, sino de nu conocimiento esuecííicn ú& 
los kticlios. Doberiamos tratar siempre de tener 69L ° b , 

tos, y en todos los géneros de investigado nes 
aqnellas cuyo objeto está a la vez por encima d© 
dios de conocery sin nlilidad práctica, nos podemos p l 
d atos, si no bueiiòs, por lo menus mejores que nada 


(1) Hasta creo qué el cálculo de las probabilidad^i - tt j^.dflb 0 r 
tiatOH resultante» de una expcrieucia o de una inferência 'M- llü ktirid 
en ia unuensa mayoria de Icr casos, ser ioaplicable., a »• j|| \%$ ba- 

pio en qae ivpoyar la lista ite las posibilídade». En 
las pintadas, nos bb tu il Imr.er la emimeraciou, P D1 .1 ' ull qSâPP ° 

nosciLroa ínisinos los diversos casos ppsibles. Pero tmne é . nolo^M 11 
análogo al qtlè nos otrece La Haturaleza. En lugar cie tr© ' 
çongHitiofl que ímy en ln eaja todos los ( olores posil- 1jea i ^ 
la frecULviiciii. relativa de la uparieión. de ostos i-oloros on 


fíe 
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i fj/ii 


. , ntpnJ eats también, cuãüdo las prob 
® Tl l ÍS iiiervaoión y de 1* expeneneia, ei mi 
los datos, obtenido por mojores cl 

le las circunstancias 


Tf 




de I» otserv 
itto e» ’ 


tatf 

^“‘eutttdio más çompleto d 


\ íli 




o 
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por uu '“' eg m ^ s útil que ia más sabia aplicación de 
^^o^niUlidades, fundada sobre los datos meu 

,r ° anterior mente. Por no liaber beeiio esta re. 


CãJ 


s buenos 


i GaIOD 


ju las P rü 

fgjilPJfllOS 

<t ae C g p ôr lo que se ba explicado el cálculo de modo 

m V igido el escândalo de los matemáticos. Basta recordar 
qÜe a pUmimone 3 relativas a Ia credibiiidad de los tesligos y & 
r^ouiclád de los veredictos de los jurados. Eespeeto de la pri- 
a ° „ -i contido común dice qaeno es ppsible cslaSdectír una 


me( jià de veracidad, y que annque se encontrara no podria ser- 
vir dtí gaia, pues la credibiiidad de casi todos los testigos es- 
taria o por encima o por debajo. 

Respecto dc los jurados y demás tribunales, parti en d- dei 
principio de quo hay alguna probabilidad respecto de la jus- 
ticia o injnsticia do nn juez, algunos matemáticos lmu llega Jo 
& la eonel usión d© que cuantos más son los jueces, menos pro* 
babtiidad hay de injustícia, eon lo que se olvida el ctt-LUO pi í> 
dacidü por la situacióo moral de los jueees por la mui í i plica - 
•àóu de su niunero, la supresion virtual de su resq^ oisabilidad 
pe-rsoual y la falta dc nfccnción al caso en exame u. Hago notar 
flíolaínentõ el sofisma, que consiste en ccmcluiT de la media de 
uu grati número de casos a casos iieôRSariameute muy difo- 
rentes de toda media. Puede ser verdad que tomando todas 
ías causas una en otra, la opimón cie algunos dfe los jticces 
^aese más frecuentemente oxaci.a que errónea; pero so olvida 
l l ue ®u todos los casos que no seau los más sencillos, en todos 
a qnellqi ou que la coinposición dei tribunal ©5 rcalmeute de 

^ üs pfocUicclonGS dei Arte ^Còmo reductaremos Ia lista dolos casôs." 

«mdu matiz distinto por uu color? En ca?.»' afirmativo, ;nos 
_ írú^moa al testimoiiLO ordínai* Lo o al de itn ojo cjcreitado, por j p ■ » 1 ■ 
(JQ °’ ^ 1171 pintor? Segün la respuosta quo donioa a estas preguiuas, la 

dfli6n de lus probabilidades contra ua color particular pódría ole- 
6x afi i . tt l0 » » 20, o quizâa a 500 contra 1 St, por el contrario, sabemos por 
,6,1Gl a que el color en cueatióii so preaenta por término medio uu 
^M^ftinado tiúmcsro do vecea por cionto o por mil. no teiidrenios r*oca- 
Cü uocer la frecuencia o el mímero de bis otras posibiliJadea, 
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tina grau importância* Ia proposición podtia Prol . 
ser invertida. Además, va resida La oausa dei 


fieuHad dei proceso, ya en algnti prejuicm, algúti^ la C 
inteligência eomún a La mayor parte de l os; hçmW^*'? 0 ' 
ye sobre tm juéz, influirá verosí mil mente sobre t 0 <j ^ S1 


más, o, por io menos, sobre La mayoria; y as i, e ] acmC ^ ^ 
to dei numero de jueees aumentará ia probabilidad de 
dedsión más bien que Ia de la buena. 3 mala - 

No son estas mm tpifl vislumbres de los errores qn* 70 
cometer frecuon temente a hombres que, habirbidose faVilT^ 
zado con Ias fórmulas difícil es que el Álgebra stuni^a^" 
3a evalnácion de Ias probabilidades en las bipotesL cie mi * 
naturaleza com p Loja. prefieren calcular con atuída do estas for- 
mulas cuáUs son las probabilidades para una persotia m^j or 
informada, que buscar los médios de proporei o uarse una in- 
fõrmación más completa. Antes de emplear la teoria de Ias 
probabilidades eu vista de un resultado científico, es preciso 
adquirir y dar por base a la evaliiaoión de las probabilidades 
la mayor suma posible de informaciones positivas. Estas in- 
fqrmãaiones deben versar sobre la freciiencia relativa de los 
diversos aconteci -mentos. Así, pues, para el $n de lá premente 
obra podemos snponer que las conclusiones relativas a la ps* 
sibilida l de im he-cho r&posan en el conoeimieuto cie Ja pro- 
poroion eulro los casos en que se prodticeii bcchos de eslegfi 
nero y aqueÚos en quo no se producen; pudi endo, pot lo tle 
más haberse Imitado esta proporción, por una experierscia es^ 
pecííiciq o deducidn dei conocimiento prévio de l ftS C |cr._, 
euya acciôn cs favo rabie a la producción dei becho en “• 
fcióii, comparadas con acjuellas que pudioran nentral*®?* 

S eme jante- cálculo de probabilidades ti ene peu 
to mia indueción: y el cálculo no tisne valor & lU0 ^ „j üC gjàfl, 
inducciòn es legitima. La operación bs sieinpi 3 u |lfl lo* 

aun cuando no pniebe que el hecho tanga Lig al e ^ ^ ivg# 
casos de tal o enal naturaleza, sino so lamente q^^ fraCO ión lle 
tantas veoos sobre rra número ciado d» ossos. ,vLabili ílíld llfl 
que se «irven bc matemáticos para asi gnar UVr °Lár, ]íi P V0 'r 
un hftcbo es la rdafiófj d* estos dos munerue; es ^ p* 
porción éomprolmda- entre el número de los oas° 3 
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lu£far y la suma & todos los caso*. En «3 i ^ d 
^ 00 neDe casos son las tiradas, y la proba)/.. I dç t 
, : .a ríl 0 ° r11 ^ de un medio, puesto que después de nn número 
cai* cf rá t - rac)as s0 verá que ha salido cruz mamente 

^eiente^^ ^ e j juego de dados, la probabilidad de 

fl» ft vcZ im t 0 es de una sexta; no sói o porque no hay más 
agc arim r lina de elias es cl ano, y que um concce- 

1 " usa en favor do tm ponto mas que ae oiro (bien que yo 

Nítido esta razón a falta de otra mejon. sino jx.rque 
Tmb ac tual mente, por ol razonamieuto ò U experiene», 
TÍ Je cisa tiradas o de tm millóu de tiradas, liay uns 
me sale || IU10| o, en otros términos, que se preseuta una vez 

rle cada seis. 

5 Con ayuda de los princípios que- antecedeu e> taoü 
demostrar el teorema que fundamenta la apUcaeioa de )ft 
tsoriü de las probabilidades, cuaudò se trata de juzgar á un 
heehc há ocurrido, o de comprobav la reabdnd de uAheeho 
purEÍcLilar. Do ordinário, uri liecho es comprobndü por nlgnna 
de sus consBcuencias y la mvestigaeión gira sobre la determi 
flaeión de la causa de ésta. El teorema que se aplica cs el tex- 
to principio dei En say o fio sóf co ao b re his pnjhnhh. iutí-.h.^ . fie 
Lapln.ce, que covis t.itnyc el «principio fundameutíd de esta 
rama dei análisis dei azar, que consiste en remonlarse de los 
acüntocinnentos a sus cansas» (1). 

Dado tm ofeH.o dei cual. haya de daTse razón y que pnede 
Laber sido produeido por dífcrenteg causas, siu que se ^epa 
Qadít de su presencia en el caso propuesto. la probo bi lidai s de 
^ae el efecto liaya sido produeido por Cííta o la otra causa 
lã p)‘obiibiHdad de la cauxü , vt uUipUcadü ftov Ui yrohubílhlüd 
% ite èaüita, si cxbtiesê, habria produeido eZ rfei ’<> dado. 
bea M el efecto y A v B cios causas, cada una kô las c uai es 
liabôr p fc-f 'ij, i.icido el efeci.o, Para determinar la mayor 
piúbab ilidad de ti e a, cs pr j ciso saber’ que CS • ! • ' eqttôllss Otjá 
Ptós€i|áía cra la más verosímil, y qü©, supouiendo que < s<u- 

i \ ) p - 13, V\ No me sirvo c*<icim.umte de los icrminos de 

PIBlCíJ 1 ^ r.r u _ . . . . . T .1 .1. .1.» Ía^ *h* 


_ ■ 10 y i l IN O me B11ATQ c*^act.fiTnffUT,e ae iv* ^ 

^ ■ e > 1 oro fácil m probitr la idimtMftd da contoníílo de los meJioa de 
t^füón. 
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v.iese présente,debia más Terosiiníí^nte p rgc j 
La probabilidad buscada es ei producfco ^ “juuen-gj e y 
lidades. ^ dos prob^ 

Pm meu caso. — 8 a ponh amos qne las do* 

) - ■ *- ' * U' L ' í" ii ii 

jantes bojo el segundo aspecto, que cs iguaimpii ^ Serílfi * 
lo cierto) de A y do B. que si estio, prestes Vôr °8feul 
pero que la existência de À ssa dos yecês mfe ^ í< ^ U 1 ^ r ^ L M; 
la de B, es deeir, que A seu im fenómeno dos c i^ 

«ufeiiLe que E, habrá eutonces dos veees más orolrl ^ 
q ue este presente- eu esto caso y de que. Lava 3 pj D j ^ ^ 
de B. 

En eieeto: si A se prescrita, do kecho, dos veccs fr 
eu ente mente que B, fio 300 casos en que una u g .^^1^ 
presentes f A lo es tuba 200 y E 100. Abora him: H ím ^ 
toner lugar siri ia presencia de A o de B. Por consiguiemã uí 
ál se ba producido 300 veces, lo habrá sido 200 veres por A 
y SÓlo 100 por B, es deoir, en la relaeión de 2 a 1. Âsí, pyes, 
si I 3.3 causas soa igual meu te ©üeáees para producír el efecto, 
.a probabilidacl determinante de nqnella de estas causas a la 
'ued sc dobe- atribuir el êfecto actual está cn razón dõsiiâpro- 
babíl i d ades reSpafi tivas ante cedentes . 

Segundo caso. — Iovirtamos la hipótesis precedente j *u- 
pongamqs qu.e ias cansas sem igu&lmenüè frocuentes, rpi 3 su 
presencia sea igual mente probable, pero no su interveaeión© 11 
ia prodnccLcn de- LI; que. por rqemplo* de tres veces la presefl- 
da do A produce el efeoto dos veces y bi de B nua sola. 

Síendo igual mente írecuente la vuelta de estas dos causa* 
de seis veces que la nna o la otra se presente, A vnelve ti^ 
veces y B otras tres. A, do estas tres veces, produc© ^ _q" 
veces y B nua sola vez. A si, dê las sois veces, M 110 s0 ^ C p üf 
más que tres; pero lo es dos veces por A y una sol&P 01 • 
consiguiente, si las probabilidades antecedentes d 3 ^ as ^ 
son iguales, las probabilidades de que el efeet° ^ 

pròdiieido por ellas están en ra?6n de las prôbabili"® 
habrían precedido al êíholo de baber existido. ^ 

Tercek g aso. — E l tercer caso, o sea acjuel 
sag son desiguales bajo loa dos aspectos, estÉ r0SU ® jjga# * 
qne precede, En efeoto: ouaiido una cantidad es 
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auera que ouaiido una de- ella 5 ? permanec -? com? 
fâ* d03 - ro porcioiial a la otra, debe m de ser pro 


Í# eS | a i produôtò de las dos cantidades, siendo el ] 
v qXCÍ'^ a ti A q e las dos sometida a esta ley de 


jroaac- 
rariâ~ 


?01 ' lica fiiucôn de las 

^ p r consi guiente, Ia probabilidad de .que M baya sido 
i 0 .)/ 130r una u otra de Ias dos cansas os como la pro- 
pr rrdl'd^'!íAecedente de la causa íatdtiplteáda per la proba- 
bdid-id de\iue» ^ existi ose f produciría M. Que es lo que se 
^tendia demostrar. 

Podemos ann dar dei tercer caso una dôiüostracion analo- 
lft primèro y ol segundo. Supongamos A dos veees 
ton freciieiit.e como B, y adem ás que la probabilidad de que 
atando presentes produzean M no es igual. A pi^dm-e M dos 
7ee6S y 13 tres de cada ciiairn. La probabiiidad antecedente 
de k es a la de B coroo 2 es a 1; sus probabilidades rospeeti- 
vas oQii la prociiicción de M sou como 2 a 3; el produete d© 
estas relaciones es la relación de 4 a a, y cs el de las pi ob*t oi- 
lidades de la Infl uencia de A o dôB eu cl caso actuãL 1 .u i-icl- 
to: paesto que A es 2 veces más írecuente que B, de 1- vv- 
003 en que una u otra estén presentes, À lu será d vcccs \ B 
1. Mas por bipótesis de est os S casos, A no produce a rd más 
que 4 veces. mi entras que B, de estos 4 casos la produce 3 ' 
«ea. Por tíonsiguionte, M no es producido más que 7 veces do 
1 V A pero lo es 4 veces pur A y 8 por B. Así t pues, las probu- 
bilióádes de ,1a inHueneia actual de Ay dc 13 en la produeción 
Ifi M sou como 4 es a 3, y se expresaráo por las tracchmes 








7 y 7 

fttte era lo qúe se queria demostrar. 

Queda por examinar la aplícación de la teoria d? bis 
proba, bilidãdes al problema de distinguir las coineid ene ms . que 
I" 311 casil ales de las que obedeceu a una 1 ey. de aquellas eu qu© 
y ^ tí( '3'ios que se acompanan o so sigtien uno a otro est:m re- 
Wadps por la ley de eauBación. 

. *. La doctmia de las probabilidades suministra los me- 
^ ^ dònociéndo el número medio de coincidências a not ar 
©doa fenómenos e.iiya conexióu es simplcmente iortu.it a, 
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determinar la frecueiicia probable dei retorno 
desviaciuu dada de esta ruecíia. Si la V* íi- 

coincidência fortuita considerada en sí , ®® u tu, 

■ * ^ifeiaa J ^ * 11 

babilidad de su repeti ciou n veces segnifdaa e ■ 1 ^ 


ííí n 1 oj 

pio: en una partida de dados, adendo la probabiiia ] 


pro* 


Por *=] 0 tu. 


nu pímto de — » la de sacar m pnnto dos vgcp* t 00 s acar 

-Soidas S5f . 

de 1 dividido por cl euadrado de 6 o - fiv, j? 

> 36 Ln etecto: d M 

Ia primera tirada ima vez de cada seis, 0 seis veces de .% 
de estas seis veces ou una segunda tirada elimo no ««aldri^ 
que una sola vez: eu Lotai, uua dè cada 3G. La pròbabilidldde 
sacar Ia mismu cosa tres veocs seguidas será, p or j 0 * 

l . T 

/ g ^ 0 õp; * es deijir: que el hecLo no tendrá lugar por tér- 
mino medio más que una vez por cada 216 tiradas. 

Así téshefiiDa uua regia para evaluar la probabilicUd de 
que una serio dada de coincidências es debida al acaso, siem* 
pre quo podamos calcular exaet amente Ia probabilidad de una 
sola coincidência. Si podemos obt eiier una expreaión igual- 
niente precisa de la prubabilidad de que Ia inisma serio de 
coincide ticias depende de a na ley de causa lidad, no téndria* 
mos más que comparar los números. Pero esto, rara vez pn 1 -* 
de baccrse. Yeanios, pnes, basta que grado ss puede eu b 
práetica aicanzar la preeisión iiecesaria. 

La cuestiójt cae bajo la aplica ción dei sexto principio- ^0 
Laplaee, demostrado más arriba. El lieclio dado, es decir, 
serie de coincidenciaís, puede liaber sido producldo. o 
concurso de cansas fortuitas, o por nua Iey de la iNala 1 -* - 
Por consiguiente, las probabilidades en favor de nnü 
de estos r! c»a ftíbtóSíBü civn i'‘mnn bus nrbba . 


de- estos dos .irigènes dei beclio sou, comí) bus proum ^ g - 
anlecedeij ies, multiplicadas por la pfobabUidad c ^ e 
exisliesen, producirian cl i-ibcto. Ahora bien: la c ° ni d» 
particular de at isos, si prcsènljá^ lu mi amo q ite ' * ‘ geJ ÚP 
la df aturai 055 a. si ÍYtese real, producirian ciertan»ô T1 
de coincid moias. Hás prubab I idades para que bn oU 0 
cias scan producidas por estas dos causas spm P tl0Sí 
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pr0 b» 


(íe3 antecedentes de estas causas. I a* t<* •.-•‘•fcs 

M des da de 1* eombinaeión de l- « ot^- -< qv: ! • r-- 
pn'b #bil ^ ft .J* 1 ' a d,0 es una cantidad aprecàable. Eu euaato » 
«iri* el Yrdad antecedente do la atra stiposicion. pnede ser 
l« P rob í., Y nua evnluftción más o menos exacta. scgúu ls 

3lt3 ^r de) easo. 

cftCl0 g la comddcncifi, snponiendo qm sea m 
f 11 .i^in-aoiona debe depender de ma causa Bcnocida; la 
de Í»s tiradas de un pnnto, por ej em pio, si no 
-r" lia podido ser obteuida más que con un dado prena- 
^ Eu estos podemos formar mm conjetura sobre la 

rnbabiUdad antecedente de una circunstancia de gêne- 
T e<nm el carácter de » jogadores o cualqiuer otro mkm 
^nte: pero seria Lmposible aportar a la evahiacmn de 
0Sta propiôdad nada que se aproxime a ima prevision nnmèn- 
ca Sin embarco T la probabiUdad contraria. La ded ornpni or- 
tdto de lá coincidência rlisminiiye tan rápidárnénte a cada 
pnxeba, que llcgamos bien pronto al pnnto en que la 
probabiUdad de fullería, por débil M ue pueUa ser en si misma, 
debe ser mayor que la de una coincidência accidental, y ®® 
pnedô, -geiieralmento en la praçtiça, Uacer de -ell.Oi sin va. 
ción la base dei j-uicio, si se puede repetir la experiência. 

Bupongamos aliora quo la coincidência sea de bis que no 
se puedeu explicar por niuguna causa cono cicia» dc su< rti q ue 
U conexión de los dos fenómenos deba, si es ciecí o de uua 
eansacióiij depender de una ley natural aún ígn tarada. Este 
cl caso C[ue liemos visto en el capitulo anteriui. Eut.onL.FS, 
annquB la próbabiüdad de nna coincidência aotòà&tiÓ rm-da 
â0 r apreciada, la de una ley natural no de?enbicrtn aún ivo 
ôviden temente susceptible de muguna evalnatdoii, ui au.i 
aproximativa. Para rôiinir los datos requeridos pani nu l.is. 
de este género seria uacesario conocer la propoietón * u L. 
fTatnrrdeza do todos los casos de sucesión y de eu&xisLneia 
^ltantes de una ley T y de los que sou puraiueute fortuitos. 
^P. evidente que no podemos formar sol ire estft piopor- 
uiaw Qna cpnjátuiüt píausible, y aún menos api ec-iarU nu 
f^tiPamente, nó bay que intentar ima evaluación precisa de 
AS K; i . -i , 1 t> ^1^ imti hS 1 H 10 .1 ^ > 


526 


J UAN STUAHT MILL 


es raro descnbrir una ley natural deuconocida 
en la rôlaeión cie cièrtòt fenómenos fíue habla r!í a ^ 


* SC£, pad 0 


eutonces a la observación. Si, pues, el numero 7°^^ W* 
que la coincidência es compíobada eobrspasa ° l ° S 
media dada por el simule concurso de UJ mtlc %ai 

il * t * '1 ■ ®WSfl&0S rj fl 

que tal serie de coincidências, como resultado r -■ J e 8 ueri* 
azar, seria un hecho completamente extrawdinari^^^ tfe# 
el dereclio de concluir que la coincidência es el 
causaeión, y de aceptarlã (salvo las correecionea ° ^ Ilaa 
indicar mia experieucia ulterior) como ley empín^V^* 
demos llevar la precisióu más lejog, y en la mavo r ” 
los casos la solneiòn de ima duda práctioa uo exige ^ 


CAPITULO XIX 

1>E LA EXTENSIÓN DE LAS LEVES EEIU VADAS A LOS CASOS 

ADYA GENTES 


Con frscueneia liemos tem d o ocasión de notar que las le- 
yes deri vadas son inferiores en generalidad a las leycs primi- 
tivas de que procedeu. Esta inferí oridad, que no aíeota s.cla- 
mente a ia extensíon de las proposiciones mismas, sino tsm- 
bién a su grado de oerti dnmbre en estos limites, es sobre toá. 
sensible en las uniformidades de coexistência y de aacesion 
que se observai) entre õféetoa que dependeu en último anáb 
sis de causas primordiales diferentes. Tales miiforiíiidades U 
subsisten sino eo tanto que Ia colocaeión de estas causas r ^ 
mitivas permanece la miam a. Si la colocaeión varia p lie ^ 1| 
elio resultar, y generalmente resulta, uo conjunto C0D1 ^‘ ^ 
mente diferente de uniformidades derivadas, aunque, P° 
parte, las leyes misrnas no bayan cambiado* 

Aun en el caso de una uniformidad derivada, °J ll ‘ |i|jr bi 
rentes efRctny, de la misma ' j ausa. estará mny l©]* lj 1 ' . 

universal i d ad de la íèy de la canga mi ema. Si ã 7 1 ó f - 

ta u shnultáíioamcixtc, o una rlespiiéf de otra, conio ^ • 
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. n0 se seguirá de aqui eu modo £ 

> <! tu» d»® p aoda .p rod r; irla ;'' 

l» 6 " naz de prodtieir a, deba tamblétt 

e*l— a, 1., fVtllPY] i Hl dp t 


II1C 


tra Qi 


t* A 


A 


E3 


!■ 


it^níl si í 


es posible que la ouueriéa 


' r H P ft* 

tl Vi A v» 

su bsissa 


efl 


a y u 

-fTZÜ sino solameute en aquellos ot 

Omm lo os prod acida por otra causa distinta dí A 

Ü .8 *” * - - ^. 1 . ..‘ T . .. X. — UI 


q uc a p ro - 


j 4 UuanLiu uo f-- i 

** ed er que nú Siaya ninguua relación entre h j a. 

P nl ' f ejêuiplo, va mvãriablemente seguido do la noche 
^ mmm )a cansa de la noclie: seu tios efeetos sucesi- 
á misma causa, el paso poriódloo de! espectador por 
flmbra de la tierra, y fuera de esta sombra, p« couseeuea- 
a tie la rotación d© la tierra y la propíedad qm üeue el sol 
1 iluminar. Si, pues, el dia íuese algtma vez produeido por 
ote causa u ot,ro conjunto de causas, no sera, o por lo monos 
podrã, uo ser, seguido de la noclie. Es posible que asi suceda, 

por ejemplo, cu la superfície deJ aoL 
Eu fm: cuando ia uniformidad derivada es cila misma noa 
ley de caiLsaiidad resultante de Ia combinado n de nui cíias 
causas, no cs c o iaplefc amente iudependiente de las c docacij- 
ues. Ri sobre viene ima causa capaz de neutralizar nlgnna de 
las causas combinadas, el efecto no será ya conforme a la le> 

.'■■■■' ' m m i 

derivada. Por eonsigniente, mientras que la iey primitiva if 
puedo ser anulada sino por tm conjunto de cangas contrarias, 
la loy derivada J r o puede ser por varies. Âbora bien: la posibb 
lidad de acción eu un determinado momento de causas neutra* 
lizadoras no d opend i entes ds las condiciones implicadas en ia 
iF y misma resulta de las colccaciones originales. 

Ps verdad, como ya lo hemos hcnlio notar autofi o r mente T 
Í 1IQ las leyes de causalidad, ya primitivas, ya derivadas, se 
^.cuentraii , cn la inayòr parte de los casos realizadas, ann 
Caan do scan contrariadas. La causa prodnco su efecto. oien 
este efecto se a, destruído por algúi i ot.ro . La. poyi b i I idü d 
e a-nulaciòn dei efecto no es, pues, nua objôción contra la 
hivGisalidad de las icyea de causalidad. Es, en cambio, tatal 
^ ttnivers&lidad de las sucesiones o coexisíencias de 
®acsti.tuy t r.ti la rnayor parte de las b*yes derivadas, que 
^uan do liVsleyôs de causalidad. Cuando la ]«y de una 
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efeetos (como, por ejemplo, la combinací^ ds 
coe rofcación de un cuorpo opaco alradedur 4 ^ ^ 
que resulta una alternativa da dia y noche en | a ^ ^ 4e 1 0 
este cuttpo), si una de ias causa* GOMbíua^g ãe 

da, la rotaoióü detenida, el sol apagado, 0 un ae ^. 
tlido al primeiro, if verdad de esta ley pát% u i ur U ^ 
dad no se tia a teclada por ei lo; seria si©|npie verd | GaUl3 ^ 
solo sol, il um l iiaudo a uu cuerpo opaeo que g[ ra ^ -1 ^ 11,1 
su êje, produciria ima alternativa de da y uoehéj poro^fl 
110 se da esta condición, la unifomiídad derivada (la 
dei dia y de la noclie sobre el planeta) 110 será verdadnc^ 
pttes, es las uniformidades derivadas qne no sou leyo< do Vau* 
sal t dad soe siempre (salvo ei caso bastante raro de q tlB re 
ten de una sola eausa y ao do ima combiuación de caú5à$)m^ 
ó menos depemlienfces de Ias colocaciones; tienen, por consi- 
guieute, el detecto característico de las Iey.es empirlcs», d&uo 
scr admisíbles sino alií donde se sabe por exp^riencía que las 
cnlocaçioues son tales como es preciso que seán para que la 
ley sc a verdadera, cs decir, en las condiciones de tieinpo y l!ô 
lugar c-oiuprcbadas por la cbservacion, 

2. Este principio, pnesto así, en términos gèuçrales, pv 
coce claro e ineonteafcable; sin embargo, parece iioconciliabla 
eon uu grau u úmero da nua atros juieios, cuya kgitimidad ja- 
más es pLiüstíi en tela de j ui cio. ^Qub razón, podríaiíios deou, 
tenemos para esperar que el sol se elevará mananar 1 LI dia de 
manona está más allá dei tiempo com prendido $n iniaslíüs ^ 
ser v ac ienes. Estas se extíenden a miles de a rios dél P aS * a °’ 
perb no abarcan cl porvenir. Sin. embargo, inferimos* 
fianza que el sol saklrá irtanana, y radie duda de d 11 ® - - 
fereneia sea legítima. V eamos sobro qué se puet 0 
nuestra segnrid&d. ^ üe 

En el ejemplo escogido conocemos las c&asab 11 ^ 
pende la nnifarmida.d derivada, Db una parte cs | u ^ 
emite su luz; de otra, la ti erra que gira e iutercep ^ . tÉW ]^8, 

La induccióti qne nos Las liace reconocer conio ÍL .=o»'j • " 
y no por eteclos anteriores de nna causa cota un 1 UartB f 



1 í a 1 1 ; 

;• lo 1 1 rn las mm -.IS oircunst alicias que poufr aeü ^l^ 
f kit ase la ley derivada, aon las que dostriiycraa 0 
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dc las causas combinadas. Mi muras Ias causas 
#0 . lltiil U °^ 0 a contrariadas, el efecto dôbo persistir. Si «£*» 
asisteJi y | ,L “ ufcra lij5 a das manana, el sol saldrâ maÈama. 

P y ü0 S |4 eü ; pties to que las causas, es decir, el wL y ia tie~ 
hadaqufl sean destruídas, todo dependo de k 
‘iiSl destruccióu o neutralización. La observa- 
? ° SÍhl .q^lsiii bablar de la infereimia que perrmte admitir su 
*nck durante mitos de siglos anteriores) nos enseõa 
SX19 ^fenúnienos duran desde hace cinco mil anos. Durimt- 
^.tetiampo ao ba liabido causa suficiente que d^biKte o mm- 
t*aline su eíecto en un grado apreciablo. La probabilidacl de 
j; • el sal UO salga maüana, se reducirá, por cousiguieute. a 
le una causa qne no se ba manifestado durante einco mii 
^ os aparezea mafianu 0011 bastante intensldad para destruir 
&1 sói 0 k ti erra, la luz dei sol o la rotaeiún de la tierra, o 
para producir una perfcurbación iiimeusa en el efeelo resultan- 

ÉC do GSttiS LS-ÈbllS 3iii 

Áliora, para que somejaute eaiiaa so breve uga mafe&na, o 
en el porvenir, es preciso que otra causa, próxima o remota 
do esta causa, exista hoy dia y baya existido durante los cin- 
Gomil anos fcramseurri dos* Si, pues, el sol no se eleva nuiüaaa, 
silo será por una causa cuyos efectos, después de baber per- 
manecido cinco mil anos iuapreciables, babráu adquirido en 
uu solo dia un poder irresistiblc. Jdabieudo escapado durante 
t&utp tiempo esta causa a los observadores colocados en nues- 
bo planeta, debe. si existe, ser uu agente cuyos etectos se 
'ièsanoUeu gradual menfe y con una grau lentitud, o que exis- 
■ la en regi one s inaccesiblea a miestra obscrvación, y llega 
3 *hora- a alcaozar la parte de universo que nosotros ocupamos. 
Akorabioii: ias ley es conocidas de todas Ias causas son cou- 
trariaa a la bipótesis de que los ofectos, después de haberse 
^Urnulado bastante lentamente para permanecer durante cm- 
J mil aãos imperoepl.ibles, puedan de repente llegar a luicer- 
^mengas en un solo dia. Niuguna ley matemática de pro- 
^ Tüióii enteà un efecfco y la caiítidad 0 las relaciones de su 
lio 8a> dar tales resultados contradicfcorios. El desarro- 

tftrir°^ ilH ^ 11Ü ^ 11 u BÍecto de que no babía niugvma íraza nu* 
01 * l ^ a alta sieitkpre dei concurso de varias causas distiüuis 

M 
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precedentemente separadas; mas para qtte un c 
género tepga. lugar subitamente, es preciso qn^t^ ^ 
sos causas i liayan existido durante los cm co niiU'^ au H n 
rrídos; y este liecho de que no hayan obrado ] U y^' ^ ^^4 
sola vez durante este período, muestra c.uán rara a ii% 
combúiaeiórt. ‘Estamos, pnes, bajo la .g^^utia de - 
ción que consideramos como probable, y probable 
do equivalente a la certidumbre, la persistência do 
ciones necesarias para la sal ida dei sol maSuna. 

3 . Pero esta extensión de las leyes derivadas u 0 
les, más allá d© los limites de la observaeión, no &t v 4 i;a 

1 | . ry • i 1 ' ' t ®46 

que para los casos aat/acemes. 01. en lugar de rruulana dijé^ 
mos dentro de veinte míl anos, la induccicm no seria en mo C lo 
algimo coiicluyentc. 3 fo es imposiblo que mia causa eu 0 poaU 
ción con causas nray poderosas, después da 110 haber prriíWi. 
do tiingnn efecto apreciahle en cinco mil anos, lo produaca 
muy çonsideráble veinte mil anos despinte, Xo bay nada m 
ello dc conforme con la idea que la experieiicia nos ha dado de 
las causa?. Coíioqemos nmolios agentes cuy os eteetos impsr- 
ceptibles, en nn corto período, se kacen considcrables acumn- 
lándose durante un periodu inucko más largo. Recordemos, 
por lo dernás, la mnUitud inmansa de los cuerpos celestes, sus 
enormes 'distancias, ia rapidez dei movimiento de todos aqm^- 
ILos cn lõs que liemos podido comprobar este fenómeno. D* 
aqui podríamos suprmer, sin ponernos eu contradicciún conU 
experieiiola, que 1111 cuerpo, moviéndose bacia la tierra, 
kubie.se permanecido durante cinco mil anos fuera de sa ^ 
fera. de atracciòu, podria producir veinte mil anos 
efectos más extraordinários sobre nuestro planeta. ^ 
capaz de impedir ia salida dei sol podria ser tambi iq 
gar dei efecto acumulado de nna sola causa, a ^ l ^ vorft & 
combinación r.le varias causas; y las probabiUdad^ ^ ^ g0 la 
a esta combinación,, pueden no haberla produoJ ^ 
vez en cinco mil anos, y producirla en veinte rül " &c 0 jjtô^ 
ducciones que nos autorizan a contar con ° í6ir ^ 6 \ 

mientos futuros, se"debilitan cada vez más, a todo 
limite retrocede cn cl porvenix, y pierden, p° r ’ 
apreciable. 
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0 S considerado las probabilidades de ia salida dei sol 
ahaua como emanando de leyes reales, es decir, de 
de ‘ cansas que producen esta unifomidad. Busqu^ot 
l0> ra lo qüá kubieran sido si no kubiéramos conocido la uni* 
lidad más que como iey empírica, si no hubiéramos sabi- 
la luz dei sol y la rotación de la tierra (ei movimíe. 
dal sol) sen Jas causas de que depende la vuelta periódica dei 
dia Hubiéranios podido ex tender esta Iey empírica a ]..s ca* 
á0 s adjacentes; pero no a tiempo.s i-cin remotos como akora 
podemos kacerlo. Teniendo Ia prueba de que los efectos ru = 
han sido modificados, y que, por ei contrario, han permaneci- 
do firmemente ligados durante cinco mil anos, podríamos in* 
ferir de aqui quo las causas desconocidas do que depêndo esta 
reUción no han sido debilitadas uu instante, oi contraria- 
das durante el ínismo período. Las conclusionos serían, pues. 
las - misrnas que en el caso precedente. Sin embargo, mh ría- 
mos sola mente que durante cinco mil afios no ha p asa do nada 
quehaya podido hacer te 11 ar el cfecto en una medida apre- 
ciable, mientras que conociendo las causas lenemps mayor se- 
gimclad cuanto que en el mismo intervalo 00 liemos observa- 
do en las causas mismas riiagim cambio que, por su repetiuiói, 
11 STl uuración,. pudiesc nn día kacer fallar cl efectu. 

A esto debemos anadir que cuando conocemos las causiui. 
podemos apreciar si existe una causa conocidã capaz de ueu- 
tta.isjai Es, mientras quo en tanto quo nos sou desconocidas. 
^ podemos estar seguros más que de una cosa: que si las co- 
jo.xnow nos. será posible prever su destmccióii por cansas 
' aal m^nte existentes. Un salvaje que, retenido en su cabaiYa, 
srt y l ^ eFa Vlf3 ^ ; ° J am ás ei Uíágara, pero que kubiera oído toda 
1 a ^ r| ddo de este rio, podria imaginar se que duraria 
a g J1 ^ 10, ^ eirt s '- conociesc la causa, a saber: el ekòqiie d- j las 
Ha q GOn * ,ra nna 1 ’oca, que se gasta poco a poco, oomprende- 
tekjp de nn cierto número de siglos, que es posible 

^nto 11 eSt ° P°^ r ^ a dejar de oirse. Por coaaiguiente. 

^l^r f fí ^ ignorância de las causas de que depende 

qe Cm P ,r ‘ Ga » menos seguros podemos estar d.e la rontinui- 
el a U aec ^ n j 7 cuanto más liacemos retroceder su limite en 


Por v e 


iTllr ? nienos probabíe es que algimas de las causas cujo 
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concurso da nacimiento a k uniformidàd deriy 9 

truida o neutralizada. Cada liueva dilaciôn mtilti V * 
habilidades de semejante acontecimiento, G) 6ü la * Pr 0 , 
uos, dismmuye la garantia que m no realiz^iÓD ha^ ^ mi ~ 
momento daba de au no realizaeión eix un ^ 

puos. los casos adjacentes (o easi adyaceutes) en 6 j ^ 
aquellcfc que liemos observado sou los únicos a bs 81 

puede extender con una seguridad equivalente a k 
bre una ley derivada íno causal), con mayor ra^ón debe-T* 
así de una ley puramente empírica, Felizmente, p aru ^ 
cesidade? do la vida estos easos sou casi los únicos a los üllEt 
les tenemos ocasión do extender una ley. 

Respecto dei lugar pareceria que 110 se puede casi aten- 
der ui àiquiera & los casos adjacentes una ley paramente em- 
pírica y que no se puede tenor seguridad a que se aplica eu 
un lugar en donde no ha sido especialmente comprobada. La 
duración pasada de una causa es una garantia de su existên- 
cia tütura, a menos que no sobrevenga algo que la destruya; 
pero la existeneia de mia causa en uno o vários lugares no ea 
una garantia de que existe en otrO lugar, puesto que no hay 
uniformidàd en las colocacíones de las causas primordiais* 

Asi pues, una ley empírica no puede ser exto adida mis 
allá de los limites locales en los cuales ba sido red^npçsida ver 
d adera por la obscrvación, sino en los casos que sepuedsprs 
sumir colocados bajo la influencia dé los mismos agentes 
tieulares. Si descubrimoa un mie vo plan situado eu ^p m ^ea f 
tes oonoeidos dei sistema solar (0 aun fuera de esl.Ob 1 ^ 

pero cuya conexión con oi sistema este próbadapor 3 
lución alrededor dei sol), podemos inferir con grau F r0 
dad que gira sobre su eje. Eli efacto: todos los pj al11 ^^ 
cidos eatán en este caso, y eáfca conformidad indica^^ ^ 
aomúu anteriora las pri meras buellas de la obser 
tronòmica; y auuque la naturaleza de esta causa L 
más (jUô conjetural, es probable, y la teoria de _ 
te esta Li pó te sk, que la uuiibrmidad no sea L ' e y 

te aun mismo género dc causas, sino a una ui {0$^ 
causa (por ejemplo, a una impuisión dada a t° 0 
a la vez). Abora bien: ai es así, esta causa, ° 
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tremo® <iel espaúio ocupado por el sol y los plaaetM, 
tU 3t<* ® x ^n-blemeuto, a menos que liava sido ueutraliza- 


P afl ; h . d0 probablemente 

ln d0U otl . a causa, obrar en tu dos los punt 




os interme- 


^ alguna ou» 5 - — r 

d& f? r vèrasímilmenlie un poco más allá, y. por cousigui 

d iflrlL,b l nrobabílidad sobre el planeta rnievaraeute >h*:u- 
j tít oon [ ' 

hl<?r ^i c-uaudo los efectos, cuya relación ea conocida constan- 


uedcn ser referidos con alguna probabilidad a un rige,. 
iv no sokmente probable), se puedo, con la misma 
obabilbkd, extender la ley empírica de su relación a todufl 
k!s kgares situados entre los limites extremos dentro de lus 
íondes ha sido observado fl hecbo, salvo la posibilidad de cau* 
sas neutralizadoraa en alguna porción de este espacio. Se pue- 
lie hácer con raáa conflanza, aun cuando la ley 110 es püramen* 
,e empírica, cuando los fenómenos que se ba encontrado jun- 
tos sou efectos de causas conoeklas; kycs, de las cuales k re- 
lación de sus efectos puede ser dedueida. En estos casos, pe- 
demos a k vez extender la uniformidàd derivada en un más 
vasto espacio, y dar una parte menor a la probabilidad ne la? 
causas neutralizado ras. Podemos extender más lejos ia un-ior- 
midad, paesto que a los limites loeales dei liecbo obser vau c 
podemos siitítittiir los limites extremos de la influencia reonno* 
rida de sus causas. Así sabemos que la sucesión dei dia y k ia 
Boche es una circnnst aiicia. camím a todos los cuerpoa dei sis- 
Lema solar, cxcepto el sol mismo; pero no lo sabemos sino por* 
qae co uocemos la causa de e-sto fenómeno; sin est-a condi cio n. 
podriamos extender la proposicíòu más allá de la-s orbitas 
k ti erra y de la Ipna, en cuyas extremidades nos está 
probada por la observacióu. En cuanto a. k probabilidad de 
ks causas neutralizado ras, se ha visto que deite disiniimir 
Buestra conlianza en proporción de miestra ignorância de ias 
^Usaa da que depondo ol fenómeno. Así, pues. desde este do- 
1 P D nto de vista, ima ley derivada qúe podemos resolver es 
J^sceptibiQ de una más grande exl.énsión a los vasos adyaceu- 


tes 


eíl lugar, que una ley puramente empírica. 
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CAPÍTULO XX 

CE LA AXALQOrí A 


i. La palabra analogia, cmpleada para designar n 
especial d& razon^piiciito, significa .géneralmente mi ^ 
íBzonamiiQto que se supone ser de natrçralçsat indactL^° ^ 
que nc cqnstitnye una indueción completa, No }, a y ^ ^ ro 
bárgo, palabra que se emplá© más mdeteriTdnadamcnte 
uua más grande variedad de sentidas. Designa algimas' v GC es 
argumentos que.se pneden considerar como modelos de h in- 
dncción más rigurosa. EL arzobispo Whately, por ejempla si- 
guiendo en esto a Fergusçm y a otros escritores, ckfiuió la 
aualog a, conforme a la acepción primi i.iva dei término (la que 
le íuédada por los matemáticos), tina Semejanza de Relaciones. 
Sn este sentido, citando se da a rui pais que ha enviado çelo- 
nias al exterior cl nombre de madre Patria, esta axpresióu es 
analógica, en cuanto significa qne las colonias de uu país es- 
tán con él en la misma relacion que los hijos con sus padres* 
Y si se saca alguna bonclnsión de esta seraôjanza de,- relacio- 
nes, por ejemplo, que las colonias deben obediência y afecto 
a la madre Patria, esto se llama razunar por analogia. 0 MBj 
si queriendo probar que el gobíerno más ventajoso P :lU à ^ 
nacion es el dc una asamblea elegida por ôl puêblo, 
dei lieclio admitido de que para. otras asociacioncs 
en un i n ter és comúu. las compaiiias de accioidstas, P L>1 _ 
pio, la mejor direceión es la de un comité elegido poi gen- 
tes iáteresadas, este tambión, como el anterior, es alJ ,^ o0 ipiojr. 
miento por analogia. Repnsa, en efecto, sobre tí ^'^J' r ! rí .io»iS' 
ao de que una nacióit sb asemeje a una cOinpan.ia que 

tas, o el Parlamento a un consejo de admirustraciou? ^ 
el Parlamento está en la mis ma relmdón eon. 1* 
consejo de admmistríH.iLii:i con una eompanm d n» 

Ko hay on la Fuerza eoncluycnte do nu argP^onto 
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. Ba inferioridaá intrínseca, así como 
****** Ül q ado en la seiuejanzu puede ser absoluta 

jneiito fau ^ contrario, una mduecióti períéct 

11 C0LlS p l !l',:U suceder que la eu'cuustancia «n que se 

fleÇlt 0 ' J- i . ri o l-ítl niit.nralflz i ti‘ 

[ílS 

Bcr 




èp i Qâ doa casos sea de ta! uai iralezaque pueda 

epin© la circunstancia eseucial aqnelk de la 
r0C ° UOC Í eil t<üC j as las oonsecuencias que es necesario tener 
'' M] cuestión disc-aüda. En mi estro último ejemplo, 

, tíJ icu 0i:L * ^ semejanza do relación, y el funãamentum 

Jla direceión por un pequeno número de persouu: 

T tuutos èu los cualcs hay iutoressdo nu inuuero mayor de 
tdividuos. Ahora bion: algmio podrá decir quo esta oircuus- 

'“ancia **&* * doa caS03 ' con laS dlV6Ma9 

lue do ellasse dorivau, es la causa pnuwpal de todos los «tec- 

L m coustituyau lo qrre sc llama uua bucua o mala admi- 

mstracLÚn. Si esto puuto pudiese sor establecido, el argumento 

tendria toda la fuerza do una iuducciõü vigurosa; eu el ea»0 

contrario so dico que no se lia conseguido probar la aualug.,. 

de lus ;áõD, casos, maucra cls iiabiar que implica íiBceiariameu 

ta que si la analogia estuviese probada, el argumento dei cu 

constituyc ta base seria pereuLorio. 

2. Sin embargo, el uso general es ex tender el aom T® ' 
pruflha. analógica a los argumentos sacados de toda especic de 
seffi&jàíiza, siempre que no eonstitnyau uua indui-t ióu cum 
pleta, si a liaCer distiución eu cuanto a la semejanza 'le lêlft 
oiouea* El razonamiento analógico puede eu esto scutulu ie* 
ducirso a la fórmula siguienfce: dos cosas se a-seiuejuu bajo uac 
0 vários pimtos de yistaj una preposiedón dana es verdalera 
de la rui a, luego es v cr dadora de la otra. No teiisnu^ aqui 
^gún medio de disimguir la analogia de la indimcién, pues 
esta fórmula puede ser la de todo razonamiento basauo en la 
e xperí (meia. En la indncción más rigurosa, tanto como en la 
^ás débil analogia, concluímos de que A se asemeje a L etI 
lü5a 0 varias de sus pro piedades, que se asemeja tambiéa en 
otta Prepiedad dada. La diferencia es que en el caso de una 
^daccicm c °nipleta so ba debido precedentenionte, por uua 
^^ÇJtación regular, com probar uua relacióu invariable en 
trela * - - ^ 
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mientras que en Io que se liam a un razoj lail ■ 
esta relacióu no está demostrada. No ha bahi^ 
ner eu praotiea ei método de di%*erte|á, ui m... ■ d& >. 


de eoucordanoia, j el argumento de êl aét^ 

' ^ a se redii c 


sión sigiueiiLe: es más verosími i qu & nn j 
verdad de A, sea verdad tambíen n A 10 


conclusion 

tiocddo verdad de A, eea verdad tãsnbíén de B ~7£ u w » *sco 
a A eu algunas de sus propiedades (aun euando^ 
eien çonocMa entre m j estas propiedades^ que ^ ^ 

ser seüalada uingima semejanza entre B vim ,o 

i "1 J Ctíriln 1 

ra que posea ei atributo m. 

Naturalmente Ia condioión requerida para pgte 
es que se ignore solamente si ias piopiedades eoiiAs 


Ay 

piedades sean positivam ente méòuocidaa como extraàa^ a . 

Sí t nnr* it-mi rl n jvn’1 nm Áti r\ rt 


a B tienCLi algum relacjón con m; no hace falta que 


pui- 


Si por via de exclusión o por dedncción dei cnnociniieutn 
vio de las leyes de las propiedades en cuestióu se pu Q <je col 
clnir que no tienen nada de comiín con ra, el argumento de 
analogia esta lueta de causa. Es preciso suponer ous yú es nu 
eíecto realmente dependiente de algum propiedad de J, pero 
sin saber cuál. Nos es imposible indicar una propiedad parti- 
cular de A que se-a la causa de m o este ligado a m por alga* 
na ley. Cnaiido liemos rechamdü todo lo que es estraflo a m x 
qtiedan imioiias propiedades entre las cuales somos incapaces 
de decidir, pero de las cuales B posee una o varias, lo que basta 
para autorizamos a concluir por analogia que B posee el atn * 
buto m. 

Está fupra de duda que toda semejanza de este generiJ 

ignable entre 3 y A afiade aigunos grados de protani 

■ a À 

\m^ 

Ljne P n ' 


asi 


a la couclusiún que se saca d© cila. Si B sô pareciese 
todas sus propiedades eseuciales, seria eierfco, J no 50 
probable, quo poseía et atributo m t y cada. 8&toqj aüsa 
diésemos comprobar entre elLos nos aproximaria ^ 

esta certidnmbre. Si la semejanza está eu una piup 10 '- 
«iamental, íiabrá sémejanza en todas las propísd aL ^ ^ 
das, y m puede ser una de ellas. Si la semejaüza ]ft ^ 
propiedad derivada, teu emus razonoâ peiá presi 1 * 111 * ^ ^ 
semejanza çai la propiedad fundamental de que dep 
las demás propiedades derivadas que dependei 


STSTEMA DK LÓOICA 



And primitiva- Toda semejanza que se puede demostrar 
P I ’°^ r * L .j" r i mi motivo para contar* con un número íiidefínido 
súiD11 ^ semejanzas. La semejanza particular buscada se en- 
° C1 ^ x U ás bien en cosas entre las cuales no deseubre 

iiiral a L 


Gl 


i^gaoa 


scnicjatiza (lJ- 


de que h»ya habitantes en la tierra, eu el mar y en 
* - 0 no d ri» concluir que probable mente liabrá habi- 

Infl al^ S t -í f ^ 1 , 

en la lrnia, y esta ea la prneba por anaLngia. No se 
aqui la propiedad de poseer habitantes como primitiva, 
^ eom o es razouablo suponerlo) como derivada dr urras 
í uiedadfis y dependiente, por consecuexicia, eu el caso par- 
ícular de la llerra, cio alguna de sus propiedades como parte 
dd universo, que no podemos por ahora. precisar. Ali-«rc l.-Sen: 
la lima se parece á Ia tierra en que es sólida, opaca, de forma 
m [ esférica, y parece çontenar, o haber contemdo, volcanes 
eu acfclvidad; recibe el calur y la luz dei sol easi en la misrnu 
caulldád que Ia tierra: como la tierra, gira sobre su eje: está 
ôompuesta cie matérias que gravita, n y obedeceu a las diver- 
sas leyes resultantes de esta propiedad. Nadie, creo, negará 
que, si fuera esto todo lo que nosotros conoceraos de h lunu 
Inexistência do habitantes en este planeta obtendriu de estns 
diferentes semejanzas con la tierra un más alto grado de pro- 
Ijàbilidad quo sin ello, por más que fuese inútil pensar en eva- 
luar este exeeso de probabilidad. 

Sin embargo, si toda semejanza demostrada entre B y A, 
siAiiipró que no sea en un puuto reconocido sin importância 
aspecto de tn f sumirdstra un nnevo motivo pura presumir que 


dri ^ j£L ^áSobi*^ conjetura de Newtoii de (|Cte el diamtmte era combii^- 
^ j " llf '' ^ Uv ° ot.ro iujtulamtuiío . La bísò èii el grnu poder de n-lraocíon 
eu comparación cou su deUsid&d, paü^iticiiUiridatl ya notada 
sl 8Ua ^ El,i c-ÍRS combustibltw. Por aemej antes motivo» conjetuiò <|Ue 
^ 110 GQin b^aBt)le, conteria un eleraentV' combustibie r 

ha^bía tLl ^° .^ Cmopt5 ' ,fl ’lo mày tarde la experiencia que cu los áòs 
hür i0r Pr&Y:sto verdad, ee considera esta profecia como bavu-u.m 
‘‘saliUfi 1 Síl S ac dl ad científica; pero no sabemos ftún ai la conjetura era 

1* » voíüo liay de ello muclios ej em pios <ui la lnstoria dc ,.i < á- n, h» 

! 1 ' 1 ÍCÍ, ' ruli1, dü una loy que debla sor desciibieria má» tarde 13 
, 0 * ft Gieucisi no bit permitido »ún creci que Imyacouexmn real 
'° m bu3fcibüiáad do un mierpo y un grau poder de uêftácciún. 
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B posee el atributo w, es claro, e contra, qo 0 (. 
se pueda encontrar entro ellos da nâcii^ nto ^ a t 

en él sentido inverso. Sucede, sm dud a 
ttmdaraenbiles diferentes emano- en algunos r ° ^kedarj 
Ia mis ma propieclacl derivada; pero, cm g^uend 
-as que dilleren eu sus propiedades- primitivas da**** 
menos, tanto en ei conjunto de sus propiedad^ P° r Io 
que en el término medio de los casos estas diferr y 

nocidas eslán enalguna proporciún con las C ^ 0SC É' 

uiclas. ilabrá, pués, eoiifiicLo entrò los puntos ^ 

los de diferencia reconocidus eu A y B, y f sçgmi 
°í ós otros parezeau predominar, la |ro|ab4]idad 
nualogía estará por o contra la conclimidn de m 

propiedud m , La liimt, por ejemplo, sc parece ala tierr u ■mim 
dctalles enumerados más arriba; pero difíere de elk en otros 
muclios: es más pequem; su superfície es más designai y pa . 
rece enterameaie voicánica; carece, por lo monos en eí lade 
■que um u a la ticma, de una atmosfera suÍLcieutc para reírac- 
tar ia lu$, de uiibes, y, por consecncncia, de agua, Estas difo- 
rencias, eu cuanto simples diferencias, podrían quizáa con- 
trapesar las semejanzas, de súérte quo la analogia uo per* 
mire prestmcíón en uingiin sentido. Pero si notaif|os aJioraCjne 
algnnas de ias propiedades que falfcân en la luna, sou de las qnn 
eu la tierra están reco nocidas como indispensables para lí 
vida animal, podremos concluir que, si este fenómeno e-xis^ 
en la luna, debe sèr el resultado, por lo menos ôn el lieraisf 0- 
rio más veemo a nnsotros, de causas completam ente diferer 
tes da aquollas que le producen en la tierra, y, p&r consigM eí * 
te, de las diferencias existentes entro Ia tierra y I a lura} ^ 
de sus semejanssas. Pero desde este pmito de vista, ^ 

êmejanzas observadas se convierteu en pvesuucioueá, 
por, sino contra la opinión de qud la luna esM 
ímposible que la vida se produz ca allí en las uusrnas G ° a - ^ 
nes que bii la tiorra, cuanto mayor sea la ^ Jj&tiâ 

putidos enfie el tmmdo lunar y el nusstro, nisnos 
para creer que allí so praduce la vida. et ^ qü e 

Iday, sin embargo, eu nnostro sistema solai 
tienen cun la tierra mia somejanza más estrôti^» f 
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-gua o 


■ ] m] 

“ J í- u 


, , ra nubes y, por consigumnte, ag _ 

jtffjosícr», ntafl apaneucjas de ateve en las reg. ne< pc- 
5 #0p> yj^ s que e i calor y el frio, atraque muj diferentes 
lares; mec p 0 de lo que soa eu ia lierra, no alcaassaa 

0U su relüU mêI10 s en alguuas partes de estos planeias, aaa 

jjeizas, ? qnQ en muclias regiones habitables dei 

míl yot .qferencias reco nod das que contra pssan estas 

atieSlr ^ f S S© notâ.n principal mente en la luz y el calor rne- 
f fj ( ^] a rapidez de la rotación, la densidad de ia matéria, 
^^iteusidad de la .pesantez y otras circuustaucias semejautes 
f'^ u ímnortiincia' "secundaria. Por coosiguientc, respeclo de 
estos olauetas, el argumento de analogia liace que decidida- 
saente sc incline la balanza en favor do su semojmiza coi: la 
tkrni eu alguai de sus propiedades derivadas; por ejemplo: 
la de tener habitantes. Pero si comparamos la mnltil ud iu- 
a de sus propiedades, que ignoramos eomplctamrnl e, cun 
el pequeno número de las que couocemos. podemos conceder 
mU y poco peso a estas coiisidemciones de semejauza en qua 
los êlementos eonocidos estón en tal despro porei uu cou los 
elémentòs d es c o n o eido s . 

Àdemáa dcl conflicto entre la analogia y la diversidad, 
puedo haber conflicto de analogias contrarias. LI caso nne\ o 
pua de, eu algtmos detalles, parecorse a casos eu que se uii- 
cueíitra cl liecho w, y eu otrqs a casos en que no se duc neu- 
tra. El iímbar tiene propiedades que lo sen com unes i:on. los 
vegetalcs y o trás oon Los minerales. Un cuadro cuyo crigen 
es descoi lo ciclo pueda, en algunos de sus caracteres, recordar 
ks obras de un cierfco maestro, y en oiros preso n tar cieria 
analogia notablt? con los cie algun otro pintor. Un vasu pnede 
efrccer algunos puntos de semejanza con bis producciones dei 
aite grtego, y algunas otras con lus dei arte etrusco y cl egip- 
Clü< biiponemos, natural mente, que no posee uinguna cualidad 
r ^onocida, por una inducción suii ciente, como un indicio po* 
a ltivo dcl ií no o dei otro origen. 

8i el valor de tm argumento por analogia depende dô 
, a e ^t^Üsi6a de las semejanzas reconocidas, comparadas con 
y diferencias y lu ego a la dei domínio inexplorado de 

>aS l 3r °PÍodadea desconocidas, es claro que siempre que U se- 
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mèjaüza es muy grande, la diferencia ü]U y .. 
tro conoeimienio d© la matéria bastante adef 6 ^^ 1 '^r 
dei argumento de analogia puede aproxí ma ^ l, ^ do ’ ] a 
una induceiòn legítima. Si despuós de n ria l ar a 

de B encontramos que se parece a A © n nueyf & i °^ v aci6 5 

sus propiedades conocidás, podemos concluir ■ r ° ^ ^ ^ 
bilidad de nuevo, contra uno que poseerá llna ^ 
las propiedades derivadas de A, 

Se ve por todo esto que las c-onclusione« sacad 
analogia no fcièuen grau valor sino cuando el Cas la 


lla!c tüLer 6 j fJ _ 


caso a 


que 3e 


íe- 


t. r e ■* o - , ó "tocn - C, t _c eri el espacio o en el tia™*, 

sino en las eircunstenoias. Cuando se trata de efWtcs . ^ 
causas sou imperfectamente conocidas o completa ment® ^ 
noradas, y, por consigniente, el orden en que se prodaceniõ 
eonstitayc más i ac nna % empírica, las condiciones remí- 
das siempi o que ol etecto ba sido obsorvado, iíou ooil frecuen* 
cia muy numerosas. Si se presente, aliora- un caso nuevo, qm 
reune uo todas las condiciones, sino la mayor parte, de saer- 
te que uo falta más que una sola o nu pequeno número, laiiji- 
ferencia de que eJ efeoto se produoirá uo obstante este detec- 
to de completa semejanza cou los casoa en que ha sido obser- 
vado podi a, aunque analógico, tener un alto grado de proba- 
bilidad. Apenas es neeesario aíiadir que, por grande qn0 as1;a 
probãbilidad pueda ser, ningmi observador serio de Ia Natoi- 
raleza se contentará eon cila en el caso en que sea posíble 
11 cg ar a una inducoiòn completa, y considerará Ia amnogu 1 
como una sirople guia que indique la direeción a seguir P alí 
in ve s ti gaci o ne s m m r i gi ir o s as . 


Desde as te puni, o de vista es desde el que l as e0 ^ 1SL 

■ ■ í. \ -4i n F L 


[dera- 


yo. Lt» 


mis? píl m 


ciones de analogia tienen un más alto Valor cr 
únicos casos èn que la prueba analógica lleva e]1 ** ^cli-o W< 
alto grado de -prrjbaliillâàd soü, como ya lo l ieJ3Q0S llltt y aí- 
tar, anu-! tjs en que la s^mej&nza es muy estreoba J - ^ 
tensa.. Paro no hay analogia, por dí-íbil que aÊI - !Í '' lli 
no pueda tener el más alto valor, sugiriéndonds |V c 

u observar:] o ii es que pimdan conducir a çouclu^ 1 ^^ ^ ^ 
Ú&vm Cuando U >s agen tes o sus ©íiootos está a r 1 li ^ , , l; , - 
cance de la observación o de la asperleja^t v 
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£1 f 
'^T 1 


ne(1 c^ ioue9 ‘ 


antedichas sobre I» Inna y lu 


_] d 




s pJãíjeteíí 

f* l * >>c *T'-uLi de-*** ao íon s ™° 1111 tema “«y “ iiBr - 

!)i le.s p r "“® . ma?ina dón. Pero toda «ospeoha de i 
e j er cit ar [" au du mneve a uo espírito iugemos 
dabii qae a 0 l e da un motivo para easayar tu! exp« - 

t» r nieior que otra, poede ser dei mayor provvtlio para la 

p 

Gíen ^ím esto, aunqne yo uo pueda aceptar a título de doc- 
. beg osifc iva umguiia de las bipótesis cientificas que no pne* 
^ ia& u fin de cuent a ser sometidas at critério de una induc- 
^ legítima (por ejomplo, ias dos teorias de la luz, la de la 
misióu, que es dei siglo último, y la de las oudnlaeim, 0* 
0 re valece en èl nuestro), no puedo estar de acuerdo cou los qut- 
üonsideran esta clase de bipótesis como indignas da atendem, 
ftartley dice muy bien, y su opimón concuerda cou la de un 
pansador que, por otra parte, le W tau diametral mente opaesto, 
Dugald Stewarr,: «Toda hipótõsis bastante plausibie para ex- 
plicar un número considerable de heobos nos ay tida n dispo ner 
ostos hecb .03 en uh ordeii conveniente, a deseubrir otros nue- 
voa y a bacer experimenta cruci# en proveebo de bis observa- 
dores futuros» (1). Si una bipótesis puede a la vez explicar los 
liõülios conocidotí y bacer predeeir otros oomprobados luego 
por la expericncia, ôs que debe por lo menos babev una giau 
sernej auza entre las leyes dei fenómeno objeto ue ha iuvt j sti- 
gaciòn y las de la cl ase de fenómenos a lus oualea está asiiui- 
íadó por la bipótesis; y como uua analogia que va basta 
tíli parece que debe ir más lejos aún, nada más pvopio 
que el dasarrollo de esta bipótesis para sugerir exponenciais 
‘]ue tieudjsu a esclarecer las propiedades reales dei fenómeno. 
Paro no es en modo alguno neceaario para esto tomar ia h.ipn- 
por mm verdad científica. Al contrario; tal ilusion es, en 


tesis 


f?9 ^ e Aspecto como en todos los dem ás. un obstáculo ul prif- 
gteso de la cienoia real; conduco, en eíeeto, a los investi gad.i- 
a ''letenerse arbitrariamente en la bipótesis particular más 

611 cládifco 


en sii tiempo, en lugar de investigar todas las 


la- 


(b rTai tlfiy; ObstrmcümQS $o6r< el komhr?; 
11 l’ 1 eâíciôn nmtiludü dií Priestl^y. 


t. I, }>. 16, Falta 
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ses de fenómenos cujas teyes puedert Dr(lô 

™ Aij _ * eu ^tar a [ 


. 7™TT 7 V í , 1JUCUBa Pintar .1 

gia eon las dei feuomeno dado y exãay-ar tod 

cias que pueden liaeer descubrír nuevas aualcy \ ^ ^Per^ 
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DE Li PBUEBA DE LA LEY ,DE CAUSALTDAD 


DKrv E R SAlj 


!■ Hemos acabado la revisicm de los proc 6 <?os lóo - ' 
sin- en para reconocer 0 comprobar las leyes, o, » D ^ 
raifos. las nnifbmid#cfes de suceaión de los Venámenòr T 
uniiormidades de coexistência que dependeu de Ias leY "t 
smcesiou. Cdnjo liemos rwonoddo al principio, y ws&h&á 
podido ver claramento en el curso de miestra i avestigación, la 
base de tonas estas operaciones lógicas es la ley dS causal id-íd . 
La validez de lodos los métodos iuductivos depende de la sn- 
posi cio d de que todos los acoiitocímientos, de quo el couiíea- 
zq cL todo fenómeno debe tener una causa, un ants sedente 
dei eual es invariablo e incondicíonalnieiite el coítsfèciieim 
Esii> os lo que se mani besta en el -método de concordância. 


piles procede ev i d em teme n te de !a suposición de que se liaeu- 
con trado la ve rd adera causa cuando se ba excluído todas las 
demgg. Pero esto 110 es menos ve rd adero dei método de díie- 
re-ccia, Este nos autoriza para inferir una, ley general da dos 
lieclios: el uno aquel que en presencia de A, acpmp annf k up 
otras mu chás circunstancias, B se produca; el otro \ 
que, habiendo sido separada A y permaneci en do bis 
todas las demás circunstancias, B no se produoe- Abora ^ 
rA u & prueba este resultado? Prueba que B, en est ' 6 
ticular, no puede tener otra causa que A. Pero uo P 0 ^ 
concluir que éu causa sea A, 0 qua en otras oeasío neS ‘ ^ 

seguida do B, sin snpqner qup B de ba tener una Jy. 

entre, sus antecedentes, cn cada uno da los casos q fle '' 
gar, debe encontraras uno capaz de producirle oi*** 
también. Concedido este puuto se ve que en oi üft9 ° e 
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i'A 


ro ane 


ntecedente no pnede ser más qne A. Pe 
tí*n estE '"ba ser om> qne A, ee* A en efw: >, es- .. -> 


‘P 


que sê da 


4 «« ro bado (por estos ejemplos. al menos), sii , 
nl ) est* P f concedido. No perderemos e! tíc-mp- 
^moeu ^ , enreda con los deuias Métodos iuducíivo&. T * 

In lUlBin 0 v 

q fl3 eu la universal ida-d de la ley cie causallded. 
d 0 S p liP >' esta imiversalidacb ^estâ probada? Po iemos devir. 

qne |a mai/or parte de los fenómenos están ligados. 
^ efectos, a un antecedente, a una causa; en atros icrraL 
C °^uo m ptoduoen nunca sin que nu heeho asignable les 
^aya precedido; pero la circunstancia misma de que &M al* 
: nas veees néc.esarios procedi mi ent os complicados de mduc- 
aón demuestm que hay casos eu que este prden regular de 
suessión no se nos revela ímnediatanionte ysin ayuda. Sn 
pues, cl procedi mis nt o que a si mi la estos casos a todos tos 
dsiiiÂs supone % nniversalidad d© la ley misma qne a primem 
vista 110 -parecen confirmar, |iao hay aqui una petitiO prindpii? 
^Podemos probar mm proposición por uu argumento qne la da 
por probada? Y si 110 es probada do este modo, f ;en que prueba 
se fim d a? 

Esta- dlfieultaà, qne dei iberadum ente he presontado eu 
toda s.ii gravedad, es facilmente esquivada por la escnela de 
metafísicos que ha predominado largo tiempo en este país. 
Sostienen qne la universalidad de la ley de cansa li dad es una 
verdad a la cual no tenenios uiíís remedio que adlierirnos; que 
esta ereincia es tin instinto, una de las leyes de miestra íacul- 
tad de creer. Para probar la dieen, y no tienen otra cosa que 
f Lcir, que todo cl mundo admite esta verd&d, y la colocai 1 
entre las pro posiciones, bastante numerosas cn su catálogo. 
1 ue sou atftcables logicamente, y qnizás logicamente mdemos- 
t^ablcs, pero cuya autoridad es más alta qne la de la lógica 
íuisnia, y tan ©soncialmente inherentes al espíriíu humano, 
que el que las niega en teoria muestra por su práctica habí- 
cuáu poco impresionaclo está por sus pro pios argumentos 
te i 2 go ninguna intención de entrar eu los méÉÜ*« de 
cuèãtión, considerada como problema de Metafísica rmns- 
^ndcuial. Pero debo consignar mi protesta contra los qne 


adue 


como prueba de la verdad de un hecho en la uaturaleza 
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exterior, la tendeucia, por fuerte q U0 p Uec j^ 
humano a eraerle, Es deber dei intelecto ^ üs Píht 

las realidades de ias cosas, y no el medir éstas - 

des pur su propia eapacidad de feompreusida l*"*^** ^ { ' L( C 
dad que hac© apto al género humano p§ra lo* '^i- 

sitos de só propia mísera vida, Ia tendeiicia de , stl ° S y P r °pO- 
a seguir su experiencia, le incapacita para juxgar^^^ 11 ^ 
detrás de ella. No solo lo que el hombre puede conoc ^ 
que ptiede couce bir, depende de lo que él l ia experim 
Todo lo que forma parte de toda m experiencia 
también do todas sus concepcioues, y 1 q parece mhver^' 
necesario, aimque realmante, Jo que él eonoce está ônc !* / 
dentro de ciertos limites estreclios. 8in embargo el hálii/ 
dei ai&IisLS filosófico (cuyô más seguro efecto es capacitar a 
la mente para mandar, on vez de ser mandado por eliag) 3ü br* 
Ias ley e s de La parte m eram ente pasiva de nuestra. propia 
naturaleza, y que, de mostrando nos que las cosas no estánne- 
oesariamente relacionadas de liecho porque sus ideas cs tén re- 
lacionadas eu el cerebro, es suscepdbie para deshacer i miuuae- 
rabies asoci&eiones que reinan despoticamente sobre la itidia- 
cipliuada mente; este hábito, digo, no carece de poder sobre 
estas asociaciones que la esçuela filosófica de que vengo ha- 
biando considera como conatos o ideas instintivas, jístoy con- 
vencido de que todo el que esté aeostumbrade a Ia aostruc- 
ciòn y al análisis, que qmera ejer citar convenientoineniC som 
facultades a esta propósito, no encontrará, cuande su 
miciòn haya aprendido una vez semejante concépto, dln^ 1 
alguna en concebi r que, por ejemplo, on alguno ue les fi r ^ 
mentos en que los astrónomos dividen el universo, puedau ^ 
rrir aeontecimientos que se suoedan imos a otros aC ^ tl * g 
ley fija, ui puede haber en imestra experiencia o ^ | et qe t 

facultados men tales nada que cousfcibuya una razuii s u . 

. - - - , , nnrt este nu 

m si C[ mera simplemeute ima razoo para creoi q ,jL 


üOS 


ceda en alguna parto. Por cpa«iguiemte f las iazoaL ^ ffUU :t 
garanlizau al rechazar tal supasición ooti ® ar , e< «0 

los fenómenos tj ue liemos experimentado, deben 
otra parte que en nua supuosta íieccsidad de nn^ 
des intelcctuales. 
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-liiinios más arriba, núestra creenok en la 
ÈjjfepiMÉ* ia ? -- i---^ J- i* 


gm 't J 


v^r- 


t-S 


« "^r i E L | L * 

y t 0 { j a la Natüralem, de ía ley de causa y 
. 011 ^ oago d e inducción. y de ningun modo ém de 

ella jal ^ 0iJ pr i m ordialeF dei géic- ® ® humano. Llegamos a esU 
por la general ización ân alganas leyes de tma 
le> lllU '' íld menos extensa. La propendóu a generalizar que, 
|10 instintiva, es uno de tos más jioderosos pnnei- 
Í ^ í ! t tmm S ta imturaleza, no espera, es verdad, a que tal g« - 
pl ^Wón esté legitimada. La mera propensión. no r:.z ■ 
T\ e.pcrar aquello que ha sido a menudn experimentado. 
Ülp^nos a creer, sin duda, que todo fanónvmo iiene una 
m8a antes do que liavamos llegado a lti ©vidência de est a ver- 
Lá. Peto esto misxno M puede suceder hasta que se nos hau 
hecho familiares muchos casos de üânsacióu, o^&u otras pala- 
bras, inuchaa uniformidades paroiales de sncesióu. Las uint-n- 
mídádes parciales más fáciles do comprobar sngioren la idea 
de una uniformidad general y la pruebam Una vez establerirla 
Ia uniformi dad general, sir vé par^ demostrar cl i ésto df ^ 3> 
umfbnnidades particulares de que se compoue. Sin embargo, 
como todo procedi miento rigoroso do inducción presn oonr- la 
uniformidad general, las uniformidades particulares de que la 
hemos inferido p rim eram e n t c no ban fjodiüo sernus coiioci las 
por mia inducción rígurosa, sino solamcnte por ííse pi-.u.:edi- 
rnieiito rago e incierto de la 1110110^011/^;/' enu rtienitiotietn &lin- 
p(kem t y la ley de causalídad universal est&bleoiaa sobre 1 *^ 
resultados M obtenidos no tienê major base que estos resul- 
^clos mismos. 

Esto nos 11 c va a una consideraci ón de grun iuipoitan - 
'-■ia, a saber: que la inducción por sim pio generalizar ióu - o, cn 
pal abras, la gene raUzación do uu lieclio observado por 
L mera ausência de algun caso cotio eido en contrario, uu e» 
ningúii modo en todos los casos el proceso i lícito que ca en 
©Tuos, Es insuficiente y cngaíloso cxactumenté en la niisina 
P^cpiirciu] i que el objeto de ia obsorvaoión es espeeiíd y hmi- 
' ^ ^ 1J - nylon. Quanto mÉa sb ^nyaüehâ la «.síora, miti 1 ^ 
^^babi Lidadas de error ofroce este método poco ciciitilico, y 
^ ©lUfâes de verdad más universal cs, do la ley de causa Udad, 
J,5r e fe*üplo> o también los principies do los números y de la 

35 
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Geometria sou debid&mente probados por eate 
ui siquier» admite n otra prueba. 


solo 


^todr 


Coa réspept p a ia cl aso enter a de generaliz o ? 

más arriba liemos tratado, las uniformidade queq** 8 <jfo 
la causaciüir, la verdad de la obsorvaeián rôcleatemA^^^ 
resaita cou evidencia de lGS Pnncàpios eatablaadosT?*^ 
pítulos anteriores, Cuando uu hecho ba sido reconocM ^ ** 
ye rd adero un cierto número cie veces, y no Lay ^ ^ ^ 
do de su falsedadj si Lo afirmamos como verdad uni versai 
ley de Ia Natural ez^ sin someterle a la, prueba do tmVfoT 
euatro métodos cie iuducoión o dedutàrle de otr as w QCí ° S 
cid&s, ias más Vfccfcs nos enganaremos groseramcnite, P erü ta 
nernos perfecto dereòbo de bacer do 61 ima ley empírica, exae 
ta en der tos limites do tiempo y de lngaf ? bajo la condicifa 
do cier tas circunstancias, y siempre, por otra parte, que d 
número de las coincidências sea bastante grande para podar 
ser atribuído aí azar con algima probabilidad. La razón dono 
extenderl© más allá de estos limites es que su exacütud jpede 
depender, y.a de las eolocaoiones que no se púéde asegura? 
deban existir eu un lugar porque existen eu oiro, ya do h 
ausência acaxdeiital de causas neutralizadoras que ua cambie 
en ias condiciones de tiempo, o la má3 poqueiia modilmacióu 
en las circunstancias, pueden introducir. Si, pues, su poremos 
que el hecho generalizado es considerado tan extenso, 4^ 
dos los tiempos, todos los lugares, y todas las eombiuacioiu 


o en cüfl- 


posiblea de circunstancias deben testimoniar en pm 
tra de la verdad de su general izaeión, y si nuaca .ha ai ^ ^ 
contrado falso, su verdad no puede depender de y 

locaciòn que no eea aquellas que existen en todo • 
todo lugar, y no puede ser oontradichas sino P 01 ^ fi j 0rCt f]i 
neutrali^adoras, que, actualmente y de b«ob.o, n0 ^qa $f 
nunca. Kntoncea es una ley empírica tan sxtansa ^ 
perienda Itnmana; y en este grado de exten sión ^ gô 
entre las ley es empírica-s y las íe-yes de Ia 0^ 

vanece, y la proposidón figura entre las veua - ^ c ^í3 1 

mente estable cicias y más uni versai os dela # ^ aab ríí 

ter pertenece èstricteumentè a la loy de la j jEt 

y a, los últimos principio 3 de las Matemáticas- 
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UCA 


- la cual son establecidas es dei género de la* * :>. :< 

f ^° í ^tablecer más qm ley es empíricas: pero una b ■*- 
^ efe \vtt verdad cs cjomplifíeada en todo m- n>Lr- 
^nn^tincía, posee una evidencia que sobrepuja a ia más ri- 
cll ^^ l({ucc ióii. aun cuando el fundamento de la iiidu 
? ao ©stoviese él mismo aporado (como v>r 

-rrede) en una generalizaeiGii de ima verdad era ,v->- 

qqlG fcjU^ 

crípción. 

ij (Jon respecto a la ley general de causal idad parec*- que 
hubo uú tiempo que no pndo ser afirmada con la misma ccm- 
iian^a que ai presente, Hubo uu liempo en que muchos de l * 
fenómenos de la Naturaleza debieron parecer capricboso-s ** 
irregulares, no gobernados por ley es ni asentados sobre can- 
■sas. Tales fenómenos eran comiinmsnte, cu aquclla eda I pri* 
mera dei conocimieiito luimano, atribuídos a la intervencjòi. 
direota de la voluntad rle algunos seres sobrenatural es, y, por 
consigiiientft, tambiéu a una causa. Esto denitiestra In iucri^ 
tende rteia de la mente humana a atribuir todo fenómeno u una 
êausâ; pero domuostra tambiéu que ia expeiiencia, e.u a pm; 
tiempo, no establecia \m onlen regular en la sucesiòu de di- 
choís fenómenos particulares, ni habia proba d o que eran. couu 
ahora sabemoa que sotq dependientôs de fenómenos auterio- 
res c omo de sus causas próximas. Ha Labido esc nelas de 'filo— 
Ejofos que adtüibían iu que elios liamaban azar como uno de 
Los agentes en el orden de la Naturaleza,, por el cual eran rc- 
gid'..)si ima cíerta cias© de fenómenos: pens&bau que estos acon- 
no ocurrian en un orden regulaiq ni dependían de 
)e8 uniformes de causación. Por último, hay una clase de 


le 


■°Rienos que aun en ímestros dias, por Io menos una inimò 


te ii 

Ll inundo de los que piensan no crea que están regidos por 
refiero a la voluutad Lnmana, Los metafísicos que 

Itad e8an ^ l ^ ac ^ na f ^ e -I libre arbítrio creeii que esta volun - 
_ determina a si misma, es cansa de si misma: que no es 
' ii por nada externo a alia misma, ni determinada our 
aec Lo anterior. Es verdad que la verdad em opinión 
Uc no va tan lejos como cl los mismos afirmau: 

1 r ' u> íM1 Tealidatl, para esta tdttse iJ© fenómenos, nnu-Iio 
^ la ausência do aquel lazo místico que parece implicai 
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la pai abra necesidad. y oiiya existência, ann e 
matéria inorgânica, no es sino una ilusión prod 
leugnaje. Poro sn sistema do filosofia no pr Ufl % Q i 

guuQ que La existência de fenómenos no tuiidoa ^ í)r f : ^ 
te por la relaoión de antecedente a consecuc níe U ^ Ur °^^n- 
neoesariamente, auu en el presente estado Ha ! U ° a ^ ur ^ 

nueetra 


rienoia, ouino una para do ja hiadinisible. 


0 XpB- 


La verdad es que, annque la propenaión a gene ta p, 
bió impulsar a.l. género humano desde casi los priuGpi^j ^ 
experiencia a atribuir todos los heelros a alguna 


de 


cail ^i más o 


*Q 


menos misteriosa, 1a ouuvicoiòn de que los fenómenos lie* 
leyes invariablea, y sigueii cou regularidad a oiortos ímòim 
nos antecedentes, solo se adquirió gradualmeute; y se oxtau 
dió, como eonocimíento auticipado, de im orden de fenóme- 
nos a otro, empezando epn aquellas leyes que fuerrm mia 
accesibles a la observación, Este progreso no ha aloanzaio 
todavia sn último ponto, puesto que imy aún como aiit-es 
de la observacLÓn, ima cl ase de fenómenos cuya sujeeíóu a h- 
yes invajfiables todavia no ha sido universal mente reconocida. 
Mi entras exista una duda sobre este principio fim d a mau kl, 
los vamos métodos de iudncoión que tienen este principio p'U 
asentado, sólo pueden proporcionara os resultados admÍ3Íbles 
cond ioionalmente: es defiir, como ujostrándoiios que ley debe 
seguir cl fenómeno, si es que el fenómeno signo i&f alguna* 
Es decir. que cuaudo las regias de la correcta indnccióii W- 
sido confirmadas, el resultado obteàido nuniâ déjara 
eomprobado por experiencias tuicesivas; cada una 
operaciones induetivas tiene por efecto extendei ^ 

miuio dei conocimientq de las leyes general es y de U** ^ jT 
porei óu adiciona) de la experiencia dei góuero 1 a, ‘ ' 
bnstccer la evidencia do la universalidad de la 

t fk i^P® 0 

«ciò n: en nua palahra: qne hasta este m nmeii ^ a piÍ£sabl fl a 
pletamente autorizados para considerar esta ^ jjtíes^ 
todos loa fenómenos que caen dentro de los 
■observación, coo la rnisma evidencia que los ^ 


de la. Geometria. 


en vV 66 


i | | jj— L J J J 

4. B e aqu i , m fsuma, las cí i nsideraeioues 4 1 [ ^ ^ ^ d< 
hacen hoy completa y cimcluyéut@ I a pruob ft 
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*dad de sucesióa, extandida siu e^epeinu a 1 
io9 hechos: Prímemiiieufce, en U may >t 
galidauj ^ comprôbamoa direciaraenre el cump 

loa u0 [ ia y magano en que La veamos falrar 

de e£,ta se puede decir es que on alguuos de ei los no 
10 ^aoión de comprobarla por uua prueba directa, 

® n B1 * toão3 los dias sucedersô los fenómenos a medidí ^ 
^Qumàs oonooidos t pasaudo de la segunda de estas cl asei ■ 
primem, yen todos los casos en que este- paao no ha t-enido 
aiiu hi^tj lh ausência de prueba directa se explica por la ra* 
reza o"la ■ obsouridad de los fenómenos, la insuficiência de 
QuesfctüS médios de observado n, o las difioultadcs lógicas que 
reauibm de ta complicacióu de las circunstancias en las cua- 
ies se presentau; de suerte que, por más que Gstán sometidas 
a condiciones dadas tan rigorosas como Ias de oualquier otro 
fgnónieno, o o era verosímil que pudiósemos estar mej or ins- 
truidos de lo que lo estamos do estas condiciones. 

Ade más dc esta primer cl ase de couside raciones, hay otra 
segunda que aúu corrobora mejor la eonclnsión y de cuyu i> * 
conocimiôíito depende la uíirmaci m incoutestable de la f v 
de causalidad* Hay, siu duda, fenómenos cuya producción y 
câmbios escapan a todos los esfuerzos que puedan bacerse 
parti reducir los en su con junto a una ley de tc rminad !\ : pero, 
aun eu este easo encontramos que el fenómeno y sus depen- 
dencias obedeceu a las 1 ey és conocidas de la Naíuraleza. El 
vienbo. por ejemplo, es el tipo de U inc ertid um b re y dei ca- 
pricho, y, si n embargo, lo vemos, en ciertos casos, obedecer 
con tanta constância como oualquior otro fenómeno natural a 
csa ley general de los l Itüdos por lacual tieodeu a distri Luur- 
se de ma itera, que oadu. mm de sus moléculas so porte ou todos 
los sentidos una presióu igual. Esto es io que se observa eu 
kjs vientos alísios y eu los ponzones, Bopudo supouor en otro 
tieinpo que el r&yo no obedecia a niuguua ley; pero desde que 
roeoiiocida como idêntica a la electricidad, sal euios que 
. ^hedoce, en al ganas de sus inanifost aciones, a. laaoción de cau- 
5581,9 détermiiiaílas. No croo que hayu ah ora, por lo menus en 
00 limites dõ nuestro sistema solar, un solo objeto, o un solo 
G Romeno, que caiga bajo i mestra observacióti, dei que no se 
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baya demostrado qüe obedece a leyes prop} â 

ce niuclio a objetos o fenómenos que, £ U rri i j ° ^ * R p :L 

evidentes o éa una escala menor, sigup.u 1 0 j ín -' 

podemos siempre explicar k imposibiBdad In IUvarí ãl%^ 

iramos do comprobar estas leyes on una escala lT ^ &ÜL ^n 

oas os más obscuros por ol número y k or ,™wi: c Va $k yei1 
ve j , J m P llCa CilÓjl(lrvl y 11 

sas modificadoras, o por^úe estan fiaera dei ak . a -^u. 

observaeión. lUv8 ds 

Por çonsigiiiente, U progreso de la Rxperiend* li 
do las dudas que podkn quedar sobre la çmiy^rsklídad f- 
lev de eamsalidad, en cimnto se pudiese creer èüXa ^ ^ I a 
de fenómenos tmi {fenerüt que no õhedocieseii ni a U 
pias ; ui a leyes de mugima otra ck.so de feuómeaos ,,,£ 
bargo, esta vasta generalización podia ser còn^derada, 'pfo 
+úé ; en afeip, como una probabilidatf dei orden más p]^ ík [ q ° 
antes de que hubieso r az enes subi dentes para admitiria 
una ceitidumbre. En efecto: lo que ha sido reco no eido ver- 
dadero en nn número ínmenso de casos, y no ha sido en- 
contrado falso eu uíuguno, después de maduro examen, con 
toda seguridad puede ser recibido provisionalmeiite coma 
tmi versai, hasta eomprobación de una excepaiòn evidente, 
si cuque, sin embargo, que en razón de la natural ezá dei caso 
sea ca, si imposible que nua excepcíón real nos Inibisse esca- 
pado. Todos los íenúraènos que cu n coemos bastante para re- 
solver sol re la en estiou, rçspecto de que tengan una cansa de 
la eual scan consecuencia invariable. la imposibiKdad on q u0 
estamos do asignar una a los demis, podia ser más verosinú 1 ' 
atribuída a miestra ignorância que a la ausência re& ^ 1 e 
toda causa, tanto más que estos fenómenos eraü preok 
los que no habífirnos podido estudiar hasta entonces r p 01 
de ocasióü lavor able, ^ 

Es preciso notar al mismo ti empo que nò,' r lí6Jieio os 
mos motivos de confiauza para tos caso a cuyas cirenuc ^ ^ 
noa son desconoeidas y están colocadas fnerít dei cí ^ . (> i 10S 
imestra expcrieucia. En esas partes recônditas de las 
estelares oc que los to mune nos pnedeu ser ent® iaD1 ' ^g^ar 
rentes de los pt - uosotros couocemos seria incensam ^ jjje 
atrevidamente ei império do la, ley de causaUdaó, cD 
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| a | es , reconocidas universal es eu rme \ ' a n* t*, 
« ky es flll is sucesión de los hedios, m c i ■ 

.^iforjnidacl en 


^ 1 >vd* oaw*i«»A debe ser aceptada emno .• 

jitJSt -| 30 s ino sol amente de esta parle M 
dR l a ^nvestigaoiones seguras, con ext ei, 

n ° vs.zm ablfeelos casos adyacentes. Extenderla 


£ Iuuht una supesición sm praebs, y oe fê cuai sena 
Ct1 "uu sen cia de toda base experimental, querer evaisar 


ta P° r 
nn g^ d ° 

tejow c j 5 1 

ocioso, Êm 

j.' ■»i'j'Qhahilidad. 

Pero, por c,tro lado, dentro do loslíniiles de k experiencia 
puirriua, es i a ley fundamental, aunquo ohf crn.da pGr indue- 
ción de las ley es particulares de causación, no puede ser juz- 
gada menus ciería, sim), al contrario, mds oierl-a qun aígrma 
de aquelks de que ha sido sacada, únude à las mismas la mis* 
ma pmeba que recibo de cilas. Pnes no exis: e probablemem e 
niumma ley de cansacion, ni aun de las inejçi: esEnhkeidas, 
que um se vea frustrada algunas veces, y que no ÒÚente excep- 
ciones, que, habrían hecho dndar ai género humano de la efee- 
tividad de esta ley, si el proceso induetivo fimdado en la ley 
imiversãl uo nos liubiera capacitado para referir os las excep- 
ciones a la aceión de causas contrarias, y reoonci lindo nsí con 
la ley que aparece en conilicto, Aclemás pneden luiberse des- 
lizado errores en el establecimiento de una de estas leves ►•s- 
peeiales, por falta de atención a alguna cironnstaucín inatc- 
rial; y puede liabcrse enunciado, en vez do Ia prnposieión 
ver dadero, otra falsa eu cuanto ley universal, aunquo nos He- 
vase, en todos los casos observados hasta eníonees. al mismo 
resultado. Pero la ley general de cansaeióti nn sufrina por 
^sto. Por consiguiéntè, no sin razón es colocada la ley de ctm* 
sa y efecto a la cabaza de todas núestras inditciuor.es; a nn 
crismo nível con los prinieros princípios de las jratemátieas, 
hasta el punto de ser. como veremos ah ora, la misma especie 
de úiduccióu quo estos. 
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CAPÍTULO XXII 

DE DAS UNIFORMIDADES DE OOEXISTENOIA NO JiP 

OAUSALIDAD 


1. El ordon de los fenómenos en el 

IJQ 1 

simultâneo; por consigmenta, las uniformidades olíô S1V ? 
preseutar sou uniformidades de sucesión u do 
Las uniformidades de sucesión dependeu todas de l a [ ev 
causalidad y de sus eonsecuencias, Todo fenómeuo tLj ? * 
causa de que va siempre precedido, y de donde derivan ofcras 
sucesioues invariables entre las diversas fases dei mismo afeo- 
to, tanto como entre los efectos resultantes de las causas que 
se siguen invariabJ emente, 

Un grau número de uniformidades de coexistência se pro- 
ducen de la misma naanera que estas uniformidades de snco 
sión derivadas. Natural mente, los eteetos eoordinados de uh& 
misma causa coexisfcen. La marea alta en un puuto oualquiers 
de Ia superfície de la tlerra, y la marea alta en un puuto dia- 
metralmeiitô opuesto, son efectoa uniformem ente simultáiiBog, 
resultantes de la direeción de las atracciones combinadas dei 
sol y de la luna sobre las aguas dei Oceano. Un eclipse ^ e SL 
para nosotros y un eclipse de tderra para un observador l,o 0 
cado eu la luna r sou tanibién fenómenos invariableniente co 
existentes, y su coexistência puede igualmente ser 
de las leyes de su producciónfi ,^ og da 

Es, pues, natural ^pregimtarse si todas las nuifo ria | ■ ^ jg 
coexistência no puedèn ser explicadas de esta aiau ^ a ' ie ^ 
puede dudar que las coexistências entre fenotn© 110 *- 

ellos mismos efoctos no debsn necesariameufco . 

sus csAisa.s, St son éfeetos iumediatos o alojados d c ^ 0 

causa, no ptieden coexistir sino eu vir tu d de c * er ^j| 
pro piedades de estas causas- si son efeotos de j 

fraSj no puederi coexistir, sino porque sus causas 
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S OS* â 




, ^ BOèxkto “ ia entT6 108 ^ 

I.[?d8 ^ licites de uuestra observacxon. sus c 

q uC vT unifonnemente. 

Pero estas misnias consideracioues uos ubligan 
-■ ^ lieb® haber una clase de coexistências ne< 

J1 °' ?er ^iadepcudioute de la causalidad. Son éstas, h< 
m0ll1€! entre las propiedades fundam entales de las cosas: essa 
á0ta vdades qn? sdfí las causai de todos los fenómenos, pero 
Pl ?uingúu fenómeno lia produddo, y cuya causa no se po- 
ddl bu^jar sino remontándose al origeix de todas ks cosas* 
embargo, entre estas propiedades primitivas hay t ao *< da- 
mente coexistências, sino tambióu mnformidades de coexisteu- 


. 0 a 1 


■'1110 S0 1 


m Se puede afirmar, y se afirma, bajo la forma de proposi* 
ción general, que siempre que se encuentrop tales o cuab s 
propkdades determinadas, irán aoompaiíada,s â$ cierl a?. otras* 
Nosotros percibimos un objeto, cl agua, por ijemplo. Nai-nrab 
mente, le reconocemos como agua por alguna de sn?í propie k- 
des; pero en seguida podemos afirmar una uierta cantidad de 
otras propiedades que acompaüan a aquéllas. Abora bxeiii esto 
es lo que no tondríamos dereolio a hacer si no fuera una ley 
que ei grupo de propiedades que nos liaco deoir que una sns- 
taucia es agua, va invariabl emente acompauado de estas otras 
propiedades. 

Hemos explicado más arriba cou algna detenimiento ic que 
debomos entender por géneros de ias cosas, o sea esns cia sos que 
se distinguen por diferencias cuyo número no osta ui determi- 
nado ml limitado ? sino, por el contrario, desconucido e indefi- 
kdo.Aeisas observaoiones dobemos ah ora aüftdir qne toda or- - 
posieión que afirma nna cosa de un género, afirma una nnifór- 
^idad de coexistência* Puesfco qne no conocemos tlõ los gene* 
roa más que sus propiedades, el género, para nosotros, cs cl 
Conjunto de propiedades que sir ve o para caractcricnrle y qne 
delien desde entonces bastar para distinguiria de cualqnier 
otro género (1). Por coiwiguieiifce, al afirmar una cosa de un 
g'í uer o , a ii r m a m os que alguna cosa coexiste anitormenienie 

^ 1 ) Eu algnnos caaos, una soln jiropiwlnil muy iniportaute basta | M! * 
^^cteriTiav un género; pero lo más frocuente es que Sft nsa«sit*<ii vsrjs-s, 
^ n ^ üíi de ias? tiualee, tomada anil ada mente, perle nese tambiéu a oiros 
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Cfü las pro piedades que le caracteriza 
significa más que esto* '* 

Podemos desde eutouoes colocar eufre j 
do coexistência en la ÍTaturaleaa todas l as * 
géneros. Pero solara-nte una parte es é&O 

ealidad. Las unas sun primitivas, las otras 6111,9 la e lt ,* 
ne tienèa eausa asiguaWô; óteaa dependeu ínanifi^’ 
ciertas causas. Así cl aire atmosférico p nro 
nuii de sus propiedades menos equívocas cs el 7 

Esta propiedad. sin embargo, ti ene p >r causa h ^ ° §a ^ >so * 
nna cierra canridad de calor latente v «i m-j ' P rea ^cia 

> J l - L CSie CSjloy nn ]‘ 

ser separado (como lo ha sido eu tantos otros gases e 
pericncias de Furaday), el estado gaseoso cesaHa eLrlL!" 
y equ él desapareceríam una multitud de propiedades \-,7 ^ 
él dependeu o que de éi derivam. . 0 

En cuaiito a tas. susta rnuas qtio sou compuestog químícoa 
'7 que, por ooiisiguiejifce, puedeu ser consideradas coma 
dueto de la yLixtapnsición de sus tau cias de géneros tntiual- 
uicnte diferentes, Imy fuertos raaoues para presumir qno las 
propiedades especificas dei com puesto sou efectos ligados $ 
ciertas pro piedades de los elementos, a uri que, por o irá parte, 
no se hayn conseguido hasta ei presente determinar nuarela- 
cíqh invariable entre unas y d|ras. Esta presuiicio n so forte® 
oerA ami ciuindo el objeto mistião, como en el. caso do lü? seres 
organizados, no es nn agente primitivo, sino un efeeto cnyfi 
■existência depende de una o de varias causas. Los gene roa IU - 
i nados en Química cuérpos simples o agentes elcmeahdes 
hirales, snn ios únicos cuyau propiedades pueden P 
dumbro ser consideradas como primitivas j y son probaP 
mente en cada uno dô ellos mucho más numerosas de I' 1 
podemos reconocer ae tua! mente, porque toda rediie^* 1 1 0 j 
pro piedades de sus compuestos condiiue general m 
com probación en loa elementos de u novas propi^ 3 ^^ 
tas de las ya conc tdas* La reduet-ion de las leyes do 
Yimientos celestes ha revelado la propied&d elcm6iil' a > 

‘ - [&V X 3 & m 

géuems. El ooIoj- y nl t.rillo tUl diamante le son conwiii«á :< S 0B P y 
que 36 lia<5©n la» úiUoa diamante»; poro el color, el brillo f iil 
tmidoa caTacteiizan su género. 
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redtteoión, lai como se p podid. 


ui o f titi ii fú to ri os I f " ^ f ■ ^ ■ ■ i“*. 
no obtener b<;S*a el 

poa- m*. jçg leJTes la crista lizacióo. de la combinaeida 

pr f e >a T iio Ia clectricídad, dei maguetisino, etc*, ukkcu o da- 

bív^sasj inhereiites, en último término, a las moíéca- 

. ,tip eslúü compuestos los cucrpt>s. L«,*s v-> coi 

i*k cie q ue 1 , V , * 

■ g las diferentes especies de onerpos han smn ci-m- 

, n ‘ [ ^q^g roducieudo a leyes más genemles ias unilormidac 


^bservadas en las proporciones segnii las cu ales las sosii ucias 
stí combinan. Se podrian citar otros mil ejemplos. A f i. por 
- s ( q e qtte to>la rerhiccióu do nna imiformidad «.'oirij !eju a :»•- 

v^s más simples tien de, sin duda, a dísiniimir A níiuier-' de 

J as propiedades primarias, y le suprime cn grau parle, sin em* 
Imrgo (sienclo el resultado de estas simjJÜfiéa-úoncs referir a 
Jos Toisinos agentes nna variedail de efectos cada v**z mavor), 
elmhuero de pro pie d ades distintas que estamos ohligados a 
reconoccr en nu solo y misrao oh] elo aumenta a cada paso que 
damos e t j esta dir ecci < Sn ; y 1 as c oexisf enci as <:L es ias pro pi •? - 
dades deben, por cousiguiente, ser colocadas entre las gene- 
ralidades primitivas de la, Tíatumleza* 

Las proposiciones que afirman una nmdad do ccexis- 
influía entre ciertas propiedadjes son de dos elascs, segán que 
esfas pro piedades dependeu o no de causas. Si se les pnede 
reducir a nna causa, la proposieién qne afirma que c-ocxisten 
Gs uua loy derivada de coexistência, entre eíod-os, y hasta. >n 
reducdóü a las leyes de la causalidact de qne resulta es nua 
funpínca a comprobar por los principies de la indueciòu 
a plical»les a las leyes de este género. Supongamos, porei con- 
trario, que las propieda-des no dependeu de niugtma causa, 
8lno ' í l ue B §u compietamento primarias; entonces. si es verdad 
^ ll0 c P®xisten invariablemente, deben ser todáfs propiedades 
priru aiias de un solo y misnio género, y sus coexistências sou 
Us únicas do que se puede hacer una clase part icular de leyes 
Q A ^aturaleza, 

Q * 

qu , Ua id0 a ^ 1 ' mui ' rios quo todos los enervas son negras, o 
luta UQgros tienen los cabe 11 os 1 anosos, enunciam as 

VLin hirmidãd do coexistências. Afirmamos la coexislencia 


lanes 


c olar negro o de tma cabei lera 1 anosa con las propiedades 
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que, en el tenguaje ordinário, o eu wiB$tr 
cientificas, caraeterizan la cl ase cuervo o [ a 
po ngamos ah ora que el color negro aea tmapr^ ^ 
ria de los objetos negros, y la cabeUera lano 3a P r[ %~ 

primaria de los animal es en que se la eucuenti pr °P^r| ai i 
br a: que estas pro piedades no sean los efectos ^ P a ta 
oión, y no esten ligados por ningima ley a f &n ^ m UBa 
dentes; en este caso, si todos los cuorvos sou 61308 ^ 0 ^ 
dos los negros tienen. cabelleras 1 anosas, éstas ^ 

dades primarias dei género cuervo y dei género fi ...fw 
algún otro género en el cual estén oomprendidoa 8i ^ ^ 

contrario, el color negro y la cabeilera lanem soa efecto^ ^ 
sultantes de cicrtas cansas, nuestras pro posiciones generafo" 
sou manifiestamente leyes ômpíric® a las cual es se pmde 
aplicar, sin cambiar nada, todo lo que se ba dicho de esta da- 
se de genèralizaoi onés. 

Ahora bien; se puede. como hemos visto, presumir que l a s 
propiedades de todos los eompuestos (o, en suma, de todas las 
cosas distintas do los cuerpos simples y los agentes elemcnta- 
les de Ia Naturalessa ' dependen r.ealmente de cíertas causas, y 
no se puede, en ningiin caso, estar seguro cfe que no depen- 
deu, No podemos, pnes, pedir, para una general iísación relati- 
va a una coexistência do propiedades, un grado de certidum- 
bre al cual no se tendrá riingún dereoho si lãs propie-daues- 
f uesen efectoa dc nna causación* Toda generaJizaeicn que Le 
cae 9; bre una coexistência, o, en otrõs términos, sobre pn 
piedades de géneros, puede ser una verdad primaria, conr 
puede ser nada más que una verdad derivada; J 
en este último caso perteuece a la cl ase de las tey 08 

das. que no sou ellas mismils leyes de causa lí dad y 

1 lidacl na h 


estado resueltas tampoco en las leyes fie causa 
dependeu, no piieda alcanzar un más alto 
que el de una ley empírica. 


de èVU 


rs lã'^' 


4, hlsta conclusión será confirmada si SC /" 0S |’^ pritóflf} 8 
cultad que nos impide a|jlícar a las Uíiiformida' ^ 


ciiiiaa que no.s ímpiae aplicar a ias jeutih 0 *'*® 

de coexistência nú pfòcédimiento de índuociou * ^ ^ uí ^3 

de é? 


rosa pjarccidri al que hemos encontrado, aplie^^ , b^- 1 ' 


midades de succsióri de los íenbmenos. Carecei 110 


sistísma JiÉ ÍÚGICA 


5o 7 




te seíi [jísra 


, r 0 cedimiento. No hay axit.ma general qtw 
paro [d ades de coexistência lo que cs la ley de causali- 

jfts de sui^esiónu Los métodos ie iudin 

P ara com probaci6n de. las causas y de los eteaos õstáft 
ve ji P» ra egt A e principio: que toda cosa que tieiie un x- 
f a nda > tQnet una causa; que entre las circunstancias eu 
^^ inles ba comentado liabia eiertameiite algtma combina- 
L ' U .^ yCl efecto en çnestión es la consecuencia necesaria, y 
ÜlreWno le traerá otra vez i 11 lalibl emente. Fero en una 


investigacíóii 011 que se busca si un cier.to género (el ruercoj 
in ogee uu ivorsal mente una propiedad dada (cl color negro . uy 
ge puede admitir tal priucipio, No estamos en modo alguno 
ciertos de ante mano de que la propiedad doba coexistir cçras- 
taiitemente 00 n tal o cual oosa determinada, deba tencr un 
coexistente mvar.iable, como todo acouteoimienio debe tenor 
un iüvariable antecedente. Guando sentinn^ m dolor debe- 
Uios estar necesari amente en condiciones que, rd, reproducirse, 
reproducirán este dolor. Pero miando pendbimos .-.1 color ne- 
gro f uo se sigue de aqui qne liava algutm cosa de que el color 
negro va aeompaüado conatau temeu te. No hay, pues, eliminu- 
cíóu posible: no sc puede emplear iii el método de couconiaii- 
eia t ni cl de diferencia, ili el de variaciones cuucumit-aiH-e^ 
no es más que una modificación, ya dei mét-odo de con* 
corda ucia, ya dei de diferencia). De que no hay a al presrrntr 
màs que el enervo, cd el cual el color negro sea una eualidad 
invari&bla, no podemos concluir que lo sea, en efüpto. Por cou- 
sâgtuentc, en la verificacióíi de 1111a proposicioii com.» esta: 
«Todos los onervos son negros», o bramo a oon la misuia ues- 
veataja que si en La investigacióu de la causal idml nos viesr- 
ai os forzados a admitir como nna. de las suposicioncs posiblcs 
dtLe el efecto en el caso eu cuestión se ha produciuo quiz-as 
causa. 


El olvido de esta gran dist i ación es, a- mijuicio, el ern r 
^Pital de Bacon cu sns npinionesj sobre la hlosofía iuduef 
v ü- El principio de el.imimición, ese grau instrumento iog.eo 
Lu vo el mérito inmenso de generalizar ol pritnero, ie ].»a- 
r6G ia aplicable en el inismo sentido, y sin rest riccionea, a la iu* 
Ve ?sUgaciôu de las sueesiones do fenômenos y a las de coex >- 
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^tiè 


fedí 


toneía, Según 41, a lo que paroce, dei mi sm 
hecho tiene una causa, un antecedente ' 
piedttd de un objeto tandria ua eo a-»i« ^ en f VlinB ^ e . tod a 
liamaba su forma; y los ejempios qae esco^v! rÍakJe > hue 
método eran investigaciunôs de esas fbrmtj tem í Uek3jr i 

otta 


liamaba su forma; y los ejemplos que eseo g i a ’ '«5* 

--'uisíí í; 

determinar si los objetos que teuían on comua eilí at ^s 


“ ~ “* Viria pfiíSfc 

tal como la dureza, la blaiiüura, la sequedad 0 1 ^‘eíàd, 
oalor o el frio, se pareoían em alguaa otra cosa * d 

investigadén no podia eonducir a ningún reaolud \ ^ fce -’ 
piedad eoniúii rara vez se encueutra eu I03 objetos' ^ áta| ' ir "' 
reoen Ias más. veees sino en ei puato investioací,, *’ ** **“ 

Mueiias de ias propiedades que, podemos, sentiu 
más verosimileS; considerar como verda deramente triir^ 
paracerlau «br inherentes a m unhas espeoies de ocsas nj"""' 
lo demás no Lienen otra relación. Eu cuanto a las propÁfe 
depeadieut.es do ciertas cansas, y do las pür (;onsi . 

gniente, | oJemus der cuenta, no tienen generahnente nada 
1 i 1 Cl,li ^ fiS semejanzas o las diversidades primarias dalcw. 
objetf ifi raiamos, puas resultau de circunstancias exteriores, 
cnya influencia podría eomniiicar las mismas propiedades a 
tudo uivo objeto. Los- asnutos favoritos de las iuvesfcígívcicntíi 
'jieiii í ficas de Sacon, el calor y el frio, Ia dureza y la blaüdu- 
ra, la solidez y la fluidez, y ima nxultitud de propiedades s* 1 - 
me jantes están precisame-nte en este último caso. 

Así, pues, a defecto de ima ley universal de o o ex i stencí n , 
análoga a la ley universal de causalidad que regula la sulg 
síon de los fenómenos, nos vemos conducidos a la inducuo 11 
pooo cientifica de los' antiguos, per tmumerãtione m 
v.hi non reperitur ínstaniia contradictoria^ Nueslra rasóa « 
creer que todos los cuervos son negros es yimpleu 1611 ^ 6 ^ . 
nuestra experieneia personal, reunida a la de otrcq 
cistra nua multitud de ejernpios dei color negi o en . 

^'os, ain nn solo ejempln de mi color diferente, e gp 

examinar Imsta qné grado puede elevarse el 
prueba, y como podemos apreciaria, en nn caso 


5 . Con Irecnem ia su puede, con nu sim pio 


dado- 

ciiuiiá 0 


da tel " 
ida 


0 


■ 1 , i - , uai 

íArnos èn el ermiicjado de una euestión, sin » naU % 

realidad al enunciado p 1 i m i t í vo , d ár u n gr^ 31 ’P ilS ° 
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ps; 


. l Esto es, creu. lo que sueeue aqui. i<a * rrtj< 
*(& ôlòa ' t - cü rapleta de xuia gejaeralkadón funda ia 
| (ri -ado de concordância de todas ots observi 
g puéie traducirse por la Ímproba bilidad m ,v • 
^06^100 um excepción, si existe, liava puãid- e,,. 
n °l L>, i-azón de cteer que todos los cuervos sun n-y 
^de poria improbabilidad de que bayan existido euer 
color, lias ta büj, sin que se haya notado. Adopteir 
aueva matiera de poner la cnestión, y tratemos de determinar 
hs circiinsdmcias implicadas en la siiposlción de que el color 
j^ro puede íaltar a ciertos cuervos, y las éôndiciones eu la* 
ciiales se podrá considerar la snposiciún ccnao inadmisible. 

Si iiay realmente cuervos que no sen negros, dos suposi- 
cioues sou posiblcs: o bien el color negro uo era, en todos 
los cuervos observados hasta aqui, más que ttn aoeideiite, 
traíio a ioda distinción de género, o bieu os nua propie 
genérica, y los cuervos que no sou negros deben eíitonces 
constituir ii u nuovo género ki advertido hasta el presente, 
auuque conformo, por lo deinás, a la desCripciüo genera .1 que 
servia para caracterizar á> los cuervos. Se reconocería la exav- 
titud de la prirnera Huposicion si se de-scuhriese accidentnb 
mente nu enervo, blanco entre los cuervos negros, o <si *e 
cpniprobase que los cuervos negros se iiacun alguua vez Idi-m- 
^□ 3 . La vordad de la segunda seria probada por el desmon- 
mlento eu Australia o en el África Central de mia especio r. 
de ima raza de cuervos blanco a o grises. 

d* La primera de estas sn posiciones implica necesaria - 
mente que el color es un efecto de una cansa. Si el color m* 
eu los cuervos en que ha sido observado, no es nua pro- 
ptedad genérica, y si su ausência o su presencia no implica 
ü biguaa diferencia en el conjunto de las propiedades doí 
°bjeto, uo puede, eu los indivíduos inismos, ser un Invho pi 
^^rio, y depende ciertameute de una causa. Hay, shi duda. 
^tichas propiedades que. varíau dç indivíduo a iiidi^uduo eu 
® «U|uo géncr^i, y &un en la oapecie uiá-s inferior, la iftfitva 
CierfciiB flores piiedou ser Mancas o rqias sin oírecer 
°^ a r bJcreu(úa. Pero ostas propiehlad.es uo sim primarias: re- 
■ a,Q de una causa. Las propiôdàdes esoncialrs de una cosa,. 
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las que txo sqn los efectos de ima eauaa wm, 

riables en im mismo geuero. 1 ddiüiqo. Si p<> r e y S0l i ia v 

pos simples y los agentes olementales, ^Uef. 

que se puede decir coo uertidumbre q uo algo^J^* 8 de i aa 

nos, de sus pro piedades, sou real mente primarias' ^ ^ 

go, no íKilatnas que eí azufre sea imas veces air ^ u 

flanco, ui que su color varie uimca, suivo lo» o***- U y °%i 

eibcto de mia causa extrínseca, tal como el &Ân a * 1 e&8 el 
-I— _t,_ • .. * er ° **hz d 9 


que el ouerpo está iluminado, la dispo sicióu mecáuí^ a* 
moléculas (después do la fusión, por ejeuxpJo) f etc 6 
que el hierro sea unas veces liúido y otras sólido á 1 '^ UIWI 
temperatura, ni que la com binaoio u dei hidrógeuo v dpi ./ 


,7 dei osí- 

geno se proauasea algimas veces y otras no, y así de lo demáa 

Si de los caerpos simples pasamos á sus uombiuaoioues defini' 

dás, como el agua, la cal, ©1 ácido sulfúrico, encontramos ia 

misma sustancia de sus propiadades. Las- propietkdes no va- 

rian de indivíduo a iadividuo sino en las meadas, tales como 

el aire atmosférico o ias rocas, que están compuestas de sus- 

táncias heterogéneas y no pertenecen a ningim género real (1), 

o támbién eu los seres organizados. Pero aqui comprobamog 

una variabilidad extrema. Los animai es de la misma espeeiè 

y de 1a misma raza, Los seres humanos de Ia mtsma edad. dei 

mismo sexo, dei rcikrao pais, ofrecerán diferencias oonsideia- 

bles, por ejeinplo, en ei metro y cu los defcailea da las Li ’ 

mas. Pero los seres organizados (a causa de la extrema com 

p ! i cario n do las leyes que los rigen) son do todos los fêüóJr 

ü-.í.s los más modificables, los más Bometidoa a ia hidiièuL^^ 

causas numerosas y variadas. Por lo deniás, habien.de >■>' 

J . ■ „ K a y rfiz< lU( - h 

ua comienzo, y, pur consiguiente, una causa, •- c 

para creer ■ j ue niugima de sus propíedades es 0L nj- 

todas son derivadas y resiiUan de imti causacióm r , ikès 

hrma esta presimción es que general mente ins l ' ^ ü riU r 

que varían de nu, indivíduo a otro varíaii fcumbn ^ 

nos en d i íéreates épocas dei mismo iadividuo., f 


I Q ít 

(1) Esta P-uru Hiinoue Mitur-ií mente rjae. las tòr>i ,Wb u ' 


ilfl 


lú 


quo es quhiiLüKiin-ui:e la misma swsUncift =cm 
lo 6011 , en efeeífco í en el sentido Ofi (iueB 3 toma. lá J' fl 
tcàtadu. 
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. fAn como todo otro acontecmueoto, supene ua» 

variácion, cux» 

. pli ea por esto mismo que las propíedades n > m- 


die „tas de Ja eaiwaüdad. 


- ral rol nr negro es param eme ace 
Si, pues, m ®w* $ , . f 

f m mie de variar en el mismo genero, su 

otiervo^ y t , , — «r™;*:-» 


os eiertamente na liecho prirn 


itr 


dentai en los 
presencia o sa 

■ I 

si no m ettícto 


.—ejeiTlOia UO ’ - 

desOoiiocida; y en aite easo la amformidad de 

de ona vw u - 


a prueOa sun- 


uri 

1 * 


„,nerieneia sobre el color de los cttervos es noa 

d© una causa comitn y da a la generalizado u el caracter 
r ^ ley empírica. Puesto que hay iiiamnerables casos para 
la 'dirma.tdvLi y ni uno solo para la negativa, ks causas de qa 
depende k propiedad deben existir en todas partes en lm li- 
mítôg de. las' nbservaciones que han sid(. hechas, y la proposi- 
ción pua de ser admitida como universal en estos Hmites, coa 
extensión. M una medida conveniente ã los casos adyacentés. 

7. En segundo lugar, si la propicdri< I eu jpa QttSOS óa 
hia sido obsoi^vada no es ei efecto de una causaeión, es ima 
propie bol genérica, y euto>ic.es In -generalizaeión ao pn^de ser 
Invalidada sino por el descubrimionto de um nuevu geiieio dc 
euervos. Aliora bien: la exisfcencia en la Nai uraleza dc un 
género no descubierto aúu bs un heclic que se realiza cou de- 
masiada f ra mia nela para qu ifcar to da in ve j *osii iiiliiuu a b.i ^up 
sición. Nada nos autoriza a limitar cl número de gmieros qoe 
existe en la Naturaleza. La. sola ín voroslmilíl iio eer.a que tui 
mie vo género fciesa descubierto en localidades que ce p i- 
disra creer a justo titulo completam© nu? exploradas; aim de- 
pendería dei carácter más o menos acabado de las dileiviirias 
fel íiuovo gciiero. En efecto: en los lugares mns friccuenies se 
dáscabron e o ; i tii nn am en l:e uucvos géneros de mimmocs, d^ 
plantas y auii dc animalcs, que no habíim sido nuiaOMS » que 
chatea «ioirúrulido con espcci.es conooidn>‘. Bajc. çsta segãax* 
da co tisicl ertuíi tm , pues, tanto como baj 1 » k prime ra , la uuiior- 
^idad de coexistência observada no [>uade valer mas que 
'■cni-i ley empírica, yen loa limites, no so lamente de la obser- 
^íUíión ac tua 1, sino eu los de ima observación taii exacta wuiio 
a ^áturalõza dei caso exige. Y de aqui procede que tan tre- 
temeu te ? como b> bem os liee.Jjo m -lar oii oi ro cap.i alu do 

^Uüüjt.ro Llji*o abandonemos « In priuibru sumariou la< ácuo- 

3« 


,it:an stvart mill 


Ò 1 '2 


ralizaciones de esta elasu. Si un t.estis-n A- ir 

■ i ^ ^gÜO rlü ,p 

tase que ha visto un enervo b lanço en cifcunsta ' li0s % u 

nos pudiósemos explicar ei por qué esta íenà m ^ Cla ® 

dó hasta entonces inadvertido, concederiamos ^ ^íá pa$* 

eíón plena oonfiamza, Sl * nifc 

Es, pues, evidente que las rmifòrmidadôs eu i a 

oia do los fenómenos (tanto ias que nos ereeinos 

a considerar como primitivas, como las que depeuden^ ^^ 

causas aún desconoeí das) no puedcn ser adiai tidas & T Qxt ** 

como leyes empíricas. No de bem os presumirias ' lUe ’ 

sino en los limites de tiempo y lugar y de eixcunstanc^ ^ 

que las observaciones han sido hschas, salvo eu w „ Q Cü 

i ^VM? vasos com* 

pietamente adjacentes, 

S. Hemos visto en el capítulo precedente quehay uu DTi 
:le general blad en que las leyes empíricas se Wil 


do cie 


ciertas como las leyes de la Natural© za, o, por mejor decir 
en que no liay distinc-ión entre unas y obras. A medida qn» 
las leyes empíricas se aproximan a este punto o ; en ofjos tér- 
minos, a medida que su generalidad se extiende, su certeza 
aumenta, y se puede contar con su universalidad con más con- 
íianza, Pues, eu primer lugar, si resultan de una eaumáon (j T 
aun en la cl ase de uniformidades que forma el objeto de este 
capitulo no podemos j aro ás estar seguros de lo contrano), 
cuanto más general es sou, más extenso deberá ser el espaeiü 
en e) cual prevaleceu las colocado nes neces&rias, y sn üí3 
existe üÍQgm:a causa capaz de neutralizar Las causas dcscout ^ 
cidaade qué depende la iey empírica. Decir de una cosa 
e j s 1 1 na propiclad in variai >le de una clase muy limitada & 
j fitos, es decir que aemnpana iuvariabl emente a un ^ 

numeroso y muy nr -mplejo de pro piedades diati ativas, - ^ 
si la causacióu está e-u juego debe llevar a auudtii u • 
biiiLición de un grau número de causas, yb P 01 COiJ "|_ r0 j # do, 
de grandes probabilidades de nentralizamón. ^ U1 
La esfera relal ivaineíite tan estreclia de nuesl tu* 
nes no nos permite ptever en que medid ll , ld " Ca \i unN ef30? 
rias i b-scovi ifi«bis pucrleu e.sí.ar diseminéd^ !vl ' ' ^ 

PiTn fii;ind«> la Biperienda ha. permitido extemi 1 - - ^ 
raíliaaciÓTi aun grau número de cosas de bpda eíí P 
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e fiC independi ente de eaei todas Las cansa» ^ . 

^raleas* > y quo entre tod os 1 os e a u,},i . > 

t33 ^ - mbinacidn de las cangas hay muy pocos «pie pueuan 
aO I a l:01 


ClOll^S ll&ll 


f |ilJar ia, pnes I* mayor parte de las combina..- 
'b' exi«tirau tal caso o tal otro ou que ha ai-j« ..a» 

oo&Q 


dadora* Si, pues, una ley empírica os o! 


y ver 

debe depender de ella, tan tu más cuant-: 

un® can- j 

i v en el caso contrario, el de una coexistência i»n* 
general e 3r j i ; . , ,, 1 

^ifívt cuanto mas general es, mus considerai de es ia suma 
,Í0 experiencia que de ella deriva, y más fderte. por eonsi- 
eruieute, la probabilidad de que, si liubics? excepciones, aigu- 
nte fie ellaa se habrían ya presentado* 

Se BÍgtie de aqui que son precisas imichas más pnud»y.s 
para admitir una excepción a las leyes empíricas más geuera- 
les quo a las más especiales, 

Oreeríamos sin diücultad en ol deseubrimienío «ie <m inu— 
vo género do cuervos o de pájaros que se pareciesen a los 
enerves en las pro piedades consideradas hasta el presume, 
como características de este género. Pero haríau falta pruebíi? 
mayor es para convencemos de la existência de un género de 
cuervos que presentaseu una anomalia a alguna propícuau 
universal de loa pá; j aros, y rancho más inertes aúu si se lv 
atnbiiví3sen cualidades incompatibles con alguna de las que 
<scm reconocidas universales en los aní males. Esto es coufor- 
JU8 a los d atos dei sentido eomun y a la práctica general dei 
geiiero humano. To dá novedad eu la Natural cza encuentra 
0 menos incredulidad, según el grado de geueralidad de 
l' 1 * cbdorvaciunes que esta novedad parece contradecir, 

í^in embargo, estas general izacioneâ lan extensas, que 


i. 


a _ tazan vastos géneros en que están contoindas mfimm #pe- 
r ll y* Teresas y variadas, no son ©lias mi sinas más que leyes 
pl G ^ ln0aS rôpoiian sol ameute sobre la inducción por sim- 
^-unn^ción, y no sobre la aplicación, imposible en astos 
só??, cie imq d q los procediinieutos. de eliminación. Seme* 
es gunoralizaeicmôs deberian, pues, tener por base un ©x;i- 

■ no solo- 

salve los 


m f imm M que eomprerulcn, y n 

1 uo nn a p ar (-ç q e ellas. No podemos coneluir >t 


Oaaos d« . l l * - ‘ 

0 Causacion.) dei hecláo do í 


juo ima proposLción se a ver- 


:>64 
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dadera de \m cierto aúmero rfe seroa, mtr® ] 0 
noeeraos ofcra semêjariza que Ia animalidad rr „ 

de todos los animal es, En efeeto: cnando 'u^ 
dera de dos expedes más diferentes una d e ot 0084 v*^' 

de ellas do una torcera (sobre todo si esta teiç^’ ^ Ut k 
colocada, segiiu La mayor parte de .sus propiedacil! ^ 
entre las dos p ri meras), hay alguna probabiHdar^ 
misnm cosa será verdad ignal mente de esta especic ^ '• ^ 

diaria, puc-s se observa, no cíertamente siempre p Br - L ' lU ^- 
feante frecne-ncia, que hay ona especie de paralelísm,, '^'! 1 ' ^ 
pro piedades de los diferentes géneros, y q ae SUH j g ’ l ‘^' ^ 
eu eiertos ptintos están en propuroióa con sus 
eu otros. fío observa este paralelismo en ks pròpiodaiilí*^ 
los me tales, en las dei azufre, dei fósforo y dei qarfuno ^ 
las dei cloro, délyòdó, dei bromo, en las famílias oaturabde 
plantas y de ani males. etc. Pero hay anomalias y excepcione* 
muumerabks a esta especie de oonformidad, si es qjg dia 
mismano conslitnye una anomalia y una excepcion ea la LsV 
tnraleza. 

Las pro posiciones n. inversal.es relativas a las prupiadades 
de los géneros superiores, cnando no están f Lindadas eu ura 
relación uom probacl a o presumida de causalidad, no ctèteaiq 
puea, ser arriesgadas sino despuós de- un examen separaac do 
todos los subgóneros conocidos encerrados én el género s 
perior. Y aun dfeapnás de haber satisfecho esta comlíoión 
hemos estar dispuegtos a abaiidoimr la ganeralizatrfofl <• 
mer enouentro de una anomalia que, cuanrlo la 
■no resulta de una cau sacio n ( uu puede muma, P or 
empíricas mA< general es, ser uuusiclerada como may P ^ & 
Asi las proposiciones geneniles que se ha queiido } ^ ^ ^ 
una vez) formularão bre los ouerpos snnples o itf* 

cl ases en que se les ha dividido, li-au sido x^ííuoeic ^ ^ 
significan tes o falsas; y cada género cie cuerpoa 
uece aislad- i d ,? , fes deir.ás eu cl conjunto de sU ^J pll , t ie 
salvo un cierto parálellsmo con uu pequem) tIV l p, l] . a los * er \ 
géneros que tienen con ól la mayor spuibÍ^ 1 ^ 1, J ' í?uJ . 

organiza- 1 ; i i ay, sin d ■ i d a, t i qá inul t &■ ui cie pi ü l'^_ 
qocí d as 1 1 ui. v ers; d i > i ente ver r 1 ad eras de los S L ' llC1 
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_ ^ 0 mayor parte de los euaies ol descuhrími^i.^ 
y £ nua excepción debe ser considerado como entes** 
^^'míprobable; pero se trata aqui segnii toda ia aj ar: 

IÜC11 -onicí ya 1° hemos notado, de pro piedades dependientes 


son ver- 


i 6 mia causaciou. 

a \d puas, ks uniformidades de coexistência que 
^ primarias* no menos que las que se derivan de leves de 
ncesión dcbeii lógicamente ser colocadas eutre las leyee 
gmpiriM® V someticiau a Ias misinas régias que las miiiormí- 
dades iiTsduofcíbles resultantes de una causación. 


CAPÍTULO XXIII 

DE LAS ttMNEUÀLÍZACIOXES APHO.XTM ATIVAS Y DE I.A PRÜEtiA 

PU ORACLE 


1. Nuestro estúdio dei procedimiento iuduetivo no seria 
completo si no com prendi éramos en él más que aquellas 
general izacion es sacadas de la experiencia que se anuncia n 
como uni vcrsalmeute verdaderas. Hay una clase de verdades 
mductivaa expresii mente no universal.es, en las cnales no se 
afirma que el predicado es siempre verdad ero dei sujefn y que 
tieuen, si.n embargo, como general izaciones un valor extremo. 
Al lado de las verdades universales las aproximado nes de 
es ks verdades oonstir.uyeu una parto impe-rtaute dei domínio 
de la oioQeiã induetiva; y cnando se dioe de una coiidtisióii 
que reposa sobre una pruoba probable, las premis as de qur- 
ô3l - u sacada sen de ordinário general izacioiies de este género. 

Lei niísrno modo que ima inferemua eicrta relaliva a nn 
caso particular implica que liay un fundamento para una pro- 
Posicióii general en est a forma: Todo A es B, dei mismo modo 
kda inferência- prôbable supoue un fundamento de mia pn>- 
Posicio.vi en esta forma: La mayor parte de los A son B: y el 
b^àcío q e probabilidad do k infercncia para la media de los 
CftSí15? dependerá de la pr^poroión reconoi ida en la Natnraleza 



5GG 
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«tttro el número de loa Iierhos conforma- 

-uies ^ i f i 

v el de 1 os heqhoK contrários. 

2. EI grado de impor taucla de las 
forma: La major parte de tos A sou B. 0íS Ú,.ZTT ÜÉ!S Üe 



p, ' o P"rf^ U06S 

B *■ . 1 J-í i ^ ® Tl 1 U V cl 1 -f 1 

de el pnnto de vis La de ta Ciência y desde el de , 1&r ^i 
tica, Para la mvestigacióu cientifica no son (l ^V a . víá |prá c J 
les retinidos en vista de verdades universal ©i» p JL ° aferia, 
miento de estas verdades es el iin propi.o de Ia (V "ú 
no está acabíoia mientras se defcione p,n N . c ? ai) yi1 °W 

■*** pfópog]^.^ I 

la mayoría de los A son B, sin circunscribir esta . * - ' íne 
algiín carácter coraún qiie ia distinga de Ia miiiorí^'^ ^ 
de la inierioridad d© generaliza, dou es Lan imperle^s ^ 
precisión ahsolut*, ya eu autoridad para las apíieaéioaA^ 
casos particcláras, es evidente que, comparadas coa las'"g ea * 
raJ iK aciones exact&s, carccen casi cie utilidad para el descutri 
iniento ulterior de otras verdades por via de dethiccióii, p ÜC [*. 
mos. es verdad, combinando la proposición: M major mrl^ 
de los .a sor B. eon una proposición universal: todo B e$ Q, 
concluir qne la major parte de los A son O. Pero ti las dos 
proposi clones son aproximativas ( o si no habiendo más que 
nua sola de esta elase, es la major), es, en general, iraposible 
llegar a ,:iua oonclusión positiva, Ei la major es: la mayor pr- 
te de los B son D, ann enando la menor fu ora: todo A es -B, no 

H ■ *• .A 

podemos Inferir que la major parte de Jos A eon D m BBjtííeiS. 
que algiiTios A son 1). Por más que la majoría. en la clase B. 
posee el atributo D, la subclase A toda entora puede perteae 
cer a la minoria. 

A pesar de la poca utilidad, desde el prmto de vista 
tiíico, de las generalizado nes aproximativas, exeapte P 
marcar los pasosj dados bacia im resultado môjor, .ula* - - ^ ^ 
frecuencia la sola guia posibí* en la práotica. Aiul ^ 
ciência ha deterroiuado real mento las leyes uuiv^ 123 * r)lí r 

fenómeno, estas leyes êstáii general mente einbai^ xa lT!í o 

demasiadas condi r-irmes para poder ser aplicadas 
ordinário, y adem ás loa casos que se pre^t 0,11 
sou demasiado ..; 0 'BQ.plíoados y uucstraá d e c i sio ^ ^ ^ 

dêma síhiíh j > r- < 1 1 [ u u d p a .r» permitimos es perar q lie ^ yü3 t#? 
eia de un fenómeno sem probada oientíücauient^ P° r 
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***Sof«» obrar - P 6ífe0toeBte , 0011 

de ULl g0 G acuentraii a veces entre los espir i 
^ e ii toiices los hacen incapaces para las & 
a° B > p^obrar, y para obrar eon oportunidac 

è *L r iüdicaeioii® 9 que nos engaflan dgunas , , 

• fl 're‘ y para suplir a su insuficiência debemos. eu cuamto 
tratar de encontrar otras que Lia oorroboreu. 
r s trinei pios de induccidu aplicables a las generalizaciones 
oroximativas son, pues, un objeto de estúdio tan importante 
^■,mo las regias a seguir en la iuvestigación de las verdades 
Liuiversales; j se podría razonablemente pensar que deberiau 
mteneruos é& largo tiempo, si no fuoran simples corolá- 
rios de los que ya hemos expuasto. 

3 Hay dos olases de casos en que delteíuos d.-nci imnai- 
n Qg gçgún ge ne rali z aciones cie esta forma im per leu ta. La 
mayor parte de los A son B. BÍ primero es aquel eu que UQ 
túneinos oíras: en que no hemos podido llevar más lejos la 
investi gaciiín de las leyes da los fenómenos, com.* *- n p3 ,T - 

posici ouea ' siguientes : La mayor parte de las persenas qu<“ 
nen los ojos negros tienon los cabe lios negros; la mayor pai to 
de las fuentôs contieuen. sustancilé min- j rale??; la mayor umU' 
de los terrenos estratificados cncierran fóâiles. La ioipui . ancia 
de esta clase de gene ralizacLo nes no os mny grande, pues P 1 ■ 
más que eon freciisucia no voamos ninguna razoo para que 
Utta proposición verdadera de la mayor parte de los indivíduos 
de nua clase no lo soa tambiéii dei rosto, y iiõa imposiblé 
dar de los primeros mia descrípción general que sirva para 
distinguir los de losotroa, aiu embargo, si queremos eoiiTeníai- 
nos ooii pro posiciones menos general.õs y dividir la clase A eu 
stibclases, podemos ordinariamente obtener nua serie de pro- 
posiciones com pletamen te exactas. No sabemos por que la 
m ayor pyrtc de ias ma deras son más li geras que el agua. } 
somos inc&pac-es de determinar una proposición general pequa 
Para distinguir las inadoras más ligeras que él aguado lasí.ne 
8011 *Uáa pesadas. Pero conocemos exactainente Ias eapecies 
es tá n en uno y en el otro caso. Podemos, en vordad, en- 
cniitrar uua clase de ma cl eras que no entre en aingtui» u- 
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oonocida (y e?ta es la uniça circunstancia eu 

de antárháno oiros dalos que los de nua llQ 

ximatm); pero eutonces podemos oasi slem ^ aelóli apj* 

perienÉia específica, que es tin recurso más 

Siu embargo, sucede más freeueutemenie. 

ción: Ia mayur parle de los A sou B no es l a P r °poaU 

uiiestra iuformación cientifica, a nu que J 0 q Ue 

au puede ser utilizado eu el caso particular Conrr^ 

ciente mente las cireuustancias distintivas de l A - °' m ? s s ufU 

quc püsee el atributo B y de la que no le posce-^n ^ ^ 

de médios de yerificación o de tiempo nos immrí a 

Ia presencia o la ausência en uuesLro caso particular ,p, 

circunstancias características. Esta es la aituación eu * ^ 

encontramos gcneraLmfuvte eu las mvestigaoionos morlesT 

decir. eu las que tienoii por objeto la previsiòn de las accio- 

nes humanas. Para poder afirmar uua proposíción universal 

relativa a las acciones de tales o cuãles sores humanos, soría 

preciso que la clasiílcacioii estuviese fundada sobre la consi- 

deración de su cultura intelectual y de sus hábitos; ahora bbn: 

estos delalles eu los casos particulares rara voz sou biencono- 

eidos, y las elas es caracterizadas por tales distinciones ao co 

rres ponde rían jumás exactamente a las d i visiones dei género 

humano eatableçidas desde el pimto de vista social. Todas ias 

pro posiciones relativas a las acciones de los seres humanos, ya 

sea que se adopte la ciasificacitm ordmaría, ya cualquier otra 

clasificacióu fundada eu caracteres exteriores, son paramente 

aproximativas, Todo lo que podemos decir as qn© la mayo^ 

parte de las personas de tal edad, de tal profesión o dc? ^ 

país, tieneii tales o cnales cualidades, o que la uiaycr parta 

ías personas colocadas en tales circunstancias determina ^ 

obran de tal o cual mau era. No es esto que a veóes n° 

camo3 muy sufieient emente las causas de que depertden^^ 

cualidailes, o la cl ase de individuos que obran de esín 

particular; pero rara vez tenenioa los médios de ase ^ 

si un individuo dado ha snPrido la inüuenoia de aatto* c ^ 

o si perteneco a esta d ase. Podríamoa reempla zar ^ ^ 

\ - - , . * «^itrêréiálP 1 d 

hzaciones aproximativas por proposiciones uJ ' ^ ôll lí 

ver dad eras; pero és tas serí&n càsi siempre 
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Estaríamos seguros de nuestra^ má) 
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pr-ro 
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pj*áct lC encontrar menores correspondi . 

v 0 àna&°- a sacar jiuestras coaclusioucs de indib^ciones 
fúV^ iau ^ 

* Wosoras y más preoanas. 

^ ^ Sí iuvestig^ m03 ahora a qné se reduce la prueba sumi* 
^ por una genoraliaación aproximar iva. eaconii*aicos 
^vimeute que suponiéndola admtsible, no lo e* sino com > ley 
±áUl r^ea Las proposicionea en esta forma: todo AesB. 
eE1 e <3 es a r iamèut e leyes de causalidad o uniformidades pn- 
mítivns de coexistência, y las Jpoposki mm tales c-.cú- : .a ifiu- 
or parte de los A sou B, no pueden serio. Las proposicim^ 
■■uva exaofcitud ha sido hasta ahora compro bad a on todos los 
casos observados., no resultan necesariamènte por esto leves 
de- causal i d ad o uniformídad primitivas, j pueden ser falsas 
más allá de los limites de miestra observación actuel Lo mis 
mo debe suceder, con maydr razón, de las pro posiciones que 
no han sido reconocidas como verdaderas sino en la majoria 
de los casos observados. 

Hay t sin embargo, algutia diferencia en el grado de cem* 
dnrabre de la proposíción: la mayor parte de los A sou B, se- 
gim que esta generaliza ciou aproximativa contcnpi o no to cio 
lo que sabemos dei sujeto. Stipon gamos primem el primer 
caso. Sabemos solamente que la mayor parte de los A s?n B. 
sin saber por qué sou tales, m en qüé los que lo son difieren 
de los que no lo sou, ^Cómo liemos sabido entonces ene la inâ* 
yor parte de los A son B? Pm cisam ente como Inibi éramos >a- 
frido, si tal Inibi era sido el caso, que todos los A son B. Hemos 
rauirido una carnuda d de ej cm pios suficientes para excluir el 
9-íar y Inego liemos comparado el numero de cjerôplos idirina- 
tivog çon el de los negativos. El resultado de esta opeunuou 
c omo toda otra ley derivada no resuelta, no merece confianza 
81110 611 los limites de tierapo y de lugar, y adem ás en las 
^cuustaucias en que au aetitiid ha sido aòtnalmcnle compro* 
ai a i pties bu jjoniendo que ignoramos las cansas de quo de - 
P e ude [a verdad do la proposíción, no podemos saber de que 
^4-.ife,* a podría afeetarla nna circunstancia mova. Esta projio- 
| a ma y 0r p ftr f ie f j e ]os jnec&s son in corra ptibles. se vc- 
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rí canos dei Norte; poro si sobre estos So j ,, 

ciemos nuestra asercíón a los oriental#^ e 

limites, lio solamente de lugar, abo * j' ! ' 

cias eu las cuales ha sido observado e[ h^ 

admitir como posibles la aaisencia do / y ^eriju, k 

í * i . MU&as deÉrrrn dlü °s 

la presencia de causas contrarias que podiíai fi 

generalizcicióii aproximativa. í ’ er Í0 *ale§ ÍL j. 

Viene luego el caso en que la proposieióu ap f0 ■ . \ 

es la última pal abra de nuestro conuoimieniV ,■ ^!?l a ^ Va 1111 
símplemenLe m forma más útil para 3a p r p Xl ii' ( 1 J' n '] [âr ' ;0 ’ 
que no solamente sabemos que la major parte de los ^ 
el atributo B, sino que conocemos las causas de B n 1'^’ 
propiedades suficientes para distinguir la poreida 
I ,osee ese atributo dô la que no Io posee. Aqui h poricifaT 
un poco más favorable que en el caso anterior. Teiienu* ea 
ciheto, a-hora, a nuestra disposíción nn doble procedimiento 
P ar » comprobar si es verdad que Ia mayor parte de ]M m 
-B: i. ■ 1 proçedimiénto directo, como el expuesto, y un pracedí^ 
miênto indirecto que consiste en ver si Ja proposiciou puede 
ser deducida de la causa co.rn.im o de algúu critério conocido 
de B. Sea, por ejemplo, esta cuestión: ^saben leer Ja mayor 
parte de los escoceses? Es posible que t mestras observaeioiifis 
personalês y los testimonios de otros observadores no recai- 
gan sobre im número bastante grande y sobre cl ases basisn j 
te variadas de escoceses para comprobar el heclto. Pero sj ie- 
eorrlamus que psa®. saber leer es preciso haber tenido maett m, 
se nos preseuta otra manem, de resolver la euestión, 
tente en investigar si la mayor parto de los escoceses 
a la esmiela. De estos dos precedimieutos, tan pronto ^ A 
zalde el imo como el otro, En ciertoè casos Ia irec-n ul ' ^ ^ 
efeeto es lo más acocsibl & a las observaciones exten^O 
ri adas, requeridas para el establccJ miento de mia- - lU b- 

ca: «jtras vcces es la frecuencia de las causas o de Ll \_ 


cios co lateral es. Hiicede con frecuencia q 11 ® ^ 11110 
estos mi dos de verificai: ión pueden surninist nlI ‘ ^ [ ;1 , c .o lV 
eoinpletajn ente satisfàctoria. y que los fundaixiejd 1 ^ ^ ^ 
cl u e i ón s í j n ii ! t iom j i ues í • j de 1 o s dos rcuBid os. ^ 
sana pueile creer que la mayor parte de los esc° c 
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wr, b ÍWi< * ' i 

Jf. . ]* esonela, y que en la mayor |*rfe 


íácdosô sobre que sabe que la mavor 


tas 


Ide a 


se onsefta a leer, y luego en que la may 


exte 


,’. c0 ceses que lia conoeido o de que ha oído liablar 
fi ' , niJ ni la una ni la i »tm de estas dos nbs^rvi-K 

jjlDÜ ' , * 

[3< «3üía y por sí misma ílenar las condiciones d 
^ 1 0 variedad requeri d as. 

' ^inquo una geueralización áproâdmaí tva pimda, en la ma- 
yor parte de los casos, ser inlispensable para guiamos, euamio 
concheamos Ia causa o alguna marca s- gura dei atribule aiir- 
mado, a polias es necesario ahadir que te nem os sáempre la ia- 
•eultad de reemplazar la indicaciòn meierta por Ja en*na. mo:> 
pr 0 que pu damos reconocer la e-xistencia de la causa o de la 
marca, Sup-mgamos el caso de un testimunio. La env-t ov. -- 
saber si se le debe prestar fe. Si tio taviésemos en cuenta mn- 
guiia. de las circunstancias particulares dei hecho, no te: idr ía- 
mos para guiam os más ■[ ue un a gen <- j ralizaci.ó n ap rnxi inn \ : va . 
a saber, que Tá verdad eu los testimmiios e.’- más coimin que 3a 
tálsedad, o, en otros términos, que ia mayor pane do los bvin- 
bms dicen la verdad en ís mayor parte d& los casos. Peru -i 
consideramos en qué circunstâncias dífieren los caso?? en qno 
un testigo dioô la verdad de aquellós en que no la uicc, en- 
confcraremos, enf re otros, los si gui entes: sí es o no rm hoinbre 
dourado, si es o no uú observador exacto, si está > no desin- 
teresado cu la cubstióm Abora bién: pi -Llenios, no so lamente 
cbtener otras general izacdon es npruximativas sobre cl grado 
da írectieiicia de estas diversas piosibi lidadas, sino también 
determinar aquellas que son efe clivam ente realizadas eu el 
ca sn pa.rticular, Que el i es l igo lenga o no idgim ifiteres. lo 
podremos saber quissás dirocianieiite, y lo» otros dos pontos 
-todirectaia en to, con ay sida- de ciert.os in«lií'.ii>s, rales como su 
c mtducta en una oeasiòn precedente, o au ropiitaciôn, iudiem, 
'bif.la, inuy inciesrlo; pero que suministrã una geueranza- 
CJon aproximativa (la mayor parte de las personas que pasan 
honradas a los ojos de Ins personas que estáti ligadas con 
por relaciones freeuentas. Iõ S ou, en efecto), generali- 
^ácioii mucho más aproximativa de min verdad universal que 
ptoppsxeión general aproximativa dc que habiainos parti- 
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do, a saber: que la major parte de las pers, rn 
eu la major parte de los casos. laíí r ^ c on. ^ 

Parece imiti 1 insistir más sobre la prueb a ^ 

zaciones aproximativas. Vamos, pnos, a ■ pag ^. <3a ’** g«i* a |. 
no menos importante: la de las preramoióaes , A*?* 
mar euanclo concluí mos de estas proposicioE ^ - &1 El Sí 
mente universal es a casos particulares, lao< "*PW 

ó. Eu lo que. se refiere a la aplicaoidn directa d 
neralización aproximativa aim caso particular 6 llUíi Se- 
no presenta ninguna dídccltad. SI la prfiponUiià^b^^^ 
parfe de los A sou B, lia sido establecida por una ' ' * / |í r 
insuficiente, como ley empírica, se puede concluir c me 
tomado áisladamentõ cs B, con una probabilidad pro 
nada al número de casos afirmativos comparado con d dMas 
excepciones. El mismo grado de preoisión numérica qm t 
liubiera podido o btener eu los datos podria aer Uevado -la 
evalnación de error on la conclusión. Si está estableddo como 
ley empírica qne jiueve A de diea son B, no habría más que una 
probabilidad de error por diez en admitir que tal A, que nó nos 
es individualmente eonoeido, &s un B. Pero esto no es así más 
que eti los limites de tiempo y de lugar y en la combiiiaciòn 
de circunstancias de las observaciou.es, y. por consigaieníft , do 
se puede extendsr lá conclusión a una siibclase o & ima varie* 
dad de A, que no iiabrí a sido com prendida en el eatableq- 
miento de la media, ni aim en toda circunstancia a la cla>3£ 
A. Aii adamos qne esta proposíción, nueve A de diez son B, mf 
puede gniarnos sino cn los casos de los ouales no sabemos m 1 
que tina cosa: qua entran en A. Si, en eíecfco, sabomoí*, en . 
caso particular i, no sol amente que está comimeiidido [ ^ 
sino también. a qué éspeeie o variedaá cie A pertecece, 1» 
yor parte d© las veces no nos enganaremos aplica 13 *- 
media establecida para el góneru enter o,. pn©S se ^' 
las probabilidades, la media correspondieut* a si ^ 

sola diferiría inucho de la primera. Lo misuio fueâ» 

en lugar de ser nu cejSò do nua experienoia paítiç^ ôf ,p-©pi fli ' 
en nnestro conoci miento, influído por circunstancia ^ ^ uII iá 
le&- Erdoin-s la preamnctdn sacada de las propP? 0 ^. 
ricas compro badas en ei género entero uoS ong? J1 
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-J I 


& 


âii&3 


media general no seria aplicabíe siu ^ 
blemeu ^ ^ 0 se presume que no pueien ^er otro 

à* Tales medias son, pnes T ordinariamente poeo á;i 
JIteih r^* L ,-.a. excepto las que reSawm «obre graaiei :.. .u 
p, '| l tblas ! que iudican las probabilidades de vid >o 
h T /olmipaüias de seguros; pero nadie puede sacar de 
A f” _ qobre las probabilidades de su propia vida ■ u : 

u„l,-inier Wm vW» que le «tere**, puesto que no hay pnero 
y • nne no se rfeteng* más aeá o no se extietida más ellá 
, ]fl Las medias de este genero no pneden «ummisirai 

^Vrpie el piiiner término de una serie de agroxim aciones 
€ avos términos subsiguientes estarían sacados de la aprecia- 
ci ^ a de tas circunstancias propia? dei caso particular. 

(1. Do la aplioaoióu de una sola general izaeión aproxima- 
tiva a casos íj i divi r.l uales, pasemos a la dc varias proposn o- 
li cl o 0st6 géüGro mi loi smo uâSid* 

Guando, en mi caao dáio, fundamos nnestro juicio sobre 
dos generatimcicmõs aproximativas tomadas jnntainente. i* 
t&s pro posiciones pued : vu c^^iperav al resultado dc uw mane- 
ras diferentes. Puede suceder que cada mia de ellas, tomadas 
separadamente, sea aplioablõ al caso, y nnestro objeto al com- 
binarias os comunicar a la couolusióu la doble probabilidad 
dcL uno v dei otro. Es lo que llamaremos unir dos probabili- 
dades por via de adubou. El resultado de la operaoion et 
tuia probabilidad mayor qne cada una de las otra? tomadii.se- 
pa v R) lamente. Puede suceder también quô una sola de las dos 
propoBkdotijâB sea directainente aplicable, estando ' - .qd: . r. - 
oió 1 1 rl o I a segunda subordim tda a 1 a d e I a pri m o m . E s ; caso 
^ el de la remiióu do dus probabilidades por via de wK.)!;a- 


utiQuto, y el resultado es ima probabilidad menor que cada 
'ley. dc las probabilidades separadas. El tipo d el primor argu- 
taeut-,) es el siga i ente: La mayor parle de los A son ty !a tn;i- 
A r °r parte de los G sou Ll; tal cosa es a la vez tm A y nn C ; 
por cimsigiiiônte, ck jírobablemente un Jb Üô aqui et ripo dei 
S0 gnmlu. La mayor parte de los A sou B. la mayor parte de 
los G sou A; tal cosa es nu 0: luego probablemento es im A, 
PtubabUmonte es im 13. Tono mos un qjomplo dei primei cuan- 
pruebu un lieclio por dos i.estigos tcdopendieiitos el nno 
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dei otro; dei segando, cuando uu solo tesf 
oido afirmar la oosa por otro; o bien t;ainh7° íefiere r JOc 
modo se dirá que el acusado debo b a ber ^ ® n rJ ^ 
porque está oculto y sus vestidos están f 

y en el segundo porque ha lavado o deatruid C Baaa g 


que da lugar a creer que estaban tintos en A *”* 
de dos anillos solamente, como eu estos eU^Í 6 ' Hat 
siiponer tantos como qneramos. Bentham rinm’ p0doiI1 °s 
primero de estos argumentos una cadona de „ & ' JJfNfc a | 
reifiierzan a SI n»JSm§í T7 aí ««manJ , qU& S0 


refuerzan a si mismas, y al segundo una Qad J a ** 
ta ella inisma. qae 




Cuando las general izaoiones aproximativas se r nm v 
por adicidn, es fácil ver, según k teoria de las nrobabilir^ 
expuesta en un capítulo anterior, el grado de probahS 
que cada una de elks aporta a una conclusién garantida A 
tudas, En, por termino medio, dos A de tres y tres 0 de 4- 
tro son B, Ia probabilidad de que mia cosa que es a l a m m 

A y un C sea ua 9erá de más de dos por tres o de tres por 
cuatro. De doce cosas que sou À, todas, escepto cuatro, ègu 
B por la suposiciórq y si todas las doce, y, por cousiguiente, 
esas cuatro, sou tarabién O, tres deben ser B. Por conslguieir 
de doce cosas que sou a Ia vez: A y C, once sou B. Sepue- 
do presentar el argumento de esta otra mancra; Una cosa que 
“ s k A. y C, poro que no es B, no se encii entra sino eu 
tm ter cio de la cl ase A y en un cuarto de la clase C; pero es- 
tando este cuarto de C disemíiiado iiidistintameirte eu D k- 
Lalidad de A f no hay siuo un tercio o un dozavo dei número 
ei itero que perteneaca al tercio de A; luego utia cosa q tl0 Q0 
•es B uo se encueiitra más que una vez entre doce cosas q 1 ^ 
suii a, la vez A y 0, En el lenguajo de la tecría de las pro ^ 
bilidades el argumento se expresará así: La probabilida ^ ^ 

que un A uo sea B, es de un tercio: la probabilidad de- q ^ 
b uo sea B, es de mi éiiartoj 1 uego si la cosa cs a D ^ 

7 ltD ü, k probabilidad es de un tercio 
un dozavo. 


de tm cuartip Q s 


Este Firgiimento presupone (oomo ya Imbrá, 

(1 1 ÀndiUifi razõ/uulo de U> prrnl ta jurfki xü, Vob U ,: l líl ^ 




(Cr. 2U- 
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el lecfcor) que las probabilidades de A y è& 0 tK>u 
J3 jt 1 p ntes Ia una de la otra, No debe existir entre A?€ 
Pep^ c U ción de la que pueda resultar que nua perte- 

■letLiia r^ 1 . 1., 


te. 


p^ a a (je estas ulases pertenezea tambiéu, «> - «lameu* 
ídás probabilidades de pertenecer a k otra. De lo 
fce * xario, las cuatro secciones de C, en vez d- estar i^.al- 
jilfribnidãs sobre las tres secciones de A, podríaai es- 

riq 0 llt ?‘ - i t t * t 

‘ .mnrendidas cn mayor proporem u, o Umlneti enteramen- 
+ ea k tercera seeeióu: y en este ultimo caso la reuniou de 
f de 0 no daria una quobabilidad mayor que A sola. 

“ Cuando las gcneralizaciones aproximativas son reunidas 
de la segunda manera T es decir, por vía de dedueeión, el gra- 
dó de probabilidad de inferência, en lugar de acrecentarse 
disminuye a cada paso. De dos premi sa^ como: Ia mayor par- 
te de los A sou B, la mayor parte de los B sou C. no se } me- 
de aoncluír 0011 oertitkimbrê que un A sea C, pttes la porei 6n 
antera de A que entra eu B podrm ser eompr«mdida en SU 
parte excepcional. Sin embargo, estas dos proposíoiones dan 
una probabilidad apreciable cie que mi A dado sea C, siempre 
que la manem como la proposiciòn: k ratiycr parte de Jc«s A 
son C, ha sido obtenida, no elejo niuguna razoo pai a sopmm 
que Ia probabilidad que de ella resulta 110 este franoaineiile 
flistribuida en la porción de B que pçrtenece a A, En eieoto: 
por más dc que los casos que son A puedtin eucontrarse todos 
su la minoria, puedeii taxnbién eiieoritrarsc todos en Ia muy o- 
da, y estas dos posibilidades deben ser paestas eu kbakuza. 
Bu suma: la probabilidad resultante de las dos proposieionos 
réunidas tôUdrá por medida exacta ia probabilidad expresaua 
P' ,r ba ima, dísmiuuída eu rázóu de la probabilidad expresa- 
k por la otra, Si nueve suecos de clíez tienen los cubellos ru* 
bios, y si oclio habitantes de Estocolmo, de mie ve, suii sue- 
k probabilidad de que nu habitante do Estocolmo, dado 
rnbio, üerá de ocho pur di.cz, riuiuque sea en rigor posíMt- 
^ k ppblaciún sueca de Eslocnlmo toda eutora pertouozca a 
décimo de h.i poblaciÓM de Suor ia, qae- liíice cxcepciôiu 
bis premis as han sido reCotiocidfts verd aderas, 110 de 
. siráplè inayork, sino dc |a cl aso o;isi toda ontera, so pttó- 
011 batíer machas oombitiacionea sncesivas do proposicionvy 
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de este género, antes de llegar a ima eoiicb ^ 

gamos dereoko a presumir verdadera ui a "' l ^ Sl ° llj ijjja ilc> 

El error do la esondiüsiÓa representará 1 * ^1*“ “"a mnj^' 
de todas las pramisas. Sapongauiós q Ue ^ la r - 
mayor parte da Los A sou B, se a verdadenw* L 1* 

cada diaz, y la mayor parte de los B soo p ' U ' abVo ü ^os f u 

. _ ' r X - J 0 ll 0 ( 4 lr , 

nuove; no sol a meu te habra mi A de çada die 7 de 

B uo será C, sino que do ias nueve dóehr.-^ ^ 

t ' ri n ^ ®UQ Mi li . , 

novenas soiameme serau G; en otros términos- ] >s ' 0Q ^ 

qiieson O no ser An más que las oeho novga i< de \ ^ ^ 

ei mus, o Uà ouatro quintos. Aüadamos alio va- u ^ U,t! -‘VP 
de los L sou D, y snpongamos que esto es ver,la,| ‘ ' 



sos de oclio; Ü poreión de À que es D no será 


sUbe 03. 

, í t |Ufi-ka 

siete oo ta vas dô ks Ooho novenas de- las nueve dkkja. „ sea 

ias siete d-mmu dél todo. Así os como Ia probaWldii 

ce progresi vam ente. Pero sucede ta a rara vôz, que 1* «eçL 

rieuciã sobre la, cual iiucstras generalização o es aproximativas 

e 'i • itii iun la, d as soa ouso o pí íble de u ua e vai ti ac i óii nti ncrics, 

• exui:ta r que nos es generalmonte imposiblc medir la dis-mízm- 

eióii ••• probabilidad a cada infereiicia tiuevín Es precise con- 

ten tarso cou saber que decreea a oadl papo, y que, fi menos 

que las pnunisas no sean poco menos que uni versai meá# ver- 

daderas, la coticlusióíd no tietie uingím valor, da erso de na 

creo, li n argumento fundado sobre presunciories 

d i indícios indirectos, sino cie i adidos de indícios, ha 

todá eu iberza a los pooos pus cs de su pitnto dc purtldã. 

7. Hay, sin embargo, doa casos en que los ralou*- 111 ^ ^ 
que. lienen por base ge uer al izaci o nes a]n'oxiin;o.b as j ^ 
ser proaegiudos tanto tUmpo como se qdera,, y sl3t fe,l ^ )r ^V 
ros, taa rigiirosamoniâ olentííicos, como si reporto ^ 0! gue - 


Sj cio 


ye-s uuiversalôs. Pero estas sou excepciones q 110 ! ^ ^ 

íyftiifi-ral. 15 J los CíiSOS <- ' 


le decir, coniirman la regia general. En --- ^ ^ rfl . 

neru, las geaeralizaeiones aproximativas tienco ^ 
uamianto el mismo valor que goneralizaoio n G °^ () , â -yj|ílel ftS 
que puo deu ser tran formadas en generalizaioou^ 




exactamente equivalentes. . lfl |iv3 

PrimcrarjT-uJv. .si la generalización aprOí- 1 ^ 
.aqueilas eu que el nu divo de conteniarse non 


SISTEMA DE í/M 


U ] a imposíbilidadj dno solamente la. ii 
A eouoeeinos el carácter distintiv. 
màP 3 T a L geueralizacidn y de los que eousti 




^^podemos sustítuir a la generalizaciéu aproxii 
' J ^ 0 sikéu universal bajo condicióo. Esfa proposk 
P 101- " - q 6 ias personas que tienen nu poder siu iiseaii; 


nzac 


$ Qi ^ a m ál uso de él, es una generalização n de esta ciase, y se 
^uede j.ratisformar en esta: Todas Jas personas que ejerceu un 
P , ler sin iiscalizacicm liaccn mal uso de él, *i no tienen uii-4 
fuerati do juicio y una rccíitud cie iutenciones por encima dei 
nível ordinário. La proposición equ su olúusuk condicional 
puede entances valor, no como aproximativa, sino como uni- 
versai, y cualqiticra que sea el número de grados que puede 
recorrer cl razo-iamknfo, estando mautenida la clánsula res- 
trictiva hasta la conclusióu , i a d içará exao t a i nent e lo - \ u ■ 1 e 
falta dô universal iíkcJ. Si en la serie dei razonamíento se iu- 
troduesu qtras gcneralizacioiies aproximas ivas, cnunf-i i las 
cada una en forma de prcposicíonos nnivèrsales restringi ias 
por nua condicióu, la suma de todas las condiciones represen- 
tará al fia Ia suma de los errores de que la c meUirioii es sus- 
fleptible. Así, a la proposición precedente anu d a mos esto: To- 
dos los monarcas absolutos ejercen im poder sin fkcalizacion. 
amenos que su situacíón no reclame im apojo activo por 
parte de sus súbditos (como sncedió con la reina T sabei coel 
l ecl eriço de Pruria y otros muchos). Combinando estas dos 
proposicioneà podemos sacar esta conclusióu universal, n-s- 
trmgida por la doble condicióo expresada en las premi sas: 
fordoa los monarcas absolutos hacen un mal nso de su poder, 
a rtlenoft gw sii síl.uación no reclame una asisteiuda activa por 
P-irle de sus súbditos, o a -menos que tangan ima fuerza de 
y mia rçstitud da intención por encima de lo ordinário. 
Qco importa que loa errores gô acumulou rapidamente en las 
Toarias, si s« puode toner en cuenfea cada unt> dô ellos y co- 
0c<iI Sa snrj^a a medida que crece, 

Q segundo lugar Jnjy im caso eu que las proposieioiiírs 
. ^^^^iuiaiivíLs puedeu, atm siu tener en ometíta Ias condi*' n>- 
, ^ í Uc hacen inaplicables a casos particulares, tecer un 

r universal. Es eu Us invostigacíonea relativas a las pro- 
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piedades, no de los indivíduos, sino de 

» — — l j-*. . J jv rv 1-v -wh y—í í- jri j-J v — l Jk j. % 1 J— __ _ *" 


sucede, sobre fcodo en las ci eu cias morales G 

cieacias tienen por objeto priucipal loa actosÓ W 

duos aislados, sino de las masas, j l os mt er ^ ü ° de 
ticnlares, sino de las comunidades. Para cl b ^ ^ ^lofr 
basta, pues, generalmente, conocer l a manera^ ** de §ftad 0 
parte de los hombres obran o aon influídos CGm ° la 
teorias y sus soluciones práeticas caei ü0 ^ su B 

sos en que la coraunidad, en su totalidad o e-n 7 Sln0so ^ec a , 
esta mteresada, y eu que, por consiguieute, loãaetosc ^ 
tnnientos dei mayor número dotermman el reaidtad ° T m ' 
producido por o sobre la inasa entera, Qenerabaacione^ 1,81 
mativas sobre la naturaleza humana podrán bastaria 
que es verdadero por aproximación de todos los indivfd^s Í 
verdadero absolutamente do todas las masas, Y aim cuandoW 
acciones de los indivíduos tienen un papel que- desempefiaren 
eus deducciones, por ejeniplo, cuando se traia de reyes o de 
o feros gobemantes, como sus pre visiones abrazan ima duración 
indefinida y una sucesión indefinida de estos indivíduos, debe 
razonar y obrar como si lo que es verdad de la mayor parte 
de los hombres lo fuese de todos. 

Los dos ordenes de consideraciones que precedcn debeit 
bastar para la rcfutsción de esc error popular: que las especa- 
lacitmes sobre la sooiedad y ol gobiemo no reposan siüo eu 
probabilidades, por lo que uo pueden tenor eí grado de c0 rü 
dutnbre y de exactitud científicas de las conclusioues de bs 
ciências 11 amadas exaotas, ni la rnisrna autoridad en la 
ca, No faltan razones para que es as ciências moialep^^ 
comparativa mente inferiores a las ciências físicas nu?» 
tadas y para qne las leyes rle sus fenómenos mas coi ^ 
no puedan sertambien completam ente descifradas ; , g| .^ P 

nómenòs predichos con la misma segnridad, Perop 0 ^^^ ^ 
en es as ciências no podamos adquirir un tan g r < iu ^ 

verdades, a que II as que nos es dado alcanzar Z i0 r 
menos dignas de i-.tmfianza ni inferiores eu v. jjbrffi 

r fi'aturé de este punto más metodicamente en e! 
id cual remíto toda discusión ulterior sobre esta et 
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CAPÍTULO XNIII 


DE OTB AS F.EYES I1E LA N A TFli A I_EZ A 


p Eu. el primer libro hemos reconocido .pie todas \*s 
aser(J iones que se expresan por paiabras recaeu. sobre una o 
variaa de las cosas sigui entes: existeneia, orden eu el lugar, 
ardeu en el tiempo. la causttción y la semejanza. Pero no sien- 
do, a miestro modo dever, la causación esenr íalinente dii*»* 
re-nte dei ordeii en el f iernpo t el número de proposioiones po- 
siblos se rednce a- cuatro. Las proposi úiones que afirman el 
orden en el tiempo, segrin el uno o el ot.ro <\p estos dos modos, 
la coexistência y la suoesión, haii sido hasta aqui el objeto dei 
presente libre. Hemos expueafco, tan completamente como ha 
sido posible, en los limites asignados a esta obra, la naí.nrab> 


za do Ia prtieba sobro la cual reposan estas proposisú-mes. asi 
como los prooedimientos de investiga ei ón por los cuales sou 
verifteadas y demostradas, Quedan tres clases de heelio: Ja 
exifitenciáj el orden en el lugar y la semejanza, respecto dí 
^ ü ' ua ^ es tonemos ahora que resolver Ias misnuis cueationes, 
He la primera no hay sino irmy poco que decir. La exis- 
Gncia, en general, os asunto que no pertenece a. nu ostra cien- 
Cl *i r nino a Ia Metafísica. La def ermmacidn de la,s cosas que 
ser r ©^onocida4s como realmente existentes, mdepeu- 
nieoieute du nuestra,s propina sensacionea u otras imiiresi<v 

cas ^ ^ SHT1 ^^ ÍJf õil ^ t l l ' ie fl l tórmino êadstéíicia I es os eu este 
sí» a P lt ' a do; de|Denden de la coüsideraeióu de las «t-osas rr 
\o 16 ^ < ^ Tlt " eT1 (Í I curso de esta obra hem : mii-.hv 
e -l nun- Mbie, . el uo a bordar. Lei exiatenda, desde 

uÓEae-n ° ^ c ^ 0 110 se refiere más que a los íe- 

terii-i * ' ^ estados aoUiales ó puaibles de concíencia es* 

ni " nia< 61 ‘ nosotros tüismos o en los demás, Los sen 

ísetr ■^ 0 ' ^° 3 seres o las poaibilidttdea de tener 

Ser s °u las linieas oosaa ctiya existeuciá puetle 

' d* una inducción lógica, porque aon las únicas co* 
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sas cuya existência puede eu estos oasos ■ ■ 

la experiencia. AV '^Ursa^ 

En verdad, décimos que ima cosa QS q ste 

y que, por eonsigniente, no m ui m 

da, Pero, aun entonces, Ia pakbra exi 8 t e] ^ U 
iúente Ia convicción eu que estamos de q llQ 
cosa bajo ciertas condiciones, a saber; s [ noç ejt a 

las circmist&ucias requeridas de ti empo y de J^° Utr ^ QS B! - 
tros organos sou lo bastante porfectos par a eJlo^c ^ f ^ 
©mperador do la. Clima existe es simplemente ^ ^ 


fuéramos transportados al pakcio imperial 0 a c ^ 
sitio de Pekín lo veríamos. Creer que Julio Gésar\^v "!'? 
es creer que Le liubi éramos visto si nos hubiéramos JSjjSf ^ 
do en el campo de batalla de Farsalia ó en e ] Senado «Ruf 
Cuandü yo creo que existen e3trellas más a] lá. dei aloanea e * 
tremo de mi vista, ayndado de los más poderosos tclmcopi^ 
mí creencia, filosoficamente definida, equivale a esto; qu? @£ 
exísfcieran mejores telescópios yo podría ver esas estrollas, o 
lueu, también, que podríau ser percibidas por seres COloC&dú3 
en un pimto dei espacio menos alejado de eLlas, o dotados de 
facultades de percepción superiores a las raias. 

La existência de uu fenómeno no expresa, pues t más qne 
ei hecbo de su percepción actnal por nosotros, o la- posibilidad 
de pereibirle estabiecida por ví a de inferência. Guando el fe- 
nómeno tiene lugar dentro de los limites de nuesfcra oberva- 
ción mmediata, la observaoión nos garantida su BxLteuttf, 
cuando se produce ruas allá de estos limites, lo que nüS 4 ^ 
decir que está ausente, inferimos su existeucia sêgTiu C3 ^ 
indícios o ciertas pruebas. Pero, ^qué puedan sor a 

bas? O tros fenómenos reconocidos por índíiecíon, ^ 
este fenómeno por ima relación de sucesióu o d® q^ebe» H° r 
La simple existência de uu fenómeno indivídua 
consiguicnté, cuaudo no es directamente pereibíd 0 


si 


ser 


fr 


l# ü ' 


ci&! 


w ■ ■ * j aqB%1^ u 

rido por alguna ley iuduetiva de suòesión o 1 L ' 

y, por consiguiente, no naco de nipgun rra^í 

particular. Probamo- la existência de una 1 

dia está ligada por sueesión o coexistência a ^ C ■ 

oi da. 
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(iaQt .o ü las proposí clones generales de esta ctoe, m 
qu9 aftrxnan simplemente la existência, preseuU® 
d^ clt \ ( I[ cll laii<íad que facilita nindi. » su c<meepiuaeióii lógica* 
^reueralia^W®® 3 t J. ue im so ^° ejompio basta, para probar. 

de fantasmas^ de unicormos, dc ser pi entes de 
e st>rI r .i, plenamente establecida si se pudiesr comprobar 
cer fcidu mbre que semejautos cosas hau sido vistas una 
ola vez. Todo Io que lia sucedido una vez pnede suceder aàn. 
Li cii-stióii es sotómente determinar las condicione* de §u 

aparición. 

* Así. pueSj en Io que concierne a la simple existe ue ia, la 
j L Viea iiidactiva no tiene tjudos que desatar. Podemos desde 
inego pasar a las dos últimas grandes di visiones de los Le- 
chos: la semejanza j cl orden en el espacio. 

2. La semejanza y la desemejanza, fueia de los casos cn 
quetomao los nombres de igualdad y désignuldad, apenas 
sou objetos de ciência; se las supone percibidas por síaple 
aprehansióii, poria aplicaeióo de i mest.ms sentidos o la '.iircc- 
ción de miestra atención a dos objetos a la vez o en suresión 
inmediafea, y esta aplicación simultânea (o virtual mente si- 
multânea) de rmestras faoultade-s a las dos cosas a comparar, 
es uGccsariameute la ultima apelación sienipro que es prami- 
eablc. Pero en la mayor parto de los casos uo lo es, no pn- 
diendo los objetos ser aproximados los imos a los oiros para 
que el senti miento de su semejimza pueda sor directameníe. o 
por lo menos con una precisióu suficiente, oxciuuio en uvu-^tro 
espiritu. Nuestro único recurso es cotn parar! os eadu uno sepa- 
laaaTnQUte con un terceró, que es posible iránsporfcar dei imo 
°ko. Adernas aun cuaudo los objetos puednn ser iu medis- 
taineuto yuxtapuostos, sólo conocemos ímperfectanieiite -su se. 
^qjanza o su diferencia, mientras uo los bciuos < om parado 
^iiincio^iuiiente. parte por parte. Hasta entornes cosas real- 
^ente muy desemcjiiui.es presentau eon freeiimiein una seme- 
Jauzn aparente que no permite distingiiirlas. Dos líneas de 
da-^ lta ^ tD,ti y’ desigual parecerán oasi iguales si estàu dirigi- 
s diferentes sentidos; pero pongámoslae parulelamenter 
c 1 ^igualdad podrá ser di recta men l o percibiMa. 

0 - s ? pues, siempre fcan fácil opino puede parecer a pri- 
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mera yisth comprobar si dos fetiómoin ts 



se 


Cuando el observador no pnode ynx^S^ o M 
de manera «jue baga pesibla nua com par ., S ’ í»r 1 0 
diversa» partes, se ve fossado a etnpj e ‘ r , <m 
toa, el razouamiento j Jáa 

nosotroa ao podemos aproximar 'dos b “^eg. J' 
iiooer si soa iguales, vecummox a dos P*** rsj 

nal, que es la regia, graduada que aplioamog °! Ullrj ««, 
las dos lírteas; el utro, lógico, que es <>sta p n , n „ * 

Ia general: «Dos cosas iguales a nua teroera 0 f< W 

si.> La úomparaoidn de dos cosa» por medio d lgU ® le8 «*« 
cuando su comparaeión directa os iinposible e, ena *.%*^ 
el procedimiento científico para comprobar’ lí. ‘^“ ac í al,B «»te 
desemejanzas; y a esto se limita todo lo una KtV®®!*** t 
mi® en este punto. 4 . Lúg,w % W- 

Por haber exagerado el aloance do estas obsrrvaciou-s 
por o que Locke se vi* condaoido a 00^*^ “ 
inieiito mismo como una simple eomparación de dos ideas Mr 
el intermédio de tina teroera, y todo oonoeimiento, como J* 
pereepeion dei acuerdu o desacuerdo de dos ideas: doctrka 

adoptada ciegamente por la eseuela de Condillse, salvo las 
resti icoionea y las rlistiiiciones que su ilustre aitlor pueo 
em peito en agregar. En verdad, cuando el acuerdo o desacuer- 
d'.', en o troa términos, la somejaiiza o dosem ojanza de eosaa, 
tia el oiijeto mismo a, determinar, como .sucede partieularni®!- 
te en la, ciência de los números y do la extsnsión, eí procedi- 
mienlo indirecto de 1 legar a la soluoión, a ima percepoióa iu- 
mediata, consiste en comparar las dos cosas por medio cL 
tina (.ercora, Pero no es así, ni jhugIlo menos, en 1®? de 111 ^ 
in\ estigaciones, Coiiocemós qoe los cuerpOá caen, no P° r _ 
percepeidn de im acuerdo o de uu desaotó do, amo V° rh * 
una serie de hechos físicos, por ima suoesión de 
Pa^ clefmiciones do Locke deherían limitar se &1 còuoD 1 ^^ 
y al ra.zrjnatnionfci ' relativos a la semejanza. V atm ^ llü 
dc e>t^ modo las proposi ciones no serían rigurosáinei 1 
tas, porque la eornparaciún no recae, como el pret eB 
las ideas de los lenóinexios, sino sobre los íendmt 111 ' 

"' í l uiv0f 'aci 6ü fne senalada prece d eu tem ente J a • • 
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la im períeeta coneepción dej prover 
&0S ÍL s Matemáticas» consistente en compa 
60 ^ elai- a los sentidos exteriores» únic 

M-atemátiuas la coruparaoióii de las ideas 
M ^ v ,.j eíl t© a la de los fenómenos misinos. Cnando a 

et 'mIros. de líiwas, de figuras, y generalmeme eu 
Üasos en que la idea de un objeto es su representai 
"let i podemos naturalmente apreheuder de la imugen ■ , 

lo que liubiéramoíi aprehendidü dei objeto mismo contemplan- 
dole tal como existe en el momento preciso en que ia pintura 


toc 




mental la ha reproduoido. Nunca sabríamos, si nos limitásíf- 
m0 s a mirar la pólvora, que és ta puede Jiacer explosiõn al 
contacto de una chispa, y, por uonsiguiente, lacont^mplacion 
de la klea de la pólvora de canóu no nos lo liaria saber nunca. 
Pero basta ver una linea recta para comprender que no puede 
cerrar uu espacio, y, por consiguieute, la contempladón de su 
idea nos mostrará lo mismo. Asi lo que se haoe en Matemáti- 
.oas uo prueba en modo alguno que la eoiaj^aración tenga lugar 
■entre ideas solameiita La comparación recae siempre, directa 
o iiidirectamente, sobre loa fenómenos. 

En los casos en que podemos, por lo menos coa la preci- 
sióii necesaria, someter los fenómenos al testimoniu directo de 
los sentidos, y en quií la cuestión de su semejauza no puede 
ser juzgada más que por inferência de o Iras semejauza* y de- 
semi-janzas más accesibles a la ohservaeión, nos cs preciso, 
como para todo oiro razonamiento, goueralizaciooes o tirmu- 
las aplioablea al objeto. Dobemos entonces partir de las leyes 
de la Naturaleza, de las uniformidades de semejanz* o de 
diferencia observables. 


3. De todas estas leyes o uniformidades las más com- 
píensivás son las que perteueoen a las Maí.eináticft: tales 
oomu los axiomas relativos a la igual dad, a la desigualdao. a 
la proporei onali dad, y los diversos teoremas de que s<»ii iiiu- 
damento. \ estas aon las únicas leyes de setuejanza que deben 
y que piteden ser tratadas aparte. Hay, siu duda, uua canddad 
mruimerable de teoremas que enunciau semejaezaí ciure ios 
fenómenos, como las siguidnl.es: que el ângulo de reilexiôn 
de D laa es igual al ângulo de incidência (igualdad que uo e> 
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más que ima semejanza exacta do dimeii«‘ - 
celestes describeti áreas iguales eu t[ Pm '* ^ ^ cti 6 
sus períodos de rovolucion sou üroDnrr?^ *$Í&ies ^ >0b 
seÊmejanza) a las potências sesqmdobles de S12s r es Peci ed ’ 
íuerza central. Estas proposicionea recaerç soV 1S ^ lc ^ a n j* 
de la niisüia naturaieza que las enunciadas 
matemáticos; pero con la diferencia de cra e j 0 ° a te ° r ^ s 
temáticos sou vêrdaderos de todos los fenoim»- *° reín ®$ jqi & „ 
nos sin distiución de origen, mi entras que estas ot *** Í0 
no se. refieren ruás que a fenómenos ekpêciales 
origeii determinado, y las igualdades, Ias próporciowi? "* 
u otras semcjanzas que exisfceii entre estos fcuóniGiios 
eer, o idênticas con la ley de su origen, con % ief dT^f ^ 
dad de que dcponden, o derivadas de cila. La i^nhMd^u 
áreas descri p tas en Liempos iguales por los planetas derhLt! 
las leyes do las causas, y antes de quo esta dcrivación ftese 
mostrada era una ley empírica. La igualdad de los |agnlõs d& 
refléxidn o de incidência es idêntica con la ley de la causa 
pues esta cansa es incidência de un rayo luminoso sobre ima 
aupeificie icflectante, y Ia igualdad en cu estiou es la ley m is- 
ma, segiio la cual la cansa produce sus efeetos, Estas unifor- 
midades de seinejanza entro los fenómenos son, pues, ínsepa- 
rabies en el lieoho y en el pensamiemo cie ias leyes de lapro- 
ducciou de estos fenómenos; y los priáoipios do inducciún que 
ies son aplicábles son los mismos que hemos expnesto eu los 
precedentes capítulos de este libro. 

. 

Utra cosa sucede con las verdades matemáticas. Las ley 6 ® 
de igualdad y designa Idad entre Ias extousiones o Jos numeros 
no deponien en modo algimo de Ias leyes de la causãlmad. ^ 
teorema de la igualdad dei ângulo de reflexión y dei anguá 
de incidência es el enunciado dei modo de accion d® 1 ^ 
causa particular; pero el de la igualdad de los ângulo» °P U ^ 
tus formados por dos rectas que se oortan vale para todft ® ngft 
líneas y para todos los ângulos, cnalquiera que sea ^ 
que los produzea. El hecho de qxia los cu adiados dc los 
pos periódicos de Ia revoiuoión de loa planetas sOu 
na los a los cubos de sua distancias dei aol, es una #' ^ - 

derivada de las leyes Je las cansas que producen 1° 3 
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lunetaHos, a saber, la fuerza central y U* ru» -m, tau* 
xflientns ^ eg ^ a verdad de que el etiadrado de un uúil 

^ nC 111 J. ^ TeG es el cuadrado de la mitad de este mimero. 

BS ^mdiente do toda causa. Asi, pues, las unieas leyes de s- 
del ^ lil * inrlonendientes de toda causaeión que togwao® q 

niel» LlZa 1U . Ti Ví fA* 

áideíar soa dei dunuDio de las Matematieas. 

Lu mi sino sucede, ayídentemeute, eu enaato a Ia úiti- 
. cie nwestras «iuco categorias; el orden en el lugar. El or- 
^lert cn cl lngar de los efectos de una causa es (como toda otra 
dreuasfc^eia de los efectosjmm cousccuencia dc las leyes de U 
causa. El orden cn cl lugar, o, como le hemos denomina d*, la 
colocaoióii de las causas primordiales, cs ea cada caso (tanto 
eômo m semejanza) im hecho último que no se ptiôde referir a 
niiigunà ley, a ninguna uniformidad. Las úmeas proposicionee 
gouorales relativas al orden en el lugar que nos quedan por 
considerar, y las únicas mdependicut.es de toda causación, se 
redncen a algunas verdades de Geometria, algimas .eycs por 
medio do las cu ales se puedo, dei orden en el lugar de cimos 
pimtOR, lineas o figuras, concluir el orden de otros púntos, 11- 
aeas o figuras ligadas a las priiueras por relaciones conoci - 
das, y sín considoración, por otra parte, a su naturuleza 
particulai’, si no es eu cuanto a las posiciones y a iws dimen- 
siones, como tiimpoeo a la causa física que puede. eu *al o L - uaÍ 
caso, Ixaberlas determinado. 

Se ve, pues, que las Matemáticas son la única parte de Ia 
Ciência cuyos métodos nos qneda por examinar, siu que sea 






gmido libro, liemos avanzado muclio en este estúdio, itnton- 
yes observamos quo las verdades directamente induetivas de 
lüs Matcmátieius son poco mmer<isas, que consisti* n en axio- 
niás y en ei«rtas proposiciones concerniont.es a la existem ia. 
taci L-im mito implicadas cn la inayor parto de las pretendidas 
defi ni cíqiibs. Hemos dado razones oouclnyeutes dem > -s-trnn do 
qtio estas proaiisás primitivas dò que sou dedueidas las deinás 
herdades de la Ciência, sou, a poaar de todas las aparieucias 
lo contrario, los resultados de Ia obsevvaeión y de 3a mcju - 
tiencia; eu tma palabra, que tietien por fundamento la evidea* 
'•'ia Seusible, Que las cosas iguales ft una, ter t: era son iguales 
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entre si, yqm dos líneas rectas q ue Se c 
vergiendo; son verdades inductivas, ^ hL ^u f 

rèposan, en verdad, como la ley de oan 
sobre la inclucdón per emunerationem «implice . ^ 
de quo siempre han aido consideradas como r ei 
os. como falsas. Pero liamos visto eu un eapítni Je, ' as J r i.i ln . 
que esta qruoba, ea el caso de una ley tan 0 „_ a , 0 píe °?ft% 
versai como k ley de causalidad, basta oara^ f tamont6 «ui. 


más enter a certidumbre. Ahora bíen: lo 


^nxiffino srcqiJ 

e vidente monto con las proposiciones eeilVi |' , ' e,y H 

nos ocupamos ahora; pues la pereepeíórt de au ve aV* 
- aso particular oualquiera, no exige más que Ia aimple ■ ■- 
de los objetos en una situación conveniente, por lo 
Jian pedido jauiás presentar (como en un largo período^ la u° 
de oausáoiónl casos de excepcion aparente, Su infalible verdad 
ha sido rcoonoctda desde el primer paso de ia espeoularión, 
Hechas tan familiares ai. espíritn que no pnede ya eqmsbi 
lo!> objetos lj&jo otras leyes, han sido y son aún gcnp.raknente 
consideradas como verdades evidentes por sí mi sinas o ims- 
■tintivas. 

3, Ln punto quo parece exigir expHcacioncs es que k 
mnltitnd ínmensa |y siempre tan inagotabla como uingiiua 



otra) de las verdades matemáticas pneda ser sacada de tan pe- 
quenó mim era de leyes elem.cn tal es, Mo se ve, en el primer 
momento, córno objetos eu ap ar iene ia tan limitados, puaden 
dar lugar a esta infinita variodad de proposicionès verdade^ 8 - 
Conjencemos poria cicncia de !os números. Sus verdades 
ele mental ea o primitivas sou pr i mer ar^ènte axiomas c-ueo 1111 * 5 
sobre la igintld&d: «Dos cosas iguales a mui teruera son ^ ^ 
íes entre s?,» «rCantidades iguales anadidas a cant idades ife, 11 
les, dan sumas iguales»; y con estos axiomas (los 110100,1 
sarios) I. i. ) las d ciini clones de los diversos numeros. Est 


i ! j EI axioma: íC^aliitlaáeí iguales, resfadas dei caiiddj. ^ jjtwío*' 

dejan clifereucia* iguales», puede demostram* por loa ^ jj^. a " 

5>i A = a j B = í), A — B a — h. Si uo, sapongamoa 'A 

à T- r* Enloncesi, puesto que B — b, tôiidremos, + f 1 * * * . 

igaaltís a cíuitiJudea iguales; A — a. -\- c. Pero A = «- Lu °^^uo9 s<flríl1 

lo que 69 abautdo. De esta proposiciún demostrada no» V o 
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s ícojno otras deâmcíone^ pr»;ten-ii 


. ■ 00S as: la explicaciòn de nn nombr-i y la aserciúu de m 
jj ? cho de que la primera sob» piicdc constituir uu r; 
rincipíc, una premisa cientifica. El hecho eu no ciado ea kl 
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delinioioo de un número es nn hecho físico. l * .'u ia al 
números, dos, tres, ci.mtro, etc,, denota fenómenos fc 
cbiHi.óta tina propiedad física de estos íenómeuos. Por ej-m- 
] 0 . $ Q& denota todos los pares, y doce todas las i '--l..- .te 
objetos, los eiiales coimotan lo qne hace las d o cenas y los pa- 
res, es de cir, una propiedad física. Mo se negara, -l cl , 
que dos ma imanas no pnedan ser tlsicameui.c cisi ingucia- se 
fcrea uianzanas, dos cabal los de uno solo, etc,, que estos sen 
fenómenos diferentes, visiblcs y tangibles, Yo DO rrato de d«- 
cir la diferencia; basta que la iufya perceptiLle por los senti- 
dos; per mas que sea más difícil distinguir ciento dos va ba* 
lios de ciento tres, que dos caballos de ires: por mas de que 
en la maycr parte de las posiciones eu que se presenteio ios 
sentidos no perciben mngtma diferencia, piiedco, sin embar- 
go, ser colocados de modo que la diferencia se baga pereepti- 
ble, pues sin esto jamás hab riamos percibid<o estos grupos, ui 
pensado en darles nombres diferentes. El peso es inLumoia- 
bl emente una propiedad física de ias cosas. Sm embargo, pe- 
quenas diferencias entro grandes pesos son, eu la mayor par- 


te de los casos, impercepti bl es a nuestros sentiu- . ia; dei rmsniu 
modo que pequenas diferencias entre grandes números; y no 
se llega a ponorlos en evidencia sino colocando los dos obje- 
tos en una posición particular, a saber: en loe plntillos oe una 
balanza muy sensible. 

^Que es. pues, lo que con nota d noinbre de un número? Mi-t- 


para probar la giguiento: «Sí á cautidadôs dcaigunles sé afia d eu cAiitidan*’.^ 
igüRlGB, Ias sumfts seriUTi desiguales». Si Aírflj B no = h f Á ■+■ B tSi® 
«èrá = a q» 6. En eter.to: supongamoH esta igu&lâail. puesto 

que A = t ; y A h — a Ik restando eantídades ígualeá de eantidaiifts des- 
iguales, teniremos R =='&, lo que es contrario a la suposioióu. 

bo mitípio siií puede probarque dus coaaa do las males la uua igual 
y bi otra desigual a una tercem, sou deaigualés entre si, >-i À — > A 

uo ^ 19, a tampoco = B, En sfecto; supongâm os 1 e igual. Lin«u::n^ '.‘i.iito 
A = <t j a 7= B, y dos cosas iguales a una terçara son iguales entro sn A 
1b lo que es cou a la su^tosiciòíí. 
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! pala* 


turalmente algmia propiedad pertencente 
saí qne designamos con esto nombre v * agr *&i(io ri 

Í J tíSCa U^íSrkí Ch 

otra cosa qne la mancra característica como j ^ lridíi( i I 0: ' 
agregado esrán alli reunidas y en las que piJi ^ ^ ^ 

Para com prender esto roejor sou neceaarias ? * div ^ 
caciones. ^ ^ S^nsíá e3t ^/ 

Guando designamos una coleccíón de objetos c 
bras dos, tres , ciíaí-ív nó entendemos qne sea ^ 4 s 
cuatro abstractamente; son dos, tres o cuatro cosal úT' ^ ** 
eie particular: piedras, cabal los, pulga das, libros ho^ ^ 
nota ei nombre es la; manem como están agrupados 
tuspara formar esta ooleeción particular. Bi 
montón de pie dm, y si le Ikmamos dos, este nombre imol^ 
qne ; para formarle, es preciso anadir uca piedra a eira pb 
dra. Si le llamaraos tre| e s que para próÉtórle es 
unir una y una y una piedras, o bien anadir ima pieira a ue 
agregado dei género 1 laru ado dos, ya existente. Cada numero 
nuevo en la serie ascendente puede ser foznado por la adi- 
ción de números más pequenos, y ia varie d ad de mau eras 
como puede operarse esta reuni o n aumenta progresi vainen te. 
Pero anui rcduciendo las partes a dos, el mimero puede ser 
formado, y ; por consiguiente. dividido de tantas maneras di- 
feíenres como números pequenos hay, y si siqo o iremos tres, 
cuaíro, etc., la varie dad será aúu inayor. Se pite d o fcainbíáu 
obtener el mismo agregado da otra mauera: no ya por la n j - 
nuíon do mas pequenos, sino por el desmembramieuto <l flinas 
graiiries conjuntos. Àsí so pueden formar tres pkdraè sepa- 
rando mi a cio tona cole.cci.iju do euatro, dos piedras '-dvid. oiidn 
el mismo conjunto ort dos partes iguales, y así sucesi’»^- 110 ^ 
Toda proposiciun aritmética, todo enunciado dei ® 

de una oporacíóu aritmética, es el enunciado de mio ^ 
Wàdãàfo. formaeión de im número dado. Se afirma qn° ® 
agregado hubiera podido ser formado por la r&m iéin ^ ° ^ 
vários, o por k scparación de oiertas partes de títrü) f ^ 
por consigiiieute, se podría, por el procedi mieuto iíLversO-i 
producir esos otroy agregados. ' ^0 

Ásí } dicíendo que ei cubo de 12 es 1.728, lo qto£ ' P T oi ^ 
es que, sí teniendo un número suficiente de piedras o â V 
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O bjetos, 


haeemos partes o agregados llamados doern^. 


Te cémos colecüiones se mej antes de esías dooeu - 
01 tJS? 


1 I T. L Lí tl 1 - 

S° , último, doce de estas últimas cíikcdoaçíí, ei agr<ega- 
mQS ' formado será el qne nosotros lltmmmnâ 1J28, es detár 
d ° ftb tomar el más ordinário dfe Ipá modos de tormacucu oe 
^^ombre’), el qne puede sor formado uniendo Ia parte ha- 
maík 1 003 piedras, ia 11 amada 700, la 11 amada 20 y la lia* 


m! La propouición conversa de qne la ra !z cúbica de 1.728 « 
12 alirmti qttq este gran agregado puede ser descompnesto 
en las doce docçnas de docenas de piedras de que est t a r- 


mado. r 

Los modos de formaeión de un mismo numero son umu- 

merables; pero cuando conocemos uno, podemos determinar 
todos los dcmàs dodnctivamente. Si sabemos que a esta Km 
mado de b y c, l> de a y e t c de d f. y asi sucesivameute,abrazan- 
do uno dospués de oiro todos los números de la serie que 
hayamos escogido (teniendo cuidado de que el modo de íorms 
eióu de cada número sea realmente distinto y no nos reuuii- 
duzea a los números precedentes, sino intr oducien do no o nue 
vo), tenemos aqui una serie de proposiofpnes de qne podemos 
sacar todos los modos de formaeión de estos numeros los unos 
por los otros. Bêspuós de haber establecido vuia cadeua de 
verdades induetivas quo unan todos los números de k sí 
podemos determinar la formaeión dei uno por el otro yeudo 
dei uuo al otro a lo largo de la cadena. Así, conoeiendo í* y k- 
meufe los modos do formaeión. si gui entea: seis í § n j 1 a '-natn 
más dos, cuatro igual a sieto más tres, siete igual a cinco im.* 
dos, cinco igual a nueve más cuatro, podromos determinar 
cómo seis puede sor formado de nuevo. Eu eteeto. 
a cuatro más dos, igual a siete menos tres más dos, tgnal a 
cinco más dos menos tres más dos, igual #> nueve Bàenos < m% 
tro más dos menos tres más dos. Puede, por consiguicnte, 
ser formado por la scparaciòn de cuatro y de tresy de laadí- 
'Oiòn de dós y de dos. Si sabemos, por otra parte, que dos más 
dos ca igual a ouatro, obtendreinoa seis de núeve de nua má- 
uera más sim pio, separando tres. 

Basta, puess, escoger uno de los diversos modos de íorma- 


590 


JUAK STUART MILL 


cion de un número, como medio de encontrar t 
Y como el entondimieuto percibe y retiene ° ^ 
cosas uniformes y por esto misxno simples h ^bue&te 
evidente en eseoger un modo de formaeión que s ^ a v t§§^ja 
para todos los números, en fijar la connotaeión def m ‘ 3m ° 
bres dei número, según un princípio uniforme ]Sf^ , ° 9 ü ° m ' 
ma actnal de enumeración presente, esta Vsntaja" y aL* S ^ tG ' 
de indicar a la vez dos de los modos de form-aciójf d ô 
mero. Cada número se considera formado por la adi C L ^ 
una unidad al número inmediatamente inferior j ^ 

de iormacíón es indicado por el lugar que impa en li 
y cada uno es considerado también como formado por la adi’ 
ciòn de un número de unidades inferior a diez y de tm 
ro de agregados iguales a una de ias potências sucesivas de"- 
dLez, y este segundo modo de formaeión es expresado per el 
nombre dei número y por su signo numérico. 

Lo que hace de la Aritmética el tipo por excelencist de una 
ciência deduetiva es que entrana la más feliz aplicacíón de 
esta ley tan comprensiva: «Las sumas de eantidades iguales 
sou iguales-, 0 (para expresar el mismo principio en un leu- 
giiaje menos familiar, pero mas característico): Todo lo que 
está compuesto de partes está compuesto de las partes de es* 
tas partes. Lsta verdad, evidente para los sentidos en todos 
los casos en que se les puede hacer jueccs, tau extensa como 
Ia jSÍ aturai eza misma y ver d adera de toda cl ase de feuomeHo& 
puestfj que todos pneden ser numerados), debe ser considei fi- 
da como una verdad mdueiiva, como una ley de prime r ordeu 
J - f - ■ 1 gm ’ * ” dô Aritmética és 



de la Yatiiraleza. A hora bien: toda operación 1.1.0 --- 

una apl icaeión de esta ley 0 de otras leyes que de elL 30 P ue * 
i_j„ ■ Ti* t , . , ", Cree- 


■len deducir. Es Ia garantia de todos nnestros Sculos- 


idxic- 


ruos que cinco y dos hacen sicte cn virtud de esta loj 1111 
liva combinada con la deíiniciórj de estos números. Lileg-^ 
a esta eonelnsión Ag mo saben todos los qÚè reouerd&n ç 


la hau adquirido) áEadiendo una 
más uno igual a seis; por cousiguiente, cinco más uno ^ 

igual a seis, más uno, igual a sieto; o también: dos igúa iJ ^ 
j.iás uno: laego cinco más dos, igual a cinco más u i,0 j mrlS 


' qual a si etc. 
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La^ proposiciunes verdaderas que se puede formular 
^ ^ mer os particulares sou iana.merall->. A- n. u- r. u 
s0 ^ re s i S0 ias una idea completa de la extensida de lar 

^iides de que se compone ]& ciência, de los número*. La? 
yer l sicioues dei género de las que acabamos de esiudiar son 
n-enerales de todas las verdades numéricas, Sin duda 
^fípnrien también a todas las cosas de la Aaturaleza. i-a* 
ri .piedades dei número cuatro pertenetóen a todos los olqetos 
fne pneden divivir cu cuatro partes iguales, y todos los 
obietos sou suseaptibles de semejante división, real o ideal ^ 
Pero las pro posiciones de que se oompúne el Álgebra sou ver- 
dadems, no solamento de un número particular, sino de rodos 
los números; no so lamente de las cosas susceptibies de ser di- 
vididas de mia manera dada, sino de todas Ias quo se puece-D 
dividir de nua manera cualquiera, y, por lo tanto, de todas las 

representadas por un número. 

Gomo es imposible que un mismo modo do fonu&oicu sea 
eoinpletameute común a diferentes numeros, hay una- e^pí cic 
de parado j a ou decir que todas las prop 0 sicion es posible* cmi^ 
cerni entes a los números sou relativas a su modo de foi ninei ou 
por medio de otros números, y que, sin embargo, las bay que 
son verdaderas de todos los números. Dos numeros dib.Tc.ii-. * 
no pneden ser formados de los mismos numeros de la misma 
manera: pero pueden ser formados de la misma manem de nú- 
meros diferences. Así, mieve está formado de tres por medio 
de uua mui tipi icacióu de este número por sí mismo, y diez \ 
seis está formado do cuatro por el mismo procedimieuto. I A 
aqui una clasificacióu de los modos de formaeión, o, para eiü- 
plear los términos de los matemáiicos, una olasificai.-iuii cie i.i* 
ftuiciones, Un número, cuando se 1 c considera como íorimcb . 1 
por otro, es 11 amado una función de este; bay tantas tuncio- 
13 0 s como modos de formaeión. Hay poços simples, pues 1 u 
niayor parte están formados de varias opcvaciones que consí 1- 
tuyen las ftmcion.es sinqiles, combinadas entre si, o dc una ce 
csas opeiiteiouos repetida vin eierto número de veces. Las tu.11- 
J ionéJs simples de un número cualquiefá c 1 son todas redueti- 
bles a iag formas siguieiitcs: 
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x + a.x-a, ax,-%-,-^x a , J// * J 

baüô de- 


<4 


y las mismas expreskmes variadas por ] a sii s f‘ 
y de g, por ® r en todas partes eu q ne * sta tv^Tr* ^ * ** 
eo el valor; qulzás seria preciso auadir seu, X y, ^*1% 
Todas las de más funciones de a? se fornian re^V^ 35 ^* 
a por una o varias cie las funciones simples y ^ P ^ aadcí ^ o 
a las nrismas operaciones el em entales. ’ SOmtó ^dol& 

Para razonar sobre las funciones tenemc s , * 

nna nomenclatura que nos permita expresar dos émtrn 
nombres, que. sin especificar su valor numérico, 
foncion es cl imo dei otro; o, on otros términos, pon^u en 
evidencia su modo de formaoión el uno porol otro. El sij^a 
ae signos generales, 11 amado notaclón algebraica, llena este 
í-in Las expresioues a y a* -f- 3 íi, denotan, la primera m nú- 
mero cualquiera, la segunda un numero formado dei primera 
de una manera particular. Las expresiones a, b, n, j (a 
denotan Ires numeros cmaiesquiera, y un cuarto que esforma- 
GO por eitos de una cierta nmnera. 

fc>e piiede enunciar como signo el problema general dei 
calculo atgcbraico: Siendo P ona cierta función de un núme- 
ro dado, encontrar qué función será P de una función ctfil - 
quiera de este número. Por ej amplo, nn binomio a -f- b es una 
función do sus dos partes a y b, y las partes sou a su veü b |ü * 
ciones de a -]- b; aliora bien; (a -J- b) n es fc&mbieo fnuown 
dei binomio; ;qnó función de las dos partes ayl> representara 
esta expresióiir La respuesta a esta pregunta es el teoreui 
dei binomio- La fórmula 

(a + by " = O" -1- 1 JL a « _ ! h , a’>, 2 6 « + m 

1 1 * li- 

muestra cómo el número resultante de la 
coíí repetidl de rí -J' h por si laismOj podríp^ es ^ 0 V ^ 
raiento, ser formado directamente de a, b y n. Tüáí f^]» 
remas de Ia ciência de ios números son de esta ^ u 
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idontidad de resultado de 3os dilVrentes eíu-i^ d* 
poneu -» 1 ^ aiuic i a n que tal modo de tbrmacióu p r y tal 
tbra 1111 ' 10 faución determinada de n, producen el iniaaft 
otro p° r u 

nÚ Tdemás de eátos teoremas o fórmulas generales, el cálcalo 
, jLicolomprende la resoluoión de 1* ecu Pera 

^ ps tembién nu teorema. Sea la ecuaetou x 
qoe se resuelve así: 


4- a & 


^ b. 


X 


= — L° - |/ f a’-+l. 


Esta resolueióri es ima proposicióu general qo« poette ser e«-u- 
siderada como nn* respnwt* a la preguuta sigmeute: bt b M 

uua cierta función de * y a (a saber: # = q u<30n 

de b y a es xí ua. rosolución de las ecuacione- ■ m ma!s d 111 ' 
mm simplíá vuriedad dei problema general sentado mii» arri- 
ba. El problema es este: Dada una función, encontrar que í mi- 
ei ón es de alguna otra función . T cuando se traia de uigniia 
ecuación a resolver, la cuestióu ee eucoiitrür de cuál de eus 
propias funciones es el número mis mu función. 

Tal es el objeto y Ú ^ M cáb ulo. En cuanto a su mar- 
eba. todo el mundo sabe que es puroinenl-o deduetiv a. Al dc 
mostrar un l,eorema. algebra-íco, o al resolver nua etuauiôii 1 
vamos dei datam al quaedtum por medio dei raznnai mento 
puro; las únicas pretnisas t[ix& in Iro d u cimo adeiiiá^ át las In- 
pótesis primeras, son los axiomas fandai^BUtales yft mÉ 111 Kl 
nados: que dos ooaas iguales a una terce r a son iguales entre 
si, y que lãs sumas de cant idades iguales son iguales*. A <- ada 
paso do la doniosbracion o dei cálculo aplicamos una 11 a 
de egtay verdades, o a verdades qua &e pueden deducii d< 
ellas, tales como: quo las diferencias, que los próductos. eu L - 
tera . de los mimeros iguales, ápn igual es. 

La oxteusión y el fiu dv esta obra no permiten m 
^ás detallado de las variedades y de ios prpoedímientos óiel 
Álgebra,. Por otra parte, es tanto mcoos necessário, cuanto qnt 
e ^ta l-avea ha sido realizada por otros escritores, y con gruu- 
des desarroUgs. lú! álgebra de Peacock y la teoria de los li- 
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mites dei doctor Whewell estári llenas do 
sobre la matéria. Los tratados profundos ^ ^ 

verdaderamente filosofo, el profesor Be Alo P - ^ % 


- ür iían A 

estudiadús por todos los que quieran terier . Wâ| 
género de evidencia de las verdades matemáti * Clâra i\ 
ralsza de los más obscuros procedi mientoa dei "y* 1^ ^ &atu. 
las ospeculaciones de M. Oomto (curso de iPiío.v f' °* 
sobre la filosofia de las ramas superiores de las^Lq f JOsi b'va) 
deben ser enumeradas entre Ias más preciosas ter V 
Filosofia es d eu rl ora a este orainente pensador las ^ la 
7. Las leyos de los miinoros spn tm geuorales 0 f 
tau poco asidéro a los sentidos y a la imaeinadóu nL 
ciso un esíuerzo de abstraceion bastante difícil T- 

, , j „ ■ t t . p . 4 P^oaiicsbir. 

las como verdades tísicas de ubservación. Poro la* i aT -,. - , 

-y W úg. la 

extension no presentan la miam a drficultad, Los lierhos que 
expresan son perfectamente aceesibles a los Sentidos, j s ?. .ph> 
tan en lá imagiuacíón bajo formas perfectame ate distintas, Se 
h abria, sin d tida, reeonocidc, en todos ios tiempos que la Geo- 
metria es, en el rigor dei término, una ciência física, sin las 
iliLsiones producid&s por dos circunstancias, La ima es la pro- 
piedad característica, ya mencionada, de los Fechos geométri- 
cos, que nos permite observarlos eu nuestras ideas o reprte 
aéntaciones me n tales de los objetos con tanta seguridad fiomo 
en los objetos misrnos. La otra es el carácter demostrativo de 
las verdades geométricas, que- parecia establecer uuâ di^úu- 
íión radical entre és tas y ias verdades físicas, que uo 
fundadas más que en So probable, careceu esencialnieiite ^ 
exactitud y de precisión. El progreso de los conQCÍun &üta ^ 
demostrado, sin embargo, que las ciências físicas, en 
mas más complotaiiiente exploradas, son tan ^ 

como la Geometria. La empresa de deducír sus detá^^ ^ g5 
pequeno número de princípios relativamente seucn^ ^ ^ 
ya, como en otro fíémpo, considerada como imposi ^ ^ 
idea de la cerfcidumbre superior de la Geometria ' ^ái|í 
que una ilusión, causada por el prej uíci o antig n0 - L ^ c \^ 
te en tomar eq uivocadameute, en esta oioncia, P° r 
particular de realidades los datos idea) es dcl /f tca» eiafl ' 

mientras que loa datos ideales corresporidiout® 
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deducüvii son tomados por lo que sou 
W p 0f simples hi pote sis. 

fleU pódo teorema de Geometria e$ una k-y dela 
)r Y habrift podido ser estableciclo por una ge 
^j^servacion y de 1* experiência, la* cuab 

j-tíd a.cen a la ccúnparación y a ta meu ida. Pero -se e 
& raotÍoa.bIe T y, por consignieate, deseable, deducír estai 
p/íles de up pequeno número de leves genenton o- ;u N..nu - 
r&leza. cuya certuhimbrc y tmiversalldad eruu luaniteítsdas 
la nbservacióii menus al eiil.a, y que soq los primeros priu- 
cípio 5 J premisaa super iores de la Ciência. En el número 
de estas leves generalos se oncuentran 3 as dos que ya hemos 
indicado como siendo también los primem* principio? ie ia 

ciência de les números y que sou apiieftliles n ioda eq e. ■■ ? 

eantidades. Las anmas de cantidades iguales son ignv.l**. y 
cosas iguales a una terçara son iguales entre si. Este último 
axioma puede ser presautado bajo una loriiia que da major 
idea de Ia mui ti tu d inágoteble de su- eousecuencias: I m 
dimensión igual a, una cuaiquiera de varias dimensiones igua- 
les es igual a oira cuaiquiera do entre ellas. A esi as dos leve* 
d e igual 1 1 a d es preciso . o h Gcome tri a, aíia tlir u mi rerc era : Q t ; e 
las lineas, superfícies o volúmcnes qne pueden ser a las 
una sobre otra, de numera qne coincida u. sou igu«U s. Algiums 
aubires haii pretendido qne esta iey no es más que una deüni- 
ción ptirameut© verbal; qne la exprcsión «-dimensiones iguales> 
nó .significa otra cosa qnr- dimensiones qno pueden ser apli 
daa ia una sobre la otra de manern que coimádan. Yo m - puedu 
subscribir esl.a opinion. La igual dad de dos ..tiinejisiuuv- gc - 
métricas no pnede diferir eseiicial mente de ln.de dos pc>..s, 
ée dos grados de calor o de dos intervalos de íiempo. ». usas a 
cuales esta pretendida defini ción de igual da d nu pqnven - 
dria en morlri algo.no. Ningnna de estas cosas pueden sor 
a pUcadaa la. una sobre la otrsvde manera que cotneidan. y, mu 
•^^ bargo, co mpren demos perlectamcnte |o qne querem»: dócir 
ca aiido las llamanius iguales. Las õOeast BOM iguales en exien- 
'Uoitj «li peso, cu and o cumprobàinos entre ellas nua scrnejanxa 
en el atributo que consideramos. Aplicando tos ob- 
X>K Síibre otro en el primei* caso, tanto comt 1 jiesáiundos 








596 


JUAN STUABT MUj, 


por medio de mia balança eu oi segundo 
colooarlos en una posición eu que rm§ptroa 
reconocer ol detecto exacto de seuiejaaza 
habría escapado. 


r m 1 

q,1B ®sto ; 0 


Cou estos tres axiomas o princípios generaiesl 
de ia Geometria com prendeu Io que so Mania h y 
es decir, tas proporciones que entmciau a h V ez 
real de los diversos objetos definidos v alcrm,» e ^ ls temáa 
cada uno. Conmu mente se indicau en la defnvni/», 1 , U de 

^ 3 ’-l uO. FEiriftg T 

piedades: pero mm sole. basta. Se admito que existen' - 

Nnturaleza’ lineas rectas, y que dos de estas Unea* } a 

i ... s . t . . ■, , > painendo 

de ii n misino piinto, divergen cada vez mas basta e J bi^p,- 

Ssto postulado (que -abraza y va más allá dei axioma de Eueít 

des: que dos Hikmis rectas no puedeu cerrar nn espacio) as tan 

indiepénsabk en Geometria y tan ovidonte, por estar fundado 

ou una observapión tan sen d lia, ían universal, como niuguao 


de loa dem ás axiomas. Se admite también que dos lineas rectas 
puedeu díverger la una de la o tra en grados diferentes; en 
otros términos: que hay ângulos, y que estos ângulos peden 
ser iguales o desiguales. Be admite que exigi eu círfiiílos y que 
sus rádios soo iguales; elipses, yqúe las sumas de ks distan- 
cias f o cales sou iguales para un punto cúalquiora dela elipse: 
lineas paralelas, y que estas lineas son siempre igualmeme 


distantes (1). 

S, Hay uma que un interés de pura curiosidad en 

tigar, eyx las verdades físicas objeto do la Geometria, la 

cularidad que les haoe susceptlbles de ser deduc 'idas de 

pequeno numero de premisas y de saber convim, 

para cada género de fenómenos, de una sola P rü T J1 

- lineas 

(1) Los goóiuetraa lmn preterido generalinente as Il0 encon* 

por la propiedad que tienou de eBtar en el hiíbjdqq- pl & °® ^ j 0 ãuj^ ier ' 

trarse jamás. Mae por ello rg lian ímpueato la obli^ 0 ^ y^^MrjT ^ 

como axioma adicional cualquiera otra propkdail de ^ ^ sido s^ bl 

elttcclòu des^raciada de Eu elides y de otros niatctna.i _ ^ 1 

nnetris el ; 


pre coDsIilei-adft como miu vergüenza de Ift c 

como l&Êmcidii verbal, la equidistanck es una ^«nte i 1 

rifitica de las paralelas, puesto que os el atributo 
en la signíEcación dei nombre. Si eatnr eu el 
encoít trarse, fuera todo lo que so entieiidepoi- pa’ 1 


d# 1 el 


jc r 




SISTEMA DE LÓGICA 


tV. 


or 


4*n0c1 1 
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. o tres verdades generalei sobr^ ia 

tK 0 de T yeudo de un signo a otro, Uegar a lormar 
se f lLU _ verdades derivadas tan diierent ! : .>-*gd:. 

Ü ^ría de ias verdades elemeii tales. 

Este liecho notabl* parece poder expimarse 
'iBsánoias sigafentós. En primer higar todas k 
° oeiciou y figura pmeden resol verse en cuesii«siM*s 
mwisión- La posioióa y k figura da uu obierc sou dets 
kb mm ào sd ba determinado en el objoto la posicióu <le un 
número sufioieute' de puntos; y la posicién de un piuato eaal- 
q ui era puede ser determinada por la magnitud de tres coorde^ 
nadas rectangiilares, es deeir, de perpendiculares sacadas ie 
egt6 punto a tres ejes o ângulos rectus arbitrariamente esco- 
L^klos. Por esta transformación de todas? las cue^tiones le 
cualidacl en cuestionas de cantidad, la Geometria se encueutra 
reducida al problema liuico de la medida de las magnitudes, 
0ít rlccir de la comprobación de Las igualdades que exisfcen 


gencrales toda i gual d ad reconocida es la prueba de iras 
tantas igualdades que iiay de otras cosas iguales a una- de dos 
cosas iguales, y que por otro de estos axiomas toda- igual dad 
reconocida prueba la iguaidad do otras tantas p arejas da di - 
mansiones que se- puedeu formar por numerosas operaeloiies: 
que se rednoeii a la adición de cantidades iguales a ellas nus- 
mas o a otras cantidades iguales, uo nos extranareinos de que 
tiua ciência abunda tanto más en marcas de marcas ciumio 
más meda sobre la igual da d, J que. por •consiguiente, las ckn- 
cias do los niuneros y d© la ©xtension, casi cxclusivamcut© 


relativas a la fgualdad, seau las más deductivas dc iodas. 


l ‘ftcl\o fio decir que utiu curvá ga pjvroilpla n. su Bsíntotíi . Pei lintMs ,12.11. 
leias se entienda lineas que guardBii oxactameuti? :íi iuísluií - * : j • 1 1 - oi y 
< l u ®> por cjonsiguiente, no se aproxima» m se alejati mio ca la nna < 1 *? la 
esta es la idea que nos üa diréctameme la observac-iôií El uo \t*àer 
eikconti^ge, va 11 e c esar iarnoii t c implicado en la prcposiciou. tyáfi com- 
Ptensiva, de que G.piidistau siempre, y adernas se puede deiaostmr 
'■^«rcaaToenti? tja* dos lineas eu el mismo plano y no «qnidktantcs, aò 
tianan que ou contrai' en virtiid de la- propiedad ULu.üm.rni ui de lim-as 
rêctíLEi r admitida en al texto, a saber: que si parleu dei nuaino 
Ve tge.n «tda Vez m»s liasia el inüníto. 
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Hay tambíón dos o tres de Ias principal es \ 

0 de Ia extensión que soa admirablemeuto ^Iesp a ... 

de una posioión o de una diineusión la ««Sr® P«* 1. ^’ 
tribnyen asi a dar a la ciência un carácter' em; 0trB > í cq#! 
ductivo. P&meiamtmle las dimensÍQ$fc g <j e j Q 10fin %|ttc ^ 
mitados, ya scan euperfisiea o sólidos, están 
determinadas por las da las líneas y de In® 
delimitam En segando lugar, la longifcnd de una 1' 

curva, es medida (dadas otras oiertas Qjfedioinno- rçc ^o 
galo que subtionde, y vicewsa. Por último, 6 J [ n „ > £tíl ' 
dos rectas tbrman juntas en un pimto inaoeesibk ojv gÜ ' 0 W* 
los ângulos que forman cada una con mia tercera [inea J 
gida arbitrariamente. Por medio de estas leyes generaleslã 
medida de las iincas, ângulos y espaoios puede sor obtida 
por Ia de una sola roei* y da un número do ângulos suficien- 
te. Este cs cl procedimieuto empleado para levantar ei plano 
trigonométrico de un país, procedimento que felimente po- 
seemos, pues Ia medida exacta- de largas líneas rectas es difí- 
cil , mi entras que la de los ângulos es muy fácil. Estas tres g&- 
neralizacioLies aportan tantas facilidades a la medida Indirec- 
ta de las dimensiones (dándouos líitdás o ângulos eonpcidos 
que son signos do las dimensiones de los desconooidos, y por 
encle de la de los esp&eios limitan), que es fácil cõnipmÀ- 
der como un pequeno número de datos ba-sfcan para deternn- 
nar la dimensión de nua íuultitud indefinida de líneas, áugü- 
los y pspacios, que séria difícil, y hasta imposibie, meclrr £ ot 
un procedimieuto rnás directo. 

9. A esto se liraitan las pocas oousider aciones <l a& P^ 0 J 
ce neccsano kacer aqui süjfefè las leyes de la Natural ez a ^ 
forman el objeto particular de la ciência de los inúii^ 11 -^ } ^ 

1 a extensión . S ah amos ouán to ■ con tribnyen estas 1 ey 

uri carácter deduelivo a las otras ramas de Ias qátóíoWb ^ ^ 
y no hay en esto nada que deba extrahar, si se es 


1 n fpl 

todas las causas obràai según leyes matemática>q ^ 
siempre dependiente, es decir, siempre una tnnuiou NI 
tidad dei agente, y general monte tambióu de sU P° , r0 ^cit a 
podemos, yines, razonar sobre la causación si° 1 !l y gi ^ 
cada paso c onsideracion.es de c.antddad y de exten® ' ' 
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iatura le.a dei fouómeno «S tal qae pod. 
uS , r[c p S de ima precisica Suficiente, ks 
f ' L S e «mvierteu en el grau iastrmo 
iteeuder de las causas a los etectos o remou 
lascadas. Los fenômenos mas txmtim* 
iúâ a tíil tcK i as las otras ciências, tanto como en 
?^cuestion# do cnalidad no son easi nanca mdcp< 
j? j^g eucsidones de cantídad. Aitn enandô Tarios co 
t4n gelados en la- palota deun pintor, la caatidad 
m C3 "da uno es la |p determina ei color <fe la mezcla. 

' pr e debido limitarme aqui a. una corta indieacióu de las 
cansas goocrales que determinan el predomínio de los r 
dimientos matemáticos en ias ciências dedactivas, ehyns 1 
chus ofreccn datos numéricos precisos. Remito ;.d lcctor que 
desease profandizat eu k matéria a los dos pnmcroí volúme- 
nes cie la obra dc Oomte. 

La raisma obra, y más particularmente el tercer volumeii, 
contiene tambián una disemión completa de los IMitó en los 
cuales los principies matemáticos pueden ser empleados ca el 
períecciouamionto de las otras ciências. Estos princípios son 
evlclenteraent© inaplicables criando la.s causas de que depende 
una cl ase dc fenómenos sou harid poco acoesiblés a nut ^ ra 
übservación, para que podamos por una induccion apropiada 
cqmprcibar sus leyes numéricas, 0 también cirando las eausas 
soa tãn numerosas y forman combinaciones tau complicadas 
que, auu áuponiendo sus leyes conocidas, la determir.acion dei 
efecto colectivG rebasa el poder dei cálculo, o, en fn t cuando 
las causas mismas están en un estado dc fUmtuaciôu perpetua, 
como sucede en Fisiologia, y más especial monte, si es Jl ’'» 
en tas ciências soeiales, La soluçión mal oro ática dô las enes 
tíones de Física se háçe cada vez más difícil e impcticcta, a 
medidá que las cuestiones pkrden su carácter ábstracto o M- 
potético y se aproxima ii al grado de complicaeión existente 

la Natural eza. Hasta el punto de qne, fu era dei cirmilo ck 
N ^ eil ómenos astronómicos y de los que jtrésmitan ow e os 
la ln ayor analogia, la preeisidn matemática no se obtiene gc- 
bêxaltpgíriÊã sino «a expenaas de la realidad y dc 1 h íQ^ ■ ^ 

^iòn^ y q^ 1G aiin eil las cuestiones astronómicas, «a pesar 6 
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la admirabie sencilless do bus elementos matemáf 
débil Luteligencia m incapaz de seguir eficaz * 
nacion.es lógicas de las leyea de los fenômenos 
remos considerar más de dos o tres in fluências esen X 
vez íl). El problema de los tres cuerpos es con 2 „ 

-Ti* 

tado como un ejtnnplo de esta impotência, por haber 
do m vauo el hábito de los más profundos matemátiaoa 
lueión completa de una cuestión relalivameate tau *irapL V ° 
el lo vemo s cuán fjuimérica seria la osperauza de «nlir. * ,° r 

j ■ tf igt 

princípios matemáticos a tonomenos que dependeu de la ac 
ción mutua do las itmnmerables partículas ds los ouerpos* p 0r 
éjemploj a los do la Química., y sobre todo a los do la Fisiolo- 
gia; y, por las mismas razoues, a las Investigacioiies más com- 
plej as a Lm relativas a los fenómenos soei ai es y políticos. 

EI valor de los estúdios matemáticos, como preparaeión a 
estas investigacioiies más difíciles, reside en la posíble apli- 
cación. no de- teorias, sino dei método. Las Matemáticas segai 
ráu siggnpre si ando el tipo más perfecto dei método deduetivo 
en general, y sus aplicaciones a las ramas deduotivas de lai 
ciências físicas son la única escuela en que los filósofos pue- 
den aprender la parte más difícil y más importante de su arte, 
el empleo de las leyes de fenómenos más sendUos para expii- 
j preverias de los más compiejos. Estas razones bastan 


car 


para hacer considerar las Matemáticas como la base ndisp^ 
sable de toda verdadera edoeación científica y (segun k 
que una tr adiei on antigua, aunquo sin antenticídad, a “ ^ 
a Platón) a eeiisidemr a todo el que es àyscip.rírpA-^f coia 
to de una de las cualidades máa necesarias para cu. 1 
êxito las ramas superior és de la Filosofia. 


CAPÍTULO XXV 

DE LAS SAZONES DE LA NO CKEENCXA 

j v , 

1. El método a seguir parai legar a ven * ^^aleiü ^ 
proposiciones dignas de fe. y cl examen de a 


(1) Phüosofihw positive, voL lEL, pàga. 41-1-4 IG 
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t li»s sirve de fundamento ha a »-x ? * 

/. -.raeha q utí 1 » , 

* . uticuatro capítulos que precedeu y . .. --joa - 

í® 8 Vô1 , ' fuerssas. Pero el examen de lu prueba iiv tenaisa 

utiestras ^ | a c reoncia, ni aun en íasimpb- íu ión de jm - 

^^Vcsult-ado ©s a veces ia no-creencia. U fu i: 

G ^' ccióu y de Ü ínvostigacioa experimental seria, pues. in- 
* üdLlG ^ n0 examinas e las razones de la no-creeacia com 
com ^ la Vencia. Co a sagraremos a esta cnestióu an i apitub . 


ne será el último. 

* p 0? ao-creencia (dMdief) no se debe entender fioias 
la < 5 Ímpl® ausência de creençia. Para absteuc-mo* de onAt no 
hace falta otra razón que la ausência o la insuficiericia de prue 
L^g y determinando los grados de evidencia qne basfcan para 
estáblecer una conclusión dada, hemos determinado impUdta- 
mente los qm/son insuficientes. Por no*creeneia designo aqui 
ft] estado mental en que estamos, no citando no nos íonnamu* 
opinión sobre un asunto, sino miando tenem os la plena eon- 
vioción de la fálsedad dè mia determinada cpiniônj de tal 
suerte, que esta opinión, aunqttc fuese apoyada en prnel-as en 
aparisneia las más inertes, resultantes va dei ieístimoui.j rt 
oiro, ya de nuestras propiaa impresiones, creeriamos aiin, * 
qne los testigos no ban dieho la rerdad, o que haa sido «*»- 
.üados, y nosot roâ con ellos. 

Nadie puede negar qne estos casos se presentun. 0 m m* 
çuencia, aserciones apoyadas en pruebas pusítii aa m>u nega 
das mi razón de lu que se llama su improbabilidad o su 
aíbilidad, Tenemos ante todo qne examinar lp que significAU 
estas palabras y hasta qué piiuto y en qué ciicunsiancias ias 
particularidades qne desigaan sou razones stífiH enfcas de no 


t -'■“'.iimL ■ i t i A hT 1 | VW • - 

ercenda. 

2. Es preciso h&cer notar ante tKH'b> que lí prufiba p 1 
^iva aportada en apoyo de una assrción, qne uo obstuntj 
reohaza, a causa de m imposibíUdftd o su improbabUidai nu 
puede ser una ]irueba completa. Se basa sobre todo en a gnna 
general usacióu aproximativa. El hmlio pueae hal*er l ia. ^ 
bordado por cien testigos: pero la generahzaciou q lu &i - ^ 

®^ctitad do todo testimonio rendido por cien personas er 
ejetei a muebas excepciones, tíoeotros mismow podemwf ‘‘g 11 
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ramos babei visto realmente el lieclio. Pero 
mos efect ivamente Lo qne oreemos ver, está mn v õtn 

universalmente ver d adero. Nnestros órgano^ h ar ^ 

en mi estado inurboso. 0 bien kemoa podido 
cepción directa unasimple iafèreneia. No adendo ssh! iJ9K 
ba afirmativa, más quo ima generaiizafiió a a]m ^. a * ?rUe * 
toda dependerá de la natural eza de la pm^b a iiegativa^^ 
no os tampoco más que una generalizado u ^proxlmativ ' S 
trata de una com parado n de las pmhabili dados. Bi l asi ^ 80 
raliz aciones aproximativas lavorables de la afirmativa ° 


f 


soa, 


su conjunto, menos Inertes, o, en otro.s términos, mis a [ p ' r; 
das de la universalidad que las que mllitau por ia negativa se 
dice que la proposición es improbable y debe provisioaalmeií. 
to no ser admitida. Poro ciiaudó ei heelio alagado está ancoa- 
tr&dicdóa, no con un cierto número de general izaciones apro- 
ximativas, sino con nua generalizadón completa, fundada m 
una mducoión rigurosa, entonees se dice qns 03 imposible y 
que debe ser reckazado completainente. 

Este último principio, por simple y evidente que' parezca, 
es preeisamsnte el que ha suscitada tan violenta controvérsia 
cuando se Le ha querido aplicar a la cnestión de los mil agros. 
La célebre doctrina de liame, de que nada de lo que contra- 
dica la experíeuíúa, o está en desacuerdo con las leyea. de ia 
Natumleza, es creible, se reduce a esta sim pis proposíciim oocn 
pletamento inofensiva: que todo Io que está en coiiUaclicEon 
con una inducción completa es increíble. Pero el becho 
semejante máxima hayasido considerada unas veees üoaU '^ i ^ 
herejía polí grosa, y o trás corno una grande y pro 4 * fi _ ‘ ^ 
dad, da pobre idea dei estado de la especulaçión íUostn 

bre estas matems. , jjfig* 

Nos podemos pregimtar primerameute si el eil r UU ^ 
mo do la proposición no implica una cDiitrád ocioi 1 ^ 
alegado, segim esta tenda, no debô ser cr eido s c 0 Ut plefc l 
una indncción completa, Pero una índuccióii 
sino a condición de no haber sido çontradicb eU 1 e 

cho conocido. hay f piios, una petición de ^ que 

dr que el hecho debe ser negado porque la í * 1 uC ^ r >oin}d 0t& 
invalida es çnmplefca'? ^Qné derecho hay ^ cioo 
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. j l7 ,. 4 fi(5n coutra la eiial se presen i&n sip jyadí-s 

D pvuebas creifclos? 

jjespondo 4ne tenemos Pt q íi . 1 *-b 

, ^íflntílicos de la induedón nos le dan. 
íLone® (4^ . 

1 Pj, iudttcçion pneda ser completa. Ijè leneínos 
eil im caso de cansadón en que ha habido un 
1 ,! critcis. Bi U adiciòn de im antecedente A a uu j 


memi 


>s j)--r 

ido un expev: 'ua-n- 

I 


ÃiitocedenfcôS que no sufire niugmia otra modillcadòn. es se- 
c-uído de im eiecto B que no existia antes, A es, 
tante por lo menos, la causa do B, 0 nua parte 
tíe su caxisa; y si en mie vos ensayos A combinado con otras 
series cie antecedentes eompletainonle diíbi^nves de la prime- 
ra bs siempre seguido de B, se puedo concluir de aqui que es 
su causa total. Si estas observacioncs 0 experiências han sido 
repetidas bastante frecnentomeiite y por nn número de perso- 
jjas enfiei entémenfcè grande, para êxduir toda sospecha de 
error cometido por ©1 observador encontraiDOS estableei i:i 
mia iey de la Naturaleza; y raientras quo esta Icy es reoibida 
por tal, se debe reliusar creer qne eu un caso particular y <;t 
ausência de íodet causa contraria, À se haya producuhi siu sei 
seguida de B. Para admitir tal excepcióu no bastaria ií nn j :: '> 
pruebas que para eebar por ti erra la ley mi sina. Estas venla- 
des gaiievalss, que todo lo que tiene un comienzo tieue una 
causa, que existiendo las mismas causas sin inngmia otrn. los 
utísmos efect oy se ptrodiicen, reposau sobre la más fuerte prue» 
ba iiiductiva posible, miciitras que Ur proposición; que las co- 
■sas atestiguadaa anu por un gratí número de r.ostigos res|.u'j^- 
idoSj són ver d aderas, no es más que una gcneTíuizocion upio- 
snnaLiva, y (;tun cuando uosotros ni íamos nos imâgináseinos 
baber visto o sentido realmente el heelio contrario a la ky 1 * s 


en este i;>- 



prçciso acordatse do que lo quo uosotros percibimes no cs má.*' 
f juw uu conjunto d© aparíencias, de lã3 cuales es nna simple 
mfereucia la naturaleza real dcl fenómeno, intorenmúi en la 
c <ial las geiieralizacionos aproximifi ivas tienen de ordinário 
Una parte. Si, pues, nos detcrmiiuimos íl manteuimienu* 
de la ley, ifiiagitua clase, ningún grado do pmeba podrá per- 
^dirnos de que se l.mya encontrado un hecbo eu contra no 
Clòü cou ella. En verdad ? seria posible que lá prueba fuese do 
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tal naturaliza, que hnbiese menos vmón p ara tq (:Uh 
ridad que para stipouer a 1 guria ifegligeneía c, 



. ~ V* ■ 

protacio ti eu las observ aciones y las p ^periec(j] ; 


0 6r «* *Tw£ 


j- _ i i -*■ -“dstg Qlifi 

de fundamento a la ley. So podría eiitouces admitir k Slr *^ 
pero la ley debería ser abandonada. A hora him: habie 
establecicla esta ley por una induccLón que parecia 
no puede ser rechazada sino por ima prueba equivalente^ 
ber: bu incompatibilidad, no con un número eualquiera de T 
noralizacLones aproximai .i vas, sino con algaua otra ley 
Naturaleza mejor esfcablecida. Este caso extremo de un con * 
iileto entre dos ley es do la ÍSTatiiraloza suppestás no sehaprg- 
senfado probablemente nunca, euando eu la iuvestigadou ds 
dos leyes se Lan observado ias ver dador as regias de la iuduc- 
ciòn científica. Pero no podría producirsa sín neeesitar la con- 
denación absoluta de una de las ley os supuestas. Beveiark la 
existe ii cia de un vicio lógico en una de las dos iiiduccioiies 
que lian servido para establecer estas ley es. y probaria por 
esto que la pretendida verdad general no era absolutamente 
una verckd.Vo podemos admitir tma propoaioióu como ley de 
Ia Naturaleza, y al mi sino tlempo creer en un heülio que k , 
contradiga positivam ente. Es preciso, o no crecr en el hechc> 
alegado, o creer que nas liemos enganado admitiendo a, ey 

shüu 0 -P tii 

| km p?ft 4. hecllü alR S íldo sea coatradiütono 

ley di c&usalidad, es preciso probar, no sulatnente qu _ 
existia sin ir seguida dei efecto, lo que uo sena mro^ ^ 
esta exeepeión es prodi.ioida en k ausência c e 0 isameE te 
traria adecuada. Para el milagro, la asereiou os I? " ^ no a 
a, la ia versa: que cl efecto ha fali ado, no cu k ^ .*^ Mlv0n ci'ÒB 
consecuenoia de una causa, contraria, a saber. ^ ^ çx 

directa de mia voluniad de algún sér qne P° s ^ a ,tril> u 

. A a ml oG 1 4 ? 


1*9 

tk 


uiluvm» .«v - cj - quOj 11 

sobre la Matura kza, y particular mente do m ^ l&rTt3lS I?° r 

yen do sole el baber dado a todas las ^ tuvalari 11 ^' 
cualew ]>roduccn sus efectos, debe ser cap» 2 . ü o 

míbigra, cu mo observa jlirown muy jusíainen^ ei&$ 0 ' 

contradicción a la ley de la causa lidad. jo bu $$ airietl 

(1) Téaso lua dos curiosos notas lA y 1) ^ "" jBj. kJ 

tU íü.raUtúiòn de ta naum y ei efecto. 
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one producido por k uitroduccmu de una uvem 
sft 8 | e«t-uvíese presente, seria, üin duda. adecuada. La 

ÜalâV& bftbUidad dei milagro tio seria, pues, sino k improbabi- 
j e | a existência de una causa semejante. 

' todo lo que ha dicho y ha querido áoeír Hume e® q»e 
menos en el estado imperfecto de nuestro c 
^'Mos agentes naturaks, que deja sícmpre k posibiiidad de 
t0 v ' e . nn0 g ,3 e los antecedentes' iiâicos ii«*s kaya j o '.m 

,f 0 a0 puedo ser demostrado por ninguua pmeba a loe 
^ ?io ctôen de aufcema.no eu la existcuck de mm o de vario# 
f-es dotados de mi poder solrren atura), o que. anu recouo- 
■L do semejante Sér, creen tener k fm* -cguridac sn 
intervención eu la circunstancia seria mcompatíMe coa sn 
uafcumleza. La verdad de el lo (gm cousiguiente fata a aqae- 

dQ Teoio ^ k t ' e,u ‘ ü la aõb!lldad d9 f,lRi ar 
toda Ia evidencia de k rôligión sobre tmchcioues y testimur 

„ios) pm sor, y os, admitida por todos los ^ tensores de ia 
revelación que ban figurado como tales en k P^seide c-uin 
ria Pero ya está casi admitido por iodos que la ivhgiuM uyn 
raí es la base de k r.ligión revelada; que fca praebas deU m- 
tianismo píesuponen el sér y los atributos moía í . 
qu© la conformidad de una religióu con aqucbt>s aln ^ . 

termina su grado de crcdibüidad: que (corno se ha dirk-i la 
cloctrma debe probar los mi i agros y no )oí< mila^ros a 
na. Es neeeaario po-nei* de ivmuiíiesio el cc>m : lko aí -' UL • 
esfca rn.au.era d© ver las cosas com las opiuion.es qvu 1 1 a 


ntmeionar atros tostimanios) el Naavo Testemauto aitao &>» 
laueiíitra baber prevalecido eu la edad apo>itólit,a f cuaB 
creia iudadablemente que los mikgfos erau neccsarios pai 
£e, y que todo enviado de Dios debia toner el podei rt A * 
zarloá; pero nadie pudo pensar que tal puder basta nr 1 
mismo para probar la divina misióü, y San ?‘ Mú 8ô0 “ seJft ' * 
alas iglefeiaâ qne si alguien se preseiitubu bh r - ^ 

so vieae lo que pensaba, y si no predieaban t.ii> r s } 
fixióu, no se Qsoucliftso sus enaôüanzas. No baj rasou, p 
riguientô, para que loa cristianos vaeií.m éb ;i ■' ptar » 

.hógvco de los fundamentos de k no-creemda. 

d- Do lo dicho se deduee qúô k alegaciou ■ 1 1 111 
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que la presencia de la causa no habria tenido 
cia nu efecto que a él está ligado por m la ] / ' 
oomprobada, deberá o no deberá ser er^ído. * 

1 ^ rvi ■' ■■ ■ VQj 



. j T SQ,GT]Jh n , 

oión. en este misiuo caso, de una cansa contrarf ' - ÍH| aç. 
probable o improbablé. Ahora bien: esta prob^b^^ 1 *^ 
ser evaLuada.tan facilmente como cualquier otr* ^ ^ ÍM| 

las causas coaoeidas uapaues de contra balancear ]' as ! CXlaut ' : ' a 

gadas, no sabemos casi nunca cnál es su frecueucia' 

y de aqui podemos inferir la improbabilidad de su 

en un caso cualquiora. For lo do más, que las causas ^ 

no ei d as o deseoaooidas, n li noa Lenem os que prouuricki^^ 

sobre la probabilidad de su existência en Ia Natr-ral*.,, ^ 
, 111 ■ , . * ra teza, siao 

$o lamente sobre ta de su presencia «n ei tiempo y el lixgar * 

los cuales se refiere el acontecimiento, Tatnbiéu euaudo h* 
circunstancias particulares nos sou todas conoeidas, los médios 
de resolver la euestióíi rara vez nos faltam Todo sa reduee, en 
efecto, a juzgar hasta qué piinto es verosímil que tal causa 
haya existido en el tiempo y en el lugar dados, sin dar o troa 
signos de sn presencia, y (si se trata cie una causa desconod da), 
sm haber hasta entonoés manifestado su existência eu alguns 
ot.ra ooasión. Segiin que sea esta circunstancia, o Ia íals ed a d 
de un teslimonio, que parece lo más improbablé, es decir, pa- 
rece contradecir nua geueralización aproximativa deuii orden 
superior, creemos en el testimonio o no creemos; y nuestra 
conviccíóu, en un sentido o en el otro, es máe o menos füarlie 
segtm k -preponderância de las probabilidades, por k naenos 
hasta que hayamos Ilevado más lejos nneatras In vestigaciou^ 
sobre la matéria. M . ,, 

I Ti^cíict 

He aqui por lo que se refíere al caso en que- ei - , a , lHa ]i- 
gado está o pároco estar en oposición con una Icv l B ^ 
dad. Pero un ce^o más común puede ser aquel énq ue j^noia 
èstá cu dosacuerdo cou simples uniformidades (h- c | tér^d 
no 1'ecoüocidas dependientes de ia causación; ^ ull p 

nos: co ii pro piedades específicas de las cosas. ü c ,ti 

formigadas sobre todo es con las que se pueden 6 l 
dcsacaerdo los relatos de los viajeros sobre hec - 
sos, tales como La exUtencia cie Lombres alados ® ^ flg lo» 

y (antes que la experienda lo hubiése «compro 
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volantes o dei Melo. en ia fumosa anedota d.*> viaj**. 
^Lmanes y dei rey de Siam. Los he-.-t- s do csie g-iQ^rn, 
r °* e ' em plQ hasta enfconces, pero que uiuguna lev «lonocida 
^aiid ad autoriza á declarar imposibles, Home bs considera 
Cfttl ^nio contrários, sino solam ente como no coniormefi i Is 
y Bentham, en su Tratada de É prtc.e5a, losüama 
Q conformes In §pme, distinguiêndolos ad de los 

hgíJfi-Dp u 

hechos no conformes in foto o eu grado. 

P g Q [ oíl casos de esta naturaleza el heciio es la existen ia 
una especie naeva, os decir, nu hechó que na es en modo 
1 tqdd increíbíü en si, y que no se debo rochazar sino cuando 
error o una mentira de Jos testigos es menus improbablé 
que el na-dcscubrlmiento hasta entoo c es de este objeto eu el 
tiempo y el lugar dados. Àsi, los relatos do este género. L uan- 
do sou kechos por personas dignas de íe y se rctiereu a luga- 
res a fm inexplorados, no sou rechazados, sino considen-mos 
todo lo más, como nccesitando ser coufirmodos por «urus on- 
serv adores, á menos, sin embargo, cpie las propiçdades de la 
mieva espeoie no scan Licompai ibks con ciertas propie vddes 
conoeidas de una espocie más extensa en la emd estd e^mpreu- 
dida: eu otros términos: a menos que no se diga que, tin e*te. 
objeto, ciertas propiudaLles hau sido encontradas desuuiba* de 
atras pro pie d ades que la experiência ha encontrado tdemjjre 
reuni. das, como entro los hombres de que habla Plmic? 3 cimc 
los animales dc una estruetufa distinta de aquella que la ob- 
servación ha cornprobado que coexiste siempre con la vida ani- 
uiai. En cuanto a la manara, ds resolver lacuestion en este caso, 
poço teneinos que ahadir a lo que se ha dicho en el cap. S\T1. 
Cuando Ias uniformidades de coexistência que el hecho reic- 
rido violaria pueden, según fuertes presunciones, sei íeieridas 
a nua causación, ei hecho que ks invalida no debe ser creido, 
por lo menos pro visionai mente y bájo la reserva, de una m ás 
a *aplia informacidh. Cuando la préaunción equivale virtual - 
ciente a la certidnmbro {si se trata, por ejcm]do, do la ustrne 
tuva exterior dc los seres organizados), k cuestióu t-s ®o K 
luénte decidir si aun en fanómenos t&n obscuros líO podiiaii 
kün veair causas de variación hasta entorne es descoiioHcas. 0 
ks lo nome nos no habria, n podido tenerim origeu dc ' ^ 
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resoltas© mi conjunto diferente de las Umíbrtay 

das, En los casos (como eu los dei pez volante à*l 

eu que la anomalia seüalada no conatituyese ° PílítQTÍ &co) 

■cepción completam ente especial y limitada, 

dos suposicion.es puede ser juzgada completament^ 

ble; y, en general, sem prudente entonces suspeadtr^f^^ 

j esperar el resultado d.© las inYestigaeionesiili, er i 0re ^ 

dejarán de confirmar la aserción si es verdaderg p ero ' DD 

la geueralizacióo es muy compvensiva. que abroa 

nes muy numerosas y variadas, y se eztienda a una 

considerable dei dominio de la. N aturaleza, ôMonepH ^ 

■ > y pior fcg 

razoues ya plenamente expuestas, Ja Ley empírica se aproxima 
.a la cerCuJambre de una ley de causalidad eomprobada, a i a , 
criai no se puo.de admitir excepeion sino por Ia autoridad de 
ima ley de causalidacl probada por una iuducción aún más 
completa. 

Las uniformidades natural es que no podemos reconocer 
por ningún signo como efectos do cansación son, enmn ya lo 
liemos visto, admisibles como verdades generales, conun gra- 
do de a.-toridad proporcionado a su generalidad. Las que 
sou verdade vas de todas Ias cosas, o, por Io menos, coiupleia- 
meoro independentes de las variedades de especie, bs decir, 

I as leves de i os números y cl e la extension (a las cuals- po $ 
mos aiLadir la ley de cansai? d ad mismaj son probablet&BúU 
las únicas bastante universales para que una excepaon^^ 
absolutamente y siempre increíble. Alas aseroiones 
contradietorias a estas leyes, o a otras de lina i lQ posi- 
aproximada, es a las que la apiieación de la pa a,Ta p s gr 
ble (por 3o menos la iraposibilídad total) debe, ^ ^ ^ 
limitada. En cuanto a las excepciones a otra^ B i que- 

espôcialôs de causãlidad. por ejenrplo, es prcoi&o c i } >&jjn8& ir 
remos hablar justâíttémte, que son imposibles e _ n est® 

das dei caso, o bien si una causa que esta ba ^ ^ 
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lia real bavs 




llO 


C.OlC 


caso h ubiese existido. Una persoixá ^:cunspç L ^ L 
nunca nada más, con respecto a una a - elL ' t0i; ' ^ç ) í^rp r ^ ft 
tradiga alguna do estas ley es muy general?^ ^ or ^, a ai0jlíí * 
bilidad, y iom una improbabilidad de ^ n r ^ 0 re ; 

que en razón al tiempo y al lugar a qne 


[ ímposible que una anomalu 

observadores. En todos los dezuàs t^sos. e: 

,-le un investigador iuicioso es retener e jnici' . ■ 

j ,-nnM de nn maduro examea el testimonio r^Ut 
dt^P -• 

4 omalia no ofrezea uiuguim cufoiuisfeancia sõãjjeebosa 


ciarsu 


p cro el testímonio resiste rara. vez a esta 
a5 cs eu que Ia anomalia no es real. Eu los ejcmples 


que 
e ins 


prneoa en ioe 

5 C : saí 

at.estigTiadas por mi gran número de te^iig r>. los 

instruídos ban sido luego reconocidas falsas, hay «á siem- 
„ re circmistaueias que, para un espiritu penetrante, bsbriam 
de^jpnés de un. cuidadoso exameu, quitado todo crédito sl icsú- 
u b>. En general no liabrían faltado los 'b* explicar 

por aparieneias enganosas la imprealón produeida sobre los 
sentidos 0 sobre el espírita de los testigos que cfeeí&u liater 
real mente visto y oído: tan pgonti> uua ilusiòn. epidomie». pro- 
pagada por la influencia contagiosa de un senti rniento popu- 
lar ; otras veces algiin interés poderoso demligídu. cie parti h 
cie vaniclad. o sim piemonte el amor a lo maravilloso. Supo- 
mendo que no se pneda. explicar por alguna de estas circuns- 
tancias o por otras semej antes la autoridad aparente dei tos 
timonio, y que la aserción no contradiga ui una de esas leyes 
universal es que no a d mi teu ninguna excepcíón, i lingunn .ou - 
malía, ni alguna gcneraiización que se aproxime a las prime 
ras en umversalidad, sino que implique solameute la exis- 
tência de una causa descouocida o de una especie anomal.H, vi 
firennstanoias en que las in vesti gaciones antermres? no hn- 
bi^ran sido llevadas bastante a dei ante para alejar toda posi- 
bilidad de un nnevo descubriraiento: eu este caso. decimus** 
tma persoua prudente no admitirá ni rechazará el testimonio. 
7 esperará a que sea confirmado por iníorm ac ienes pro= •«-- 
dentes de diversos lados y do iiieiites independi entes. Ia! m - 
biera baber sido la courlm.la dei rey dc 8 iam cu and o los v 
jeros ale inanes le afirmaban la existência dei bielo. Po -o en- 
íjr 6 los ignorantes la obstinación eu una. increiulidad peli- 
üo es mós rara quo tuia credulidad irrazona Megan 
^odo lo qtití rebasa los limites estreebos de su experieaoia, 
^audo la cus a no b alaga a algnna de sus inclinaeimies: on el 
aso contrario admiteu siu dificultad los ctientoe de iiodriza. 
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4. Senalaré ahora una grave equivècaeion 
cipios de la en estiou, cometida por a^itóos í© 


<k 1 0 , 7^ 


que, en su viva preoeiipaciou por destruir 1 0 {l ” " Jfl ai ho tes 

un fomidable instrumento do ataque contra 1* r > 

fciana, iian combatido el Enaayo sobro los £% 

error qua ha Llevado la confuaión en la cuesÉidn de 

vos de la no-creencia. No lmn visto que h-âv q Ue ^ müli ' 

distüiCLÓn entre lo que se iiama la lÉ^robalüidad^^ *** 

la improbabilidad después dei heeho. La últimas 0 ^^^® J 
f . " 1 1 ■ ^hapre un& 

razóii de no-creeiicia, la pnmcra no siempre. 

Muchús acontecdmientos son para nosotros improbuble 
antes de suceder 0 antes de la infòrmación que. de ellos rec 7 
bimos, qne ? sin embargo, estdn muy lejos de ser kSables 
cuatido nos los atestignan porque no contradiceu ukpfii i7 
áuccíòn, ni atui aproximativa. Con nu dado regular, lag pro- 
babilidades de obtener cualquier otro número que el as será 
de uno por seis. Pero nada Inipide creer que el as haya salido 
a la pr ima ra tirada en una ocasión cualquiera si im teÜgo 
digno de fc lo afirma. En slecto: amiqne no se presente más 
que una vez cada seis tiradas, no se puede echar el dado sin 
sacar un número que no ti ene aisladameiite más probabilidar 
des que el as. La improbabilidad, . 0 , en otros términos, la ra- 
reza de un heeho, no es, pueg, ima razón para négarlo, si, p°r 
la mituraleza dei caso, fueso cierto que este aoonfcecimitntc 
otro igual mente improbable, es decir. ignalmente raio, 6 

tener lugar. ^ ^ 

Si consideramos falsos todos aquellos que tenian 

probabilidades contra ellos de antemano, no s ® d ' 
mos creer. Se nos dice que A B ha muerto ayer, ^ er te no su* 
antes de la nueva, ks probabilidades do qne su o3I utt 

cerliese ese d k pudian ser do 10.000 contia ' ^ y^oiér- 
debía ciertamento morir en un tienipo 0 en 
to dia determinado, por más que k pi oba ^ 6 xperi^ 1 ''- 

grande contra un día cualqiúera determina 0 , 
no suministra uinguna razón para rechazar 11 ^ ^ Q cl ial 
ate-stigue que d acontecimiento ha tonid*> 1 ^ ^ sin 6^^ 

El doctor Campbell y otros autores han ,J 6 
, refntar completam e Lite !a doctriua de 


nt j 
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contraria a tos dat 


atos uniformes de h 


vo 


1 1 v 

l n 


Cí? !kle) dioieado qne no es úmeameute p-rque 
cJre ^ eg pst én contra ellas por lo que jussgam s ralsas , — 

firnente conformes a la exp- • que m a s g 

n el acontccimiento, no es únicameme porque sobre 
° /p.rto número rle veees U combinación de causas ie 
, q G . n0 se produce mas que una sola. Lvi iemerneme. di- 
n uü heelio que, según la observación, o segáii una inié- 
rencia do ciertas leves de la Natural eza, tieue lugar eu nua 
cierta proporei ón (por débil que se a) dei número total de - 
goa posibl.es, a o presenta ninguna coníradieción con la expe- 
riência, bien que tengamos el derecho de no creerlo, si es p..«- 
sible littcer alguna otra suposicióii que se separe menus dei 
onr30 ordinário de los acontecimientos, Sin embargo, semp- 


j antes raaones son las que lian con «lúcido a aigimos escritores 
da mérito a la extrana eonclusión de que nada de lu que - 
apoyado solore nn testlmonio digno de fe dobe sor negadu. 

5. Hemos considerado dos especies de acoiitecimieir ■ 
llamados comúnrn ente iuiprobables: los unos, que 110 sim en 
modo aigiino extraordinários, pero i[H6 íienen contra ellos un 
numero i.n m e ns o de probabilidades, sou í m pro b;ib!e> h as * a 
que son testimon i acl os y liasta eutonces solauisnte; los otros, 
contrários como son a una ley de la natural eza rec mor ui t. 


son increíbles cualesquiera que sean la autoridad y el númer^ 
<ie los testimonios, a menos, sin embargo, que no b as teu para 
quebrantar unestra fe en la ley misma. Pero entre estas dus 
«la&es de acontecimientos bay una intermediaria que com- 
nrende. Io que 0 0 múnm ente se 11 ama las coincidências; t-n 
otroa términos; estas combi natdoneâ de probabilidades presen- 
^n. una regularidad particular e imprevista que les da Ia apa- 
l 'ieaoia. de los resultados »do una ley; como, por ejemplo: ei en 
Uba 1 0 teria do mil bi 11 et bs los números saliesen exactamente 


) ,l0r s q orden natural, 1, 2, 3, etc. TenemOâ que examinar anr. 
mg principins de la prueba para este caao, y decidir si hay al- 
b^na disÜución que bacsr entre las coinoidcnciãs y los acon- 
l6c imieuto3 ordinários, en cuanto al valor de los testinionio!- 
J de uttas pruebaa necesarias para bacerlos creibles. 

korto, según loa princípios racional es de la espera, que 
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se pnerJa esperar una coinbinaoión de este rri 
temente como tmalquier otra serie dada de jqiü X ° 
iiu dado perfecto, seis saldrá dos veces trey 1 
ro cualquiera de veces seguidas, tan frecaentem ^ ^fi- 
na millón de golpes, como toda otra suceaión dT D *i 
terminada de aneemano, y íimgtm jugador bábi] 
tanto más contra ima de estas series aue rn,u °fP° u< ká a n 
embargo, kay tina disposioioa general a considerar l a ■ hlí1 
como mucko más improbable y necesitada de um prueb^ 
yor. Esta impresión es tan fuèrte que conduce a algun!-/ ^ 
sadores a esta conelusión: que la Naturaleza realiza mis aif" 
cilmente las combinacion.es regulares que las irregulares o i 
oiros términos: que hay una tendência general eu Ias ucms 
una ley que impide las combinacioneâ regulares, o, p QT [ om0 ! 
nos, que se p>roduzca con tanta ire eu en cia como Jas otrne. Eic 
tre estos pensadores se puede colocar a D J Alcmbert, que eu su 
Ensayo sobre las Probabilidades, incluído en el quinto voh- 
men de sus Mel unges } pretende que las combinadomiea rega- 
lares, tan probables como las otras, según la teoria matemáti- 
ca, son fisicamente menos probables. Apela al sentido comúa, 
o más bien a un sentimiento comúm Si, dicc, dos de las tira- 
d&s nmolias veces en nuestra presencia, dan cuafcro a cada 
golpe, £no estaríamos dispuestos, aute 3 de llegar a diez (sin ba 
blar de miles de millones de golpes), a afirmar con la convim 
cidn más completa que los dados tienen trampa? ^ 

El sentimiento común j natural está en fávoi de ^ ^ ^ 
bert. La serie regular parecería muclio más ínvei osínn ^ ^ 
jgular.Pero este sentimiento comun ebtl b 


sucesion irrei 


caraente fundado eu que nadie se acuerda de babei 

eslas coíncidencias,)por no abrazar ninguna eX P er ^ ^ g 

na suficiente número de pruebas para kacei ve ■ 

Emente 


rioioiL de esta combiuaciún o de otra ig°i 


sólo g° l V e 


de d o 3 


La probábüidad de sacar dos seis en un ^ p^r 

i . seg0ldaa ã6 . ôB 

ái ’’ .j«a- 


dos es de La de obtônerlo diez vecos 


30 ’ 


vero- 


expresióu L dividido por la décima potencxa^^^ . v 
términos: serne jante coincidência ino se 
mente mais que una vez de cada 


tr 
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decir, do un número dei cual la «x|jerie*iífia 

d atí? ^ puede abarcar m:b qnè la milionésima pan 

.dor ' T «h Hfll !/)nu ííinrj TTACiaiI 


racial 


gíld ° lugar d® dos seis repetidos dicz 


si en 

es 


■ t 


supon 
biéa 11 


'f 4 * 1 

veria nrodi 


1 " binacióu c.ualquiera de diez golpes, es ts 
° 0JJ5 símil que un individuc li ay a podido veria proãü icime. 
invero ^ ^cho no parece tan improbable porque nac 

, - , *™rdaise si ba sucedido o no, y que siu saberlo eompsu 
F nn la «erie de diez seis a otra serie determinada, sino 
todas las oombinaciones regulares a todas lassuce>- 
pulares tomadas en conjunto, 

b Es in c ontest ab lemente verdadoro, como dice ^Aiemoert. 

s i k serie de seis se pxoduce actuaknente aute nosotrcis, 
la atribuiremos al empleo de dados preparados y no al azar. 
Pero aqui la base de nuestro j ui cio es muy dber- Nos- 
ofcros no consideramos la probabilidad dei bccbo eusí mismo: 
comparamos las probabilidades que permiten, cuando se ba 


efectuado, referirie a una causa más bieu que a otra. Hay una 
igual probabilidad para que el azar produze a la serie regular 
o\na serie irregular- peru es m às verosímil que la primera 
haya sido producida de propósito o dependa dc una causa ge- 
neral ligada a la estruetura de los dados. Lo propio de las 
cQinbínacioiies fortuitas es el producir la misma serie de be- 
ühos ni más ni menos frecuenteTuente que cualqiner otíft ^erie. 
Pero lo propio de las causas gonerales es reproducir riampte 
los misinos lieebos en Ias mismas cireunsl anclas. El sentido do- 
mim y la Cieneia estão, pues, de aóíterdo para que admitamos-, 
que, dadas, por otra parte, igualdad de circimstauoias, el ei- 
to dspeude de una causa que si bubieso existido It.* l> abria 
producido verosímilmente, más bíeii que èn una causa que iu 
lé bubiera producido. Según el sexto teorema de Laplu.ce. de* 
mostrado en un capítulo anterior, la probabilidad resultante 
la eficaeidad superior de la causa constante (lo® iMjP \ ' T ^ m 
parados) rebasaría, despuéa dc mi pequeno mimem iÍlMÍuiOu^, 
todas laa probabilidade* aureoedevitos que pndiese » on- 

su exiht-tjucia. 


No es así corno D^Àlembert babría podido pTésentar m 
ÍV 1 ^tión. Habrift debido aupouer que Labíamos emmmàQ de 
au 1 eiju m0 los dados, y n.-emocido por numerosas ex?>er:- • 
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q Lie eran bnenos. Otra persoua Ins ensava t 
oia niaestra, y nos asegura qno ha sacado ^ d ü ^ 9 ^ 
gukktí. Esta aserción, /es o no c-reible? Aqui l\ T 
hay que dar cfanta no es et hecho mismo, sino ei ^ 0 ^ r k- 
E1 festim onio puede explicarse, ya por ia fcéálidi* 
ya por cttalqiiier otra causa. La probabiiidad rek-q 
dos proposiciones es lo que tonemos que evahiar 

Si ei testigo (snpuestc, por otra parte, veraz, ç* aQÍ0 
cl arando liaber prestado ima ateneión particulat ^ 
caso) aíinnase haber sacado otra combínacion cimk ■ ^ el 

vLto, f L rl 

puntos, le creeriamos siu vacilar. Sin ©mhürgo, los die? '' 
seguidos sou tan verosímil es como esta otra combiuadóii *sd 
pn.es, el dicho dei testigo es menos creíble, no es porque kver 
dad de su afirmación se-a menos verosímil, sino porque su fal- 
se dad es más verosímil en este caso que en el otro. 

La razón evidente de que lo que ee UÉraa una ooinci%i- 
ck, es más susceptible de ser íalsamente declara, d a que um 
combinacióiL ordinaria, es que excita el asombro. Hakga el 
amor a lo maravilloso. Los motivos de mentir, uno do los 
cualas y el más freçuente es el deseo de asombrar, obran con 
mayor íiierza en, est.e caso que en otro. También la àiegacion 
de una coincidência es evicient emente más sospechosa que la- 
de un heclio que no es más probable en sí mismo, pero cuyo 
relato no tendria nada do extraordinário. En ciertos easos, 
siu embargo, la presuneión estaria on favor dei oonÍT&rio^pues 
podría encontrarse testigos que, en razón misma de la Gli ■ 
iieza dèí TiruIig, redoblasen la atención y 1® uompioh*®®^ 
las raás minuciosas observaeioues antes de creei, y 
razón, antes de asegurárselo a los demás. 

6. Si ti embargo, independientemente de t# ^^^erció 11 ! 
dad de mentira, resultante de la e ^ 

Xjaplaca sostiene que eu razón solamente ,- e áíser & 


general dei testimonio, es preciso, para 
ima coincidénfia, una aiitoridad mayor q u3 n ^. 0 
para un hecho ordinário. Para apreciar su al ^ a 
ne ppner el ejemplo que él mismo ba escog 1 ^ eüG u^u trílt ‘ 
SapDOgainoK, rí ice íjaplac©, una urna cn tia í,fi3 

encerrados mil numeros, y de la eual saca 
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-jlar nos ahrruase que el número sacados L p r 
iig° oCU 1 j lU tiera 999 probabilidades p-,r 1. • .nrt - 

más r ô ^ 0 geria para nosotros menos crdl ' • - 

-^dad ô». içual £l ^ probabiiidad de veraci kd : - c 


pero si 


Rabies© en la caja 999 bolas negras y naa sola blanca, 
Tdstí^o afirmas® qae saHó la fiola blanca, el caso, según 
y eJ y ” er j a niuy diferente; la cnübilidad deia asrtáési uo 
Lap yq cM uiàs que una débil íraeeión de lo que em en d 
'Icoiiiterior. He aqui la razón de esta diferencia, 

' Es implícito aqui que, por la n aturai eza dei easo. m .re- 
dibilidad dei liecho no es nada cíerta; áupmigsnios, pues. que 

la oredibüidad dei testigo en el caso en cuestión sea de -f ; en 


otroa términos: que de diez de sus testimouios bay, porterim- 
UO medio, nueve exactos y uno mexaeto. Supougamos aliora 
„ lle se baya hecho uu uúniêTo de tiradas auiieieute para *go- 
lü.r todas las combinacioucs posibles, y que cada vez el tesü- 
m haya anunciado el resultado: habrà dicho menttra uu 
de cada diez. Pero en el caso de los mil números, sus fidstt 

declaraciones habrán sido distribuídas indiforeutemeute cmre 

todos los números; y de los 999 veees eu que el numere ..'no 
La salido, no babrá sido anunciado más que ima sola \uz. *r 
cl contrario, en el easo de las mil bolas (recayeudo e! testimo- 
nio síempr© sobro eL negro O ©1 blanco) el colot 
m ha salido, y si ha habido un íalso teslimonio, este íaiso 
testimonio debe haber anmicíado el blanco. \ coiini, acu 
posición, dçbía haber un falso te.stdmoui.ir l odan du-n UAtí " 
el testigo babrá anunciado el bkuoo eu un déc uno de k a 
sos en que no ha salido; es decir, en un décimo de 1 c ml * 
El blanoo no sale, puas, por término medio, ni uiàs n. n. . 
f t e eu en tem ente que cl 79; pero es íakamente anunciai 
veces, tètn t r c cu entem ente como el 79. Es preciso ; P 13 *-®» U1 
suína de tesUmonios muoho más fuerfe pura baccr orei > e e 
anuncio de aa salida (1). 


(!) ün completo aimlisis de bs casos deroneslra que (siempre wpo* 
Tdendo quo la veracidad dei testigo Bea -jgp) sacar e. 
ana ves de cada mü, j aará anunciada ÁMÜ W* & CAdft 10<Ô00 ^ 
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La validez de este argumento reposa 1 
bipótosis de que las relaciones hechas por «J e u i 

pios dei término medio de m veracidad y d e ° 
general, o por lo menos que no ha sido ni raás ^ 

atento en el caso de las bolas «que èn ei de l os ni m aa 

esta suposirión no está garantida de modo àlgu tt0 R ^ 
menus probabilidades de error para una persuna ^ mUt ^ s 
que guardarse más que de una sola forma de error 6 
La que tlóbe evitar 99b errores diferentes, As{ un ’ ^ ^ 
que podría liabersô enganado una vea de cada diez 
el número salido eu una loteria, podría no engaíiarae c i ° 
ves de mil si no hubiese tenido más qu© notar si labolasacad* 
era blanca o negra. El argumento do Laplace es, pues f .faoticio 
aim eu la aplicación particular que hace de él; y además este 
caso dista niucho. de representar todos Ips casos de coincidem 
cia. Laplace ba dispuesto su ejeinplo de manera que, por más 
que el negro responda a 999 posibilidades distintas y elbknco 
a una sola, nada puede, sin embargo, haeer inclinar el tostigo 
en favor dei negro más bieii quo dei blanco, Tgnoraba que 
hubiese en la caj a 999 bolas negras y una sola blanca, o, si lo 
sabia, Laplace La tenido cuidado de haeer los 999 casos de cal 
modo seme jantes que no se puede imaginar una causa da 
mentira o de error capaz do determinar hl eiôcción do una 
cualqniera de las negras que no obre de la misnia manera que 
si no inibi esc más que una. Sin esta suposición el argumento 
cae por su base. Supongamos, por ejemplo, que las bolas es í 
numeradas y que la blanca lleva el número 79. En 
color no hay más que dos cosas que el testigo p l j e a *• 
interés en afirmar: blanca o negro. Pero si se oontidci ar^ ^ 
números escritos en las bolas, hay mii do estas alteinatr^ ^ 
si su intorós o su error van ligados a los númei° s f _ õ0 ^[- 

cu m pletam ente asi mil able al «ie los mil billates. ~ ^ ^ 

guiente, en lugar de ias bolas supongamos umi ' J ^ ' a0 

billetes y uU isolo prêmio. Ho tomado el numei ^ ^gtigd^ u ° 
estando Interesado más que úste, yo pregunL) ^ ^ 79 u 
ouál es el número que ha sal ido, sino si ese 11 n • ‘ i^ujU 

i T.' J| 

c^y; ruienlras que el sacar la bola blanca ocmnií 
y el anunciada taI$am©iito dô cada 1ÍXOÜO vecca 
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pr 0 hay aqui más que dos casos, corno ou ei 
° trÚ } ce- v*r° ciertamente no pretendia ^ la * 
a L rtíSOOJidió 79, fúese infinítaniem^ me 

fj*crtl 20 j ^ 1 ^ m 

■ Idcíese la misina respuesta a la rniema eue.' 
j^otra manera. Si, por ejemplo (para tomar tm «n 
de r La plaée mismo), eí testigo hubiese puesto um 
r^rno d e loa números, y si esperaba aumentar 
^unciando que gano, es verosímil que apostase por uno < 

. d.e los 999 números escritos ao br* las boias j;»gra* 
considerar más quo las probabilidades de mentira pr 
üi entes de este causa, habrá 999 veces más probabilldad de 
qae autmcíara faisamení.e negro que blanco. 

Supongamos aliora que en un regimiente de 1 S K K 1 bombres, 
de les cuales 999 eran ingleses y uno solo francês, ba sido 
muerto un hombre, y que no se sabe quién. Propongo la cues- 
tión a un testigo, que responde: Era el francês. No sol amem* 
el heeho era ímprobable a pfWí% sino que coustiniye en 
BÍmismo una coincidência tan notable como la salida *ie la 
bola blanca. Sin embargo, creeremos al testigo tan facilmente 
como si hubiese dícho que es .John fíiompaon- Eu efeelo. pot 
más de que los 999 ingleses fuesen todos se mt-j antes m ^ 
piiiito, el que los diferendaba de los franceses no era, corno 
las 999 bolas negras, indiscernible de todas las cenitL reíaciO' 
nea. Siendo todos diferentes daban lugar a otras tan las pro- 
babilidades de preferencia o de error quo si cada uumbie 
hubiese sido de una nación diferente, y en e.l caso de mentira 
o error, Ia falsa deposieióu podia, tan verosníSlnwiite in 
dlcar un Junes o um Thomson, como al trances. 

El ejemplo de coincidência oscogido por D Alambert, el de 
ob tenor diea vecos jjoguidas seis con dos dados, eutia < n •• 
clase de casos más bien que ch el de Laplace. LacteiiLdeiKia 
es aqui miicho menos notable que la saljda de la bote I Iaik.&, 
porque, se produ.ee mucho másràra vez. Pero poi 1 - 1 '" de qt 
la improbabiiidad dei hecho en sí mismo sea m 

evidente que la prolmbilidad do una falsa depoeicioii en ^ 
aea más fuerte. El ammcio de negro représenta m 
oasoa; p. OT0 0 j testigo puede Laberlo ignorado, y. m om ^ 
00 999 casoa son tan exactameute semej antes quo no a >« c 
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realidad, más que una sola combinación r -u 
mentira para todos juntos. El testímonio.^ !',! d ® «*««* , 
salido diez veces; representa {y el tastigo n 0 j "?* **ú u 0 1 
mnltitud de casos, de snerfc© que eiendo tc â lgUora J Urt* 
pueden existir para cada uno de ellos oau 1 
mentira. 

Me parece, pues. que la teoria de Laplace ü0 
mente exacta para niugiin caso de coincidência n ^ r ° Sa ' 
p lotam ente inaplioable al más grande númercr T* ^ 
saber si una coincidência exige o no para seT ’ ?, Ue í* 1 * 
fuertes pruebas que im aconteoimíento ordinário 
remcmtarse, en «ada caso particular, a los primarei prS™ 
y examinar de nuevo en qné medida es probable que el Jy 
monio en cnestion haya sido dado en esta circunstancia su 
])OnÍ 0 ndo que el hecho anunciado no es verdadero. 

Oon estas observ aciones terminamos la discusióii de las 
razones de no creencia, y al misino tiempo la exposiciòu, tan 
completa como lo permite el espacio y como el autor ha po- 
dido hacerlo, de la lógica de la inducción. 






LIBRO IV 


de las oper aciones auxiliares de la inducción 


* Esttl 6X P t t? siõ ! 1 , f Í d d ÍIS cl Üi‘ft b y J i S t . t L l Aa * . 
atrnque familiar n los hombrea y froetteatemeute 
«obre sus lábios, es, ereo, y tio sin trnsón, de 1 
que muchfiâ gíínte^ eiv ] leaix ain eoinprrtidet per* 
feçtámeute su signbioaEÍon. Crr&tfiíis que alguitv. 
aquí y alláj se tome el tifibíijo de reflexionar bas- 
tante para oonocer d sentido preciso que è\ rois 
mo o los dernAa le dan. Por ftso lie preferido ls* 
más vecea a las frases colaras V distintas» la de 
«determinada» , como máfi propm para dar a ea- 
nocer mi pensam iento sobre este punfce.» I. 
km: Ema j/o sofrre d mtmâiiftwnto h n mano. Car- 
ta al leetor. 

«No puede U alter niàs que un método peileeto. 
que es el método twltíral; se Uama aaí tina '*is- 
tribuciòn en la cual los seres dei tnismo gênero 
eataxAn nrns cercanos entre aí qne los de lo* at 
más géneros; los géneros dei misn ' unif-n mu* 
que los de diferente ordem y «si 
Este método cs el ideal al cual la Hfcton» 
ttffiftl dfibo tender, puea es evidenib qw & ** L<- 
gftàe a á, so tondría 1« expreaíèn exactn y com- 
pleta de W Katuralessh. ontem. *~Cv\ w.H. hnn 
< mimai, hitroduceién. 

«Dos grandes uodónéa illosóticas dominan 1 h 
tooviH 1-undameuUl dei método natural propm- 
mtmfce dicho: la lbrmanén 

los v luego eu sucestón jerárquica.* - ■ . .. 

Ou'na <U Fihsofia positiva, leccitm. 



CAPÍTULO PKJHERO 


de la orservaciók y d r LA descrt-pctók 




1. El estúdio que nos lia ocupado eu los dos libros ante- 
riores nos ha condueido, según oreo, a una soluoión satisfac- 
toria dei principal problema de la Lógica, según la idea tpie 
yo me he formado de esta ciência. Hemos reeonocidu que el 
proeedimiento mental objeto de la Lógica, la operaeión con- 
sistente en probar verdades por prnebas, es siempre, ami cnw- 
do las apariencias estén ou favor de otra teoria, un proee 
miento de inducción. Así liemos distinguido los diversos mo- 
dos de inducción, y separado pr e cis ainent e los princípios cuya 
aplicación puedo solamente dar a los resultados una autondail 

suficiente. 

Pero no se termina con la inducción cu ando se exponen 
las regias directas de su aplicación. Es preciso decir alguna 
cosa do esas otras operaciones dei espirita que son neu-*an& 
mente presupuestas en toda inducción, o que sirven do instru 
mento en las inducciones muy diiíciles o complicadas, 
gr aremos el presente libro al estúdio de estas operam ones a 
xüiares; y nuestra atención debe dirigirão antt. t° c ° 
las que sou el preliminar Ludlspensable de toda indnccio 
Ho siendo la inducción más que la extension j 0 0 . 

ba encontrado verdadero en ciertos casos parti cu aios 
loa casos de la misma clase, es preciso colocar eu 0 P - 
rango de las operaciones auxiliares de La inducción a 
vacióa. 8in embargo, no es eito el lugar de dar 
bacor buenaa observaciones. Esta cuestióu no cs « * L 
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de la Lógica; pertenece al arte de la edu c 
debereuios tratar de la observaciórt más 
oon ei problema proplo de la Lógica, la esti S , Ug re feoi ° 


ación i, 

[Ue eu, { 

Qstimaci r j 

ba. No tenemos que determinar la matéria y \ 0 dsl M^- 
tos de la observación, sino las condiciones ° H Pr ° 6s 4iiiii eru 
para ser digna de confianza; para que el beeho^ 6 
te observado, pueda, con toda seguridad Rfil * * í,U ? Uesta mfet. 
dadero. - co “«d erado ^ 

2. La solución de esta cuestión es mmr ~ ü 
menos bajo su pnmer aspecto. La única condicíón ’ P 0 
heeho que se supcme observado lo haya sido realmeut^ ^ 
se trate de ima observación y no de una infereneia f r 
to: en casi todos los acfcos de nuestraa fucultades perc-ptiv^ 
la inferência se en cu entra intimam ente mezclada a la (d^erva 
ción. Lo que se refere vulgarmente a la observación np es ds 
ordinário más que i.m. resultado compuesto, en ei üual-psta 
operacion puede no entrar más que por una décima parte, pro 
viniendo las otras imeve de inferências. 

Yo afírmo. por ejomplo, que oigo la voz de un houibra En 
el lenguaje ordinário esto seria a-si mi la cl o a una percepción 
directa. Y, sin embargo, mi audición real se reduce a la per- 
cepción de un sonido. Que esto sonido sea una voz. y la voz 
de un hombre, son ya, no percepción es, sino inferências. Yo 
afirmo baber visto a mi bermano esta manaria a una bora de- 
terminada. Si hay alguna proposición concerni ente a un be- 
cho, de la que se pneda decír comúnin ente que es un tesuiuo- 
nio directo de los sentidos, es seguram ente esta. Sin embai gtt 
no es esta la verdad. Yo no iie visto, en realidad, mas qne 
una superfeie colorsada, o más bien be experimentado el ^ 
uero de sensaciones visuales que excita ordinariamente ^ 
superfície coloreada; y de estas sensaciones, reóonoci . M 
experie-ucias anteriores ser marcas, yo be concluído 
a mi bermano. Yo h abria podido, a pesar de no 
beruiano allí, experimentar sensacion.es exacfaínsnte s : ^ 



ar sensaci.on.es nejaB 358 

alguna òtra persona ouya se ..±i BlT 



tes. Habria podido ver a aiguna otra qiatan# e, i 

con mi bermano fu era bastante grande, para que falsí 1 ' 

y con el grado dc atenciçn «pie yo prestaba, la bu | ^ . 

mente ! ornado por éL Habría pedido dormir J vel 
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titxarme en un estado de perturbación nerviota. y 
íqs, °. e ^^ ar despierto, una alucinación. Muckas gentes ban 
^eriin® ^ manera ver persouas ean-ridan babian 

-Ainíl TI t.’’ 


ÚOS: 

e ^ f , J e esta manera i— — — ^ 

çf eido ” xnuy lej.ps. Si tina de esta? auposimem*»- 

grtO 0 Tn,«U^ía f*rnT^ftí» rio fifírmftfido oiie httbia 


j. . Q LEu L* a* ^ Mí “ 

P u01 ‘ i lí-zado me habrk engabado afirmana. i 
^ llL i per mano. Pero la matéria de nu percepo;oa :■ 

^ato a m L _ seUSfldòll0S visuales, babría sido raSL Sólo la 

fcll b aSa qVbubierasído mal fundada: babría atribuid- estas 

Ín tYbTes x- « - ausa 9.™ era su causa - 

8 1 nodria presontar y «Mh»’ ^ la misma mauora ura> 

ráble' ejemplos de lo que se liam a vulgarmente errores e 
Por lo demás, uo son propiamente errores de los 
pntidos' son inferências erróneas saerdas de la sensaoion. 
Cnandi voo nua lmjía a través de un vi. I rio que muluplica 
U ioiáeenes. veo una apatieneia de doce- bujias en luga. ac 
ima v I ía» circunstancias reales que prodnceu esta «parn-n- 

1‘ ihben dieadvunente disimnladas, podrie snponer que l.ay 

dooe, en ofecto. Esto seria lo que s e «ama unfUinsion de op<u 

«a. Esta ilusión es realizada en el kaleidoscopm. 

co el oio a este instmmeiito, en lugar de lo que - 1 ‘ . 

ouentra aotualmente, es decir, un laontón de 

ooloreadoa de vidrio reunidos aí azar. yo orno vet m.j* «- 

naoión muohas voces repetida, simetricamente 

«fedor de un centro. M ilusión resulta, evtdenterneule. de qn- 

mis seusaciemes actuales son las írusmas que - . r Aftl- 

meutado en presencia da una semejante combmac ón 
mente existente. Si cruzo dos dedos y coloco entre el os algot 
objeto pequeno, una bola, por ejeniplo, di mauer | ^ 

que con los dedos a la vèz en pnntos que deorcii» 
tá-ti simultáiieamsnt© en contacto cou ua o vje o, ^ 
trabajo, gotl los oj os cerrados, no creer qu° ^ es 

lugar da una. Paro mi taoio no ba sido mas G11 » m atn^n- 
Gasoque m vista en el otro. El error, durai ^ 

táneo está en mi jnicio. Do mis Spntldos E & t, a udo habi 

â6usaci 0Ut3Sr y éãfcás sou naturales y ven a. - se mejani6‘- 

biado a exim ri montar estas sonsacuiics 
'■luiido. y st d amente entonces, una cierta cls, L ■ " , j • 
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bito, enaudo se producen en mí, da inferir in&t - ^ 

existência de esta disposíción. Este hábto ba ^ 

fuerfce, que la diferencia se realiza eon l a rapidez^^ * 3 * r C 

de un acto instintivo, se confunde con ias pérce n ' * 

vas. C tianrlo es justa, no entra en mi 

te pruçba; y aun enaudo yo la reconozca falsa ^ ll ^ { ' 

nu esfnerzo cousiderable, dejar de bacerlo. Para' ^ 

de <jue no es un aeto instintivo, sino un hábito 

toy o bligado a reflexionar en la lentitud de la inarcilia^°' ^ 

seguido, para aprender a inferir dei testimomn rfe 1 ™ ^ 

I i v e Antí ‘>]os co- 

sas que me parece aflora pereibir direc Lamente imH, T .r - 

. , . , , L L lt * vista y 

en la operacion inversa de las persona» que, ejereitándose i 
el dibujb, experimentan tanto trabajo y difícultad en deapo- 
jaree de sus pereepciones adquiridas para tratar de ver ks co- 
sas tales como apareceu a los ojos. 

Seria fácil multiplicar estos ejemplos si fu era neeesado 
exteiiderse sobre nn punto tan bíen esclarecido ya en diver- 
sas obras populares. Los que liemos puesto flaeen ver suíiciem 
temente que los heclios particulares que sirven de base a 
nuestras generalizaciones iuduçtivas, no son casi nunca ad- 
quiridos por la sola observacidti, La observación no se extien- 
de más que a las seus aciones por las cuales se reconoee a los 
objetos; pero la mayor parte de las observaeiones en uso, ya 
en la Ciência, ya en ia vida ordinaria, son relativas a los ob- 
jetos mismos. En todo acto de obscrvación liay a lo ineuo 
una inferência: la inferência de las seus aciones a la P reS ®^ 
de un objeto, marcas o diagnósticos d© la existência de 
meuo total. . 

TJe aqui, entre mueflas. esta consecuencia < ^ ^ ^ 

paradójica rie que una proposición general saca _^ s 
duccióü de proposiciones particulares ©s a vects , 
que ninguua. de éstas, pues cada una do esflvs P'° ^^ ereD tú^ 
particulares (o más bien singulares) ímp]Ícab a uaa ^ o *1 
de la impresión produoida sobre los sentidos „ ‘ede »»* 
fleeflo causa dô esta impresióu; y esta inferenoi ^ ^ pued® 


sido errônea cn uno de los casos, mientras q uó g c i ô nte p ara 
liaber sido an. todos, yiempre que su número sea^ 11 _ ^ 

excluir et azar. Por cousiguiente, 1* conclns 1 ’- 1 ^. 
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, , puedtí merecer irtás confianza 

ioion S eaeltt < 


uut 


. c 
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píflp 03 ^ de i m premis as iuduçtivas. 

c ufllq u ^ T . ca de la oTjsexvación se rediiee, pm> a disiiuguir âP 
^ itado d© U observardòn lo que es realmeiit^ perdi 
^ inferido de la percepcióii . Estando 1 I 
de l°frridQ subordinado a las regias de la mdaeeióa 
®* in b exige desarrollo alguno unevo. So tenemos yí 
P 1103 ® 4 ®’ que queda ouando se ha separado todo lo 

9 o * , ^fereneia. Quedan primeramente loa seritimiefitos c 

q 9 y de (jonciencia, que oomprenden lOS si utiuiieiHos exte- 

rils o sensaeiones, y los sentimieatos interiores, peusam, eu- 

^ emocioues y volioiones. Eu ouanto a la ouesuou de saber 
Tnueda otra eosa, o si todo lo detaas es una mfereucra de 
sentimientos, en atros términos: st d espmiu es aspas. 

. -Jgàtít o de reoibir dírectamente otra cosa que sns propios 
estados de aonaieneia, es un problema de Metafisu a que no 
debe ser discutido aqui. Pero excluídas todas las cuest.m 
que clividen aios metafísicos, sigue siendo verdad que la uu ca 
distinoiói] que tenemos que haoer prncticamen!- es _ 

sensaeioues u otros sentimientos experimentados por u;*v.h-> 
mismos, o por los demás, y las ú.ferenmas que oe el os sa- 
camos. A esto se limita, en cuauto al fin de la preseu e o i , 
b que me parece neceaario uecir subre la teoria i e 

vaoión. * ‘ 4 - n a * r* 

8. Si en la observacióu máa sencilla una gran par . _ 

operación no es la observación, dei miam o la ^ 

ple descnpciòn contiene, y debe siempre contener, mim n 
de b que contiene la percopción misma. No podemos de*:u^ 
bir uu flecho sin poner en la descripción *flcí 0 ma» d' 1 
eho miamo. La percepción no reoae sino sobie nna co a 
tioular; pero desoribir esta cosa es afirmai una c011 > 

e Ua y todas las rjftmáa cosas denotadas o coiiiiota * ^ V „ 
términos empleàdoB, Co mene emos por el ejemp úma& e 
H que se pneda concebir. Experimento un» ^ 

y trato de describirla diciendo que veo alg° ^ /. Afinne 

Rs l no me limito a aflrmar mi seusaciou; la c a»i u ^ 

sômejanza entre la cosa que veo y todas as _ 

loa ‘-'tros tienen, como yo, cosfcuuibre de llaniar b ■ ' ^ 
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ma que elk se los parece en la circunstancia 

semejanza y qu© liace que se aplique a todas ©1 

Y no es esta solaménte ima de las maueras de dül *br ev 

observación: es la única. Guando yo tomo nota de 

ción para mi propío uso en el porvenir, o trato cie^! - 

en provenho de otro, debo siempre afirmar una eem - 

tre el hocho observado y alguna otra cosa. Toda d^-ri^ 

es esencialmeute la emmciacióu de una o de '“■■' n I JüI ún 

ana s semç. 

janzas. 

Por esto se ve que es imposible expresar virbafiuente ^ 
resultado de uua observafeón sin haeer uua operacióa q Uo al 
doctor Whewell considera como característica de lamducçifoj 
Se mtroduce siempre en la relaeión dei fieeho alguna ç 0sa . 
que nu es laba comprendida en la observación misma, dgng& 
conce-pción c-omún al fenómeno observado y a otrog a loscua- 
les se le compara. Se asimila el fenómeno a otro ya observado 
y clasificado. Pero esta comprobaoión de la identidad de m 
objeto, set espfioifioación por caracteres conocidos, no ha sido 
nunca confundida con la incluo ciou. Es una operacion qúè 
precede a todas las in d uc clones y les su ministra material es. 
Es una percepcion de semejanzas obtemda poi oomp aracion. 

Las semejanzas no siempre son percibidas directamente 
por la smiple comparación dei objéto observado eon a e 
otro objeto presente o con el recuerdo de un objeto ausea ^_ 
Son a veces determinadas por medio de m<artw ^ _ g 
rias, es decir, deduetivamente. Al descubnr un amm ^ 
va especie, diré, por ejemplo, que tiene dn -z P 1 ®® de 

desde la cabeza a la cola. Mis ojos han 0O pr 0 el °^Í e ' 

ayuda para comprobar este hecbo. He çphoac o^ ^ 
to uua Tegla de dos pies: como se dxce, le ^ ^ eI1 p ar te 
bien: esta operación no es pnramente nianiia vec©8 

temática, e implica estas dos pro posiciones. c eI1 tre & 

hacen diez, cosas iguales a una terce ra sort ^ larg 0 üí> 
Lo que bace, pues, que el animal tenga ' lb ® ' ^ 

es una percepcion inmediata; es la conc ^ _ e ]a in 6ll0r ' J 
miento cuya observación no su minis ti a o nn& 1 ^ 

sin embargo, esto lo que se llama una 0 f^ coü ocaaió 11 ^ 0 
cripción dei animal, no uua iudncción bec a 



)$ de uu ejexnplo muy seucilii ■ :i nu G-m-.. muv 


T; ca do. Afirmo que la tierra es redoinia. 
joraR 1 , , ;i i r .n uua nerceneióu direr ;-., n 


' Wl ada áobr0 ülia p orc 0 P c, °^ 

_ puede ser percibida directaoieute, uu.: . ■ 

ja ti© 1 ia 


$ a 


Cifeiii íisercii/ii iv> 
^uesi la figura d« 
k ver- 

l fl 111 ie as erci<5n dependa de la suposidón de .^ue pudiera 
^en circunstancias dadas, La redondez de la litrra es iu- 
cíertos signos; por éjemplo, de que ia sombra que 
ÍB t ta sobre la luua es circular, o de que sobre la mar o eu 
^ r ° vasta llanura dei horizonte liay siempre uu círculo; y cada 
uD8, estos signos os iucouciliable con toda otra ferma que 
ll de uu globo. Afirme además que la tierra es de esa especie 
■licular de globo que se llama un esteroide aplanado, por- 
auVae ha visto, al medir sobre uu meridiano, que la lougitud 
dei arco, que sustiende un iugulc dado en sa centro, dismi 
nuye cuando nos alojamos dei Ecuador y nos aproximamos 
los polos. Pero estas proposiciones: que la tierra es redonda y 
que es un esforoide aplanado, euundan cada ima un hecbo 
particular, que por su natural eza es ausoeptible de ser perci- 
bido por los sentidos, si suponemos órgauos apropiados y la 
posicióu requerida; y, si no lo percibimos actuahnente, es que 
estas condicionas falt&n. Esta asimilacíou d© k tierra, primero 
a un globo, luego a un esferoide aplanado, que llaman umo* 
uaa deseripeión de la figura de la tierra, si el heclio fuese 
percibido por los ojos, puede, siu impropiedacl. reALir el mit?* 
mo nornbre, cuaudo en lugar de sor visto el heclio infei ido. 
Ifero no podriamos sin ímpropiõdad llamar a uua u otra de 
estas asereiones uua inducción sacada dc heclio a relativos a la 
tierra. No sou proposicioues general es extraídas de liecbõs 
particulares, sino hechos parti cul ares deducidos d*.- pro posi- 
ciones genèrales. f5on concltiííiones old-enidas deduetivamente 
de premis as que provi enon de la inducción; pero dc estas pie- 
^lisas, alguuas uo son resultados dela observación de la tierra 
J uo se refioren a ol la de uua m&nera especial. 

pues, la proposición relativa a la figura de k tierra no 
uiia iudncción, ^por qué la relativa a k figura df k órbita 
dl - h tierra lo será? La única diferencia de los dos - 
^ W La forma de k órbita no lia sido, como k de k t:erni. 
e ducida por el razonamiento, de hecbo s c aractens ticos de k 
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elipse; y que se la lia determinado -suponiendo 
con atrevimiento que la curva recorrida P Yl v& 




oi:- 

conoeieudo hiego que las observaciones estaban ■ ^ y ^ 
con la kipótesis. Sin embargo, según R [ p) r ® 

tiendo este procadimieiito en formar conjeturas c °^ 
bar las inego, no soiamente seria una iiducción, 
tituiria toda inducción: ssría la única manera de ^ TUle ° n ^ 
esta operación lógica. Esta última aseroión, segúu cr^Tr 61 *^ 
suficientemente refutada ya eu todo el curso dei libro * ^ 
dente: j en el segundo capítulo dei raismo libro hemos dJmot 
trado que el procedimiento por el cual la forma elíptica d«ã 
las órbitas planetarias ha sido reconocida no es una itidne 
cTÓn. Sin embargo, ahora estamos, mejor que al priuoimo de. 
imestro estúdio, en sitnación de penetrar en el corazón dei 
asunto y de determinar, no ya solamente lo que esta operación 
no es, sino lo que es. 

4. Eq el segundo capítulo hacíamos notar que esta pro- 
posición: «la tierra se mueve en una elipse», en euanto no sir- 
ve más que para reunir y ligar las observaciones (es decir, on 
euanto afirmase solam onte que las posiciones sucesivas áe la 
tierra pueden ser fielmente representadas por otros tantos 
p untos tomados de la circunferência de una elipse imagina 
ria), no es una inducción, sino una simple dêscripción. e '^ 
una inducción sino eu euanto afirma que las posicione 3 1 ^ 

medias no observadas direct amente correspondenan & ^ 

piintos de la misma circunferência elíptica. Ahora ■ ^ 

esta inducción real sea una cosa y la simple descripc^ 

encontramos, para establecor la inducción. eu | a ^es- 


nos 

eión 


.-■J-LU-í í± j Lr L Cti J_L l L i o h, |Jwf J- OQ Kty jA _■ V 1 lSí 

completamente diferente, despues de babei afirc^ 


cripción que antes, Como toda descripoiuu, 611 ^ 0 ^ r0i 

nua seme janza entre el fenómeno descripto J a ® rt ;^ rt tí&s 
cando alguna cosa que se parece a 


, Xa dl * 


1» série de ü‘ 

servadas, indica al jnismo tiempo en que saC0 ^ ft 

versas posiciones. Si los lugares en que se ® _ paüMS ^ 
vameute el planeta correspondeu a otros ta* ^ 
elipse, estos lugares mismos coucuerdan 631 ^ e ^ elJ1 os ^ &íi 
esta elipse. El misrno procedimieniro al 4 11 ’^ r ;dos 
cripción nos ha suministrad o los datos i • q 
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, , oor q\ método de concordância. Las posiciones en* 
^dueciau S ome tidas a la observadón fiou conàde* 

^ :; 0 efeetos, y el movimieuto dei planeta como la 
r* daS lftâ prodnce, por lo que encontramos que e.<U * ^ 

°^^d0cir ifep posiciones, eoncnerdan en esta cirouustan- 
È0S> &S no sou una elipse; y concluímos que los demás efec- 
titè 6n S-J, las posiciones que no han sido observadas, pre- 
la misma concordância, y que la ley dei immmiemo de 

T U rra es el movimicnto segnn una elipse. 

lai pues, Í coUgadóu dê los h e cW p 0 r medio de la hi- 
Jz l oom o prefiere el doctor Whewell, por me<ho de 
P b, lies lei os de ser, como 61 supone, la inducción mis- 

°°“ G ®o 63 m à’ s que una de las operaciones awdliares de esta. 

ia **9 * z rr 

T s ÚMn de casos particulares y la determmación de las m~. 
instancias en las qne eoncnerdan. La colig^ión de \cs b^ 
chos no es obra cosa que esta opevacion preliminar. C . 

Keplero, despnés de vanas tentativas por ligar as opeifl* 

2S5»X - ü-» r “?*?” d ";r,T" 

to circular ensayó, en fin, la hipotesis de tina elipse, y 
contló qne’ correspondia esactamente a los fenómenos lq m 
Sá l restíidad, indtilmente por el pronto, v Inego cen em- 
to, m descnbrir la circnnstancia en la cual comorda an 
das las posiciones observadas dei planeta, y cuan u o 
la misma manera otro gmpo de beclms observados (los u u 
pos periódicos de los planetas), estableciendo qne M ^ 
dos ds los tiempos seu proporcionales al <mbo de las . ■ • 
cias, no lázo sino comprobar la propiedad comua cie los tiem- 

pos periódicos de todos los planetas. 

Por consigtlienta, puesto qne lo qne toy de T ^ 

de útil en la teoria de las concepciones dei doctui 
puodo eor perfectamentc e.xprcsadc P or ^ termmü ■ J 
Uar de hipótesis, y puesto que la Cfòl|poión de los hvc ^ 
coucepaiouca iipropiadas no cs máa que cl procei _ _ __ 

d mar ic. para desotibrir, por la comparación c-e os _ __ 

eu qpé so pareceu o concuerdau. me Itabna o " . 

riainentô al erapleo exclusivo cie estaa sX P l6hl01K> m ?’ . ,, 

y abstenido basta cl fin, como lo ho bccho hasliáaquq 
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diseusión ideológica, por ser el me;caui srQ0 

a mi jiiicio, una mat éria distinta y co mn\J ° ptJllíí *mw 

dieiiti? de Los principies y de las regias qn e ^*“ te 

probar sus resultados. Pero puesto q ue ima ‘ o ^ fc!ü Par* ^ 

alcance y, cs preciso decirlo tambieu, da tan ^ tan alto 

fundado la teoria eiitera de la indticoigft sobre^ h 

ues ideológicas, las obras posteriores se eiicue tlí ^ JUSlJeraci{ >' 

cestdad de reivindicar para si mismas v T >q ra c ejl 

1 • . J b' SUS d C Ctrl n BB 1 

po si ciou que ies cormene sobre este mismo terreno & 1 

co. Tal será el objeto dei capítulo siguiente. ° trieta ^ s i- 


OÂPITULO II 


DE LA A B S ERAC * I O H U DE EA FQBMAOIÜN~ 1)E LOS COKGEPTOS 



& 






L. Las iuvostigacioncs sobre la naturalcza y la composi- 
ciou de lo que se ba 11 amado las ideas abstracias, o, en otros 
términos, de las nociones qne respondeu en liuestro espírita a 
las cias es y a los. nombres gtmerales, no son dei domínio cie la 
Lógica. Perteuecèn a otm cicncia, y nuestro fin no exige qtte 
las abordemos aqui. No teu e mos que considerar inát> d 
heclio uni v er sal m ent e reeouooido de que existe-n tales nocio 
nes. tales eoncepeiemes. El espíritn puede concebi ir ura mu 
fcud de: cosas individuales como formando un conjunto^*^ 
cl ase. y los uouibres generales excitan reahuente ou w ^ ^ 
eiertas ideas o reprcaentacioiies mentales: pues fciu i. ^ 
dríamos dar un sentido a. ios nonibres que empleamc^ 
idea despertada por un nombre general este ooiuput 
mente de las circunstancias eomunea a todo» | ^ R q r lna 


denotados por el noinbre (lo que eonstituye j.^idea d? 

Locke.ds Brown y de los o o n.c e p tu alia tas) , o q 1 ^ iar ticn^' 
imo euálquiera de estos indivíduos, cou todas a ^ ag pai^ 11 * 
d ad s rjue coustitny en sú i nel ividualidacl , sio lt L i’ s 

1 aridades, por atra parte, consideradas como ni ' p de ®** 
a la elase (lo que coustituye la cloctrina de 61 
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«Ml y de 1« nominalist-is ÚsSrnm obfe a. 

ÍbIo- hr - tpY e \[ m\\ lá uiea de clase sea r — 

r> . .yiO (.J OJ-ütt? J ... 

qne . „f 19 a. de ittáividuM iue lo pt*m***n. .. ;• • • 

““'li- 1 am parece =er la verda.i ), «a tan prouto una cosa «MN 
810 1 " Un los casca, es oierto que uu uo!:,l I» general dee- 
0t»> 868 riosotros alguna idea o concepeiõu mental, oempre 
pier ? «Lo» pronunciar o qne le empleamo* nosotros mumw 

m 19 ° z Ltirln Y esta idea, qne se pwd-. B se qniere, 
un “L idea o-enexal, representa en el espíritn la clase cn- 
lla “ 1TÓ cosas a las cdafee ac aplica el «tombre. 'ledos nues- 

tl5ia samientos todos nnestros razonamientos relativ.^ <1 U 

tros 1 :j ao V itwíüs a esta facultad de -ii- 


e iependen de esta idea. Y graeias a esta tamltad de di- 

-olnntarianieute nnestra atención sobre ima parle som- 

nS L de Is cosa representada y de despreciar el resto nnes- 

llLenlosy nnestras eenolnsiones relativas a la ela- 
ttos razonamienu^ y ldea o la imagen 

*ss^is3fce-r- 7 r 

iio deVLnales podemos pensar 

msunos mia clase de nn conjunto 9 cn * acuerdo 

enando los comparamos para ver eu qn ® . , 
esta opinión intelectual implica um: ,ierta co ■ . p_ 

ral. Ahova bieu: siondo esta ocrapaxMaén « q jnducmín 
pensable de toda inducoLón, es inconlestalde que la 

sftria imposible siu estos üoueeptos geuera.e^. 

2. Pero no se sigue de aqui qu« estas 

rales hayral debido esistir en el “^ tu .“ to ‘ U e ei-umarando 
c-ióu. No es mia ley de nuestro entendmn ■ >■- ^ simule* 

varias cosas y notando su eouoordancia, reconozca _ cosa 

mente la realización en el mundo exterior i Q & _ 

existente ya en nuestro espíritu. La conceptjçn . 
resultado de esta coroparôción. Ha sido a<.qum^ 
l^lear el lenguaje de la Metafísica) por a e rft ^ __ Lftn FÍ; 
iudi viduat es. Estas cosas pueden ser (le a, l UL , nef i^ tam- 
pensadas o pçróibidas eu otras ocasiones, pao ] 

m Imber sido pensadas o percibidas ^ , 

& ióu actuaL Cuando Kepiero compara las posicio 
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neta Marte, y descxibre que ccmcuerdac en qu 

todas a puntos de nua elipse, haoe aplica ció u ^/°^PíN^ 

cíón general, ya existente en su espírita, y ({nQ ^ ^ 

de su experiencia pasada. Pero está mn y 

siempre, Cnando la comparacióu de vários. tfbjetQs^'* 6 *' 3 

que concuerdan en que son blancos, y l a de diy er ^ eítSefi; i 

A» .iTiiTTialiKi riimí ím hftf? ono nnritvnpvrlan .. . ^ ai '' 6s p0cií>o 


de animal es rumianbes que concuerdan en ono , Ss, - J8c ies 

- ■ ■ ‘ V 6 Llen ™ ia pé*,. 

te como Eftl| , 


lero, 


- J J ^ 

na hendicla, tenemos en el espíritu, justam ent 
una coneepción general: la coneepción de «una co sa bia EL " 
«xin animal de pie hendicLo». Pero nadio supone qua debi4^' 
mos llevar iiacesariameute dentro de nosotros estas cone^ 
0101103 completamente formadas: y (para emplear l a expreaión 
dei doctor Whewell) superponerlas a los hechos; pue&eiiwi- 
sos tan seneillos cada uno ve que el acto de comparacióaj^e 
termina uníeudo los hechoa por medio de la coneepción, pue- 
de ser la fuonte de la coneepción misma. Si no hubieaemoa 
visto nunca un objeto b lane o ni um animal de pszima kenclida, 
el mismo acto mental nos bastaria para, al mismo tiempo, 
adquirir la idea y emplearla para unir los fenómenos obser- 
vados. Keplero, por el contrario, debxa aportar la idea com- 
pletameute formada y sobreponerM a los hechos; no pmlia 
sacaria de los hechos, y si no la hubiera tenido de antemano, 
no hxibxera estado en situación de adquiriria p>or la compar 
ciòn de las posiciones dei planeta. Pero eáta: incapaoidar 
pxiramente a ocidental. La órbita de los planetas hxi ‘ 1^ 

dido, lo mismo que otro fenómeno exialquiera, sixgyn ■ 
de tma elipse, si su huella no lmbiera sido invisi . ^ 

gamos que el planeta lmbiera dejado tras de ti ^ Ul3 la 

sible y que hubi éramos estado colocados de iüt j^ 0 sa- 

viésemos bajo un ângulo conveniente: hubiesôn^ ^ VP rdad 
ear dn la órbita planei ari a ei eoncepto de 
es que toda eonoepción propia para ligar 

poãría proceder originariamente de estos ^ ue iio d 0 3 

coneepción es xxna concepción de alguna cos *b ^ pabri^ P| 
es la coneepción está rcalmente en los h Lil J a ©sÉS^ 11 ! 
dido en ciertas condiciones suponibles-, 1 jl0 s ola llie11 '\^ r 
nueatras facultades, ser encontrada alh. 63 iodes l° s 
pO sible, sino que tiene lugar, en reahda , 
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, u formación fiel concepto «sacto prasecta iiún\- 
to» e “ ^Herablaa. Pu «8 si nu liay aecesidsd de usu ui-cép- 
tades 001131 3Í ' una de laa que soa yn familiares al 
«#"■ el fia, Bueoutrarla la prime» es nu aceiâento i^ue 

f 08 ? a l e dÉT a cada ano, por lo menos cnando se trata de 
P asde „ue el mundo enkero trata de unir. Et mér.to en 
teaomeno» 1 faé el emploo de osos ôàloulos ngurosos, 

9l0a3 "^kf a tigo S os, que le sirvierem para comparar los r- 
9gg32 L diferentes conjeturas con 1» observaoiones de 

TveUo°Brahe. Pero no knbo grau márito en pener de MM 
^y c . , 4ft 111V . e q DS e Por el omitrano, es preciso a*via- 

| C ™ J ^ nc pensara en ello antes, y nc bubiera dejado dc 

b Ho sin ol tenaz prajuicio a priori de que los cnevpos ce 

í ZXL mo rn Si no en circulo, por lo menos en algu- 

" kÍlTfvkÍade~te difieiles son aqnellos en que el 

uómenos miemos que se trata de esclarecei- ; 4 

a tor Whewell mismo, la causa que impidió alos aattguoa e 

SIS de las leyss de ia. Mec^ea ?£***« «£ 
librio v de ía coma.i.caoián dei mommiento? Es qne n 
oian, por lo menos con la 

aióii, do resistência de mommiento, de fuerzas ^ ■ 

aceleradas. Y 4 da dónde El 

es de los hechos mismos de equi ó varias de l«ts 

doctor Whewell atribuye el ^triádad, 

ciências físicas, por ejemplo, *- ■- 1 1 ivapíciip'* de I» 

dei magnetismo y de las más altas ^ “ cil . 

Química, a que no se poseía ann la idea de pc 1f , ionM 

U idea do las propiedades opnestoa obra^lo 

opuastas. P« TO i i?» doade l,ul,lorft P° l ,. f r ., nias de U 

de que un estúdio separado de <*>•»* ' , Cochos uresett- 

Cionuia bnbieSe mostrado qu&en ca. a in ■ ' fenómeno 

tp< por lo menos en «er^wimustaoc»^^^ Lft 

'le propittLUíles contrárias quo ohra _ ááa8& en el 

cosa tio eataba uu pneo mamheata eiuo eu ", j ^ y j a 
IM cucrpoB imantados y en el de los euerpos elactnsado , y 
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. coiicepción allí estaba complicaba cou l a pr© 3en v . 
materiales, de ptmtos fljos sobre el euerpo mismot ' ie í>ol OB 
esta posición de propiedades parecia ser 'inhereuL , ^es 
meros resultados de la comparación. y de la aWracóif ^ W' 
couduoido solamente a esta eoncepción de lo s p f 
alguira cosa correspondiÉute a esta idea hubiese existido* ^ a * 

hechoá químicos u ópticos, la dificultar! que se coTufidor 
ra, y cou razan, como tan grande, se hubiera reducido an T** 
La obscuridad provetiía de que en la Química y i a q_- a ' 
las polaridades erau, aunque pert ene cientes al mismo género 
eapeeies distintas de polaridades de electricidad y dema^ 
tismoj de suerte que para asimiiar los fenómenos era riecesa- 
rio comparar una polaridad sin polos, tal como la de la luz f a 
una polaridad con polos (aparentes ), como la que se observa 
en el imán. j reconocer que estas polaridades, aiuique dife- 
rentes eu los dem ás aspectos, conoordaban en que otYecían 
todos los caracteres expresaclos por esta fórmula: propiedades 
opuesíaa que obran en direceiones opuestas. Con los resulta- 
dos dê tal comparación íué como los espíritas científicos for- 
Tnaron esta mieva concepeicn general, entre la cual y el son- 
timiento confuso que se tenía antes de una analogia entre 
ciertos fenómenos de la luz y los de la electricidad y el mag 
aetismo, hubo un largo intervala lleaado por los traliajos y 
las ideas más o menos ingeniosas de un gran número < e m 

ligeneias superiores. 1‘ adiônf 

Así, pues, las ooncepciones que sirven para ■ a ^ 1 * ta 

para la metodkación de los heoJios no nacen espon 
de dentro; el espíritu las recogc da iuera* N° 0Il loa 

nunca sino por ví a de comparación y de absti ^ a f J3 , 
casos más importantes y más numerosos se as s ^ gt j nai j a0 » 
tracción de los fenómenos mismos que q ón 1L0 

ligar. No niego que este procediimento d-^ao^ 1 ^ |# 

con frecuencia de una aplicacíon muy 1 V . ^^eíítej 0I] 
de una operación inductiva no dependa priu se conáuof 

mayor parto dc los oasos, do la haoilíclac "lo dela* 

Bacon tuvó rnncba razón al eeüalar como ^ n diicció ll i a 
pales obstáculos que se opovien a umB0 il 

<ion eepci u nea gôn e r al es mal hec-b noUàH 
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sola- 
Vil si no 


4 lo cual anade el doetor Whwrell qu- uo 
$bsia ,(tt 1 1 abstraecióii haea mala nua ioducciói 

meut 0 ail ^ Dll qaoÍr bien uria iadueeión es preciso antes kaber 
4»o la a bs tracción. Nuestras concepciones geueraies 

i» set0 c íaras y apropiadas a la eiiestióü. 

,l9bea ^ tra .t a r da mostrar euái es la vardader* d® - «d eu 
ãl uito v la maneia de venceria, debo, de una ves ) a ' > 
f) ve i-tár ai lector de que, por más de qno q.ulera, al discutir 
f 83 ’ “ iu : oaes de una eseuela dc filósofos, adoptar su kaguaje 

\°Ihv nor oonsiguiente, de ligar los heclios por oouceptos. 

La fraseologia técnica no significa otra cosa que oon r he- 
ctos V determinar en qné están de arnerdo. Esta espr«ion 
Í no tiene siquiera la ventaja de ser correcta desde el pnnto 
v ; sta metafísico. Los hechos nq son ligados si no es en 
sentido metafórico de la palabra. Las ideas de los be, Los puc 
den serio, es decir, pueden ser pensadas jnntamente; p g 
puede tatnbién tener lugar por una asociacion accí en a cu 
qniera. El heoho está mejor espres&do, ereoyo, por k, paí ‘ 
vulgar de .comparación», qne por las palabms umr, o -»a- 

norponer». En efeoto: dei mismo modo que La ucucepcion g ^ 
neral es formada alU misma por la eomparacmn e 
particulares, también por una eomparacmn, despues dc ha 
baria formado, se la aplica a otros fenómenos Comparamos 
primeramente hechos entre si para adquirir ta «•o.uepudn, 
y comparamos después estos hechos miamos > otros . 
oonoepción. Llegamoa a la concepción de nu - | 
ej amplo, comparando diferentes anitnaLs , > -Ua 
vamos un sér que se parece a uu animal, 1» compaii anu- ^ 

nuestro concepto general de animal. y LL-niino 

ie colocamos en ía clase. La cúJicepçuou • 
da comparación. 

Basta, por lo dem ás, considerar lo que e=> uua o< i ■ 
para ímconocer que, ai Imy más de dos objetos 
tazón aí hay un número indefinido dc cÜns, ^ , 1U j 0 í( ,. 
Para la operación un termino fijo de eompaiai l011, ... 

acama qno ordenar y claaíficar un grau número * ' _ . _ 
Sun bus semej a.nzas y sus dilorencias, tratamos ^ ^ 

Ics con tns.íi.tri iMit.ii t:nrlnK ímiios. Sabemos qm 
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puede abrazar sino doa objetos a la vez, Esc©g 


ya al azar, ya porqttô nos impresioae por aíg^ , 

portanta, V tomándole por término de comrL 
r . , % , 4 i^ aF aoiotí 

paramos siiceswameute con los otros. Si Bacon tr ’ 6 eti ^ 

gundo objeto que tenga con ©1 primero u üa relaci** 0 * U31 :Se ' 
que nos indujo a clasiúcarloa juntamente, míuedi at / 
presenta la t.uestióii de saber en qué circuustaiidasT^ 5 Se 
res reposa esta coimo rdmicià, y la determinaoión 
cnnstancms es ya un primer grado de abstracción, q^ ! 
gar a nua concepeión general, LIegados aqnj, si tomamos ^ 
tercer objeto, nos pregnntaremos, naturalmente, no 
eoucuerda con el primero, sino si es por las mismas condicio. 
nes que ei segundo; en otros términos: sl eoucuerda cou l a 
coucepción geueral sacada por abs tracei ón dei primero y dei 
segundo. Se ve por esto la tendencsia de. las concopcionea ge- 
neral es, en cuanto están formadas, a sustitiúr como tipo a los 
objetos mdiyidq&les, que jugaban preccdentemeute el mismo 
papel en las comparaciones. Puede suceder que no encontre- 
mos más que un pequeno número de objetos conformes a esta 
primera concepeión general. Algunas veees tambion recono- 
cemos que la concepeión podría servir separando solamente 
algunas de sus circunstancias , y por un mayor esínerzo de 
abstraccióu obtenemos nna concepeión axin mas general, 
es como en el ejemplo citado más arriba nos elevamoa^^ 
concepto de polos al de propiedades opuestas, obiandoe^^ ^ 
tido opnesto; o que los insulares dela mar dei òWy c 
haber abstraído la coucepción de un cuadrupodo c ® ^ ^ ne . 

vación de los puercos (los únicos auimales de e ^ 6 ^ g a es fev 
iiabían visto), debieron, cuando comparai ou 
concepeión otros cuadrúpedos, separar de eUn aS QC^|da 

laridarlew, y llegaron así a la Goncepcioii másfe 6 
al término por los europeos. . si? ntú, tndo l° 

Estas cortas oliservacioncs encierran, cn g^iíiid 3 

que hay de fundado eu Ia epinión rle qm- e ^ j^ 0Q £r los & 
tra él mismo las concepcioues que sirven P 8,30, ' ^ ^ G o# e P^ 
uóiueoos y re lueirlos a la uuidud, y 11 eg&m y 

ciou ver d a dera por tanteos, ensayando p 
pués o tra, hasta que se llega al bu. La cC P 
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e l espírifc antes de kaber sido smmíó^rudiA al 
^ijaietra ^^chos qne la aportau sou algunas vecee extraio® 

í3 pírbm 0 , er0 m 4 s frecuen teme-me sou los mis&os qae 

* la “ílSi ã ordenar. Es verdad, por lo deu » 

# ad6 ^ ativas por clasificar los beclios. enabpu^ que 

BO#Stra Lw nanto de P artida ’ no avaüzamoa nunca T 

SeS Tona concepeión general ms * menos distinta y prem- 
formar n. a t lrae3 tro hilo condne.or a traves 

SR \ la t de lÍsTechos, c mas Men el térmúm de compara- 
del re f 1 los referimos en adelante. Si no estamos satisle- 

f 1 de Hs concoVdancias q ue desembrimos entre ta 

^os de m ^ . 0 con algnna coceepcion auu 

- «írf. *»■» -» 

H(? r „i a y buscamos otras ooncordanoas; comen- 

■ 7r . rg .^>a 

P 1ip nodí do bastante naturalmente sugerir la t 1 

223 Si 'mm * SSSSSÜ 

diferentes ooncepciones cuyo B lsa 7 experiancia 

espirito, o bien las babia ya adquundo \ límer 

anterior, o bien le babían sido ™ 1S ^ ;e JJ u op Lción 

acto de oomparacion, de suerte a ns fenómenos, 

la concepeión fignra como cosa comparada con los 

y no como sacada de los fenómenos. 

J 4, Si hemos determinado 

Lh^epciones generalcs eu la. comparacion ^ ^ niie stro pro- 
mente a la indueción, nos sera ^aci whe ^ ell í;n ando di 
pio lenguaje el pensamrento de 01 u gft . vir ft la ín dooción, 
<fiie las concepciones deben, para p 

ser claras y apropiadas, conoo rdan<»» real W- 

Si la concepeión corresponde , ^ ejetes nos Í«P- 

tre los fenómenos; si la comparau.. ^ rc .ales, la 

mite clagihcarlois segiin cólico rd ancias ^ ^ 0 a otro. 

concepeión no puede menos de é® 1 aprop 1 ®- ^ ^ a \ A visi a. 

Todo depende dei objeto particular <l u6 _* r6eoll ocído una 
Tan pronto como por la oomparacion c ^ : ofi 0 ^jeto$t 

•concordância onal.piie^ nn atributo comtm a van. 
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tecemos ima base para ia iadueeión. p ero 
cias y las eousecuenoias qua de ellas ematiTii ° oii 8di% 
diversos grados de importância. Sl > por e jemplo^ 1 - 51 te ner 
a los ani males limcamente segiiu su color, renr ' 
misma clase los que tienen un talsiüo color ±01^ Ü Qtl 
conceptos de animal blauco, de animal negro lo 8 

serían legítimas; y si nu astro fln fuese descubrir po ■ p GUa1 ^ 
ción las causas de los diferentes colores de I09 an ^ . a 
comparacióü seria su preparacíón necesaria; pero no 
viría de nada para la determinaeión de las l|y eg de^.i ^ 
otra propiedad de los animales. Si, por el contrario los 
paramos y los clasificamos, con Cuvior, según la ■ estructara dê 
sn esqueleto, o, con Blainville, según la naturaleza de sua te- 
gumentos, las concordâncias y las diferencias que pnsden prs- 
sentar desde estos pnnbos de vista tienen, prim eram ente, mu* 
cha más importância en sí niismas, y adem ás son marcas de 
otras concordâncias o diferencias sin 11 úmero, de particulari- 
dades importantes de ia õrgan ización y dei género de vida de 
los aminales. Si, pues, es esta organmación j esta vida lo que 
estudiamos, las concepcioues resultantes de estas últimas ccm* 
par aciones serán rmicko más apropiadas que las sugeridas por 
las primexaa, La propiedad de una concepeiou no puede sig- 
nificar otra cosa, 

Guando el doctor "Wkevvell nos dice que si los aufcignos, los 
escolásticos y los filósofos modernos 110 kan podido desciibrír 
la- ley real de tal 0 cual fenómeno, es porque aplicabau aaa 
concepoión impropia en lugar de la coneepción apiopia 
puede entender por ello más que una cosa: que compai^^ 
diversos casos dei fenómeno para conocer en queconcu ^ 
olvidabau los pnntos importantes de concordância > 
uian a CMiicordancias cimpletaménte imaginarias o ^ ^ 
cantes, y que no tenían ninguna conexiòu con 
cuya ley se trataba de determinar, , ue ciei- 

Aristóteles, meditando sobre el moviiniento, !{e> Jjoíí 

tos movi mi en tos parecí an producirse espontain ^ da 

cuerpos que caen a tierra, la 11 ama quo snbe, as ^ pain^ 
aire que se elevah en el agua. Estos tíiqvimionto- 11 a - 

naturales para distingui rios de los movimientos 
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M así no soí amente porque no se pseden prodwãr 
^ados P°* Jtación ulterior, sino porque, aun dada esta excita- 
sin nn * e eS pontánearaente a CSeaí* Abora bien: cempa- 
cióUi tie11 ^ ^ ^ ÜS pretendidos movimiemo.- nuiuraL», Ar su - 
raodo eonc( ,, r( labau en que el «oerpo *•? 

te,efi Cie n y ra0 verse) espontaneamente se dirige haeia #* 

P ar “ , Ellt eadía por esto el lngo r de donde el cuerpo pro- 
¥f ILuariamente, o el lugar en donde ae encontrai* 
cethA , , S grau oantidad de meteria semejanto. En U otra 
r * aM L mo vimientos, eu»ndo los cuerpos, por ejemplo. sen 
0l&!,e 1 « ai aire se alejan de supropiu lugar. Esta. eoncepeu» 

ríürs. .. .. l“í“ l~pi° F -■ 

rS. «T kMM» «» tmüM pm r»"!»' 

mbaila en al^unoa oíemplos más vulgares dol movinn 
;::n"L -pauJeo,^a y otros mucW movirni- 

de esiegénei-o eu que este oiroanstanet* íallai por ^ 

los de la tierra y los plauetas. Ademè* **»,*>£ 

Au oue exisfcs, un esamen más ateuto babua P 

2 '“^ V * « “ “F— — O 

(15 Bi m m ? we11 áa rfn 

no opropiftda (Pliil des sc. m ^ ^, aciòn meofmic» lo loa fuerzse 

tmtarov vau amo iate de dar oueuta de la - Rrícas no 

m * vmm m p« m "T Z 7 ZZ 2 » r» 

aprôpiaãax Ha las propiddadee dü cír , t m yo le sol 

do expUoor la *** d. j* 

P*m<> » ttaWí3 ã * an ®^ eTO ; . 1 * , ' 1 Si eãtéoularon «úi resulta- 
da dP una Rualidad circular ou la lua dal wA - 1 • ^ Êrieron u 

do sobre la (;ompoaici()ii elamontal de ioa cuerpoa , R ^ lllf;1 nos > <*l 

coucepcíõu m aproptada de una semejana» c . . miuteg à i m ,u 

compaeato a la coiusepciòn natural de alemem-os t - ^ ^ 6ftS0S hey 

mentfi de las propíedadea dei compueato.* «10 ' n 

aá&s- quo una coneepción no apropiad»; liay una 

ptototipo 6T1 la N^a, sin nada ^ corresponda u b» l ^ ^ 

o» maniüeeto tior loe dos últimoe ejènipIo^T > n0 , ,1 r 1 ruvwit'» 

pi-imcro, por sor completftmente íantásticaa las *,pi upie ^ ^ la 

a las cuales se liacía referencia, El error no cçn^'» 14 j lôC hos 

elecmón dei principio de general iwumm, *m° ™ * leves <ÍP \ n Naiu- 
bilsos. La ley general en que se queria reeotve 1 - ]^ Y o0 to- 

talBza, no 6 ra nimplemente una ley real no apropv a - 
pl n tam on te i ma g i n ar i a , 
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aire que se eleya en el agua, no por su propi a ri 
por el peso superior dei agua que ej erCô 
por último, ha y muclios casos eu que el movi m i eil ^ bre ^ % 
neo tioue lugar en uua dirección contraria a \ ã 
indica como el lugar propio dei cuerpo, cüíüo Bücsd® 
uua niobk se eleva de tm lago, o cuaudo el agua^^ 40 
La concordância que Aristóteles escogió para base d ü 
siíicadón no se extendía a todoa los casos dei 
queria estudiar, es decir, dei movimiento espontâneo y 
más abrazaba casos en que este fenómeno no osiada^ cas^ ^ 
movimiento no espontâneo. La coneepción no era, pues f «apto 
piada ' , An adamos que en el caso en cuestión, mngmia. p 0( y a 
serio. No hay concordância que abrace, y abrace exelii&iy a _ 
mente, todos los casos de movimiento espontâneo, o que pa- 
rece tal; no puedcn ser sometidos a uua ley única. Es im case 
de plural idad de causa a. 

5. Esto por lo que se refiere a la primor a de las condido* 
nes dei Dr, Whewe.ll: la do la apropiación de las couceprio- 
ii es, La segunda es que deben ser claras. Tratemos de deter- 
minar lo que implica. Siempre que la oonecpciôn no corres- 
ponde a una concordância, real, esta atecta de nn titio pear 
que el de falta de claridad; es completamente iuaplicable al 
caso dado. Debemos, pues, suponer que existe una ooncoidan 
cia real entre los fenómenos que la concopción está dsstma^a 
a ligar, y que la concepción es la concepción dc esta c ^ 
dancia, Para que sea clara basta, pnes, que conozc^mos^^^ 
turaloza de la concordância, y que baya sido Lmui 
y fiehnente retenida en la memória. Décimos que n ^ 
cepciún de uua semejanza entre vários objeto» ^ ge 

cuaudo no tenemos más que el vago seu ti nu on 
pareceu, sin baber analizado esta Retíiejanza, sin^ falta 
y fijadu bien en nnestro xecuerdo en que c0 ^ S ^ eil i a concep" 
de claridad, o, en otfos términos, esta vague a ^ ^ c0 iio- 
ciou general, puedô provenir ya de que no t q t>m ente de ^ e 
cimiento exacto de los objetos mismos, y.i l 
no los hemos comparado atentamente* Àsi 1X11 ^ ^ baya 
no tener una idea clara de mi barco, porque ^ ^ r , ± g 0 y b o TíúS ' : 
jamáa o porque no tenga más que nn recuei o 
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lia, visto. Hasta pudrá tener un conocimi yn8 
^«prfectamsnte exactos de muelios barcos de diferen- 
r ecne-3 ■- • _ tmier más que una idea obscura v colíum 

tfén.eros T } 

porque nn se lena mdioado n ha jom- 

de guâcieut emente, para notar y aoordarse de las diferen- 
üQa fragata oon los otros barcos. 

OÍ % 0 es, sin embargo, b dispensal)le f para tener idew ‘daras. 

cer to g aa las propiedades com unes de las cosas que se 
C t siâcan juutaiuente, Huestra concepción de la olase, en este 
üà ' , A r í a ciam Kolamente: seria adecuada. Basta que no 
euimmos nunca los objetos sin saber bien por que los rmi- 
T s sin haber determinado exactamenté las concordâncias 
mi^e debe abrazar iruestra concopción, y sin que, despues de 
liaberlo fijado así, teiigamos cuidado de no separamos nunca 
<te ello, do no admitir en la cksa uü objeto privado de estas 
pro piedades oonmiies, ni de exoluir uno que las posea. bua 
concepción clara no es otra cosa que una concepción determ,* 
nada.' no £otaute ( que no cambia de un dia a pi ro, emo quo 
permanece Üja 6 invariable, a menos que cl progreso de la 
ciência o la rectificación do algím error noa oblignc a haoer 
conscientemente ima adicion o una modificamóm Una persoim 
que tiene ideas ciaras es la que sabe siempre cnale^ sou 
propiedades que constittLyen sna plases, q ué atributos um* 
notados por los nombres gôuerales que emplea. 

Las principal as condiciones de las voneepciones daras sou, 
pues, el hábito de conservar con ateneiôn una vasta experiên- 
cia y ima memória propia para recibir y para i etenoi una ima 
geii exacta de los hcchos observados. La maridad de í t,u 
eepciones es l.ará en raxón de la exactitud y de la aleniionque 
ee aporte a la observaoión y la comparación de una, cia se e 
fen ómemps, y también de la âdeEdad dei recnerdo de los re- 
sultados de estas operaciones, siempre que se ieuga la costum 
bre invariable (itiseparablc. ptu’ lo demás, de estfts^ Otra» cu» 
lidades) de no emplear nunca nombres generales sm 0011110 a 
ción precisa. , , 

flí nueatras concepciones son más ó menos claras, segou 1 
gtadu de aplicnciòn y de rectitud de uuestras facub.i..'' _ ' ® 
observaoiou y de compavación, sn propiedad, o mas A© 

4 * 
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probabilidades de sn propiedad eu un caso 
priuripalmoule de la actividad de estas mis^ ^ *11^ 
que dotado ya de ma aptltud natural 
rido por d uso una grau tacilidad para a <%. 

exactamente los fenómenos, porei birá muefas y ü ’ t J. C ° m P%t 
cias que el mmim de los hombres, y las péruibiK 
pronto, temendo muohas más probabilidades dee ^ U ' : ' iü 
im caso cnaiqmera, no fias de que dependeu 1^°°^' 

cias importantes. " 0l ‘ sef ^i j *u- 

6. No dobemos olvidar á| mismo tiempo qtie no V 
el aenerdo puedo ser descubierto por mera compaiitó^gq 
fenómeno eu euestión, sin ayuda de ima couccpeión adquirida 
de antematio, como sucede en el caso, tantas veees meroionadr, 
do las órbitas planei ar ias. 


Buscar cl acuerdo de luià serie do fenómenos es, por cierto, 
müy SHoiojanto a buscar im objeto perdido u oculto, Piime- 
ramenie nos colocamos cn una posioióalo sufioientemeiitecó» 
rnoda, y recorremos eon la mirada miesi.ro alrededor: si ve- 
mos el objeto bion, si no lo vemos, interrogamos mentalmente 
ouál raie de ser el. sitio en que este- oculto. Esta iavestigaoión 
supone también la concepción o el eonocimiento prévio dolos 
diferentes si fios don.de ptiede estar escondido. En el procedi- 
mientu filosófico, como en ésto prooedimiento familiar, trata 
mos priínoro de encontmr el objeto perdido o do recouocer el 
atributo ecmún, sin reeurrir por conjetura a niuguua poacep 
cióu previamente adquirida, o, en otros términos, a 
tipómsls. Si tracasamos en esta prmera tentaln a, ^ 
mos la hipótesis de un sitio posible o de un punto 
senmjansH, y examinamos entoo ces los hechos que con& 

con la conjetura. , &&&■ 

Para es|& trabajo nu basta un espíritu Jiaoi.ua 
rar y oljservur Mem Bs preciso fcainbién utx espum ^ ^ se - 
de coucepeiones general es, previam ente adqm 11 ^ j^vestig®' 
refieran de ima manem o de oira. al objeto c e ^ l* 

oión particular. El êxito de penderá muebo n qg irfi®" 
fucrza nattíral y dé la cultura de lo que «e l ia e j 0lIl efl to9 

giuai.Ii >M científica, de la faculfcad do formar ô tL:-l^^| 

c ono eidos n nevas combin aciones no observa 
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mip. no contradioen. sin embarg- ., nmguua Np xom- 
yíl 

p ròíip ft " Q yHtOB int»leotB»l<f», * l-w fine* para it» 
maner a de maut euerlos y ctilúvaríos. son ooi Mft- 
^irven g * pertaíiceen a vm arte cuyos domínios sra mu- 
dcr8el í* n ^tM?soB qae los de la Lógica y cuyo estúdio no entra 
ch ° Bi de este tratado: el arte de la edacaciòn. Por em 
en * l P ‘ tfirminar aqui el r rese.nte capítulo. Oouslitaye uua 
deb f “N íUgresión reapeutó de! pvimupu Ai» de eata 

v f „ 1» cual uada me huldera movido íiuo la aparente ne- 
° t' a ,1 «iwmer un nnoeo «meepío íe la íadn Stãôn opueeto 
°f menido por un emiu.Mite escritor comemporánco, de no 
w£ «■ o cn 41 en m propio terreno , oto 

Nsbieii entrar auAeiontémeule en el eepmtu de au concep- 
demostrando «íàn aparentes sou mucLas de las diteren- 
“°dV euán W m otras;: ouál es la expresam eqmvalente 
Üfm õticfcriaaa en mi píopití leng.mje: y «d » las 
ues que meUevan, ann euando b, opinumes soa MM 
a adoptiir otra forrini de expresioiu 


CAPÍTULO Ül 

DEL LENUI1AJJÍ COMO AUXILIAR DE LA 1SI>Ul.C.1iIS 


1, No insistiremos aqui sobro la ânpoi taucut • \el \ eu g^ J ^ 

como medio de oomuuicación entre los hombros pui a •’! 

KirsQ mu buam $ nto ôus Be uti m i &< i to s y parti l-í p ®* ^ f < J Ul . j . , 

No batemos sino senalar cio pn-sacut n&i gmn jnopn c . . 

noiriln-es. de la. cual depeml^n., milm-Mi-v ‘* Ul ° ^ . 

m funciones como iust-mmeukis intelectual^: k <k ' 

mar y fijar usociacione sentre nuestras ideas, .isith u a f \ 

f lol cual un pensador distinguido ka esonlo lo ipit 

«Los uombres fion impresiuues de los seat.[« 

fidi si t.nnan pqsesióu dei espirita con mui b^ uia> ‘ 

x 1 , . jp< *i a a recora»r \ 

de todas ias impresiones, las snis 
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d© conservar largo ti empo. Sirveii, pues 
fugitivos objetos dei pensamiento y de] 
presioües que, una vez pasadas, se disipa^ 10 ? 1 ^^ 
permaneceu siempre, por su ecmexión coa el i en ^ re tor% 
tra disposición. Los pensamieotos por si ^ R W 

continua mente dei campo de Ia visión mental inm 
el nombre nos queda, y basta pronnnciarle p a ^ a r _ at& ’ 
al instante. Las palabras sou los. guardiau.es do t-odoj Jo^ 
duetos dei espirito que eu é) haeen menos impresión f ° S ^ 
Todos los progresos de nuftstrp conouimionto, todas Ls ° ^ 
ralizaeiones nuevás, sou üjadas y comunicada.-:, auil i nv ^^' 
tariameiite. por el uso de las p a. J abras. El nino, al oreoet 
aprende, con las palabras de la longua materna, que las cosas 
que él liabía ereído diferentes sou, eu puntos importantes, bs 
niism as. Sin ningnna iustmcoíóu particular, la lengua quo 
oimos 11 us en seita toda la filosofia Gorrienfce dg la época, El 
leuguaje nos haoe observar y c ono cor cosas que nos haLrian 
escapado. Nos suministra elasifítíacianfp bochas, en las que se 
encuentrau reunidos (tan cxactaineiito como lò permitaii las 
kic&s de las gener aciones pasadas) los objetos que tienen. m 
conjunto, más somejanza, El mímero de los nombres general es 
de una lengua y su grado de general idad sou el téstimonio de 
los conocliuieiitos do una época y dei desarrollo mtcbvin.- 
f juc constituye el patrimônio de todos los que en elU nace 
No tenemos, por tanto, que tratar aqui de las tune^ou^ ^ 
los nombres en general, sino considerar s 0 1 am en t 0 
manera y en quó medida sirven directa mente paia a ^ 
gación de la verdad; en otros términos: para la in j'^ j 0 g 

2 . Las operaciones que liau constituído el a ^ u HO u 

doa capítulos anteriores, la observa ciou y la^a'^ ;i no 

las condiciones imlispcnsables de la induLUion, ^ u0 

hay inducción posible, Algunos filósofos f f X ^ 

el lenguajc no cra solam ente, sègun la ( ld 

instrnmerito dei pensamiento, sino que elA e ^ | 0 q a neé#^ â ° 
pensamiemo; que parar azou ar craii P roc í ’° ^ f j^ [ ,j a ,]e5 de cUa ' 
p 1 rji j 1 s p a 1 ;;iiiiâ cos a eqni V àí ente, signos a ■ por ^ 
quier cl ase, y que sin esto no liabía infei 
sigulente, inducción posibles. Pero si la 03L b 
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^ dada en la presente obra de k n&tin 


^ tü es exacla, se debe considerar esta • pn.c j <•• ... 
n02íQ geríiüión de nua verdad, por otro lano inuv imp .tco *• 
^ ^onamiento d© lo particular a lo particular, , 

Sl * 0 fl üC er nu lieclio como la marea, o como la marca ie 
n * ■ de otro, no hay otras con 'Hcnuies requeridas para hi 
^^^•osibfe» que el sentido y la asociaciôn de las eve.s, i 
cer ^„ pára percibir la conexióu de los dos la asod 

&e ^n que es la ley por ia eual uno de ©sos hechos despiería. 


< I 0 I oi.ro- _ t 

^ pero uu& inferanek de natairaleza induotiva, 

ible sin £ uso dfl los signos, no podría nunca sin sigo *• 
ixtendois© más allá de los casos mny sencillos de que acaba* 
liablat* y a los que sc limitan, muy probablemeate, los 
razonaioientos de los animales priv^os de iodo leugnaje in- 
vencionai. Sin d ieiiguaje o algo equivalente, los nuouamnn- 
tos de experiência, se rcducon a los que r.o exige n proposicio- 
uhs geueralcs. ALora biem aunque &Si rigor pndiésemõs c.im- 
eluir de la oxperieneja pasada a im uaovo caso particular m 
el intermediário de una proposicióu general, no podmmns, 
^ino rara. vez, recordar sin este soooiíc miL.-í r L i< eapôlíaàá 
pasada y casi nunca las couclusiones quo puede garantir. La 
división dei procedlmieuto induetivo en d.os parti-^: -jí P^“ 
mera que comprueba lo quo es Ia marca dei heeho dauo V & 
segunda la presencia o la ausência de esta maica tu ■ 
mie vo, es natural y científicamontelindispensabie. En 1 a vmiy X 
parta de los casos oi bitcrvulo tia tiempo la hace me * 

La experiencía que debe dirigir nueatros j meios pu^- bot u 
de los demás hombrêS, una parte de la cual no I >u - 1 
eominiicada sino por medio fiel leugnaje, > on ro.o.ti a 
tva experiencia propisq es genora.iiacni.e inu.V untigua t c - - ^ 

te que si no nos fuese recordada por meiliif de s V 1 1 
ciidcis no pud ríamos (sí no 63 por iÉisfótâ sensíuuones o **no 
cionos más vivas ó para las matérias de mia qbsorvamén te 
cada día y de cada hora! reteuer sino muy p^lO ©u j ^ 
ruemoria. Apenas- es oecesario aíiadir que cu and* a ^ 

cia. iiuluctiva no es do las más directas y de las mas ma ^ 
tos» cuavido exige varias observaeioues y ©xperienca®* 
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da r 


dicitmes diversas y sti eomparaeión, es imposibl 
sin la memória artificial de las palabras. Siu 
mos. si hubíésemos notado coa frecuencig, >V9& 

reheión inmedinta y evidente, esperar q Uô - v d uu a 

siempre que vearnos A. Pero cuandp la relacióu 1 U 

íiesta de ctibrir y determinai’ si es realmente consHü- 8 ^ 
ramente ac c ide n tal, si tonemos alguua r “fe patã "l: * 
8U persistência ett nu cambio dado de ciroanstam^ ' w * 
trabajo mtiy complicado para ser ej ecoado sin 
propio para íij ar exac lamente ei recuerdo de imestr-ag 
ci.-mes mentais Aliora bien: el lengtiaje es un artificio 
género. Guando mmmmos a este inst rumou to, la dHcultart 
no es 




S3Í- 

me- 


— ui44SSU]M; 

ya sino guardar eL recue rd o de la signifioacióu dclaspu, 

1 afiras. Esta còndicsión, una voz oumplida, podemos recordar 
exactamente toda la marcha de nuestros peusarmentos T 
presándoles por palíibras , que contíamos al papel o a la 
moria. 

La iunción dol lengtaje, y particularmente de los mm- 
bres general es en la iurhiccion, puode resumirso como sígne. 
Una inferência induetiva no tiene valor sino miando cs aplica’ 
blo a una cl ase- eritcra de casos; y para dar a la iníerenem una 
garantia más sólida quo la eímple conveniência de dos ide^ 
es preciso reeurrir a la experimentacion y a la compa.aci- , 
de numera que abracemos de una sola ojeada la clase 0 _ 
de los casos y podamos wsi descubrir y compi obar^í ^ . _ x | s . 
fcr.midad en el curso de la bTrituraleza, sieiido uecestuia ^ ^ 
tem; L li de una uniforinidad para justificar umi ^ ^jíi- 

para nu solo caso particular, Esta imiíonmc ac ge: 
probada una vez para siempre, y bl 


iíLcnido ■* 

■tie-uL- 


íij ado servirá fie fórmula para sacar en h> h ^ L-, eí iciicia flj 
res todas las inferências autorizadas poi a 

terior. nrdaruos M 1 

Pero no podríamns. estai- seguros de ac ' ffflffi. nB 

tendriamos la menor probabllmlad de ^etene ^ ^ tuV iéi-ani ü ‘ 

poco consideT.ab.Ifl dõ estas uniioi nmb«- - ’ _ sigo*^ i 
notas de ellas por medio de signos P'- vni ‘ ) lin£V unií' ol ' L11 ' < . 
(representando, no nn signo indivídua^ 01 . _ * aD j-es) 0 
ea decir, un numero indefinido do ^ eo 10 b 8 
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^„ ra les. uni versai es, de lm uombi^á generales y de U* 

i/eiieTcu^, 

n0 ;J oi iáon<* generalcs 

P 4 No paedo ilejar de seimlnr aqui el i- 

Hfísieos^minentes ^ue atribuyen eJ uso de uo^lres gone- 
a Ui multitud mfinita de objetos individualee que, cu * 

•’ a ^bibilidad eu que uos encontramos de dar a cada nuo un 
'“bire particular, mis obUgaria a Ixacer qua «mera el W 
“ ,mnbre para vários. Es esta una vMott muy ec de 

róuncidn de los uombres genenücs. Auü «mndo hubiese ua 
^ i p. rara cada objeto individual, los uombres geaera.es 
no^seriftu tau «eeesarios como lo sen abora. Sin » ayuda no 
. eXT ,r 0 sar el resultado de una eomparacio.i. m 

servb U memória de ninguua de las uniformidade» que «m* 
rin la Natumlcza: y en coarto a br imUteeum, nos enc,u- 
t J . BT ,ios casi en el JniSffiO ceso que Ét no pi.seyo»emos p. I 
W Con uombres iudividuale. «olamonte b», m <*#* *gT 
nh' oon simples uombres propios) podriamoa, FO»"^ 

1 ri ombro sugerir la idea dei objeto, pero no poonamos 

irStTL **•*“*, r rJl“«K 

pletaments ihigmificantcs. Sólo por los » n “^ 3 
podemos mmxèm ^ íoíbrmaciou, tei ^ P ’ 

L de un mdividn», y «m más raadu d« 

sarnento hablando, loa únicos nombres generele» d^ ^ 
podemos prescindir son los uombres 

Todas imestras proposimones podnau hasetso va 

«Tal objeto individual poma tal becbo. 

BÍempre. o no va nunca, unido a tal J ... .i j _ ntmhve* Sôt 
sin embargei, ei género humano im 'b' 1 -' ^'-^1 à ^ ^ eo „ 

4* . í« «H®. m » * 

menxado por los praneros; pero loa nc . ■ ■■■■• » deriva 

a los objetos implioan atributos; toda d e 

deles atributos; son pnucipal mente utUe 
afirmar los atributos que conuotan. «eguir 

Queda por determinar los prme.pos que O ^ 
pura que estos nombres y las pvoposieiones èP . 


648 


JUAN STUAftT MII.L 


CAPÍTULO IV 

DE 1.AS CONDICIONES DE UN LENGLaJe PILOSiòDir- 

EEINCIPIOS DE LA DEFIN1CIÓ N 


1. Para toner im lenguaje perfectamcul: 



e apropiado * ls 


inyestigación y a la expresión de verdades general es 
quiertm varias condiciones, de las ou ales dos sou prúV ^ i " 
y oiras aceesorias. La primera es que todo nomW e ! 
tenga rui sentido invanablemente Iijo y ngurosamente do- 
minado. Guando esta condieíóu se cnmple, es decir, eiiancb 
todos i"S nombres ad optados son perfeetamente apropiados a 
suíimoión, la segunda oondicíón, por orden de importância, ea 
que rio earezcamos nunca de una palabra coando tenemos ue- 
cesidad dei nombre necesario para la deBiguación de una cosa 
que es esencial expresar. 

Bobre Ia primera de estas dós condiciones dirigiremos es> 
clttsiv amente nuastra atenoión en este capítulo, 

2. Todo nombre general, liemos dielio, debe tener nu sen- 
tido cierto y susooptible de ser exactamente reoonociuo. Ahora 
bien: la sigmâcación de tin nombre eo.unotat-ivo geneial lersicb 
(como lo bernoa explicado tantas veces) en la connotaoiun, ea 
el atributo, en vista y paru la. expresi ón dei cual ba&idu a 
tado el nombre. Asi el nombre animal, dado a A - _ i - ^ 

que poseen los atributos de la sensaeión j r dcl roovrmj^^ 
voluntário, coimo ta exciusi. vam ente estoâ atributos y 


ye toda su signiâcación. Si el nombre es a 1 ^ 
taeiôn no es más que la comi otacidn dei iitmbie en 

rrespondíente: designa direetamente el atributo ^ ^ ^ n $r 
el término concróto. Dar una. riguIboneioL. P 1 ^ 1 ^j^to o l° s 
bres generales es, pues, fijar invariablemeuLC e ^ 0 ^ e feíÓ í 
atributos oorm atados por cada nombre ® elK ^ 6]i te. 
denotados por cl nombre abstracto con a - nP 


precedido, u0fl o 


bien* los nombre* abstraotos lian, no f ~ ^ , r -g ft cí0fl> 

a los numbres concretos en el orden de su 
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^ba, este becbo etimológico de que cari 

^ puesj considorarsu sigmfie&ínóu como determina- 

• jjg su concreto, y el problema cousifit-ute vi. ciar 
Ç ^°I cftC iou distinta a los términos generales st- reduce aeí sl 
^d-ir una eunaotación precisa a todos los nombres 

C0D ^tn es fácil para los nombres nuevos, para los lérrnmo* 
Areados por las neceâidades de una ciência o de un 

aI ^ pero euando un nombre es de uso comuu Ia àiàffâM 
m pm el problema, entoneos, no consiste ya en m ~ 

; ra el nombre una eoi.nota.áón conveniente, suto en re- 
conocer y en fijar la connotación que ba recibido ya. Que eu 
êllo pueda Wier diida parece una pavadojn. Poro el vulgo 
fcníB se compone de todos íi quedos que no iicuen el babii-o e 
conduoir exactamcnte sus peusamientos) rara vez sabe cun 
ÍÜ lo m quiere docir y euM es U l-ropmdad comun 

que quiere designar aplicando el mis mo tl yau ‘ 1 ' 

saa diferentes. Para 41 todo lo que el nombre expresa mmudr 
le aplica a un objeto, es el sondmiento couluso vo una semi - 
janza entre este objeto y alguua de las demás cosa* , ie ' 

no la costumbre de denotar con el nombre. As. se babra apL.- 
cado el nombre de piedra e diversos objetos que s« a ^ 
antoriormeute: se ve uno nuevo que parece asemejarsv t gt a 
los primeros, y se le llama piedra. pieguutaJ; - 
piml-o de semejaiiza, mi sobre que antoridad personal o CeoJa 

elase so justifica el empleo dei nombre poi la na tina ez 

grado de esta semojauza. Esta grosera imprObión b Ll1Ll . 

sulta, sin embargo, d& obscrvacionos parti onlarc*. m bemejan 

aas cuyo aniUi sis corresponde Imcer al lógico. DoW 

cuátus gon los punl.es de semejanza que ban P ra ^ l! 

viigo sentimiontu de analogia entre las di&r^tss ** " 

inúnineme desiguaduR por éf noiulinu V dud^ >’ 

esa analogia de aspeoto que nos hàce conaponor 

atribuiria, el mi sin o nombre. . i , IM1Jwi , 

Pero por más de que los nombres gene rme^ >l m 1 
.. . 1 ^ ijíriijk mie La de una 
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vaga semejanza, sucede que se entmeiáa. n 
itiÍps en tas cuafos se apÜcan predicados ^ p0siei onc s ^ 
decir, a ser ciones general es que rscaen sobre e l ^ 

cosas denotadas por el nom br e; y ^mo cada u ri a “Í° 
posiciones aixrmã neGesanámente un atributo 
precisado, las ideas de estos diversos atribulo* m<4s , 0 
tonces aso ciadas al noinbré, que llega así y, eounot" Gn ' 
que do una manera bastante ineiería, lo rm P i, ffl ' * aSl aTL ^ 

1 J U ■ V -litUiQ qug e R i . 

en aplicar el nombre a un caso nuevo en que falta ^ • 

atributos ordinariamente afirmado do k clase. Así p^ra la 
yor parte de Ias personas las proposiciones babitualmeüt 
emitidas por cilas o por otras con motivo de una clase 
titnjen vagamente una espeoie de eonnotación para el üüm * 
bre de clase. Tomemos, por ejemplo, la palabra. civilizado. ]>,> 
cas personas, aim entre las más instruídas, estarían en situa» 
ciou de cie terminar esactamentc la eonnotación de esta pa- 
labra. 

Sin embargo, todo el c_[ue de ella se sirve cree atribuiria uu 
sentido, y esfcé sentido está formado confusameiite da todo lo 
que han oido decir o han lei d o sobre lo que son o debeuser 
los bombres o los pteblos civilizados. 

Pmbabl emente en esta fase dei uso dê nn nombre eon-ore- 
to es donde comieuza ge n er alme nt e el de um nombre abstraído 
corres pom limito. En la persuasidn de que- el nombre «nncréio 
deite, natural mente, tener un sentido, es decir, que bay u® 
propiedarl comím a todas las cosas que denota, da un nGQ ^ ^ 
a esta p.ropmlaj cüimín; dei concreto civilizado se _ 

1 . ■ *1* -f -n. 1*. .^r,-r Tí nv -nj^rte cie l° s y 

cte- 


la emplean no ban comparado nunca las dií ei eu t®* jq 6 rt 

signadás por el nombre concreto, de modo que^ p ft & 

ciiáles sou las propiedades qua tieueu en commi, Iljaj:e as 
asegurarse si tiânen alguna, cada uno sa aco e e d d 

que le guíau ordinariamente en las àpl ícacioim® oorrSF^’ 
término; y siendo estas marcas muy vagas y • pers 0 ' 

no sou las mismas para dos personas, ui P alA ^pj^ació 11 * F L,Í 
na eu todo ti empo. Así la palabra u0 ^ | U -opi^ a ^^ 
ejeiiij.il o) que se anuncia como expresión de ^ 
neral dssconocida, no despierta easi nunca 
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asrfàm No ám v* m0UfL * w estél1 & ac «« rdô *>- 

a ° S cosas que aÜraian de elk, v aun coando es afirmado en 

^ ‘I cosa, uAtlie, ni el miamo que babUu sabs piv*. 

^ uer - flu Otras mochas palabras qoe sc* po- 

^^eitar co mo las palabras honor ^ 

ávm los más Uütables aún de c?ta i neertidumbre. 
fj6 ^ohay necesidad de aQadir que estas proposidouôs ge- 
tLerales, cuja signmcacióu no puode determinar r no 

gj podi do ser sometidas a la prueba de ima induccion eo- 

rfftC para que un nombre pueda fíervir de ir ento 4 
m iento o ser empleado como medio de comunicar fe* 

de éste, es indispemablc |^pt e^ctamente el 
atributo o los atributos que debe expre^r; en una palabra 

|é una eonnotación íija y segura. 

B Por otra parte seria, eqnivocarsô completamei uo 80 r 

6i oficio propio dei lógico, con motivo de lofl tórmmos ya f-u 
uso creer que, porque mi nombre no ve viga una mm m, 
^Wâmã primerllesado d«rU ^^5 
seulidi, de un término aetaal mente c,n nso no es nna cm. 
a Wjar arbitrariaaxeuté; M una cantidad deseonoada m **T 

que averiguar, . M lrt _ 11A 

Ante todo m pveoiso evidentevnonte aproyndhar, en lo ^ 

sea posible, asociaeiones ya ligadaa al nom ne. y uo im 
Ve una acepeión inoompatible con todoa lo* hábito*, 
todo de U uaturalexa que dianelva la* aaomoton*. ^ - 

fuertes do todas) resultantes dei frenuents uso & gj» 
oiones en que los nomlu-es sou afirmados e uno i e 
filósofo tendida pooas proVnibLUdades do ver seguir s J P 
si quisiera fljar los sentidos de los términos 9» 

centos Ilamar a los Índios de la 
civilizado, y a las clases más elevadas do 'rmioi.i t 
salvaj,^s; o en hacernos decir que los 

vendo la caza y los salva} es de la agvicu w™- * goti(l 

óitiouUivd de ima revoluclón tan completa M e ■. vvu -._ 

a falta de tüda otra raxón. uu 

^iar a ello. 35 3 preciso hacar do maaera, qu<- . _ * cotl _ 
gíjueralmeutc récibidas, on las coalés entra 
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serven tanta verti ad después de que el térmi 
do como antes, j que el numbre concreto 
oonnotacióu que imputa denotar cosas de l as 0 ^* l lÉ ^ 


no ] S! 


ralweute atirmado eu el leugaaje ordinário. x ja '~’ weà 8«ai 

fija y precisa no debe separarse de l a coniiotari” 101 * 0 ^ 

Jlocante qne la palabra tenía ya: dobe conformai " U V!1 ® a ? 

-li ^marae a ô ii 

cuauto se a posible. lia en 

Eijar la connotaeióii de UH nombre concreto o l a 
dón dei abstraeto correspondi ente m definir cl nombre p^’ 
do se pnède fiacer esto sin contradecir asercionea y a ad ^*‘ 
das, se pueclc definir el nombre conforme al uso ya admifid" 
lo que vulgarmente se llama ddlnir, no cl nombre, sino U 
cosa. Esta expresión impropia, definir una cosa fo más bU Q 
una elase dc cosas, pui es oadie fiabla de definir tm individuo] 
significa sim piemonte definir el nombre bajo condlcicn de 
que denote esta cosa. Esto supone, naturalmento, una compa- 
ración de las cosas, rasgo por rasgo y propiedad por propie- 
dad, con el fiu de recQüocer los atributos en que concuerdau, 
y oon frecuencda mmbién una operación rígurosamente induc- 
tiva para compro bar alguua coucordia oculta, .causa de las 
concorri anciãs mamftestas. 

En efecto: para dar a im nombre una eonnotación, d ej an- 
dei© al mismo ticinpo denotar ciei tos objetos, teneatos que 
bacer ima elección entre los diversos atributos coraunes a 

tos objetos. La primera operación lógica requerida 

pues, en reconocer en qu© concuerdan los nbje.tos. © c ^ 1( 


tan completamente como el caso lo exige o lo ^ 

ciiestíón es saber cuálea do estos atributos eomn^es 
aso ciados al nombre, pues si la clase q^c el itum.iio ^ |L, 
un género, las pr o piedades c o munes snn innumei a : ^ ]> 

lo menos, oon frecuenoia, extraordinariamente ^ M 

elección es primer amente- limitada por la pio- r - ilC * Q0 ^ o0 i$õ$ f 
dc3 concederse a las propieclades que a0]1 >ie b . ^ g ou c ° u 
usualmenro atribuídas a la elase. Pero estas e| ^ 

frecuenda rleniasiado numerosas para sei eQ 

defi ui c i õn, y adom ás 1 as pr o \ > i.ed ades g ^ ^ ^ tiog 11 ”. J 

m.icidas pueden no ser las que sirveu mojoi ^ d 

elase de todas las déinâs. Debe, pues, eníre 
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0 por lo 

por coiisiguiente, seseguirán otras mud,as por iufe* 
® aa . p or c ,gt. D se ve que una buena defiuidón de uií nom- 
renijU *' ' 11S0 no es asunt.0 de elección arbitraria; hay que 

^ '^ív riolamoute el uso de l a leugua, 6 la 

‘edad de las cosas y ann su ong m* Asi toda estensinn de 
^ estro conocimieuto cie los objetos a los que el uombr* ^ 
Ua fiea puode sugerir un perfeccionamiento de la det a. 
B j^posible obtener m conjirotc dc detiiiiciones pertectas 
qobre mia maueria cualquiera. autos de que la teoria sobro la 
cosa aca ella peseta. El progreso de las dedmciúnes 

sibile al progreso de la Oi sucia. 

° 4 j ja disousión de las deGciciones, eu cuanto m-ae. no 

sobre el uso de las palabras, sino sobre la propiedad de las 
cosas, es lo que el doctor ^VheWl llama la exp— mn de los 
«onccptos. Reconocer . ou más exactitud de \o que se 
becho las particularidades concordantes de lus fenomenos y a 
clasifioados pintos, os, en tíii terminologia técnica, desamv at 
• la conceppión general en virtud M la cimKscm dançados. 
Ann concediendo, como creo que bay aqui, oIjsliih a 5 C ^._ 

vooo en la manera dc expresarsB, muchas do las o sen acu 

ues dei doctor Wheweli sou tan justas que me tomam la U 
bèrbad de trans c ri b irias. 

Es preciso observar (1) que machas de ^ con roversi ^ 
que hari contribuído ou grau parto a la íoima^nm t c ^ 
cia haii < cornado la forma de una bata, 11 a de de uicione^. ^ 
ejemplo, las iuvestigaciones relativas a la canta de os 
pos dieron la oeasión a ent erarse do si la verde tra c e . . . 
de la fuerza unifomie es qne esta iaerza t-ugendia un 
dad proporcional al espacio recorrido o al tiempiu 
eiòn sobro la vis vim doscanaaha sobre la aeümemn ^ ^ 

mma de ia fuma. Um de las principalea euesttont^ u 
elóBÍficacion de los min ar ales es la dcíiiiición »* tí 4 . i.;.,* 

neral. Loa ilsiólogcs han tratado d« Uacer la luz eú 
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de su ciência deíinieado la organizaeiôn u 0 tr ü / 
janto». Problemas de esta misina natliftleza 08 ^^° Re- 
solver para las dèfiriicicmes dei calor espocíüco ( | r j a,lQ Por ^ 
te, de la combinadón química, etc. 1 Lt &íu 

«Es muy importante para- nosotros observar q u .- 
troverslafi lio hftii tcnido nunca por objeto definki^ ^ 
ladas o arbitraria#, como coo frèouencia parece 
c rei do. Hay siempro en estas tentativas Ia suposiciOr p 
de alguna proposición que tlebe ser exprosada po r ine-dio^ 
La deíinicion y que le da su importância. La cucet-ión' dl p 
definiciòn adquiére así im Mor real y se convierte- eu l % 
üuesiión de lo vexdadero o lo falso. Así en la pregtmta: 
es nua fúerza uniforme?, se supoma admitido que Ia pesante* 
ps una fiierza uniforme. En el debate sobre la vis mm se ro- 
cõáociá en principio que en la acuiún mutua de los cuerpos 
el efecLo total di Ia fberza permanece invariable. En b ciefi- 
nición zoológica, de la especio (a saber: que se compoue de 
los indivíduos que traeá o han podido traer su origen de lm 
inismos padres se admite que lus indivíduos que se enenen- 
trau en. este caso se parecen más- entre sí que a aqucllos 
excluídos de la definieión, o que las especiea así definidas 
ofrecen diferencias permanentes y determinadas. Una defini- 
oión de la organización o de cualquier otro témino que iio 
iuera empleada para, enunciar algúu principio no tendi ia 

gúu valor. 

»Así, pu-ss. la deímicion exacta de uu término p ae 
grau ] aso para la explicacion de nu es tr as ccmcepcmn ^ 
solumeute cuandn teuemos a la vista alguna elJ , 

ia cual es em picado el termino. La cuestion e*>, u1 ^ 
tom-o* investigar oómo la concepeión debe bC V^ ger yer da- 
da y determinada para que Ia proposiciôn pue 

dera. . ^ medid 


ser an 


»Lli explicación cie uueslras concepej'^ 1Lb P c tip!§| 
las defini cio aos ba sido mmea úLd ala V c q 0 ii6S> I jLL ^ 

se ha nÉLÍdò a éUà el uso iumodiato de la* \ e . u0il la a s0f ' 
ijniciídi de una fuerza uniforme era e-pmb lIia ^ 
ciou da que la graveda.d es una iuei Jta de e q 1 ^ 0 ^ 

do fluir una luerza aceleratriz ha sido picciso 
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-celeratricôs puodeu ser cu 

.& 1,11 n P ■ 


mpuastas. 


* viUlw* 


caiitidad de movimicoto) dependia 
**£ ím momentos adquiridos y perdid-.s -• m Igj 

— íistáS hubieran dado inútil mente la i. a espe- 

11 ^ y 1 ^" pr o pi am e n te citada, si no lmbiesen d^ iuado lum- 
p ?f ltí i r j C caracteres de especic excluídos... La deânición • uede 
blôíl T ol jnejor medio de explicar nnestra concepción, 

su valor en este reside unicamente en qne puede 
^pmpleada para expresar una. verdad. Guaml una é-üm- 
nos presnntá como un progreso dei conocatoieato, te“ 
leffloVsiempre el derocho de pregimrnr qué priudpb su ve 

nara enimíÉF** . . , , , . 

Dando, pués, una connotaciõn exaeta a las pakbnis «tuci* 

?J a uniforme» se suhrêeutendía la coudicíón Jo que £ 
rku denotando la pesanta. La discttsión tlefeM ^ mm- 
GÍón se redncía así a esta cuestioc: áPk Ií:í> do uni 
los movimientos produddos poria pesantez? Las obserjacio- 
nes y las uomparaeiouos liideroo ver que lo qu“ Mm ; lü1 ' 
forme eu estos movimientos eivi la relación de h mjuumu 
adquirida eon U tiempo transeuiTÍdo; velocidades iguales se 
anaden a tiempos Iguales. Se. ha definido, pues, la fnerza uni- 
forme como la que prodiuie fuorzaâ iguales en tiempos i gw 
les. Y Io mismo para la defiuioión dei momento. Estaba aihmj 
lido ya qua cuando dbs cuerpos Uegau a chocar eutr<- >i, e 
momento adquirido por el uno cs igual al momento ^perdic o 
per el otro. Sejuzgaba nocesario admitir èfeta piopoucion, uC 
por ol motivo (decisivo eu tantos casos) de que 1 SU1 - 1 ‘ 1 
mente establecida en la opiniou popular, pne> L pc< f • w , 
ou fflm&B. no ÜÍ tenido nunca curso smo entre los sa ios- 
pero se sentia que coiitenía tuia verdad. Una ohser\acioii ^ 
superficial de los fenómenos no dejaba dvida .dguiuv ô j 
eu la propagaciou dei raovimiento de tui cutup^ * ' jl ■ 0 a 
ídgutiH. cosa cie que el segundo ganaha precÍMU Jil u ''- 
perdia el prmicro; la palabra momento tue invoutac a pn u. a 
®*ata para expresar esta cosa desconocida. La dehmmuii t v 
nnjiaciito irupiioaba, pues. la respuesta a esta i.U' >1 y 
68 la de #| ouerpo, cuando poue a otro 

^ ímmmI q lo. mtfi eomUUlLfl. l 
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experieucia mostro que esta cosa era el p rn ,j 
cidad dei onerpo por su masa o cautidad de i^!° ^ la 
mula llego a ser la definicióu dei momento, ^ ^ ast!i 

Las siguientes obstórvaeiüues (1) son, p U es r, f 
justas: <La cuestión de la defimcióu es una parte 
descubrimierito... Para definir de manera que L -j* 6 ^ fcl 
tenga uu valor científico, no tace falta menos M UlCÍ ** 
para descubrir la verdad mi-sma... Guando se ha y is ^ at3 
mente cuál debe ser la definición, se debe saber 
verdad a est-abieoer. La definición, tanto como el 
miento, supouen un paso decisivo eii el oonoeimiento. Loslé 
gicos do la Edad Media hicieron de la definición el m ás a lto 
grado dei eonqchmanto y, en cuanfco a este ooneepto, al m&m 
la historia de la Ciência y de la filosofia dedudda de ia Histq* 
ria confirman sus puntos de vista espôculativÈ^^ En eíecto: 
para juagar como debe sor definido el n ombro que denota um 
d ase es preciso conooer Iodas las propiedades comunas a 1& 
cla.se y todas las relaciones de eausación o de dependeu cia. 
existentes entre estas pro piedades. 

Si las propiedades más aptas para servir de marcas da 
otnfíts propiedades comnnes sou maniii estas y familiai es, y si 
sobre todo oontribuyen en gran parte a pròducir ese aitu ge- 
neral desemejanza que da lugar en el orígen a la iormaciofl 
de la ciase, la definición será tan feliz efimo posible. 
frecuencia es necesario definir la clase por alguoa 
poco conodida, pero que es la mejor marca de> 
bien conocidas. M. De Blainville, por ejemplo, tomt ^ ^ 
de su definición. de la vida el trabajo inces ante 
sicióii y recomposicióu que tiene lugar en l° b tjUL ^ n n0 goii- 
de tal suerte, que las partí culas que los compcm^ ^ se r 
nunca las mismas de im instante a otro. Dista 
és ta una de las propiedades más mauibesta&j-^^^^ 
vivos; escapa completamente a un obtem a o 
Giéiioia, Sin embargo, graves autoridades ^ UL ^ ^ pi'i mi?T 
te de M. BlaiuviJle, que es tambión una autoxu ^ ^iug 11 ^ 
ordeuj ban juzgado con razón, a lo t^ue pare^ q 


(1) Nointm ‘.mjunnm r mova! um, p. 39, 40. 



’ -.dad llena tan bien las condiciones qu« se requieren 

° tL& S definición. 

para u " _ ^ j ô Laber establecido los princípios - •. .-servar 

° -ur n a comiotación precisa a un término ya en uso, 
P ara ? adir qiie no es biempre posible permanecer fiel. y que 
aun cuando os practicable, puede accidèiualmen' 

fl fter buena de seguir. 

I nre^ntan frecumitemente casos en que no es posible 
.* . ar t 0 das las condiciones requeridas para dar de ua nombre 
âíl d e fim cio n precisa y con forme al uso. Con i rec-uencia no 
“Louentra pL la p»labr» una conn.iadóu tal qua coato- 
b6 , denotando todo lo que denotata dB ordinário, y qna to 
!£., ias uroposioioneg eu quo «mtrab» habitnalmema y qq tte- 

* d “ ^ ambigiiedades «£*£ 

resultantes do diferentes sigmfioacionos Stn .amqion 
-1 sucede oontinuamente que nna palabra es eraplwda fa 

aS ..«o. aum a ™ W 2 “ 

mientras su ooniiotaoióu no W mvanable y %% — 
sua^eplible de ser transportado por esiensLOn 
otra^y termina por e.presar cosas que sólo WW • — 
guna somejanza oon las que designara pi i_ «UtgA- 

■mpi émm &<* ***& ste ' TOrt 611 *” ffig 

m, que las letras A, B, C, D, A designan una 
tos; que A tiene mia cualídad comun con B, S fi - ' • 
sucede con B do C, do C y de I> y rie E, y ^ " 
tiempo no liay una cnalidad común a tres de Los «bj _ ^ 

serio. No se puede concebir que la afinida exis ^ sflc , UQ . 

y B pucliera hacer transferir el uombre dol P« m _ . ^ 

do, y yue en virLnd de 1*9 afinidades mütuas de . c 

jetos, ol mismo nombre pasase snoesivamouti i l •' q e 

a D ^ de IJ a E. De aqui resultaria nnaapelao.on 
y do E, por más de que los dos objetos P“® da ^J® M c , Qtt0 
raleza y sus propiedades, estar de hasid.. 

fiel Otro c.pLu sea iiiiposiblc imaginai* y c01 u_ - ôm . 

r—*l .1 p— « F»™ • ;- d «- 

^argo, laa trauBioiOnes puccleii babei su 
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das que, deseubiertns por la feliz sagacidad de tia t a I 
conoceriamos iimediatamante, no sòlo la verosiuii iqÓ 00 ' 

la verdad de la conjetura; absolutamente corno nosotr,^' ^ 
timos, con la conlla-nza de una oonvicdón intuitiva 
dumbre de la etimologia bien eonocidaque relaciona'"' 91 ' 11 ' 
posición latina e o ex el sirstantivp inglês stranger, 
los anillos intermediários de la cadena son colocado» ^ 
nuestros ojos (1)- 


baje 


Las apHcaciones nuevas de una palabra por su 

m 1 " I 


— ;■ % y __ — ex -tensiúij 

gradual & una sério de objetos o a otra ? son lo tjue Stew&rt 

flama, según M, Payne Knight, m$ aplieadones tran4ti. m; 

y clespués do haber explicado bi emente las que sou iílreBu 1 :. 

tado de asoei aciones locales o acci dent al es, continua como 

sigue: 

«Pero aniiqiie la parte mas grande, y t-on mucho, de las 
aplicaeiones transitivas o derivadas de las palabra* depende 
de los puros caprichos de los senfcimienta o de k imagina 
oion abre en ciertos casos un campo mny interesautc a k 
especulación filosófica, cuando, por ejemplo seencuentaum- 
versalmente o muy generalmente en otraa ™ 

porte análogo dei término oorrespandiente j *ne , . _ q 

cuencia, la uniformidad dei resultado puede ser at i 

loa principio* osenciulc* dc la naimrate* 

bargó, aun en los casos de este genero no j . S . âe i mieno 

i jréj ni mucbo menos, que las diversas ap ic c11 aliclaa® 

«*■ v'**** *™r'T ?u. v+ 

comunes a los objetos. Oon la mayor i - n { ve rsales. fe** 
atribuir a asociaciones da ideas natura es J — oonluB£ ,syla 
i laéaâ sobre las facultades comunes, los 0 6. — grados i* 

condición común de la raza humana... b => ^ lagar * 4S 

fuerza y de tenacidad de las asociamones % 


(1) B, e», extra, extremem «<« 9 • ’ ea ^do M *1 a * ; Jjrf*' 
Otro ejemplo de etimologia ««“p alf * U euoo.iMav i® * ^.r 

iaglesa tuteie, sacada dei latiu avvs. .^-eiitesoo, > i • , 

<4 presentea exteriormente menos fatf* *•*' i Í 

go, no hay entre ellae mie que un solo esc 


ííís, uncle. 

Aei, tamtiièn pilyrim viftne de ager 
n UHy ptllpg rino, pUgrim. 


li 

; pCV(ig l! ' il ^' 7 
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ogiciónss de lenguaje, pocirãu prodnd 
tr *’ U »«« St la mweiacióü e.< débil y acrideiuat 

íkraJite»- , * 

tido. 1 ? permanecer an disUnuoB el tmo dei ot 

fi^cueucia? om el tiempo, la áparieneia de varkiühc 
C< iclioS»% en el uso dei uiismo sign.. arbitranf . Si la as 
es bastante natural j habitual para haocrse vinuaíiE 
■ n ilnble» Ias signitit. 1 aciones transitivas tnndarán en 
loimepeión c-omplej», y cada transícidn uu^vh llegará ? 
go-ueraliísaci Ón más comprensíva dei lêrmino en oi 


Q€fS- 


tiem- 


Llamo parti unlariú ente la afcención aol»re la ky dei ^pirs- 


tu eu nnciada en la última frase, J ijiie es la fnenre kl «?inha- 
mz0 que se experimenta tan írecnentemenre etiaudo ^e \rata 
dc descubrir estas transiciones de sentide. La ignorância fie 


esta. lev es el escollo sobre e.l cual tropezamn algonos de los 
más poderosos espíritos que han honrado la raza hnrnaua Las 
especulación es de Platón relativas a las dcfiniciones de algn- 
iios de los términos más generalés cie la filosolía moral, Ba- 
con las consideraba como apróxímacioiics más cercarias a) 
verdadero método íuduetivo que* las de los de más autores an- 
tiguos; y son, eu efecto, ej em pios porfie tos do Ina operaciones 
preparatórias de comparacióu y de. abstraccion. Pero, falto de 
c-ouijoev la lev qne acabamos cio annneiar, J.M.iImu cmpleó 
frecueiicia en balde el poder de esc grau instrumento lugino 
en iuvesti^aciones que no podíau couducírle ã siingòn resul- 
tado porque Los fenómenos de que tan lah orios a me i j I .s uiten- 
1,a.ha descubrir las propíedailes comunes no tenta u reabneude 
Eiiigiina, Bacon intsino cometió el misnio error eu sus esiifcu- 


I aeion.es sobre la natura 1 esift dei calor, en las cuales eonb.mdio 
^vidente mente bajo este nombre cla.se» de fenómenos iKf 
tietien ninguiia propiedad común. Stewart exagera, sin doua 
a íguna, cuando habla «de im prejuicio transmitido w lostiem- 
Poa modernos por los escolásticos, consistente eu considerar 
los diferentes sentidos de una palabra que admite mm lios 
1 oiurs indicando siempre especies dei miBMO género v de bien 
0) b or consiguieiite, encerrar alguua idea esencial común â 
kdcí! los 5 indivíduos a los cualas el término gcneiico pnt.de 
6er ■‘Pbcftdo,. En efeotu: Aristóteles y sus ****** >"> ^ ,10 ' 
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rabaa en modo alguno que existen ambieü» , , 

7 se coraplacen en distinguirias. p ero ' l4de *deW . 
la ambigiiedad en ei caso en que ( como Jo , ) ®’ Specha Wa w"' 

ia asociaoión sobre la cual se funda Ia tranT^ 1 ^ 
es tan natural y tau familiar, que las dos d « 

vomauden en el espíritu, y quo una transición lí ' 00es » 
generalización aparente. Así iiacían «sfqerzos i ■ 4 % ni *4 
encontrar nna defluición aplicable o la vez a -“"f** 01 ! Para 
distintos; por ejemplo, en el caso, citado por St^ 08 Se “ til3os 
de la palabra «cansación», la ambigüedad dei témíf “ USm °’ 
grrego corresponde a Ia palabra ingl Ma cmsa, habiéu dTT 
rado a la vana tentativa de determinar en todo efecto k '' 
que pertenece en comnu a la eflciencia, a I a ^tJa, a k fjl 
y ai fin Las generalidades ociosas, anade, que encontramos™ 
atroa íilosofos sobre las ideas de lo bello, de lo conveniente 
teman su origem en la influencia que los epítetos popula- 

res ejercíau moportunameiite sobre ia $ especulaciones de loa 
sábios. 

Eu ei numero ite los términos desde largo tiempo someti- 
dos a tau tas transi cio n es sucesivas de signi&oncióu que es im- 
posible encontrar la menor traza de una propiedad comua a 
todas las cosas que desigaan, o por lo menos de ima propiedad 
a la vez común y particular a estas cosas, Sfcswárt cita la pa- 
labra bello . Sin querer decidir una cuestióxi co.mp letaULer te 
extraüa a la Lógica no puo cl o menos de dudar oon él que la 
palabra bollo ooimote la míaina propiedad cuatido Inibíamos d® 
mi bello color, de uu bello rostro, de una bclla esoena, de w 
bello carácter, de tm bello poema, Ei termino ha sido, sin du 
ex tendido de uno de estos objetos al oiro, en razóc de 
mejanza entre ellos, o más probablemcnte entre las eiíI 
ne.s que excitan; y por esta cxtensión prè^gresíva hJ. k 1 , 
do por refcrir.se a cosas mny diferentes de los obj^ 08 ^ 
vista, a lua cuales, siu duda, fuó al principio apropi^ ^ 
Io menos contestable que káya akora algtiiíl P u d- ,L ^^ j ft ^ 
mim a todas las cosas mie se llauian. bellas qut uo ^ 

agradar, que es eierfcamente co anotado por ©J pii^ 

que no es todo lo que se quLere expresar por I a l ja , 
hay muchas cosas que agradan y que uo sou 0,111 
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gi ello es así, es imposible dar a k j 
beh 413 ’^ propia para haccrlc deuotaz- 


pEÍáí}rs t*çllo 

_ M - lodos los c* b ] cívp 

0011110 l QoTa actuaímente en el uso ordinário, y sólo Una 

l lie d j' t ^ ión üja seria, sin embargo, necesaria para esia paia- 
c0í mo tant0 qne no ia tiene, no puede servir como tér- 

&#»■ ? Uei " , -y no es más que tma fuente perpetua de ialsa* 

.nino cienbiüw j _ . 

n ^ v de general ízaciones sin base. 
anaiog^ 13 J A ” 


Este caso cfrece, pues, un ejemplo en apoyo de miestra 
, rva ción de que aun cuando h.iya una propiedad comua» 
,° nrf * lM COSM denotadas por «n nombre, no es ««mpre F*> 

TK h OS o erigir esta propieda.l en definieion 


olusiya de este nombre. Las diversas cosas llamadas belks se 


narecen incontestablemento en quo agradan, en que son agra- 
dable-- pero hacer de esta onalidadla definicióu de k belle: 
v estender la palabra bello a todas las oosas agradables, sena 
Lar escapar nua parte dei sentido realmente, aunqne vsga- 
mente expresado por la palabra, y hacer en ouanto depmide 
de uosotros olvidar y despreciar Ias enalidades de io S ob,eto^ 
que designaba auteriormeute, annque de una mauera poco di^ 
Lta. Eu semejante caso, queriendo dar al término una conu> 
tación fija, vale más restringir que estender sn uto, y | _ 

el epíteto bello a cosas a las cuales se le aplica de u > 

antas que dojar fuera. de su comiotacmn algnnas de las 
dades quo, annque a veces perdidas de vrnta, 
habitnalmento en las aplmaciones mas ordinanas > 
resantee dei término. Es, en efecto, inenestumable que al Ha- 
mar a nna cosa bella, se quiere afirmar a guua c0 ®“ , 

la cualidad de ser agradable. Se le atribuye mentelmmtc una 
éEpecie pariicalar de agrado, analoga a la da *» . 

coL a ias cuales so tiene la costnm 1^ * d.r eHn = 


bre. Si, pues, hay una espocie particular de agrm.. ^ 

si no a todas las cosas Ramadas bellas, por j 3 , . tèrmiuO a 
prinoipales, es prefenble limitar ladenoum i __ u ; rm j. 

estas cosas que dejnr «se género ,® e l k aten- 

co para ccmitoturbi, y, cousigiu * 
ciÓQ, 


6. La última observacióu vícub en apoyo de una r 
de terminologia qu« es de la más alta importune i , i 
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iiaya sido recoDocida como mia regl a y 
número de pensadores de la gener^^'* «n p 8 
mos de regularizar el empteo de un término- Ca *Sdu [„ 50 
conuotacióu fija, dobemos tener cuidado de t'** 0 ^^eíla 
(si no es eoaseientemente y fondándoiio^^t Sepatar nmÜ!' 
monto más profundo dei asimto) uinguna «JS, *? «°«sà 
taoion más o menos eoufusa que la palabra teu'- * “ COl ‘ao. 
te. Siu esto el lengnajc pierde una de sus iné s *. anl ^ 0,a ‘«i- 
sus mãs preciosas propiedades: la de ser ej p “ S * !<101al,! *y<l« 
la experieacia adquirida, el guardián vivo de 7oT 9rVad ° l de 
tos y de lãs observaoiones de las edades antí ^f" 8Maie# - 
den ser extnmas a las tendências da los tieuím. l*'* m ' 

Esía tunrión dei lenguaje es tan freeuêntomente olviJS 
mal apreciada, |ue és absoLufcameiite indispeusable Lacerai 
giiíias observado aes sobre este pimfco. 

Anu cnando la coimo tación de rm término Lava sido exac- 
tamente tijada, y con mayor raaón cnando ha permanecido &Q 
el estado de ua vago sentimiento de semejanza, la pakbra 
tiene ima tendencia constante a perder, por m empleo fami- 
1-rií. ima pane de su eomiotacion, Es ima ley bien conocida 
■i^i espírita que una palabra, primitivam ente aso ciada a un 
gnipo rie ideas muy complejo, está- lojos de despertar todas 
estas ideas en el espírito cada vez que es empleada: despicrta 
solam ente una o dos en cl espírito de las eiiales és te parte 
para pã$ar, por mediu de uuevas aaoeiacíéiies, a otro orcionda 
ideas, si ii esperar a que las otras ideas dei grupo compkjo lo 
sean sugeridas. Siu esto ei peusmniento no tendría en sim 
operaciunes la rapidez que k es propia. En ofecto: cuacdo 
em p] ©amos una pakbra en niiestms operacioneS’ menta 1 es, ^ 
tames tan lejos de esperar que la idea compleja correspou 
cliente a] sentido de la pakbra este presente a la confíie 11 ^ 
en todas sus partes, que pasamos a n nevas series de idea* P 4 
medio de las otras asoci aciones quo k palabra excita, 
nuestra imaginaçiói) Lava pôrcibido la menor parle d® * üS 
niücación. sir vién donos así do la palabra, y anu ^ 

correctamente y a prupósito, y oneadenando razonain^^ 
dc cria manera casi mecânica. Por ssto os por lo ( l ^ ^ 
metafkicos, generalizando un caso extremo, se b* 0 - m 
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todo razonamientu se reduce ai em ideo n>( á • .- 

^'erie de términoa diapuestos de determinada nianera. Po- 
' íQ& (iiscutir y regular los intereses más importamos •;*» 
•^-^llas y dô las naciones por la apJicaeióa de teoremas ge- 
^rak 3 0 ül ^ mas P n ' lüt, ^ caí? precedentemeute estableci ias*. 
136 babernos representado una sola vez en el curs- 1- nties* 

* reflexiones las casas y los campos verdeàntes. !=►> merca- 
O p n losos y loa liogares domésticos, cosas que eonstiuiven 
ias viilas y ias naoiones, y aclemás que. sou todo lo que signiâ- 

eaii las palabras villa y nacion. 

Por c jnsigaioutG, puesto que los nombres generalos vie- 
mn a sor einpleados asi (y en parte nmy bien), sin sugeri r al 
aspiritu toda su sigmficaoión, f no sugiriendo con frequência 
íiüO una pequena parte de ella, 0 si se quiete ningima, no ha\ 
quo aclmirarse rio que las palabras se Viagau a la larga impero- 
pias para despertar otras ideas que aquelks cuya asoekoiòn 
es J a más inmedkta y la más fnerto, 0 que son mautmmks 
por los incidenteâ diários de la vida, mi, entras que todo el res- 
to es oompletamente perdido, a menos que el espiritn, i-.i-t 
dàndolas con frecuoncia y con persistência, no manteuga a 
asociaciòn. Las palabras conservau, naturalmente, mm mayor 
p&rte de su signihcaoión para las persouas de vLa ima^ma 
ciôii, que 30 representau las cosas conorôtamentí , ouu 
las particularidades J todo el detalle de Ift rea-lídad, P.u^ 
espíritus de otra mUuraleza. el único antídoto contra *- 
rrupciôn de lengnajô es la eniimeracion de los piodicji àM* 
costumbrç de aíirmar dei nombro todas las propiei.a. e.. } 1 
cennotaba primi ti vamente ontretione la aso via do 11 

nombre y estas propiedades, ^ , . 

IPero este resultado no puede ser obtenido sino cua 

predicados permaneceu ellos mlstnos aaociados a as p I 

dacies qus connotan sepa.r adamen te, puo» las P u -P~ 

110 puçden conservar el sentido do las pa* abras, - ^ 

pio sentido llega a per de rs o, Âliora bien. Liada t- " 

Ua pro posiciones mecanicamente repetidas, mLl "‘ _ . ^ „ a 

^J a dii3 en la memória, sobre cuya verdad no surge _ 

Aünirihn mBfíUll 11 


ida. 
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presan onguiariamonta sea perdido de vista 

práclica, como si jarnás se hubiera o ido habk ° lVÍdad ° eu i 

asuntos ala vez complicados y familiares, g 0 ]^ d& él ‘ En l 0 

lios quo preseutan este doble carácter entan^d^ 0 ^ 6ü %te> 

los heckos moral es y sociales, todos sabemos ^ 

siciones importantes sou admitidas y repetidas aní ' a ^ ro po-- 

que nos demos cueiita j sm que l a p^ctica mne siij 

tiene alguna idea de las verdades que ipresan qte Se 

cede que las máximas tradicionales do In ■ L ^ !lí Üh- 
, > ^^perieacia da\ n 

anüguos tiempos, aimquo rara vez pnestas en cuestión t 

tan pota influencia m la cooducta de la vida do ^ 

significación eá el fondo eomprendida nuncL poiMa raL^ 

parte de los hombres antes de que una experiencia p^ofj 

se Ia haya incit Içado, Por esta misrra razon tantas doctriu^ 

religiosas, morales y aim políticas, tan 11 onas de sentido y de 

realidad para sus primitivos adeptos, Lan manifestado (des|& 

que la asoeiación de este sentido con las fórmulas verbàies ha 

de j ado do scr mautenida por las controvérsias suscitadas a su 

mtrodiicciòn) una tendência a degenerar y a ser letra muerta; 

tendeneia que todos los esfuerzos de una eduoaeión expresay 

hábilmonte dirigida con el fin de conservar vivo el sentido de 

estas rloc trinas apenas ptteden contrapesar. 

SI, pues, se considera que cl espíritu humano sc ocupa de 
cosas diferentes según las generaciones; que en nua época ea 
coudncido por las circunstancias a llevar su atendón sobro tal 
o qual dc las cualidacles de Ias cosas, os natural e incvitablr 
que en cada siglo una parte de los conooimientos tradicioua 
les, no siendo ya Gonrinuamente avivada por los t-rabnjos y 
las investiga clones que preocupen enionces a los boinbre > 
duerme, por decirlo así, y .se borra de la memória. Y i ias ^ a ‘ 
vería en peligro de perderse completamente si las P r0 P 
nes o fórmulas, resultados de la expeidencia de los ^ 

pasados, no subsisti esen como simples formas de l eu « 
se quiere, pero formas compuestas de pulabras que geíl , 
realmcntc, j m supone aún qne tengan^un sèutidq; ^ f 
tido, ahom perdido, pnede ser encontrado histórica 


los espiritus dotados de qualidades uecesarias p° 1 ‘^ 
cer que corresponde todavia a un hecho o a una ver 
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^ fórmulas snbsisteu su siguiâcacinu puedi* rtua ;■ r *?c - . 
^^ueíito dado, y si dc mi lado pierd * m pro&mm 
11101 . j ou ê ÉSt-áu destinadas a exoresor, de otiv 

qj tal que produec conseeuencias mamíi t - 

° { r ítus que por ei estúdio de las formulas enccentr 
que ellas encerrab&n, si es que encierrau nigima 
& vBlau de uuevo al género humano, no como un dese 
paiento sino como la explieuoiún de lo que se les había uuac- 
faào 7 hueen todavia profesión de ereer. 

f)c esf 0 modo bay una oscilación perpetua en las ver- 
dades y ou las dootrinas que, ann sin ser verdades, mtereseü 
a los hombres. Sn sentido está casi siempre en vias de per- 
derse o de ser encontrado. Ei qne ha estudiado la historia de 
las ccnvíociones más serias dc los hombres (cpinnnes que s : 
o dehcrían, creen ellos, sér la regia dc sn vidai sabe que, aun 
cuando reconozcan verbal mente las mismas d^n: trinas,^ lea 
atribuyen, segiin las épocas, mayor O menor signiheacion y 
aun significaciones diferentes. Las palabras en su acfpcién 
origiiiel conuotabau, y las proposiciones expicsaban nu coo 
junto dc heclios exteriores y de sentimienfos mieriorcj;. cnyoít 
elementos no respondeu sino parciaimeiíle al espíiitxi 11 -y 1 
de las gencracionos succsxvas. La masa, cn cada gcr.-i a . n. 
no toma de la siguificación primitiva más que lo que corres- 
pondo a la experieneia autuai. Pero las puhdu.iy \ h,^ ]-u po 
siciones están síempre alli ? dispiiestos a sugei ir el 
sentido a todo espírita coavenienfcemeúte prepaiado. ^ a *“ 
Biempre m encuentran esos qspínLns de elección, y d ° 

perdido, resucitado por ©lios, entra de uuevo pm 

el pensam iento de todos. . • i_ 

Esta reaccióu saludable puede, sin embargo, svr ni~ • 
mente rotanlada por las conec peio nos supei fu. i ales \ ^ ^ 

todos arriesgados de los lógicos puros. Sucede algon.u 
que bacia el fin dei período de rleclinaeíón, c 
^ ras ban perdido una paito do áu signiá^amnn 5 
eornonzado a recobraria, sobrevSene» hombres - 

madro y favorita es la importância de las qoucôp 010 ^ 
y de loa pensamientos precisos, y, por cocsigaitu , 

^ d, nn l_j 0 rigurosamenln fij.de. Bdte ''^ bra8 - 
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examinar las viejaa fórmulas ròconocen f- m ‘ 

pahibnis son êmpleadas em eiias siu éqjresaT^ qn* j 

j si no son de aquellôs que pueden encontrar IP* 
sigíii fieación perdida, mandan a paseo ia fórmui, 9 Xlll<íV & L 
nombre gin prapouparse de ella. Ai obrar H sí refiV 
bre a io que eonnota general menta eu l a êp^ 
tido es más restringido, e introdueen ei hábito d^ ^ 


siempre de ima munem nguroa amente conforma a ' 
tación. La paltibru toma asi uua exprosión do denota^ ' G ° Ü110 ' 
cho mayor que la que liabía tfnirlo; es aplicada Tr* ^ 
cosas a ias que no se Ias upiicaba anterior mente sino mU ° ms 
riem. ia y por puro capricho. Las pro posiciones en 
ütro n empO era eiapleado, cuya verdad reposaba. sobre la p an - P 
olvidada, de su significacióii, a ia luz de Ia nueva defiihción 
no se eni nentraii ya verdaderas, no estando conformes eon 
esta misma defímción, ia cual es, siu embargo, ia expreaión 
u o n lesada y exar.ta dé lo que ei término representa en 0I 
piritu de todos los que de ella se sirven eu el mumSfito pre- 
sente. Las antiguas fórmulas son. puis, consideradas como 

■ ■ p 

pnquiciüs, y no se m isena. ya, como eu otro ti empo, aloshom- 
ores a creer, aim siu co mpr e-ndcrl as, que eontienen alguns, 
ver lud. No S'..ui ya rodeadas dei respeto universal, ni susoep- 
tibles de despertar en un mo meu tu dado la idea de su mentido 
primitivo. Guando encierran verdades, no su lamento son en- 
contradas estas verdades rnuclio menos rápidamente, sino que 
una, vez encontradas, cl ^ej.tiicio que se une a toda ncftredad 
lês es irouirario, por lo menos en mia cierta. medida, en lug^ 
de series favor al.de, 

Un ejemplo puede aclarar estas u b se rv aciones. En to 0 
los tierapos, a exoepción de aqueílos en que la espeouLum 
filosófica estaba reducida al silencio por una presión 
0 de aquellos eu que los sentimieutog eorr esp ou d 
satisfechos por las d 00 trinas tradicional es de una 1 c - 
mda, uno de los problemas qus más han o cu pau o c 
dores era este: ^Qué es la virtud? O bien: eJS 1111 ^ ve ^3j 

virtuoso? Entre laa teorias que haã corrido en L- ^ -^g 
tiempos, y cada ima de la. 1 - cual es retlejaba, corno ? ^ ^ 

claro es pejo la imagen fiel de la época en que nac 10 > 
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críxn Ia cual la vírtud consiste en un bue-u «sâlculo i - 
^ iutorés personal, ya en este mundo, ya en otro. Para Lacer 
1 1 11^ i bl 1 ® ^ ^ ® ^ ® orifl- ci & p 1 6 c íso li *:■ c &Sfi v i ameo í h cj u 0 t . d ; 1 s ^ 
Relias acoioneâ que los hombres ve a kacer o que tienen la 
! os tumbre do alabar, debieseu realmente. o pudiesea, por lo 
^jeuos, sin contradiccióu cou los heehos evidente’-. - ri- 
|,uidas a uaa prudente consideración dei interés pHrsoaal, ce 
suerté que las pal abras no connutasen real me me nada más cm 
su acepción ordinaria que lo que estaba encerrado en ia d i- 

nición. 

dupouganius aliora que los parlidarios ,íh esia teoria ku- 
bieaen tratado de introducir el uso de la palabra exeiusiva e 
in varia bl emente eu ei sentido iijado por esta defimeiôn: su- 
pongainos que imbiesan querido seriam ente. y lo huluesen 
conseguido, desterrar de ta lengua la palabra desinterés: que 
hubieseu 1 legado a hacer que eayerau en desuso todas las= ex- 
prssiones que eensuran el ogoísino, honran el sauriíicio, o que 
mipliean que ia generosidad o la l iomlad son otra cosa que 
kacer el biencoii ei iiii derecibir en cambio un prev^r ho ma - 
yor; Jiay nscesidad de decir que esta ábrogación de las auii- 
guas fórmulas, para pousr idaridad y oansecuencia en el pen- 
samicuto, hubiera sido uu grau mal . Mi entrai que la contra - 
diccióíi resultante de la coexistências de las tón nulas con 
opiniones filosóficas que pareceu condenarias como absurdas, 
era por sí misma un estimulante para un une vo exume n dei 
as unto; y de esta manem csas mi amas doctriuas, a ta» cual es 
sl olvido de nua ^ftrtè de la verdad habia dado nacimíentu, 
ilegábàn a ser los instrumentos indirectos, poro poderosos, de 

su resurreccióu. 

La doctrbia da la escuela de Goleridge, de que la kng^a 
de uq pneblo que lleva macho tiempo de civilización cs uu 
depósito hm grado, una propiedad de todos los siglo.s qin nin 
guiia generaeión dobe creerse autorizada para alie] ar, hu.a, nn 
duda, formulada asi, en extnivagancia: pero está funda a 
tiua verdad con frecuencia deseouocida por lógicos 1 
fjr ^ ^nguaje s© a tienen más h , im sentido claro que a 1111 1 
bdij eomprensivo, que ven que- cada siglo anado a aS 
^ transmitidas por los siglos precedentes: pero no vou 6 
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vimiento en sentido contrario que kace perd“ 

verciiOes adquiridas, y no puede ser coutraL 
a tt* i i * 1 i^atio sb lr _ 


esfuerzos más porfiados. El lenguaje es el d tJ*Lr*»*i* 
do de expenencia acumulado por los siglos pr f íi0 feit- 
os ia kerencia do todos los siglos por venir íq 0 qu e 

dereclu dõ uo transmitir a la posterLdad] un.% ° el 

herencia mayor que aquella de quo hemos podido ^ 9 ^ esta 
nos nosotrps mímps. Podemos con frecuencia rec t^° 70e ^ ar * 
jorar las CGuclusiones do ntiestros padres; pero debeiir ^ 
cuida do dono dejar, por inadvertência, algunas do ^ 
misas resbalar entro los^dedos, Puede ser bueno 
sentido de una palabra; pero es maio dejar perecer mia 
de este. El que trato do hacer más exacto el empíeo de u 
término está obligado a conocer perfectameute la historia de 
la palabra y las ideas quo ba servido para expresar eu las di- 
versas fases de sn uso, Para estar autorizado a definir uu 
nombre es preciso conocer todo lo que ba podido ser conoei- 
do de la clase de objetos que denota o denotaba originaria- 
mente; pues sí so ie da im sentido que karía falsa una propo- 
eicLón generálmente y siempro considerada corno verdadcra, 
se debe estar cómpletameute seguro do saber bieu y de haber 
considerado bien todo lo que reprcssutaba la prcposieián cu 
el espíritu de los que la creiam verdadera. 


CAPÍTULO V 

ctí-tíTIDO P® 

DE LA HISTORIA NATURAL DE LAS VABI ACIONES EN EL s* 1 ’ 

LAS PALABUAS 


É (li 

1. No es solam ente de la manem que a<3^bain08 ^ 
car, es decir, por el olvido gradual de una parte eV 

Êxpresada», como las palabras de tin uso comul ^on^ 0 ' 

pnestas a cambiar de connotación. La verdad es que 
t-aciòn de estas palabras varia pcrpetuamonte. * . 1 ,> c] . e jj, Í- J1 
asombraruos si se piensa en la mauera como la a 1 


sistema j>k lo ou 


. técnico inventado para las aecesfidades àh cn trte o 
^ ^ enC ia tioue primerameate la com r.tH- du que ^ *m 
âe , ' , CJ 1 tor; pero un nombre que esiâ en los ial>: .s r àm 
gT1 X que uadio liaya pensado en delin:rle f no trat cea» 
flllte . t„ cíno de las circunstancias que se ofreeen li&bhtial- 

notflciüu biuu va, i 

t0 & i espíritu cuando se pronuncia. Entre -r?’ > circune- 
m i«s las propiedades co munes a las cosas denotado ú 
ombre sou, natural mente, las priucipalea, J serian las única# 
T el lenguaje estuviese regulado por nna ecnvencióu en ves 
serio por ia costumbre y el azar. Pero adernas de estas 
prnvdedades comunés que, si exiatcn, estàu neoes&riament® 
presentes siempre que É nombre es aplicado, algnna otra cir- 
cunstancia puede eucontrarse alli accidental mente, y con nas- 
tanto freeueiieia, para ser un dia asoctada al termino ue la 
misiiia maixera y con tanta fnerza como las propiedades 
munes mismas. 

i\ medida que osta asnciación se estableee se rettiracia a 
servir se dei nombre en los casos en que estas circunstancias 
ac cid entales ostáu ausentes, Se prefiere emplear otro tennnm, 
o el mismo con algnna adicióu, más luen una expreston 
cuyo efacto inevitable seria sugerir una idf ^ n,> ha J 
necesidad do despertar. La circunstancia primitivanien e acCi 
dental sc haco así regnlarmente parte integrante > 3 a ® onn ° 
taeióil do la palabra. , . 

Esta introducción continua de circunstancias otign 

montes accidentalcs en la gignifinadón peimani.nt V , * 

lábras es lo que bace que haya tan poços ver ac < r , 
mos. De aqui tambicti la impcrfacci nu uuívoimv ^ HUte _ 

de loa dicci<>narios para la esplícación dei sen.n < - ^ 

palabras. En los dieoionnrios el sentido es ex ^ ne . . . _ 

>nodo y encierra probabl emente todo lo ^ n ero 

mente uecesarío pam el empino correcto de . . 

00n el tiem P° «» g» a nftmero d ® aa ° 01 -Xw?ervii-è do ellas 

vione a auir ka palabras, qn« ^ i^wdad de 

sm otro guia que el Dicmonario, coními z c unòv de 

•*£ «M» to i- ido 

que b>y cliccioúarios no bacen meucion, < " 
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perfüctamente. La historia de 1» palabra Jno t 
sas que h&n determinado sn empleo, puede 
guiar mucho mejor que una defiuición, ***'£*,£, cas °. 
radica» solamenfce el sentido que tenía en una '^^ouób 
tode lo más, sus significaeiones sucesivas mi 
historia pue de revelar la ley de esta sucesión ^ 

gmtleman, euyo uso corriente no puedo ser aprendi^o^^ 
Diceionario, significa simplemente, en su origen u \ 9ri 1111 
nacido en nn cierfeo rango. De aqui ha pasado unr ~ 

— j.v_ i-~ 3 J j - j -■ , . - _ ' i 1 8 ra Uos, a 


’<b 

eç 
j Q 

au 
ra 
nn 


es. 


eonnotar todas Ias eualidades 0 particularidades accid 
ordinariamente notadas entre Ias personas de este rango pp 
conslderación explica a la vez por qné en an a de esas * * 
ciones vulgares significa tm. hombre que vive sin trlbailr 
en otra, un hombre que vive sin trabajar de sus manos, y 
como, en su acepción más elevada, designo siempre la. C q U . 
ducta, el carácter, los hábitos y la apariencia exterior que' 
segiin las ideas de la época, eran .0 dabían ser las de personaa 
nacidas y educadas en una alta posición social, cualqmera 
que fuese, por otra parte, el indivíduo en el ciiul se encom 
traban. 

Sucede coutiimamente que de dos palabras a las ao ales el 
Diceionario atribuye el mismo sentido, o un sentido ínuy po.ço 
diferente, la ima será la palabra propia para una ciertá te- 
unión de circunstancias, y la otra para otra, sin que se pueda 
saber como se ha establecido la costnmbre de emplearlas de 
esta manera. La preferencia accidcntal dada a una de estas 
palabras sobre la otra cu una ocasión particular, 0 para ima 
ol ase particular de la sociedad, bastará para ostablecer, entre 
la palabra y eiertas circunstancias especial es, una asociàcion 
tan fnerl-B que se abandonara su uso en todos los demas 0asCJl5 i 
y estas circunstancias Uegarán a ser una parte de âfisig 11 oa 
ción. La Rorrieute de Ia costnmbre impele a una palahi a 
un sentido particular y ia deja alli después de habersa 

tirada. . |Bij l| 

Encontramos un ejemplo de este hecho en el cam ^ H 
file que ha sufrido, por lo menos en La lcngua ingl^^í 
tido de la palabra loyalty. Esta palal>ra rfgnifioaba 


mente eu iuglés, eomo significa ahora en la lengua 


la 
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galído, condueta franca, abierta, 

h „f r)0 gentidOj la cualidad que expjesaba furmaba parte Aèí 
H al dei carácter caballeresco. Como en Inglaterra jplee 
tórmmo se ha Uegado a restringir a un $. lo caso: eí de k 
fidelidad al soberano, os lo que yo no puedo dilucidar, y:r no 
bastante versado en la historia de) leugimj* o«- ia i or:v. 
gs^iertamente grande la distancia de un ieal caballero a nu 
j al «úbdito. Yo puedo solam ente supuuer que Ia palabra ha 
sido en una cierta época en Ia corte el término favorito para 
expresar la fideliilad »L juramento de alianza, y que más tarde 
los qt.10 íiuerían hablar de mm Melidad diferente, y para eilos 
probableinente inferior, no se kubieran atre^do a servirse de 
un término tan elevado, 0 habríim juzgado conveniente em- 
plear algún otro para evitar ser mal comprendidos. 

2 , No es raro que una circunstancia, primero accüW.al- 
mente introducida on la eomiotacióii de una palabra que pn- 
mitivainenfce no tenía relación con ella, llegne cen el tierapo a 
sustituirse al sentido primitivo, j se baga, no ya solamente 
una parte de la óonnotación, sino la coimotiiciéni antera, 
palabra pagano, -paganus, es un ejemplo. Origmariamonte, y 
segnn su etimologia, era sinónimo de uldeatto: dangriaba «’ 
habitante de un pãgus o villorrio. En un ciei to peno o - 
propagaoión del cristianismo en el império romano. 
nos, Ias gentes del campo, formaban Ia uia^a de ^ os ã 
tes a la antigua roligión, habiendo sido los piimuos oc n 
dos los habitantes de las villas. Así poi lo que en 
dias, como en todu ti empo, la mayor actiridad de veac- j 
sociales ha beciho siempre de las villas los prrmero» t 
las 1 me vas opiniones y de las nuevas moda^ mmn .. . 

antiguos hábitos y los antiguos prejmeios cnewen ; V 
largo tiempo asilo entre los habitantes de loa campu* _ 
tar con que, en el caso de que Imblamos, las aS S 
tran más mmediatamente bajo la influencia <- 
bieriiüj que habia entouces abrazado el cm* iam ' . . q e _ 


tlempos. la idea do un adorador * ae evo 

ades; v * lu 1, , n n invenciblemente que 
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taba einplearla cuando no so tenía la mtención d- 
idea. Pero luogo que la palabra paganus Hem' . ' e 8tft 

antigua religión {èl paganismo), la circí^tanJi ,^ Uo % U 
mento indiferente a este respecto de la resideu ^ 
pronto perJida de vista en sxi empleo. Como rara ^ 
motivos, ai baldar de los paganos, para designai ^ 
mente los q m habitaban en el campo, no se tenk t ’ ! 
una palabra distinta para denotarlos; y pagano llpIdT 
mente a. significar idólatra, sino a no tener otra 

Este caso y otros semej antes en que k sighificacióa^ 0 ^ 
ti va d el término ba desaparecido completamente (hibte^ 
sustitnido ál primero otro sentido distinto), ofreeen eiem i ° 
dei drible movimiento que se produce sin cesar enel ien^aí - 
movimiento cn sentido contrario, el uno de generaliza^óa 
que bace continuam ente perder a las pai abras una parte de bii 
coimo lación, restringe su sentido y extiende su aplkación; el 
otro de especializaeión, para el cual otras palabras o las mis- 
mas palabris reeiben cuntiuuamente una connotacíón mieva, 
y toman una significación adicional por la límitación de su 
uso a una parte solam ente de los casos en que podia con pro- 
piedad empieetrlqff antes. Este doble movimiento es un fecho 
bastante importante en 3a historia natural dei lenguaje (0- 3 a 
cual f.leberíaii siempre referirse las mo diíicaci o u es ar ti fiei ales), 
para justificarei que presentemos algunas observlçiones so- 
bre las causas y la naturaleza do este fenómeno. 

3. Gómeneemõs por cl movimiento de general issaaon. 6 
inútil insistir sobre los câmbios en el sentido de las palabia 0 ! 
resultantes simpl emente de su empko in correcto por peison*® 
que, no conociendo perfec lamente la cQuriotacíon reoÍbíd, a j. ^ 
aplican cn un sentido más amplio y más vago. Esta eSf 
tanto, una fuente real de aUeraciones dei lenguaj f '? P 1109 ^ 
do una palabra, a fuerza de ser empleatla en casos eu fi” ^ 
de las cualidadee que connota está ausente, i:e ' ,r5£! ' ' qu» 

imnediatamentc la idea de esta cualidaxl, aquellos m n x 
uo se equivocan sobre la ver d adera eignificacion y 

preíieren expreíiar lo que significa de alguna ° ü ^qtti- 
abandonan la palabra primitiva a su suerte. Eas jjn 

re t para designar un terrateiiientej parsofty P alii 


SISTEMA DE i.ÓoiCA 


673 


j rector do la parroqina, sino los eclesiásticos eu general: ar 
0fe. para designar solam ente un pintor o un escultor, 

ejemp 103 de estas alterac ^ ones - ^ ero iudepeiidkatemeiité de 
esta generalización de los nombres resultante de Ia ignoran- 
c - rt ac su justo empleo, bay en la misma direceión nua Um- 
dencia mu y conoíliablo con el conocimiento perieeto de m 
verdafiero sentido. La razón es que el número de las cosas 
oue nos con couocidas y de que deseamos babUr creoe más 
de piisa que el d© loa nombres destinados a expresark?. Ex- 
(jgpfco en los asuntos para los onalss se ba creado uua termi- 
nologia cientifica con la que no tienen nada que ver las per- 
sonas profanas en la Cienoia, es generabnente* umy li ti ií Ur 
curso a un nucvo íiombre, e independien temente de esta d i?i- 
cultad se prefiere, natural mento, dar al mie vo objeto mi nom- 
bre que, por lo menos, exprese su semejauza con nua cosa ya 
conocida, mientras que atribuyendüle uu nnmbre completa* 
mente ntlevo no se ensenaria absoluta meo te nada a los que le 
oyen por p rim era vez. Asi es como el nombre dc una especie 
deviene con frecuenciã ©1 dc mi gonero. Las pa! abras o 
oil sou un ejeinplo. La primera no denotaba onginaiuamenie 
más que el cloruro de sodio; la segunda, como indica su eti- 
mologia, el aceite de oliva; deiioíau ahora numerosas \ ins- 
tas elases de sustancias que se pareceu a las prscadsntes cn 
alguma de .sus propiedades, y no connòtán más que estas pro- 
piedades eomunes, en lugar dc las pçopiedadea distintiv as dei 
aceite de oliva y de la sal marina. Las palabras gtass y smp 
son empleadas de la mis ma inatteta por los químicos modLt 
nos para denotar génoros dc que son especies sustant-ia» 
as í denominadas vuígarmente. Y sucede con IrecuGiicia, como 
011 ostos ejemplos, que el término guarda su significaciou 
pccial a más dol sentido general, y se lmce ambíguo, cs t tc , 
constituy© dos nombres en lugar de uno. 

Estos câmbios, por los cuales bis palabras de tui uso ^ or ^ 
üario so encuentran cada vez más generalizadas y 
^tiUos expresivas, son más marcadas aúu en la^ P aa r9s ^ 
e ^X l] ’esan los fenómenos complicados dei espirito y 
, 1 '^ a ^' Los liistori adores, loa víajeros y, eu geneni , _ 

‘ Ulblai1 y escriben sobre cuestiones morales o *>ciaies .p 
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les son familiares, son los príncipales agentes de 
caciones dei lenguaje. El vocabulário de todos *11'^ 

_ -- .■ 1 ^ . °U 0 s (sabí^ 1 


que por excepciún tienen la instrueeión de los | llr ^ Vo los 
piensan} es extremadamente pobre. Tienen un peqt^fio &S ^ 
torio de nomhres a los ouales éstán babituadoy v d? 
sirven para designar los fenómenos más heterogéneos 
de haber analizado bien los heclios a los ouales corre ? * 
en su propio pis, y atribuir a los términos ideaa 
mente definidas. Los pri meros conquistadores ingleses de 
Bengala, por cjomplo, apor tarou la expremón de lanâed pro 
prietor eu im país en que los dereohòâ de los indivíduos sobre 
el scelo eran extremadamente diferentes en natnraleza y en 
grado de los reconocirlns en Inglaterra. A plicando allí el tói> 
mino en toda su acepeión y su alcance inglês, concedia, ti tm 
derecko absoluto a tal indivíduo que no tenía más que nn de- 
recho limitado ,y quitaban todo dereebo a tal otro porque 110 te- 
nía iui derceko absoluto, j arruinar ou y rednjeron aladesespe- 
raciòu de este modo a cl ases enteras de este pueblo, llenaro.n el 
país de bandidos; crearon un pentimiento de desconfianza uni- 
versai, y, conl as mej ores iu tenciones, 1 levar o n a aquellas comar- 
cas ima desuTgLimzaoión social que 110 kabían producido los 
más des pia dados de sus conquistadores bárbaros. Pablo Lotus 
Courier pudo muy bien decir: Gardé&noua de 1 equivoque- To- 
davia el uso de pera onas capaces de tan grandes errores ue- 
termina la signiüoacióri dei lenguaje, y lají palabras de que M 
abusa creeen en generalidad, basta que los h ombros os 

se ven forzados a admitirias y (después de babei iija 
vaga acepeión por una connotacíón debnida) a sm P e 
como términos genéricos, subdividiendo los géneros eu 

Tinr cTCCCt 

4 . Si de ttu lado es continuamente ne-cosaiio* j - vl tilí' 
el número de iieas más de prisa que el de los 
zar, aim i m per fectam ente, los mismos noiübrès < - u ^0 

número de casos, de otro se efietúa una oont| tt0 ^ >el< ^ 6 cÊtâ^r 
restringe el uso de los nombres aun menor núm^o^^ 
dándoles, eu cierto modo, una comiotacióu aditou 
de las circunstancias que no estabau primitiva 1310 ^ , oiu «“* 
didaü en su signiGcación, pero que L*n sido lig^ ( 
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tvxâQ V or al S llJja causa accidont-al. Hemos visto arriba 
já, palahra pagino, un ejemplo notáble de iaespecializaQ : õ; ' ; =- 
sentido de las palabras por asodacicnes fortuitas, j tambiéa 
do lo que se sigue con freciiencm, de su general ización en una 

Btl eY& direiéión. 

EspechUizaciones semej antes se encueut-ran con frecuencia 

en ia historia de las nomenclaturas cientificas. No es rar< 

fiice ol dootor Paris en su Farmacologia— euconirar ima pala- 
bra que, después de haber sido empleada para designar carac- 
teres general es, llega a ser Juego el norabm de una susumeia 
particular, en la cual estos caracteres predominan, Se pueue 
explicar así más de ima anomalia importante eu la nemem-k- 
tura. El término Àgtew/^v, de donde deriva la palabra arséni- 
co, era un antiguo epíteto aplicado a las sustancias natural cs f 
acres y fuertes, y como se habia notado la propiedacl tóxica 
dei arsénico, el término fué especialmente aplicado al auripig- 
mentum ( 1 ), forma en la cuai este cuorpo sc presente ba más or- 
dinar ia mente. Lei mismo níodo, la polibra Bèrbern danotaba 
originariam ente todas Ias hierbas que se consideraLiu como 
sagradas porque eran empleadas en ritos de- sacrifeios, como 
nos haceu saber los poetas. Pero como ordinariamente- una 
sola bierba tsra empleada on estas ocasiones, ia paiabra V er- 
bsna, liegó a denotar esta sola. bierba, la eual ha conservado 
basta este día el uombre de verbena, y en otro liempo toda- 
via gozaba de la reputacióii medicinal qüe debia a su erige u 
agrado, pixes se la llevaba suspendida dei eaello como amu- 
leto, VitriolO) en su acepeión primitiva, designava todo etterpo 
cristalino más o menos (rans par ente (ritrthii^ apenas es ucoe - 
aario hacer notar quo el emplco dei término está lioy día res- 
^iugido a una esoecic particular. Del mismo modo hüt '1 (cor- 
teza), que 6fS un término general, se emplea para designar una 
^pecie, y por tmtonomasia se le hace preceder dei arfleulu de- 
finicl <h diciendo la cortesa. La misma observación se aplica a la 
Mfíbtà ophtm, quc t en sn sentido primitivo, sigmhoabn m 
.Higo cualqukra (ri-éO, mientras que no denotó aliora mtk que 
Uüa S °L enpeeie: el jugo de adonnidera. Del mismo modo U 

^ ^nliuj-o natural ile arsénico. 
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palabra Elatermm i de que Hipócrates se servia 
diversos remedios internos, especialmente l as d6S W 

tas 'de la palabra ÈiaJvw, agito, mooeo, stimuloyi,^ Tlol0 <i- 
sivamente aplicada por loa autores posteriores’ & \ 
activa extraída dei jugo de ooliombro silvestre 1 MlstâüG ia 
Por fécula se entendia originariamento toda m a t 
deposítaba espontáneamento en un líquido ul P p :i l T ^ ^ u& Se 
resíduo de un liquido eualquiera); se la aplico o al j? ° 
àóü, que se deposita de esta manora cuando se agita en^ 1 ' 
harina de trigo; y, por último, se ha dado este nombre ^ 
principio vegetal particular que, dei misnio modo que el 
midón, cs iusolnblè en el agua fria, pero completam eute aula. 
ble en el agua coeiendo. coa la cual forma una disolifeiqn 
ktinosa. Este sentido indeterminado de la palabra fécula ta 
dado lugar a numerosas equivocado nes en la Química tarma- 
céutica. El elaterium, por ejemplo, es liam ado fécula, y en d 
sentido primitivo de la palabra es el nombre que lá c ou vi ene, 
no siendo esta sustancia otra cosa que uu depósito espontâneo 
formado en nn jugo vegetal; pero en su acepeión restringida 
moderna este término sngiore una idea falsa, pues en lugar de 
ser el principio activo dei ]ugo de la fécula, el elaterium esun 
principio fsiii gene ris, al cual me lie atrevido a dar el nombre 
de elatina. Por la misma razón, el sentido de la 
tracto es obscuro c iueierto. porque se le aplica genericamen- 
te a toda sustancia obtenida por la evaporación dc una s0 ^| 
dón vegetal, y específieamente a principio s inmediafcos p • 
ticulares que presentan ciertos caracteres que les iS > 

de todo otro cuerpo e! ementai.» *néídP 

Uu término genérico está siempre sujeto a ^ 
un dia a una sola especie o a uu indivíduo, S1 ^ b . e , „ lie eü 
ocasión de peusar eu esta especie o èíi este in ( j QC ir 
Jas deniás cosas compreudidas en cl género. Àsh " 
bestias», un cochero entenderá sus icaballos J u . ^ 
sus bueyes; y por la palabra pá j aro, ciertos oaza‘ 

derári la perdiz solam ente. 


■Por la misma ley dei lenguaje, reveraua ^ 


IS 

vulgares, es por la qúè Hs-óç, Deus, IÚuíj, i m 0 pjeU' ^ lllC 
politeísmo por el cristianismo para desigi líU 



cU lto. La terminologia de la Iglesia cmüaaa »* 
eu ^ fcotaiidad de palabras cu q era - orígt&fc* 

^ muebo más general: A -- lli • . ■ . /-y . - ,, 

vvLlaute; Presbyter, Presbítero. Amígn Diàíjuno Díd^Au#, 
Triiuistrador. SucramPutOf \oto d^ ob^dienori: EvüagíUo, 
^ e0 a nueva- Ciertas palabras, como la de ólimstro, as en 
. n a 4 fl a la vez en un sentido general y en uu sentido res- 
triiuúdi k Seria iateresaute volver a encontrar k mar-.mu que 
ha sôffuido ia palabra Autor, para llegar u va el 

sentido más ordinário, un escritor, y la palabra ™o.t-y;, el 
oae hm, P arâ significar 

facilment e podr iamos multiplicar los ej em pios de k íncor- 
poracióu al sentido de un término, de circunstancias qoe, 
como la palabTa Pagano, han estado accidentalnnmte ligadas 
a ellaenuua época. Físico (ssotczííç, o naturalista) ha, ilegado a 
eor, en inglês por lo menos, sinónimo áe Immbre que cura las 
eníermedades, porque hast a uua época relativamento re ciente 
los médicos cran los únicos naturalistas. Ckrc o eloncus, que 
si^nificaba kombre sabio, tomô d sentido de eclesiástico, por- 
que las personas pertence lentes al clero fuermi durante ura- 

chos siglos los únicos letrados. 

Pero de toda, las ideas más suseeptibles de ser retendas 

por asociacióo a lo que iraü sido siempie ligada* V P 
midad, m las de mestros plaeeres y de nnestras peeas, o d« 
las uusas a las que referímos de ordinário estos seatameate 
La connotaciôn adicional que una palabra torna eon uajr. 
faoilidad es, pues, la de placar y pena, deotu ( l ulLr uft u ' 
y en todos los grados, la de ser *na . 0 ® a buena o wto J 

desear o cie evitar, la de ser un objeto de edio, -v ■ • ,j_ 

Üenüsprecio, do admíración, dc espcian/sai, 0'^ _ ' , 

cilmoiitc se encontrará uu solo hombvc qm* ^ ‘ L oue 

moral o social, propio a excitar la simpatia o ^ ^ ^ 

uo 11 evo consigo ima connotaciôn do estas ínpr 
O por lo menos de aprobaeión o de vHupmo; ^ ' 

que el empleo do estos uombres, üonjuutauí i, ^ e fectO d* 
expresen los seutimieutos coninirios, p 1<H 11 ' lç . rm inoí 


“AprtsBü ioa tár«inos. bft 

miaparadoja o de una eoutradrcmon | ^ mí , d o 


í tl 1 l A f O i li -bl 1 1 í -k n m *3 s 1 ,ZL 
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sobre los hábitos dominantes dei espirita 
ral v en óoliti™ h» <!Í<-)n N0 ® r t> todo ç,, 


i 1P . i 

ral y en política, ba sido seàalada más de " " uuo e u t 
tham. Da nacimiento al sofisma «d w’ * UU *. v<5z P«r r*° 
YU-ioso». La propiedad misma ouya 


trata dé nuxmocer en una «osa, se ha asociad! ° ?****** 
nombre de la cosa do raanera oiie ' U a la lar. 


nombre de la cosa do manera q US constitiiye I’ * k W al 
filgmficacióü- de suerte que con ' . ia P ar te de Su 


fiigniücaciüii. de snerte que cou solo de 

admite la cosa en cuostióu. Esta es ima d» ^ 110 
cnentes Ha Tas n í . ! ® má s f l0 


□pentes de las proposioiones 11 amadas evidentesT^ ^ frB 
Haj todavia ot.ro modo en el que la 


nombre es apta para ser especializada, bastante f rm 
merecer que se bable de él. Macha* vooe» vacilamos 'Í7 
eleccion de nn nombre más o menos general para cLsig ‘ 
objeto, por dudar oual de eUos responde mejor rd propósito I 
la distmciuu. Asi, lo mismo podemos rleoir este perro o este 
animal; en muchos casos, esta criatura o êste objeto , seria sufi- 
ciente. Ahora bien: en muchos casoa hay ima tendencia, qus 
creee según avanza la eivilizacióu, a adoptar el uso de desig- 
nar las cosas por la palabra más general que, auxiliada dei 
contexto dei lengoaje mímico, bastam para exp rosar el ob* 
jí-. tü* EI buen gusto natural y aún más ia cualidad convencio* 
nal que usurpa este nombre, coiisiste en im tino especial en 
evitar en lo posible ciertos aspectos do las cosas; en Imblar de 
las cosas des&gmd abl es con los menos d&talles desagradables 
posibles, y de Ias cosas agradablés, entrando todo ló menos 
posLble en el nnevo mecanismo de sn producciou, que, excepto 
en Tiueatras observaciones científicas, no es Jo que nos intere^ 
en ellas, y ouya contemplación directa, dísmimiye al encanto 
de la im agiuación. í)e este modo se aceiitúa. ia eostámkre* 
entre personas cultas, de háblar de las cosas eomunos P 0J * 
manem mueh.o menos literal y definida que snelen bacerio las 



gentes vulgares: es deem, indicando la cosa a que alude f 


1 íiiaicanoo m ^ ” 

girieneJo de la manera más delicada pnsible sus cnalid íi cl eí ’ ‘ 

• ■ -o bis* 8 ' 


uc uicijima 01 riij aencaaa puai^ic . 

ractcrísticas: tanto que las solas palabras fein picadas uo _ 
rían a darnoa idea de la cosa si no hubiora algo eu las circ 


w mj !d CUítl hl LLÜ jllUllvl» ' 

tancias en quw se liabla oue ayude a ello. El vulg°j ^ 
k;> j. . - . . . ^ ^ft *r en el 


ofU»' 


1 -8,u ■ | 1-4. t uyo ■ — 

oio ; iTintinua usando Ia via a-pro piada, peculiav, y, 


c&s° 


l í. um y Í.Í3. V L J. ■t.ljt.* t* ^ j 1 / ■ ^ 

ç o- que fu era considerada para fines científicos, I a 


r frst- 


S í ST Eli A DE L6 gí< a 


679 


O logía paratívitar ambigüedades: mientras q U0 cuaiidc te 
B ^ er0 hablar con refinamientos la ambigiiedad es a memido k 
\&Udad precisamente deseada. 

° 4iiorâ bien: esta costumbre de emplaar térmiuos getçra- 
Ips sn âustitución de los específicos correspoudiéiites, va qui- 
tando cone t antemente al término sn signifi cacióii genérica y 
haciéndolc específico. Llegan asi a ocupar ei puesl-? de los tér- 
diems particulares, asociados con las especialidades ie sigiiifi- 
cación que se desea no sugerir. 17 u ejemplo cômico es ia anéc 
dota de una dama de ia corte de Luis XIV, que habiéndole 
confiado a su confesor su estimación por cie r to caballero (por 
SGr a lo que parece, la frase de moda para expresar im 
acto que geuerabneute se prefiere indicar por uu eirouuloquio), 
fué pregnntada por el uonfesor: —Combien de foü r-v; f .,- a-til 
esthriM? (1); historia que, verdadera o falsa, corriè de boca en 
boca, haciendo que se abandonase el enipleo de la frase en este 
peculiar sentido. Si no bubiera sido abandonada en mc senti- 
do, pronto imbiera sido descartada eu ütro, y, finalmení e. qai- 
zás perdido los dos juiitamente, pnes oonfined» en tal signi- 
fieación particular, pronto liabría perdido la ambiguedad qne 

constituía su recomeudaciou. 

En vários lenguajes diferentes ,mnchos términos ! i " 
nariamente tenían una signifrçación más general han llega o a 
aer madecuados para ciertos usos, por adquirir esta precisa 
éoúnotación. Y una grau varíedad de palabras, fcin il, acio 
con este objeto peculiar, hau caído en desuso una <. e^putís^ e 
otra, ©xcoptü entre la gente ordinaria é inculta, porfia o- 

g adü a s i grilüc ar d em as i a do di uec ta 0 ' m e ^l 11 ^ ^ 0 cíim e 1 1 . 
que ia gente no gusta de ver uray disdnl airn ntt .uit^ ® 

giiiiición. 

Sin poTier otros ejemplos do los câmbios que e n ^ 
la sin cesar en el sentido de los términos, afta Ut; . I 
gla práctica, que el lógico, en Ia impotência de , 01iaíl , 
transformaoion es h debe someterse a ellas de «©» ^ neceaark 
do ban sidtj ir re v o c: abl emento consumadas, J b ., vo sevei- 
nna defiuición, debe definir la palabra según «estt'a- 

do, conservando al mismo tiempo el aiitiguo co 

fl) Eu francas en el original. 
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da signiíicación, si ha y necesidad y probabiiidad ã 
m&uténer, ya en el lenguaje filosófico, ya en eL ' l JO ãérU 
Los lógicos no pueden, crear ei sentido, sino de i 0 ^ 
científicos. La signiíicación de las demás palabras 
todos Los hombrça juntos. Pero ios Lógicos pueden c ■ ^ 

con claridad Lo que, obrando obscuramente, ha ^nducid^ 0 ^ 
o cual ejemplo particular dei nombre; y cuantlo I 0 han 
cubierto; pueden fiornUilarle en términos bastante definiu 
e ínvariablea para que ia signiíicación que no estaba m&<s ^ 
sentida sea plenamenLe entendida, y no mH expucsta a 8e r 
olvidada o mal compre ndida. 


CAPITULO VI 


CONTINUAGIÓN DE LAS GONSID 12 RÀGIONES SOBRE LOS PRINCÍPIOS 

DE UN LENGUAJÊ FILOSÓFICO 


1. No hemos considerado hasta aqui más quo una sola de 
las condiciones que debe UenaijÉ; eí languaje para ser apropiado 
a la investigado n dc la verdad. Esta condicion es que cada. 
tmo fie Los términos de que se comporte tenga im sentido neto 
y preciso. Hay, sin embargo, como ya lo hemos hecho ver, 
otras condiciones, algnnas de nu valor secundário; peio 111 
de la.s o n ales es fundamental y no le cede en importância, 
acaso no es igual, a la que ya hemos discutido tau largam 
Para que el lenguaje ileno su cometido no basta que ca^ p^ 
labra tenga su signiíicación perfectameiite determina ^ 
preciso también que no haya sentido importante aiu vm ^ 
bra que lo exprese. Todas Las cosas en cjue hemos te • 1 

sión do pensar con frecueuoia y con nn fin aen c0 
tener un nombre apropiado. ü0 rsí- 

Esta condición de un lenguajo filosófico P aô 0 0 i ,r; t 3 

der ada bajo tres aspectos diferentes; implica, en e eL ' 

tantas condiciones distintas. ^ 

2. Primeramente es preciso toner todos ios 
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1 

- rios para fijar el recuerdo de Ís$ observacíones iudividiiá- 
^ ds manera que las palabras desíguea exaetam 4 
^ S cho observado. En otros términos: es preciso tma eraei* 
Síftolo#» descriptiva. 

Lfis únicas cosas que podemos observar áiremmentc < u 
t .ras sensaciones y domás sentimieutos por lo - 

n - e descriptívo completo seria el que suminisírase un nom- 
l rc p ara cada variedad de âeusãcioues o d? sentimicuros 
ale mental es. Las combin aciones de scnsacioues 0 de senti- 
jnientos podrian siempre ser descriptas si se tieue un nombre 
A cat | a uno de los senlimientos elemeu ' ales que las*- eom- 
piiien; pero la brevedad de la descri pción y su claridad (que 
rcu frccnencia depende mucko de la brevedad j gauarian mn- 
eho si se dotase. de nombres distintos, no solantònte a U s 
ôLèmcntuSj sino también a todas ias còmbinadones que 
represou tan con frecuencia. En esta úcasión no puedo hacor 
nada môjor que citar algimas de bis excelôiites observacioues 
dei doctor Wbewcll sobre esta rama importante de imostro 
asunto. 

«La signiíicación de los términos técnicos (descii]Rivub 
p ué d e ser fi j ada pri m i tivamento sino p OT c * 1 u venci ou. \ 1 m 
puede haeerse iutelígible sino por la presentacion a los senti- 
dos dei objeto que el término debe designar, bolo por lie> 
podemos aprender el nombre de un color, Ninguiu i.lmi 
ciou puede indicar aL auditorio lo que entendemos por ^ ' rae 
manzana o gris -francês. Se podria creer que en el priuier 
ejütnplo, al recordamos la palabra man^aua un objeto que iu & 
es familiar, basta para despertar la idea dôletdor dequwsô q- lie * 
re hablar. Foro fácil es ver que no sucede asi. Las íuauzanasj 
efecto, sou de diferentes m atices de verde, y solo P' n ® 

eleccióti purarnente convencional podemos aplicai el tôrmi 

a tino de estos matices. Una véz Jieclia esta aproptacio > 
lérmino se refiere a la aensaciòn y uo a piop^u ■ P _ 
pues estas pártes no e titran en La composíc ióu dt la p ^ 
para ayudar a la memória, ya la sugestión >' * 1111 
a&si óu natural como 011 verde mi&nisanà, 0 U1 ia . - A _ 

como en gr is- francês, Para oldeuei de ^ 
téB ^0s de este género toda su utüidad es preciso 
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asociado8 inmediafcamente a la percepción a 

íio sol ampute ligados a esta percepción por $iis ^ reí * 0r ^ 

iies 011 el lengtmje ordinário. Es preciso qne 

teiiga la senaaoion, y que la palabra técnica sea T******* 

tan diroctamome y más distmtamente i ue *ZSZS»* 

miliar, Guando encontramos términos como Manco de ^ 

hrun pinchbeck (similor), la idea dei color metálir< 0 ^ 0 

por estas palabras debe íiimediatamenta. y s ; riVpr -, 

i * J VíilJLl acion 1 me 

sentar se a ia memória, 1 ^ 


«Este punto, nmy importante en cuaitto alas propied d 
simples de los ermrpos, oamp el color y la forma, no lo es ^ 
nos para nociones más complcjas. En todos los casos por ^ 
conveiicíón es atrilmído a lui término un sentido partiouhr 
y T para erapíear la palabra, es preciso que esta convención se 
Jiaya lieeho conipletamente familiar y que no baya necesidad 
de buscar su sentido por conjetura. Las conjeturas aerian 
siempre poeo seguras y çon frecuencia erróneas. Àsí la pala- 
bra papilionacea aplicada a una flor, es empleada para indicar, 
no sol amente una semejanza con una mariposa, sino una se- 
mejanza que resulta de cinco pétalos de formas y de disposb 
eión particulares; y, atui cuaudo la semejanza fnese miiciio 
más grande que lo es eu este caso, si fuose producida de otra 
manera, por ejemplo, por uno o dos pétalos sol amente, uo es- 
taríamos ya autorizados para 11 amar a lá dor una papilo 


naeea.» 


Guando, sin embargo, la cosa nombrada es, como en 


110 & 


último caso, una combinacióii de sensaciones si 

render la siernílicacióii da la palabrâq r ‘ 


necesa.no, pai a apr 


rirse a las sensaciones mismas; puede ser conocida ^ 

medio de otras pai abras; en resumem el término F u 
definido. Pero los nombros de sensaciones y (1 ^ f0 pe- 
ei ementai es de toda clase no pueden serio, y n 0 ■ e 

dio, para hacer conocer su sentido al que \o ^ uO1 J^ i0rc je 
oerle experimentar la sensación, o liacer qnt- 80 
ella por algnna marca conocida que ya ba 
También las impresionea producidas sobre lo* 
sen ti mie n tos interiores que eslán en muy esti» ^ 
relacióu. con los objetos exteriores, soii solam en 
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, e p t ibles de ser exactameute descritos. \ mo & V U , u .. hi _ 
de uombrar, por ejemplo, las irmumembles variedades 
^ E5ens aciones pradticidas por la eniermedad o por ciortoixcffl 
n g fisiológicos, pues come una persona uu pueL _h 

^pgación que yo experimento es idêntica a la suy&. C -1 n re 
üo poede t-ener para nosotros dos la lãláÉna signifieución. L-» 
üligm o se puede decir, en mueíia parte, de los semi mie :;n»s 
raineirf® intelectual es. Pero eu «lgúna de Ls dencias rebv 
^ vas a j mundo exterior, esta cualidad de uiifi lengua iUu-sóhcÃ 
lia sido llevada a un punto de perfeccién que seria nnjH^ible 
c&si rebasai . 

«La formación (1) de un lenguaje descriptivo. a h xez 
nco y exacto, para la Botânica, ba sido operada con tnm liabi- 
lidad y una felicidad cuya posibilidad no bubiera podido su- 
fiarsõ. Todas las pari es de un vegetal ban sido denominadas. 
La forma de cada una, aun de la más pequena, puede ser de- 
signada con ayuda do un rico vocabulário dc términos ces- 
criptivos apropiados, con Jq& cuales el botânico puede dar y 
recibir inclicacióiies sobre la forma y la eslrurinra tan esãi> 
tas y seguras, como si cada parto pequena: estuviese represcii- 
ta da con un grau alimento. Esto resultado cs uno de los que 
se deben a la reforma de Limjeo.,, «Trmrnefort — d ice Ile Ctm- 
dolle-' pareço Laber sido el primero que compiendío real- 
monte cnáii útil es fijar Ia sígniflcación de Los términos, de 
manera que se emploo siempre una, inisma palabrí* en e-1 uns- 
mo sentido, y que se oxprese siempre una misma idea p^r b<s 
mismas p&labras; pero Liiuieo fué ol quecreó reaimeute y bjo 
^1 lengtiaje botânico; y cs fui mayor título de gloria, pues con 
él se iutrodujo la claridad y la precisión eu todas las partes 
de L ciência. 

»LJb es necesario entrar aqui eu el detalle de lo> tétmiims 
de Botànida. Los términos fn udam entales han sido giadual 
ciente iuti-oducidos, a medida que las diversas partes de las 
plantas oran examinadas más exacta y más minucioaflni»..n 
‘ r ^ sl Lubo que distinguir en la flor el cdlté* br cnio/u. n 
€ *fambi*e s y los pi$iilo8. Las diviskmes de la corola h*n su o 

Ristoire des irlêes seientificffó&t vol- H, P- I lí-t^. 
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llamadas ^efer/ós, por Coliumnq las dei cáli^ 
feri Álguu&s veoes se htui ore ado términos P°? íf K 

mayor, tales como para designar a la 

la corola, ya exístan estas dos partos o no W B el c âi K 1; 

V Cif lll " l Kl r 

y jwWcaí#K? para designar i-a parte dei fruto q llG W %uq 

no, uualquiera (pie soa la cs peei e, fruto propiam^ ^ *í ^ a ' 

mioz, etp. Fácil es ooihprender que los términos del^ ^ U? 

pueden, por ilefinicioues y combinaeioues, U e &2v n Q 0ript * v 93 
, , . * íd l ser Hcmv n 

merosos y distintos, hn algnnos oasos se introducen i J aTl ‘ 

fuinuijAi relaciones numéricas arbitrarias. Asi ima Loja 6S p 

rnada bilobtilada cuanclo esta dividida en dos partos p or ^ 

raniira; pero si esta ranura se extiende hasta la ímiad ^ 

longitud, es bifidea; bipartita si la división comienza desde h 

base, etc, 

Ofcros caracteres son expresados coc la misma precisidu 
que la forma; el color, por ejâmplo, pur medio de una escala 
gradual de colores... Es lo que Werncr realizo eoa la major 
precisión, y sn escala de colores es ann el tipo más usual dá 
los naturalistas. Werner introdujo también en lâ Ciência una. 
terminologia más exacfca para otros caracteres que tienen im- 
portância cn álmeralogía, tales como ei brillo y lá dureza. 
Pero Moha liizo más aún esuablecitmdo una escala numérica 
de la dureza, en Ia cual ei. talco está representado por 1, el 
yeso por 2, el espato calcáreo por 3, y asi sucesivaincnte ... 
cterl&s pro pie dados, como el peso ospecífiço, dau por su e m 
çión misma una medida numérica, y para ocras, como . 
ma cristalina, la indicación de sus relaciones y giada 11 ^ 
exigeo un gran aparato de cálculos y de razouamieütos 

temáticos.» , > ^ 

3. Esto basta, por lo que se refiere a la termino 
criptiva, o, en otros términos, en cuanto al lenging 1 - • 
para rijar el rtsezierdu de las obaer vaciones de case 1 I ^ €S » 
ros. Pero cuando paaamos a la induccLpn, c 4 
comparacióa ile los oasos observados, que es sU -? 1 ^ ^aibr 03 
nemos necesidad de una Uueva y diíereiite esp ecl 

generaies. eaario & 

Siempre que por una mdueoión juzgamns ^ 
ducir (para hablar como cl Dr. 'Wbcwell) alg UJ1 



néu venerai, es decir, cuando la comparacíóii de ua cou- 

de fenómenos nos hace ròeonoeer algo na circunstancia 

1^3 ' q lie . no habioudo nunca hasta enUmees rijado nttestzft 

00031 dó n es para uosptros im fenómeno uuavo, e» imp* 

a ' e ' ^ concepoión nueva o este resultai ! o nuev... de k. abs- 

ión ténga un nombre npi opiado; sobre todo si la circtms- 

tfALU * rt11<a imniica entrana numerosas consecuencias o si debe 
tancia que e . 
tfímlieÉe encontrarse en otras clases de lenomenos. tam 

imla algiuia, en, la mayor parte d© los oasos cie este gc-iien . e. 
eiitido podría ser expresado uniéndo varias pakbras ya eu 
Pero cuando hay que hablar con frécuencia de una cosa, 
tav otras Tazones que U economia de tiempo y de espacío 
J, a hablar lo más brevemeiite posible. De cuánta obscmickd 
e^tarían rodeadas las dcmostraekmes gemnémoiis, à sicmpre 
qae Ja. palabra círculo ha de emplearse se sustitnyes* sn deh- 
mnión. En las Matemáticas y en sus aplieacioues, en que ia 
naturaleza dei procedimiento pide que la atenelôn se concen- 
tre luertemont© y no se d esparrame, se ba sentido en toto 
tiempo y oon razón la neccsidad de mia eoncenlraeion seme- 
dítnie en las expro 3 Íones. Desde el momento en que un _ 
mático ve que tendrá con frecnencia ocasion de a " 

xáismas cosas, ©rea. imnediatamente nn término para designa - 
l aB sietnpr© qn© van combinadas; como cuando eo estros caku- 

los algediiaicos substituye, por ejcmplo: (a 1 -\- b” ) ~~ b 

+ JL, etc., las simples Letras P p Q o 8; nosolamente para 

abreviar las expreskmes simbólicas, sino para simpl " . ^ 

parte puramente intelectual de sus ©peiamone.. , cn , 

pirita Ia fitenltad de fijar exclarivamoate ^ 

relación de la cantid&d S con las otras cunticnue. ^ 

oióo, sin ser distraída i.mítilnieute pm* la ‘ oílbl era< 

diferentes partes de fpie S está compnosl o. ,Uridad 

P .„ iu V di .— * - 

h p otra rftz6u aún P ara dar , un “"“i-ni, de Ú Atatwcrión. 

a cada uno de los resultados más i mp< n < elecmales- 

obienídos en el curso de uuestras operaoione . gMX* 
■éd nombrarloa iijamos sobre ellos nuetdiA x «. • ;KÍ(r .ia : . 
damos constuntemente ante ntíestro pensami 
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mos de los nombres, y eaterecuerdo nos sugiere ^ ~ 
mientms qtie si, m lugar do nombres específicos y car ^ 
ticos, hubiérase tratado de la retini ón de vários otroà ^ 
que bubieran servido para ©xpresar el sentido, esta c °^ r6s 
eicm particular de términos, ya comúnmeute empleado* 
otros fines no bubiera tenido nada que la fijase eu la 
Si teuemos ueoesidad de liacer permanente en nueátro eerj-' q 
ri na eierta eombinación de ideas, nada os más propio paraello 
que un nombre éspecmlinente consagrado a ex prosarias. Si l 0s 
matemáticos lmbieran debido hablar do «aquello a lo qu e UM 
cantidad se aproxima más, ya creciendo, ya decreciendo, r] e 
tal suerte que la diferencia sea mas pequena que toda cantidad 
asigJiable, sin puder j anuis sor nula» , eu lugar de hacer está 
idea complicada por esta simple fórmula: «El limite de nua 
cantidad * , prub&bl emente bubiéramos estado largo ti empo 
privados de la mayor parte de las verdades más importantes 
que liau sido descubiertas por la relación existente entre oan- 
tidades de diversas espécies y sus limites. Si eu lugar de ha- 
blar dei momento t bubiera sido preciso decir: «EL produrio 
dei numero de unidades de velocídad en la velocídad por el 
número de unidades de rnasa en la m asa» , muchas verdades 
d i n á m i cas j it bo r a recouoci das por medio de esta idea compleja, 
habrian probáblemeuto escapado aios investigadores, falta para 
ellos ãfi poder recordar esta idea bastante pronfsmiente y ba 
cérsela familiar. Y sobre asuntos menos alejados de las máfà 
rias de discusión popular, si se desea atraer la ateneíón 50 . ^ 
alguna distiucióu nueva o poco famdiar, no se 
medio más seguro que emplear nombres expresivamcu & 

dos o escogidos para marcaria. , Q q11& 

Un volumen enter o consagrado a la explicacuon ® 
m. autor entiende por civílizaciòu no despertaria 
liou tau viva de la cosa que esta simple frase: La uiv . ^ £ 
no es la misma cosa que la cuLtura. Esta designa , ,iival 011 ^ 


— mm, -L-— mm 

condensada de la cualidad puesta eu contias ie e f^ert 0- 

a una larga discusióu. Ysí, si quisiéramos ^ ja& 

mente eu La inteligência y en la memória ia c ia 1 . no 

dos r:.uucepcioues posibLcs de un gobiemo repr^ 6 ^ 
podr Íamos lograrlo de mejor manera qu© di© 1 ® 11 
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, r 0S Ia represeutación. Dudo de que jamás La vau ■ 

l^llaeer 311 cam ^ 110 pensamieutos origínale» 

à^° clie}j tiones moral es y soeiales o tomar toda U importan. 

&0 ^ ri/ \ espiritu de sus autores, antes de qae pakbras o &ase» 
0n ’ ell temente eseogidas las hayan cUvano alli solid^meD* 

nor deeirlo asi. 

te? í jy e las tres partes eseuciales de un lenguaje üly^ótiv >• 
sido ya mencionadas, a saber: una terminologia apro- 
X la descripción precisa de los bechos particulares 
v ia atribución de un nombre especial a cada una 
, i propiedades oomunes do algaiia iiHporta!,'ia desc-a- 
Verta pQr la comparaeion da estos kechos, inolnidos (como 
/ eoncretos eorrespondieútes a estos tarrmims «tistraUo») 
loi nombres para las clasea establecidos ai-tifloialmente en vir- 
tudde estas propiedades comimes; para todas aquellas, por 
lu menos, dè ijiie liemos tenido oeasión d« abrmar a guna 

C0S Pero hav d ases que se pnedo reeonocer sin recurrir a «n 
procedirnicnto tan elaborado, por estar cada una ^rada J 
las otras, no por naa sola propiedaci 

paede depender do un acto de abstraooion d ioi , - ^ 

das sus propiedades en general. Por la pa a ra S e __y ^ 

cordará, entendemos, una de esas clases que se ( ^ 

todas lis dernás, no solamente por una c var.as p^eda^ 
definidas, sino por una multitud closconocit a c ^ a | ft 

siendo lá combinaoión de las que sirrem e un • ^ 

Claae simp lemente el indicio de un ^ b ««~ q ue 

otros atributos distintos. La olaae earactUiica^ 

las cqsaa que coucuerdan cu las p io l , en nii- 

% las cuales rscouocemos un caballo. C031C11 ? nnft eJ1 un uni- 
íuero cou otras que conocemos y T sin du a a pro. 

yur número qus no couocemos. Í J ^ ° mia. com 
piedades que no implica la existeucia dp t júndlo Idanco 

mdepcnrlifjutes, no constituyc un género, ^ ^ yj^ 

120 6s gónero, porque los eabailos que ooucuej ^ e n Iíu? 
c ui’a no preseutan niuguna otra ouucorc an ^ puede 

Validades ' ’ t- .^ollnâ v ^ 
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Segúü el principio de que debe haber U11 r 

cada cosa de que se tiene ocasióa frequente d© habl ** 

ciso, evidentemente, un nombre para cada género- ’ * 8 

el sentido propio de la palabra género ¥W* l<4lÍ^ 

que le componeu tieneii una multitud indefiinda de n 108 

des comuoes, se siguè de aqui que, si no en el estado actr'-l 

nuestros conocimientos, por lo menos con su progresg ^ 

nero es nn sujeto dei o uai habrá que afirmar rui o-ran ít T ; 

. ' *=> numero 

de atributos. El tercer elemento constitutivo d© xm 
filosófico es, píies, la creauión de un nomfe para cada gérie- 
To. En ofcrps términos: es preciso no solamentc una tenrdnolu. 
gía, sino también una nomenclatura. 

Las palabras nomenclatura y terminologia se emplean easi 
indiferen temente por easi todos los autores. El doetor Whe. 
well es, que yo sepa, el primero que h& asignado regullrme^B 
a las dos palabras sentidos diferentes. Sieiido real o impor- 


tante la distinción que establece, su ejempLo será probable- 
meute seguido; y (como sucede cuando tales innovaciones eón 
fel ices) se nota que un vago sentimiento de la distincióu 
haljía, en la pfàctica, ejercido su iníluencia sobre el sentido de 
los términos, antes que la iitilidad de distinguirlos filosofica- 
mente Liibiera sido senalada. Todo el mundo diria quo la 
reforma heclia por Lavoisier y Gruyton-Morveau eu el lenguaje 
de la Química consiste en la íntroducción de una nueva uo 
mcnclatura y no de una nueva terminologia. Las espiesio: ^ 
liojas lineares, lanceoladas, ovales, etc., fonnan parto 
terminologia de la Botânica, mientras que los nombre 
Oâorata» y * Ulèx Eurapaeus» pertenecon a su nonu ^ ^ 

Se puede definir una nomenclatura como la co ec 
los nombres de todos los gcneros que abiaza una ^ ^ 01 .g S 

quiera de las ciências, o mejor de todos los g® nerC |^ ser 
o ínfima? sjpecies, de aquellos que, a la veidad, P n 
subdivididos, pero no en géneros, y que lespoii 0 si- 

mente a lo que en Historia Natural se llama bin1 ^ 
peciej, La Ciência posee dos magníficos ejemp ’ ■■ 

datara sistemática: la de las plantas y anima G _ y^tre 
sus sueesores, y la de la Química, debida y jglo S vllí ‘ 

qui micos que fiorecieron en Fraucia bacia el - 
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t]1 e stas doa ramas de la Ciência, no solamente ee asigna «t 
ixibre particular a cada espeeie conocida o géii- 
^0 que cuando se descubren nuevos géneros inferiores m- 
ciben inmediatamente nmnbres creados según U!1 pr 
xuuforme. O feras ciências oo tienen hasta ! pre^utè men- 
claiáira sistemática, ya porque las especies syn poco nmnero- 
S8S, ya porque no ba podido estableeerse níngán principio 
apropiado, como en Mineralogia, Y esto es lo qae çonstimye 
el principal obstáculo a sus progresos. 

5. L T na palabra cuya fisooomía indica que iorma pane 
d d una nomenclatura parece, a primera vista, ditbrir de los 
õtros nombres generales concretos eu que su significaeiôn 
no reside en su connotación, en los atributos que implica, sino 
cn su denotaeión, es decir, en el grupo particular de . . sas que 
está destinado a distinguir, y, por eonsiguiente, tlo puede sf*r 
desaiTolIado por una definición, y debe ser explie&d.) de álgti- 
na otra manera. Esta o pintou rne parece, sin embargo, erró- 
nea. La principal diferencia que aparece entre Ia* jm! a liras 
qne perbenecen y las que uo pertenecon a una nomen*.* taiar;». 
es, a m$j juício, que las pri meras, adem As de la connotacitm 
orditiaria, tienen una que les es pro pia: quo no eouuotau íi ^ _ 
lamenta çiertos aí.ríhutos, sino que connotan también que «>•“ 
t-os atributos son los caracteres distintivos de vm geuero, LI 
término «per óxido de lfierro», por ejom.pl o, pertenefiendo, 
por su forma, a la nomenclatura sistemática '§.& ia Química, se 
anuucia, por su sola fisononpa, como el nombre dc un ? eUl l ° 
particular de sustaneia. Ooimota, además, como los nonibies 
d© toda otra cl as o. una ciefta parte de las propicdaccb oonrn 

a k clase. a saber: la propiedad de aer mi compuesto de 
bieiTo y d© la más fuerto proporcíón de oxigeno, con la enft 
Q 1 hierro se puede combinar. Estas dos cosas, el hecho de 
este compnesto y el do ser na género, Gonstítnycn la c-t nu 
Q ión dei término peròxido de bierro. Cuando décimos de una 
S ^tgüicia que os peróxido de liierro T aíirüãaífl^s con P 
íriülo f que cs mi compuesto de luerro y de un máxiffl 
° s igeiio } y además que el tsuerpo u-sí tbrmadcf e. un g 
particular d© sustância, 

óAiora bieu: esta segunda parte de Ia coniiotaci ^ 


de nua 
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palábra pertenecieute a una nomenclatura, eg tambié 
mento esenoial de su sijúijficación, por mâs de quM* ^ ^ 
ción no enuncie más que el primero, dé donde pare^ 
que el sentido de estos términos no puede ser 
nna dafiuieión* Pero esta apariencia es enganosa, El ° ^ 
Viola Odorata denota un género dei qual un cierto nútnlCr ^ 
caracteres distintivos están indicados en las obras ,de Botàn" 
ca. Esta eaumeràoión dei carácter es ciertamente uria deíln'"" 
ción dei término, No, se ha objetado; no es una definiifiéu 
pues el nombrô ViMa Odorata no designa estos caracteres d*? 1 
signa un grupo particular de plantas, y los caracteres sou 
cogidos entre un mayor número de ellos, simplemente coma 
marcas prnpias para reconocer el género. Bespondo que el 
nombre no designa esto grupo, pues no seria aplicabfe sino m 
cuanto el grupo está considerado como nna ínfima especie. 8i 
se descubriesc que vários géneros distintos han sido confun- 
didos bujo este nombre único, naaie empiearía ya el nombre 
Viola Odorata para designar el grupo total, o, si se le eonser- 
vaso, se le aplicaria solamente a uno de los géneros quo ciici 
están contenidos. Por consiguieate, lo qne es indispcnsableno 
es que el nombre denoto una colección particular de objetos, 
sino que denote un género, y un género ínfimo. La forma mis- 
ma dei nombre indica que debe, de una manera n otra, deno 
fcar tina infitna species, y que, por consiguiente, las propieda 
des qne connota, y que son expresadas en la defimoiou, no ee- 
rán connotadas sino en cuanto contiimaran, euando se 
ciientra reunidas, indicando un génerò, y no se ies encuen 

más que en un género, v ÚMifr 

Poria adi ción cie esta connotación particular, 

en la forma de toda palabra que pertenece a una üo ’ ú . 
tura sistemática, la rennion de caracteres einpl ea jeíiui' 
tinguir cada género de todos los otrus (y esta ^ { 0 do otr^ 
ción real) eonstituye, tan completamente como e11 ^ n |a- 
caso, toda la significación dei término. No es ima '°^ e c0t if re ' 
cir que el conjunto de caracteres puede (como ^tec ^ 
cireneia en Historia Natural) ser cambiado ]a ^ 

cia más propia para marcar la distincióti, rnu-ivi^^ ^ rtt po 
labra, continuando siempre denotando el 11115 
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®0ds, ao ba cambiado de sentido. La eonaotación no dm» 
p0 r esto de ser el sentado real, pues aplicamos mbrz 
íienipro que encontramos los caracteres indicados en k defini, 
cíón; y lu que nos guia exclusivameute en la aplicación dei 
término debe constituir su siguificacióii. 81 desenhamos qne, 
üon traria mente a miõstra primem idea, los caracteres l.. n 
particulares a una especie, cosamos de omplear ci términ j co- 
oxteiisivamente a los oaraeteresj pero esto uu sucede sinu par- 
que la otra parte de La. auniiotacion falta-, a saber: la conàicién 
de qne la clase debe ser un género. La coimotaeión c>. pnes\ 
siempre la signiíicación; el conjunto de caracteres distintivos 
es siempre una defini oión, y el sentido es explicado, no, cs 
vordad (como en otros casos), por la deliuición unicamente, 
sino por la definí ción y por la forma de k palabna, reunidas. 

6. Acabamos dé analisar lo que va implicado en las dos 
principal es condiciones de un lenguaje filosófico. Debe ser, 
liemos diclio, preciso y concreto. De lo que nos queda por de- 
cir sobre el modo do créación de una nomenclatura nos remi- 


timos al capitulo en que trataremos de la cksificaeíón. siendo 
la manera de nombrar loa géneros de las cosas subordinada á 
la manera de distribuirias eu oJ ases más extensas. En cuanto 
a las condiciones aoc-esorias de la termmol ogiíu encoiuraromos 
umebas perfectamente indicadas y explicadas en los «Aforis- 
mos sobre el lenguaje cientifico», insertas en la Filosofia de 
las ciências iü-duetivas dei dootor Wbewell- Nu diré nada mo>, 
porque süll de nna importância secundaria desde el punto de 
vista especial de la Lógica, y uo liablaré más que de una ena- 
lidad que h con las dos ya expu estas, me parece la mas preuuí-a 
que puede poseer el lenguaje científico. El aiorismo siguiente 


jaiH una idea general. 

Siempre que la naturaiessa de la cosa permite uonducir i 

f&xonauiiento mecánicamente, cl lenguaje del.»o ^ 1,111 mec<1 
... . - -- debe bfloerse de 


á tm 


o ico como áea posible: en el. caso contrario debe j‘ Kt - K 1 
^aneru que no pueda prestarse sino muy dificilmente, a 
e mpleo puramente mecânico. _ , 

^ que estia máxima exige niuclias ©xplicaoiont^, > v 

a '•ar. \ eil p r j mer i ugal% ^qné fs Io qua í.ay 4 nc ‘‘ V 
*** «Pw#i6n: emplcar puee4nic»mente ol I<Wf>« e - L L ’ ‘ 
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más completo, el más extremo dei empleo mecâiii 
gnaje, es afiiel en que nos servimos de él sin teu 6^° ^ 
de ningmiR sigmfícación, y sabiendo soWente r 
ciertos signos sensiblcs conforme a regias técnicas Ü3fim ° 3 
mente estableeidas. Este caso extremo no es realizad ^ ^ V * a ~ 
en las cifras de ia Aritmética y en im símbolos dei ÁUrei,!^ 
decir, en im lenguaje único en su género, y. Ü1T . tf6s 

j i j-> - • | - l II "0.11 tan 

cerca de la perleccion como se pueda esperar de u üa c . 

dei espíritn humano. Su perfccción consiste en s u anm , ^ 

, A * r . . u d propiacm a 

completa a mi uso puramente mecânico. Los símbolos sou ■ 

pies, tanto que ui siquiera ti ene n la aparieneia de mia signiB 
eacióii, aparte dela convencióti renovada cada vez que se l os 
emplea, y modificada en cada rcnovacion, siendo empleada la 
misma expresión a o x en diferentes ocasiones para represen- 
tar cosas que no tienen ninguna propiedad coniún, fuera dela 
de ser, como todas las cosas, sus.ceptibles de ser nombradas-, 
Nada, pues, que pueda distraer el espiritu dei conjunto de 
operaciones mecânicas a efeptuar sobre los símbolos, tales 
como cuadrar los dos míembros de una eouáción, multiplicar 
o dividir por ima inisma expresión o por expresiones equiva- 
lentes. Cada ima de estas operaciones, es verdad, corresponde 
aun silogismo, representa nu paso de uu razouamiento rela- 
tivo, no a símbolos, sino a las cosas que designun. Pero como 
se ha tenido el medio de crear una forma técnica oõn ayiri a 
de la cual se está seguro de encontrar la conclusióu dei razo 
namiento, se pnede perfee tam.cn te esperar el fin sin pensar ea 
otra cosa que en los símbolos. Expresamente inventados 
funcionar como una máquina, tienen las oualidades q^c ^ 
máquina debe téner; tienen el menor volumen posible, no ■ 
pan easi sitio, y su mauipulaoión no hace perder íiemp r ^ 
compactos, y tan estro oh amente unidos el uno úl °íj^ 0 pera- 
ojo pnede casi sierapre abrazar de una sola ojeada 
cióri Qiie sírven para efectiiar. 

Estas admirables pr o piedades dei lenguaje jtiVKJb 05 
las Matemáticas han producido sobre el ospú^u 
pensadores una ímpresión bastante Inerte p^ r a 0 de ^ 

conrirlerar esto lengnaje simbólico como el f 1 ]-"* 1 ' l£Lr los> 
leugua filosófica, eu i' general, o (como ies g- ista l ‘ A 



sistema 
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Tiio^ sou tânt'0 iníLs apropiadoe & Ifuj *- ^-s, i y , 

^íentn enanto más se les pnede apr >ximar a la L ,, & 

ausência de significación. a la propiedad de p der ^ 

como tantos, sin referencia niuguaa, objeios ou* r*- 
presentau; en suma: todas las eaalidades caracteristifias de ias 
letras d cl Álgebra. Esta. idea ha condiu ;ido a eiiutepci^n^s etre* 
vidas sobre la aceleración de los progrescs de U CLccia por 
Qtedios que. en mi sentir, no pneden servir en uacU y ba ,. iu 
tribuldo mucho a esta exageración de ia imporia nula de .os 
giernos, que no ha sido uno de los uwnoros obstáculos a Ia kn 
teligeãria de las leyea reales de las operaciones iuteh '-s. 

Eu primor lugar, un sistema, de signos que emphamos para 
razonar sin tener oonciencia de su significación no pnede ser- 
vir todo lo más que para las operaciones deduetivas. Eu las iu- 
duocLones directas úo podemos pasarnos un instam e oe ena 
imagen mental distinta de los fenómenos, puesto que toda la 
operación meda sobre la percepciòn delas particularidades en 
las que estos fenómenos coneuerdan o difieren. P«ro además 
este razouarniento por medio de rimbolós uo es apropiaoo más 
c^ue a una porciòu muy limitada d© ntiesiras opci acione* oe- 
dueti vas. En los razonamien.t.os sobre los númen.s. loa úljccs 


princípios generales son estos: Dos cosas iguales a una tercera 
9.011 iguales entre si. Las sumas o diferencias de p « iguales 
Bou iguales, además de los corolários de cs(oa prinuipio». No 
solameute no pnede haber nunca duda sobi© su ■- 
puesto que son verdad de todas las dimensiones, sinõ qne to 
das las aplicacionos de quo son finsceptibles pucílon m i 51 ^ 
tidas a uua fórmula técnica, y tales sem, eu efçcto, las reg - 
dei cálculo. Pero desde que los símbolos leprtsxuttiS. 
cosa quo simples números, auuquo sean líin .is 1 1 n 

preciso aplicar los teoremas de la <T<vun uia ^ __ 

verdad eros d© todas las lineas sin excepeióm \ 
que sou venladeros de las líneas sobre las uiuh- 1JZ . , 

A ^córao hacerlo si no lenem os preso ui- en t ^ ^ 

i<i«n de estas liaeas partienlarea? Pnest^ qu>? " 
den sor iutroduoídaa verdades geométricas 5í .viioa- 

to . no podemos permitimos un instante, euap Ll ‘ r . 

«•.Dte los uombres (a la manara de los signos algebrau,. . • 
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aüadír una imagem. Solo cuando se ha recono V 

luclÓB de uaa euestión de imcaa pueda ser ° U 

de mia ètuistión de números, o (en términos tée ° rd,ÜAd5L a l a 

el problema ha sido reducido a una ecuación ^ ^ CUaíl[ h} 

servir de signos sin sigulücación y el espirítu POrií:Jlíl0 - 

un lado la natural eza de los liechos que an « x ú 6 ? a 

- ■ ' tr i , 1 un °sJ©to de U 


gna 


vesíigacion. Hasta que la eeuaeión sea establccida !q * * 

je en el cual las Matemáticas siguen sii vamn™-* en & 1 
n i j i i i ^zonamieatí) no di 

fiere en nada dei qne emplean en toda otra matéria i ay 

nas que razonan con rigor. P ei ao- 

No níego que todo razonamiento correcto, reducido a f or 
ma süogistica, sea conclnyente por la forma sola, siempre qa 6 
mnguno de los términos empleados soa equívoco. Esta es uZ 
bién una de las circunstancias que hau coudueido a alguuos 
autores a pensar que si todos los uombres iúeran bastante 
juiciosamente formados y rigurosamente definidos para pre- 
venir toda ambigtiedad, este pe r f e ccionam ien t o dei lenguaje 
diese a las coneliisiones do las ciências deductivas la misma 
certidumbre que a la de las Matemáticas, y adernas reduciua 
todos los razonamiento s a la aplicaeion de una fórmala técni- 
ca, y los haría lógicamente coiiolnyentes, por un procedi m ien 

r‘ * 

to puramente mecânico, como sucede en Álgebra. Pero si ex- 
ceptuamos la Geometria, cuyas oonclusioncs son ya tan cien 
tas y exactas como es posible, no hay otra ciência que la de 
los números, en que la validez práctica de un razonamiento 
pueda ser manifestada por la conslderación sola do la 
de la operaoión. Si se admite lo que se ha dicho un d hbrq 
precedente sobre la composíción de las causas, y sobre el ca ^° 
más f recue n te aún de la sustitiieión com pio ta de nu eonjuu 
de leyes a otra, se verá que la Geometria y el Álgebra 
únicas ciências cuyas pro posiciones sean categóricamenU^^^ 
daderas. Las pro posiciones gene rales de las demas 0 . 
no son verdaderas más que hipotéticameiite, es decir, 
nienâo que no intervenga cansa que obre en contia. - - 
una conolusión, por correctamente deducida qne sea ^ n ^ ^ 
de las leyes naturales rcconocidas, no tendrá mas V ^ ^ u0 


ma 


certidumbrci hipot ética, A cada paso dsbemos a36 ^ U1 ^ a las 

no H- ha sustituído nin guria otra ley o no se ha me^e 
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m 


ícaí dei razonamiento. Ahora bien: :có 
^ , , , , . ' 


como 


me? D e 


Hl T|**’ 1 

-• r* ‘ J 


el -ío uo considerando más que las palabrii 
lamente pensar siempre en los fenómenos mUmos 
.estudiarjos cons tan temente, dândonoa cuenta 
tícid aridades d© cada caso al cual tratamos doapli, 
eipios gcnerales- 

\xà no taci ón algebraica, considerada como lenguaje filosóH- 
es perfecta en su apropiaeión a los asnntos cu que se ear 
dna comiúimente, aquellos en que la iuvestigacióu ha sido ya 
reducida a la deter minación de mia relación entre números. 
Pero. por admirable que soa para su fin propio. las pro piedade» 
.que la hacen tal están tan lejos de constituir el modelo ideal 
dei lenguaje filosófico en general, que cuando más se aproxima 
al lenguaje de otra rama do la Ciência, meu os propio es a iit - 
nar su fuución especial. En todas las otras matérias, iqjos de 
tratar de impedir por médios artificial es que la ateneion ^ 
distraiga por la significaeíón de los signos, sona preciso rie- 
scar eucontrarlos que hicieran imposible perderia de vista un 

solo instante. 

Con este fra se debe buscar, al formar U palabra, haeer- 
la tan significativa como sea posiblc, y. con «ij u 1 kl ue 1 _ ^ 

vación y de la analogia, tener conciencia de todo lo q ie 5 S 
nifica. A este respecto, las lenguas que, como la a emana, 

man sus p ala br as compn estas d© derivados di raices u • » 

nati, tienen una grau veutaja sobre aqueilas cuja* ían.e, p 
teceu a una lengna extranjera o mnerta, tomo e ^ » 
francês y el italiano; y las mas psrfcctas son Ins q’ 11 ® _ 

mau según analogias invariables oon , esponaá.nti.s a _ 

oiones existentes entre las ideas a expresar. o a» a ^ 
lo haqen cnál más cuàl menos; pero ôspecialnmn.c ^ ^ ^ 
entre las lengiuis europeas modernas, P úr mA ‘ j _ i sen . 
este ponto irforior al griego, eu que la *^***£. 
tido da una palabra derivada y el d® l ft f\ ímil ' U jV ’ .1 v ^ t 
ra b cl ar a mente marcada por su modo de 1 eu j a<s 

palabr£s en cviya composición eutran piej>í > ,l1 poubires. 
dos le aguas sou 'con frecueucia eítréSíadameuto nre^.^^ 
f*ero, en definitiva, todo lo qne se pnei ^ 

las polabras para. Impedir que degéneren en &on 
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SU SBEtido 


> ta» 


por el espíritu sin ctejar una idea distinta de 
duo© a biea poca cosa. 

Las pai abras, por bien formadas que estén 
te, tieuden siempre, ccmo ias monedas, a borrarse al 

mano, y la única mahera de haeer qno rea ..Z^ 58 * ^ 
33 dei ar las a uu lado, vivienrln p*n i a dte2ca Jo 




m ! n :‘ 0 “ la §n%pl ación 


mano en 

im preso es dejarlas a 

habitual de los fenómenos mismos, y no solam ente enl a f! 
liaridad de las palabras que los expresan. Despuõs de } v í^’ 
puesto en posesión de la expresíón verbal de las leycg deT^ 
fenómenos, ya por intermedia de otros, ya por las propias 
vestigaciones, no basta contentar se luego con vi vir en medir 
de estas fórmulas y aplicarias a los diferentes casos, a medida 
que se presentan, sin tener oonstantemenfce ante los ojos Jas 
realidades de que estas leyes han sido sacadas. Sin esto, déci- 
mos, no solamente se fracas ará siempre en toda investiga- 
ción práctica, porque se aplicarán las formulas sin considerar, 
como fuera necesario, si en tal o eual caso no deben ser mo- 
dificadas o anuladas por otras leyes; pero aun las formule# 
mismas perderá n poco a poco todo su sentido y al íin no po- 
dremos reconocer con certeza si íin caso es O no es de aque- 
llos a que la formula dice relación. 

Eli resumen: es tan indispensable en todos los asuntosex~ 
tranos a las Matemáticas concebir ias cosas concretas y vesti- 
das de todas sus circunstancias, como lo es en Álgebra separar 

? + -i J 

cui dados amcnte su afcención de todas las particularidades m- 
diyiduales, 

Con esta observación terminaremos nuestras consideracio 
nos sobre la filosofia dei lenguaje. 


CAPÍTULO VII 


DE LA CLASIEICAClÓn COMO AUXILIAR DE LA 


híducció* 


dei 


i -1 

1. Como ya lo hemos advertido mas ae flU jta Jlp£íe 
heebo sói o de dar un nombre general a Ias cosas re 
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S& 


rÍ!l£Q efite ima clasifloación. Todo a üm br ê lU m 

'kiiito. divide, por esto mismo, las cosas « B d os émc lu 
ft ü e poaaeu el atributo y las que no le posesa, aqnellas « qne 
I ofPin bve pueda ser aplicado y aqmUu a que a-, puwb serio, 
y la, aivisión hecha dé está modo no es íiinplememt vat 
, r - ! u de todas las cosas f&tnalxneitte existentes o cuuoeida^, 
3Ín, i de todas aqnellas que pueden ser descubiertas. y ar. a de 
todas aqnellas que se pnede imaginar. 


tO aiií5 ÍA, 1^ A w p ^ 

Sobre este género de clasificación no t ene. mos nada que 

anadir a lo que ya hemos dicho. La clâsíficaeióii que ire 

gel . e?c pli(“ada eu cuantO cperacitm distinta dei espiriiu, es 

completamente diferente. En la una el arreglo de los objetos 

en g rU p 0S y SU distribución entre diferentes c ^ar egorias seu ;m 

resultado puramente Occidental dei empleo de los uombres 

dados a las cosas con otro fin: el de expresar simplemeute 

algnnas do sus cu alidades; en el otro, la distribución yk dií- 

posioiòn son él objeto principal que nos propoueúnos, mienl: 

que k atribución dei nombre cs una operación secundaria que 

debe expresaruant© çonformarse a la oti&j en lugar dt i » 

La (ílasifioación aá considerada m nn medio artificial de 

ordenar Io mejor posiblft en imestro èspiritu las Ii.l^a> cL qb 

objetos, de haccr que se aeompanen o se sucedan de^ uLiiiiL-rs 

que tengamos a nuestra disposicion uu estros conocímientos 


■«I u- BK JI 1^1111 r i i * l* i_tf J.J. Í-S. --n J_ 

ya adc^tiiridoa y que podamos adquirir otros- El pro ^ mFL 
ueral de la clasificación pnede, desde este punto de ,xt 

enunciado como sigue: haccr que las coisas fct. pieseut 
pensamiento en grupos formados y dispuestosi de a 
más propia a despertar el recuerdo o a o b teu cr ‘ e 

miento de sus leves. , , 

La clasificación asi considerada difiere de la 
sfitendida en el amplio sentido de la palabra, eo b , 

exclusivamente sobre cosas reales y uo sobra a ' , :l . 

imaginar, siendo su fin la coordiuación regu iU ® a ei ual- 
^lento de las cosas ouyas propiedades hemo> to dos 

^GUtô ocasión de estudiar. Pero, de otl ° 41 1 ..«títuir 

!ob objetos roalmente existentes. No podemos c ^ ^ 
^ enalquiera sino partiendo de nua ' d eJ , A 

fíaturalezii entera, No pódemòs deterunuar g 
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cual un objeto debe ser colocado sin tomar eil 
todas las variedades de objetos existentes, p 0r 
aqnellas que tienen algtma aiíuídad cou eate ^T BlX0 « 
família de plantas o de auimales puede estar /^ U & u ua 
constituída de otro modo que como parte de una 
sistemática de todas las plantas o de todos los animal 
disposicíón general de este género no liabria podido ^ ^ 11114 
se si no se hubiese determinado primaramente e] i u ^ ecu ^ 
de las plantas y de los animales en una división generaLf* 0 
Naturaleza. la G ^ a 

2, No hay propiedad en los objetos que no pile d& sev 

tomada como base de una ciasificacióu v en ln ^ ■ 

í j ios pumeros 

ensayos es probablo que eseojamos a este fin propiedades 
simples, íaeiles de concebir, y susoeptibles de ssr percibidas 
a primera vista sin trabajo prévio dei espírita. Así la dasifi- 
cación de las plantas de Tournefbrt descansaba en la forma j 
las divisiones de la corola, y la que se llaina coinúnmente 
linneana (aunque Linneo haya sugerido otras más científicas) 
estaba fundada principalmente sobre el número de los estam- 
bres y de los pistilos* 

Pero estas clasiííe aciones que se recomiendan a primera 
vista por la fa.cili.dad que dan de reconocer aignna clase per- 
tene ciente a mi indivíduo, son rara vez bien apropiadas ai fio 
de la clasifieación que examinamos en este momento- La dis* 
tribución de Líimeo es propia para liacernos pensar a la vez 
en todos los géneros de plantas que poseen el mismo numero 
de estambres y de pistilos; pero esta visidn de conjunto 
es de poco uso, pnesto que rara vez se afirma un atribui 
común de las plantas que tienen un número dado de 
bres y de pistilos. Si las plantas de laa clases Pentaiidia^ 
dei orden Llonoginia concordasen en alguuas otras P^j$- 
des, el hábito de pensar en estas plantas y do habbu ® 
bajo una denominaciqn común serviría para recordam ^ 
estas pro piedades comnnes reconímidas y noíí pondu* 
mino de descubrir otras. Pero, como no es así, uf $$ 

dad para las operaciones dei ospíritu, de la ^ 

Lioneo. es fijsr el rocucrdo más exactamento q 110 ^ pistí" 

dríanios sin ella, dei número preciso de estambres y 
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istente en cada espeeia de plaatag. Al«jra • 


&#ea: eoiso 


l ° ' pr opiô.M es de P oea y de un áébn interé*, 

Aporta poco tener de elk mi reeuerdo parucularmeate exac 
l0 . v como el hábito de pensar en estas planta, i0e gni . 

ia 'nos 1 mpicle reter irias mentalmente a grupos que tienen uu 
pl ' in número de pro piedades coimmcs, el efecto de semejante 
qisificación en el pensamiento, enando nos apegamos a c*ik 
iistemátícamente, no puede dejar de ser nocivo. 

El fin de una clasificacióu cientifica está mejor cumplido 
cuando los grupos entre los cuales los objetos están reparti- 
flos dan lugar a proposiciones generales, a la vez más nuuic- 
rosas y más importantes que Io haríau o troa grupos í cr macios 
de los mismos objetos. Así, pues. las propiedades que sb veu 
do base a la clasificacióu deben, en cuanto sca posible, ser las 
que son las causas, o, por lo. menos, las marcas seguras de ma- 
^lias otras propiedades. Las causas son proferíbles, por me son 
las más seguras y las más directas de las marcas, v también 
las propiedades sobre las cuaies nuestra ateuuióu debe oidí^ 
nariampnte recaer más fuertemente. Pero, desgraciad amente, 
la propiedad de que dependeu las principal es particularidades 
ds una clase es rara vez propia para ser sn diagnóstico. Así, 
en lugar de la causa misma, general mente se t^tá obbgado a 
esooger algimos de sus efectos más salientes, como maicas, 
tanto de los otros efectos como de la causa. 

Una clasificacióu así formada es pro pi amente cientifica o 
filosófica, y Ho la d ice natural por oposición a las clasificaoií>- 
nes o distribuciones técnicas o artificial es. La expresián ' f 
rlasifiaación natural parece más particularmente apropia a 
las dispoBÍciones que, en los grupos que formau, corre..po ^ 

^ las tendências espontâneas dei espiritu, reuniendo os , 3^ 
tos que se pareceu más en su aspecto general, a la inve . 

“ Sü s sistemas técnicos que, liistribuyemlo las c0sas " ^ __ 

ooncordancla, cn alguiia particular idacl arbitrariaWCB _ 

§Úla llevau con freeuencia al mismo grupo objeto® { _ , 

parecen de ningún modo, por el conjunto de stisprop ^ ‘ 
y a .S^poa diferentes, y muy distintos, ée objetos o ^ ‘ 

^ ®i U más estricta" sem ej aiiza, Uno de los útülosm^ ^ 
Ldos de mm clasificacióu a ser llamada cieiitiboft os 
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eii ©síe sentido también una clasificaeión natUr _ 

rácter científico resulta dei número vde U : ai * e! 

aUa P 0 ««Wc iad6 


propiedides que se pueden afirmar de todos Li 
prendidos en un grupo, y las propiedades q Ue dau^p* 
su aspecto general son importantes, aunqu P no f‘ Ufl ^ ^ ®°sa« 


coiiu 


Jgg w ■ 

desde este ponto de vista, y cm la mayor parte 'Ve j ,* ^ 
numerosas. Pero aul síendo una fuerto recomenda© ' S ^ S 
circunstancia no es una condición sim qua non t p Ues ^ 
piedades más salientes pueden ser insignificantes G0 - - 
con otra menos importante, Ho creído senalar, como nu *' ** 
absurdo de la clasificación de Liinieo, quo coloca (lo q^e tpqj! 
de pasada, es inesacto) la violeta al lado de la encina p í>r 
menos es c-ierfco que rompe afinidades uatnxales, y que reune 
cosas tan desemcjantcs como la oneinay la violeta. Pero Jadi 
ferencia, en aparieneia tan grande que hace d© la yuxtapod- 
ción dê estos dos vegetales, tan elocuente ejemplõ de mala 
distribución, dependeu principalmente, a los oj os de todo ei 
mundo, de la dimensión y de la textura. Ahora bíén: si quere- 
mos ad optar la clasificación menos expuesta a! peligro de sé- 
mej antes aproximaciones, volveremos a ía división aueja 
de los vegetales en árboles, arbustos y hierbas; división 
que es, sin duda, de una importância mayor, en su simpl* 
aspecto general; pero que (comparada coo una distinciou tau 
delicada y tan poco aparente, como la de las dicotiledoneas 
y m ono co tile dóneas) corresponde a un tan pequeno numero 
de- diferencias en las otras propiedadoa de las plantas, çp® 
una clasificación a la cual sirviera de base seria (si u ^ _ 
de la indeterrainación de las líneas do demarcacion) tan 
pletamenbe artificial y técnica como la de Linneo. . 

Los grupos natural es deben, pues, con fr&cUGUCia^ ^ 1 

biecidos, no segdn las pro piedades raaiiifiest.<r- àè 

sino según las propiiedades no ostensibles, cual1 

más importantes, Pero en estos casos es preciuo^^^ ^ 

mente, alguna otra propiedad o conjunto de P 10 P l a ^u^l 0 " 

fácil de raconooer eoexistien io con aqnellas y0 ^ ^ 

la clasificación está realmente fundada, y pndn c a® 1 

natural 


das como marcas de és ta. TTna distri bucion 
males, por ejemplo, debe tener por 


base principal 1» 0 


etrá 


úW 
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Rt I* J ; 


ti lí I íi 


ofi] -a i >ií| 


res] 

Jaí va* 


rua; P erü ( 00 1310 se n °tado justamer ittj 
& ■ 11 ..' der áetõrminar el género y la especie 
a ° pU ís . de haberle matado. Desde este pauto de vLi*, li 
q eutre todas las clasiíicaciones zool pare >4 
± ' elC ' ^ de M. Do Blainville, qne está fundada en A - 
■ i de j 0B tegumentos exteriores, diferencias que 
^ miiclio má? exactamontie que se podría supouer, a .... . 

. (jades realmente importaubes, tanto en las otras panes cie 
la^rganizaoién ^mo eu las costumbres y la vida de los ani- 

ma Esto demuestra con toda e vidência cuén extenso debe ser 
0 1 í.onocimientò de las propiedades dc los objetos para poder 
k aper de ellos una buena clasificación. i T como una de las v - n- 
tajas de una clasificación es ( que atrayendo la atenuion .sobre las 
propiedades que le sirven de base, y que cuatido la clasiâca- 
. c ión es buena so.n las marcas de otras nmclias, facilita el des- 
cnbriruieuto de estas última^: se ve otuno el conocimieuto dc 
estas últimas y su clasificación tiendcti mutua e indelmida- 

mente a perfeccionarse la una por la otra. 

Acabamos de decir que debe ser estableoida la clasimrn* 
ción cie los objetos segfin aquellas de sus propiedad -.a i ^ 
indican no sola mente las mas numerosas, sino tam nen a 
importaiites parti onlaridad es. <jQué bay q lie entender _ 
impor tauciaP Es relativa al fin particular que se tieu. ^ 
ta; los inismos objetos pueden, por consiguiente, ■ 

rias clasíficaciones difereutes, igualmcute buenas. & ^ 
cia o arte clasifica las cosas següü las piopinladv. \ - 
pecialmente do su incumbência, o de que tieue que *. ar . ^ 
ta para alcanzar su fio práetico particulai. ;^ n _ Qw 

divide las plantas, como un botânico, e.n éicOt.1 a< ? . rdftH \ Vl 
Uócotiledóneas, sino on pi antas útil es y mi ma a " eü 
geólogo divide los íósiles no a la manei a dei ^ ü0 - ^ 

milias cojTBspoudiontes a las de las ««piou» 0 por 

sd es de las épocas secundaria y termasm, 1 oesea- 

H4o de la hulla, etc Las ballenas setin o ^ Sl> 

f 03, se e ,lu el fin qae nos píopongatoos e» ® ll0 imal, no 

fata ée la estrnctnra interna y de la Jisn> ;, -r* ^ ^ viâfir. se 
s © Ipíj 
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jan miicho de esta clase; tienen la sangre eali eilt 
de mtunar como los cuadnipedos. Pero esto ziq ' ^ are]1 y r] aiJ 
habl&r do la pesca de ia ballcna, ni llaroar a *° S 
pescados en todas ias circunstancias relativas 3 
pues todo se relaciona con esto animal en BSfca P 6 sca ; 

agua y se le eoge, poco mas o menos, como a los 0 tros ^ • 
La alegaeión dei indivíduo que en justicia pretendi? ^ ^ eces > 
leyes que liacen menoión dei pescado no se aplicam a ^ 
llonas, será reehazada por un juez inteligente» (1) ^ ^ a ‘ 

Estas, diversas dasidcaciones sem todas buenas para <4 
jeto especial, científico o práctico, en vista dei dãl son esta* 
bleeidas. Pero cuando estudiamos los objetos, no con U n iute 
res práctico especial, sino para extender mi estros conocímier 
tos sobre el conjunto de sus propiedadea y de eus rdaJLes 
los atributos más importantes aerán los que contriluiyen más 
ya por sí mismos, ya por sus efectos, a hacer laa cosas seme- 
jantes la una a la otra y deseinej antes a todas las dumás co- 
sas, los que dan a la clase que de ellos está formada la bidivr 
dualidad más marcada, que tienen, por decirlo así, ma-yor lu- 
gar en los objetos, y que harían mayor impresíon sobre un 
espectador instruído do todas sus propíedades, sin interesarse 
espedalmente eu ninguna. Las cl as es así formadas sou por ox- 
celeucia aquellas que se pneden li amar grupos natural es. 

3. Con motivo de estos grupos, el doctor Whesroll tífiue 
ima teoria fundada en una importante verdad, quo ba es- 
puesto y explicado muy felissmeute cn ciertos respectos, p er ° 
ao, a lo cjue creu, sin rnezcla de error. Convienc, por dos ia 
zoo es, dar la exposicién de su doctrina en los términos 
de que se ba servido* 

«Los grupos natnrales (2) son dados por un tipo y 110 J 
una defini rfión.» Esta consideración explica «la índeterm ^ 
cirSn» y la indecision que se encuentra con frecueucia 
descripciones de estos grupos, que deben parecei tau ■' * 

nas y tan poco lógicas a los que no imaginan que es ^ 
cripoiones tengan un fundamento de conexión más p 


(1 j UM . des id, .st, H , 1 20- 1 22. 

(2) Xotmm nrgatium rmovatum; p^. 28G-2S7. 


btstema de lógica 


iQcáàn arbitraria dei botânico. Así en U àmilia de 

les, se 1103 die0 ^ los ovulú * «ou muy rara vez ergai- 
los estigmatas ordinariamente simpW De qué ntilidad, 


la e< 

1 P 0->í 

-eguntará, ^pueden ser indicaciones tan v^s^ 1 reapon* 

esjecie, stao pira 

cribir la família, j que Ia relaeiou de los óvnlos y de los 


qlie TsaleS, se nos dice que los ovulou son muy rara vez 

l s i # ■ j, * 4 

dos, y 

aerá que no sou dadas para distinguir la 


eS p<r matas de la família son mejor couocidas por este er.us- 
creneral. Se puede hacer la misma observariijy coa res- 
cto a las anomalias de cada grupo, que son tan freenentes 
* . yp Lindley. en su Iutroduceíón al sistema natural ceB - 
tárica consagra para cada família un artículo a las anona - 
jj ag imo do los caracteres de ks rosáceas es que tientiv 
bojas de estipulas alternas y que el albumen es obliterado; 
dn embargo, en la Lowea, uno dc los géneros de esta família, 
los estipulas están ausentes y el albumen existe eu otro, Ia 
Neillrn. Esto implica, como ya hemos visto, la imperfeceién 
dei carácter artificial (o diagnóstico, como lo llama H. Lm- 
dley); corresponde muy aproximativamente, pero no completa- 
monte, al grupo natural. Asi cn ciertos casos el válor 
de las afinidades debo prevalecer sobre el de este carácter. 

«Estas cla-ses definidas por caracteres que no se pneden 
expresar con palabras, porque estas proposiúcui ■& estalet^n, 
no Io que tiene lugar en todos los casos, eino solamente o 
más freeuente, esos casos admitidos en una clase, aunquevio 
len su defini ción, podrán sorprender al lectoi. Estas \ ea * 
tan contrarias a las opirnoues admitida» sobre e mo 
cleftniciones y a la naturaliza de las proposicioucs uen i 
que parecerán completamente ilógicas y auti o&o < . 

°bas personas. Pero Ia tendencia a juzgar de est^a mo o 
gran parte de que las cicncias matemáticas y ls,< - _ . 
màticas han determinado en grau medidii la. idea 

^ general de la Natural eza y de la f' rma 0t a ^ 

dfica, mientras que la Historia Natural no ha wmt o y y ( 


tiempo ni ocasion de ejercer su legítima inc ^,- l . 

‘uane ra comente de filosofar. íia ind etermi um-H _ Historia 
seciiòttda de las clasificaciones y deiiniciom s ^ ^ 

faturai reinan en un más alto grado eu T m ■ J ' ^ m h ís- 

Clay ’ ibera de las Matemáticas; y lo» métodos 
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toria Natural para llegar por aproxime'/ 
exactas y a verdades geuerales sou muv A\, * 

ii i “ UjgllOcj ,|„ u ü&fj 

aim por la luz que arrojau sobre los maior** ^ 
mvesLigacion de la verdad en todas las cosas ^ia d e 
* Aunque en un grupo natural de objutos UUa d .. . 
pueda ya ser de ningúri uso como principio 
quedando por esto las elases completam ente fiopf ü ° 
hilo couduotor. La cl ase está iuvariablemoute f ^ ^ 
no limitada con pmúsión: está dada, aunque no cir - ^ 
está determinada, no por una línea de dem qrneir ; , utiytJri pÊa; 
smo por un pimto central dentro; uo por lo cnie - 1 

rosamente, sino por lo que contione aminantemente; poi ), 
ejemplo y no por un precepto; en resumen: eu lugar de «aà de. 
finiciòn, es un tipo lo que sir ve de guia. 


.El tipo es mi caso de la clase, por ejemplo, up espade 
de un género considerado como pps.ee dor, ea grado eminer- 
te, dei carácter de la cias o. Todas las especies que tienen i mA . 
afinidad rmiyor cou ia espeoie tipo que con cualquier ot.ra, 
formart d género y se agrupan a su alrededor, o se ssparaneii 
diferentes direccioues y en diferentes grados, Àsí, un género, 
puede compondrse de varias especies mamüestainente tnny 
aproximadas al tipo, mientras que otras especies, aun aleján- 
dose más de este grupo central, tienen at'm f sín embargo, un* 
cooexiÓTi tu ay cr con él que ecn otro. Y aun cuaudo lnibiera 
otras especies cuyo lugar cs ineierto, y qnc pareci esan p 0rt,e “ 
necer igualmente a dos tipos genéricos, es fácil ver que los 
grupos genéricos no pore.Uo dejarían de subsistir; no f -f lü 
los ãiboles disseminados en una Llanura intermedia uo nup • 
rian bablar inteligiblemcntc de los bosques distintos de. 


dos colinas que separa. • 

>La espécie tipo de cada género, o el género tipe l ^ 
familia es, pues, el grupo que tiene todos los caractere ^ . 


das las propiedades dei género, muy n)- 

dos y fuertementa acentuados. El tipo de ls* fainU^ u . 0flp 

J | "l p Hl nj 

sales tiene las hoj as alternas estipuladas, no -• ^ ^deíB^ 

tiene los óvulos no erguidos, los estigmas simples, 1 7 a® * 
de estos rasgos, que le distiuguen de las excepcJ r0 p e ,ve ^ 
variedades de la clase, tienen los quo ls ponen e 


sistema de lóí 


se íjuedii 


€S ta clase. Es ima de las especies que preseuta da» 
rios atributos de primera importaucia.A>i aunque : 
dcc i r de ningiin género que debe ser el tipo de Ufa 
ninguna especie que debe ser el tipo dei género, 
cumplet amente al despro visto. El tipo debe estar ügad : p r 
niucbas afinidades al más grande número de los dem ás cie- 
mentos dei mismo gimpo; debe encontrarse eu lo mús denso 
de ia multitud, y uo entre los rezagados.» 

En este pasaje (que no puedo men^s -le sefmkr, especial- 
jnente en su última parte, como un ad mi rabie ejemplo de es- 
tilo filosófico) el doctor Wkewell ha estáblecido, con inudia 
olaridad y í nerza, uno de los princípios de la clasiikaeión na* 
turai. 

Eu cuanto a la n aturai eza de este principio, n sus limi- 
tes y a la mau era como el doctor Wbewell mc parece baber- 
los sóbrepasado, sabremos a qué atfsuernos cuaudo bayamos 
becho conooer ot-ra regia dei método natural, que me j^uecc 
más tund amou tal aún. 

4. El lector está ya familiarizado con esta verdad gene- 
ral (sobre la cual vuelvo taii fr e cueu temeu té, en razón dc la 
■extrema con fu si ón que reina sobre este punto} que hay en Ia 
natural eza de las distmeiones de género, distmeiones que no 
cojisisten en im número dado de propiedades definidas, más 
los efoctos resultantes de eetas pro piedades, peto que no ie- 
caen sobre la Naturalez a enter a, sobre todos los atributos en 
general de las cosas así distinguidas, Nuestro coiiucimionto 
de las propiedades de un géneru no es nunca completo. Dt.^- 
oubrimos y esperamos dèscúbrir siempre otros nuevos. ■■ 
do la distincióu entre doa clames de cosas uo es una dútmcion 
de género, contamos cuu encontrar las propiedadea seiiiejau 
a menos que no baya algima razón para q ue soari diteren 
tes. Por el contrario, cuaudo se trata do uiia distincióu de g< - 
a01 'o, contamos con encontrar propiedades difcicute^, -i ni 
TJ os que no iiaya una razón para encontrarias semej antes. 
conociniLento de un género debe provenir todo ©ntt^c 
observacióu y la oxporicucia dei género mismo; una «tereu- 
c ' a ralatiya a sus pro piedades segúu pro piedades de < » 
^mexión genérica com él, no da cusi más que ft es F ^ 
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presunción que de ordinário se 11 ama analogia^ y ail 
neral, eE imo de sus más débilea grado3. * ^ Yi> 
Puesto que las propiedades comtiues d© \ m verdade 
nerOj y, por eonsiguiente, las aserciones ^ueraleg de cT° 
de ser actual mente, o de que podrá ciertamente ser^V ** 
después, a. medida quo nnestros coiiocimíentos S6 extiend^ 
sou en número indefinido e inagotable, y eoino, de otro 
el primer principio de una cksificacion natural eg quela*^' 
ses estén formadas de manem que los objetos de qu e cada ^ 
es té Gómpuesta tengan el mayor numero de pHopied&do* co- 
mtines. es preciso, en virtud de este principio, quê toda olasb 
ficación determine y englobe todas las disfciuciones de género 
que existen actualmente entre los objetos qué tiene que orde- 
nar, Pasar sobre distmeiones de género y sustitiúrlas pordis* 
tinciones definidas que, por considerables que puedan ser, uo 
pueden indicar diferencias ulteriores aún descono cicias, seria 
re em plazar cl ases que poseyesen un mayor numero da atribu- 
tos com unes por otras que poseyesen menos. Tal procedimien- 
to seria subversivo dei método natural de clasi.fi caci ou, 

Así todos los autores de distribuciones natural es, hayan o 
no sentido la rcalidad de la distinción de los géneros, U% 
sido conducidos, sólo al perseguir su fin propio, a con foi ma' 
se a las disti aciones de género, tales como eran recon ^ “ 
eu sn tiempo. Las especies de las plantas tio son ^ . 

géneros realcs; probabkmsnte (1) son todas S ftnerob C ,. 
tamente inferiores, in/tmae species; y si queremos ^ 

las f como podemos bacerlo, en subclases, la &U j 
dría necesariameiite por base distiucioues 



(1) Digo probíible, y no eiortamente porque n °*^™ nQ 3SX - 
ciòri según la que, un botânico, aofcerimnp. o ! n& ' ^pe-pie loa 
do como especie. En Historia Natural son do la _ ■ pe nei^, 5l Ü j 
duos tl u. proV.oT.OB o pueden, .iu con^i» ^ ^ 
nerse que provienon ie la misina cepa. PeW ■ J V»ao« > W“ , **! J Ü>Í 
en la mayor parte de loa casoe y probablemen e y W |W*| 

la otra. Parece ser una ley en Fiaiolog^ qne fi , tanto ü ° m ° ^ 

propagan realmente su. especie, en el sen L 0 ‘ 

sentido popular de la expresiòn, y trasimteu ft ^ Q3Ge c- 

los caracteres genéticos (hasta la especie 
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caU do (aparte de lo que se puede conocer de ms causa* o de 
^ c f e ctos) ninguna otra diferencia. 

6 Eu tanto que una clasilicación natural está fúndada en 
íféíisros reales, los grupos que la componèn no son ciertamen» 
ie coiivefl cionales, es pei fectamen te verdad que no ritrper.d&n 
( y\íi electiión arbitraria dal naturalista. Per > de aqui no ** 
fiifU-ie. y 110 es verdad, yo creo, que estas clasos estéu deteríu:- 
adas por un tipo y no por caracteres. Determinarias por uu 
tipo seria un medio tan soguro de falsear el verdadero gênero, 
como si se esoügieae arbitrariamente un grupo de caracteres 
Bon determinados por caracteres; pero éstos na sen arbitra 
rios, El problema es: encontrar un pequeno número de earae- 
teres definidos, indicando una multitu-i de otros indefinidos. 
Los géneros sem clases que separa una barrera infrauqueable: 
y lo que tenemos que buscar soti marcas por da* cu&l^s. \*A *- 
mos determinar de qué lado de la barrera está colocado tal o 
cual objeto, para lo cual es preciso esnoger los ear ac teres más 
apro piados; y si al misrno tiempo son impttrtantes por si mi?=- 
mos, mejor. Onando hemos esoogido los oaraeteras. repartimos 
los objetos sogúii ellos, y no segiin su semejatiza eou un tipo. 
.No componémos la espeoie Rãntíiiciihis (tr-ris con todas las 
plantas que ofreceu un grado satisfactorio de seinejiuiKtt couel 
botóí? d& oro tomado por modelo, sino con las que poseen c-íg-t- 
tos caracteres escogidos como marcas propias a haeernos u - 
couoccr la poaibilidad de un parentesco ooinún, y la eiimuo 
ración de esos caracteres cs la defiuiciou de la cspecie. 

La cuestión , ahora, es saber si debiendo leuer todos loa 
géneros un lugar entro las cíases, todas las clases deben igna 
monte, en una disiribucióu natural, ser génoros. Jj°o> dLiin 
mou.es do géneros no son bastante numerosas para constituir 
toda la clasificaoión. Hay muy ptíôòs -géneros, ni siqmeríW o 
iam il ias de plantas^ de que so pueda afirmai con côrti im 
fiUe &ou verdaderos géneros. Las grandes diatiucionea - 
milares y celulares, de dícotiledóiieas o ex^nas y mcmocon^ 
ledousas o endógenas, son quizás diferencias de^, ucro 
bueas de demhrcacíòn que separa n esta'. °l ase ® P ,n 
qilr ‘ n i anu sobre asfce puo to quíero afirmai nat .* p _ _ . 

Habrazar d reino vegetal todo entero. P««o las 



708 


JUAN STUAI1T M1LL 


11114 família 


espeeies de im género, o loa géneros de 
de ordinário más que un número Üfflitado 
rosa no parece diferir de otras flores más cm Q ^ rafiter ss. ^ 
res asignados por la Botânica a los géneros a oue ° Wa ®e- 
o a sus famílias. Sin duda algima, existen eu 
ferencias no enumeradas; hay famílias de plantas ^ C ^° 8 
particularidades de composioiún química, o que daiT^ 
que íieneu efectos especiules sobre la economia - ? ro ^ u °fos 
emcíferos y los champignom contienen ázoo eu pro^/ L ° S 
por encima de lo ordinário. Las labiadas son ] aa 
fuentes de los aceites eseneiales. Las soláneas son ^ 
mánmente narcóticos, etc. En estos casos y otros seínejautea" 
puede haber distinclones de género, pero no es mdLpe^ahL 
que las haya. Las famílias y los géneros pueden ser eminefite - 
mente naturales, aunque separadas por un número ilimi- 
tado de propiedades, si por lo deruás estas propiedadea soa 
importantes, y si los objetos reunidos en cada género o fa- 
mília se pareceu más entre si que aqnellos de que están ex- 
cluídos, 

Así, pnes, después que las infimae species lian sido reeoiQo- 
cidas y definidas, la primora operación que hay que lmcer es 
disponer estas infimae specifts en grupos mayores, y de manera, 
si se puede, que estos grupos correapondan a géneros: pero lo 
más frecuentemente sin esta guia. Procediendo así, es verdíid, 
vamos natural y con vem en temente guiados, en el mayor mi 
mero de casos, por lo menos, por la semojanza con un tipo- 
Formamoa unestrós grupos alrededor de ciertos géneros ô 80 ® 
gidos, cada uno de los ciialca sirvo como de medeio p âia ^ 
grupo, Pero aunque los grupos sean sugeridos por bip os ' 
pienso que un grupo sea, en au formación, det&*MÍ na $° . 
tipo; que decidiendo que una especic pertenece a ^ tt0 

nos refiramos al tipo y no a los caracteres; ni, P or u ^ j^gto 
los caracteres «no puôdan ser expresados por en !lL1 ' 

está eu desacnerdo con la manera como cl Lr.^ V x * ^ ^ u e: 
da el principio fundamental de la clasifiçãcióu, a ^ ^ 
«Serán posibles pro posiciones general es relativa^ ^rop 0 ® 1 ^ 0 * 
Si la clase no poseyese caracteres coinunes, fi u6 * absol**®’ 

ues general ps [xjdria dar lugar? No se podi' lfl fl 
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gi2 r 0 nada de la»' clase, si lio es que las d* jC- está ceps* 
a se pareceu mia entre si que a otra í.<x<a. 

La vordad es, por el contrario» que cadiv genero o íscuiÊai 
^ formado con referencia explícita acienos carac-Leres. v ee 
coniponô primera y principalmente de eapeeies que concuertUu- 
en <pie poaeen todos estos caracteres. A estas especic se *L*~ 
a mauera do apêndice, todas Ias d emas eapeaiss, gmier&L 
^ en pequeüo número, que poseen casi todas la* propie- 
dides escogídas, careciendo, las mias de ésta y las otras de 


aaaca , 

aquélla; y que concuerdau con las otras casi taut> - • ■•m- 
concuerdán ontre si, por lo que no ofreeen un igual gr . - > J 
semojanza con niugún otro grupo. Sobre los canu teres está 
ftmdala la concepcíon de la clase, y, en consemiencia, la cUsa 
podria ser definida; las cosas que poseen tal conjunto de ca- 
racteres, o que se pareceu a las que lo poseen unis que a toda 

otra cosa. 

Y esta semojanza no es, como la de las seusacioues sim," 
pies un beclio primitivo no susceptible de análisis. Rouila* 
auuen su más débil grado, de la poaeáón de caracteres co- 
mimes. Para que una planta se parezea al género rosa mas que 
a otro es preciso que pose a mayor número de caracteres < 
este género que de otro género cualquiera. Y no puede ka er 
la menor dificultad en representar, por nua çwumeracion e 
caracteres, la natnraleza y el grado de la ejemejanza i ignrosa 
mente suficiente para poner nu objeto en la, o ase. 
pre algumas propiedades comunes a todas las cosasquo a -ra/.a 
Con treeuencia hay otras reapecto de las cuales ciertas cosas, 
comprendidas. sin embargo, en la clase, formau excepL 

^ J + . i v t o inaivífl íí. tlll CR^ 


tíum LJlULL-LilLlüaj j 

Pero los objetos, que sou excepciones relatiViuuemc & utw 
rácter, no lo aon relativamente a otro. bi la semeja^» < ^ 

en algunas particularidades, debe, por compen au ' ^ 

en oL. La clase está. pues, censtiWda por la ~ de 
Íodo* los caracteres <pie sou univarsules, y de giaii • 
los q ue adrniten excepciones. Una , plaata 

óvulos erguidos, loa estigmas divididos, y a « n ire las 

ra de estipnlos, no seria probablemeute * 

rosáceas. Pero puede ^ eu 

tos caracter os y no ser «xcluidi 
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ella, el fiu de la elasificación cientifica seria 11 
pues si sus propiedades couooiclas eoncuerdati riie jor 

diferencia con la suína de caracteres de la clase^ ^ 11 
qne se parece más a esta clase que a toda otra ! ^ VQr ° 3 ViI 
dades no descnbiertas aún. Btls propi e , 

Asi, pues, no solamente son los grupos na t 
como las clases artificiales, determinados por cari ^ taato 
que estàn eseneialmente constituídos en vista y eri 
estos caracteres, no do los únicos caracteres rig^rosam^ 0 * ^ 
mnnes a todos los objetos comprendidos en el ^ 
aqucllos que se encuentran todos eu la, inayor parte d e i 
objetos, y la mayor parte, en todos. De aqui que U ccncopcióu 
de la clase, la imagen que la representa en el egpíritu, ea ^ 
de un specimen completo de todos los caracteres, que exhi- 
biéndolos a todos en el más alto grado en que lian sidú 
observados, sirve para mostrar de una manera clara y uofcable 
lo que son. GonfrontándoJos mentalmente con este modelo, uo 
para suplir la defmición do la clase, sino para- esclareceria 
juzgamos de ordinário, y con êxito, si un indivíduo o una ea- 
pecie pertenoco o no a la clase. Y esto es lo qne, a mi juicio, 
liay de verdad en la teoria de los tipos. 

Veremos pronto que cuandü la clasificaeión está hõohaex:- 
presamente, eu vista de una invesfcigacion indnctiva espèfiiat 
no es facultativo, sino necesario, para llenar las condiciones 
de un método inductivo correcto, establccer una espscio o 
género tipo es dõcir, ima especie o género qua manifieste en 
el más alto grado el fenómeno particular objeto de la 
gación. Pero trataremos este puuto ah ora. Para compl etar * 
teoria de los grupos naturales tenemos que decir alga nas p 
labras de los princípios cie su nomenclatura. ^ 

5. Una nomenclatura cientifica es, como bem os ^ 
sistema de nombres de géneros. Estos uombres, c0 ^ 
nombres de cl ases, se definen por la enumeraciou ^ que 
racteres distintivos de la clase. La otra venta ja ^ ^ 

puedè offecer una serie de nombres es sumiuiB r ^ ^ ^ 
misrao modo de for macio n tantas iníormaciones 
fiible; de suerte qne, para los que conooen la 1 ® 

basta para recordar les lo que saben, y que para 
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cce n suministra toda la infomadlcu qut > . - ' , 

u ' Q dole pronunciar. 

°^n v dos maneras de dar a un nombre de g «len «*su e&i m* 

■ de signili° ación - La inejor, qne desgraciadsueme es pocM 
C *V, S puacticablo, consiste eu orear el noailre dt ina^ers que 
V6< l= S baca indicar, por su formncidn, las propiedades miam*» 

88 íicbe connotar. Naturalmente, el nonsbre de nn género no 
bmiata todas sus propiedades, puesto qne son iaagotablte, 

° r0 oonnota las que bastan para distingmrle, y q» sou 
£ segaras de todo lo demás. Ahora bien ; es muy raro qne 
una ala propiedad, o ann dos o trcs, pttedau llenar esta lOO- 
Tion Para distinguir el rosal cnnún de todas las 
esneciès de plantas, seria preciso especificar vxl grau numero 
d s caracteres. Aliora bien: un norabre no puede, «m Uegar a 
66r de uso incómodo, indicar más que uu pequeim eumero de 
u a nnr su etimologia o modo de íonuauou. Asi, 1 - ■ _ 

8 biTdad de una nomenclatura idealmente periVcU esta. 

tíSSX " 4 ** 

Lp aproximado, el de la nomenclatura 

tal. Las sustancias ya ft> ' LopieâadflB que 

la Química sou generos.y.co ’ is E0U i nn umerubles; 

distinguen a cada una de tod “ " cu0 30S no son 

mas ptira los cnexpoe coinpu Ç. mpuelatiira sistemática) 

bastante numerosos para » ^ ""^^.guir el 

liay una propiedad qne baeta !?££ , An imperfeowmente 
gónero, y es (bajo ciertas con - , dcm&( propiedades 

conocidas) una marca segura - • • „ ^ra proceder de 

dei compuesto. Todo Lo que aua ^ eT ,,resiise. * la 

manera que el nombre de ca a c _ decir. fortBWr el 
primera andioión, su oomposicmn querpos simples 
nombre dei compuesto con lo» nombres ne_^^ ^ hábil- 
que aou sus elementos. Esto e» 0 q . l - ^ .■ Lft iniica i-osa 

mente y eon grau éxifco los ürc ión exoeta oiiia cual 

•que uo hubiciau exproSado cia P encontrado el w®' 

eataban combinados ios elemento^ y ^ ^ eS tiibU'cimmnto 

diu de expresar este misino < fit - 01 ‘ piaeión âe su ter- 
de la teoria anatómica, por una sunpl» “P r0 P‘ a 

minologia. 
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Pero cuaiido loa caracteres que se deben toucar 
deraciôn para la desigmiciòn dei género sou d ema ' T 
rasos para ser todos indicados por la composición dei ° 
y níngnrio tiene importância bastante predomi llõíQ br^ 
poder ser escogido para este fin, queda aún au recur^ 
que nos se a imposible indicar las pro piedades diatintiv ^ 
género, podemos indicar sus afinidades naturales m 
mas, incorporando a su nombre el dei grupo natural 
que es una de las especies. Sobre este principio está fimdld & 
la admimble nomenclatura binaria de la Botânica y de la Zoo* 
logía. En esta nomenclatura oi nombre de cada especie coa' 
siste en el dei género o grupo natural imnediataraente supe- 
rior, al cual se anade ima palabra para distinguir k especie 
particular. La última parte dei nombre com puesto está tomada 
tan pronto de alguna de las particularidades que distinga èa 
esta especie de las demás especies dei género, como Olematig 
iniegri folia, Potentílla alba, Viola palustris, Artemísa miga- 
ris, como de una circunstancia histórica: como Narcmus poe- 
ticus , Potentílla tormentilla (indicando qne la planta era en 
otro tiempQ conocida bajo este último nombre), tixmum Can - 
dollti (porque esta planta ftié descubierta por De Candolle). 
Àlgunas yeces también la palabra es puraoiente convencional, 
como Thiaspi Bursa-pastoris, Ranuncidus thora, Esta elecoiuu 
tiene poca importância puesto que el segundo nombic, o, 
como se le llama de ordinário, el nombre específico? no puede 
ezpresar. independientcmente de la convcnciou, mas quo ui 
pequeila parte de la connot&ción dei término. Pero anadion^ 
el nombre dei género superior nos indemnizamos, cn cu 
es posible, de La imposibilldad en que estamos de 
presar al nombre todos los caracteres distintivos do 
De una manera o de otra expresa todos aquellot de e j 

teres que son comunes al grupo natural vecino en B ^ 

género está com prendido. Si estos caracteres o 
ellos mismos bastante numerosos o bastante P°^° ^ 
para necesitar un uso más extenso de la nnsma uü£l ter- 
mos, en lugar de una nomenclatura binaria? ac °P’ ^ ^upo 

nark, empleando? adcmás dei nombre c&I^énoro, e ^ ^ 

natural inmedkt o superior por orden de geuera i % 
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G (jmiiüiiieute la família. Este es ei ^icrijiu ^ l: j 
se ^ a,m ® nC | aWa mineralógica propuesta porei profescr Mobs. 

]a llüí11 ^ - bres creados por ól se eomponen, tio de dos, fibc do 
^^kiueutos? que designan, respectivauiente, la especie. el 
^ -*v el orden, Así hay especies tuks omo el Haloide 

T-toinb oedral , el Haloide de F j ,u ( > r Getae d ri’ I S & Bar i i a 
l^daL B^F^ oa> Laformaciou binaria ba sido. sia 
Sa b ^ r o reconocida suficientemente en Botânica y en Zoolo- 
601 únicas ciências en que este principio general ha si 
fpbeado hasta ol presente con êxito por la creación de una 

’ Eate princípio de nomenektura, aderna* oe la vmtaja de 
a io* nombre* de las espeoiee la más grande suma de signi- 

fieaoión independiente, tiene al de realizar m, a inmensa eco- 
nomia de nombres y aliviar la memória de mi fardo opreaor. 
Guando los nombres de espeoies se baoen y tr ™ a '"" 
numerosos es preciso (como hace notar el doctor Wbowel ) H 
racurrir a algún artificio para kacer el recnerdo o la aplicacio 

P .Lw espernea 

número de di©z mil on tiempo de , 6m pkar 

nuas sesenta mü. Seria inútil tratar de «>rm.i J 
nombre» particulares para cada una de las y ” ; 

buciôn de los objetos en un sistema de c(itR 

grados permite establecer una MBS ^ ^ ^ lictte 

enorme cantidad dc nombiess- C j euB e pí- 

.1 „;o, j y «p.™, ... NM J-J i 

teto al nombre de getiero. De et» * LJ ' , ^ ^ noa3 (bres 

toa nombre b genéricoa, con uu niim ® 10 „ Mr con pmúsión 
QSpGcíficoa, bastaron a Lirmeo para * ^ , ; y 

todaa Ikh especiea vcgôtales conooii.^ . . aerpeent-ado 

que el número de los nom ^ o e»tâ n«r 

con si de rab l emen te desput^, c. nlHrjlicaciõu dé IflS ©s- 

lejos de laber sido proporcional a la multipUeacu 
pQ&ies equoeidas. 
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CAPÍTULO VIU 

PE LA CLASIFICACIÓN POR SERIe 


L Hasta aqui no hemos considerado los pri ■ * 
clasificacióü científica sino desda el pimto dc vísta^de^ 03 ^ 
macióti de grupos natiirales, y aqui es donde se han 
los qne hfca tratado de dar una teoria de método naturaT^' 
exceptuar ai docfcor Whewell mismo. Queda, siu e m W^ 'T 
parte no menos importante de la teoria, que no ha sido hm 
aliara, qne yo sepa, ais temáticamente tratada sino por mor- 
sieur Com te. Es Ia disposiciou de los grupos naturales èu una 
serie natural. 

El fin de la clasificacióü, como instrumento en la investi - 
gación de la Natural eza, es (como liemos dielio más arribn} 
hacernos pensar en el conjunto dõ los objetos que t-ienen fll 
mayor número de pro piedades epmunes importantes y (| U0 í 
per consiguienfce, tenemos más oeasión de considerar en blo- 
qp.e en el curso de nuestras iudueciones. Nuesfcras ideas deh* 
objetos son de este modo ordenadas de la manara más propia 
a hacernos proseguir con êxito nuestras investigacloiies inà\iz 



ti vas. Pero euando el fin qne nos proponemos es 


facilitar alg* 


na investigación induetiva particular, hace falta más 
La clasificaoión debe entonces comprender los objeto. ^ 
simultânea considera cio n es de tal natural eza que ^ 

hm sobre el objeto particular de la investi gaciou. k 
objeto la ley de algún fenómeno o de nn conjunto t 
nos conexos, este fenómeno o conjunto de feno me n k 
debe ser escogido como base do la clasificacíou. 

Las condiciones requeridas para ima olasi. L 

ticulai j cQ ^ er0 s 


1 InH tf® 1 ' 

elase todos ^ ^ g*& 


da a facilitar el estúdio de un fenotncno par 
prira eram ente, rm reunir en una sola clase y 

de cosas que preseu tan este fenómeno bajo 0 e a|ií0 
*dos cmlesqniera, y, en segundo lugar, en or 
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a gerie, comeozando por aquellos er. qu»; e! 
r0i3 ^qiza más completameiite, y terminando p >r aqn - 
Se ^ itianifiesta en menor grado. Hasta aqui el ’ ■ 

( l ue ... fc a [ elasificación es el qne sumimstr&n la An&- 

xpeciM GOTQ p ar adas; de estas cienciíu?, pnw, r 

mía y 1£l L , 

«MOS noesf ros ejemplos. 

o SupüUgamoa que el objeto de yue se trate, sea te .u\ 

• cióndelas leves de la vida animal. El primer ; - 
í lgai que dar, después de haberse formado la más disúma eon- 
"míiótt posible dei fenómeno eu el estado actnal de ia 1 »«.- 
CB { es erfoir en nua vasta olase d» de los animales i. tes los 
créiíeros de seres eu .|ue se manifiesta este fenómeno, en cua- 
lesnuiera grados y con las oondieiones o propiedades eon que 
núeda ir combinado. Como algtmos de estos gêneros represen- 
L el fenómeno general de k vida animal en nn alu, grado , 
„ tro3 en uu grado insignificante y apenas apreoiable, dobe- 
mos, m JMmwi* despnés, eoloear los düereutes generos 
el uno después dei otro, según el grado en qne presentam - 
nno separadamente el fenómeno, eomensando, por eons.git ^ 
te, por el hombre, j terminando por los generos mas 1- ' 

fectos de züófitoa. . _ rií! tMU - a 

Aqui híiy que deeir que es posib e ispone, ^ - m0 que 

ley debe ser obteuida por niduccíòn ene «An «rn# 

implica nno de los enatro mitodos de la mvesdgacfon^pj^ 
mental' expuestos en el libro prece ente- e „,, ter j ornl eu- 
nes oonoomitantes. Cnmo bemos liec o n° • „ 

te, con freenencia es el único al qne podemos 
la seguridad de llegar a nua conclnsión JUS , cn 
qne no tenemos más qne médios limitados de ope m p«^_ 
periencias artifioiales la separación de mrcnns. 
tiamente rennidas. El principio de 1# 

ebos que oreoen o dismmnyen y desaparocon causR 

oansa. o el «feto los unos de los otros, o " £ csiste 

eomiín. Guando se ha rocc, moído que esta ^ 

realmente entre las vuriaciones, se pnec • «* ° - ^ , üa . 

fianza nua conexión entro los heehos mismos, j ^ ten . 

tural, ya sokmente como ley empírica, según laa mrcnn 

cias. 
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Eu cuaiito a la nocosidad para la aplicación d 


do de formar primeramente ima serie como l a 9 
ser indicada, es demasiado evidente para ser ^ U 

disíribnción de un conjunto de objetos eu y \ h 

medida en que se manifesta el hécho cuja 8ô ®Sft li 

demasiado naturalmento sugerida por las noccll/Ó blMca ' w 
operacioues induetivas para exigir más explica/ 98 ^ ^ 
bay casos en que la distribucióu requerida para ^un' f* ^ 
ciai llega a ser el principio determinante de la G [ asifi *\ ? s ^‘ 
los mismds objetos, instituída con miras generaies. ^ 

sucede natnralmente y de propósito cuando las % e a que h^ 
que determinar para ima investigación especial desemuefilu 
uu papel tan predominante en el carácter general y la histo 
ria de los objetos ejerce una tan grande influencia sobre lã 
producción de todos los fenómenos de que sou los agentes o 
el teatro, que todas las demás diferencias existentes entre lo? 
objetos son, con justo título, consideradas como simple modi- 
ficación dei fenómeno único que se estudia, como efecfcos de- 
terminados por la cooper ación de algtma circunstancia iuci- 
dente con las leyes de este fenómeno. Así en el caso de los 
seres animados, las diferencias entre una clase de aninmles y 
otra pueden legitimam ente ser consideradas como simples mo- 
diíicaciones dei fenómeno general: la vida animal; m edifica - 
oiones resultantes, 7 a de los diversos grados en que el feao- 
meno se mamfiesta en diversos ani males, ya de la mezola de 
los efeetos de causas accesorias propias de la naturale^a 
cada nno de ellos con los efeotos prodncidos por Ias leyes g u 
nerales de la vida, teniendo estas siempre ima influencia P re 
dominante sobre el resultado. Siendo las cosas asi, nul e L 
investigación induetiva especial con motivo de 
puede ser condiunda a feliz término, sino subordinada^ ^ 
vestigación de las leyes universal es de la vida ftn ^ ] 0 
clasibcación do animales más apropiatl a a este ün eH P 0 
tambiéii a todos los demás resultados que puede p 



sera 


se la ciência zoológica* , y aufl 

íj. Para esfcabiecer ima clasificaeiún de esto gen 
para entendí- ria Ijieu una vez establ soida, es preon 


conocer la somejanza esenoial de un fenómeno, 
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'id.es y bajo sus tormas 111113 borrosas, cun Io >.,!jo : í * v. - i ^ i 

reS %wo fenómeno ea sn más completo dwarrof decir, 

$ ;**; pontificar todos los fenómenos que do dlfieren nada 

P°, t n0 p 0r e l grado, y por propiedades que se eufjone reaul- 

mílS a 0 ima diferencia de grado. Para recouoeer esta iden- 
taütes ati ^ 

p d o 611 oiros términos, esta semejaiiza exaeia de cuan- 
, [ ádmisión de una especi© tipo es mdispensable. Es pro- 
u ! Uv 0OUS iderar como tipo de la clase el de sus géneros r:e 
^resentan en el más alto grado sus propiedades t 
^concebir las otras variedades como ejemplos de degenera- 
? ióo por decirlo así, de este tipo, como desviaciones resul- 
tantés de la menor intensidad de La propiedad o de las P ro " 
piedades caraeterlsticas. Ba eíceto: en su mayor inteasidad 
/caeteris paribm) es como un fenómeno puede ser mejer ertu- 
diado. Eutonoes es coando los efeetos dependei), ya dei fene- 
meno, ya de las infernas cansas, y se produueu tamfeen en el 
más alto grado. Entonces es, por consiguieute, y 
entonces, cuando sus efeotos propios O asooados pueden s 
completamento oonocidos, y aprendemos » lecouoeor sus 
nores grados, o auu 1 q* simples rudimentos, ^ «X 
el estúdio directo hubiera sido difieü o ímposi , e, 
eouque el fenómeno en sus más altos grados n w 

pafiado de ofeetos o de circunstancias co t v '' .-jj AZ el , 
prMmtan en los grados inferiores, porque su F 
una medida apreoiable exige un grado de 

causa muy superior. En ^SjSSStoíi Sei» Vide 
üado a se desarrolian en el curso de su 

«entaii los otros animales. El cmiomaiien _ r0 «ai-a el descu- 
úes puede, sin embargo, ser de un ^ f eu ómeno gô- 

brim lento de las condiciones y de las Y a uimale^. 

nertd de la AÓda, que es comúu ul hoin n - ^ - j ai; j GÍ 5 de la 

Y Hasta aon, con razón, c0ll3 ^ era ^. L ^ 111 ^ e ^ e e videntemcn- 
íiaturaleza animal misma, porque se P 11 ^ ^ generaies; 

te referir, por mm iiliaciòn directa. ° y rml0S mdimeíitxjs õ 

porque adeniás es lícito presumí 1 qm * .avio eidos cu to- 

rinlni.» j__ .1 nrnmadades serati 
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dos los animales con ayucla do organos o do ‘ 
perfectos: y, por último, porque se puede 
propiedades de una elase a las que ima cosa pÓ* 0 '* 1 Uanf 
perteneca a la elase, es decir, eu cuanto posee P *? 
tributos constitutivos de ésta. 1 0s Priucip^ 

4. Queda por tratar euál puede ser la dist r 'h 
rior más conveniente de la serie, do quó manei» \ ila ^ 
dida en ordenes, famílias y géneros. Ce ” 6 9e ?§|b 

Ei primer principio de división dobo ser, natural 
afinidad natural. Las clases deben ser grupos uaturab 
cuanto a Ia tbrmación de estos grupos, y a hemos hablado ^ 
fiei en temente. Pero la aplicación de los princípios do la ^ T' 
pación natural dobe estar subordinada a los dei urmníJ^T 
la seno natural. Los grupos no deben fonnarse de 
estén reunidas Las cosas que deben ocupar puntos diferentes 
de la escala general. La precaución a tomar consisto eu m 
fundar las di visiones primarias en toda elase de distmoiones 
iudiferen temente, sino solo sobre las que correspondei a las 
variaciones de grado dei fenómeno principal. Las di visiones 
de la serie animal deben ser mareadas por los puntos en que 
la varia ción en grado de intensidad dei principal fenómeno 
(tal como so maniíiestan en los caracteres más importantes: sen- 
saciou, pensam iento, movíiaiento voluntário, etc.) comi 0112 a a 
ir acompanada de câmbios pronunciados en las diversas pro- 
piedades dei animal. Estos câmbios muy marcados se proetn- 
ceiq por gjemplo, allí donde termina la elase rle mamíferos, eu 
donde los peces se separan de los insectos, los insectos da La 
moluscos, etc. Afií formados los grupos uaturales primai 
compondrán la serie por simple yuxtaposioión, sin 
ción, cada uno de ellos c or r esp ou diend o a una porción 
da de Ia escala. Del mis mo modo cada família debe, ellcU ^ 
sea posible, ser subdividida de m anexa que tina paiE 
cnentre colocada más alta y ia otra más baja, ^aunqtie 
guas en la escala, general, fíóln cuando esta clasiticavu ^ 
posible es lícito fundar las subdi visiones restantes 
teres siu conexioucs apreciables con cl fffioineno p ^ jpn 
Cuando ei fenómeno principal sobrepuje en ^ gf?rV ír 
portancia a todas las d em ás propiedades que fO 
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una olasifieadón, como en él caso d»; la finima 
de araeíón considerable de la regia precedente 

& gufieientemente prevenida por el primer prmeipío àm 
^ v^disfcribnciòn natural, que pxesmbe que se forme n los gm- 
todtí' 1 caracteres más importantes. En todos : - 

V° s ^^asílioación cientifica de los animales, desde qu^ #1 
y° s y su fisiologia fueron estndiadas con êxito, lia 

^^dido^iàstiativaniente a mia serie natural, y. de hevho, Em 
dentado '"machos más puntos de concordância que de diib 
ptaS \ con ia clasiiicación que Jrabiáüa sido U más natural - 
formada sobre una serie aemèjaute. Pero el a.-u -rao ue 
f.lido «empre completo, y «m frecaencia aún se traia 4 * «- 

wcuál de W«# clasiflcaõloaes corresponde mejor a la «»- 
j a ,la intensidad dei fenómeno principal. Cuvu r, porejemp o, 
á «ido criticado con razón de haber, en la ferina * J» 

grnpoe naturales, atendido demasiado a la alirnen a, mn e 

LLncia M ue nu tiene conesión directa sino eou la vida c - 
eíuiica, y no oondnoa a la distribuoióii mas apropiada parn^- 
vestigar las leyes de la vida animal, paostoqjm ^ 

animales carnívoros tanto como hervivoio_ V a 

casi todos los grados do la ^^ ^^ÍmUSo 
ville 5 >a sido considerada por altaa auton a es 

a. ;» d„«. , 

que pór el orden de los grupos pune | ’ ^ ^ evado fiaste 

ceaiva de la naturaliza animal desde eu tip 

4 1 

po do la Nalnraleza seguu estoa pri inapto , ^ ^ , ^ QS aoima- 
clda. practicable hasta aqui uiâs que eu uu ^ , -^ 0 p rr 

L, Para las vegetales, U distribución 

guldamás allá de la f or m aci ó n d e gru P 0 ^ ^ 11 L . in ^ ntr- lo será 
ralistas lian oncontrado imposil b" (} ] s términos co* 
siempre) colocar estos grupos eu n ''* 1 ^ biUt# „ «*»ui- 
rrespoudiesen a grados realea de La VK “ ^ gníicieíiie- 

ca. Uua diferencia de grado 5 *^ g v ^lares j do 

rueute marcada entre la cioso do las p. ^ .q^as y otra? espe- 
celulares. ouo comurendeu lól liqu.n<*> t ^,,1 imputaria qoe 
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la de los vegetalea de un orclen raáa elev a( j 
man, por eonsigmante, más a la naturalesa^ ? ^ a «»iw 
cuaudo nos elevamos inueto por encima ,i nu! S a »ica. n 

P *.f. * _ . ^0 CStfi 

&n el «uall? 


contramos más diferencia suficiente en el^rí 6 Ptolto ' *> 

itnrru-i 1 .. .11 i , 1 E^UG 


plantas poseen las propiedades de la ornaria, ■ 

I ia? rhnnti I arl An o* o J-í 


Las dicotüedóneas tienen una estnietura níáT.v!" f®. Ia Ti 4. 



organización uu poco más porfeota que l as mo < u ' P e ' Ía - y ur* 
y algunas famílias de dicotileddneas, tales con ,J’“° l:1>,é< ‘ a Wa, 
tas, son un poco más compleias oue la« n tv„„ . ascon iposi- 


eióu. Pero estas diferencias no tienen oari^F , Ha ," rgluiisi! >- 
™ w , n, 1B iJí-í a - , 01 absoluto, y M 


i nTí k t 

parece que pueden arrojar mucha luz sobre las coudi™ ’ 3 
las leyes de la vida y de la evolución vegetal. Si pndi^Tk 
clasiricactou de los vegetales debería, como la de 1,£T 
ser estableoída ooh referencia a la escala o serio indicada 
Por más do que no se eneuentra hasta el presente sino e a 
las cias ide aciones científicas de la naturaleza orgânica, nua 
aplicación completa de los verdaderos princípios de la clasiíi- 
cación racional, ya para la formación de grupos, ya para ia de 
una serie, estos princípios deben regir todos los casos ca que 
se trata de co ordinar rrien talmente las diferentes partes de un 
vasto objeto. Sou tan de rigor para las clasific aciones heelias 
en vista de un arte, como para la ciência pura, La disposición 
conveniente de un código de leyes, por ejemplo, está someti- 
da a las mismas condiciones científicas que las ciasificacionas 
de la Hi storia Natural, y no habrá meior preparación para este 
importante trabajo que el estúdio de los princípios de una dia* 
trilnición natural, no solamcnte a un punto de vista abstraefo» 
sino en su aplicación actua.1 a la clase de fenómenos para lacra 
han sido de antemano elaborados, y que es aún la mejor escü 
en donde se piiede aprender su uso. listo es lo que sabia p-- 
fectamente la -grau autoridad en matoria de 00 “ l 
J. Bentham, y su primei* Fragmento sobre el Gobivt no } *■ 
bie intniducciòri a mia serie dô escritos sin rival en lSl1 . cora o 
cialidad, çoutiene sobre este pimto atisbos tan luioiuo^^ ^ 
justus, que no Imbieran podido presentarse cu e ^- 68 ^j u<l yiôtir 
nadie antes de Ia énoca de Linneo y de Bernardo ce 


LIBRO V 


DE DOS SOP1SMAS 


*Ti]rrare non moilo affirumiido et ní*gando, 
aed t‘tÍH.n'1 seiitiundo ôt iri taci ta homirmm co- 
gitatlofia contixigit.» — H üeues; Comjmi titio 
siva iQÇ/im, cap. V. 

<11 leur senible qu'il u ! v R qu’a douter par 
fantáiflie etqa'iln T y & q 11 ^ ^ ire 611 g eliemj 
que nfitre natiire ést infirme; qu^ Tiiotrn spm 
est plein cOaveuglément; qu il iaat itvoir un 
grand soin do ^ defeiie de s« préjugês ei 
íUltres choses semblablaB. Ilt pensem l l ue í:0 ^ H 
suffit pour ne plus se laísaer sedtiir à sies seus, 
et pour iie plus se fcromper du tout- TI ne sut- 
üt pas de dire quo 1‘espríl &st f&íble, il *anl 
luifaire sentir ses lai Messes. Ce irast assaz 
de dite qu ! il est sujet a errem, il fim t \n\ de 
ctiuvrir eu quoi oonsiate ses errem s.» A 
r.-inica.ji.w iftgs BechíircM cífi tó ceriM* 





I 


# 




CAPÍTULO PEIMEEO 


DÍ5 LOS SOFISMAS EOÍ E X E íE A L 


1 . Es una máxima de los escolásticos que contrariorum 
efíâem asi scmitift. No sabemos real mento lo que es una cosa 
sino cuando sabemos sti contraria. Conforme a esta máxima, 
nua parte considorable de la major parte de los tratados de 
Lógica está consagrada a los sofismas, y esta costumbra es 
harto proveehosa para que nos apartemos de ella. La filosoíía 
dei razonamiento debõ, para ser completa, comprender Ia teo- 
ria dei mal razonar como la dei bien razonar. 

Homos intentado sentar los princípios por medio de los 
cu ales puede ser as og arada la validez de toda prueba y pnr 
los cuales puedon ser determinadas de antemano la natu- 
raleza y k suma do evidencia, íudispensablcmente requerida 
para establecer una oonclusiòu dada. Si estos princípios lue^ 
seu seguidos, el número y Ia importância de Ias verdades ase- 
guradas estaria, sin duda r siempre más o menos limitado por 
las ocasiones o por el genio f Ia habilidad, Ia paciência de los 
investigadores; pero, por lo menos, el orror no seria tomado 
por verdad. Pero la. experkncia general dei género humano 
atestigua que los liombres están muy Iejos aún de esta espc- 
oie de perfección negativa en el cmpleo de sti faeultad de ra 
soriar, 

Ea la Gdndncta de la vida, en los asuntos práctioos, las 
■fitoias int.erpretaciones de la experieucia sou, a incnoi' de P 4 f 
8eer T«Xa larga y fnerte cultura dei peusamknto, abso lutam em 
tè iüevitables, y en la mayor parte de los Iiombres, por culti- 
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vado que puedun estar, estas inferências en*V 

cea errores de eondueta oorrespon dienteg Pr0cl <i- 

mente ffecueutes. Anu en las investigado n^' 

eonsagrau sistematicamente las inteli^prinU a ' s CIL ale$ 

geudas snp eiio 

mundo •'***■ 


pecto de las cuales el espíritiu eolaetivo dei lpei ^ 0w s. 


m 


iílS Ifl- 


piiede siempre eorregir los errores de I QS iudívidi 
las ciências más per faccionadas, an aquqllas cayn S °* d 0í * 

nos complicado, se logra, generalmente habiando^x ^i^^ 
opiniones no fundadas sobre indaociones exactas Eu t ^ 
vestígacioiies relativas a los fenómenos de la Naturaleaa 
complejas, y especialmente en aquellas que timen p or ob^t 
el kombre, ya como ser pensante, moral, social, ya tambor 
como ser físico, la diversidad de las opiniones en crédito en- 
tre las personas instruídas y La igual oonfiauza conla.çual bg 
partidários de las más contrarias maneras de pensar se ab 
rran a sus solucionas, prueban no solamente que en estas ma- 
térias no se han adoptado los buenos métodos cie filosofar, 
sino que se tutu adoptado los maios; que, generabnentâ, los 
investigadores no solo han desoonocido la ver dai, sino que 
muy frecuent emente han profesado el error; que anu la por- 
cíón más cultivada de la especie humana no ha aprendido âuu 
a abstenerse de sacar conclusiones ain prueba. 

La única salvagn ardia de los maios razonaiüientos es ^ 
hábito de razonar bien, la familiarización eon los principio 8 
dei razonam tento exacto y la aplicacíÓn prâctica de estos pm- 
eipios. No carece, sin embargo, de importância el exarou^ 
coáles son los modos más ordinários de razonar mal. p 0 * ^ 
aparioncias el eapíríbu se desvia con más íacilidtid ^ 

daderos princípios de la indnocióii; ver, en suma, c ^ 
las más comunes y pelígrosas variedades de pitieba 8^^ 
que engendraxt opiniones desprovistas de prueba 

concluyente, aebas 

El catálogo de las diversas especies dc estas 
rentes, que no sou en realidad pruebas, es una - cl |ra , 
de los sofismas. Omitir esta enmncración seiía, . | (íí ? à& )h f 
una laguna sobre tm punto eyenoial- Y niientiasí ^ 

autores que uo com prend en em bu teoria dei íazm 
que la forma si logística, se liinitan, confortu© 
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va 


■ óu ft l exauien de los sofismas inherentes a ^ f ônn * ^ 
"Udituieut 0 de mvestigaoión, . quer eau* ta*» 

" dei procedimiento entero, de&eoios aíiadir a U- : 

nectísarias para hacerlo hie ç k indicacióa de pr© 

tomar para no haçerlo mal en alguua us su* 

B dei lado experimental o dei ladn racionai, xi ■: . ra- 
Lnamientio y la inâuccíón f al ten juntauí ente , 

2 Al considerar las fuentes ie las faLas e-ouclasl-.iies. 
importa tambión nutar los errores que provieneu, no de un 
ma l_ método, ui siqmera de la ignorância dei bneuo. sino de 
faltas que se púeden cometer accídentalmente. por precipita- 
üióu o inatención, en la aplicación de los verdaderos priuci- 
pios indnctivos. Estas clases de errores^ como los que se pue- 
^ on 0 o meter al coutar ima atinia, no reclaman ui un anàlk 
m una clasiücación filosóficos; la teoria no pttede indicar loe 
médios de evitarlos. Se trata aqui, nu de la simple inhabih- 
dad en ia ejecuciôn do la operación (auyos únicos remédios 
son una ateneión más sostenida y una prúeiãca aáduft), sino 
do modos radicalmente dofectuasos dc m empleo: de las oen- 
dicionos bajo las iii el espirita se persuade que tiene ra- 
Ü0B6S suficientes para* establecer UDti conolnsíoii qüb uo hft õ ^ 
tenido por algúti método de indueción legitima, y 4 !t ■' 
quiera, ya por inatención, ya por prempifacióti, ha tratais 

couva Lidar por estos métodos. w 

3, Otra rama de Io que se pudría lUuiar la filosofia > - 

error debemos mencionar aqui, anuque múc.Lmt nfe 
cluirhi de rmestro exame n. Las fuentes de etm ><"0 
elases: intelectuales y morales. Estas ultimai ÜO ntrau e 
domínios de esta obra. Pueden ser reieri las a dos l as ^ _ - 
cipalcs: ia in diferencia por la adquisicion de la vei - _ 

inelinaciones, la más eemún do !*•-• c ‘ aa ^ sS 

abundar en el sentido de nuestros Ü&seÒS) .uiuque , _ 

tan expuestos a acoger indebidamoate ua * t ! 

agradahfe. como una agradaldo, ®Í ss . nftráoter ti- 

muevG nlgtiiia tiiertc pasión. Law persoims c un ‘ ■ ft 

Wido eon ks mfe dispnestae a oreer W «"*»» m ‘ 

alatraarlas. Es un* ley psicológica, f® am <m* fo 

i„ ,«4,>noirtn Trioral dei Jiomore, { 
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te pasión nos haco crédulos respecto d^ | a • 
tos capaces de excitaria. ^ 

Pero Ias causas moral eg de las opmioues 
poderosas de todas eu la may<p- parte de losb^^^ lils 
sino causas alejadas: no obran d&eot$$nente sino ^ ^ 8) Uo f 


son 


medio de causas intelectual cs, con las cuales ^sj y*** Gl iüt ^- 
ma relacidu que en Medicina las causas Humada^ 1 ^ ^ 
tes con las causas excitantes, La indiferencia por 
piiede, por si mxsma, producir una falsa 
diendo al espícitu reuuir las pruebas apropiadas o ! ^ impí ‘ 
al critério de una induccion rigurosa: lo que la àl]^^ 
fensa contra la influencia de las razones aparentes que se ^ 
sentan espontáneamente o que puede sugerir el menor 
zo intelectual La inelmacion no es una fuente directa de ma' 
los razonamisntos. No se cree en una proposición sólo porqil 
se quiera o no creer eu ella. La más fuerte inelinación a en- 
contrar verdadera una cosa no liaria al más débil espírita ca- 
paz de cree ria en ausência absoluta de toda razón, de nua 
prueba eualquiera, por lo menos aparente. Inftuye indirecta- 
merito presentándole los motivos de creer hajo un aspecto in- 
completo o deforme; le separa dei enojoso trabajo de la inducr 
ción rigurosa, euando sos pecha que el resultado poefrá serie 
desagradabie, y en la investiga oi ón que emprsnrle le hace 
aplicar lo que depende en una cierta medida de su vohmtad 
o atención, de una manera parcial, volviéndola con preferen- 
cia dei lado de los bcchos que pareceu favorabies alacouclu- 
sión deseada y alejándole de los hechos contrários. Obratfim 
bién indaeíéridole a buscar con ardor razones, o apariencias 
de razoneSj para confirmar o invalidar las opiniones firtom 
bles o contrarias a sus interescs o a sus aentipiiéntos, y cua 
do estos ínteresea y estos sentimientos son comunea a 1111 e 
número de personas, razones que no serían escnòfiadas 
tante si la ocmclnsiôn no tu viera nada más fuerte q ÜL 
en su favor, sou aceptadas y tieiieu libre curso. La P a L^ ( , & 
dad, natural o adquirida, honra teorias filosóficas 
recomendacíóti es afirmar premisas a doctrlnas <h Jo 

ciou es o justificar sentimientos favoritos; y enando^^ ^ 
estas teoria está desacreditada hasta el punto de uo p 
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rtate oficio, hay Siempre otra dispuesia para r—':. > a- 

ilepar e» 

u Guando esta propension so geres en íaver i» u:.a 
^ a .‘, 0 de un sentimiento muy difmdid >&, ^ : j _ 

Dí)1 ^ te decorada con un epíteto honorífico, j el hábito eoatra- 
“? e de subordinar siempre el.jiiicio a la evidencia, v- efi.-ciã- 
n ° j rt nTi los odiosos uombres de eseeptieisaio, de imnoraii- 
2 i ,j 6 fi-ialdad y de dureza de corazou, y oiros semejaiues, 
tíu la nalnraleza dei caso. Siu embargo, por n, ■ hob 
f°opinlones de la generalidad de los hombres teegan, cums- 
“ n0 Jepeuden dei slrnple Mbito.su raiz eu las indma-áoae* 
iiicbo más que en el entendimieuto, es preciso necesaríamón. 
£ nara que la iuclinaeión triunfe, que falsee primerameup 
la Intel igeacia. Toda couclusián errónea, eun provimendo de 
lausas mék implica el hecho intelectual do la adrmate 
como suficientes, de pruebas Insuficientes, y el qne estnvi r- 
en Biiardia contra todas las especies de pruebas no c 
pS uo estaria en peligro de ser iuducido . « F- 
Llmacióu, aun la más fuerte. Hay espmtus 
mente armados, por el lado intelectual, que no 5 

los ojos a la luz de la verdad, por deseo que 
.te M hacerlo; no podríau, a pesar de todo el d^o ^. 
pagarse de malas razones y tomarias por buenas. . 

tos, no temendo ya instramento para o , _ todas 

■a la impotência. En conseouencia, ima clasi ^. ger ^ 
las cosas que, no siendo pruebas, són faUbcep a i , ^ 

rnadas por tales por el entendimiento, comp.en ^ ] a ^ 0 i ô 

•M» * «M. U * «SSSS-* 

oxclusión de los errores prácUcos, co.ne ’ 

üodmiento mejor. tíV iaencia pu- 

Así, pues, el examen de diversas esp^-i - _ a p*.rietuúa. 

■raruente aparente, de pruebas ^ Stóô À& mjestra in- 
pero nu eu realídad, será ei objeto de a 
Vestigación eu la cual vamos a entrar. ^ „ ft deter- 

La matéria no es refractaria a una c a ^ pnedeu 

^iuacioiios general es. En verdivd, ^ ^ V esta 

servir para profiar una conclusíón da a ^ a g UJia propiedad 
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positiva, no puede snministrar base a im a i * 

Pero las cosas que, ao siendo prnebas, aon suseLrt, re al. 

tomadas por tales, admiten ima clasificación ffi ^ 

propiedad que tienen de simular la prueba la; 'A* 

sifiear tomando a volmitad. por princimo i r ’ ^ lled e 
u } v i y ia causa oca» i 

Jiace parecer pruebas, amique no lo se&n, y a i a ies 

ticular cie evidencia que simiilan. La ülasifieacióu^eT^ ^ 

mas, que trataremos de hacer eu el siguieute q. ^ S °® 8 ' 

fundada sobre estas dos consideraciones a la rez ^ 



CAPÍTULO II 

CLASIFICAOIÓN DE DOS SOFISMAS 


1. AI tratar de establecer algunas distinciones generales 
entre las diversas especies de conclusiones sofísticas, nos pro- 
ponemos otra cosa completamente diferente de lo que quisie- 
ron mnchos pensadores eminentes, que dierou, bajo el título- 
de sofismas políticos j deniás sofismas, la sim pie enumeración 
de un cierto numero do opiniones erróneas, de pro posiciones 
falsas de un uso í recue ute, de loci com munes de maios razona- 
mientos sobre una particular matéria, La Lógica no tieiie que 
ocupar se de las opiniones en sí mismas, sino solam ente de la 
manera como se establecen en los espiritas, La cuestion nu 
es investigar qué hechoa han sido, eu un tiempo o eu 
tomados oquivocadamente como pruebas de ciertos otroS 
ehos, sino de determinar cuál es en los heohos la circn 


cia que dió lugar a esta equivocación. , 0 

Guando un hecho es falsamente Bupuestò ser la P lU ^ ^ 
la marca de otro hecho, este error debe tenei ^ ^ fldo de 
preciso que el hecho que se snpone prubante es c - 
alguna manera, que está en una relación partauv^^^ 
hecho de que se cree la prueba, sin lo. qtic 110 seria ^ ^ 
do bajo este aspecto, Esta relación puede acr sugs ^ 0 

siniple visión de los dos heclios colocados frente a 
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. e i xesuUadu de nua operacion mental que Uabrk va de aa- 
tístahlecido una relación entre eilt*. Eu dei 
haber entre ellos alguna relación parti 
dio que puede, anu por la mas loca abcrracicuj, sor o mado 
or prueba de otro hecho, debe estar eu una posiLót t-sr^ Ll 
con re 3 p © cfc0 a este ^ 6üll0 Í 3 7 posición espeml pndiera 

nreeisada y definida, se conocería por elL el origeu d*»! 
ger t 1 ' 

e tror. 

XJn heclio no pnede ’ser considerado como prueba de otro, 
jüpiios de snponer que los dos heclios son siempreo las más 
vpoes juntos. Si orcemos que A es el indicio .1- B. si viciuin A 
os vemos llevados a concluir B, cs porque creemo» que 
siempre que se da A, B cxisi.e siempre, o casi íienipre. ya como 
antecedente, ya como consccuente, ya como ccucomitame. Sl 
ví eiido A n&8 vemos inclinados a no esperar B, si creenu* que 
A es una marca de la ausência de B r es porque creemos que 
alli donde está A, B no se enonentra nunca, o } por lo men 
rara vez. En resumen: las falsas conclusiones, tanto como las 
conclusiones justas, tienen una relación mvariabie (.nu mi 
fórmula general explícita o implicitamente entendida. Cmm- 
dc se infiere de un hecho otro hecho que, en realidad, m s* 
sigue dei primero, se ha admitido, o debido, psua c r»..e 
cu ente, admitir alguna proposición general mal fimdada, rela- 
tiva a la conjiiución de los dos fenómenos. 

M, piles, a cada partieularidad da los iiachos o ■■ 

manera como se les considera que nos U exa a cre ei ^ j 
háhituâlmente unidos, cuando no vau, o que no vau, 
vau en realidad, corresponde ima especie partmnhc' 
ma; y la euumeración de los sofismas consisfcn a ^ b ^ 
cación de estas propiedades de los heehos ) e : 0J 
aprecíación que dan nacimiento a esi * de dofl 

2. La relaoión o la tooompaUbiUdad «u? * . da nna 

cl-ioy puede ser establedda como conclusion íx ^ al;rA5 

prueba (e§ dccir, como consecuéncia dc una 11 1 «âmitidai 

proposiciones) , o admitida 8111 } nn eomo evi- 

corno se d ice. en virturl de su evidencia 111 ^ .L^ínist ta 1í 


demt 




c por ai, como 


„,] de an cTioeu... smmmtn „ U 

verdad asiomatioa. de urferen 
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cia y sofismas de simple inspección. Mn esta 'j * 
beu ser com prendidos, no solamente lrw ,> U tlm * dag 

* - * . i C aSOS 


proposicion es considerada absolutamente verd I ^ 'íeis 
guua prueba extrínseca, ya experimental, ya de adWa ' 4 


S feiix 


sino también los casos nmcho más numerosos 6 
simple inspecci 6n estableco desde luego Ulla ° S l a 
favor, presunción que no basta para determiulTT* 0 ^ eQsu 
pero que basta para hacer olvidar los princípios esK 
inducción, y predisponer el espíritu a creer, p or 


no parecenan válidas si esta presunción 


110 exisliese. Este 


elase, que abrasa el conjunto de lo que se puede l lam , 
prejuicios naturales, y que yo llamaría indiferentemenus^fi! 8 
mas de siraple inspección o sofismas a priori , figurará en tod" 
nuestra lista. 

Los sofismas de inferência c falsas conclusiones sacadas do 
prnebas supu estas podrían ser subdivididos según Ia na tara- 
leza de la pruoba aparente de que se sacan ias coucIusioneajO 
(lo que equivale a lo misrno) segúu la especie particular de 
argumento válido que el sofisma simula. Pero hay que hacer 
primeramente una dlstiiición, que no se reíiore a ninguna de 
las categorias de los buenos r az o namientos y ae funda cn la 
natural eza de los maios. Podemos conocer exaotani ente enquó 
eonsisten nuestras pruebas, y, sin embargo, sacar una couclu* 
sión falsa; podemos tenor ima clara visíón de nuas feras premi* 
sas, de los puntos de hecho o de los princípios general es sobre 
los cuales recae miestra couclusiòn, y, sin embargo, esta con ' 
clusión puede ser falsa, ya porque las premisas io sou, 3 ra 
porque de ellas se ha inferido lo que no pueden garantir. Pero 
puede habér im caso más freouenta aún, que es aquel eE ^ 
el error proviene de que no se coneiben las premisas coa 
tante olaridad, es cleoir (como liemos visto en el libro ^ 
dente), precisión, encontrando se uuesitra concepcion ^ ^ 
I>rueba, cuando la aplicamos, distinta de la quts era 
Labíamos formado o admitido, sustituyéndose pm Jlíil ^ r 
cia, y, en general, inconscientemente, a medida q ilt ^ 
mos, otras pren nsas a las primeramente pu estas, 11 
clusión ala que quisimos probar pri meramente. 
elase de sofismas que pueden ser just amente llamWos y 
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coní^Q*, los cuales comprendeu, entre otro Sj todo# 

[los que tienen su fuente en eL letiguaje, ya p or h vago o 
' de los términos, vapor Ias aaociaoioües de 1 Latf-js** 

términos pueden accidentalmeutc hacer nacer. 

" Quando el sofisma no pertenece n es U úldma cateporiu. h 
clecir, cu ando la proposición admitida y la praeW la 

] es admitida son netamente concebidas y exprt-ssidas sin 
&njbb r üedad, se pueden hacer dos dobles divmunes, que das 
Itiírar a cnafcro clases de sofismas, La pméba aparente puede 
consistir, o en bechos particulares o eu generalizacioues ante- 
riores, es decir, eu utros términos, que el procedimento puede 
simular o la inducción simple o & dedíicción. 

Adernas la pmeba (hechos partículaics o proposieiune* g' 4 - 
nerales) puede, o ser falsa eu si misma, o aim siencJo verdade- 
ra, uo justificar la conclusióu que debíu garantir. Esto nos da 
primero los sofismas de inducción y los sofismas de dednc- 
ción, y luego mia subdivisión de cada una de esta9 clases, se- 
gúu que la prueba supiiesta sea íalsa n ver da dera, per ■ ne 


concluyente. 

Los sofismas de inducción, en los casos en rpie los hachoa 
sobre los cuales se funda la inducción son falsos, pueden 
liam ad os sofismas de obscrvación. Este término uo es nguro- 
samento exacto, o, por mejor dècir, no se aplica u a l a 
tara de los sofisma-s que yo qnioro liaceilc de*igttai. 
ción no es siempre establecida sobre bechos inme ia 
observados; lo es con Irecueneia sobre u. * . 

enando estos heelios sou falsos el error puede no ser, 
rigor dei término, una mala obscrvación, sino m ^ _ , 

rencia. Convendrá, sin embargo, no baccr PI. l ^ L . ^ 
elase de todas las indnccioues nnyo dej.ecto cotl91 ^ 
dn suficiente compro bftción de liochos sobie o. i. u ► - 

i. P ™. .1 

O fie una W$M falta de obaervacióu, y ^ ^ 

que, directa o indirectamento, por el in ^ ausência 

que no pruoban lo que se supone que P rn ^ 3 ‘\ , _ imnerta 
de nu término propio a designar la eorupro^a^ nim ; 1L _ 

por quü vlnrt rlfi Ins bechos sobre los q ilt , 
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explicámlolo como acabo de liáòerlo, el título 
observaoión. 


Los otros sofismas de inducción, en los cuale S l 0 
sou exactos, pero no garantizan la conclusion, ílèr ’ llr, & 


^ 3 '-‘Wl 

nient emente llamados sofismas de gôueralizaclóa* 

. 1 * * 1. I * _ _ ? ,vin -d ■ jTL % i 4- j-t wt T 


también se subdividen en diferentes cl ases o grupos uat 

- ^ í jtlcj úíiTÚn mmnarlnci t-. r -. T '^B. 


algunos de los cuales scráu indicados en su lugar. a ^ r 
En cuanto a los sofismas de dedncción, razoaamientos ■ 
ciosos en los cuales las premisas son en todo o en parte oro' 
posiciones generaleã y el argumento ima o.peraoión sil 



se les puede dividir también en dos clases sem ej antes 

T j _ 7 1 ^ . t i 


A. iJ ç* 

precedentes, a saber: los que- procedeu de premisas falsa 


a las 


i, «. J" 

aqnellos cnyas premisas, aunque ve rd a deras, no spporfcan l a 


conclusión. Pero de estas dos espeoieg, la primera dobe uece_ 
sar iam ente entrar en algunii dc las d i visiones arriba indicadas. 
El error, en efecto, debe residir, ya en las primeiras, consisten- 


tes en proposiciones geri er ales, ya en las que animei an liecLns 
individuales. En el primer caso. es im sofisma de iuducción de 
la una o de la otra, espeeie; en el segundo caso es un soüsma, 
de obser vación, a menos que en los dos casos la prennsa falsa' 
h&ya sido siipiiesta por la simple mspecoión, y entonces esuii 
sofisma, apriori En fiu: la concepeión de las premisas de nm 
especie o de o ti a puede no haber sido bastante distinta piu* a 
dar mia idea clara de los médios por los cuales ban sido obteni- 
das (conto sucede con el razonamieuto circular), y entouc 

es el sofisma por confusiôu, . 

No queda, piiqs, para componer la clase de los sofismás 

tieneii propiamente supnesto en la deducción, má^ q u ^^‘ 

II os en que las premisas dei argumento no garantizan^^^ 
clusión, es decir, en soma: los casos diversos 
viciosa contra loa cuales nos previenen las regias 
mo. Liam arem os a estos últimos los sofismas de i . ^pde ü 

Tenemos así cinco clases distintas de sofismas, q 
ser distribuídos como en el siguionte cuadro: 
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+ *f*J 


^ofiBiaas- 


I 1 Qe simple inspacciòn. 

\ * 'de prueba 

| distiii tu- 

mente con- 
cebida. 


1. 


"htFri 


dt: interencia. 


'i >C't 'It 

B 0 i“, Í D d u :■ . *»' - 

tivos. . ‘*1 s,:: • de g*- 

í S22 lu *" 

. 4 , Soí. tie m- 


lv. 


Sof. dednc-' 
ti vos. 

de pmciba. 

110 dietin-( V 5 , Sol. c t r 1 - 

t amei) t eí 

concebida .) 


3 No hay que creer. sin embargo, que los errores m re- 
ta. siempre tan Jirecta y tan claramente h »« de las cl»^ 
tneno «JSi •« i»cl,áto «o Otra. Lo, maios ramuammitos 
no admiten dlvisiones tan notas como los bneuos. üu . - 
“mto complotamento dosarrollado, con todos 
tíntamento marcados, y en tóronnos 

infcerpretación, puede, ai ea factimo, ^ l „ etM0 

«. algunos de estos cinco modos, o, 

primeros, porque on esta «^(OSimáu M en moian 

Pero, naturalmente, los ma os ^ i M 4 , enga- 
nou esta clandad y esta preoisi . ^ (oa dBmás> paeáe 

fiáudose él mismo, O queneu o S | _ nto ea esta forma 
verse compelido a presentar su mayor parte de los 

regular y preoisa, no bey neoesidad, en la maj P 

casos, do que prosiga su exposicion. algnnos es>l«- 

Siempre, exoepto en la tàam taÇ* « 

bones en los rtizouanueifi-oh, y ■ . n e.ngflí-^ 0 

fortiori cuanclo el arguTacui^dor tiice i^ ^ abinu ^ 0 n compr- 
es un razonador incapaz o noA ício, ^ de razouíi- 

bar la mareba de sn pensamiento; J ^ ' etwMnt e «i« ‘ ou " 
miento, lieclio obsouramente oasi c ^ ^ f re ouenoia. PM* 

ciência, eis donde el error gê ^ es \« ora) 1 ji t n- la ] IVl 'P 0#l " 

d ftaeu mascarar el gofisma sei P r<?cl ^ ^ «^ibable £ l Tie 

ción tácitamente fupuesta; p^o cs m£l ^ ^ . de p, que de.-ia: 
razonador no ac haya dado él 1111 11 ^ismo exvM ^ ^ ' 
y entonces toca al adversário ju^^ J 8 

misa suprimida qne soporfcarm ^ , pe ''° m 
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dice ei arzo bispo Wliateley: <con frecuencia es dudo 
no soiamcnte a que género de sofisma,, sino a q U( ; 0 S ° sa b^ 
tenece un sofisma dado, puea aunqne en todo 
fiay de ordmario una premisa suprimida, sucede cou 
cia, cuaudo el argumento es sofístico, que ei oysiite ,. Q r ^ Uôn ' 
locado en la alternativa de teuer que suplir, o im a preuú sa 
no es verdadera, o mia prémisa que no pruoba la concltu^ 0 
Si, por ejerapio, alguno, discurricndo sobre la miaoria q!q 
país eoncluyese que elG-obierno es tirânico, se debe pousar qua 
yupone, o bien que «todo país desgraciado está somefcido a la 
tirania», lo que es evidentemeote falso, o bien que «todo país 
sometido a una tirania es desgraciado»; lo que, aunque es vor- 
dad, no prueba nada, por no estar tomado el termino medio 
distrlbutivamente. El primero de nuestros sofismas pertene- 
cería on nuestra clasifieaeión a los sofismas de gencmlizaciòtq 
el segundo, a lüs de razonamicnto. «^Qué fia dado a entender 
este razoiiador? Evidentemente (si se fia entendido a sí mismo) 
lo que prefiera cada uno de sus oyenfces. Algunos asenti* 
rán a ia premisa falsa, los ofcros al mal silogismo,» 

Casi todos los sofismas, pnes, podrian en rigor ser ooloca- 
clos en nuestra quinta clase: la de los sofismas por confusion- 
Es raro que un sofisma perfcenezca exclusivamonfce a ima de 
las otras clases. Se puede decir solam ente que si todos los es* 
labones requeridos para fiacer el argumento valido fn.es en 
restableoidos, seria un sofisma de tal o cual clase, o, todo lo 
más, que la conclusión debe, verosímil mente, resultar de un 
sofisma de tal o cual clase* Asi en el ojemplo citado más arr^ 
ba, el error consiste probablemente en un sofisma 0 
neralización, qua estriba en tomar por cíerto un elcmei 
pruefia incierto, ôb. concluir de un efecto a una sola ne 
sas posiblcs, habiendo otras que ie fian podido p^ oc ttC ^ reI1 j a g 
Sin embargo, por más de que las cinco 6 ^ d0r 80 r 

unas en las otras y que un error particular parezea ] ^ 
arbitrar lamento referido a és ta o a la otra, no es ri T 
disi tinguárlos. Seria conveniente poner 


apwte, a 


flsmas por confasi/in, aqnelloa eu loa cualea la con f^ a ^|| de' 
/. n r«r4w más anarente. v on auc la única causa asv ^ 


carácter más aparente, y en que la única causa 
error es que no se ba sabido poner bien la euest 1011 » 


que 
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T HO fia sido bien determinada y precisada. En U* 

P flIL plases oomprenderia, no soiamcnte los casos en qas. » 
Call ^ r ° ciar ainent 6 entendida la praeba y tomada por lo qae «ã, 
tAflC °. t * de ella, sin embargo, una concludói. á. s .. . 

S ^ SS aqiiellos en que, aunque fiaya confusidn, el error do pro- 
bl Ü ^aicamente de la confusióu, eino al miemo tiempo de 
a g0I] -ibra de fundamento suministrado por la natural^» 
ífh iirueba, Dístnbnyendo en las cuatro clases e<tos casos 
f ronfusión parcial, supondré, cuaudo fiaya algtma duda so- 
* ' " i lní r ar preciso dei sofisma que reside eu la parte de ra- 
Laimento, quo, según la naturaleza dei caso y las teodenc» 
habitnales dal espiritu, un error podria deslizMSO con la ma 

7 Deswiéa de estas observacioues -ratnoB a prece ,J0 


CAPITULO III 


SOFISMAS DE 


SIM PLE IlTSPnCCIOK O 


SOFISMAS «A rnioitl 1 


1. Los errores da que nos vamos . 
qncllcs de iQ3 casos en que propmm ^ ' c(]da ^-* r l!a- 

acada; siendo aceptada la propoaioi pro bftda, sino 

nada en este caso una conclusion), s ' ver (}ad eívíiícii- 
lomo no teniendo necêsídad de prue % ^ grau vorosimifi* 

^ por si, o por lo menos como digna ^ ôinsu fioien^ P’ tT 
tud intrínseca, que la pnieba anterior, 

si nfisma, basta como coadjutora ® t ^ asuuto rebasana 
Una discusión completa y g 0U6T a 1 ^ e ] esiuneii de 

los limites dc la presente obra, pues ia BfotsfísK-a, a 

la cuestíón fundamental de Io que ee uft ^en ser rasíoiw- 
saber: ^cnáles sou las proposicioiies qne p c n 

Mente ftclmitidas sin pruebas? Todo e m • , . f „ nA cad««“ 
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sicionès es la opus magnum de la Filosofia mental 

aí’/ 1 ! a miYiQ fia to lí llí^nílíl, f\ Hü j-l,, _ 


Desde la cuna d© la Filosofia, dos opiniones ^utii, 


. 1 -i^iiunes 

dividido a las os cu elas. La una no reounoce eomn Qs ^ 
t imas más que los heclios subjetivos de conciencia^'^ 
sensaciones y emociones, que sou estados dei espírit^ 0 ^ 1 ’ 

u ní . TT/\llmA«i rtc fcWn«a heiVbns v t.nrln In nn rt J„ 1-. 


tnus voliciones. Estos hoclios y todo lo que de e llos ni ^ f* 8 * 
, . . i ■„ □ faede 


í& 


derivado por una indueción severa, podemos, segúu estat 
ria, conocerlos; de todo lo dem ás no podemos saber nade T 
e acuei a opuesta sostiene que liay otras existências an» "* 
verdadj noa sou reveladas por estos fenómenos subjetivo- 
pero que no podrían ser derivadas de ellos ni por Indueción 
ni por dedncíiíon, y que, sin embargo, la consfcitución de mm$. 
tro espíritu nos hace conocer como realidades, y realidades de 
mi orden más elevado que los feno meu o s de eonciencia, pues 
ellas sou las causas eficientes y los substrato necesarios ân 
todo fenómeno. Entre estas entidades fignran las sus tardas, 
espíritu o matéria, desde el barro de nuestros pies basta el 
alma. y desde el alma basta Dios. Todas estas cosas, seHin 
esta filosofia, son seres preternaturales o sobrenatural es, puo 
no tienen nada a que poder comparardes eu la experieucia, 
por más de que la experiencia entera sea ima nianifestacion 
de su esencia. Su existência, así como algunas de las leyeade 
sus operaciünes, son, en esta teoria, conociaas y íeuoiiocid&B 
real es intui tivamen te p03: el espíritu, no temendo la oxpene 
cia otro fin (bajo la forma, yã de sensación, ya de sentimi^ 
to) que sumiuistrar heobos coneiliables con estos postu a .'.., 
necesarios de la razón y explicables por estos |g 

La cnestióu de decidir entro estas teorias en l 0n ^ D- 
extrana al objeto de este tratado, por lo que estamos 
sados de investigar la existência y los limites de ^ 
to a priori, y de determinar la es peei 0 de suporia ^^ ar g 0( 
que el sofisma de supnsición ilegítima simula. 9L1 pa.5Í' 

como las doa partes convieuen en que estas u ^".^tarnP 3 
ciones sou a vec.es íicticiaSj será posible, sin re3 ?? üer al|dp 
ta los princípios metafísicos de la cuestiom '^ olieP prá^' 
proposiciones general es, e indicar algumas P 16 ^^ pr^u^" 
ticas re^peoto de las formas bajo las cuales p^ e 
se estas su posiciones mal fundadas máa vcro tíirrl1 
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^ ins cases en que, según la esaitda oatolô^ioa. — - - 
- >jiüoe por iutuición cosas y .cytís ^ •. c , . > 

f \ tU ; nues fcras facultades sensitivas, estas p -■»- •' m. 
blí ' b ; , s O supuestas tales no se distingueu de lo .,u* % . 
tUt '/ta liam a las ideas dei espíritu. Cuando los primeres di~ 
^ . perçiben las cosas por im aoto inmedialo de uua fa- 
- ad a este. fin por el Cimdor, sus adversarit s les pue* 
oa dec ^ r quQ es de una idea o eoiicepciòu de su propio espi- 
f j ft ih nne infieren la existência de una realidad objetiva 
ortespoiidMuito; y no seria esta tma dosenpción ->o 

ba gimplo tradnodón, en otros términos, deloque eutú 
jioen uo grau número de ellos, y a la eual los más darÍTÍ- 
"dentes podrian prestar su asont-im iento y generalmeute *m 
Taoilaoión. Por eonsigniente, puesto quo eu los casos am y. - 
r:\os nara servir de ejemplos dei oonodmiento a pm «' 
bitu va de la idea do una cosa a la realidad de esta misma 
cosa, no liay que asombrarse de encinitrar quo l«a iaiçasiaio- 
nes Ít priori ilegítimas consisten eu '.a k.op«6M l .* ■ 

so, tomando heokoa subjetivos por beebos oblt tv.;,, u-y = dei 
espíntu que percibe por ieyes dei objeto perc.UJo. 
des de las ideas o concepciones por propiedadt s > *■ 

00n Í:S; de aqui que una porciún 

L-es existentes en el mundo pruvisueu de *9^®^ 1 or . 

de que el orden de la NaW.eza, debe. ser e » w. 

doa de nuestras ideas; que sl pensamos sioinpí^ _ ^ qQS 

tas, éstas dos cosas deben existir aampre jua i., 

cusanosbace pensar cn oUa, V 1 - m rcalítlôT x, 

osta otra cosa debe preceder o segun a a Ll - . ^ t . oga .s 

reciprocam 0 nt e, que cuando no p v l - [ e m0 ^ ^ Q , , i;i É - n pn - 

j untas, no pueden existir juntas, y TJ 1 - 31 ' ^ dl? i os r „,- 

de> sin otra mfonnación, sôr excnuda ba I a ' - 

^iblea. jviPsxincado 

Me inclino a creer que pocas j >tu 'ini. ^ <jgí;ô:ao fisaia so- 
cuáa grande ka sido y cs aún ià mllucn^.i .. :iS un 

bro las nreencias y las aocioiias lnimana- ?v- 

primer ei emolo -en el vasto domínio a ifi8 , , mX y ^ sar 


T3S 
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te de las cosas que, en diferentes tiempos y, p or ^ 
eiones y razas, han sido consideradas como presagí 0 -^ Slla ' 
gún acontecimicnto importante, feliz o desgraci&do ■ 6 
que ofreeen muy general mente esta partícularidad, 
nacer en el espiritu la idea dei liecho que han supuest 0 & ** 
ciar. «En habkndo dei rey de Boma, asorna», 6S uu 
bio. Hablad dol rey de Boma, es decir, despertad la i<j ea 
rcalidad seguirá. En ios tiempos en que la aparieión de este 
personaje bajo una forma visible no pasaba por un aconteci- 
iniento bien raro, sucedia, sin duda, muchas veces, a. p erS(> 
nas de viva imaginación y muy nerviosas, imagiuarse vèr el 
diablo cuando hablaban dô el, y, aun cn nuestra incrédula 
época, ias historias que nos cuentan de fantasmas, nos preâis- 
poiien a ve rios j de suertô que al sofisma ci prioi*i vlgiib eu ayu- 
da el sofisma auxiliar de mala observado n f sobre el cual se 
apoya otro todavia: el de falsa generalizaeión. Ási es como, 
con"frecuenoia, sofismas de diferentes órdenés se áglomeran y 
se acumulan, los unos facilitando el camino a los otros. Pero 
el origen de la superstición os indudabiemente el hecho que 
hemos indicado. De la misma manera se ha croído universal- 
me ntô que hablar de aoontecimientos tristes es provocar loa. 
El dia en qua ha sucedido alguna calamidad ha sido denomi- 
nado nefasto; y en todas partes ha sido un Bontmuenfco gene- 
ral y cn algumas naciones uu deber religioso, abstenerse 
dias de todo negocio importante, pues nuestros ^ 

deben probablemente estos dias ser torpes, or a 1 s 
zón, un acoidenta enojoso sobrevanido al empézar Tina^^ 
S& era un presagio do ftaoaso, y de beoho a a_ “g «a 
turbando más o menos el espirdu de los ^ 

oreencia ha prevalecido igualmente, aun on lientsI nei'- 

el acontecimiento enojoso era en si mismo, m ' e . ^atú l° s 
te de la superstición, demasiado iusigmfmg 1‘ 
ânimos. Todo el mundo oonoce la lustona M y !. 

hizo caer a Oesar al desembarcai en a L nr esagi° ^ 
presencia de espiritu çòn que cambio e _ yexitâ v 

ausurio, exclamando: .África, yo te abrazo. { r. 

frecmeno» toma a p0 u. 


augurío, bx clamando. , tÀíric<.b 1 yo 
tas clases de presagios eran con ^ 
vertenoias beohas por una diviuidad amiga 


f enemig*’ P 
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311 per3tición también provenia de ima 
- ie p Ue s el dios enviaba, como aaunciu d 

una cosa a la cual los espíritos estaUü ákpn^i >s & dar 
^ siguíficación. Del mistno modo para los 

nombr^s iWl 

^Jgraciados. 'Herodoto cuenta cómo los ■gringos, yesido a Mi- 
‘ j a ' íuevon alentados en su empresa por la 1 legada de una 
dlputaeión de Saiu os, uno do euyos miemtmv m amaba H*- 
ires is trato (comandante de la fiota). 

Se pneden citar casos on que una cosa que no pedia tentr 
otro efccto qnõ hacer pensar eu la lesgracm. em cousi lerada. 
r0 solamentfi como un pronóstico, sino cm como uca imush 
actual de desastre. Los de los griegos y el faeeU iin- 

fjuis o bona veròa fjitãem de los romanos, prueban el cuidado 
con que trata ba de evit ar el empleo de expresíonea que po- 
dían sugerir la idea de desgracia, no por un sentimieni õ de 
delicada cortesia, que era muy extraiio a su manera de obrar 
y a su carácter, sino bona fide , por el temor de que el aeonv- 
cimiento, así oresentado a la imaginación, no se realkase, Er - 
cuéntranse ann hoy dia Imellas de n.m superstición sem 
entre los indivíduos sin instrucción. Se cree, por ejemplo. que 
es poco cristiano hablar de la mnerte de una persoim viv*. 
Sabido es con quó cuidado evitában los romanos, por medi 
una manera desviada de hablar. expresar diiet,tamt.utt 
mm o alguna otra clesgracia; ccmo en lugar de mor hm, M 
decian mxit. Gambiabaii el nombre Maiaventnm. tU ' 1 1 ^ 

tesalia.no doscubriò con tanta sagacidad Saiimftjsc 
VLaqsvtoí) por ?1 de J3sueventum, de mejtn augnno. c> ^ 
^on Egeste en Segcste, y Epidamne, nu min & lau inten 
tmr sus asociaciones para ios lectores de Tucidi es, m * 
clilum, para evitar los peligros de una pftlâhfá q”'* , ' uil inft 
pensam lento de nn dowimm. de un perjuicio. 

Browne (1)-. hay pows W"** |* ,„ gttTÍ , K 

-'■noa que no se sientaü inquietas, coim j ■ , «u 

con] o tino al diclio: mmispkatMtn duí qnP ];í 

(j reen cia no tiene probablemente otro nif t 


d) Errettrx ptqmluirès. Ub. \ 
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de que un animal tímido pasando cerca de nosotro 

_ _ ..d 1 . . ... .d , 1.. ri dl a! » ! 


sagia algo que dobemos temer; dei mismo modo : ^ ** 


)á üüs 

cuentro de mia zorra nos anuncia algún engafio ' filu 
ciones que ^resulta n como ésta de im eouociinieiito 
eran demasiado refinadas para naeer natural 


i - ii i i y 

mente en el espintu. Pero desde que se cousfcrnyó 


u ~ ÜI10, 

auguraL todas las asõeiaciones, por débil eÉ y âlfejãdas 

J 1 . 1 ™. -.-r-, 1 yv. i-i i-i *■! A 1 A d J ,l, i T> A id ~í ^ ■■ M. 1 1 


fajBsen, por las ouales un objeto podia ser relacionado, m j m 
porta como, a una idea de feiicidad o de desgracia, erau b ue ' 
nas para desempeüar el papel de buenos o maios prélagios 
Un ej em pio de natural ez a compl etamente distinta de estos 
últimos, pero que deriva dol misino principio, es la. íamoa?. 
busca dei oro potable, en la cual lus alquimistas desplegar.or 
tanto espiritu inventivo y einplearon tanto trabajo. Partian 
de la idea de que el remedio universal no podia ser otro que 
el oro potable. ^Por qué el oro? Porque el oro es la cosa ms 
preciada, Aooatumbrado el espíritu a considerar el cro como 
una maravílla, debía poseer, como sustancia física, todas Íeis 
pro piedades maravillosas. 

■ En virtud de una idea sem ej ante — di.ee el doctor Paris (lí 
—es por lo que todas las sustancias cuyo origen era miste- 
rioso han sido empleadas eu diferentes épocas coll tan&núen 
te eonfianza en Medicina. No ha mucho tiempo, una llm\ ia 
esos cuerpos que se sabe hoy que sou excrementos de iuse bi 
cayó en el Norte de Italia. Los habitantes los tomar xr 
maná o por una panacea sobrenatural, y se atraearou^^^ 
COO t &«JL íiv idez, que no quedo más que una pequena 


LUU L.(A.i íi'Viuc£i ? 4 lívr TL 1 A Vrrín^â ^ 

para hacer su análisis químico.» Aqui, aunque^ ® ^ 


supersticióu tenia pirobableinôiate su f líeute, en pa r 
eu el pjrejuicio de que una cosa milagrosa 0 
mente tener propiedades milagrosas, a ' c l 11, 

■ - citadQB ^ 


3. 


Los ejemplds de sofismas a prion 


pertenecen a la clase de los errores po pulai ' nü puôd^ 

* vde barbaue, n. r 


solamente en tiempos de ignorância y cie u< giquett? 

hoy dia enganar a personas un poco insUtun'^ ^ u aN &r!ía 
de que vamos a hablar hau eido, y Bon aun, 



T ■■ 

[1 1 Pharmacolpgiq.; IntfoduuDiòu histórica, 


m. 
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+[i nor lo menos bastante generalmcm^ , mi , 

^ peusaderes. La disposicioii a dsrolq-- :vídaa • ■, 

10 . iritu. a supouer que lo que es verdader 
qlLs de las cosas, cs verdadero de las cosas misnas, se m&- 
^esta en un gra.n número de los modos Je iavasiisbeiót 
fjosófica más acreditados, tanto en Física como en Metaú- 
• ca anã de sus más trancas manif estaciones , -st? > 
incorpora en estas dos máximas de una verdad que ?*re- 
fce-ode ser axiomática: Las cosas que pueden ser pensadas 
' ntas, no pueden coexistir. Las cosas que ao se pneden pensar 
la una siu la otra t deben existir juntas. No estoy seguro de 
que estas máximas sean siempre enunciadas preçisameute en 
estos términos; pero la historia de la Filosofia y la de la» 
opiniones populares abuudan igual mente en ôjemplos de estas 
dos formas de la doctriua. 


Comencemos por la última: Loa cosas que no podemos 
pensar la una sin la otra deben coexistir. Lsie principio e» 
supuesto en el modo de razonamiento, gcneralmente rcalnu, 

T acreditado, que conclnye que A de b e acom panar * B de b, 
cho, *porque está eomprendido en la idea de B>, stos razo- 
uadores no reflexionan que eiendo la idea un resultam e 
abstracc-iòn, debe Qonformarse a los hechos y no los MflV ■ 
ella, El razonamiento es admisible todo lo mas como ama 
miento a la auto ri dad, sobreeutendiendo que lo que t*rm * i ^ ^ 
ra parte de ia idea fia debido ser autôriormentô 
los hechos. Sin embargo, el filósofo que mas que __ 
haceprofesióii de rechazar la antoridad Dcscar 
sistema sobre este fundamento M b u medi o f ap onto ^ 
llogar a la verdad, aun respeoto de laM _ CÍ ’^ S r 

mirar en su propio espíritu. Tal es. eu e 01 " : ^ 
xima: Credidi M pro regula general* MM* $ ^ ptte . 

ralde dilucide et átsttncte cóndpiebam^ ujum ^ jeonio 

de ser elaramonte concebido debe existir cu i ^ ^ pártien- 

lo explica luego) su idea com prende U ^ m êt4^ 

do de este principio, ooncUiyo ‘ Lne ' '** ydas íiisuntaiuec- 
existen realmente porque pueden sei , Ba ;q e a>v fah* 
te. Siempre qnc la existeuifia ^ * im F ,l _ , ^ úue eqnívalê 

existir real mente una cosa conforme a a i > 
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a deeir que todo lo qne la idea contieue dobe t 
tente en la cosa, y que lo que no podemos separ^ ^ 
no puede estar ausente de la realidad! Esta ^ ^ 

na la filosofia, no solo de Descartes, sino de lod Cl ° a 
dores que reeíbieron de el su impulâión, particular° 3 
dos más distinguidos, Espiuosa y Lsibniz. do i 0s . mcmte los 
na esenoial mente la filosofia moderna alemana Hast^ 0ID<i " 
clino a ereer que esta sofisma ha sido la fuente de UiTd-v 
ceras partes de la maia filosofia, y especialmente da 1 ^ 
metafísica, que õi espíritu humano no ha dejado de prodiicÍ 
Nuestraa ideas gerierales no oontienen sino lo que ao so troa he 
mos puesto en elias, ya pasivamente por Ia experieucia, y a ae ' 
nv amente por el trabajo dei pensamicnto, y los métricos de 
todos los tiempos que han intentado establecer las leyes dei 
universo razonanclo segiín las pretendidas neeesidadea dei 
pensa oriento, no han procedido nunca ni han podido proceder 
sino encontrando laboriosatnente en el espíritu lo que hábiau 
puesto ya de antemamo ellos mismos, y sacando de sus ideas 
de ias cosas lo que habían encerrado on elias. Y así es como 
opiniones y sentimientos profuii damente arraigados puedeii 
sacar, por deoirlo así, de su propia snstaneia d emoatr aciones 
aparentes de su verdad y logitimidad. 

La otra forma dei sofisma: Que ias cosas que no pueden 
ser pensadas juntas no pueden coexistir (y, por otra de sfis ra 
mas, que lo que no puede ser concebido existiendp no existe), 
puede ser enunciado brevemente como sigue: Todo Ío qu® e 

incoQcôbibla debe ser falso. . ^ 

He combatido suficientemente esta doctrina en mio 
fibros precedentes, y no hay necesidad de pônei ^ 

pios. Largo tiempo se ha sostenido que los antípodas e 
posibles, a causa do la dificultad que se encontra a 

la cabeza hacia abajo. D 


bir hombres que tuvieran ia capeza nauia ^ 

argumentos ordinários contra el sistema de ^P® 11 une spa$^ 
nos es imposible conseguir en las regiones cel©^^ 

Vftcío tan inmenso como este sistema supone. 
nes de los hombres, habituadas en todo tiempo etr 

se las estretlas como fu er temente snjetas a asím^ e$ 

confrában, natural mente, mucha dificultad en a 



SISTEMA DE mJglCA 


Q 0a 


Us 

luní 


t ua ción tan diferente, y, como siu duda h* ijarccL, 

l -Ari' 1 ~^° ^ eü ^ an| s * ü em ^ ar S í, í derecho de t 

? í66 tsiiral, ya como i® hace| la pra -ba artiíi mj*- 

te ^ J * nor el limite real de los modos posibles e • n ;Is 
cU ltad eb V UL 

el universo. 

Se puede objetai* que en este caso cl error estaba eu ia 
■ menor y no en la mayor; que era un err r de Le 
¥ l o principio; que no consistia en supoiier que lo qae 
? U ° ice jjipie no puede ser verdadero, sino en stipouer que I s 
1U< típodas üo eran eonCehíbles cuando la experiencia tcttial 
a)1 eba que lo sou - Aunque se admitiese qne la proposición: Lo 
£ es inconceblbla no puede ser verdadero. ora una verdad 
teórica incontestable, esta verdad no podría ntrnea toner eon- 
secueucias pràchoas, puesto que de esta manera nmgnna pro- 
noaición no contradictoria en los términos podm ser declara- 
da inconccbíble. Los antípodas eran roalmente, j m 
mente, inooncebibles para nnestros antepasados: ban llegado » 
rSncebibles para nosotros, y dei mismo modo qne lo, B* 
mitea de nuestra facultad de conoepción han retrocedido oo ■ 
siderablemente por ia exfcensión de 

miarno modo nuestros descendientes eneo^üraran perfectam^ 

te conoebibles muobas cosas ^ Lsncialmeote 

Sm embargo, aieudo seres cuja -- V geráll Sempre y 

fimitada, imcstras facultad ea ác couc p , ^ . 

— i— limitadas tambmn, 5 ^ ^ 

sigue eu modo alguuo que haya _ g mau ÍFestacioue^ 

dhilidades de la Natiiralesse, m au 

KcUlales * . í r . ra „na máxima 

Apenas hace sigio y medio, l < ^ q ne nna cosa 

uadie ponia eu duda ui creia tenei que P 0 artPsioíi'> 

no puede obrar cloncie no esta. O - OTItT itnoióu r qu* 
hieieron mia guerra terrihle a la te f na _ ^ oT e \ grau ®bsur- 
eu su opiiiión debía ser reeh asada tn ^ ^ ^ 
do (pie envolvia: el Sol no podia obrai de l^ 6 anil* 

tando en ella. No es marftviUa q n ® 0 bjecióu eontra el 

guos sistemas de Aftronoiüía mo\íeran _ ^ consid erili '^ n ; 
nuevo: el tnismo Newtou se dej 6 «r:b 0 sn teorís W»" 
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mi éter sutil que llenaba el espacio entre el Sol 
por su mediación era la causa próxima dej 
gravitaciòn universal. «Es mconcebible — dice Kev^ ^ ^ 

do sus cartas al doctor Bentdey (1) — que l a materi a °t 
animada obre, sin la mediacion. de alguná õtra cosa que^ ^ 
material, sobre otra matéria sin mutuo confa^ j a , 
seria iuuata, iüliemite y esencial en la matéria, de 
un cuerpo podría obrar sobre otro, a distancia, a través 
vacío, sín mediación de otra cosa,, por y a través de .U cual 
sii acción y fueraa pudiera ser trasladada de un cuerpo a otro 
lo que para mí es tau absurdo que creo que ningun lionibrè 
que esté medianamente capacitado para pensar en matéria* 
filosóficas puede caer en el.» Este p asa j e deberia ser escrito 
en el gabinete de todo liombro de ciência que tratase de cali- 
ficar un hecho impoaíble solo porque no puede ser concebido, 
En nuestros dias miamos nos sentimos inclinados, aunque con 
igual injustioia, a decxr a la inversa, que considerar absurda 
una cosa tan sencdlai y natural es indicio de falta de «seonipe- 
tencia filosófica». Madie experimenta ya la menor dificultad en 
concebir que la gravitaciòn sea, como toda otra propíedad, 
«inherente y esencial a la matéria»; y no cree que tal cor- 
cepciôn sea facilitada en modo alguno por la suposición da 
un éter, ni encuentra incrcíbls qne los ouerpos celestes obrec 
alli donde no están presentes. Tampoco nos extraua que oa 
cuerpos obren los unos sobre los otros «sin contacto,, mM 
qne obren estando en contacto. Estamos ±amll ^^ Ues: 
nuo v otro liecho; los encontramos igualmente , 

pero igualmente fáciles de creer. El uno 
sencillo & Newton, porque era familiar a _ dfli 
mientras que el otro, por la rassóu contraria, e p 

ai$,do absnrdo para ser admitido. ^ n nion 

Es extraíio que después de tal leccion a 5_ 0gt , a : qtie 
ann de la evidencia a priori de proposieiones c d 110 

la matéria no puede pensar; que cl eí5 P^ m, Ne eg 

nada puede ser heclio de la nada (ex m % _ VB rd^ 6T0S 

este el lugar de decidir si estas proposicumeb ^ Di ^tnC$ l 

(1) Tomo e«tü pBmcaiaje Ué la célebrô obra de PcA 
xoltre al progrvno de Laa Matemátiças y de la Física > 
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-■ ]^ i.y ni siquiera si la soludón a esta^ ; . - a 

0 ^ L-r/de las facultadas kumanas. Pero estas aser 

^•-des no sòn más evidentes por si qu- Ia ufixirsa 

tri naA cosa no puede obrar alli doinL; m está. eu la soai, 
de qoe . , . 

robablomente, magana persoua mstrmda en Em r - 

f dia. La matéria no puede pousar; ^por qu-b lv 

odemos concebir que el pensamiento esté ligade * ■■ ( * 

fq . particulaa materiales. El espacio es infinito, por- 

nu habiendo visto nunca ninguna porei óu de esp?.tic- sin 

^tn porción más allà, no podemos cóncebir s\i tarminadón 

Vsoluta, Ev nihüo nihil fü t porque no habiendo visto jamás 

nu produeto físico sin materiales físicos preexiste aios. nv 

aodemos, o creenios no podor, imaginar uua creaúón de la 

nada. Sin embargo, estas cosas puede n ser su si mornas tan 

com-ébibios como la gravitaciòn sin agente inlermediano; 

absurdo tan grande que no püdrá, según Newton, ser aceptad» 

por un espirita filosófico; y, ann supomdndolos ineoncebibies, 

pilo no puede ser sino por una limitación de imestrc esprn , 

„ ini . limitado v uo de la Nuturflleza. 

Coleridge ba tratado , por cierto, d© establecer um * 

mSzzk * » ,“ a " ■>* errx: 

sobre este asnnto, declarando que u . . ’ rpba i,i e . 

puede ser vevdad, pero no lo j fl' ^ de' que scabs- 

mente, que las tres supuestas ^ ^ iw;mc d>M>*; 

mos de hablar no son casos U . sill j n terveu- 

mientras que la aeeión dei bo so Jre • , ^ u, : , s ,t qne 

oiòn de nu médium, es meramente mmtaffueU ^ ^ 

Coleridge taya tratado de <1 ®^ ur * lo bubiosc heclio. 
dos términos; y estoy P ersnft 1 ° „ cS ^ ' r in i m agii>aWe en- 
se Imbiera visto muy aparadu. - - . , j - or maestro 

tiende, como parece ser, I a mera ^ juismo qae 

parte, para representamos el lo * «ntipoda» 

pintura do una cosa visibk a ^ ‘ ^ ^ r opreseiitáru*'' ílos: 

hHi eerian mimagiuabléS. Somos CÍL P ac ^ g e ríau. por conai- 
udeinos pintarlos o modelai I o* £,I [ 5 ' _ rtí ’prescxii := rEelos-, 

uieiito, inconcebiblôs; la imagm au0 ^ _ ^ cosa ereíbl** 


1 * -fc 
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creibles; j Ia distinción de Goleridge, teno j a 
dameutc, no nos sirve de nada. n ° a %árt 

Ningún filósofo se ha identificado ^ir 
este sofisma ni le ha formulado en términos ! amente co n 
que Leibniz. Según el, una cosa que n 0 es com \ 
que es más, explxcable, no puede existir e n e $1 lo 
Todos los fenómenos natural es erau susoeptibles de Ura ^ a ’ 
cados apriori Los hechos de que no se puede dar exT' 6 *^' 
sino por la Yobmtad de Lios, sou los milagros. «RgcoÍ 
dice— que 110 es permitido negar lo que no se entieud^ 7 
aüado que se tiene derecho a negar (por lo menos eu cl oS 
natural) lo que no es iuteligible ni explicable absolutamenU 
Sostengo... que la concepeion de las criaturas no es Ta medida 
dei poder de Dios; pero que su concepLividad o fuma de 
eoncebir es la medida dei poder de la Naturaleza, pudisndo 
ser concebido o entendido por alguua criatura todo lo que es 
conformo al orden natural.» ( 1 .) 

No contentos con admitir que lo que no puede ser couce* 
bido no puede ser verdaderOj los filósofos han iuo más lejots 
y han sostenido que aun las cosas no ent eram ente inconoel» 
bles t que lo que se puede eoncebir más fácilmente debe pro- 
babl emente ser verdadero. Âsí ha sido durante largo tíempo 
un axioma, no completamente desacreditado aun, que <da Na- 
turaleza obra siempre por los médios más simples», es dccrn 
por los médios que son más fácües de eoncebir. Una coiísi j 
rabie porción de los errores cometidos en la iuves tigauo.ft ^ 
las leyes de la Naturaleza tiene su fuente en la suposiciòn^ 
que la explicación o la hipótesis más familiar al |j$ 

aer la más verdadera. Uno de loa liechos más instructiv^'^^ 
la historia de las ciências es la teiiacidad de la 
los cnerpos celestes se movían en círculos o por n j a yiiu'S 
de esferas, únicamente porque estas suposieíon^ er ^ 
sencillas, bien que para hacerlas encuadiai 
que las contradecían cada vez más iué précisó a ^ oriS' !l ^ 
esfera y círculo a circulo, hasta que enhu la sencí ^ c gblí* 
se encontro cambiada en una complmaeion 



i 1 i JVoHVtOtou’ t&mis ííuv fçnjkpi 


ukmiení humMj>% P rí,lí5g 



sistema de lógica 


UI 


± pasemos a otro sofisma a prim o prejuicio tatura 
Pado con el precedente y proviniendo. mo éste, de lat«a- 
j eia a supouer una exacta correspondência entre las leyea 
espírita y las leyes dei mundo exterior. Este sofisma poe- 
,^ e enuueiarsô eu esta fórmula general: Lo que puede p>L 
*ado aP ar ^ G aparte. Prliioipabnente per ia persoainea- 

qóu de abstracciones es como se m&mfiesta. Lus b imbres Laa 
tecido en todo tiempo una fuerte propension a concluir que 
alU donde hay un uombre debe haher una entidad distinta co- 
rrespondiente a este nonibre, y que a toda idea compieja ior* 
uiada por #í espíritu obrando sobre las concepciones de ll 
cosas individual es dehía referírse uua realiáad objetiva este- 
rior, El Destino, el Azar, la Natural eza, el Tiempo, el Espa- 
£,io eran seres reales y aun dioses. Si el análisis de las enalida- 
des en la primera parte de esta obra, es exacto, los nombres 
de enalidades y los de sustaneias expresan lo* mismos grapos 
de liecbo o fenómenos. BUnciim J coxa blmea no son smo «• 
presiones diferentes exigidas según los casos por Ias propie 
dades dei lenguaje dei mismo becbo. No era tal «» «“ y 1 ;';'- 
la idea c[ne sugeria antignamente esta dLstmeron wbal ja 
para el vrdgo, ya para los sábios. 

inberente o ndhcrente a la sustaneia hlauca, y ^ ^ 

las dem às eualidades. Esto iba tan léjos que aun ^ 

generales concretos erau considerados, no comc> 1 j g 

uu número indefinido de sustaneias, sino como n _ ^ 

nua especie particular de entidades llama as q e | 

versalea, De que nosotros no podemos peusar ^ cuan to 
bombre en general, es deeir, de todos 

poseen los atributos coiuunes de La espeLit. m ■ - u(1 

pensamiento sobre un indivíduo determinado, 
al hombi '6 en general era, uo un agregado ^ agtas 

manos, sino iui homhre abstracto, uuivera , 

individualidades. hicieron a la FUo- 

Podemos compreuder el perjuicio q ^ p^ ílí; cuandt* 

sofia los filósofos xnetatisioQS imbuídos^ ^gfoníia^ se- 

llegaron a laã más altas gciaer ali «acio ii es . ^ ^ t e 
wnâae de tal o etíal especie eran ya * ^íí.Íac 

- Ti J ff u 


entidades 
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particulares inher entes a todo lo que existe 0 
uno, hastaban por lo deraás para poner un 89 <lee SÉ 

siou inteligíble; sobre todo ouando conforme a i-? *' °^ a ^ac-u 
justa de quo las verdades buscadas eri ’Filoyofi a U ^ Ul ^ u í&ny 
des generales, so ostablece que estas süstaneias gene ^ ^ 
los únicos objetos de las ciências, porque son ' ^ ^ 
mientras que las sustancias individuales conocid^^*^ 
sentidos estabaà en uu Üujò perpetuo y no podían ser ^ v ^ 
de un cünocimiento real. Esta eqiiivocarión sobre Us’» 
eión de los términos generales constituye el nfistidsmo T' 
bra más firecu entemente pronunciada que compre adida 
los vedas, eu los platónicos o en los hegelianoa, el misticismo 
no consiste en nada más que en atribuir una existência obje- 
tiva a las ereacíones subjetivas dei pqpsamiento, a nuestm 
ideas y á miestros seutimienbos, y en creer que observando v 

o 

contemplando estap ideas de nuestra fabricam ou podemos leer 
en ellas lo quo pasa en el mundo exterior. 

5 . Continuando la emimeración de los sofismas a prior i 
y tratando de agruparlos, en cuanto sea posible, segim sus 
afinidades naturales, llegamos aim tercero que está en rela- 
qiòn tan estrecha con ima de las variedades dei primero coiüji 
este eon el segundo. Este sofisma consiste tambien en atri* 
buir a la Naturaleza incapacidades eorrespondientes a «as dt 
nuestra inteligência; pero en lugar de pretender quekN&h^ 
raleza no puede kacer una cosa porque no coneebimos 
pueda hacerla, llega hasta decir que la Naturaleza ^ 

una cosa particular únicamente porque nosotros ^ 

por qué no ha de poder liacerse. Por absurdo que ea 9 
tan cruclamente expresado, es este uh principio a4 -^ £ ó ^m 0 - 
tre los sábios para demostrar a priori las leyés < & 

-Pt" A ^ TT-rt -fta n Arr» oinri rl íieí7Ull' ima C161 . . -i'„ 


nos físicos. Un fenómeno debe seguir una 


sentich 1 


vemos razon 


para que se separe de esta ley eÜ r ^óu Hl1 
que en otro. Esto es lo que se llama d piincipn , | eC0 r oQ &sU 
ficiente il i ; y los filósofos se jacta n de pnd®^ y ^ geaítf 11 
ayuàa, sin recurrir a la experiencia, las ver ca 
les de la física experimental* 


(1) No el ile Leiliui?, üiüo 


el 11 amado asi pOi' ios 


è,Wps- 
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f ornemos por ejemplo dos -le la> 
la ley de la inércia y k primei 
^ cll erpo en reposo no puede, se di.ve. comeazitr a • 

1 de ser influído por tina fuerza exterior. p-j r : 

Ifickse seria preciso que se moviase ya hacia arriba, } 
rbaje, ya hacia atrás, ya hacia adekute, eu*. AL ra 
uiu^una: fuerza exterior obra sobre él, no liay nu úu 
lê juiieva más bion hacia abajo que hacia arriba, o vi 

j£ygo permanecera iumovib 

J Este razouamiento es. c*&o, cgnipl ét.amente sofisuco, , . m<. . 

r lo demás, lo ha demostrado eou tanta exaetltitid como pe- 
xietracíón el Ur. Browu, en su tratado sobre k mwtt 
Hemos notado precedentemeute que cada sofisma puede ser 
referido a géneros diferentes, scgún ks diferem es maneia de 
completar los l^asos suprimidos dei razouamieuio y ^ 
ij articular se puede tomar, ú se qukre, por W& r 
cirni. Sapone- que no puede haher otra «razen siincmmc- 

llC ciüü de mia faerza exterior. Pero este es, prec^onum, k 

m Ssí ■*— * #* J- ” “ -»■ 

qué no una lcy de la naturaleza mism ; y . v 
filósofos juzgaban neceaario probar la ley oe » _ ^ 

«« fcpL no êZtÊOtim en 

(ieberían, pues, pensar qne antes do to a p ™^ a },j- 
tuovimiento un cuerpo por uua impu BlO qnitir tamkvii 

pótesis admisible. Pero mitonces, ^por qu ^ 

en una direecióu dada y no m ***■ 1 . lQl ,vimiento es- 

iáneo era la ley de la matéria, rpoi 1 1 u ^ 
pootáneo hacia el sol. hacia lft. h erra ü ^^«(.«oiÁaueidad dt-i 
mente no se puede admitir el decit qut.. I ^ ^ 

mov imites n to es oreible eu sí misiua; 

11 o que tiene lugar en una direcciuii 1 t Ul ^ toí ]o mierp 11 »o re- 
Dehecho, si algunn preiinese *; UI L Qtft ^ l0 ia flU fi í>ltí 
tenhlo se pone en movimleuto dlT L , g - g p0 
flor te, podría perfectamente piobai ^ u pouc que 
de raxón suficiente. ;Con qué 'b- l i c« 1 * , ^ 
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do más que por nna causa especial? ^Por r ' 
de movimiento y de nna eapecie particular fi e C ° 0 * Ss kri, 
^Por 4 ué no diremos que la marcha natural 
abandonado a sí mismo es el paso castellano 
contrario debería caminar al galope, aí trote q'^ 01 ^ 6 ^ h 
no vemos razón para que baga algiuia de estas °^ OVer96 i? 
que la otra? Querer que este empleo de la rasón 10 

sea legítimo, mientras que el otro lo es, implica la . ^ 

tácita de que el estado de reposo es más natural a uu^rt^° l1 
que el paso castellano. Si esto significa que éste os e 1 T ° 
en que se pondrá el caballo abandonado a sí misroo es J Ü 
precisam ente lo que hay que probar: y si no es este el senti^ 
de la asercióra no pnede querer decir más que una cosa- q UG 
el estado de reposo es el estado más simple, y, por cousiguien. 
fce, el que es más conforme a la naturaleza da las cosas; lo qae 
constituye uno de los sofismas o prejuicios natnr ales anterior ■ 
mente examinados. 

Y lo misino por lo que se refiere a la primera ley dul mu- 
vimieiito: que na cuerpo, una vez movido y abandonado a si 
mismo. continuará moviéiidose miifor memento eu linea recta, 
fie trata de probar esta ley diciendo que si no fuese así, e 
cuerpo debería desviarse, ya a la derecha, ya a la izquierda, y 
que no hay razón para que se desvie en un sentido mas que 
en otro. Pero, ^quién puedo saber, antes de la eÉp.erien-cia, 
Lay o no razón para esto? ^Por qué no estará en la natuialôz^ 
dei cuerpo, o de ciertos cuerpos, el separarse de la Imea tm * 
$ si se quiere, ir liacia elEste o bacia el Oeste? Se 
o tiempjo que los cuerpos (los terrestres, al menos . ' ^ 

tendeneia natural a dirigirse bacia abajo, y 110 £^| v 

Intamente nada que objetar a esta liipótesís, sino Q u " ^ r 
La pretendida prueba de la ley dei mlvimieut-o 
que la de la loy de inércia, pues indica u n a cú nti a c ^ ^ ^ ^ 
gmnte. En cfccto: admite que la continuaci' n cei 
to en la direccíón imprimida es más üàtaral qu f - ''J ^ 0 p:.en lfl ' 
a la derecha o a la izquierda, y mega queuua ‘ preto 11 ' 
vivas pueda ser más natural que- la otra. Todas ^ ppí lft 
fio Lies imaginarias do poder eonoc.er de otro A 10 ^ cO0 npl fl ' 
i xpçriencia lo <pie es o no es natural, stm, e11 



g 


una 


sisteua uê LÚGIí A 


7 P I 

I v» i 


eU te fútil es. La prueba real, y ia única* r 
taí& miento o de toda otra ley dei mundo, e 
;,r.nlemente que nmgtrna otra suposicioü 

, i _i _ 


tâs iev- 


lá. fcXp.- IYvSL.it 
èxpllQâ hj§ b#- 


iliabie 


Ôb ^ de la Natural eza universal ui es eon 

c t0í jo tieinpOj los geómetras han sidu &1 rv- 

-jLlie de querer probar los heehos mós generai : .-< ae: ::: l 
^ sterior por razonamientos sofísticos, para evitar ei apelar ü. 
t-siiuionio de los sentidos. Arquímedes, dice cl proíes .r Play- 
fair (í) estableee algunas d.e las proposioioiie» fmèaamáaim 
de estática, «üin tomar níngÚH principio de la expensack. y 
iwa a sus conclusiones razonando enteramente a prion. Ad 
establece que cuerpos iguíta colocados en las extremidade® 
|L ] Qíi prazos iguales de una palanca se eqiiilibrarán; y jue on 
cilindro o un paralelepípedo de matéria humogénea perman- 
oerá en equilíbrio en su eentro áe magnitad. Ahora bien: es- 
nroposicionea no son inferências do la experieuc.a: sen. 
ui-opiamente hablando, concluãones dedneidas dei pnncipu- 
de la 1 -azdn suficiente». Y ann hoy dia. hay poaos geémelr 
qne no crean q.ne es más científico establecer estas F*“^ 
de este mane» que fundar su prueba 4K expenencras tamd.a- 

rea a las cuaLes sé pnede recnrnr on ol caso eu . 

(i. Otro prejnicio de los más difundidos y cada ve, mas 
acreditado, y qne tuvo una gTan culpa de loa errores - 

oos de k>s antiguos en Física es este: que as |. 1 / , 

Naturaleza deben corresponder a nuestras nir ■ 

Los efectos a que el lenguaje comilu da nom í ^ 

coloca en «lases diferentes, deben sor ® "^matiificstemeaJ* 
y tener causas diferentes. Este prejmtw, **- - ixartieu* 

dei misino origen que los anteriores, ^ - 

lamento la primor a edad de la Ciência 
desprendido de las trabas de la manera t _ ^ ^ g r 
El império extraordinário do ésfceso sma e n ' fi0 coy ^r. 
gos pnede explicarse por la 

geiiéralmente otra Umgua que la siiya.^ ' ^ ^ ftr bÍtrJufiu'- 

^ns ideas segnian las oombin acione* ^ _ p^ede sucedei 

do esta lengua más coaipletaraeiite e 1 
sutre los modernos, si no se trata de £ " 


f 1 k hl., i í r i í j 1 1 1 nf í i ura i 


752 


rJÜAN STUAltT MILL 





niau nmcha dificultad en diferenciar laa uosag 
confundia, y en reunir mental mente lãs que fliat 311 
eon trabajo padian reunir los objetos en otras d^****^ 
establecidas porias maneras de háblar oopulr re ^ 
menos, ureían que estas cl ases eran natural es y lis 

dcmáa arbitrarias y artificial© s, Be aqui q ll0 las 

clones científicas de los filósofos griegos - s P s cnla-. 


en la Edad Media no fueran más que 


7 suh 


un 


s nceMQn 


e-s 


lm ple aaáliaia 


y, en clerfco modo, un eribaje de las nociones de la 
común. Pensaban que podian adquirir el conocimiento dsTo! 
hechos determinando el sentido de las palabras, «Tomate 
por concedido — diee el doctor Wliewell (1) — cpje ] a fq osa ^ 
debía resultar do las relaciones de las noeiones implicadas èii 
el lenguaje usnal, y ia buscaban por el estúdio de estas nocio- 
nes.» Eli su último capítulo el doctor Wlieweil lia expuestoy 
aclarado tan perfectamente este error, que me voy a tomar h 
libertad de citarlo eon cierta- extensión. 

«La tendencia a- buscar los princípios en el uso común de 
\w lengua se manifiesta muy temprano. Tenemos un ejemplai- 
de ello en estas palabras atribuídas al fundador de la filosofia, 
griega. Tales, que a esta pregunta: ^enâl es la cosa más gran- 
de?; responde: el espacio: pues todas Jas cosas estáncn elimm 
do mientras que el mundo esta en el espado». Aristóteles n$ 
r-frece el tipo perfecto de este género de especalauión.^b 
punto de partida habitual en todas sus investigadoues w- ^ 
■se ãlce como esto o como aquello en el lenguaj© usm ^ ^ 
temendo que discutir la noción de si hay en alguna L ^ ^ 
el universo un vacíò, un espacio en el que no hnj a11 ^ _ 11Tia 
tá prim eramente de ver en cuántos sentidos lL ^ ^ p B f* 
cosa puede estar en otra. Enumera vários. Se tíU m 

te está en el todo como el dedo está eu f 1 m0Ü ? 5 i 01ü ]®e ea ^ 
bién que la especie está en el género como e ^ J 
animal; o bien que el gobierno de G-recia ^ py# 0 

otros vários sentidos poniando ejemplos. Eeio ^ ||}' 
de todos es cuando se dice que una cosa tsUi^ ^ ^ ^ 
general rnen te eu un lugar. Examina luego o q 


■ 1 ) /iístiiTnt âii Utf f deneiag imiuctivas , Uh. b oft P’ 


I, 


sistema de lógica 


Va 


LzX 


Pega a esta conchisión «que si alrededor de m caerpo ^ 
cucrpo que le enderra, está eu un liigar, y G ; e h»v 
n0 cuer P° * e cuando camtmi de lugar, 

si estando eu un vaso el agua, el vaso penuü 
m òvil las partes dei agua pueden moverse, pups couie 
aidas las unas en las otras: de suerte que mi «uras ei . ... no 
cambia de lugar, las panes pueden cambiar vircuUnaeute. 
ple o*audo eiitonees a la cnestión dei vaeio, examina, . >m de 
costumbro, los diferentes sentidos dei término en el iengnaje 
üomúu, y adopta como el más apropiado el de lug-r sín mate- 
ria. El iodo sin resultado útil». 

«A propósito d© la aeeión mecânica, Aristukdcs u«^ ince 
aún que cuandp nn hombre rnueve ima piedra empujáudula 
Gnu un paio, se dice igualmente que el hombre imu ve .a fjb- 
dra v qne ol paio mueve la piedra, pero esto último mas 


dra y que ei pat 
propio». 

«Vemos siempre a los filósofos griegos sacar sus dogmas 
de las noeiones más gene rales y más abstraetas po^i ol*^. l* 1 ^ 
ejemplo: de la concepoióu dei universo como uno o como m o- 
tiple, Trabajan por determinar liasta qué punto Sé p>d t m C 
binar eon sus coucop ci o nes las do todo j paru , do uume 
4 limites, de lugar, do comienzo y de fm t de Heno y d- 
vacío, de reposo y ds niovimieiato, de oau^a \ '■ |, ' UL .! 
semej antes. La casi totaiidad dei Tratado dtl íúíj, ^ 

tõtGles, se oompone dei aiiáliais cie c0ncepcioiK-& <• L ° 


nero». 


El pasaje siguiente merece una atencion pai ticii ar, ^ 
modo de- razonamiento, muy largameute apliuu - ^ ^ 

pecuWLonos, era la doetrina de los coutrariús, ^V I1J 
los adjetivos o los sustantivos que m 1 • j ; >,. 

traetamente concebidos s© uponen uuo a o ^ i ^ ^ ^ iniooi- 

tl alguua anlítesis fimdamental d© la V.J °* \J pi- 

tante ostudiar. Así es como nos enseüa - 1K L ^ ^ ^ ^ t '. vl iiU’aá- 
tagóitcos lmbian enumerado diez prin ca pio». U11 |. 

i«3 sugeridos por el número imito e infimto, ( 

dad y pluraüdad, doreeho e jaquiwdo. w* 10 ® 1 .' “ • 

- % 1 ti 1 '/ V 1=1 í J l L ' ■? 

repogo y moviiniento, recto y curu., _ * m\ò>n ilontn- 
mal, cuad rado y oblongo... Aristóteles unsun. 
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ua de los cnatro elementos sobre oposieionp 

r ujieg de 

raleza». 


Se encnentra en la misma obra, algunas piv^Q 
im ejemplo de cómo los antiguos dedueían lasle 
turaleza de premisaa obtenidas por este oròBAdí C ~ 


turaleza de premisas obtemaas por este procedimL 
tóteles decide quo no existe el vacío:, argmn enta |. 
modo: en el vaeío no liabría diferencia entre 1 0 alt 0 ° f 4 ^ 
pues dei mismo modo que en la nada no hav dif«*.J^ ° ü ^ fJ| 

f * t m 1 -Jl r , 

las hay eu ima pnvacion o negacion; aliora bien: un tt 

■ i * ■ r - r -i fc ^^CLQ An 

una simple prcvacion o negacion de matéria, luego 

mmvpnc! tia nnrlrmn infiVPrsA An qwÍI-m, ~ 


LlUUr S1UJLU1C pinaoivM ^ — lUQ^A «« 

t t 1 r y , o uQ V^«. 

cio los cuerpos no podnan moverse de arriba a abajo l 0 ^ 


~ j. ^ auuje 

está en su uaturaleza haoer. Se ve fácilmente— aíiade 
ticia, el Dr, Wliei-vell— que esta manera de - - 


Gonjua. 

w - — — razonar conferia a 

las formas familiares dei lenguaje y a las relaciones ideal es d 
las pal abras un império soberano sobre los hechos, haciendo 
depender la verdad de las cosas de la forma de los términos, 
según son o no son privativos, y de lo que décimos en el dis- 
curso ordinário de que los cuerpos caen natural me ate,» 

La inclinación a suponer que las relaciones existentes en- 
tre nuestras ideas de los objetos existen t-ambién entre los# 
jetos mismos, se maniâesta aqui en sn más alto grado de des- 
arrollo. Pues la manera de íilosofar observada cn los ejem- 
| ,los precedentes no Ilcva a nada menos que a suponer qiie d 
veidãdero medio de conocer la Naturaleza es esfcudiar la rea- 
Lidad subjetivameníie y aplicar la observación y el anaiisis, 
a los hechos, sino a las nocíones admitidas generalmente ao 

estos hechos* j 

Se podría citar ranchos ejemplos no menos nota i es ^ 

tandenoía a suponcr que las cosas que la^^ouvemeuci»^ ^ 

vida ordinaria iiaoen colocar en clases diferentes, _ pj 

diferentes baj o todos los aspectos. Tal e?» 6 ? "‘iedad í 
universal y profundamente arraigado en Ia antiga 
la Hdad Media, de que los fenómenos celestes J - _ . j;1 » 



Man ser esencialmcnte onere»™, j — r- - t ffl .biÍ| 
manera estar sometidos a las mismas cy L treer 


dedia, de que los lenomeiiu» / , ^jjgu 

eseiicialmcnte diferentes, y no po ,ian > ■ 


numera twtt« büiuvw»vv - ~ c. 

•! nt.iguo pre-jucio combatido por Bacon, que . eC ^ 

nada cio ia quo 1» Naturaleza produce pnd i* * ^ 

êxito por el hornbre: «Cal orem tíolis et ignits o Q j 


por 



c res? 


si^rfíHA nt 


KC itm búrnines putmt se per opera , , lf/ 

Nalura fiunt educere et formar* pm*> t v que <Compm- 
fanem tantu m opus hominü, Mktionm tero opus uoliux Xatm* 

* m scilicet ho mines sperent alúptam «-> arte corpontm mt*- 
1 ‘ ci iuioi genêratiomm aut trmsfortnatiomm •] L, 

c ión de las antiguas teorias entre lo* movuinioutos rioleutoe y 
liib jnovim Lentos natural es, annqne muy jostiüeaíla por ^ 
oariencias, era, sin dada alguna, faertemeute reoomeud&dk 
Vor su conforraidad con este prejuicK 

7 De este error fundamental de los sabít-s ú* amigu*- 
pasamos» por una asociaoión de ideas uaiural, a ctrc caà 
taI1 fundamental de su gran emulo y suoesor. Bacon, Los êló- 
sofos se han asomhraclo de que el sistema de lógica inducti\a 
que este bofubre extraordinário trato de construir bubieraí*- 
nido tan pocas aplicaciones directas '•‘utre ias manos de sos 
sucesores, y que de ima parte- no faera sostem-dn, salvo eu au 
pequeno númfro de sus generalidades, coinoteork, y que, de 
atra narte, no condujera eu la prãctica a nmguu resnltadi* 
científico. Bata hecho, a pesar de .que Li mOm notado mneb 
vecos, no ha sido explicado Lmsta ubora de mia numera 
ble; y basta se ha preferido decir que las regias de .* ^tnu- 
ción eran inútil es, antes que admitir que las regias - ' 
estaban fundadas mm aüálisia i'^íicisnte dei prow^linueu- 
to iuducfcivo. Esto es, siu embargo, lo que sem mmediatameu , 
rcconocido, si se considera, que Bacon no tuvo en ~ * 
plnralldad de ias causas. Todas sus regia* ump ojm ^ ^ 

te la suposicLón, tan contraria a lo que sabem o*. ^ 

turaleza, de que uu fenómeno nu puode tener mab 

“ sus investigacíones sobre lo que « Mg 

* ^ ãUt existe al- 

^mqja no poue m sólo ^ úem , 

guna éosfc, una comlicióu o unii reumoí . õ ^al- 

P re prôsente en todos los casos de q&Wí • ,,, , • t 

quier otro fenómeno que estudie. \j* _ — ._. n ;_ iT ; v i it por 

cual ps esta cosa; y. en consccuencia, ti*" , Ir. venda. 

Uu prooedimiento de eliniínacíón, rechaaa 

(.1) Jtfmmin organum t Aplior, Tu. 
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, por cj em pios negativos, todo lo qno no es l a /■ 
fiu do llôgar a lo que es. Pero que oyta forma^ ^ 
*ola cosa, y sismp-a la misma on todos l 0s ob* >i Ha- 
lo dada, como cnalquier otra persouu no durP 
siempre utia cansa u otra. Eu el estado aettial^Q 
seria supérfluo, antique uo húbiéramqs ya tratado 
mento la cnestión, el mostrar cuán ale j ada de la ver^ 1 ^^^' 

snposición. Es particulaiinente enojoso para Bar 
yen d o en esta error, se liaya casi exelusi vameii to atmiid° 
ardeu do inrestigaoioftés a las cu ales era partlculam J.q ^ ^ 
tal; me refiero a Ia iiivèstàgaoLou. do las causas de ks cuiKj!' 
des sensibles de los objetos. Apenas si se ha llcgado, p-^a aí 
gnu a de estas óuai idades, a encontrar una uuickd rlnl-i 

... , ^liíJcU., ^ 

grupo de condiciones que Ia acompaüe invarkblemenfre 
coujimeiones de estas cualidades GOnstituyen ks variedades de 
espécies, en ias cuales, como ya se ba Lecbo notar, no se k 
podido asigiiar una iay. Bacon buscaba lo que no exbtía. El 
fenómeno cuya causa única buscaba no tiene las más veces 
una causa, o criando la tiene depende de un número inasigna- 
ble de causas distintas. 

Sobre este escolto vendrá a cbocarse, criando seponga como 
problema fundamental de la Ciência, la investigaciou de la 
causa rle un efecto dado, más bien que la invés tigación de los 
efectos de una cansa dada. AI tratar do la naturaleza delfc 
inducción ( 1 ) se hizo ver cuánto más grandes sou los recuraóa 
para la segunda de estas investigaoíones que para Ia pnmeuq 
puesto que sói o en la segunda nos podemos valer de k 
Ia experimen taoió n d i recta mente, porque cl poder dop * 0 ü 
arfciücialinentQ un efecto implica el conocimiento piouo P 
lo menos de una de kits causas. Criando dôscubn 
sas do los efcctos, es generalmonte después do haber ‘ ^ 

Ijiéito los efectos de las causas; y la mayor habi i ^ 
imaginar ej em pios cniciales para el pnmer no, 1 ^ reS uE 
como las invés í igaciones de Bacon eu Física, en M : ^ ^ 
tado. (iSerá quo el deseo ardiente de adquirii P^í ir> 

eíuctós proveãLosas a la numanidad l p 1 


< lucxr 


il) Supra, líb. III T tvap. YII t § 4 
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él e l campeou de la experiemk, el mti r;,. u ; !m , 
' 0 bservación al método indirecto en el cu d solrnn mi 
L,lr ift expôiimeataeión? 0 ^ao será ruís bien , : 
bAbía arrojado completameute dc su pensaicivuio 

los . aatignos de que rerum cogmacere aum * d 
[o de la Filosofia, y que uo perteuece má> 11.1.3 ,u 
flerviles y mecânicas ocuparse de los efectus? 

Es digno de notar quo mi entras que el ú uco mo 1 1 pfkiaz 
j P cultivar tas ciências estaba raeliazaile por au iu justo me- 
aospr^cio de las oporacioucs maamlo.s, las falsas too fias, ua- 
d:3 allí, dieron a sa ves una falsa direoEou a ia; investi- 
oracíoiics prâeticas y mecânicas que se Uderábsu. La sti poste ióu 
múversal cutrc los autigups y eu la E lad Média de que babi» 
princípios de lo ealieute y dc lo frio, de lo seco y de lo Iráms* 
do. etc., eoudujo directamcirte a la alquimia a Ia irasmuuu-ióa 
do la» susta n cias, al cambio cie- una espécie dc eimrpos eu otra. 
^Por qné seria imposible lmcer oro? Cada uua de Jiis propia- 
da des características dei otro toiria sa forma, su esencuq ta 
conjunto de condiciones, si sc llegaba a descubrir las cuales J 
m aprendia a realizarias, dariau el medio de aiudir esta pro- 
piedad particular a una sustancia cnalquiera: a la mudoiM. al 
lilerro, a la cal. Si, pues, era poslble liacer cstaoperaeióii para 
cada nua de ks pro jriodades esenciales dei precioso metal, la 
sustaueiii seria cambiada en oro. Y esta resultado, ima ve/ 
concedidas las premisas, no parecia rebasar i^l po Li _ 
horabre, pues la experiência dc todos los dias dunostiii ia qu 
casí todas las pro piedades sensibles dislu:a.> ê® ,i ' ) 

consktencia, el color, él sabor, el olor, k forma, po . 1 ' ’ _ 
talm-anto cambiadas porlaac&ióii dei fu ego, ck a o aa ^ . 

quicr otro agente químico. La prodlicción y el aiuqtn _ 
dc las formas de todas estas cualidades era, pue*. 

pcralbis |i:i.ra el hombve. por lo quo uo e 

cer teoricamente posible k trasinutiuncii 1 1 j. i: i a . 

taíabién cl poder usar á voluutad dc este poíérpa 

m dc finos prácticos. . , T j* am Ba* 

Un prqjuieio universal en el mundo autigni , ^ ^ 

coa esj*ba taa lejos do verso lilue. u ' lü:1 * nl , w^èn, *er 
parte , lr à oüoft da su s i sto nw da Lógica, l«‘ aJo ' 
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que 


nos 




' ( JS 


colocado eu Ia categoria de Los sofismas de 
ocupando en. este momento. 

8, Quoda mi último sofisma a prior /, o p re - . . 
más arraigado quizás que todos aquellos que temos U ° 
que no solameute ha reinado soberanameÉte eu ] a 
sino que posee aún un império mcontostable sobre iol—^ 
tus más cultivados; de los pensadores modernos sacará 
morosos ejemplos quo creo necesario preseutar. e ] g0 ^ Uu “ 
que supoxie que las condiciones de un fenómeno debeü 
cerse, o por Lo menos se parecerán probablemeute al tmúui* 
no mismo. 

Con freciiencia, como ya lo hemos manifestado, et‘te 
mapodría, sin gran impropiedad, ser referido a una elase di- 
ferente: a la de los sofismas de general izaeion, piies la expe- 
riência autoriza hasta un cierto piinto la suposi ciou sobre que. 
se funda. La causa, eu muchós casos, se parece al eiscio: Io 
seme jante produce lo sem ej ante, Un gran número de fenóme- 
nos tienen una tendência directa a perpetuarse o a dar naci- 
miento a otros fenómenos sem ej antes. Sin hablar de las for- 
mas ULoldeadas la una eu la ótra. como la hueila sobre la cera, 
y otros bochas de este género, en los cuales la semejanza en- 
tre el efecio y la cansa eonstituyo la ley misma dei fenóme- 
no, todo niQvimiento tiende a eontimnirse con su velocida 7 
en su, dirección original es, y el movímiento deun èuei^Q U 
de a poner a otros cuerpos en movimiento, Lu qtit 
también ei modo más ordinário dei pomienso dei mu -V ^ 
Apenas hay necesidad de citar cl contagio, ia f ermen .aui ^ _ 
cétera, en que la produceión de los efectos P 01 _ 0 ^ ^ pçq fl e- 
la expansión de un germen 0 rudimento semejan^ 
no al fenómeno completamente realizado, como ^ eD j- 

to de una planta o de un animal, primar 0 en 05 ^ Q 
brión, cl oual embrión tiene su origen de otra 0 

de la misnia especie. Semejantemente, | 0S . aga( j a s se 

reininiscf ncias que son efectos de aensaciom- por 
recen a estas sensaciones; los sentimiei it*os P 10 . ..jjyocí^ aü ^" 
patia de los sentimientos semejautes, actos M 1 1 
semeiant.es por imitación voluntana- o i llTtí ™ sü fa^ j 
pues, maravilla que habiendo tantas aparieneis- ^ 
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a podido establecerse la opinióa de que las causas é*U* 
coviamente asemejarse a sus e-fech 


110L. 


-us, y que lo ser 




\ u& {e ser producido más que por lo semejau-e 
110 ^ favor de este sofisma nacieron las juí aéricas ts 
; ü íluir en el curso dela Naturaleza por medies coEjeoira 
j ^ eiiva elección no era dirigida por la observacióu y ia - 
evieiicia, sino de ordinário por los que ofrecian algunes ias- 
^ q de seinejanza real 0 aparente con el resultado deseado. Si 
feVcría obtener un filtro para prolongar la vidu, se back, 
lomo la Medea de Ovidiu, cocer partes de anijnales que vlvían 
^° 80 or éía que vivía .11 largo tiempo y hc oomponia uu brebaje: 


Nec defuit íllic 

Squamea .cynipbij tenuis memtiraua rhelydri 
Vivacistiue jecur servi; quibufl iusuyer addit 
Ora caputque noven cornicis saec-.u!» pfiEsac. 


Sobro ima idea análoga se ftmdabala turnoa* do ^ nu J l ' ú 
dica «de las signaturas^ , 110 era nada meu ^ 66 1 . 

tor Paris (l)^qne la creencia de que toda JM 
alguna virtud medicmal mdica por carauíere^ c. ' esrR- 
marcados y aparentes el género de en erme carÃí . teT es _ 
medio, o é objeto a que debaser aplicar am > - r 

terior era general mente algfm r6 ^, 6 ya con cl 1>* 

ginario, ya con el efeto que se ç ecn p ^ \ noms de an 
nómeno sobre el cual debm obrar- e ^ animal ^ 

zorro eram un específico contra el P^ 1 L ! 1 _ ^ ^ 

notable por lo fnerte de êtt respiraeióii. E w ^ Por 

11 ante color amarillo, tenia la virlm e _ afa ] aS 
la misma razón las adormi deras ei an 1 yciÍíl 1 - la Cã*** 11 

me d ades de la eabeza, el agarie P ara . ^ 1 aviatoloci» 
fhhda para las afeeciones àe los ^ Sl , lui iUs H 

para las dei útero. IíO PP^ 11 ^ •* ol ,\ su 0 (^ ea eia eontia 1» 
nithospermum Qffidnale eran un iu LU ° p t ra i^cs de 1» 'M-ru 
piedra y la arenilla. Por lí misma , - v UitaUm- 

Jmm rjnmMu pasíbíu tambien por 

(1) PharmaculOtíià, p- 43-45. 
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«ia era famosa como colírio para ias male 
porque oí retia en su carola una mancha twL* 8 de li) * oi 


pupila. El jaspe sanguíneo, el heliotrópo delo"! ' ^jante íj’ 
eias a los pinitos rojos tle que su superfície está T '.'F 10 *' gró 


SN 


aún empleado cn muelios lugares de IngJaterr 
para contener ias hemorragias dc la uari^ y ^ 
ortigas continua siendo nn * remedio popular & 1J1 ^ ls ^ n & 
ortiearia. Se creía de este modo que ciertas lu 

los signos de los humores: los pétalos de rosas ^ 
ejemplo, los dc la sangre; las raíces de ruibarbo VT*Á par 
de azafrán, los de la bilis.» ^ as ^ rf,s 

Kada ha contribuído más a que abortai i asJ 
. * - * i . . , . tu Jas> pnmera.K 

teorias químicas que la opimon muversalmento aceptada d 

que las pro piedades de los elementos debían parecersc I 
de los compuestos. 

Tasemos a ejemplos mds modernos. Se creyó largo tiempo, 
y los cartesianos y el mismo Laibniz sostuvieron firmêè^te 
contra el sistema newtouiano (y Neivton mismo, ya lo hemos 
visto, no negaba la süposición, sino quo la eludia por mm 
Mpotesi.? ai oi traria), que el movimiento de un cnerpo no podia 
ser explicado más que por un movimiento anterior, poria iin- 
pulsión o el arras tre de algiín otro cuerpo. Sói o irmclio tierâ- 
po despnés fue cuancjo el mundo cientifico pudo resolvería a 
admitir la atracei ón y la repnlsíon (por ejemplo: la lendeueia 
espontânea de las moléculas a aproxinpfirse o a alejarsô las 
unas de las otras) como leyes última?, que no teníau necesidad 
de explicaeián más que la im pulsión rmsmn, srtpuesto, por 
otra parte, qne esta última no fnese rednctifelo a las primeis* 
De la mi.sma fu ente proyinieron las innuínerables InpotÉSU 
imaginadas pára explicar ciertos movi míen tos qne p aiec ^ 
mds misteriosos qne otros, porqne no había medio dc % 
buirlos a 1«. im pulsión* por ejemplo: los ípovimientos ^ o ^ ^ ^ 

rios dei cuerpo humano. Los sistemas sin fi n do ,J p . 

1 - i i -i 1 os espÚ 1 ^ 

nes propagadas a lo largo de los nervios. o ia oe 1 mo' 1° 

animalesj subiendo y bajaudo por los miisoulos nl ' (1 f ^,. 0 Je 

que hubiera sido una adiçión importante al cGno^nni^^^ 

las leyes íLiob^gicas, ti los hecHos hubiesen sido P 1 ^ ^ ojí 

Pero ia pura invención o la süposición arbitrará 


i 
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heB bos no podia, siu la mas grande He ha hse« 

“ rensible o meuos misteriosos lr, 

anirtxa!- Sin embargo m creia uo poder al - / r ; ts 

sio o mímitieudo qne el moTÍmicnk. tíee» por cansa ou mon- 
^iento; es deslr, algmm oosa semejame a â mira), 
era, ima espccie de movimiento dehk ser otn\, IgR«lmente se 
flU p 0[1 ía qoe las cualidades físicas de los objetos debeii pr>v<y 
nir dc alguna eimlidad semejante (o quizás, siiaióc-iiie-i^. de 
nR cualidad dei mismo noiabre) de las pnriíi, v.h* átciac» de 
que cl cuerpo está compuesto; qne nu gnsto acre, por qjeinplo- 
csíaba prodncido por partículas agudas», \\ ted urocameme, 
los efectr.s prodticidos por un fenómeno ck l íun, se creia, pa- 
reocvsG por sus atributos físicos al fenômen ■ irõ>nu . Las . - 
fluoncif.s de los planetas erail análogas a sus pariLdiiridades 
físicas aparentes; Marte, por serrojizo, pronosticaba e! meaii- 
dío, ei homiciclío, y así sneosivam eiitc. 

P asando do la Eístca fi. la Metafísica se piu v ^ar, entre 
los produetos más íioíablcs de oste sofisma n priori, dos teoriaa 
nmy análogas, empleadas eu los f inupos aiiLgucs pam . .. l..i. 
uupueiíte üübre el abismo que separa ,el uinudo dei e> { ji 
dei de la matéria: las espedes sensibles de los épkxmm y la 
doctrína moderna de la pereepcíon por medio de idea-* 
Estas teorias no eran, por lo demás, línicinaente dthioas 
sofisma en cuestión, sino probabl emente tainbicu n su Lül1 ’ 3 
nadou eon otro prejuicio natural ya indica d n, a i" 1 • u 1,1 1 ^ 
cosa no puedê obrar allí donde no está. Lu ító dus oc ^ ^ 
se supoiiG mm el fenómeno que liene lugar cn nesolres.^-iii 
do vemos o tocamos tm objeto, y que cousiderniiH^ ^ 

etecto de este ob jeto, o, más bion, de. su prèeentacnm a ^ _ 
tros órganos, debíada toda neccsioad pareceiíseo 1 ‘ , , 

te al objeto exterior mismo. Para llenar èstã í 
epicúreos euponían quo los objetos prôycc « . ■ 

ttt en todas las dírecdones imágenes de d os IÜ1 . _ ^ es pf_ 
pables, quo entra baii por lós ojos j penetra (? sra 

r itiq mi entras que los metafísicos modet no. . ^ ^ ^ ^ 

^pótesis, Gstabau do acuerdo, siu 1 ^ 0 ^prestftt»* 

ídeu que no era la cosa raismft, sino su i m *V • ; u Tavo 

«í» wental, lo quo « el objeto directo de 1. &*« f 
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neeesidad el doctor Rei d cie monta nas de 
espUcaciones para familiarizar al mundo con esta "' 
no es en modo alguno necesario que las sensaciones ^ 
sicmès de nu estro espírita seau copias de l as ca 11 ^° lm P r &* 
produeon ui tengan con elloa una semejauza cualqu^^ 6 1( ' 8 
fcrãriameota al prejuicio natural que nos ileva a asiinj[ 
aeción de ios cuerpos sobre nuesiros sentidos, y p 0J . ^ 61 

tidos sobro imestro espírita, al transporte de uny fen^' 
otra por nu modclaje, Las obras dei doctor Reid sorL atlQ ^ a 
dia, el curso de estúdios más eficaz para liberar el osmni- u 
estos prejuicios; y la importância dei servido que ha fie 
clio a lá filosofia popular no será nmeho menor, aun cuaado 
se sostiiviera, como se podría hacer con Rrovvn, que ±ué 
allá al atribuir «la teoria ideal», como dogma- filosófico diml 
tamente profesado, a la general idad de los filósofo» qu& L e 
precedieron, y especial mente a Locke y a Eumc; ptiês si no 
cayeron positivamente ellos mismos en este error, es oierto 
que se conduj eron con frecuencia como sus lectores. 

El prejuicio de qae las condiciones de un fenómeno dcbe-n 
asemejar al fenómeno mismo es a veces 11 evado, por lo menos 
verbal mente, hasta un absurdo aún más p&lpable, euaudo ae 
balda de las condiciones de la cosa como si íueran k cosa 
misma. En la investigación modelo de Eacon. que ocupa tau 
grau espacio en el Notmm Organuni 7 la inguisilio in foiWfà 
caliãL la conclusión a que so llega es que el calor es una - ^ 
pecie de movimiento, entendiendo por tal, no la sancwn ' ■ 
calor, sino las condiciones de la sensacion, y queiiau 
consiguiente, decir solauiente que «11 1 donde hay ca ^ ca 
baber una espocié particular de movimiento. ^ 6l ° ^ 
ninguna distincióu entre estas dos ideas, y se L ^ U c° sa ‘ 
el calor y las condiciones dei calor fuesen una ^ ^ ^ 
Del mismo modo, Darwin, al comienzo de 4,11 , eil trBÍ oS 
díce: «La palabra idea tiene diversas signifioacio ^ c0fí ari 
metafísicos. Aqui no se aplica sino a las ueciouc 
exteriores, cnyo conocimienio nos es dado ong^ 
por los órg&nos de los sentidos» (hasta aqui, ^n 40,0 

aunque vaga, es aceptable) «y las defino cp 1 # 

cLón, un movimiento, o una configuraeión 0 
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st ; tu yen el órgauo imuediato de los 
on una configuradáu fie las fibras. á Qaé lógico ss este <& 
a ie nsa e» definir el fenómeno identifieáadol* con ia . : : .Ã;,, 

40 que supone depende. Según esto, dice un p-x r,;» . 

-a rjue nuostras ideas provengau o flazeaa a çoti3e-cuenvi& 

fiO ^ çL * * * 

ciertos íeao menos orgaincos, sino «que sou movimentos 
^jjjqos de los sentidos», y esta cpufimón miiâ. de r ex- 
triTmo a òtro, en los cüíatro volúmenes de la Zoonoutíu El tec - 
no sabe nunca si el autor liabla dei efecto o de su causa, 
la idea, estado mental, o dei estado de los aemos y dei 
cerebro que, según él, presupone la idea. 

He citado diversos ej em pios en los euales el prejuicio na- 
tural de que las causas y sus efectos deben parecerse ba coa^ 
duoido en la prácticaa graves errores. Iré máslejos y aporta- 
ré según obras escritas en uuestro tiempo, o xnuy recieates. 
eiemplos en los cuales este prejuicio es considerado como un 
principio estableeido. M. Yictor Cousein, en la última de sus 
célebres lecciones sobre Locke, enuncia la máxnna en 
términos absolutos: «Todo lo que es verdad U eRcto es ver* 
dad do la cansa.» Dificihneute se imaginara, a menos de to- 
mar las palabras causa y efseto en un seutido t 
titular, que nadie admita esta doetrína a la P e . * g _ 
la enuncia así no está en situación de apreciar qu ^ 

mente la verdad es lo contrario, y ^ ue uí ) t ô ^ m \ 3 wie uen- 
ner que alguuas de las propiedades dei efecto uo ^ 

tren en la causa. Sin ir tan lejos » ^ 
afirma, en su Biograplüa litterarm (vo . ^ ^lidad 

una verdad evidente por sí mÍ9ma>, quí «■ ^ en ^ re oosas 

no se cjcrce sino entre cosas llom ^ eaea ' :, i ? J h GT) l or c Usiguievi 
que tieiien algrnia propiedad oomun , } q ’ ^ opuesto"* de 

no se puede extender de mi inundo a o vo, el e?pin- 

dondo se signo que no teuieudo piopie* ai - ^ ^ meteria ni 

tn y la matéria, el espírita no puede °^ rar ^ gft ne G ] sofism» 
la matéria sobre el espírifcu. ^ 0 1 , como otras rou- 

'& 2 }rwri de que hab Íamos? Está doclnnn, ^ ^^pinosa, q ue 
ü has opiniones de Oolerídge, este 

fiace de ella la tercera proposicióu de P _ ■ h$e*& earm 
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w«í7 aUerim causa esse ncn potest—y q Ue | a 

tendidos axiomas Igual meo te gçalnif.as. Pero pv. ?° r ^ 0s pr e 


'POlOy a 


pve sistema tieameiilo consecuente, lleva ! ^ do-i ■■ 

- - - * * — r ma liàftfc 

tos. 


m 


inevitable consecuencia: ia maf erialídad de J)i 

La misma idea do imposibilidad eon cinjo al ès : * 

nioso j sutil de Leibniz a su celebro doetriria de la ' 1 ÍJ ^ e ' 

preestablecicla. É1 tamblcn pensaba que el espíríh ^ 

-T ia — L — j— ; i . m 110 Ji^ 


obrar sobre la matéria ui la matéria sobre el 


ei5 pmíiL -,p 


por coiisignientc, ias dos sustancías dcben haber sido (L 
tis por el Creactor como dos relojes que, auaque iadepeudíf" 
tesel iioo dei otro, marcan y dao la lioraal mísmo tiorupo J> 
teoria no menos famosa de las causas peausio nal.es, % bhh 
branchtq era otra forma de la misma concepción. Eu Iucr at 
suponer los relojes primitivam ente montados, de ínaneru qtte 
sou ase 11 j mitos al mismo tiempó, queria que cuaiido uno sóm- 
se, Dios interviniese e liiciese sortar el otro. 

Descartes, ctijas obras son una rica mini de todos los so- 
fismas a priori, clico, Igualmente, que la cansa eficiente deli o 
tener, por Io meu os, tantas perfeccioncs como cl efccto, por 
esta ra?ón singular: «Si enim ponamns alidquid in idea reperir i 
quod nnn fuerit in ejus causa, lioc igítur habct a níhilo», lc 
qne, sin demasiada, parodia, equivale a dacir que si Lay pí- 
inieuia eu la sopa, debe Jiaber tambíéu pimicntacn el cociue- 
ro. que la guisa; pues do Io contrario, la pímienta no twfl* 
causa, Cicordn comete un sofisma semejaníe en oi segundo lc 
bro De [inibas, cuando, disco t lendo en su propio nemnue coa 
tra los epioúreos, loa acusa do ser ineousecu entes cuaiu.o k 
cen ono los pl acereis dal espírita tienen su origen ea M ^ 
cuerpo, 3 ' que, sin embargo, los pri meros tienen ma} oi v ^ 

como si el efecto fueso superior a la, causar <Anuni ^ 

m afim 


cai 


oiiuir propter voluptatem eorporis, et major ^ 

pias qnam còrpéri|? Ita íit ufc gratnlator laetlor sifc s 

gi atulatur.» Aliora bien. esto mismo no cs imjX^ 1 - ^ 

coa frequência la felicidad de una p tL rsona causa a o r 
sonas más plaeer dei que elL misnia recàbè. | llc ipio 

Descartes aplica no menos sutilmente el misi n0 
en sentido diverso iafiriendo la naturalesa de 1°^ • t íiirJ 

Tí 1 (jll 

la supósieióu de que deben pareocrse a su cau^^ 
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â* ^ pn-, piedades o ca tortas. A 

m¥s tirnm^ y >« * Unto. otro. de.^ dc (x> , w ... 

deo * &P de .° rd ^“ de . nnlve y s, »> “o segúa lu 
ü es, W"° n P rtori > cuahdad.*s sapaetf 

M El!e ^ üer ° de mferencia «o ta Mo ^bMmezu 

ntinca tau largameuto empkado como en un oa» 
por Descartes, cuando para probar uno d* sus princípios c© 
Física, que la cantidad de movitniento en el mando es icvarU- 
’ole, leeurro a Ia inmutabilirkd do la naturaliza divina. r,. e 
]nanera de razonar análoga és, sin embargo, casi tan cjmáii 
j l0 y dia como lo cra en su tiempo, y liena largameut^ sn o£cio ; 
como medio de defensa contra conelasionc-s Sv 

timia slernpro oponiendo Ia bondad do Dios a la cvi-íencia ce 
Jos heebus inateriales, al principiu de la pobladôü, por ejem- 
plo. v se aféetíq en general, ereer Laber licclio un p -õsi* 
mo argumento, cuando se dico que suponer verdadera una 
determinada proposicíõn, seria íujiiriar a la sabidum o a la 
bondad divinas. Keducido a su mh simple expresiún, el ar- 
gumento equivale a es lo: «Si dependiese de mi la preposk ui 
no Imbiera sido ver d adera; luego no es verdadere..* Pu*?sií* vi\ 
otros i.énninos. toma esta otra forma: «Dios es perfocto, luego 
la, perfección (lo que yo creo la perfeccion) debe e^tar en Ia 
Naturnlezn.* Pero, como en radidad, cada uno \e ciaramente 
que lá iSbunnileza está muy lejos de ser porfecta, la teoria no 
es nu uca aplicada cou coirsecuencia. ELI a suministra au arga 
mento al cual, como a otros muchos dei misnia geneto, ; <- ^ ^ 
curro volunlaiiamente cuando favorece a nuestia °P n ^ on ‘ " ^ 
convenci a nadis; pero cada uno afõÇta cteer qm.. p-ni 
lígLÓn do su lado al emplearle, que es una buena arffi i 

berir a 1 adversário. . . Ar ’ m w0 . 

Otras inuchas variedades de aofismas a p W* 1 1 ^ 

babl emento sor an adi das a las j^tôjioreb, >tv , rse t . H 

Ul iicas contra las cualcs La parecido convenra ^ r ., Iíinf ler 
gimvdia. Quer&mos estudlar el asttnto ^ esUi m*i- 

^gotarle. ÍE tbieudo, puos. explicado sufkumte ' 

Blor c1i\«a' ««.mna a Ift segUlidã. 
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CAPÍTULO IV 

k 

SOFISMAS BE OBSERVACIÔN 


1. De los sofismas que son propiamente prejuicios fLg ^ 
cir, presuncionés establecídas antes y eu lugar de la pm 0 ba 
vamos a pasar a Los que consisten on uu modo vicioso de p4 
ceder on la operacióii de la priieba., Y oomo una gruèha, 4 
toda su extensión, abraza uno, o vários, o la totalidad de troa 
procedimientos: la observación, la generalizacíón y la deduo- 
ciou, examinaremos por su orden los errores que pueden co- 
meterse en estas tres operaciònes. Cameneemòs por las dei 
primer procedimiento, 

Un sofisma por maia observaeióu puode ser negativo o po- 
sitivo de no-ubservacióii o de mala-abservación. Hay no-ob- 
servación ctiando todo el error consiste eu olvidai liechos y 
particularidades que era preciso notar. Hay mala observaciou 
cuando mia cosa uo solo es inadvertida, sino mal vista, cvm 
do el heelio o fenómeno, eu lugar de ser recouocido poi 'Q 


qne es en realidad, es tomado por otra cosa. , 

2. La no-observación puede tener lugar, ya P or la ^ ^ 
obsérvación. de los licchos, ya por no babei observ a' » 
nas de las circunstancias de un heelio dado. Guant o se ■' * ^ 
notar los casos en que las predicciones de un cc ltlL ^ 
tas o de la buena ventura han sido desmentidas P° 

1 •’*cim lentos, si concluímos que ca un verdadeio P 1 ^ 
constituiria una no-observaci òn de los hecbos; * 

mos u olvidamos que en los casos en que m* ^ j e {& 

ha o cumpiído era en connivencia con nu oompa^^ $0^ 
suministi ado las informacíoucs sobie las qu 

I * • , .rfvrt n c haUClftS . 


ciou 
sino a 




suminisLi auu itto íuimui'»'.' 1 

das, seria una nu-observaoi ón de c^éuusbam 1 ^ ^ 

LI primero de estos casos, en cuant-o 1J]Qt b _ ^ scjl flí y f 

: ' ■ uisufiniente, no p fütooece ala segunda c ^ t0 $®$ ^ 

a. Ia te.rcera. a btó süíismas de generaliza 


SleTEMA de 


UíUÍCa 


7«S7 


o»sd* 


. de este género, por Io d emas. hay d - 


jjj gffQrj 




j ™«. #*a v** 
a 

m&sí; Ltv 
lo qut, 

ifCii ^ de- 


; bay el error de considerar como «oficiette Z 
U ^e no lo es, lo que es un sofisma de k t etctiT^i 
g rror de insuficiência, de detecto de pmebas m e j orí 
cuando estas pruebas, o r en otros términos, ütros 
IqU haber sido recogidos es no-observàciõn; y b mab iüíc- 
reiicia, en cuanto depende de esta causa, es na sofisma ae ia 
se g nada d ase, 

*" Uosotros u o tenemos que tratar aqui d c 1& Uu-observaei c n 
>v iíiiente do una falta de ateneion accideuial. de mah>s há- 
bitos m entales, de la falta de ejareicio de Las facultada» à». 
observaciòn o dei poco intèrés de la iuvôstigación. La cue&* 
tiòn aferente a la Lógica es esta; Admitida k fana do 
pLeta competência en el observa der, pa qné pontes i o es: a 
insuficiência debe probablemente hacerle caer m el erm . o, 
mejor: cuáles son los beclios o las circunstancias de nu heeho 
dado qne deben más verosímilmeiite escapar a la atende n dei 
gran número de los observadores, de todos lo< hombrwt eu 

general. 

3 T primeramente, es evidente qne euanoo los casos »• 
latívos a una de las fases de una cuestión ãou por su naturak- 
za probablemente más faóilaâ a retenei 3 n. nouvr qui [ 
lios aferentes a la fase opuesta, sobie to ao si hay a guu _ 
Yomuy fuerte de conservar el recuerdo de lm ! J1 1111 _ _ 

de otros, estos últnnos seráu verosimtlmenm oludad^y 
caparáu, m general, a la observación. Esta es e\ m. 
la explicación dei crédito concedido, contra toda ^ 

pmeba, a los impostores de tod & & . ° S _ & 1 adi vi- 

los oebiidores de bueoaventura de todos los Aempj ^ ^ 

110 moderno y a Los oráculos autigims. deeste ao- 
do ctiájx extern di da está eu la practica & n ■ ■ , ^ ^ n0 - 

dsiua anu contra la evidencia más P e ; £ ng t ri iccién, en 
table es la confianza que los agricultora ^ ^ predirei enes 

«&te país y en otros, continúau lenlon ° mÁS de «pieoâda 
de los 1 i empoa que d«n lo* Pj^ de Ml 

estadón les proporciono casos niuncnu o-. yjgfâjfr 

Profecias; pero como cada estacum le« _ ol |., par» > ' 
en qne la predicei ón se ba ver. cs 
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la 


tener el ercdilo dei profeta entre las geut<^ 
en el numfcrn de casos que seria a precisos para .*°. 1*^ 
que hemos Llamado en'miestra tônamoloo-ia ín i e ? ll ^ar l 
mmacion dei azar; nn cierto numero dc comcjdp^.,- ' ie h- 
tas entre dos acotiLecimienf os, sin relacióu el uuo 
pueden y aim deben toner lugar, JUt ^otro j 

Coleridge, rm uno do sus ensayos, ha esclarecido este 
to, discutiendü el origen de eso provérbio que, C ou e 
nes difèreni es; se cneíientra en casi todos los idiomas th 
ropa: ia fortuna ayuda a los locos. Lo atribLiye on p arfe ^ 
tendencia a exagerar los efectos que pareceu desnruno «■ ' 

dos a su causa visiule, y las circunstancias quo comrastaa 
fuer temente de algmia mauêra con lo que nosotros sabemos 
de las persouus qno allí se cncnenfcran ligadas». Oaiílo al^a- 
nas explicaciones que rcferiríau el error a ia mala observa* 
ción o a la segunda espeoie de no-observación (ia de las cir- 
cunstancias), y rcamido uu poco m*bs lejos la eitación. «Coin- 
cidências imprevistas pueden baber servido gmu d emente a 
nu humbre; sni embargo, si no le han valido lo que él niismo 
hubiera podido ob tener por sus propios médios, su êxito exci- 
tará monos la utención y ac le recordará menos. Parece natu- 
ral que mi hoinbre hábil llègue a sus tines, y no se nomn las 
circunstancias a las cuales unicamente quiza|| y siu su íiita 
yención ui previsicn pefcsonslôs, debe su êxito; pero se Je ob 
serva y se le recue rela, como un hecho extraüo, cuando 
cosa Le sucede a un hombre ignorante c incapaz. Igualei > 
annque este último luiya fracas ado en sus empresai P 01 . ^ 
dentes que huMcran podido acontecer al hombie ^ r£11 y 
te, m fracaso, no siendo más que lo que se pooia L j 

prever de su touteria, no II ama la atenciòn, sino ( i lie 
desaparece eu medio de las olas indistintas de la q v ;JíifiO' 
la vida que murmuran a nuestro alrededoi, > es ^ etítoS 
Annque fnese vera u d, como es notoriamente fa ^ ^ j & g 
descubrim lentos comprensivos, que han hecbo ^ ^ pgporft^ 
ciências sobre cl arte do la Química, y dan la jr ^ 
de una grau ley consecutiva, en el seno de h* 4 u \ y<h 

império sobro la naturaleza y el poder piofetic^ g -^ 0 
estos descubrirmentos, en lugar de ser, como 


SISTEMA HE LÚUriA 



Jidacl, elaborados por la aeditad.k y ■ .. ^ 

Í0ÍV 11 . 1 1_! li™, J _ 


, . ,, , *>— por U 

^li^ncia, lnibieran Uegado, par un cotaurí, . 

IP 1 ®* ° t , 


ti X. Cr * ■*■ o - . , — — — ■«*- 

.• e lLoeP, al il Q!itrè P aclre 7 fandiulor cie 1» 




±e 


gB i ‘ 11 ; - - — 

^ biera tenido la probabilidad d© poseer una baferk éfam 

^ lK “ , mhimo L^k: 'A. 


hubiesen ofrecido al proiesor Davy. 

■ I 4 li > i 1 L 




te porqcí 


.-jarticul ar; si esta misma batería hubiera sido pura . . •. ■„ 

aceideute y no (como lo era, en efecto) un me l. qoerid, , 
bteuido por él para confirmar sus princípios por n 
Tl jo de la experiencia, de sõmeter la Naturaleza a’la iu-.juisídou 
de la razón, y de arrancarle como por la tortura veipuwtas 
categóricas a cuestiones preparadas y prece vicei i - 

gaitados de sus iu vesti gaciones no hubierati sido cousideraò >í 
par esto como buenas fortunas, sino como cçmsccueucia cie su 
penio y de su habilidad roconociJos. Pero si im aociaeu:^ .nu 
biera hecho liaoer semejantès descubrimicutos a uu obren.» 
Birmingliam o de Sheffield, y si este hornbre se hub m- 
quecido con ellos y ai, en parte por envidia, sn pane por buo 
na razón, pasasc entre sus vecir.us per un liombr- d« pua» •<• 
teligoncia, joh, eutoneoa, (juó feliz pícaro! Muv ba-u. La wr... 
na favorece a los tontos. Sierapre sucede lo mismo. 1 »■ 
acorapaãaria estas exclamaciones dei relato de una doe- 
historias semejanbes. Asi es como reumendo heelios d« eaer e 
génsro y no teniendo en cuenta oüe», toniauio-, . 

poetas en su lenguaje figurado y como los chmlataucs « 

!aya eu sus razonamientos, la parte por el t<>< ( | 

Este pasítje muestra muy Mm»* ^ 


IliSt C pRSííie muesira muy - runníirew 

râcil de inducción que procede 


iio buacaudo los casos decisivos eu L culí»u^^^ ^ 
zando apresuradamente. áquellos q x,t3 s0 P 1 j a Sít] , i . i. 
^quellos de que noo acordamos, sé esta Í L& ^ t j eil£ , K uiügt 
aparente de la experieucia opimoiics fi 110 U ^ em0S decir con 
fundamento en la Naturaleza, ^ . 

Babou — -recte respondit iUe qui u,m ^ Vi ^.. lll j ;í t piod oau- 
t#plo ei mostraretiir eorum q™ > ota preanerctUT* 

%gii periaulo elapsi sint, atquc ijStéTíO , 

ünn6 iutn quidem 
-h ubi m 7 if, Mj deploti 
ratio as! f t ,n n 
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Omuibus, ÍTemesibns et hujns rnodi; in quibus ho rj-j i r . ^ 
ctati hiijus modi vanUatibus, advéntunt eventus ubi ’ ’ 
tnr; ast nbi Miam, licet multo írecuentrâa, támea 
et praetereuut > ( 1 ). Y dice a contimmcióii, que 
temente dei amor de lo maravilloao o de algi ma otra d , ^ 
ciou dei espírita, hay eá el euLendimiento mismo nn a 
eia natural para este sofisma, pues el espíritu está más pt * 
dispuesto píira ser hendo por los hechòs afirmativo^ auriga 
los negativos sean mas titíJes en Filosotia. ^Is taixien Iiiuü^q 
intellectui error est propiua et perpetuus, ut magia riov^tur 
et excitei ur Affinnativis qnam Kegaüvis: mim rite et ordine 
aeqnum se utiiqne praebere debeat: qirin contra, in o mui 
axiomato vero constituendo major vis est iristantiae nega- 

tívae.» 

Pero la principal de las causas de no observación es la 
opinión preconcebida. Ella es la, que en todos los tiempos ha 
hecho al género hnmano, en todas sus ramificaclones. uisgo 
para los hecíios, por numerosos que fitesen, que pssaban ante 
m oios. cuando eran contrários a las primem* apanencias o 
a alguna opinión establccida. No os inútil «cob a io, 
bombres olvidadjzos algunos de los casos senalados 01 q. 
las opimon.es, euya falsedad Uubiera demortroc c , a n~‘ 
cilla esperiencia, se ba mantenido porque nadieln at 

Wr £ prnsba. Uno do los más 

troversia copernieiana. Los adversai io^ . una piedr» 
que la ticrra no se movia, porque si se mo ’ orr(Si áao a 
que cayera de una torre no llegaria al pie ' moT ; miat ito * 

alguna distancia, en nna direectén opues a ge dej» 

la ticrra; dei mismo modo, anadían, que una ^ ma riíh * 3 

caor desde el paio mayor mi entras que ■ A ■ ^ u» í ccC 

toda vela, no cae exactamente al pm * cortai Bst f 

más allá en el barco. Los copermmanos . ^ yor que 

objeeiones acudiendo a la expeneucia .1 , io de 

baía que cae dei paio mayor cae + ?£*£ 

paio, como su teoria exigia; pero e os dife r 

hecbo, y en vano se esíorzaban en encontra 

(1) íte Otg. Af. 46. 


sistema de 


í f 


y úS dos casos. «La bala im formal) 


T ^timiento havia detóte no era natural' ui 
T u mijaJitras la pM&tu al caer de i u a l vi -• * 
a ba parte de la tieiia, y, por consigmeme, las 
jlnrca J anual , qns eran naturiUes a la tierra. eran 
tambíén a la piedra. La piedra, pii^s. debia su^u r 
^ovimicuto que ia torre y i legar a tbrra 

pie» (1)- . 

El doctor Whcweil (2) cita oiros ej em pios easi tan do< 

tés-, en ÍPp cuales las leyes de la Nafoirate ianagiruiriãs 1 &l 


BWÍí; 


J£m fiar. 


UCl 4 




Lt:S ■ ■ T ^ 

contimigtdü sieâdo lenidas por verdade ras? ? lir-irüim-uü 

* 1 + r L * 


:e Duruiit' 


C 0 Uim"* uw r v i h 

tiadte examio aba con mi poco dt» atenciún lieeh-^ tpat.- .u. 

R i mundo tenía ocasión de observar. «Una visión contc&a d«- 
hoolios miiy fáçilea de observar doj.j largo i io;ai - < a 1 >s íu m- 
bres en la creencia de que nn cuerpo diez veces unis tosado 
quq otro cae diez veces más ds prisa; que los objet-is samer- 
gidos en el agua sou siempre aumetUm-lfis, t-nalqmcra que sea 
L forma de la superfície; que el MM 0^ lliul fueivJi [rfí " 
sistíble; que ol cristal se eiiciientra asociado al Mele j •. tra> 
cosas seinejantes. Estos ej em pios y ctros mnebu, àmm&to 
cuán d egos y negligentes pueden estar fel kombres aim ou 1& 
observación dõ las apariencias mas seno d. tis \ nuí 
j como niiGstras facultades perceptivas, auuque ú) -r ■> nr,:-' 
^•utiuimmeiite sobre una mnltitud immmerablo d • 
pueden, durante largo tiem]?o, no damos nn < " oni 

exacto de las cosas. _ 

La inllnoncia de una teoria preconcebida t,c mu 
feetumentê en las supersticioues de los pue os M 
a las virtudes de los remedios j - ' v 

Los negroe, entre los cua.les aún, como euln 11 tÚU i j 

tiempos «utignos, el coral es uu amuleto, ^ 

doetnr Paris (3) que m eulor 

Md M\ que lo 1 1 e va, y que sc jiace mas pa q^ rva dún uni ver* 
enfermo», Así, de im hoolio sometidoa 

H) Playfaib’ Úi0sertúfi^n, secc, 4. 

(^) Novmn. Org, Renov.* }l (d ■ 
bf ) Phdrmaeoíngia , p. 2 1 . 
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saí, se saca ima pruposiciúu general que n 0 ti eil . 
verdad y se admite como un resultado de [ a cx ^ 0íXl Wti (1+i 
pidiendo la opitiióu preconcebida, a lo que pa^ l0Uc % Lu 
vaGiòii de la cosa, " ’ 

4, Los ejomplos anteriores puedtm bastar p‘iral 
ra espeeie de no-obts:erraciÓJi: Ia de los IiqcKos p ero * 
ber tambicn no-observaeión de alguuus éireunsfcanc^* 18 ^ 


tarifes en heeíiós que. por lo d em ás, no han sir[ 0 eiit;e lül l Jür ' 
descojioeldoSj y que atui pueden servir de base a todo eu!y* 


dcio de una teoria. Del mismo modo que, en los 


edU 

r C3.SOS yy, exa 

minados, una proposición general era inconsiderádameatfe 
adoptada por el testimonio de los heehos particulares, verda 
deros, sin dudu; pero, sin embargo, ínsuticientes para su- 
portaria; dei mis mu modo, en los casos a que vamos a pastu 
los liechos particulares mismos han sido mal observados, y Us 
proposiciones singulares sobre las cuales se funda h generali- 
zado n, o, por lo menos, algunás de ellas, son falsas. 

Tal era, por ejemplo, uno de los errores de la famosa teo- 
ria de la flogistica, do c trina que explieaba la combustióu por 
el desprendi mionto de una substancia llamada ilogiston, que 
sosupooía encerrada en todas las matérias combustibles. L 
hipólesLs se armoaizaba bastante bien con las apurionei&s sü- 
períieiales, La ascensióii de la llama sttgiere, naturalmeute, b 
fuga de una sustancia, y el residuo visible dc las cenizas tie 
ne general mente muclio menos volumeu y peso que el cuerpu 
quomado. EI error estaba en la no observacióu de uuap 0 ^^ 
considerable dei residuo reai, a saber: los prodiioto» 
de la combustión. Oiiando estos productos fuerun rcC ^ aji j^ 
j entraron en cuenta , se vió que es ley universal T 00 ^ y 

snatancias, lejos de perder de su peso al 
después de baber ensayado p rim eramente, como • ^ ^gjs 

acomodar la antigua teoria al heoho mie vo de loí 

arbitraria (que el dogístico posoía una ligei eza eli 

químicos llegaron a la vcrdadera •e^aLicacÁón, ^ 

el fenómeno de la combustión, en iugat de una - ^ 

pada hay una suslancia absorbida. e 3 e ^ 

Un grau nó. mero de prá éticas absurdas a iV ^ a ^ 


^xx [ ntacíòn 

buía uua virtud medicinal debieron su rop 


sisteüa m ló 0ICa 


I IO 


*rv*»* n <Je ) a, f ma ClrCUa f7'' " q* *a «3 

tL. real de l» curacion. JVl fué el c«., d4 p ,| v , .1. . 

de sir Keneto Digby: -Òaeado hdá. ^ 
v0 , eran aplicados sobre el rnsírumento que U ki.; ; . . 
incremento qna era aderaasínccionado y parlai» dos o tn» 
yeCffS al día.En ciianto a la lierida mismu t se maadaba - 
cuidadosamente, | sobre todo no tocaria eu dete din ^ 
este ticrapo se qmtaba lá venda y se eucontraU gcaeral- 
Ô11 te la lierida perfeetamen te cicai ri zad a, Ei h n uor de la . uru 
i>ra discernido a la acción misteriosa de los polvos sirapá ■ - 
aplicados al instrumento, mientras que (apenas hay miN-dday 
j 0 decirlo) la rapidez de la curación dependia de í;;> •» h 

da ktbta-sido completamente sus traída al contacto coa el aire. 

f j e i a acción medicatriz de la Namraleza, no perturbada por 
la i u ter venció n ofi ciosa dei ar te. SE ti d uda a 1 gn na t est e t • su 1 ■ 
tadofuó ol que dió aios cinijaiios la primeva idea dei p^iV- 
cionamionto dei vendaje de las heridas por loque se ikraa la 
remiión de primera intención» (1), «Eu todos los relatos do eu- 
raciònes operadas por agentes misteriosps—ariade el doei or 
Paris— se trata siempro de ocultar los remedios y los demà» 
médios curativos sinuiltáncamenfce empleados. Así, Oribflsere- 
comienda pomposamente un collar de raiz de Pmíuli ^ contra 
la epilcpsitij pero nos cuenta quo tema siempre el * l ‘ 
acomp afiar su empleo con purgas copiosas, a les una , - 
embargo, no atribuía ninguua parte on h cura. En 
más coreanos a nosotros encontramos iu V ■ ' 

este género dc docepeion en una obra a-ooi e rl " r , i a _ 
doetor Morley, escrita, segím uoedice, } 

bilitar la virtud harto desconomda y cl uso da ia ^ ^ 

eu la ciiril el autor prescribe aplicar la nuz $ . v , in , 

rerlado r dei cuello cou una cinta de siitui , nrft jò. Peto 

y de dejarla pueata hasta que el enfermo s|e j & 

íiotad que llama rm su ay uda a los nuis ac 

uiatçria medica» ( 2 ). w eii reabdad por 

En oiros casos de euraciones opeiat air ?buidas *• 

rsposo, el régimeu j las distracmoues, W 

(t) Doctou Paics; rharm-- p. 23^4. 

(^í ld., pig. 2B. 
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,os mecHoâ médicos, y a ve nos sobrenaturais 


-'-*« 4.^3 0 JJ, 1 

Ottítiido el célebre John W esley nos habla det trin. * ü!í ‘ 


•**x*m**m&*& ^ ciei triunf 

azufre y de la oraoión sobro sus eníermodades 0 ^1 


J ; — v^wimeg corporal a , 

olvida de tenor eu cueutii la influencia ▼iviftaaai* d 8 'i,' ^â, fc 

j ^ ^ J ^ f i # | * ^11 E.fcUrt 


meses de descanso de sus trabajua apostólicos “* CtUtr ° 


y ta n grande 6£t 


la incUnacidn deJ espírita humano a creer eu l a influencia d 
agentes misteriosos, que es 1 levado a atribuir $u enradióü & 
emplasto de Imevos y do azufre mis bien que a la prescri^ 
jión salndable dei aire y dei campo, dei roposo, da la IõcIiê cie 
burra y dal ej orei cio a cabal lo, dei doutor EòthergUE (I) 

En el ejemplo siguionte la eircnustaucia olvidada era de 
mia naturalezu un poco diferente, «Guando la iiebre amiriila 
devastaba la América, los módicos coutabau exclusivamente 
- ou el mercúrio largam ente administrado. Este método pare- 
cio al principio tan universal monto eficaz, quo en el entusias- 
mo dei momento se animei ó triunfalmente que la muerte uo 
había sobreveuido jamâs después que el mercúrio hal da mani- 
festado sus efectoa sobro la economia. Todo esto era vercUd T 
oero no probàba. ou modo algutio la e fica cia do este mital, 
pues la enferme d ad, eu su forma grave, marehaba tan rápida- 
mente quo mataba al enfermo ruuclio tiernpo antes que la eco- 
nomia pudisra sentir los efeebos dei mercúrio, mientras qiie 
en su forma moderada se euraba tanto eon medicamentos 

como siu ellos» (2). v. 

Eu estos ejempIoS) la circunstancia mquospieeta a 
servable por los sentidos. En otros casos no se imbiera^ 
do reconoeer sino por el raaonamiento; peio aun ei 
dría ser clasi ficado el sofisma entre aquellos BQ $ 3 m 

una denominación mejor, liemos ciado el n ° m 51 ® c lin hub^ 
de no - observacLÓu. El no-empleo de ias facUita- ü atur^' 

ran debido entrar en ejer cicio, más bieu que su g- cm - 


loza, es lo que constituye esta clase natural de qti^ 

: — negativo; si*** ^ 


pre que el error sea, no positivo, sino ^ 

consiste especial mente en no vêí% en ignorai ^ 
heclio que, conooido y notado, h abria c on 


( t ) Doctor Paris: Pim rm . , pàg, 62 . 
(2) Phtrrm., pága. 6162 


SISTEMA LU LíJClCA 


77 - 


d if er eiits, pertetmee pwpkm*nt* 


u s a 


los sofismas de esta cht« guria l > ; Lt 
^ demfe» ^ ua aprectjiciõn ie La pnif-1 
•O d ■ 


'XaÍ- 


ímo 

leu: 


' 0 ' lc,â . ° gevia, justa si la parte dei <S8àO 
jlãSR . tof Jo; pero Otra parte perjiaueee ir.idvertld.,. y . 

vida el má** 

^ I r «or ejemplo? una aoctriua sioiable, que lm y *niU< >• 

’ al cr una vez en el discurso de los legisladores pm m 
^ilibar s » o e n0 i ia sido, que y* saucionada ja* 

ÍJÍar ^o r filósofos, 4 ao m P or un0 *' ÀÚ ' n - ° iy ^ l üe ***? 
™ a V •_ al Goraias tie Platòn. qneri^ndo pwW •&* et ***■ 

'"S” S P« .» WS» » -*• <“ •> * 

VoniAl crto», «rg.y. q» « •' » *”» l. 1 ;;" 

1 i «iamolar seria iadif^nte que » oastis?>a al tn 

Ru m rl u puuiçLÓa, ooasiderada com 

paWe « ' a ' i< ; ; bii , iS «a los dos , Akor. V 

fijerapiO, es „ ■ t estl6 Ta2 oaaujlento w F' BJ v1 ', 

pa» prestar asoa^mio . • nHd „ ,lsol>ra' msl. »• 

pouer quo el mlivldao ^ 

ver a otro castigado, cone «} ^ ^ ^ iudivi »•« 

8 ,rlo yexpariaenta temor. b »yua 

castigado es supnestu moc ftí g^ E uj»*rà qfc m P* 

sobro su culpabllidad, e ^P 80 _ nc ligad- : ’ n ' 

pio peligro, onalqaiera qw pormaucoietid ■ «» 

pabilídad, sino quo lo 

«ente, y, pedalo aera apai » _ ^ e ,, utf los »*vidaaa 
mor do tal oastigO? C tlTl3 - Rm;f' I a poSUSÍs» 

rían desviados dei mal por. ° ^ la _ 0 àfióu dei ul ° l eI ’ 

criminal ruía paligrosa, olvi aa m , 0 , R 0 l cálenl®' M ® a _ 
te (que es también uno de W áhw » b&* 

Wm oonaidsrada taraVlén como P^ *^ do n0 obWM»^ 
según uaestra clasiSoac.iiu, nn ( jjg • • 

Los sofismas do esta ^ 

eu economia poUtioa. Los hechos ^ «""££ 

rosoa ém en los que ^ 

dos gnipos de feno menos. ^ ^ otros, P m 

manifiestos a todos los °j ris ’ - cll itos baj° '' -ui e ^ U 
difundidos o más P rofnndamou« m &*»*• 


mo- 

Çr* 

se - 
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t \ 0 


primem ojeacia, de que los grandes gastos f aVo 
dustria. À f que gasta toda su reata y ami su capi^* a ia ^ 
treii de vida, parece dar mucho empleo al traba' * ^ llü 
gasta más que una pequena parte y guarda e[ Testo ^ ^ Uc Qü 
que la favorece poco o nada. Eu efecto: todo ol ’ ^ su P^e 
benefícios obtemdos por los abastecedores y j 0sJ crp^ 0 
mi entras gasta sa dinero. Los aliorros de B, p or ° 3 A 
pasan a manos de la persona da que tráè su capital 
estos fondos paga lo que debe a uti b.ltnáu.euo * aí ^' 1ô 0011 
presta a su vez a alguu comerciante o mauufaeturero- - 
distribuído el capital entro tejedores, hiladores, carrerog ^ 
cétera, no só Io emplea tanto trabajo como A en toda su J 
sino que le aumenta por la venta de produofcos fabricados J 
importados y eonstituye itn fondo para ol empleo a porpatui- 
dad de una eanfcidad de trabajo igual y quizds mis eèliside- 
rablo. Pero no sc vo, y, por consiguleute, no se investigai, lo 
que sucede con el dinero do B, mieutras que todos vemos 
lo que sucede con el de A. Cada uno nota la smna de indus- 
tria produeida por la prodigalidad de A; peru nadie nota la 
cautida l muebo más grande que iinplde; y de abi el prejuicío 
universal eu la época, de Adam Suiitli, de quo la prodigalidad 
fomenta la industria y que Ja economia la par&liza. 

El argumento ordinário contra el libro cambio era tp 
sofisma dei mismo género. La compra de sedas inglesas fo- 
menta la industria inglesa; % compra de sedas do Lyou ao 
fomenta más qoe la francesa: la primor a os un acto de patrio- 
Msmo. la otra dobe ser probibida por la lay. Aqui no se po&e 
atención en que el comprador d .3 un prodacfco extranjero causa 
neccsari amente, directa o indirectamenfce. la eÉp° rtac | 01 ^^ 
ese país extranjero, ya a ofcro, de algún articulo de la i u 
tria nacional do valor equivalente (a cambio de io 
esto, habría sido exportado); Kecho que, sin dada, P or 
cnencia de la complicación de las circunstancias, ^ ^ 
ser Mcmpre verificado por la observación difeóta, 
pnodo nunca ser desmentido por una observacióu e 
mientras que, por otra parte, la evidencia dei por 

sobra e! cual está estabiecido es irrefragable, e 
cousigniaufce, el sofisma es et mismo que el dei caso p 
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, afl9 iste eu no ver más que una partí w la meil 

f en figu ; arse y e e f W* es el todo, y puede ^ 
c l3,síücado entre los sofismas cfo fio-observaciõn. 

5, Para completar la revisión de la segunda de Luewra* 
^oo eíases tios queda que hablar dela ma!a-ti )SWV i . ■ ; „ n u 
q ue el error consiste, no en no ver, Sino en ver mú U« 

Siendo la percepción la prueba infalibls do h que rrab 
mente perclbido, el error de que se traia no pued j tonsisdr 
• ao Qi i tomar por una percepción lo que de liedio e? una intV 
reacia- Ya hemos demostrado cuân íadinamente ligadas están 
sba3 dos cosas en casi toda observación, en general, v w.bre 
todo eii toda descri peión. La suma do lo que nuestros seutidoi*- 
pueden percibir en uua ocasión os nua fracción tan mínima y . 
eu general, tan poço importante dei orien do bechos que 
queremos comprobar o comunicar, que sem absimlu fledr 
qne no baga falta jamás, tanto en nuestma observaciones como 
en el enunciado de sus resultai! os, mezclar las inferências con 
bs beobos. Todo lo que sa puede decir es que al hacerlo debe- 
mos darnos ouanta dc lo que baccinos y sabor qué pariu de la 
aserción se funda en la persepoion, y ca, per comi„,iU.nt(.. 
indiscutible, y qué parte roposa en mia infaranoia, y es, por 

consig líeiite, contestuble. . , 

Un j de los mis famosos ej amplos de error uuiver^ai resu 

tante deuna oquivocueión de este génei □ fué laoposxu n • ^ > 

en nornbrc dol sentido comua, al sistema de Copet iuc > ^ 
mundo se imaginaba íwrealmante cl Sol elevarse y oc _ 
y a ks estràlks girar alrededor dol polo. Âhfl ^^ ra a4 
“ «9 veja nada do e-sto. Lo qno S o !a woria 

conjunto da upariencias, igualmcntô couui . ^ c#st) 

admitida j con otra diioronto.; “loíYntidos or.< mvo- 
como este, on ol cual ol testimomo do ^ - nc> erA 

cado coa la máa firme convioeióa en xavor ^ j n ^. 

111:1 s qm un i simple infereneia y ( asl ° om0 . ^ ^ £ j t q sentido 

r cueia falsa, no abrieso los ojos a los paiti ^ m0 desU res- 
^crniiá y no ies ínspirase una dosconfiuuza ^ t-amprobar 
pecto do Ui competência do la pora i© lltT 

conçl u 3 10U6S de la Ciência. nQT 1 [l { 0 ll e9 Ias mto- 

^ incapacidad de distinguir de las P ei 
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roacias que de eilus se derivan, está, en general 
reata de la tal ta de saber y de cultura intelectual \y ÍOlL 
torias maravülosus, nmchas anécdotas escandalusa" U ^ as ^ y ' 
fuente eu. esta incapacidad* El narrador cueuta 110 ~‘‘ Ueu W 
visto ll uírlí), sino Ia Impresión que ba r&àbido de h.i ^ J 1 * 1 
visto u oi cio, cuya may.or parte quizâs oousiste en iutcre^ 1 ^ 
bien que todo sea contado uo Como una inferência. dno 
□n liecLü. La dificultad de obtener de un testigo qqs 
lo menos posible sus inferências al relato de- sus pen- k .p..q 
ües, es harto conocida de Íosjucces 3 habituados a los iuterru 
gato rios. Pero es uuieliü peor, atin cuando porsonas ignoran- 
tes quieroii describir algún fenómeno de la Naturaleza, «El 
más sencillò relato dei observador más ilustrado— dica Da- 
gald- Stewarfc ( 1 } — condene siempre más o menos hipóto- 
sis; más bien sucederá, en general, que euaata mág soa sn 
ignorância, mayor será ei numero de los princípios conjetu- 
rados Implicados en su exposfoión. Un boticário de pueblo (y 
menos aim> si es posible, una nodriza experimentada) no pne- 
de describir el caso más sencillò siri em picar una fraseologia, 
i.-ada nua de cuyas frases es toda una teoria, mi. entras que una 1 
ospecificación simple y eompiebamentô desnuda de los feno* 
menos de tma enferraodad particular, una espeeifieación no 
sofisticada por la imaginación o por opinionis preconcebi- 
das, es la nota no equívoca de un espirita formado poi un 
largo y fruetuoso estúdio dei más difícil de todas las arte^- 

interpretaclóm fiel de la Natural cza.» ^ 

La uni versai i d ad de esta confusión de Us percepcio^^ 
de las inferências y la rareza de la faciiltad aLstU ^t 0 qe 
no extranarán ya si sc considera que en la 
los casos las perce-pciones actuales de niiestros &en 
tie-nen importância é interés sino como marcas p e f" 

ferimos alguna otra cosa. No ècm el color y |a f xE 
cibidus por los qjos lo que fciene imipòttaacia I- . v jer 


sino 
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el objeto cuya presencia atestiguan e&a^ a P^ ^ 
bles: v cuando la sensación es pa diferente, } “* 

J t n# 
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•HBI1Í0, »o tenBmo f motivo * P‘« Pastar gr t;i ,;, 

jgaiiiHios elhábite de pasat por eatínia «In 

• JflfUintfV! fl. lã inííivnoiiio. ,J,. . I 
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C iuta e derechos & la mkreneia; de tal 8 ^ ortíSj w 
ll0 e$ una sensación actual es un estndi * eu q 
mres, por ejempio, tieneu que formarse por una apUoad4a 
oontinua y un ejercxcio especial. Eu las cosas más alej i. 
domínio do loa sentidos exteriores, uadie es capai úu una 
Urgi exporiencía dei auttlisiâ psicológicr», >1» romper esta faer- 
te asooiación; y cuando as tos liábit m de airiksis no exis^eti eu 
q criado requerido, se citará dificilmente uno de lus jnicies 
Uabifctiaies de los hombres sobre asimios de alta ;óe. 

desde la existência de Dioa j do la iumortalidad dd aíaa, 
hasta la tabla de multiplicar, que uo scan o no hayan si d: 
considerados como intuioiones directas; tàn faerte cs k ien- 
dencia a atribuir un carácter intuitivo a jaic-ius que sen siuq-le* 
inferências, y con frecuencia falsas inferências, Naiie puede 
dndar que muchoa visionados iiayan oreído que éstóto ái- 
rectamente inspirados por el cielo, y que el Todcipoderose 
couversaba con ellos mano a mano; lo que, si n embai 0 
más que una ooncltisión sacada de las irapresiones de sm- 
tidos o de sentimieutos interiores que uo justificabaa en moco 
alguno esta ereneia. Bs, paas.no solameate at ‘‘; ™ 
indispeasable, ponerse en guardia cuntra esteo ase ■- 
par más de qóe ia cuestiáa de saber « en tal - « l < ^ 

grandes cuestiones de la Metafísica se myan ^ ^ ^ 
ras de esta naturaleza, no seaasan • - ' “. f ’ 
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liflblw* es 1^ 

f* La clasè do sofismas de qdí v nátn^ 
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más difícil tambiéii divídirJa en STíbcliafe o especi e 

termimieión. qti© heraos tratado de hacer en 1 U(Í ip r ^ de. 

res de los princípios do la general iz&ción légíti I3a ° S ^^rio. 

todas las general izaciones no conformes con estos 

podrian en uu sentido ser referidas a la presente 

embargo, cuando las regias son oonooidas e int&nruL T' S 111 
'! iC4üll aImfc L ,|v L 

seguidas, pero se comete uu error ea su apliçacióu so 

una falta y no de im sofisma. Para que nu error de 

zaeióu sea sofístico es preciso que sea la conseciiencia de 

principio; debc prevenir do alguim falsa concepción general 

dei procedi mien to índ activo; el modo legitimo de sacar con 

clusiones de lá observa ciou y de Ias experiencias dehe estar 

fund;imentalmente mal com prendido. 

No em prenderemos aqui tare a tan quimérica como una ela- 
sificaciòn bastante completa que agotase todas las falsas cou- 
ce pciones que pueden existir sobre este asunto, y nos conten- 
taremos cg:i notar t entre las pre cauciones que pçdían ser su~ 
geridas, uu corto número de las más útil es c indispcnsables. 

2. En primer lugar diremos que si los princípios es table- 
te idos anterior mente son justos, hay ciertas general izacionesj 
que dobou ser necesariameiité falsas, no sumiuistrnndo la ex- 
periência las condiciones requeridas para establoccrlas ]3Qr ima- 
indnccióa correcta. Tales son, por ejeraplo, todas las inferior 
cias dei orden de la Natural em existente sobre la ti erra o ea 
el sistema solar a lo que pnede existir en otras partes dei um 
verso, en donde los fenómenos pueden ser enteramente difb 
rentes. sucedaráe según otras leyss o arm sín ley. lalts. 
también,en matéria de cansalidad, todas las pro^òsiciouc - ^ 
vcrsales negativas, las que aíirmau la irnposibilídad < - ^ 

cosa enalquiern. La no- existência do mi fenómeno 
certificada quo pueda estar por una expericiu-ia ^ - n ^ ^ 
prueba todo lo más que níngnua causa suficiente F^ al a ^ 
cirla se ha manifestado todavia; piro que estas f ^ e s qt 

tan en el mundo es lo que no podemos iníenr, iL 111 t?' 
lo suficientemsnte insensatos para snponer qite °^ n0 , t lo 
das las fnerzas de la Natural eza. Esta suposição - - en tt> 

frt pi cOD^' iU 

menos, bien prematura, por ser tan creciente - ; 
que tenemos de algunas. Y por lcjos que pueda n" B 
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‘ oC p u ÍGiito de la Naturaleza en C 1 porvenir, £o ^ 
esto couocimieato poclrk ntme.. *sr ..aplet* 
f lo faeni, podriamos asegnramos de ell,. 

" Laa únicas leyes do la Natnralm sufi^ieuies r,ar& .>.• 

atirmación de imposibilidad [aun con retóyn ai or èea 
6S ísteútft y pa™ ^ regLÓn dei universo en que , L . 

p^^e^anienfcõi las dei numero y Ja éxteiiBivii, que dominau 
las leyes <lo sucesióu. do los fenómenos y no estáu espnt^uui u 
Ia influencia de causas contrarias, y luego la ley universal de 
causalidad, Que niugima variacióu en el efecto o cousecueiu*- 
rendrá lugar mienlras la totalidad de los anteúedeiues perma- 
nezea invariable, es lo que pnede ser afirmado cou completa 
seguridad. Pero que la adieíón de algún antecedente mievo n • 
pueda modificar o destruir el coasecncnte habitual, o que los 
antecedentes capaces de producir este resultado no exisle-u eu 
’ ia Natural e/a, es lo que, en nifl^fcaso, podemos concluir le- 

w í ti mam 6 iitô - r 

3 Es oportuno bacer notar aqui quo todas Ias ganem- 

Mi que, como las teorias de Tales, de Pemócrito y 

de los piímeros filósofos griegos, pretendeu jtsíuer ~ ■ _ 

cosas en un elemento Meo. o, oomo tMnM 
reduoir a U idenddad fenómenos diferentes . ^on 
mente falsas. Por fenómenos «dicalmoiite a «« ^ 

do las impresiones sobre nnestros seubcos q^. ^ 
Cüalidad y no solameute cu gi a . ' los luni- 

pimto lo que parecia necesano, Rn 6 ew; p^:- - 1 - 1 

ies de la explicación de las leyes e faremos «á» ÍÍP 

este sofusma es, aun boj dia, mity coam # 

m áy. . ■ a los plaueias ™ 

Guando se dicc que la fuersa que re ^ ^ faerz4 

^us órbitas se resnelve cn la guavitaeion. ^ ^ se resuebe 

bace que se combinen qmmieameute . _ ^ eu 

en la clectricidad, se afirma en un ^ , ríí sultao ,l h 

lo que pndría ser y será probablcm^n' mo viu r - <Ml ' " 
induccióii legítima. Eu estos dos na- f ^ómeno de ® 0 ' 1 * 
*<'UeIv© en moviraiento. Se alimu q 11 _ Emente #spN :U ‘ * 

íuieuto, quô era considerado como ^ ] eV ' J ‘ 



782 


iFUAN STÜART MILL 


'egula otra clase de movimientos. Pero p or estag 

ciones v otras some jantes nos liemos visto , ejlÇl *siií& 
. 'M V v ...« i - ^ a í 



teutar reducir, no ya ei movimieato al nipíètiient ^ 
calor al movimiento, la hiz al movimiento, lasensar^ S ^° 
al movimiento, los estados de conciencia a los 1 
sistema nervioso, como ea las formas mas groseraMe l° S ^ 
sofía materialista, y en oiertas doe trinas fisiolôoicasi 1 
menos vital es a açsciones químicas o mecânicas. 

Aliora bien: estoy nray lejos de pretender mi fl fr ^i 

Mii i * 1 coao esto 

□o es snsceprible de priieba, m que no se a, un importam 

aereeentarmento de niiõstros eonocimientos, si esitiviese pr 0 
bado que cicrtos movi mien tos de las moléculas de los cnerpos 
son condiciones de la produeción dei calor o de la In z; q lle 
ciertas modifieaciones físicas asignables dc lóâ nervios puedea 
ser las condiciones, no solam ente de nuestras sensaoitmes y 
emociones, sino aun d© nuestros pensamientos; que ciertas con- 
diciones mecânicas y químicas pneden, en el orden de la ÍSTatn 
raleza, bastar para poner en jnego las leyes fisiológicas de h 
vida. Sobre lo que yo insisto, coii todo pensador que ti ene una 
idea clara de. la Lógica y de la Ciência, es que nohay que ereer 
que urebando todas estas cosas se da mi paso bacia la exp;i- 
cación real üel calor, de la luz o de la seusación, o que la es- 
peeificidad de estos fenómenos pnede ser en lo más mímui 11 
dilucidada por estos desoubriímentos, por bien estabJ ecidch 
que están. Que se denniestre, por ejemplo, que las series ms- 
complejas de causas y de efectos físicos se suceden en el cj< 
v en cl cérebro pára produeir una scnsación de color* !c 

ir j J f r£3f 1 T'11 p 

yos c ay eiido sobre el ojo, refractados, convergentes, o - 

zados. produciéndo una imagen invertida .sobie la 

1 . 5 a - .4 A corrieau 

go después de im movimiento íinia vibracion t.» c ^ ^ 

de iluído nervioso, o lo que se quiera imagini.ii.) a 1°^ ^ all tos 

nervi o óptico, propagacíón de este povimiento y 

úmientos como se quiera, etc. Pue-s bien. despui- ^ 

entoa, bay una cosa que no inovm ^ 


raov 
estos Tuovimi 
una seusación 


de color. CualquiCTa que sea, d 

vi mie fitos que se intercalei!» reales o imaginários, ^ ceC j el[1 te T 

contraremos al final de la serie uo inòvimiento an 

-1 i petos mO’ ri 

nu coiur cousecueutc. El modo cómo uno Q® u 
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. 0 ducc el siguiente será qubsái 
movimiento: pero el modo cómo ,i , 

^oduce la seusación de color no purd- 

cualqmera dei movimiento. Es la ky dei - r 
gera siempTe una ley especial Alli donde U wà**. 

e una distiucióü intrínseca entre dos fènonic í.ç.>: 
de ceiitdmos una diferencia que uo es solam em* b 
ell donde vemos que uno de los fenômenos áSadidt» 

no prod cicirá j amás el otro. Ioda teoria que ut-mia a reda- 
t-ir el uno de ellos a las leyos dei otro dobe ser falsa, por más 
de que una teoria que considera aimplemento un 
menos como ima causa o condi tión dei otro púeda str venlad. 

q Ocras varias formas de genoralización ilcjridisa, h> 
que merecí an más atenuióo, ya bau sido exami nadas, umudo. 
al expoum’ las regias de la inducción correcta, tugimos qae 
distinguiria, de la forma más ooimiu de inducción incorreta. 
En este númern se encii entra lo que lie liam ado la m ao- 
oiÓJi natural de los espíritns nngligent™ » 
los antiguos que procede por eimmemtíoMm Mipl. ' V 

A. m A v A otro A son B; no eucuentro A que no m% 

luego todo A es B.. Como condenac.on sm x**» 

modo vulgar de generalizacián, cituré la 

l„„ mm, ; „ »r‘íí5SKMS 

mas importante de loa servÉáOS q iie " L 1 _ ^ «; m nlkôlBi IVS 

«Ittduetio quae procedit 

puenlia est. et pvecatao concludn- qc J iu8bwi t;a c-ontra-dj- 
p'QvmQnahaent<i) et pericnlc? e^pom U L * • ^ ^ fT Pr- 
etória, et plerumque 80cxuádum paucior lisductii 

tantmnoclo quae praesto ^ Cm 

^uae ad inventiouem et demonstraín- ^ . or ivjccrion^s eí cx- 
tiTim evit n ti lis, Naturam separare e ^ A \ { ' un ^ auffcmnb 
elusioues debitas; ac deinde post nega t 

super afirmativas conclude-i®- > - ■!« e g íiiín cl aioil 

Ya ho dicho que la simple 

inducción usual, y admitido en , , n úinevo de '> 

> - ,.u ^"í»ríSs2Sa 


los. más bien ruíra rec 


.-.íi p.fóo oue 
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cnya formula universal equivale a esto: «Lo nu 
Dunc a, no será nunca» . Aid, los negros no ha.n sid ^ si( L 
civilizados como los blancos; luego es imposililo ° nQE ^ a 
jamás. Las mujeres, hasta aqui, no han sido, supom^ . lo ^ aíl 
ies en inteligência a los bombres; inego nccesaníu Hei ^ ,^ Ua ‘ 
ima natnraleza inferior. La sociedad no puedo . ' ,-e tle ^a 
tal o cual insKtcción; por ejemplo, en tLempo de A.rl!ta f* 
sin la esclavitud; en otros tieropos, sin tm clero e *M \ - 1 
sin distinciones artíficíales de rango, etc. De mil pobre-- 
recibe instmcción, mientras que los 999 restantes no reèibe° 
ninguna; éste trata de ordinário de elevarse por encima de 
condicíón. Los sábios, arrebatados a sus estúdios especulatí* 
vos y obügadoa a ocuparse de cosas que no conoco n, las ha- 
cen mal, luego, los filósofos sou impropios para los negocios 
etcétera. Estas son otras tantas induceioiies por simpio emi- 
meración. 

Se ha ensayado, aun que sin êxito, justificar algunas de es- 
tas proposioiones por razones confesadas por el método cien- 
tífico; mas para la masa de aquéllos que las repit-en coma lo- 
tos, ia enumerado simplêx cs his tanfumodo quae praesío smt 
pronunfians es la única prueba. El sofisma consiste aqui en 
que son inducciones sin elvminación* No se ha hecho la com- 
paracirjn de los casos, ni aun comprobado las oircuiistímcias 
esenciales de un caso dado. Otro error aún en esto es olvidar 
que estas clases de gêneraliz aciones, aun bien fundadas, ao 
constituirían verdades fundamental es; no serían sino re ^ u J 
dos de leyes macho más elementales; y que, en consecueuciM 
mientras no fuesen deducidas de estas leyes, no podnaii^^ 
admitidas, todo lo más, que como verdades empíricas, ^ 
soiamente en los limites de tiempo y de espacio en q 1 " 

J- # i r'* í"] P 

contraban encerradas las observacioues particularts 

bian sugerido la observación. ^ clb 

Este error de poner leyes empíricas, leyes sm P^ - | aí? 
recta de causalidad, en el mismo pie d© e^fiádum ^ 
leyes de cansa y efecto, error que es la raiz delam 
qiiizás de las malas inducciones, se muesta a baj- ^ p 0 ner 
más grosera en las generalizaciones de q^° acabam^ ^ eüe ,u si' 
ej em pios. Estas generalizaciones, a decir vmdad , 1 


sistema m uwm 


I S , 


, a ; e ra «3 g»do de garantia de una ley em p ; r , :t ,, itn 
l l, otie s son refutables empincameate, q ■ . 

l e ye9 cHiisales, En efecto: coii au poco de reg^i 
' ^ estas l©yes empíricas de último ordea no ptoàmmòa* 
dadas ém sobre meray negaciones. Un ímòm ^ É; 
■^ás observado; esto prueba solamente qne bs . - beion^ 
de este fenómeno no se han encontrado en ti campo de b n * 
periencia; pero no qne no se hayau de presentar ml- urde. 
jj a y un a espécie de ley empírica mejor, y es cuanda ü t-;-,.. - 
m0flO observado ofrece, en los limites dela observíuiàn, ut.a 
^ 0 rie de grad aciones, en las cual es se puede dose abrir mm tv- 
ffularidad O alguna cosa que se parece a una ley maiemátiea; 
de donde, por consiguiemLe, es EÈwionalmente po>ibk» pr^r- 
mir alguna cosa, en çuanto a lo? términos de k serie que es- 
tán más allá de los limites de k observador*. Pero en Ias **• 
gacionès no liay gradación, no liay series. Por eoiiSiguierit- 
las general izacioaes que niegau la posibUidad de un hoèa*- 
no dado de la natcraleza humana y de la sonieckd, umo.im.-a- 
te porque no ha sido jamás observado, no pueden temer aqne 
grado de valor, ni aun a titulo de leyes empíricas. Aun ma, 
el examen más escrupuloso que las laje* ompnna. 
deu superior presuponen, aplicado a los teo . - 
solamente no las confirma, sino queks 
eu realidad, la historia dei hoinhre j » ® ^ de «teseaftr 
que, lejos de ser imuntables, y uO «^Xlde 
nuevos aspectos, son, por el contrario, c ^ 

fenómenos, lüáa importantes, no sc •• ^ ^ ^ iJm pi- 

ídenipre en vias de ofiáhbio -progresivo. - ^ v:^pr >'■ 

llca f que en la mayor paide de jp ((UP 1j( ] 0 rual fr* 

puro resultado de la observación, seua ’ _ ^timuirá casu- 
nomeno continuará sin cambio, s * u 1 1 
biando do una manera o de- ctra* rfl lÍzacio®ps l ‘ <?latlVrt:? 

Asl, mientras que casi todas k> ^Itim'.^ <-w Xit ' yr 

ai hoiTibre y a la sociedad, ao te i .hm- (le lo^ acnb 11 

la a fios, han sido errores grosero-s ^ tnlU i e n I a 
de caracterizar, es decir, fundados im ] sü , ; i0,nid 
ciciou de que la natural® 2 * 1 blin ^ ' r » ul |os uí sai0> 
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menos (lo que es igual mente xm error vulgar Lo r 
mente en Inglaterra, de los L ombros q Ue 

* * - I A W _ _1 l m - 


se díceu 


e SfiD. 


exahiiente práeticos, do los devotos dei pretendido 
comiln), los buenos espíritas de miestrti época, LabLend^^^ 0 
zado oon más cuidado el pasad:; de nuestra raza, Lan ad^^' 
do, en su mayor parte, la opinión completam ente coiitrar^*" 
qne la espocie humana está en xm estado de prpgreaión ^ ^ 
saria, y que do los términos pasad os de la serie ee puerl^ 
inferir positivamente los términos futuros, 

T enchemos ocasión do liablar más largamente de esta ,l üt . 
trina, considerada como dogma filosófico en nuestro último 
libro. Si no está exenta de error en alguna de sus formas, pot 
lo menos lo está dei error grosero y estúpido de çpie liamoiJ 
puesto ejemplos, Sin embargo, sói o en los espíritas eminente- 
mente filosóficos está limpia de esta especie de sofisma. Pw& t 
no lo olvidemos, esta otra y mejor generalizado a aím üe que 
Labíamos (el eambio progresivo de la condición de k BMma- 
nidad) no es, después de todo, más que xma ley empírica, ah 
ctielI tampo co es diücil encontrar grandes excepciones, y atm 
euaudü estas excepciones pudiesen ser separadas, yft compio- 
bando los hechos. ya interpretando y limitando la teoria, h 
objeeióü general subsistiría siemprc contra la ley supuc-L 
eti ouâhto aplicuble a otra cosa que a lo que hemos llama y 
en el terce r libro, los casos adyaoentes, Kn efècto. no _ 
mente no éá una ley primaria, sino que ni siquiera es una r 
causal. Sin duda, se operan câmbios en los negociou ' '^^ üa . 
pero cada uno de estos câmbios depende de causas ^ ^ 
das. La «progresividad de la espedc no es nua. ca ^ 
más que la expresión sumaria dei resultado •g e * u ' r ^fe- 
ias causas». Guando por una induccxon comp e -am 
rente se liaya determinado eu ales son las cai3 f i . ^ Led 10 ' 

■ Incidí- estos câmbios sucesivqs, bien conipi 0 ...ac 
desde el comienzo de la historia, y pui qnd 0 

cia opnesta Lan sido aecidentalmente contraria^ ^ reíl l ^ 
tumente impedidas, estaremos en puaesiòn 1 L 
I -orvei íix* y eu dispnsición de afirmai dc qn. 

■pondera eventual mente la continuaoiou de. m 
tu ha cia delanle, Poro el error de rnuchos p 
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is avaflza ,d0, d, Mu wapo, „ 

Ja W o«pnc a «UbUcid* por la co mpa: ., ;i . 

Lób do la espeoio liumana eu difer _ W ” 1 ** 

IU a» la ley de Bns Ohmhios . «o solameate ^ " : 

veuir. La vordad os que la= cansa, dc k» iJ&Losfclm™ 
do moral estaa en todo tiempo y en todo p 
proporciones diferonies, dc. suertc que no es presomible , n * 
sll resultado general será rigixrosameate confccií,^ eu ; os de. 
talles por lo menos, a una serie unifonnemenre progresivc v 
todas las generalizaciones qne afinran q uc l a Humanidad 
tiendô á devenir mejor o peor, más rica o mm pobre, mh ci- 
vilizada o más bárbara: que la pobkción lwc más de prisa 
que las subsistências o las sxibskteiícjas wh de prisa qoe 1& 
poblaeión; que la desigual dad do fortunas* tréiute a Jjacersi' 
mayor o menor, etc., proposicioues de alto valor como b-ye? 
empíricas, entre ciertos limites (ou general muy eslredioít 
spn, en realidad, verd aderas o falsas, según los tiempos y 
cixcuiiÊtanéias. 


Lo qne rlecimos de las general izacioney dol pesadu *•! p >r- 
mir es igual mente verdadero de las generalixacinueji dol pre* 
uté al pasado, cu ando, no conociendo má<‘ qne los Iiecsn-J.- 
orales y sociales de su época, se toma al hombre \ k las c 
s de esto tiempo por tipo de los hombres y dé fas eosas bn- 
auas en general, y se aplica, sin dnõar, a k int-t?rpi etaoí oc 
i los acon tecimiontos históricos las leyes empíricas qne re- 
‘eseTitan su fiei eu tem. ente para el gobierüo di i,aihui~ 
Üménos co munes de la Natural eza humana en este 
en este estado rurticular de la sociédad. l J n 1 * . 

id de ejemjdus. casi todos los libros de Historia* 
lema roei ente, están llenos de ellos. Lo mismo ^ ^ 

í f ' oac biye empiricamente do los bombres ^ ^ 
nnbres de los demns países, como m ' ^ ^ misuie 

ntiesçTi, juzgasen y obrasen í- 0 ^ 85 p úlí< 

f J2 | r ^ ç3fi-’ ÍP 

En los fijemplóa anteriores s® coníun ^ ^ gqqe- 
que expresan solamenio el orden ^ <^<5 03 

dé los efectos, eon las ley' 315 r % \ e gin 

^euos dependôü. La geuorflík&t íOü P 
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ser falsa ann citando este error no se haya 

caso en que, aitn cnando la investigacióo Lay^^.^ 0 » eu ^ 

dadera dirección, la de las causas, el resultad o ' ^ Ver ' 

obtemdo este tomado por una ley realmente cailí J^’ lüSaül0 ^t6 

La forma más vulgar de este sofisma es lo q Ue g ’ 

múnmente poet hoc , ergo propter hoc , o m?n hoc er 

hoc, Así es como se ha concluído que Inglaterra debfa ^ ^ 

peridad industrial a sus medidas resfrie ti vas dei nf &U ? roa ' 

por los finaneieros de la antigua escuela v altnin** j. , f J 
i j j * -i v ii •/ i~t os teoncQs 

que la deuda publica era una de las causas de la prosperidaí 

dei país, y se ha proclamado la exeeleneia de la Iglesia esta 

hlecida, de las Câmaras de los Lores y de los Comunas dal 

procedimiento de los tribunal es, etc., por esta tmica razón de 

que el país había prosperado bajo estas insfcitucioues, En casos 

como estos, si ae pudiese con algnna otra prueba demostrar 

que los casos supu estos tienen alguna tendcncia a pxoducir el 

efecto que se les atribuye, la realidad de su acción, ann en jm 

solo caso, seria un hecho de algdii valor como veriftcación por 

la experiõuoia científica; pero intrinsecamente no pnede ssr 

un indicio de esta tendência porque, admitido cl efecto, otros 

cie n ante cedentes podrian tecer igual título de este 


ser considerados como la causa, * 

Son estos ejempl os de malas generaliza cio n es 
o„ más propiamente, empíricas, en las euales la çausah ^ - & 
concluída de una conjimeión aücidcutal, sin la eliniia^ ^ 
nrobabl emente querida, y sin indicio sununistrado P° r ^ 
piedades conocidas dei agente supnesto. Pero no ^ r0 , 

íies son las malas gçneralizaciones a jrriori que s® ^ ^ jc 
piameiite falsas teorias, las conolusiones sauai _,u ^ qut- 

ileducción, de las propiedadea de un agente 
se supone estar presente, sin tener en cuenta o ^ igüO' 
coexistentes. Si los primeros son errures uc ^ 
r sucia, las segundas son errores de 
principalmente por la pmtensión de exphcar _ ^ 
piicadüs por una teoria más seneiUa de O _ % 

ieza requiere; como cnando los médicos 
todas las onfermedades «en la leniitud ^ g de 6DÍ 
morbosa de la sangre ►, y atribuíau c-asx 
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'c 


de las funciones a obstrueeiones 

^naraílas por médios mecânicos, aientras q- at t 

Íe L. los ciuim icos > “UO^rBCOiiücia otra caosa d* eofermitad 
j B presencia de un áx3Ído, o de un álcali, 0 ^ 

fb com posiciáu química de los flúidos o de los sólidos., i 
l ® c , Ll | lS ecuencia, juzgaban «que loa remedies obrai j«odueÍea- 
*” Lnbios químicos eu el cuerpo». Vença á T.janiet!.r; : ÍU j 
' cnnado «i analizar todos los jugos vegetales para descubrír 
las buellas de un álcali o de mi ácido que les coofiera i-Jgui u 
q r tiul medicinal. Los errores funestos a, los ciiaW esta hlpó- 
tesis podíu eonducir a los médicos se manifestarou ]>ot un 
Icrable ejemplo cn la historia de la febre memorubie que 
a^oió a Ley de en 1699 , y que arrebato a las dos tarceras i«ar- 
teg de sus habitantes; resultado impatable, eu gran parte, al 
ijrofesoi Bilviua de la Boê, que, imbuído de las doemnas qui* 
aicas de Van Helmont, etribuyó la anfem-dad «nu yreio- 
ra imo de acidez, y declaro que no habia fltro medio cnrai.v,, 
qua faertes dosis de polvos absorbentes ( 1 ), Jo n ru%a, . 
Ltor de la famosa teoria Bruniana .Enfennedadcs generali- 
zadas vy compreudidas dentro dei círculo ^ de las dos grandes 
olases excit aciones aumentadas y ^ ^ 

nía «que todo agente que obra 0 ^ P tUfiere *oh- 

estimulante que tienè una ideatidad de acci n, J g; 

mente en el grado de su sim, lo, 

su punto de vista, la lanceta y ®1 & 

dos pimtos extremos de ima sola, J m ^ míí . RU w-uJam 
Estas aberraciones en la teoria medica Ml * 

t rtC iQ ü dei uierourio 

01 .Ast Pouwroy-diM p, f U -“ |4 1 , ‘íl dX»* » bo ? lw * 
por an peso específico, y los det«o®ore*»^ , en é\ « 1Jíin ^ 

introduceión fie 1 oh preparafios de lucn °’ _ po aer*>f?o F n ' ^ . _ 

pio liipotético; jmed, deciaJU todo lo ■ e cnr ^a; tal ^ eD# 
la obstvucciòn, debe seT mejor uistninte» _ ps , ;i Ar 

d, acero, que a más dei po^r . J, à , m 

un hl grau í ueiza en este cftb0 ' ' 1 te q ue wh»** 

«ieudo siéte veces más pesadas #2^ . 

eu |^ 0 poi'ciòn oon màa fuer^a* } > ^ jfftedft pági- 

uiânto mds poderoso fie dflaobetnu- 1 ^ 
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exautu eu las doutrinas políticas, Teclas l ag te , 
yen un valor absoluto a las formas particula^^j ^ atri bn. 
a eiertas organizacioiieâ sociales y aun a ciortos 
educación, sin tener en oneata e) estado de civir Slst f msí í <k 
caracteres esj^eiafes di la scuiedad a que ye .* aüJÓ ' a X 1 08 
están sujetas a esta mis ma objeeion de toimr „ ,* Ten . 
iü dv circunstancias como el principal elemento * r ,V c a * 
teuó menos que dependeu tanto o más do o|ras mucLas b ^ 
cias* Pero no os necesano detenemos más aqui en 
deraciones, puesto que de ello nos hemos de ocuná CDUB , 1 - 

estensiüii en el último libro. 11 n ** 5 

/ 

fí. El último de los modos de generaliza oi ón errónea m 
yo senaiaría es el que podría ser llaraado la falsa analogU 
El sofisma se distingue de los ya examinados poria partícula! 
ridacl de que no simula ni siquiera una inducción completa y 
ooncliiyente, y consiste en la viciosa aplicación de un argu- 
mento qtte no seria admisible todo lo más sino a título de pre- 
aunei ón en Los casos en que la prueba positiva no pnede ser 
obtenida. 

El argumento por analogia consiste en concluir que lo que 

es verdad en nn cierto caso, es verdad en otro que parece ser 

bastante scinejante al primor o en sus particularidades esencia- 

les, si ii ser cxactampnte igual. Un objeto ti ene la propiedatl 

B, otro no la tiene, que se sepa, pero se ‘parece al priirero en 

la propiedad A. cuya relación con B es ignorada; la conclua cu 

analógica es que este objeto posee también la propiedad B. 

Asi es, por ejemplo, como sç concluy© que los planetas s< ^ 

habitados porque la tierra lo es. Los planetas se pareceu* ^ 

tierra en que describen órbitas elípticas alrededor cicl ■ 

atraídos por el y se atraem entre sí 7 son ca$i esféi iuo*, £ ' 

sobre su eje, etc.; pero no se sabe si alguna de ©stas P 10 ^ ^ 

des o todas juntas son las condiciones o las marcas ,le ^ 

■ - , . t mn einoaib^ ! 

oiones que les hagan propios para ser naoitactu. . » 0 I ni- 

en cuanto ignoramos euáles son estas condicionei, es J 

ble que puedeu estar ligadas por alguna l©y n *068^ 

propiedad es com unes, y en cuanto a 


ia medida de esta p f ^, # 


lidad, la couclusión dc que estos plane. .as, P alL p ~ t ^ucb 0 
la tierra por estas circunstancias, están habitados, 
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, verc >?ímii que si no se parecíesen en : -i , ip 
^ignablo aumento de probatólidad todo k ^ 

^ P 1 ^ analogia, bi, çn G-féí^r.k <, -- , t *. 

<lâl ' razóu para juzgar qua existe una coueúõa real ■ 
f pI0 piedades A y B, el argumento no es ya ansldgifo. Si se 
d ° florobas» (y hago * propósito tma snposicióa absurda: q*e 
^ una relación causal entre el liecho de girar sabre tj 
^ ft ^g|stpucrà de seres organizados, o si lubies* solam* ate 
f , m otivo razoiiable de suponer tal reladán. naeeria de 
a , iuia urobabi lidad en favor de la existência de dal iiamies 
aCl lo« planetas que podria tener mucha faer^a; pern eut.^ces 
^ h^cho seria inferido de unaley de causacióncompre-f., ia > 

nresuiuida j no de la analogia de la tierra. 

F So emplea, siu embargo, algunas veces por «xtension la 
Jsbn analogia para designar estos argumentos deferaam- 
Letiva- pero no eonstituyen iuduccioees reales, de que «o» 
sirvamos para fortificar .un argumento sacado de h suaple 
semejanza. Por más de quo no este demostrado que - . pmmc- 
•dad oomún a los dos casos, es 1» ^ i)s ‘ x|gn " 

tratará de mostrar por analogia que _ _ mí de ! 

relación menos estreeba; que A, por eje p ■ u _ 

elementos dol conjunto de condicione» que, c0 . 

oirian B, o bion que es un efecto acmdental de mm ^ | ^ 

nocidade B, ete. Estando ao p^ a V' màs prutiable que® 
circunstancias, la osistencia de B se ba e masj 

«sta conesión, entre 3 y A, no p ., e d B prodn- 

Aliorabieu: un sofiama, un fi consiste en t>C»- 

■uirüe de dos inaneTas. Algnufta vece- c . ^ ar gnm«U8 ex- 

plear correctamente alguna de las o oXa geraóo. 

pnestas, pero atribuyéndolas ^ va , .r se dice. s 

Los hombres de viva imagiuaeion e* 1 ^ oon trEirio, P ro f u: ' ? 
este error: pero en real ida d f° r vft ^or falta d» ejerci 
aq ndlos cuya imagiu&cióu oy apaga t „ es tre^ s a<? 8113 
«io.ya por nua debiUdad 

'deas. Para esta clase de espirita. ^ades, J «° u " . 

'restidos de nn pequeno número w ‘ a logiM B ' ltrt . 
tonces no se ofrece a ellos s 1110 P , c a gu>» e0 ^ re 

jeto y oiro, se haceu invariablemeu 
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ort-ar m ^ 


de iru portanoia de lo poeo que ven; micntme ^ 

■ . , ” 'l 116 aqriAii 

ímagJLimc-xón recorre un cfímpo mas vasto, percf b<n • ° 8 Cn 3k 

logías que conducen a conclusioues opuestas que e ajlE3 ‘ 
menos dispuestos a exagerar la fuerza de esta o 
verá siempre que los espíritus más esclavos dei lem^^* ^ 
taforieo son los que no tienen a su servido más í ^ ^ me ~ 
resüi*te de metáforas, 0 1311 s °lo 

Pero esta no es más que una de las manaras de 
empleo de argumentos de analogia, Hay otra que mereça 
jor d nombre de sofisma, y que consiste en inferir de nr m& " 
mejanm en uu puuto la semejanza en otro punto, cuando 
aolamente no hay razón evidente de ligar las dos circunstan 
cias por causaciõn, sino que hay razones que tienden positiva- 
mente Í.I cliso ciarias, Este os pro piamente el sofisma de falsa 
analogia. 

Podemos citar, corno primer ejempiu, el argumento vul- 
gar en favor dei poder absoluto, sacado de Ja analogia dei go- 
bierno paternal en la família, gobierno que, por más que ten- 
■ga grau necesidad de fiscalización, no es ui puede ser fiscali- 
zado por los hijos mientras son ninos. El gobierno paternal 
es bneiio; luego el gobierno despótico en el Estado será bue- 
iiü. Dejo, como inútil de ser notado aqui, las reservas que m 
podrían hacer sobre esta excelencia de Ia autoridad paternal 
Pero aimque las ooncediesemós, concluir de la família al Es- 
tado no dejaiia de ser un argumento de falsa analogia, por- 
que implica que los buenos efeetos dei gobierno paternal cie 
pendor*, en la família, de la sola circunstancia que le tí£í 001111 
con el despotismo político: la irresporrsabilidad; ^áenb a3 J^ 
dependeu, ouando existen, no d© esta circunstancia bU * a ^ . 
de dos más: la afeccion de los padres por los hijos > bl11 ^ ge 
aabiduria y expériencia, cosas que no podemos y 

encueutren en las relaciones dei déspota y de los bU 
que faltando una y otra, aún en la família, la h^resp' ^ g0 
dad queda fein fiscalización, de donde no resnlta ^ j;ií] i 0 gí&- 
parezoa a un buen gobierno. Esta es, pues, una a - s ^ cue rp° s 
Otro ejemplo es el dictum bastante cnmúu q UL ■ nVe iita^ 
políticos tieíien, como loa cuerJ)OS naturales, una je 
una madurez, nna veje/ TT una muerte, que F 
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. t0 período de prosperidad tienden esj 
ClBl â r. E s ^ también uua íkka analogia, «1 
BU eatô de las íacultades vitales en uu cuert 
m !°claramente atribuído a k marcha natural d« estos mi mm 
S inbioá de estrnctura, que en su fase aflAnup 
ea eC imientO continuo hasta la madurez, mientnis que es el 


i m ieatO COiillimu nasua ia mauurez, nnentriss cae es 
'íuerpo político la serie de estos câmbios m puede gesend- 
pablando, tener otro efeoto que k conimuaírá-a dei 
Sólo el tiempo de parada eu esta procresiõu 


toenttí liablanao, íeuer uuu rwui que m eoiiimuacHtu ael 

üimie^t 0 - Sólo el tiempo de parada eu esta pro. n v el 

eomiénzo do la retrogradación es lo que podria constituir el 

declinar- Los cuerpos políticos muereii; pero e, tle euíerL.e- 

j a d o de muerte violenta: no tienen vejez. 

SI pasaje signiente de k PoUticã Eclesiástica, de Hooker f 

e ; OB iplo de falsa analogia de los eaerpos nataralcf lo 

nue « llama los cuerpos políticos, «dei mismo modo .pe no 

paede haljer movimiento en-los cuerpos de Matod eta^ 

uu motor que mueva todas las cosas, 

minóvib dei mismo modo en las soci&dftdes pL, 

ber algúion irresponsable, sin lo «£ 

ble.. Hay aqui un doble soJtsma, pue _ ^ ^ 

gia misma, sino la premisa de que s m£) tór immivii âS 

ble, La idea do que debe haber un P n “_ p-imui» 

todas las cosas es el viejo error 1 

mobile, , p aqnellasftna- 

Llamaríamos boy cgmpid»»» 1 » ^stmlanatri"'- 

logías sobre las cuales los .filóso ot* » r ^ | flS s6m ejanzã> - f 

dameutâ sus sistemas de Eisica, no P° ^ ^eLUieiick 1° 

ue hablaban no fuesen r sales, P ues 'q h pensado sacar 
: a-í , de estos filototos u t r 


habkban no fuesen r«n«> F fi ,v >fos ba p^ 3 
iuo porque nadie despuésde^ T#J 

e ellas las consccueucias qu pitAg í,nei ' ft . 

j amplo, las curiosas eapeouk oi o ]ie: ^ ^ u ' 

as númoros. Hablendo observado > qt '■ ' div.»- 1 ®” f"' 1 * 

'laaetaa entre sí ofreeían, 0 iiareciai ^ ft qni 1» •** _ 

^ de M dei mouooordm -t 2 ^ ^ esfe^ 

ia de uua múeloa que uo se ois,: la mus d# u. T” 

_ ,4 ^r\íX 


a de una música que na so Ll - so k©e fl k -■ - . ^ 

lu armouia de uu arpa depem ^ 0 t { e algo ® l oB(S 
orcioues numéricas, y uo âe . llW 1 . ' u a e eiertas° ,,Blb 

6 isual rnridn íia liabia tniUê 111 ' 1 


..xtjuQei numéricas, j T , 

igual modo se liabia iniag llia 
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de números que ofrecían algimos fenómenos dAy 
trarse eu tudas partes en la & aturai 02 a; que del í- / 
pio, haber çuatro eleme-ntos r porque Labia cu atro col^; ^ 6íG ’ 
nes posibles de lo caliente y de lo frio, de lo seco y dn 1 0 
do, y siete planetas, porque había slete me tales 0 siet© dia^^ 
la semana. Iveplcro mismo pensaba que uo podia haber^^ 
de seis planetas, pofque 110 hay más que cinco sólidos 
res. A estos ejemplos se pixcden aüadir los razóuainieutos t&n 
comimes en las teorias de los antiguos, fundadas sobre la p er . 
fección supuesta de la Natural eza, entendiendo por Natural©., 
za ei curso ordinário do los sucesos, tales como so producen 
sin la inter venci on dei liombre. Era una grosera conj atuía 
también, de ima analogia supuesta do todos los fenómenos, 
áún los nfás desemej antes. Ofreciondo algimos fenómenos lo 
que se jnzgaba ser la perteceión, se concluía de ello (contraia 
evidencia) que esta per fección existia eu todos. «So supone 
siempre — díce Aristóteles — que la Naturalcza Lace todo do k 
mejor mancra cuando esto cs posible»; y siendo confundidas 
eu esta noción de lo menor las cu alidades más vagas y hete- 
rogéneas, no había limites a la extravagancia delas indifertm* 
cias. Pov ejemplo, do que los etierpos celestes erau peifcctoa, 
se deducía que debían 1110 verse, circular y rniiformemente, 
pues, d ice Genimus (1), «no habríau admitido (los pitagóiicos) 
quo cosas divinas y eternas aurluvi.esen unas ^ cccs más 
prisa y otras más elespacio, y hasta se parasen alguna vea, 
tanto más cuanto que imdiç toleraria un tal desoiden en ^ 
movimieritos de un hombre cuerdo y decente, bin 
circunstancias de la vida obligan a veces a lo^ hombies^^^ 
tener o a acelerar e'l pasò; pero por lo que toca a l as ^ ^ 

rinc trm n a.f.n ra 1 P jja fl TT^^Tirrn ntibleS. HO CXÍStO raZ UI J ^ 


que son naturalezas inoorruptibies, no 


prisa ni despacio». Suponer que los asl/tos a 

en sii marcha las regias dei dêcoriim que se liab.an . pa- 
si mismes los filósofos de Inengas barbas, satiriza-^ 
ciano, es buscar un argumento de analogia au 0J1 tjtie 

Como en la ópoca de la controvérsia oopermc teO - 

30 alegaba, como un argumento en favor de la vei 

J nl t P 1 t^* 

(1) Cita dei Dr. Wkewell, HisL tU las c. ind. vou , i 


símii a m lôq: 


Ca 


. astronómica, que eolocaba al 
Mementos, en el centro dei mundo. E<: 


r. 


ÜL ni> 


1) 
i i 


,j ea de q lie or ^ &R Naturaleza debe m p- r -- 

! «pr fección residia eu la conílirmidad a ks n*«i a - 
[a P 04 ' . ! -i- , re fc 

real o çoHvencional. \ oi vamos a los uúiar" 0 ' 

uámeros erau per&etos; por io que debiau encontrar: 

trrandes fenómenos de la Natural eza. Sets era un !; - I , 

teoto, es deeir, igual a la suma de todos sus factei 

para que debiese haber precisfunente soi^ 
otro lado los pitagóricos atribuiaa la perteedóu A . . mer 
diez: pero pensando que el número perfecto deho emu^ilr»^ 
realizado en los eíelos, y no ccnociendo más que nneve m&h 
p 0g celestes, pretendi eron, para hacer la miraeración »vu;.[eta f 
<qne I labia, dei otro lado dei sol, un antuihUicm «•: niuidí-rra. 
mvisible para nosotros» (1), Huygens niismo estaba po^urii- 
do que el número de los etierpos celestes no hubim l ,ud:| h 
ser más de doce. EI poder creador no podk vebasar esic aú- 

mero sagrado, 

Otros ejempios de íaUn analogia $ou 1 » «g E ®^ !l >* 

Los estoicos para pvobaT la igaaldad cio todas las laltesy x 
igual inmoralLdad de todos aquellos que uo rea izabau su 
de k. virtud porfecta. Cioeróu, en el IV libro « * _» 
alguuos. «üí inqmt, i» fidibns plnrimio, « 

«onteutam numaris sit, nt couc-entmu s f r,a1 .® ^" ’ 

aaque ioeontentae sunt; sie peccata, y^ a cer 'mresp“b 
disoi-epant; paria sunt igifcur.» A .0 qi . i)lconteu t»e siut; 
bien; «Aaque oontingit ommbns IkU- GSloilJO „pli«: 

illud non continuo, ut aeqne íucon er • ■ ■ natea ™ 111 uaví,m 

*tJfc eiiim, inquit, gobérnator aeque et . ^ s?r- 

^ Vert.il, ot, si aiiri; item ueque peceat, qm p ^ od£)£ | 0 q af ■nmb 
^nn injuria verberat*; concluyendo ^ ^ jnego ^ defe^‘ 

quiera qu© fuere la importância de 1U eU " n ' ar u iia d iterem 
fo de Imbilidad es el mismo, que o° c L jg^orati si V'-‘\ 

ria en d defacto moral. Falsa auah^n q^íden 1 a - 1 te '| h 
©x alto em er gere velint, propus ° pinquaíb ^ m í '* 
r andum qui ad sunimam jate aquáte P. 


' 1) -í Tisí. de. tas eicn. induc., h P’ 1 
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magis respirara posse quam eos qui snnt m prnf^o? wv 
ergo adjuvat proceder© et progredi in virtuté* qnorainu^ 
serrimiis sitj antequam ad ea pcivonerit, qucniam in an ' \ 

MLadjuvttt; et quomam catuii, qui jam pespocfom snnt, Ca6 • 
aeque et ii qui odo uati, Platoneu quoquo necesse este, 
niam iicndum videbat sapientiam, aeque animo ac Phaluri^ 
fuisse.* Ctcerdn, ert su propio nombre refuta estas falsas ana- 
logias por otras analogias quo conducen a la eonclu&ióu opuoa- 
jja: clsta similia nu o sunt, Gato.,., iila snnt similia; bebes ací^ 
est emplám o coloram, corpore alius langueácit: hi cnaratione 
adhibita levantar in diesj alter valei plus quotidie, alter vj- 
det. Hi símiles snnt omnibus qui vir tu ti student; levantiu: vi- 
tiis, levaotur erroribus.» 

7, Ho todos estos argumentos y otros semejautes, saea- 
dos de analogias loj&nas o de metáforas, que son también ana- 
logias, es evidente (sobre todo si se considera la extrema la- 
cilidad de onqner analogias a analogias, metáforas a metáfo- 
ras) que, lejos de probar nada la metáfora, es la aplicaoión de 
la metâfòra lo que bebe justificais©. Ea preciso estabiecer que 
la misma ley reina en los dos casos, que existe ona ley de 
causacilu entre la semejauza conocida y la inferida. Ciceron 
y Gatón liicieron bien en prescindir de las analogias; siempre 
les quedaba probar por mia. justa indticción, o, poi lo rneno^ 
hacer verosímil, que el caso se parecia a im grupo de casos 
análogos, y no al otro en las particularidades sobre ■ - 
cual es r eeai a real m e ate i a ene s ti o n eo atro ver ti c a- - ^ ^ _ 

las más veees, la metáfora supone la proposicion que 
re hacôr probar; su uso es ayndar a percíbir bien »u 
hacer comprender clara y vivamente lo que quiere j 
que em pica la metáfora, y algunas veces, po, qoe ^ ^ 

bacerlo; pttes una meiáíbra justa, por mas de qu 
probar, suglere algunas veces la prueba. . o : rfr0 ió^ 

Por ejeinplo: coando M.t% Gartyle cri Ima & ías y-ios> 
Byron, dice que <^ei vigor no se mamüesta en e. üí> 
en la severidad con que se lleva la carga» » _ a ^ua ^ 
prueba nada, no es un argumento, es solo ^ V^^rir 
gumentrj: pero de ningún otro modo se poi s ugi 0tií 

argumentación cou tan pocas palábras. l jtl ex P 


sistema DK LÓíj-ICa 


Hüf iyA' 
imit: u - ; 


da nua serie de razonamientos, q.ae üar.ü a , : 
tLU p or ejemplo: los movimientos q\je v , , L , 1>v 
fi 7 brioS , que no conducen a núigin fiu y no estín.^ ^ 

de la Toluntad, ravelan en el cnerpo knmano más 
debUidad que faerza. Si ello es debiáo s una c&tu» qw 
a igualmcnte e-n lo mental, dcbemas il-gar t . U 
r-onclusión, Y tal sucede, en efecto. Paea la ^Sjuiki dei 
-uerpo pura estos movimientos repentinos y àesorden& 

, jp. in imtabilidad, esto es, de la innsit&da susctbiibiddfcd 
3 er movido facra dei curso ordmano por inttuenms jmr 
. . _ a i 0 que puede igualmente decirse de lo mAoial. \ 
suBcéptibilidad , ya de mente, ya de cuerpo, pnede sscer de 
■ma debilidad de las fnerzas que msnUenea y diugeii h •» 
lidad ordinária dei sistema. Todo lo onal es resumido en u 
pequena frase. Y puosto que las «ausss son lss 
ouerpo que en é espintu, la analogia es jos.a, > 

puede valer para ambos. nrt ieba sino una 

Así, vemos que la metetora, , e?a ett térmiaos 

fase de la cosa que quiere probarso, »« i ^ m 
que, por sugerir casos parale os ^ ^ ^ 1, 

encontrar la verdadera prueba. H . d . ^ ,, w 

faerza. uo sa mauifiesta eu espasmo ’ ,, ae es splicsble 
vazou? Y al descubrir la fl* *£Sfa** 
tanto a la mente oômo al ouerpo. . ttinla jtodesB f '’ , ‘" 
te, de resumir un argumento, f*?™* n0 * 

tajas retóricas, tiene un valor log o , p_ J ^ reenerd» «•» 
giere las razones da la couci- ’ ,. lin ir»d»s s "^' 
caso en que estas razones ban ,. s menos ■ ; • 

Por otra parte, «^^£5* 

■curso dei tiempo no no» J , onl o nn * . 

na de los escritos de los a ® ; e mientras T 1 - s „p»- 

los p.nerpos ligoros en su 1)L , Ç 6 í 05 ”’ eli 

su fondo los más pesados, s>“ „ vl , n «sa Igsw ■* c «eo 
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magis respirare posse quam eos qui suni in prpf^ a d<^ 
ergo acljuvat pro ceder e et progredi in virtute, qnoiniu Us ^ 
serrimus sit, autequam ad ea pervancrit, qucniam jn ,, v . ^*7 
kil adjuvai; et quoniam catiui, qui ]am pespòeturi mnt .. ■ 

aeque et ii qui odo naíi, Platonsu quoque nece&se este tm 
niam nondam vidsbat sapientiam, aeque animo ac Phálarim 
fuisse.* Cicerón, en su propio nombre reluta estas fal saa a| ^ 
logías por otras analogias que eonducen a la couclusión opuea- 
ta: « Lsta similia non suut, Cato..., iLla suut similia; bebes ades 

j ' . 1 rt *1 nivi r* t \ \ i-É 1 ■ iZi Cr 1 1 n OI I Q n Tvr-í nn ^ d Z +. . T_ ' 


— ¥ ~~i q^iügjS 

est euipbmi oculorura, corpore alius langueseit: hi cuaratiene 
adHibita levantar in dies; alter valct plus quotidic, alter vi- 
de*. Hl símiles sunt omnibus qui vir tu d etudent; levantur vi, 
tiis, levantur erroribns. » 

7. En to doa estos argumentos j otros seinoj antes, saoa- 
dos de analogias lejanas o de metáforas, que sou tambiéu ana- 
logias, es evidente (sobre todo si se considera la extrema fa- 
cilidad de oponer analogias a analogias, metáforas a metáfo- 
ras) que, lejos de probar nada la metáfora, es la aplicaciòn de 
la meta fora lo que dobe jiistificarse. Es preciso establecer que 
la misma ley reina en los dos casos, que existe una ley de 
canaación entre la semej&nza conocida y Ia inferida, Oioerón 
y Catón bicieron bien en prescindir de las analogias; siempre 
les quedaba probar por una justa indacción, o, por lo menos, 
haeer verosímil, que el caso se parecia a un grupo de caS0H 
análogos, y no al oiro en las particularidades sobre a* 
euales recaía reaimeutc la cnestión controvertida. Así, P ll f L? 
las más veces, la metáfora supone la proposición que 56 
re haeer probar; su uso es ay u dar a percibir bien su J 

haeer com prender clara y vivamente lo que quiere 
que emplea la metáfora, y alguuas veoes, por qne ' las 
bacerlo: pn.es una metáfora justa, por más de que 110 
probar, sugiere algunas veces Ia priieba. , aC iôu ^ 

Por ejemplo: euando Hr. Oarlyle critica la s j.u.o 

Byron, dice que «el vigor no se manifiesta en 0LJ ^ 
en la severidad con que sc lleva la earg^ ; ttn 

prueba nada, no es un argumento, es solo la 
gument.i:»: pero de uhsgini otro modo se podría su^ ^ 
argumentucion coil tan pocas palabras. La © x P r 


SISTEMA DE fátUCA 


m 


* "* 

uua serie de razonamieiuos, que daria luqar a 
^ p0^* ejeinplo ; los movimientos que soa violeatos, ^ ao 

30 V Los, q uô ü0 eouducetl a fia y no fetán bato U &s- 

3 °lVaoióu de la voluntad, rovelau en el caerp -a. 
ca ^gbilidad que fuerza. Si ello es debido a nn& c&ose q 
IjXbiv ^^almente en lo mental, debemos llegar a k misma 
°$ el * y tal sucede, en efecto. Paes la caoacádfiu dei 
00110 ^ ara estos movimientos repentinos y desordenados 
° Ueri "cle la irritabilidad, esto es, de la inusitada ^epúhiUdad 
Ttr movido fuera dei eurso ordinário por iafluencriB p«- 

■ e fl , lo que puede ignalmente desirse de lo me-ijtal. T esa 

J ' fViilitiad va de mente, ya de «w*P° : paede bm« « 

SUSC TebilidÍd de 7 las lw que mantienon y dirigen lft ^ 
una debiiiuau u- rôsmniílo eu ana 

Sm «a»* < 1 .' «>•»«*• l"" * ^ « - 

*£* s.:: 

fase de la cosa que qiuere p _ | R mcu to ea vias d» 

que, por sugerir oasos to dice: -El vigor, U 

encontrar la vérdadera prue s> es verdad: f r-P^f 

fuerza, uo se maniflosta en espaa que es a P U “ 

razòn? Y al doscubnr la ra/.o ^ por «oM*™/ 

■ tanto ala mente como al 

~"” lr » 2 S*lí «s« «• 

■ .. zgzzz-zz» 

n en que estas razones » que fl0 es » e qBe «1 
Por otra parte, 

• el alíUSO que pM m ás qt» 1* V q „o couduee 

■so dei tienipo no no. . _ 0? _ couio c » piores «a 
de Los escritos de los jniãóty #un supo- 

i euerpos Uge»» *“ b gU 

fondo los más p®sa< >•' . ^ #»!**** ” fl,qar W “* 

endo verdadara la asen '. '“•nioimP 


T98 


jiun stuart uili 


cambiar la pai abra leriijj en hmyaney (faeultad de 

en ei agua), para que la apariencia de argu menl ^ B ° sten ^ 

en la metáfora se volviese directamente contra si lrtl P^iciãcltK 

Por eousiguiciite, una metáfora no es un arnim 
una aílrmación de que hay mi argumento, cie que In^ S ' 1Jü 
entre cl caso de donde es sacada la metáfora v m - " -^ ar ^ a d 
se aplica. Esta pari dad puede existir aunqme los dos * 
estéá muy alejados el nno dei oiro: su semejanza pued® 
más que mia semejanza do relaciones, es decir, una an 1 ^ 
en el sentido de Ferguson y dei arzobispo Wathely, Oom 0 T 
el ejemplo citado de Mr. Garlylc, no hay semejanza entre las 
convulsiones clel cuerpo y los efectos de lapasión en ol a { rM 
considerados en si mismos, la semejanza está entro la rela 
ción de las convulsiones dei cuerpo a sus movlmientes prdi- 
uarlos y la de los aecesos de pastou dei alma con sus ecutj- 
mientos normalcs. Así, donde la diferencia real entre los dos 
casos es más amplia: donde la metáfora pareço más extrava- 
gante y la analogia más remota, es a menudo en aquellos ca- 
sos en que cl argumento que implica Ia metáfora es más cor- 
clusivo. 

8 , Para terminar lo qne se reüere a los sofismas de gene* 
ralización, hay que baeer notar qne su fnente más abundante 
está en las malas clasificaciones; las quo reimen en el mosinu 
grupo y bajo cl mi.smo n ombro cosas que no tienen jpropieda^ 
des comunes, o que no |gj| tíeuen bastante importantes P aTn 
dar lugar a pro posiciones general es de algum valor, icèlativ^ 
a la cl ase. El efecto es peor aún cuando una pai abra que- 
el uso comim, ex presa un kechd determinado, se exfjenrep^ 
débiles.k-zos a casos en los euales, en lugar de eííte iL 

Tp parecei 

mismo, no se encuontra más que hechos qu® se ^ • 1 . 

en poco. Así Bacon (X), al hablar de los idola 0 ^ 

/ementes de las noeioncs temere et inaequaUfer n j 

húmedo (Jimtwy 


xtracUie da por ejemplo la noción de lo 
*\Xie aparece tan frecuentemente en la J^ísica de Lü * 1 ^ lt]3lí 
y de la Edad Media. «lüvenletur verbmm istud, 1 
uihil aliud qnam nota confusa, díversaruni actionum, 


( 1 ) Nnr. organ., aph. fifi. 


SISTEMA de LQi 


ci^LáiGit 


Hui 


la,m constautiam aut reduetionem patiuutor. 

quod circa aliud cornas facile se cir-.*miii v r 
ge incjef erminabile, uec consisi i-re paoiesi 

^ niidique, et quod fâcile se dividít n .. 
fácil® se nait et coiligit; et quod fvcileüdt .-*i 
et q U od altèri corpo ri faclle adliáèmt, iOque n_ _ 

fruúle reducitur m liquidam, slve coíliqufttur, 

sisterct- Itaque quum ad hujusnominis praedícationemel ímpo- 
sídouein ventum sit; si alia aeci[»ia<. ílanima haaii : 1 a est: v rüa 
accipias, aer humidiis 11011 est : ú alia ptilvis minutas Inanida» 
si alia vitrmn humidum est.; ut facile apuureju. istamnatio- 
nem ex aqüa tantum, et coHUnauàhuí ettalgíiribas li^noribus» 
absque ullâ debita verifioatiotie, tomere abstraciu m esse.* 
Bacon mismo uo está al abrigo do este reproche en sa m* 
vesti .Tación sobre la M calor, en Ia ([ae procede 

coino° el que, busoaedc la causa de la dureza y habiendo esta- 
díado esta eualidad eu el hierro, ol vidrio, el ditmmbi : ,uíga- 
se que debe Laber alguna cosa semejaute en ua agua ura, 

uu frio duro, un eorazón duro. . , . ...lotras 

La palabra KCvW en la Ülosofm gnegn, y 

generacinn y corrupciòn denotai '.iiiydcno .aicui . > 

n%i« i *"» «srjssisr— 

querer razonar sobre uua nutci ia ei Q j a j^.idese 

palabra? era oasi imposible, tau nnpos.L lc ^ ^ ^ 
sido si la palabra duro Lubiera sen ... 1 ‘ K. 

se que e.nglobasa todas las cosas d -ut 

que significa propiamente niovunv n , j flijpúiM 

L mrnmmlS T° £ Snáí d* do»* 

«iendo considerado como uno 0 _ e 

db el habito de asociar a cada ° Tma ! . ol sentido pn>* 

las ideas sacadas dei móvimmuto, . |1T1 i^elidA'^ ° Lr5 

pio y literal de U palabtm. y d 110 1U ' ' * ^ }v , , : ílV:l 

bone-xiem que esta con nivgmr* en e ] emb^ 

cppleo dei término puao perpe aft , . mos d * 1 u’ 510 
Aristóteles y a Platóii. I J(?r0 u0 ,^ U 

°ste asunto sin entrar en d a f^ e (ina^ flW ^ 
teuece a una olasG il u 


n 
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CAPITULO VI 


SOFISMAS DE RAZONAM1ENTO 


j 3igui diicLo el g x El i i doías inversas cluses de sofismas 
llegamos ahora a squellos a Los cual.es los tratados rio Lògiça 
dau exelusivamente esto nombre: los que afactau al modo ra- 
zouaate o rlôductivo de la investigación de la verdad. No 
hemos de insistir rnuclio en estos sofismas, que estáu esptiestcs 
de la manera más' satis tacto via en nna obra familiar, por lo 
menos en este país, a eiuá todos aquellos a quienes estas cuee 
tiones interesan: la Lógica dei arzobifipo Whathely. Las ro- 
cias dei silogismo son d mejor preservativo contra las tornsas 
más comunes de los sofismas do esta especie; no que (como lo 
hemos dicbo tan froeuentementei el razonamientô no p«b 
bneno sino bajo la forma silogistica, sino porquo, expo- 
méndole de esta manera, estamos seguros de 
maio o, por lo menos, si contiene algún. sofisma 0 , 

2. ' Seria preciso quizás comprender entre los so smj^ 

razouamiento los errores cometidos en las operacion 9 

- i-f‘~ <■ » : >» -v f asny» * 

no lo son en realidad; qiuero áecir, los sefis S Cre0 quB 
couversión y a la eqnipolencia de do lo q<* 

loa errores de este genero son muc 10 - _ , j. q Iie parece, 

se supone generalmente, y que ao se 

admitirles: tan manifiestos son.Poi f i eni í ftodo ^ es B, ^ ue “ 
ple de una proposición afirmativa universa . c0Ifl mies; Pf 
go todo B es A) es, creo, nna falta de ta* ^ màs frecu^f 
más de que, como otros mnohos sofismas, 0 _ en P a '»' 

nometida tacitamente en el pensamien o q onuT ieiad f> 

claramente en flji 


bras ex presas, pM no podria ser clara T'“"' a ‘ tra forffl a 
ser el pmito denunciado. Lo mismo suce< - • ^ con v f 

sofisma, qtie uo d i der o en sustanoía de a al La oonver» 101 
sicm viciosa do tina propnsielon 1 U P Ü •< Jj 


MS LGtiUii 


* 


iii 


pi a de una proposición hipotética es ^ . 

^ pí faláO, ©1 antecedente lo es; mie-ittras *»*• 
fervente es verdaderu, el antecedente es verdad 
‘ j ft . uo es más que na error oórrespoadieat** -a I 
simpi© de una universal afirmativa. Nada wks com 
bstrcr0j que esta inferência en ei curso ordinário dei 
jiiiento* Y lo mismo sucede cou el error no menos freeueiv-.- 
fcomar r U conclusiòn por prueba de las premis.-» v . 

premidas no pueden ser verdai si la côndusioii es íiusl, — 
fundamento irrecusabls dei modo legitimo de razyiivunieu * 
llamado la reducHo atl ah*utâum. Pero muy frrvuf-u: ^: ; eu> 
nos exprésatnos como si creycscmos tambiéu que lí* li- - 
uo pueden ser falsas si la couclusión es verdadera. Ls verdita 
aupuesta de las condusibnes que ernanau de mm doemua ta 
hace a veces ser aceptada a despeobo de los grandes el 
que contiene. jOttàntos sistemas filosóficos, casi sin valor 
«eco, han sido aoeptadoa por fiombres esclarecidos, á caoM .1» 

apoyo que babían supuesto aportaban a la rebgma. • •« »»- 
ral, a algim partido político c a algaoa otra opimoa 1, 
v no sólo porque estos sistemas esturiesen ds acuerd 

Sün 2 ? 

tas, b que era una fuerte presuucion de sa ^ J 
esta prcsuucióu, exammarla a ^vema^ ^pis- 
a la prueba de la ausência de . ■ ^ isis mostrando 

tmdo una deducción norrecta^de sn!> G ^ 

que conducían a alguna cosa ja i < Ct ' llüLl _ [ :1 iuver^» 

El error tan frecuente en M «or lógi- 

dol Uierto por el dereclio es la ’ 

co relativo a la oposieion de P «roposteiÓDi * 
no se distingue lo coutiano ce ^ ^ que V' 1 ' 1 
«outradictOTia, y que se olvida e Ldt ’ , . ih» P ue " 

sieioneB contrarias pueden las dos $ &T _ tijflá&ffiB» ^ 1 
'lan ser las dos verdaderas. B3xp ieisa _ ^ ^ no ü " * 

v i olarí a abiertamente el canon . ' u * 1 ria- ç '' * l,t 

' asi; y el medio más eficaz de desuu ■- 
*'Ula a emmciarse eu esta fornia. ^ fiíí pf ec,li,l> . ,> 
S. Eutre los sofismas de r^m e ^* u * ‘ 


m 

I V i i 
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los libres de Lógica. Estos silogismos peoan 
en que contienen más de tre-s términos, ya esp lícita d ' mem e. 
ticiamente, por wx término medio no distribnídoV^^ 
empleo ilícito de uno de los dos extremos. En verd&d^ ^ 
siempre fácil probar que un argumento dado está tocád ° ^ 
alguno de estos defectos, porque es raro que las premi sas ° 
for malmente enunciadas. Si lo estuviesen, ©l sofisma no 
enganar a nadie; y en tanto no lo estén, la manera desuplirli 
eslabon que falta es, en eierta medida, ca si siempre arbitraria 
Las regias dei silogismo están hechas para forzar a] que emi 
te una asercion a que ve a todo lo que tieue que defender si 
persiste eu mantener su conclusion. Le es casi siempre ocioso 
hacer su silogismo buèno inl.roduciendo en èl una premisa 
falsa; de aqui que rara vez sea posible afirmar decididamente 
que un argumento dado implica uu mal silogismo. Pero esto 
no quita nada de su valor a las regias si logísticas, puesto que 
por ellas el razonador está obligado a escoger y enunciar da- 
ram ente las premisas que está dispnesto a mantener. TTecho 
esto, hay de ordinário tan poca dificultad en ver si la concln- 
air.n se sigue de las premisas, que Imbiéramos podido, siu im- 
proniedad lógica, fundir esta cuarta clase de sofismas en la 
quinta: la de los sofismas por eonfusión. 

Qnizás, sin embargo, los sofismas más comunes, y eierta- 
mente los más peligrosos de esta clase, son los qu@no íesiden 
eu mi silogismo aislado, sino que' se ilesliza.n entre tm siLg ^ 
mo y ot.ro en el desarrollo de una argumentacion, y ‘-d 1 -, ^ 

sisten en el cambio cte las premisas . Así una proposicion^^ 
probMda una verdad mauifiesta y establecida en la 1 J ^ L ^ 
parte de una argumentaciòn, y en la segunda, 
vo argumento, no sobre la primera jroposición, 

otra q.ne se parece bastante a la piimera, p aia ^ +- a ciòá^^ 
ejemplos de este sofisma abuudan en las argumen^^ 
las personas que no disciplinam suficientemen ^ ot |E ' 
mientos. Bastará oon senalar aqui nna de sus uí lT ^ Aido- 


to H ul — 

curas: la que era Uamada por los escolásticos o ^ b» 


gRcunthm qtrkl ad dictum .nmplidter. Tiene ^ lag pt°' 

biéiulosô formulado una proposioión bajo reserva^^.^ „ 
inisas, no se tiene en oueMft la i*eserva en a 


^tabién, lo cjue as más frecueute, CMttdo «u* ^ 
c0 jidicióu necesai ta, auiiqne u« espresaia, para I)a .. 
jición sea verdadera, as olvidada cuando Ia , Jh ‘ " ! " ^ 


âTíí qHr* là 

Ci u- — . — pmpugici ^ 

mci" einpl®“ a como premisa. Grau número d^- 

^eutos de boga son de este género. La prwmsa es uu»*^ 

dad aceptada, una máxima usual cuyas razoneb o 

]iaii sido olvidadas o sou despreciadas eu el moment. , ;.»ero 

se hubiera pensado en ello, se liubiera recoapddo U. n^á- 

,]ad de restringir de tal mau era la premBa, qu« m hubiera 

ya soportado 1a conclusion. 

Hay un sofisma de esta naturaleza eu lo qm- Adam Smuíi 
y otros lláman en Economia polniea la teoria mercamil, Esta 
teoria parte de la máxima vulgarmente admitida de que toei o 
lo que reporta dinero enriquece, y que se es rico en propor- 
cióo de la cautidad de dinero que se posee; de aqui se con/m- 
ye que el valor de un tráfico cualquiera, o el dei comercio .te 
una naoión, consiste en la balauza dei dinero que reporto; que 
tm comercio que Kace salir dei país más dinero dei que hace 
entrar, está en quiebrã, y, por consiguieiite, que es ym 8 
atraer el dinero al país y reteoerlo eu él por U prolubu-Kiu, 
fraaqmcias y otros corolários 8.®ne ; i antes. 1 ta ^ _ . 

fie.xi<mar que si las riquezas de un indivíduo yuu m prúp^ 
oión de la cautidad de dinero de que puede iby uy^ - V 1 ' 
que esta es la medida dei poder que ^ 

vale dinero; y t por consignim 1 ^) con • y «tasai* 

i. íMm .« dm .™ «h “'r 

fia no és, pues, verdadera, wmiuhuii ^ ^ ^ ^ 

• teoria la supone verdadera absoluiumeu ^ ^ e mmdo 
e l aumento de dinero m un amaeato *- ^ >u Jición 1:1 

ob te nido por médios subveiri^oa ^ 

cnal imicainente puede ser ei oiaeru nq ^ eJ ^|jíeaba *»• 
Uu segundo cjemplo es el argumet ' ^ ^ e , ier que les 
'^1 de la comnutación dei die^iu", L yn: : ■ i ;i 

CúLian sobre el propisÉiari o J Ll au ^ em y itín ‘ 

Pn déciau, 1» recta de una tierra 
pré más fuerte que la de nua tierra e de 1 r 

^ióii sometida a esta carga. Nu es » ,1J ' 0 que el v 

ri A , . .. verdad ° mH 
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sobre la renta; pero es lo eierto que elbecbo ale^l 
prueba. Que la proposicíón fuese verdadera o f a | Ra C j ll ° eta Un a 
diezmada debía, por Las condiciones ne cegarias dei * 
un tributo más elevado, pues si los diezmos no ca ^ S °’ 
renta, es necesariamente porque caían sobre ei la 

porque elcvaban el precio de los prúductos de la tierr^v^' 
bien: si los productos son más caros, el que labra la ti erra 
ta de diezmos se aprovecha tanto como el que la labra cou 
mos. Para este último la alza dei precio de sus productos n 0 % 
más que la compensación dei diezmo que paga; parael pri mPr ^ 
que no la paga, es un beneficio neto que le pone m. dispogj 1 
cióu, y, si liay concurrencia, le obliga a pagar tanto más a au 
propietario. Sesta por saber a que cl ase pertenece este sofis- 
ma. La premisa es: que cl propietario de una tierra diezmada 
rccibe una renta menor que eL propietario de una tierra exenta 
de dipzmo; la conclnsión es: que rocibe menos que r coibiria si 
el diezmo fuese abolido. Pero la premisa no es verdadera, 
sino condicional mente, El propiptario de la tierra a diezmos 
recibe menos que cl de la tierra franca puede recibir cuando 
otras ti erras están sujetas al diezmo; mientras que la eoiiclu- 
sión se aplica a un orcleii de cosas en el cual esta eondición 
falta, y en la cual, por consiguiente, la premisa no seria ver- 
d adera, Así, pues. el sofisma es a dicto xecunãiim qaÀd aã diditm 

úmplkiter. .4 

Òtro ejemplo también cs la o po siri cm que encuentra a g^ 
nas veces la legítima mtervención dei Gobierno en los & £ 

económicos de la sociedad, por una mala aplicaciou ^ ^ 
xima: que un indivíduo es mejor juez de sus iíit^oses^^^ 

Gobierno. Tal era la objeeión hecba ai sistema <- c 0 i 0 uüs, 
eíón de Mr. Wakefield, consistente en cancentrar 
fijando la tas a de las tierras in ocupadas d© ^ tier^ 0 

!a proporción más conveniente entre la oanàdaó ^ ^ qitf 
ea cultivo y el número de cultivadores, be obje 
si los colonos encontraban ventaja en ocupai 
de tierra, síendo mejores jueces de sus mtere ' ^ ^ ^ 
no puede proceder aino por regias genei a es, ^ ^ ^ 
impedir. Pero en eatc argumento se olvidab» a0 \&j$àÕ-* 

duo toma una gran exfceimÓn de tierra, esto p 


pei 


irie iu 61i0 . 

íadrían 


p íieU e in terás en tmier tanto como los de 
^ eu sn interés el contentar.-* con uua ^ 
eS seguro de que los oiros fampoco teuu 

□ue 110 l jueáe Sôr dada máa que P or m re glameiito de k tüSi> 
idafi pública. Si toniase poco y los oiros muefio ^ - % hr , 

de ningtma de las ventajas resultantes de la en ucentiuriôn dl 
u población y de la posibilidad de procurareo ui 

■ . 1 Tf nrari o. n\ tmcmn i-» . 


[a ^ 1 * ■vwifliçr uíi LríiLí '. 

asa lariado, y se colocaria él mismo, áu competisadõn. m imt 
0S iPÍÓn dc inferioridad voluntária. Por cousiguieate-, la pro- 
BOsicio 11 de que la cantidad de tierras que tomariui ios : , - 
U0S libres de obrar a su agracio seria la que touveudría mejer 
gtls ÚLtereses, no es verdadera, sino mmdum uv seria, 
efecto, su interés, sino en cuauto 110 tuvierau ninguaa 
garantia rcspecto de lo que liackn los de más. Ahoru bieu: ei 
razonamienfco no tiene en cuenta esta restticeiòti, y b. 
proposición como verdadera s dmpticUer. 

Una dc las condiciones más úreonentemeTite olvidadas, 
cuando una proposición es empleada como premisa p ara pro- 
bar otras, es la condícióu de tkmpa. Es un principie de Eoono- 
mia politic» que los preeios, los proveclios, los salsnos, «ca- 
tara, «recobran siernpre su nível»; pero se l p interpieia vo 
freeuencia como si siguifioase que esUu smmpre *' 
mente a su nível, mientras que, en realidad, como 
máticamante Goleriáge, eatán perpetuameiiw J ^ 

nivel, «lo que se parece muebo a una Mté 

una tem postad ? . t j e «ofisia&f 

Podemos coloc&r tambien eu ebU c.ve ^ ^^. r0íll] . 

(n dicto secundum quid aâ dieta m ^ ^bstractas^ curoid*.- 
tactcs de la falsa apLicacion de vei l^‘ es ^ ^ abstraem- 
de un principio que es verdadero, c0 ^° * (odúiS Us 
inente, es decir, en la ausência aupue^ a ^ ^ rft v j»rdfld ftbsO' 
taiicias tuodilcátivas, se conclnye , e ircnR^ fl ' nt ^ HS ‘ 

latamente y siu tnodifioacion P nst r } estai oriü& 

eualeaquiéra, Ko ea necesarió l vM aqin % tnaT i^ eâp** allB0UU 
oomúli de error, temendo <jne ^ l« «*• 

despnes en gn influencia en asuut,0í ’ en ., • , s « soci» 1|,s - 
y la máa funesta, en las cuesf lüüôí3 
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CAPITULO VII 


SOFISMAS FOlt OOXFrSlÓX 


1. En esta quinta y úitima clãse do sofismas 


es precisa 
ec una 
eoncep. 


comprender todos los que tienen su origen, no tanto 
falsa aJreeíaoiÓD dei valor de tnaa prueba, como en Ir 
ción vagii ? indeterminada y fiotante de lo que es ] a prueba 
A la .çabeza de estos sofismas se ofrecen esas multitudeg de 
razonamientos viciosos resultantes de la ambigüedad de ks 
términos citando de una cosa que es verd adera en ei seu tido 
particular de ima palabra se argumenta como si fuese ver da - 
dera eu otro sentido. En este caso no hay falsa apreoiaoión 
de la, prueba, pues no bay absolutamente prueba en cimnto al 
pnnto en ciiestión. Ilay una prueba; pero de un puuto diferente 
que, por ima confusión dei sentido de loa términos, es snpuesta 
ser la misma. Este error debe, natnraknejate, ser más frecuèüte 
en nnestros razonamientos que en nuestras induccioiies di- 
rectas, puesto que en los primeros desciframos nuestras pn.'- 
pias notas o las de otras per sou as, mi entras quo en las sogmr 
das tenemos las cosas rnismas ante uosotros, ya por nnestros 
sentidos, ya por la memória; excepto, sin embargo, citando a 
indnccióii no va de los casos particulares a ima gôneiàfi. 
sino de generalidades a una generalidad más alta; P nes » 
este caso, el sofisma por ambigüedad pnede afectar al i^ a ào- 
dimienfo indnctivp. tanto como el razmiamienfo. En o 
namiento se produeJ de dos maneras: o bien cu and o ^ 
no medio es nn equívoco, o bien ciiande nno de los ^ ^ 
dei silogismo está tomado en un sentido en las p reJ 
otro sentido en 3 a conclusión. ^ flia es- 

El arzobispo Whately presenta alguuos ejemp^ c ^ rn ecU° 
cogi los de este sofisma: «Un caso — diee dsl tern ^ f a n$QÍtí 
ambíguo es, creo, lo que los autores e atendí an P ^ 
Fígurae Dlctionift; sofisma fundado eu la estruc 


en 



SieTEMA de ujc iKh 


{ dei lengaaje, y quitando de lo 
5 ,apon® ** la3 P 81 ^ (P*»> W que « . 

Ls a la3 otras J ü0m °. el s ^t™úvo, el adj,d T0] el yt . 

d* ^ misma raiz > fcleaen ^ddo eiicUiiL ; ; 

rreS pondiente, lo que uo siempre sucede, m r.utL : meuoi. 
g è te sofisma no podría, eu verdad, ser esblbido eu í u * 
fica rigurosa, pues tendria, si se tratase de hacerlo. ^ r- 
flifiios médios, por la forma como por el seututo. Pero imda eg 
^ coinúu en Ia práctica que variar los téminc-s. en , 

• na conveniência gramatical, y uo hay que deoir L;.aa :-l- 
estas manoras de liablar, en tanto que el senfiáo de las ex- 
• resiones no es alterado. EjempLo: Todo assino dei* ser c n- 
denado a muerte; este hombre es an asesmo: lnego dri ^ ser 
condenado a muerte. Be pane aqui de la suposición ynsta en 
este caso) de que cometer un asôsiuatoy ser un asesino, mercei 
i a muer te y deber ser condenado a muerte, son 
êquivalentes; y con írecuencia seria extremadamente mornao- 
do ser privado de esta libertai Pero *1 almso da «gar al ao- 

1. L Ei»pi« a- f *rj* ” l 

•*' > XÍ?2ZZJ2m 

to: lnego no merece mngau a ^ { ^ m m ,, r 

en la liipótesis de que el quc lorma im p^ y ata ^fiâo 

de proyectos; mientras que cl som o - ^ implicado 

comúnmente a esta última palabra no e ^ bieü 

en la primtira. Gon Írecuencia 6S te B _ en e ] 

m uno de los términos de la conc uai u ^ tudo ga- 


i la C0UU r SÈr á dei todo ga 
medio; do tal suerte, que la conU^ 1 ^ p 01 >la aiinidad 

rautida por las preroisas, annque P al - e ^ t > reçnem nojüu da m 
gramatical do las palabraa. B ÍfT° ; hombre úew™* 

criminal os una presuncióu dei crim ® rtnfi es ^ nm ” m ‘ 


criminal os una presnunitm ^ resumir que » 
tal írééuèntación: lusgo ha> f i UL ^ . ( | 0llc ia exacl 


_ 

Esté argumento snpone una ccrieepoo ^ ^ úU redM 


0ori ^xiste en r^* 1410 T 

sumir y presunción, que, sin embar^ f ^ ^ QUe un* 

. . . n ■'*1 


pues presuncióu no èxpresa comuuraen _ ,^ Gll ci* 


resa comuiim^ ^ ^cía 

sospeeba, mientras que pxesuufi r d _ ^ ^ p A labn^ ) * ^ ^ 
Ijoa ejêmplos do no-eorrespon elJ L , illt .o ltt ^ r v . 

^as só n iÚúumerables. El soü8 f a dr ia P al!l ' ‘ 
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GimnçJu Las palabraa tienen una signiücac 


como pity y piUful , se eoaocería inmediatame 


lón tan difl 


no podria ser empleado más que por broma» (j^ ’ Su ^ 3ni ^ ( y 
Este sofisma está ligado de cerca, o más bieu 
relacionado como uca de sus ramas, al que ge fíincb sor 
mología miando tma palabra es empleada una vez ^ 
tido usual y otra en su sentido etimológico. No h ^ S " a ^ 
vjemplo de un uso más general y enojoso de este sotomT* 4 * 
el de li palabra representativa. Supomendo que e ] ,, ' ^ 
propio de este t érmino debe corresponder exactameute > al V° 
tido primitiyo y estrioto dei verbo representar, el sofista pe^ 
suade a la multitud que un miembro de la Câmara de lo* Co" 
munes está obligado a dejarse guiar on todas las cosas por ta 
opinión de sus electores, y a no ser, en suma, más qu e ^ 
portavoz, mientras quo la ley y la costumbre que deben aqui 
fijar el sentido dei término no exige n nada de esto, y preseri- 
beu so lamente al representante que obre lo xnejor que pueda, 
segnn su propio critério y bajo su responsabilidad personal, 
Los casos siguientes, de grande importância práctiea, soa 
ejemplos de sofismas resultantes de nua ambigüerlad verbal, 
Los comerciantes caen en cl a veces por las palabrsts: «rare- 
za dei dinero*. En la lengua de comercio dinero tiene dos sen- 
tidos: significa, tanto la moneda en circulación, como el cRpi- 
tal disponihle para una eolocación cuíilquiera, pero especial- 
mente para ser prestado a interes. En este último sentido se 
emptea la palabra cuauclo so habla dal curso dei dinero, y se 
d ice que está bajo o alto, entendi en rio por tal la fcasa dei inte- 
rés. Resulta de esta ambigüedad que tan pronto como U ra 
reza dei dinero, tomada mi este último sentido, se hace sen 
tir, hay dificultad en prestar y la tasa dei interés se eleva, t 

il ) lii ejeuiplc dé sofisma ea el error popular de que ' ue 

fitertw debon dar fttersa* Hay aqui do .3 sofismas, puR-s ^ 

las palabraa «tiiertes» y «tizerza» no fuesoia aplicadas como i ^ enta dos 
eiV-cto, eu un sentido com pletamen te diferente a los lícoi ® 3 ^tlect-o 
y al uuerpo humano, se cometería fuín ei ©rror de suponei que 
deli-í ptirecerse a su causa, que las condiciones de nu ' ÔUO bod 9 ' 

parecer^e ai teuòmerio mismo, lo que y» ha sido 8efial&d° c0 ^ orte 
ma a fiáinri de primer orden. Tanto vai d rí a snjjouev que un 
no bana fuerte al indivíduo que lo tomo. 




SISTKMA PE U im A 



lo 


se conduye que esto obedece a , aasaç , 


tip 


hr0 la cantidad de mero entendido en é <n r _ 

Zr, & aeGÍri qU6 U m0n6da 6Ü 

níclo 011 C# n ^ aaa * jê 11Gro 4^ iadepeadien^ijvç,.^^ ^ 

" j? J a Ai - il f óvmniA I i * 


JoL sentido dei término, existeo en los hechoa miamoiM 


jljL» ~ íail?!S 

instancias que dan alguna aperleucia ie ímidi maB to a este 
írror; per: 1 la ambigüedad dal lcuguaj- esk primer» ea el 
dintel de- la ouestión e intercepta k Luz %Qe se ta*b« =- . ... . 
ijucir en ella. 

Otra expresión ambígua que reaparece consrtantemenm en 
Jas discuainnos políticas do nuestro ti empo. partieulani^iiíe 
]ns relativas a los câmbios orgânicos de k sockda-i, »k 
inflo eu cia rle la propiedad*: lo coai significa alguna* vere* k 
influencia dei respeto que impoae la superioridad de inteli* 
vencia o dei reconocimiento detódo a los bn^uos ctieios que 
los errandes propietariog tienen tantos medio* de haeer, y al- 
anw veces la influencia dei temor, el temor dal Hif 
poder que tienen también estos ni«W tomtos: aldo h*er 
dttüo a loa que se eucuentran bajo su depea eacu. . 

sión de estas dos cosas es el soSama de am igu« . £ 
opone a los que busoan purgar eU.atema _* ^ 
rmpeión y de la intimidación. La ^ 
do sobre la oonciencia dei votante y ftir ^ ^ inikwi- 

su oorazóa y sn espírita es ua i&m a' 1 ™ 1 

«ia coercitiva, que le obliga a o . n0 d(í ba str res- 

o a obrar contrariamente a sus convicu 

triugida. • vehkulo al sofia- 

Otra palabra que sirvecou prepia 

ma do ambigüedad es el de lft te> rt(1 ’ , J ‘ _ i Bí iuckáu üloso 

: .1 do compilo de iiuA • lflS 


teoria significa el resultado compk-t mulas te<>rift>- 

3 ' este mentido imy r 


fieasegúnTa experieucia. e *“^ l pnéde estar 
como las hay bueims, pne» 1<t r , q ae SÈat 

Incorrectamente. Pero una te&M* _ ü01joc imioitto cua tl '| lt . > 

P re nccRsariameute el resultai 0 0 ^ ^ ^ 

ítt de un asunto, y la expoaioio^ ggrvií í* , 


- ue un asunto, y m ~ par a servir- - flaU . 

fí ^ma de proposicionefe g 0llí " ^ n úào pW 10 1 ai- 

práctiea. En este sentido, que ^ Ba »» sml 
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feroute y más comiiii, teoria significa una pura f v , 
ináaginaéiún qne trata de concebir como una cosa}** 4 ^ 1 
ser introducida, eu lugar de examinar cómo lo ha -T i ^ í>0rJic! o 
sentido solamente es en el que la teoria v 1— . ? C ,°' «ate 

t jr i/ -S tí/QX"! o a ü 

gtuas poco seguros; pero segiin esto, se trata de , a ,| • 011 

ridículo o de desacreditar la teoria en el sentido ** ? 011 ^ 
decir t la generalización legítima, que es el objeto y 1^°* m 
filosofia; y una conclusióu es declarada sin taIa/ ■ ' Q toda 
porque ha sido ejecutada una operación que rég u [ arme 
heelia, ecnsfcituye el mayòr mérito quo puede tenor im pnhy 
pio de conduota práctiea, a saber, expresar on pocas paiabm 
ias Ieyes reales de uu fenómeno. una propiedad o una relaciún. 
que pueden ser tmiversalmonte afirmadas de el. 

«La Iglesia* significa alguna vez el clero solamente, otras 
ei Guerpo entero de los fieles, por lo menos de los que comiü 
gan en la fe. Las declam aciones sobre la inviolabilidad de la 
propiedad de la Iglesia deben casi siempre su fuerza aparente 
a esta amblgüedad, Siendo el clero liamado la Iglesia, se au- 
pone ser el verdadero propietario de lo que se llama los bienea 
de la Iglesia, mientras que en realidad sus miembros no son 
más que los administradores de ur cuerpo de propíetarios 
mucho más considerable y no tieneu más que el usufrueto y 
solo durante su vida. 

El siguiente es mi argumento de Platón. Nadie deseá el 
mal, sabiendo que lo es; estar equivocado es un mal; por con- 

r 

siguiente, nadie desea esjtar equivocado sabiendo lo que quiete, 
sino solamente a cousecuencia d© su ignorai) cia, En este silo- 
gismo la palabra ambigua es el término medio Mal, siendo 
obvio que su doble signi licación nooesita explicarse: sin effl 
bargo, sobre este fundamento construye Platón su princip 
doctrina ética 7 en la cual fné seguido por la mayor paite ^ 
los últimos filósofos gr i egos; que la virtud es una rama 
mte]igeucia t y se produce por un cultivo intelectual. ^^ 
las investágaciones sobre el Sumttmm bonum eu las esc 
filosóficas estaban intoxicadas con esta falacia; siendo * ^ 

labra ambigua Mal, su contraria Bien, como antes, la q 11 -^ ^ 
nas veces significa lo que es bueno en sí misnio y ol ltLi ^ 
es bueno para otras personas. Que nada do lo qne 0 


U 1 f 


w, 


SISTEMA DE L&m 

1 para todos los demâs pusde ser re a l m „.. ; . 
mismo, es indudablemente 

Slapre uaa afirmaoiòn favorita de Ioé moralistas aailon J ' 
iostiempos presentes la ouestión ha rido 
proposición es verdad, sino como la sociedac v U * ‘ v 
deberán ordenarse para hacerk verdad. Eü wd, ^ 
probada meramente por el heoho de qne una ct)>a 
para d mundo y una cosa beneficíosa para uno mism 
aiiib&s designadas con la misto a palabra en el Icngaiaj^ >- 
rriente. No es este un argumento válido, si m mia falacia. k 

ambignedad, 

X) e este mismo género, ún embargo, fueron ias espeouia- 
üiones lógicas de los antiguos, liecliíia prí m_-i pa-1 mente en eli 
período de declinacióu de la filosofia griega, El aigiiieme > 
un argumento estoico sacado dei libro LI De finibus, de Cice* 
rón: i-Qtlod est Bonum, omm láudabile est. Qncd Axixm lau- 
kbile est omne honestam est, bonum ígitar quod lu>- 

SSZG Aqui 1. pJ.1» -b«„ « MM ,» » 1* 

M, Ita» MM '*■ «— 1” M MM» !«■•" " 

hre, con justa razón, de adimrar o de estimar, como 
o la felicidad, mientras que en k mayorseap 

mente a las cualidades mor ales. De ^ de verdades 

toicos preteudkn justificar lógkamen e, a a ^ an e i 

filosóficas, las figuras de retódea P or a ^ ^ q ue ^ók el bom* 
mentido moral; enando decían, ^ e q c Eiq^ c l- Q ' 

bre virtuoso eS libre, sólo él « der-idi- 
see la virtud posce el bien (pues xa, . G [ biencuc 

do no Uamar bien a ninguna otr* _ ’ „ ull b reab», 

rra neceaariamsnte la liberta , a s ] qoe p» 366 v ’ r ^' 
fiiendu todas estas cosas buenas; ue S° 
posee todo esto, vts > mra probar, jvgp.v, 

He aqui un argumento de ? M . L y ea — dia?" cUB 
manera. a pnori la existenoia de ^ M ft* « 
Sér Infinito pnieba la existenma ^ tendrl» 3 » 
existiese realmente este sér, y°, 

<m» „ h» ‘«'tTÍ í** r rS ■ 

toaria, lo que manifiestemen - ^ cUftl e?l 
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Bla 


oada. Eu este argumento (que, como we pu©d e n 

igual meu te la existência de los espectros y j e P^batk 

ambigüedad está en el pronombre go J que 611 m , ^ Jril jas) ) [ a 

ca mi volmitad y eu otro las leyea de mi natural 

existente eo mi espíritu no tu viera na modelo fuera, ^ ^ a ^ eíL 

ria incLLSGiitib leniente que yo la h abria formado es dev'^f*** 

las leyes de mi naturaleza debian haberla Tjrodnmri " l? 

. • - . 1 1Q ° ®8pontá- 

neamente; pero no se seguiria qne hubiera sido formada 

mi yoluntad. Cnando Descartes anade que t/o no puedo no f ^ 

mar la idea, entiende qne no pnedü arrojaria de mi mcmte ^ 

nn ac to dô mi volimtad. No puedo no formar ®a coucepoidn 

no menos q ue otra eualquiera, pues no puedo, mia vez prcdn' 

cida una concepción. liaoerla desaparecer por nna simule voli 

ción; pero lo que ciertas leyes do mi naturaleza hau prodaci- 

do, o trás leyes, o las mismas leyes en otras circunstanciai 

pneden borrar lo, y a veces lo borran en efecto. 

Análogas ambigüeclades se encuentran en las disputas su- 
bre el libre arbítrio. Yo las menciono aqui solamente memó- 
ria# cctuscif teniendo qno examinarias de nna manera espe- 
cial en el último libro. Eli esta controvérsia la palabra yo 
cambia también de sentido, significando tan pronto mis vo - 
liciones, tan pronto los actos que sou su consecueneia, o la» 
dis posiciones mentales de que procedeu, üíi ejemplo de eata 
última ambigüedad es nn argumento de Ooleridge (cn sus Ay ti- 
das de la reflexión) en apgyo de la libertad de la voluntad: 
«No es vérclad — d ice — que el liombre esté gobernado por mo- 
tivos. Es el hombre el que hace cl motivo, y no el motivo el 
hombre: y la prueba es que lo que es un poderoso motivo p ara 
un indivíduo no es nn motivo para otro.» La premisa es ver^ 
tl adera, pero se rednce a que personas diferentes nu tienen 
mis mo grado de susceptibilidad para el mismo motivu, cí ^ 
para las bebidas alcobólieas, lo que, sin embargo, no p 1 
qne sean libres de embriagírnse o de no embriagarse, ona q. ^ 
ra que sea la cantidad que ingieran. Lo que m$. P ro r 
que ciertas condiciones mentales en el indivíduo misnn| ^ ^ 
cíen concnrrir con el motivo exterior al cumplimientu c l ^ ^ 

pero estas condiciones mentales también son el eJ^ L | . 0 q I1 . 
sas, y no hay nada en el argumento qne pruebe q ue P 
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n sin cansa, que una detarmioacién áe U 

0 . ar espontaneamente cospletamente fem r- 

\ tX doutrina dei Hbre arbítrio. 

Tendremos ocasión más adelanía de segnir ea 
otras àe sus consecnencias el doble empleo, eu k uaestiôii de 
& libertad moral, de la palabra reecsidad, que ^ tome 
gunas veces por certidumbre, otras por coaeric _ veov 
por lo qne no puede ser impedido, y otras por lo que (to«tt> 
mos razones para estar seguros de ello) uo lo será. 

Una ambigüeiiad más grave, tanto en el iengníij* nsna] 
como en el metafísico, es expuesta como signe por el íLrzobis* 
po y^hately en el apêndice a su Lógica: *Mkm (como tambiéa 
uno, idêntico y otras palabraá derivadas de esto) se empir-a 
freí-uentemente en nu sentido muy distinto de m awpción 
principal, en cuanto apUcable a un solo objeto; se em ? ’e:, ití- 
bién en efecto, para indicar ima grau limUerM. Cum-v 
vários objetos se pareeen Jiasta g§ P uat0 âe P otier 
tinguidos, ma descripción única se aplicara ig# me “ “ “ na . 
nno, lo que hace decir que sou todos de ^ 

tnraleza, de nna sola y misma aparieüiij, ^-^' ^ 

esta casa está construída con a ínis ^ .lifiereu de nua ma_ 
se entiende solamente que laa pnn ras n. i _ ^ los e ,S5- 
nora apreolable en sus cualidades y m q se bij» 

cios baya sido demobdo y q U0 GÜ ^ ^ 1(r imitivo, ro ^V 11 ' 
construído el otro. »«*-“ l J m£1 j anJK pu« sl iev 

ca, por lo deinàs, necesariamp-n v . _ L ^ as da l lU f ‘ l l?£n 
mos de nn hcgnbre que ha cambia' b licftj qa e w 

po, entendemos, y la 6X P ies ^ 0tl t v . r Ui 5 etiaLL' 1 ^ u 
persona única, anuqiio difermik ^ 

ne observar que misma, eo su ^ _ n0 ■ ■_ 

dos. Se dice que dos cosas casi,^ ^ 0 , { i- 

mismas, La idantidad porsom , . ^ áok 

dice da diversas ^ geoi , s , oh- , 

lo mismo, buaonn alli algo oouilu J ^ tl 

dobe haber mia sola y n> istna ^ i nc |ividti»V^ ,A 
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inismo tiempo en el espírita de cada ima de eaa ^ 


de 


s aqui nació fácilmente la teoria de las ideas de p 6rsoil fc8; y 

gúii la cual, cada idea es nn objeto real, eterno e i , aiü11 » se. 

enter o y completo en cada imo de los objetos individ^^ 

signa dos por el mismo nombre.» 1 aa ^ QS de- 

Y no es una simple inferência, sino im beeho 

mento histórico, que la doctrina dc las ideas de 

doctrina aristotelica (la misma en el fondo que la de pq ^V' a 

de las formas sustanoiales y de las snstánèias secunda 3t ° Ü ' 

i t ■ ■ nacio 

precisam en e de Ia manera aqui mchcada; de la Supuesta 

cesidad de encontrar m las cosas dichas de la misma natnnT 
leza o de las misrnas cualidafes, alguna cosa que fuese la raia 
ma en el sentido en que un hombre es idêntico consigo mismo 
Todas las vauas especnlaciones sobre el td ov, -d &y, to fy^ov" 
j otras abstracciones semej antes, tan com unes en las antiguas 
escueks de Filosofia y eu algunas modernas, procede de la 
misma fu ente* Los lógicos aristotélicos liacían notar, sín em- 
bargo, un caso de ambigüedad, y le adomaron con sn Iiabiii- 
dad ordinaria de ■ invención dei lenguaje técnico, distinguien- 
do las cosas que difieren a la vez spetie j numero de ka que 
dideren numero tanta m, es decir, que sou ex ao t amente seme- 
j antes (por lo menos, bajo una cierta relación), pero que eons- 
tituyen elementos distintos. La aplicaeión de esta distmoióua 
los dos sentidos de la palabra mismo, a saber: entre ias cosas 
que son las mismas speciè tantum y las que sou las mismas nu- 
mero tanto como xpecie, 1 i abria prevenido la confusión qne ex- 
tern! ió tantas tiní ebl as y tantos errores positivos eu Ia ^L ,a " 
física* 

Fl inismo caso ofrece uno de los ejemplos más extraor 
nariõs de lias ta dónde puede ser llevado un pensador emuieu 
tc por una ambigüedad de lenguaje. Quiero hablar d«I famoso 
argumento merced alcual Berkeley se jactaba de babei P U0S ^ 
to fin ai escepticismo, al ateísmo y a la irreUgión. l1 ^ 


en pocas palabras: Yo pensaba una cosa ayer; bc^ 
pensar en cila; pienso de mievo en ella boy. Tema } ^ ell go 
ayer en mi espiritu una idea dei objeto; lainbién boy ^ 
ullh idea de él. lísfca idea, evidenLementú, no es otra 
la misma. Sin embargo, bay un intervalo de tiempo 


sistema de lóoica 

j GX &\ no la be temdo. c ;Dónd 0 estai 



el caal no ia - estaba ^ 

vftlo? D«l>flhabe r estado en alguna parte; no k 

d6 existir; de lo eontrano, la idea qne yo tuv* a^rTnX 

ser la misma idoa, como uu temb» que yo Ye# % 
podría ser el mismo qnevi ayer, « el hmhnhAiku.-,^, 
en el intervalo. Abora bien: uua idea no puede ser couce bid» 
existente más que en el espirito; fér deU haber 

un ospírifcn universal, en el que todas las ideas bet-en su resi- 
deucia permanente durante los intervalos desn presencia ---vís* 
ciente en nuestro propio espirito. 

Fs evidente que Berkeley confundia aqui el laisznt mnw- 
r o con el mismo $pecie % es decir, con la pexfecta semejanza y 
suponía el primero alli donde no habia más que ei segando 
advirtiendo que cuando décimos que teuemos boy el :uism - 
pensamiento que temamos ayer, no entendemos et mismo p<m- 
samiento individual, sino un pensamiento exactament* seme* 
iante* como décimos que tonemos la misma eidermedad dei 
'aâo pasado, queriendo decir solamente la misma «pede 4 

enferme d ad. ^ aA 

En una circttstanria bien notablc, ti nmndo 
dividió, por ima ambigüedad de lenguaje, eu os . 

samente kostiles: en una ciência qne, y 9S 'l 11 1 ‘ . 

más, gozaba de la ventaja de nna tevmmeWgi» 
definida. Se trataba da la famosa disputa o { 
historia se eneneutra en la disertauon ne^ f ’ b i 'Á i «ra 
La Buestión era, si la ftierza de un euerp ^ ^ V. 
proporcional (dada su masa) simp t.ui ^ ,, u paln • 

cv^adrado rlc su veloçidad. La affi Dgir. j.i vneT \m rn 

-ra; fuerza. «LTno de los sfectos ^ ^ j ,, un drafl< 


jra fuGrza. «ITno de lo^ ôfecios p* ot ' lK Qíl | a ] ,nio^rado de 

novimiento — dice l^laytò i V i0 V ' * o0ft | a la vek^idaé 
I a « r .i„ nne otro 6S p T °M • _ ..-.-i.ím ic«*s 


a rolocidad, mienteas que otro es l' ro . „ ,eudu,-i.i»s 

úuple». X)e aqui, pensadores m ‘ ,s C ( nI .. n de |a polí® 10 * 

I establecer nua doble medida de a aL y la mt* 

■ria una de las euales fué H awís ® ” | a i, s o «1 

Eu los houhos, 1« m r rt o r ;Íiae m ■■■■> :?Z 
tenerdo. La sola cuestión M dfU ' , fm . Poro si le s 


' ÍM «Ü í-irr/lí n. nt>li 
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ban que la fuerza era tina cosa y la produccióri de ] 
otra; y que ia cuesfción de saber por ctzál de estog ff 
bería ser medida la fuerza que prodticía los unos y \q ° S 
era ima cuestión. no de terminologia, sino de heeho C k' oa > 

La ambigüedad de la palabra Infinito es el sofisma 
mente eu juego en el divertido problema lógico de Aqu^è^"* 
la tortuga, problema que llcvó ai extremo la paciência \ 
sagacidad de muchos filósofos y, entre otros, dal doctor Ti r 
mas Brown, que le jtizga insoiuble y le considera como tiq 
argumento válido, por más que eonduzoa a una falsèdad p a L 
pable; no advirtiendo que conceder esto seria una rtdmUo 
ad ahsurdum de la razón in isina. El sofisma yace, como lo vió 
Hobbes, en la siiposición tácita de que lo que es divisible al 
infinito es infinito. Pero la solución que sigue (en la inven- 
ción do la cual no tengo ningún título) es más precisa y más 
salisfactoria. 

He aqui, prim eramente, el argumento: Aquiles corre diez 
veces más de prisa que la torto ga; sin embargo, si la tortuga, 
tiene ventaja, AquiPs no la alcanzará jamás. Supongamos, en 
efecto, que hay entre ellos un intervalo de mil pies; cu and o 
Aquiles hay a recorrido estos mil pies, la tortuga hahrá reco- 
rrido cie nto; cnando Aquiles haya recorrido estos cien piea, 
la tortuga habrà recorrido diez, y asi iudefiuidamènte ; lueg° 
Aquiles puede correr siempre sin alcanzar jamas[a la toi tu^a. 

Ahora bien: el siempre de la conclusión quiere deoii) hmtr 
tiempo como se quiere auponer; pero en las premisas^ * sl ^ 
pre» no significa mia longitud de tiempo cualquiera, 
m número cualquiera de subdi visiones de tiempo, 
que se puede dividir mil pies por diez, y a9 * sucesL am ^ ^ 
que se quiera; que no lmbrá nunca fin a las subdiví^» 
la distancia, ni, por consiguiente, a las dei tiempo ^ a( | 0 
m recorrerias. Pero $6 puede liacer un número 


subdi visiones de lo que en si es limitado? El ai 
pmeba utra infinirlad de duracicm que 
prendida en cinco minutos. Mientrasl 
expirado, lo que queda puede 
por otros diez, tanto como se 


.o minuto», jjueuu J ‘ V ~ Q1 j. ©atos di® 5 ® 1 
expirado, lo que queda puede ser dividido p 01 1 0r ta- m e 1 1 
jQT otros diez, tanto como se quiera, lo 9 ue tutnl 

iomparable con el hecho de que cl todo en 


sistema de looica 



ahadiría 




, coatieae máa qie cinco annntot. En 

ra reuo« e1 ' esia extenáóa infinita 
^ divisibls hasta el infinito, pero uo un tieapo 
fiisión qxie, como Hobbes lo reconoeió ya, « s el tu. , ^ ' 

... 

Las ambiguodades sigmeutes de k palabrn 
iídii*ía a la tau maniíiesta y t&n iüniiliíir dc un 

r derecho) sou extraídas de un articulo vid-daio i 

uU periodioo. 

.. Moralmeute hablando, diri-is qne teuéis el d^reAt de 

^ cei . llu a cosa, si todo el mundo está môralrueate • •r.ili-a í ■ g 
impediros hacerlo. Pero eu otro seutido, tc-ner 4 derecl ► 
de j iacCT una cosa es lo contrario de uo tener ciagim -Í«-e,‘íu 
a hacerla, es deoir, de ser moralmente obiigôdo a n • bueerl • 
Eneste sentido, deoir que tonéis el derecho de tao- 
,,(v?a sicnifloa que podéis hacerla sin faltar a niagun «!••#*. ’ 
que otros personas, uo solamente no deberian impediroe U- 

cerla, sino que no tienen razón, si lo M» lli; If“ r 
yoBOtros. Este es una proposieión pevtfldame.rt. ^ - 

la anterior. El derecho que tene.s, M1 V^fL»Íeel de- 
cnmbe a otras persouas, es evioentemea _ • ' 

recho resultante de la ausencui c oco * ■ 

tra. Sin embargo, estes dos_ cosas se «« ( fc .. , 

mente. Así un indivíduo dira que ■ » ^ ^ WMlli a . de 

oar bus opinlones, lo que puede fc * sr - T - _ _ ’ d .... . : ■ 
que no habría violaeión de uu pW’> 


0 no habría violaeión de uu üe >- I . ^ nne q puHi- 

que a ello se opusiera; pen> S ^P 01 _ j 0 f 1 - 1 ■' s l 
sus opiníoncs no viola nrngmi , l _ ' ten jdo elcnidail- a<1 

rlorlovn xr fíilsn SGQtÚíl 1^7^ 0 ll ° ^ ■ «nll 


•ar sus opimones nu ^ - tj0 

erdadero y falso, segúu liaya 0 % niondoiu^ • 

'Segurarse primerauicnte de fi 110 ^ , * 0 ibrtn» > 

as, y además de que su P’ lbl,C . a “” 0 baMc''neu i< ‘ í* voM 
árCunstaucias partioulaíS 9 ^ TA '■ 

itinia al interós de la verdad. í;i ynfui^b 1,n 1 ' . 

üna segunda a .hrX 

inalqnicra con el derecho . ••• jüm niiS Y\" » A «ae» 
rienrlo m violaeión o cástig a ^dt ^ g ' hw ]^ x j 0$ g 
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berma tes gobern&r bien. Pero al admitir esto, se sq 
admitis al derecho de derribar a los góberaiantea, y f ^ 
e-astigarlos, por no haber cumplido su deber; 1 0 t j Ue 
ser la misma cosa, no es, ní mucho menos, imi V er Sa ^ ^ 
verdadero, sino que depende de mm multimd inuumerabl^!f 
circunstancias, que deben ser conscientemente apreciadas 
tes de tomar o de ejeciiLcU seniejanto íesolutuou, líste altim 
caso es (así como otros ya citados) un ejemplo de sofisma so- 
bre sofisma, implica, cn eiectu } no solam enie la segunda de 
las dos anibí gfAed.ad.es indicadas, sino también la prlmerà. 

0 tra forma bastante comuri ciei sofisma por ambiguadad 
de los térmmos es la II ama na tecnicamente el sofisma de com,- 
posición y división, quo se produce cuando un término es td> 
mado colect ivamente en las premísas y distrib ativam ente eu 
la conclusiün, o vice versa 1 o también cuando el término me- 
dio está tomado eoleetivamente en una de las premisas y clis- 
trihutivamente en la o tra, como. por ejemplo, si se dijese 
(oito segim el arzobispo Whately): «Todos los ângulos deun 
triângulo son iguales a dos rectos; A B O es un áugulo de ua 
triângulo; hsego AGCbs igual a dos ângulos rectos... No hay 
sofisma uiàs camún y más propio para enganar quo esne. a 
manera más ordinária de emplearle es estabLeoov de antemaao 
v separadamente nua oosa verdadera de cada mdivi uo 
nna olase e. inferir de a^í que es verdad de. todos 
mente.» Tal es el nuonamiento quo se entiende bacei 
vez para proba, - que el mundo podría «MM »** . ^ ^ 
hombres. Colón, dica, no m abria vivida, 5, sU 
America tubiera sido deseubiorta, sóio que algu . . 

tarde. Aniiqu» no tml.iera vivido Nawton, W '« . er da- 

bierto la loy de la gravedad, y así de otros. u0 

doiro; todo esto hnbiera sido becbo, pyo p , . g oaa ]iãa d8S 
autp.s de haber encontrado hombres dotac os & ptidi- 

de Colón o de Nowfcnn. De que un grande fio " w con- 
do ser sustitnido por otro grande bom na, c El |er ' 

eluye que no tenemos necesidad de gram es mis as y c °' 

mino «grandes hombres» es distribuído en • ^ 

lectivo en la conclusión. , 0 bra s ° bl 

Etile también cs cl sofisma que prO->íi 


eWXMA uF, Ltkj 


va 


vi, 


Ubl 


^ablesL^ 




]os jliSftdores a la Loteria. La ganas., r, .-• 

, ’,,u acontecimiento muy raro: y !., ...„ 

gji 1 k 4,i r u 

pn.Wemente ser esperado; luegose pu» I 
0 e»r ganar un gran prêmio. La oondcsiòa anü , . 
yíduo {como te es la práetica) puede ser «, 

tido de «razouablemente esperado por un derto** ■ "v '■ 

14 para que la mayor sea verdad era, es predso qob 
xi o medio signifique: es un ac, n iteciiuieuto raro para ml 

persona particular»; mientras que para que |* niHiortque ^ 
anunciada la primera) sea ver d adera, es preciso qr.e sign: 

«un. acontecimiento no raro para una persona o para •: v 
tenéis eutonces el Bofisrtia de composidon- 

Ij 8 este un sofisma coo el enal los boiubres esftíiii ex: ví'*"'«» 
damente suje tos a enganarse a si miamos, pues cuanòci umt 
multitud de liecbos particulares se preseutau : i espiritu 
chos hombres son demasiado débil cs ò demasiado indubmc? 
para abrazarlos de una sola ojeada;fijau sti ateución u.i i.ir(-un 
sobro uno como sobre otro aisla^unfiiifee, y deciden, i-midn- 
yeu y obran en consecuencia. Et disipador impriult-nu'. en. en- 
trando que ti ene que comprar esto } aqucllo li otra civida 
que todos esos gastos juntos le amiinaráu, El vio&so destTH- 
ye su saiu d por actoy sncesivos ele íii tom per ancia. porqut nm 
guno da esos actos separados podida haccrlr- àm\>. Eu ^uur 
mo se di.ee a si misino; *Ni tal sintoma, ui tal otro, prue mi 
que vo tenga uua enferme dad ruorUl*, y conduu I JTa - 
uieiitB que todas los sintomas reunidos no ln prueban <ampoco. 

-2. Hemos dado ejemplos snfiaeiit<'s do miú t « <« ** 
«s priuiipalfs m este orden ,« 

cualós el errar, temendo sn íueote k - j ^ r ,^liaeic.e. lo 


;’0 no 


tãrminos, las premissa sou verbabnen^, P 1 " £ a ,,i«.- 

I' 1 * es preciso que sean para gM«’"' r r ,„,„ sa s ne 

gundo de los grandes sofismas poi CCITl ' ' ^ . ^ u0 S[l navilti- 
son ní real ni verbal mente snficiculfi i t ‘ in ] ft fut ! a 

tad y su desorden, y más frecuentet ' ^ j a putitw 


de 


el 


memória., impidau ver cuáles son, lUi?s ticm 

P^mcipii, o k siifiosicíón dc lo que ' mi;í vdrie^»^ 1 
r ^onamiento en círculo (oi círou 0 V1C 
coirqdeja y no rara, 
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L & petitio principUy tal pomo la defiuió el arz O bi S p 0 
ly, es el sofisma «en el cual la premisa, ó bien emintã T?* 
nifiestamente la misma cosa que la üonclitsióiij o bien ^ Jil 
bada explícitamente, o podría natural y eo nveniç.^^^ 
ser probada por la conelusious; esta última cláusula c[ui a | 1R 
decir, presumo, que no es suscoptible de otra pruaba, pues ^ 
lo contrario no habría sofisma. JEa éféoto: deducir de unapr fl 
posición pro posiciones de las cual es podría ella misma sor ui^ a 


naturalmenle de elucida, os coa ireouencia una dosviauióu per- 
mitida dei orden ciidáctico 01 dmario, y coLLstitiiye í todo lo 
más. lo que se podría llamar, pqr una locución familiar a 1 09 
matemáticos j una ineldCjcinGia lógica. 

El empleo de una proposieión para probar la cosa do què 
depende su propia prueba no implica una debilidad de eu- 
tendi mieii to tan grande como se podría creer a primera vis- 
ta. La cLifieultad de com prender cómo este sofisma es posíble, 
desaparece si se reflexiona que todos los humbres, aun los 
instruídos, tdenen uu gran número de opiniones de cujo orb 
gen no se puèden acordar exact amente. Creyendo baberlas 
examinado y verificado exact amente eu otro íiempo, P Rrc 
no acordándose ya de que manera y por que praebas, les su- 
cede muy fácilmente que cleducen de allí las propost carnes 
mismas que solamonte podrían seryir de promisas a ^ as . 
mas opiniones; *cumo seria el caso— dicc ‘ ia > ' 1 ' ^ ^ 

quisicra probar la existência de Dios por la *dad , ^ 
Sagrada Escritura», lo que sucedera faci ® jj! 
cuyo espMtu estas dos cosas, dogmas uiu ^ ore euriu 

fe religiosa, sean estableeidas con el uusmo , 

familiar y tradicional. , fc0 acr 

E1 razoTiamiento en círculo es un grado ^ga,, 

iisma. No se reduce a admitir feMvameute uu ^ j, l0C lio ^ 
acordarse de cómo dobe ser probada: imp m ^ Fjg 
querer probar dos proposiciones: la una por eü 

que se reourra « ello, por lo b®®® ^ come üdo P«’ r 
sus propias especul aciones: subre to- , io se veu i 

lios que, vivamente apremiados por an a ^cilaiueut 03 1 
zadoe a dar las razones» de una 
habían examinado sufi clentem ent e . 


sistema de j.. 


1CA 


e3lt a eète ejemplo: «Los mecánicus , 

P r ^ a0 presentar como una bipótesi? pro 

une cada molécula de la umtem gnc 

sa-) ^ p 0 rque los citerpos que contieuen uias D , 

l ^ nL * fuertemeute, es deoit, s-" 
tan inas ■„ . 


li rVti ai I 

giiaiaa* 


* I V" 


Ai3 ®as pesados, 

pátios que son más pesados no son si&mpre los fa- 
^nososv» «No; contienen más moléculas, pero más cuuãea- 
s «(iCóniO sabeis esto?» «Porque mn my pesados e \ 

\ Q [ 0 prueba esto?» «Porque todas las pankuias -h 
gravitan igualmente, y, por cousiguieut», la masa 
cLfieaiueute más pesada debe conteuer eu d ir.ism^ 

^ e io > Creo que el razonador sofistico, especnlaado eu s. 
"Tsmo. no iria probabl emente más aUá dei primar pa m dei 
^azonamieuto, Asentiría desde luego a la primera 
t " cuierpos que contieuen más partículas sou más p*a.ú*. 
S6lJ “ando d la pone an duda y S e pida fe e, «an- 

do no sabiendo cómo liaccrlo, trata de establecer .1. pre'» ls V 

" r b t 

^>«68,^40 las ú 

razonador a probar sub P r— puea^de 

cerlo es neeesanaraente oon uei 0 l Mr 

No es dei todo raro, sm em b sll pl ,, p ;„ F u- 

encima de lo oomún, sean eonr a b orma ] me nte dos pvopost- 
samientn, no, sin ducla, a P r05ft , . ■ pvoposíciun^ T 10 ® 1 ’ 
cioues la una por la otra, sino a a _ ejefflplo Pyf 

pueden ser probadas sino de e® a ^ oB!l cí phcacio» 

cedente Las dos própa^ 0 *®* 1 lôsbe^ 08 * 

completa y oonsecuente, aunqne - l , 0 herfi« , M l m" • 

cntiL. Aora bien: la tendéne^^ fe-Wj 

de los penwmientos por t* ^ ^ uo teng» " ’ 

intrínseca de la cadena, po* 1119 *g&i00** 

..eiadMl" 1 ' .V™n»9« 

ü) Nokni altera 

de la teoria atómica, puea ^* s v * r ,, Ri i»of Tn11íl 

los diversos cnerpoe nopefinn de lil ‘ 

l* a podrían no ser los uUin>0* . . ^ ]a '$>&• . 

se mi miniMfi, desde el ' 1 , . aun a 
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el fondo de mnchos argumentos que, presenfcados 
lógica rjgtirosa, se encontraria que no eran ofcra cosa - ^ ! ' nia 
inimientos en circulo. La experieocia uníyèrsal atestT 
íuerza de arrasfere d d simple encadenamiento de ias j r £ Ud 
nn sistema y do la dificttlhid que h&y geueralmeute eu 
que lo que está tan só lidara ente unido pueda rompersp * 
Puesto que todo caso ou que una concliision que no p Uecl 
ser nrobada sino por ciertas premísaa, es dada en prueba de 
estas misruas premisas, es una pcütb principü, este sofisma 
comprou do una grau parte de mal razon amianto. Es, pues 
necesario, para completar el examen de este sofisma dar 
ejemplo de algunos de los dísfraces que toma de ordinário 


paia no ser reconocido. 

STãdíe aceptaría mia proposicióu que no fuese más que mi 
corolário de sí inisma, si no fiiesé enunciada en términos que 
la kacen parecer diferente. Uuo de ios modos más co munes 
de este procedimiento es presentar uua proposicióu ô mm ciada 
en términos abstractos, como prueba de la mis ma proposición 
enunciada en términos concretos. Esta es una de Las armas más 
usadas, no solameute de las llamadas pruebas, sino también 
delas liamadas explicaciones, Molière la parodio cuando hiüo 
decir a uuo de sus estúpidos médicos que el o pio iiace dormir, 
e porque tiene una virtud dormitiva»; o on este latiu burlesco: 


Mihi demandatui 
A doutíssimo doctore 
Q.uare opium façit doriüíro; 

Et ego responde#: 

Q.nia ©st m eo 
Virtus do imití va 

Cajus iiatura est aensus u,ssovi}>i.re. 


Las palabras n aturai cza y eseneia sou los grande^ ^ j 
mentos de esta íorma de la peticióu de principio* 
argumento tan couocido do los teólogos escolástico;?, ^ ^ 

el fcspíritu piensa siempre porque la osencia dei 
pensar. Locke tu vo que observar que si por esencia r?c 
de una propiedad que debe mamfcstarse y obrar 
mente, la premis» es uua suposicióu directa de la oon 


SlSTií&iADS i.Òo-tca 


823 


HV a ; B ignifioà solameate que pensar es 

„ ípirim, * l»í . Z7$,J. 

*"S&. r~ ” “ — !* "* p ” p 

| ftG oucu mente en aCGion. 

^ estó petp ^ 0 le0 dp ÉSl03 términos abstrs 

Üll ° de “nâa como Ltmmentos de este ; « 

^toraleza y es “ s ’ iedades de vma coss se ebgen mas o 
el signiente. CierUsp l __ sn naturaleza o esenma. 
menos arbiatowi supunen dotadas de mia espere de 

ma «oJo todas m 4^ tal *** 

indeíectibibdad, y ^ cas0 ser dominadas o con- 

tiorídad qne nc | ^ co J AúMw , on ne | S# >’ a C1 ‘ 

tranaaas poi e _ vacio ell laNataraleza, por ai-gnmeii 

tadu, deoide i que no « * - habl . k a ltombajo, &** 

tos como este.. * . f ias dei mismo modo no 1M P odna 

ea lanada no bay d t bion: el vacio es uua 

haber en la privaclón o DOg , ^ ater i a; luego eu ol Taoio 103 
pura privación o uegaoum e ^ arl . ;ba 0 haoia abaio, lo qne 
cuerpos no podnan mo\eis . fjtr03 términos: esta enla 

está en sn uatnraleza bacer» arriba y haeia 

natural eza de lo 3 cnerpor n nue no se Üueven de 

abajo; ergo todo heebo ±1S1 °° Esta raiW era de. razonar, 

esta mau era no puede SOI - - • | ns heclios que 

por la cual se opone nna mala generidmamon a lo ^ ^ 
la contradigam, cs uca peütm prmc W n en u 

“teSR — * -es *5 B»r b “.r. 

que está en tela de juieio, bajo la apanei 1 t ; enen 

Los más poderosos de estos nombres son Poli . 

UU carácter de alabanza o de vitupério, P 01 ", r e \ D icei o* 
tica, U pidabra imiovacióu. Eu la acepciou _ alcaiua c osa 

aario, este término significa aolameute ,cam11 ,^ _ ^ la 

de nuevo», por lo qne es difícil a ^° 3 habieudo 

útil medida negar qtie es uua mnovacxon, lo <px 
adquirido esta palabra en el nso comun una coimo 
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favo rabie, es sicmpre tomada por una eonfesión qu e dr*^., r 
dita la cosa prupuesla. 

El siga lente extracto de mi argumento de Qicerèn COat 
los Bpicíireos (en ei segundo libro De pnihm ofrece un bell,, 
ejemplo de esta especte de sofisma, «jí-l quidem illud ip SUlQ 
noii nimium probo (et tantum patiorl pliilosophura loqui d.- 
eupiditatibus iiniondís. An potes t cupiditas íiníri? Tol lenda 
cstj atqne extraenda radicífcus. Quid esfc enim in quo sit cupi- 
ditas, quin recto cupidus dici po&sxt? Ergo et avams erit, se d 
fixdte; adultor, ve rum habebit modiun, et luxurio .ms eodôm 
modo. Qualis is ta ptiilosopbia est r quae non mteritmn affcrat 
privatis, se d sit contenta medi ocri tate vitiorum?» La cuestióii 
era si ciortos demos oontenídos en ciertos limites sou o no ví- 
cios, y el argumento ia resuelve dándoles un nombre {ciipidD 
ta±) que implica vicio. La contimiaeión dei pasaje dcnuieatra 
que Ciceron no lo claba como un argumento serio, sino como 
la crítica de una expresión impropia, segím él: «Rsm ipsam 
prorsus probo; elegantiam de si der o. Appelet haec desideria 
naturae ; cupiditatis nomen servet alio» , etc. Pero muebas per- 
sonas en todos los tiempos han tomado esta maneta de razo- 
nar, o alguna otra equivalente, por un argumento concluyen- 
te. Notemos ademàa que el pasaje relativo a mpiãitas et cupir 
dua es también un èjemplo de otro sofisma ya mencionado* e 
de los ter mi nos parónimos. 

Gran número de los argumentos de los moralistas antiguoa, 
particularmente los de los estoicos, entraban eu la ^ 
prificip H * Así, en el De ftniòu^^ qiiB continuo citantlo 1 
oírece probablemente la mejor exposiciòn y los majoios 
pios de las doctrinas, y al mismo tiempo, de los ^ ener 

las escuelas filosóficas de esta época, ^que valoi pot nau ^ 
como argumentos, razonamientüs como este de à c * ^ 

libro tercero: «Que si la virtud y el dolor tuesen iü . 
imposible no temer los, y, por cousiguienté, no ia ■ ^ 

despreciarles», etc.V Desde un punto cio vist-a, 0BLtlb ^ n t, 0 ridad 
podrían ser considerados como llaniamiem os a ^ ^ 

dei sentimientí » general de la liumanidad, qu> f 1 ^ ^ utocio' 

presiones, ba puesto el sello de su aprobaciou a cU ■ ■ ^ n01 qa 
nes y a ciertos caracteres; pero que iuese esto lo qtiA 
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verosímil, si se considera el 


ísi-r» 


Jscir, 68 P SJ^7or dei vulgo. 1 <*? 

08$*® a . 3011 m anifiestamente pa«os de petitio } 

puuto de yn loable y la idea de gloriarse >m> ' 

W&* A" úno por verdades especulativas, es decir, las pro- 
"er cnestión, y no pueden, por co^gmem 

piedades rírobac estas pro piedades: como si, por eje 

k ^ pal ' a p t Gebieruo es bueno porque debemos sos- 

Pl °- T existe porque es nuestro deber 

teucrie, o quo 


oracionee- , nrlnC{ i os interlocutores, en el De 

Se da por P Í3onsió „ so i, re el '»»«"' V* 

/í tiibas, eomo base de la d m ° sim lemente qne la sabiduna 
sapkns semper heatus &> -, J _ f e licidad, o que consiste en 
ofrezea k mejor F 0 ^ 111 n0 se babriau eouteutado 

couocer lo que _ a 6 ^ el sa bio es, y debe sersiem- 

con estes proposiciunos), q ^ ne l a sabiduria pndiera 

pre, ueoesariamente tdw-L * ^ g;do BlprQ pro reoba- 

ser compatible eou la desgtama ba m , . ^ inter _ 

nada eomo inadmisibk. La raz “ y es qu0 á el sabio pu- 
locutores al eomieazo de eice r r 1 ’ de busC ar la sabidn- 

diese ser desgraekdn, no vai ria - p sa frimioeto, 

ria. Pero, por desgracia, no entendmu el doba: d 

aios que el sabio estaba su)el,o c - lo m ás 

sabio era folte porque, poseyeudo y 

precioso, lo que mas merece ser ^ As { ça oomo bsr 

la cosa más preciosa era U mu* ‘ ■■ ■ ■ e ] sabio àehe 

tableciendo al principio de la i, &ntím em. ea eibe- 

ser feliz, la cosa en cuestion, o e 1 el ^ O j or y 4 sn- 

to, anpuesto, asi como la proposiciun t e q , 80 n nm- 

frímiento, que podíau coexistir eou la sabxdurm, 

les ni cens ti tu yen La desgracia. ne tith pthcipii 

Aüadiré también algunos e,emplos de la petu , 

de r bar ^ 

koorpotaleSj por la ™ se mitvndi», eonm de 

~ - r p« «■ i- 
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no una eualidad de algima otra cosa, suponíu cl hechó fllx 
tióu afimundo que la justicia y la sabidnria deben ser 
cosa-; j si queria deeir otra cosa su conclusióü no ora prob^ 
Este sofisma podia ser clasifioado tambión ou ei término Á*’ 
dio ambiguo, significando alguna cosa, eu uua de sns pr^ m j~ 
sas, alguna sustancia, y en la otra, simplementè un objeto 
dei pensamiento, sustancia o atributo. 

Se daba en otro tiempo por prueba cie la divisibilidad infi- 
nita de la matéria opinum que no está ya tan difundida), q Ue 
cada porción de matéria, por pequeüa que fuese, dsbía tener 
por lo menos un arriba y un abajc. Los que empleaban este 
argumento no vcían que supdnía el punto en cuestión la ini- 
posibilidad de llegar a un mínimum de espesor; puesto que eu 


este mínimum el arriba y el abajo no formaban más que uno, 
seria simplemente nua superfície y nada más. Este argumento 
debe su gi-an plausibilidad a que ia premisa parece más evi- 
dente que la. conelusion, aunque sea en realidad idêntica. Eu 
la premisa, la proposición enuncia directamente y en térmi- 
nos concretos, la inoapacídad de la razón humana para couce- 
bír wx mínimum, Bajo este aspecto es el sofisma a priori f o pre- 
jtiicio natural, que lo que no puedõ ser concebido no puede 
existir. Todo sofisma por eonfusión, una vez esclarecido, lie- 
gará a ser (y es casi supérfluo el repetir lo) un sofisma de algu- 
na otra eapeeie; y so encontrará que bajo los sofismas deduc- 
tivos o de razonamienfco, cuando sem capciosos, bay general- 
mente una emboscada, como en el ejemplo precedente, un 
sofisma de algun otro género, a favor dei cual la prestidigi 
taeión verbal, que es el fondo de esta clase de sofismas, pasa 
inadvertida. 

En el Álgebra de Eulero, libro, por lo demás, de 
rito, aunque está lieno de errores lógicos relativos á ^ os . 
damentos de la Cioncia, se encuentra el argumeul.o 
para probar que minuç multiplicado por minus da plus, 
trina que bm el escândalo de los matomatioos puros y q ee ,fia 
icro no podia probar, por no tener ni la más ligoia 30: 
dei caxniuo para hacerlo. dice, mulnplicado p >* ^ 

no puede dar minuH; pues miam multiplicado p ni ^ 
nm-i J 'ãiinm multiplicado por minus, no puedo dax 
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uô multiplicado por pito. Pero bay que pre- 

P rodllC '^por qué minus multiplicado por minus debe dar wà 

y si da aiguno: ®° r qué T prod ^ 

pr0d 1 ser elmismo que el de miaus multiplicado por ptef 
n ° PU ' m m parece, a primera vista : más absurdo que decir 
PUeS 6 lm multiplicado por «Mfe <iw« el mismo produeto 
qfle «L multiplicado por plus t proposieion que Ealero pre * • 
lll °La premisa exige ser probada tanto como a cone 
r0 ‘ ser probada sino por nua concepciou mas compren- 

110 fSÃ li», de h multiplicaeióuy de los proeedi- 
S1V l?o, al^ebraioos, en general, la enal suminismma Lgnal- 
una mejor prueba de la doelxina miatenosa que Eulero 

%fS5Í3Sfe razonamiento en *-»* 

.Igonos moralistas, que tomando 

dad moral lo que a causa de natura les 

nrndiictu de las pcrcepcioncb y dc l0b bt 

e instintivos dei género humano, explioan lue^to num^ 
sos eiemolos de desviaeión de este modelo rep . 
somo casos de aberraeiôn malsana. Dedaran 
noras de sentir y de obrar son contra natnraleaa. f Pm que. 
Porque son rechazadas por los sentimentos nmvema.e, j > 
tnrales de los hombres. No encontrando este 
vosotros mismos, negais cl hocbo: y ^ os& icspou 
adversário es cortês) que sois una excepcion, un o<,so ^ 

lar. Pero, decis, yo no enououtro tampoco en los ovn > 
oiros pai sea o do otro tiempo este sentimiento de repiüsm . 
«Es que sus sentimientos están falseados o son malsana».» 

Uno de los más notables ejemplos dei razonamien 
círculo cs la doutrina de Hobbes, de Rousseau y de otros, qn 
funda los deberus a quo están sometidos los bom ires *'°“ L 
miembros de la sociedad eu un supuesto contrato soem . . ou 
siiL hablar dc este contrato pureLUientc im Agi nane, ^ 
Hobbes, eu su Leeiathaa, deduce laboriosauiente } a ob l igaotcm 

éc obedecer al soberano, no do la uecesidad O de a ua u a 
^ k obediência, sitio de mia pretendida promesa lizc * }?or 
destros auto p asados cuando retmnciaron a \ 1 \ 1 r en c ' • 
^Ivaje y canvitiioron en establecer una socie a po nua, no 
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podemos meços de pregmitarnos por qué estamos u\,Y ííy , 
eumplir ima promesa Leéha por nuestros anteparados^ ^ 
quiera a mau tenor promesa algum-, No liay oiro fand^rr 
ásignàble a la obligaeión que Ias funestas eonsecuenei a s \ ° 

falta do fe y do la ausência de confianza mutua entre l 0s hn * 
bres. Nos vemos, pues, redimidos al interés de U sóciedaii 
como al ultimo fundamento de la obligadón; y, sin embargo 
no se admite que este interés sea una justifioación sdicieute 
de la existência dei gobierno y de Ias leyes, Sin esta pr 0 - m6 . 
sa. se asegura. no estaríamos obligados a lo que está implica- 
do en todos los modos posiblea de la vida social, a saber: de 
som eternos a las leyes establecidas, y esta promesa es consi- 
derada tan nacesaria que, en ol caso en que no hubiera sido 
heclia. se siipoue que admiti en do ima ficticia s© aseguran lafe 
bases dc la sociedad. 


B. Las dos principal es subdi visiones de la elasc de los 
sofismas por cniimsión ya está n agotadas, por lo que no 'que- 
da más que ima torcera, en la tmal la eonfusiòn no consiste, 
como en cl sofisma por ambigtíedad, en compreuder mal el 
sentido de las promisas, ui, como en petitio prinápü, en ol- 
vidar lo que- las premis as sorq sino en no saber lo que se iia de 
probar. Es el ignoratio elencht f en el sentido más amplio dei 
término; llamado también por el arzobispo WJiately el sofis- 
ma por conclusión exfcraiLa a ta cuestión. Sus observaoioncs 
a este propósito y los ej.emp.los que cita mereceu sei recor 
dados: 

«Diversas c- lasca de proposición son, según la ooaaion, 
tituidas $ la que se trata de probar, tan pranto nua particUa 
a. nna universal, tan pronto una proposición enunciada t 
modo. Otros artificias son empleados también para operai y ^ ^ 
simular esta sustitnción y hacer que la conc.lnsmn fc-acat^ 
el sofista tenga la mis ma cnnseciiencia práctica que ft fi 
bría debido establecer. Décimos «la mLsma consecuene^P ^ 
ti ca», porque sucederá eon freciiencia que se prodncii 
emoción, algún sentimieuto excitado (por este cliesti o ^ 
dal sofisma) que dispondrán a los hombres a h don- ^ c0ia - 
ra que vayan, áiinqué no bayan admitido, o^nb 
prendido netamente. la proposición que se debifr 
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, , coibo ua solista, temendo que defender a un cnlpaV 
ASl !, delito grave que querria, auuque no puede, Mkm- 
f .L L kefho, atenuar abierUm ente. oUeudm pr«u«£«. 

d T b.smo reaultadado, ei consigne, ipropo»» de • 

W: a hacel . rdr al auditório. Del misrno modo, « algnno h» 
°‘ d r Li er las cirounstanoias atenuantes de un «erW delito. 
UeCÍ ° La que demuestre que d i lie ve eousiderablemente de la 
de ffl Ld de los delitos de esta clase, el sofista que w M- 
Sea6 l t de recusar estos motivos de atmmaeiôn puede qm- 

te I 110 ? daíu fuerza simplemente, refiriendo la acciou a esta 
t-arlcs todap 11 ' . ’ K i en et cl to: como 

m isma clase de delitos* a ™ * ã excitará nu aenfd- 

ír—aiancear los modvos 
ml ento de hom,r« 1 ^ de ooncusión. y que 

atenuantes, feea, poi ej p , h m egables.El opo- 

to» i— **• r *. 5to - 

sitor sofistico replicara: «nluj bicn, p rcâ li- 

hombre es un que no 

dad no es esta la “"^Laena TLr considerado como dft- 
era negado, no debia, e oci ^ÍdUtâ de la palabra, resuD 
cisivo; pero, pTaoticainen , _ log m i s indivíduos 

tante en grau parte de la asoeiacii ÍU - 

de la .dane de estas nnsmas precis;4m en- 

puestas ausentes an este easo paracnl: i p ■ ^ ^ la 

í m sentimento de repuls.ón qne qnebunU d ^ ^ ^ 

vlefensa. Así podemos cpl«ear bajo ^ ^ 

soa dc llamamicnto a las patíion e } - ' 

poriAtí»!.. com» «W . 1* «-»» 1 « ' .V ^3 «. 

•m to.*toa « . i» 

Tucidides, en las discursos de Oleou y l> 

Mitylenos: el primero (después de K llamamtento a D .^l • ^ 
nas de aus oyeutesl encoima lajueticia do _ 
a m amotinados; q«a como cl ÚUuno hacia notei, 
ra de propósito, pu P los atenienses no se reu«au pa>a 
«no lira deliberar, cuyo propto tn es la » IJ ^ ; 

,k evidente que é eUnch ^ ^tro ad- 

lo que OOP negado, qno r,bur 
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lo que no es afirmado, Esta última práctica no es 


lil euo s 


mún, y es más ofensiva, porque equivale cnn f recue i r Ja í:o " 

porsonalidad injuriosa, atribuyendo a una persona o > a . tt 11311 

sentí mient os, etc., :jue quizás la inspiran horror. ^ K j )lai0lles > 

eu una discusióu. uu indivíduo justifica, fundánrW.c _lUll< lo 

AU ” 6n 

nes generales, uu hecho particular de resistência aJ Gobi" ■ " 
eu im caso de opresiou insoportablc, ei adversário puede 
ponder gravemente «que no se debe bacer el mal, por uincli" 
que sea el bíen que resulte», propoaición que no ha sido üg 
gada, siendo el punto en euestión saber «si resistir en este 
caso particular era obrar mal o no». Así es también como para 
comprobar el derecbo dei j ui cio privado en matéria de reli- 
gidu, se dará este grave argumento: «Que e s imposible que 
cada persona tenga un juicio recto.» 

Los escritos polémicos rara vez están exentos de este so- 
fisma, Las reíutaciones de Malfrns sobre la población han sido 
en su mayor parte ejempios de igmratio denchi. Se ha supões* 
to que bastaba, para refutar a Moltus, probar que en algunos 
países, o en eiertas épocas, la población lia permanecido casi 
estacionaria, como si él bubiese pretendido que la población 
ereee siempre en nna proporción dada, y como si no bubiese 


sostemdo.que aumenta solamente enando no está conteuida 
por la prudência, o por la miséria, o por las enferme d ades; o 
bien aurt so produce una masa de licchos para probar que m 
nu eierto país muy pobladô los habitantes tienen mayor bien- 
est-ar que los de- otro país cuya población es muy débil: o que 
en otros el bien estar ha aumentado siempre ai misíno tieinpp 
que 1 p población; como si se bubiese diebo que tma poblaciou 
numerosa no podia ser próspera; como si no fuese uno de - 
pontos, y de los eseneialfts en la doctrina, que alh donce é 
capitai es muy abundante, la población puede acrecertan 
sin aumentar la miséria y aun puede disminuir esta . ^ 

El argumento favorito, y popularmente más ü iuu a ^ 
contra la teoria, de Berkeley , que consiste eu un ge&to ' | g 

guine nto, por lo demás, qué no pertenece exclusi v ai noiU 
tontos, ni a los bom br es como Samuel Johnson, cuya oap 


f (1) 


Y los tonto a vonciero n a Borkoley con un 


gesto 


ia grin)' 
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tAa en la direooión de la especv 
d»d »° t6 ÍV.;, nffle nto capital de loa w#tUm de » eecneU 
P tteS 08 7 lâ ar-umento, décimos, es nna i^cralio eienci, 

-rt íormtdf tanto por gestos como por pairas, 
patíe. Se fW» comuueS de alegarlc es golpear á 

d6 laS l Sé* En esta fácil y sumaria relulamóu se ohudaqim 
O ou el basvuu. 


mi el hasl y-^ al , £ no negaba uada de lo que es afir- 
Berkeley, j de l os sentidos, y que, por consooueu- 

mado por ej un Uamamiento a su autondad. 

cia, no puede sei ^ m b4ralu.m, sobre la causa 

Su escepticisnin rec n - d por i os sentidos, svbstra- 

a. SU » ri«- 

m cuya prueba, sej. 1 i domul i 0 de los sentidos. \ 
su valor, M es cierta: meu t ^ ^ feUa de pro mndidftd 

siempre será » _ stewart T, sieuto tener que ana- 

meUfisma de Beíd, dei Dr. 3 d ir QU6 Berkeley de- 

m JWWBV « haber tf mlmblr 2 4 ^ 0 diU " 

bia, si creia verdadera s» 6 » ^ cQm0 si Io3 que no admiteu 
se con la cabezHí con ra ]- Tíudioseii, ein embargo, 

ima causa oculta de sus a uu ordeu 

oreer que las sensaeioues mis “‘ " jg Dren dcr la distmcion 
üjo y coustaute. Esta 0; en laugwj. 

entre la cosa. y sus mauu ■ - _ , men0 se ria inadmisi- 

metafisico, entre el Noumeno y _ - j 0 i',,leiidee. 

Me aúu en el ** ^ 


bloaúu en el discípulo mas n ,7' número de ejem- 

Seria muy fácil traer a colamou b , tra- 

plos de este sofisma, asi oomo de oc p ; 0 ve l lsCtOt 

lm do «aractermar. y s« «- 

inteligente encontrara con fam u ^ _ 1 _ ltoa v n8 reiito>. pues. 
perieueia con qué aumonlar « ca -a ~ ^ u Lógica y 

aqui la exposioión A>? Los prmmpms ga^'.' 1 ' conl , 

ptonederemos a la investigación suplemeutarut .,m 
plemento necesario dei asuilto de esta obra. 
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Lógica de las ciências morales 


«Une propiété fonásmentale que je dois 
faire remarquer dê» ee moment dane ce ym 
ffti appetó la philosojlhie posiuve, et qm dmt 
gans doute lui meriter plua que toute autee 
1’attention géndrale, p^’eUe es, aupo» 
d’kui la plus importante pour a 1 ’ 

c’est qu'eU* peut êfcro cons.deree j 

seule base solide de )e rmjrgweaUon »«-!• 
□ui doit teroiiner 1’etat de onas ^ na 
se tvouvent depuie ei leng-tempa, les ^ 
!„ plua cieiliaées... Tant que k atalhou 
ces Individuelea nuurou pas adhere pai 
assenti aient unanime a un certam iiomb 
aq dé63 eéiiérales eãpablee de formar une doc- 

tXÍle oommune, ou ne l'---" 
,„ r q uo Eetat des nations restera, de toute n 

essentíellenient revolutioonaire, mal- 
é tol ’s lea palliatifa politiques qul pourrou 
grétousiea p comportara reellement 

(itre adoptea, el t ne coJu t pjriUe . 

que dea institutions provisoires. I «A S 

’ « r ,Httain que si eette mimou des espnta 

“at une meme eommuuiou de prinelpee peut 
uue fijis éti-e obteuue, les institutions '• on ''- 
nables eu dèeouleront uécessau-ement, «ua 
donner lieu a aucune seoousse gia , P 
grand déaordre étant deja disstp S^ r s _ 
fait.— Coara: Cours de Ph>losopl>K positx*., 

Ire leçon* 
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CAPÍTULO PRIMERO 


DI sposiciones prelisii^arks 


1 Los p.mcipio. <i. !• P™* I “ ri “ “ , ”t“Í 
— ta . f** ®» W*"» 

do nawtra tacmlüad muoiial, como ^ o a. esta íuerza 

te o faerza natural, ril ^ f , r03 resultados, sin 

obrar. La Oiencla ha y ^ , m . 

observar conscientemente • ® qtt0 s0 debe seguir 

briamos sabu.o I " . no bubiéramos nomenzado por 

uwa essablecer nua veldoti. . p «ólo los nro- 

•estableoor nu oferte hArnerP de verdades. 0 ? 

b lemas má, flfeil* *>n loa que se puedon , u . 

ueva. Cr.au.lo la sagaoldatl uatnw. » y* feft a V6Ces a obteuor 
lii-iiLes, o fracasaba Butoramente, * t> . „ conven* 
una solucion, carecia da procedi mientos sogun ^ . 
cer a los UÉ de la exactitud de dioUa «oLumou. " dei 
vestigación cientifica, como en las <®MSWS J 

atto humano. 4 «**S ® ri f “ 

flceirlo asi. de una mauera Instintiva por los esputo* >u„^ 
« eu alguuo, MM» relativamente simples, y M *«5*“* 
por una iuioiosa generalizaoiòü a la variedad d® „ 

complejoa. Aprendemos « hacer una cosa en cndicnon». r . 
fàles, observando cómo lo liemos beoko esponiaueanw 

los casos miis íáciS^a- # . , , 

E*ta variedad piiado apoyarae cu ej em pios smmnistrac v> 

por la historia de las diferentes ramas dei saber humano, que, 
«u t)l ordon de su oomplicaoión croofeute, baa revestido «uca- 
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sivamente el carácter de ciências, Deberá, eíertaumuto 
una niieva confirmado n dei examen de 1 09 conocimi 
enya constitución cie uti fica deli ui ti va. está auti p 0r veu'^ 7 
que esfeán aúu abandonadas a las mcerticlumbras de UJU f yJ' 
cusión vaga y popular. Hay muchos que uo han SB.\[áo de 
este estado, sino en una fecha relativa monte rociou te; p ero ^ 
hay más que uno que conclama al h ombro thísiuo, es decir a l 
asnnto de estúdio el más eomplejo y el más difícil que e j é s . 
píritu humano pnede abordar. 

liespecto do la naturaleza física dei hombre como sér or- 
ganizado hay, siu d lida aLguua, ocasícm a machas iuoertiduni- 
brcs y controvérsias, dadas euales uo se podrá salir sino lie- 
gando a reconooer eü todos los casos y a aplicar regias de in* 
duccióu más rigarosas de las que se emplean comnn mente; 
poro, en fiu, hay allí im conjunto consideráble de verdades 
que todos los quo so han ocupado de ellas consicterati como 
sólidamente estableci das, y no hay hoy día uinguna imper- 
fección radical en el método aplicado a este grupo de ciências 
por los más distinguidos sábios modernos que las eiisenan. À1 
contrario: por Lo que so rcfiere a Ias leyes dei espíntu y, en 
un más alto grado aúu, a las de la sociedad, se esta muy lejos 
de hãber 1 legado a obteucr un acuerdo semej ante, ui aun par- 
cial, como que se continua discuti endo si sou susceptiblos de 
dar lugar a una ciência, en el sentido estrie to de la palabia, 
y entre los que estáo de acuerrlo en este punto reina en casfl 
todo lo demás la más ineonciliable divergência dá opiniones. 
Àqni, pues, o en uinguna parte, es donde podemos esper&T 
adgunos servidos de los príncipios sentados eu los lí br os pre 

cedentes. , > 

Si a l guria vez, en matérias que sou eon mucho las mas q 

portantesde que se pnede ocupar la inteligemua 
debe producir un acuerdo más general entre los pensa - 
si lo que se ha designado como «el estúdio propio ^ ^ 

mauidad» no está destinado a ser el único dumim-D 1 
Filusofía uo puedo llogar a com|UÍstar al empirismo, 0 
mos procedi miento? qtíe han llegado a ponei, SGtoUI 01IC |j®á 
piensan, ias leyes de los fenómenos más soncillos po 
de toda disputa, deheránaer, cônscia y delibcradamo^ 1 
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•tas investigaoioiies más dillciles. Afií hay eaestáo- 
cftdoa a ** n0 los resultados adquiridos han obtenido haal- 
ííBS en laS ^“ tiniieuto unáuime de todos los q- saimi- 

Jjciits ua ' . hay otras en que laDumanidad, *qw- 
o* do sU9 , l3r t pli z a las otiales los espíritas más sagao^* s? b? ' n 

00 Ua desde los tiempos más autiguos, sio Uegar nun«L s 
a plicaao b poeo red ucido que fuera, de verde- 

des qu6 los métodos seguidos cou 

^ 6St ° “ I Ttaer o rdL de mvestigaeioues y aproprio. os 
éslt t ° fJSi como podemos esperar reparar estetac*® 

PM 2 . l ° Emeúoulta al liaoer osta tentativa cuan dsbd « 

el auxilio que un simple totad ° saliXEs de- 

êxito de tal empresa, m cuan vaga .j p mieill , yas no ae les 
ben parecer todas las regias e m ■■■■ i ' ^ doctri- 

muestre trabajando en laconsU uci n éômO P ue * 

«. !■ »“ 

deu ser constituídas la moi a y < l , bin tarea cua vo no 

f0 y ° S memorable ejemplo 

puedo m debo emprender aq _ mõstraT que algu- 

de Bacon, auu a falta de otro, bastaria i» ra ^ uno 

nas veoes es poaible y 4tíl enseflarla ruta aun no^t ^ 
mismo en sitnaciem de aventurarse por dj . • o 
coando hnbieso oeasión de intentar algo mas, no es, . 
caso, en este sitio donde oonvendna bacerlo 

En el fondo, todo lo que una obra como ^ 

por la lógica de las cienems rooralos, a ubro tio 

hecho en los cinco libros anteriores. a póndiee, 

puede sino aftadlr una especie de suplemento • 
puesto qua los métodos do ínvestigacion • 1 l\’ Li __ la mf , jj,s :l 

cia moral y social deben haber sido ya escrip " ' ^ j 

en que J podido lograr enumerar y 
Ciência cu general. Queda, sin embargo ^ 
son las de estos métodos mas particn armen ' ^ d ; dll 

tal o Qual parte de las investi gaeioues d# 
el estado poco satisfactorio de estas mvestigac 
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de la adopoióu de males métodos o de un defeeto de 
dad en el uso de los bneuus; en liu: hasta qué puuio^ 
final puede ser obteuido o esperado de nna mejor el e -b^ 0 
de una más cuidadosa aplieaeióri de los proc-ediaiien* ^ *° 
eos apro piados a la cucstión. Eu otros términos* ( ^ ^ 
ver si exísten o si pueden existir ciências morales, 
de perfeccién puedeu alcanzar y qné selección o oué ad^ . ^ 
ciou de los métodos estudiado» eu las páginas anteriores 
mitirán alcanzar este grado do perfeccién . 

En el dintel de es la investigacién encontramos una 0 bj Q _ 
ciou que, de no ser ori liada, seria fatal a Ia tentativa de tratar 
la condiiuta humana como un objeto de ciência. Las acciones 
de los seres humanos, ^están, como todos los d em ás heclnjg de 
La Natural eza, sometidas a leyes invariables? Es a eonstancia 
de causación, que es la base de toda teoria científica de los 
fenómenos sncesivos, ^piiede, eu verdad, descubrirse en ellos? 


Esto es lo qne se niega con frecueneía; j el afán de presentar 
un sistema completo cie ideas, si no una necesidad práctioa 
ver d aderam ente urgòátó, nos obliga a responder expresa- 
mente aqui a esta pregunta. Consagraremos a esta cuestíón 
un capítulo especial. 


CAPÍTULO TI 

DE LA LIBERTAI) Y DE LA KECESIDAD 


1. La cuestión de saber si las aceiones humanas Ilevan- 
consigo la aplicacxòn de la ley de causa! idad en el mismo seu 
tido riguroso qne todos los demás fenómenos, no es otra que 
la famosa controvérsia sobre la libei tad de la voluntad, q^ â 
desde Ja época dc Pclagio, por lo menos, ha dividido el muu ' ® 
filosófico como el mundo religioso. La afirmativa cousfcituy 

lo quo se llama la doctrina de la necesidad, puosto qu^ P r 

tende que las volicion.es y las aceiones humanas sou n©cas_ 
rias e inevitabXeS. La negativa consiste en mantener q ue 
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tad no es, como los demás fenómenos, determinada pçr 

; v'ãjeiitâ& ^l 116 se determina ella mi ema; qne nueetraa 

^ücioiie 1 * 3 b son ’ propiamente habUudo, los efectos de «M 

VD , im - lo menos no son los efectos dc- oaasas a qne oU* 
nsa, 0 r . , 

,„. :call uniforme y ciegamente. 

d Ya lie ilejailo entrever suficientemente qne ia pnn. «s 
ctas dos opiniones es la qne yo creo verdade™. Pero los &- 
*' „ términos en qne ordinariamente está expresaau. y ia -»• 

rJl. confusa como ordinariamente es entendida, han produ* 
eido el doble efeolo de dificultar su aceptaeión y desaaturah- 
2 su alcance, «mando se la aoepta. La teom metais,* dei 
libre arbitrio, tal como es sostemda por los hlosotos tpnes 
sentimiento práctico qne Ioda la Humamdad posee de eUa en 
un grado más o monos elevado no es de ningun modo meon- 
ciliable con La teoria contraria), ha sido inventada porqu 
otra alternativa, que parecia imponerse sm esto, hW® 
que las aceiones humanas eran necesarm*, era considerada 
como incompatible con el téstimonio nnámme de la 
eia espontânea, y como propia para hnmülar d ■ * 

hombre, y hasta degradar su natnraleaa rnord A no 
yo ne"-ar qne la doctrina de la necesidad, baj 
Le a veces se presenta, da lugar a estas xmputacmnes, pues 
ei* equívoco de qne yo pretendo demostrar que se denvan no 
es, tlesgraciad amente , culpa solamente de los que . 

machos da los qne la defieuden, y qnizas pudmramos decir q 

la rnayor parte, caen igualmente en eh 

Entendida esactamente, Ia doctrina e a «neces 
sóftca» se reduce a esto: dados los motivos presentes alespr _ 
de un hombre, dados igualmente su caracter j su ‘fP 
actnal, lamanera. como obrará pnede ser mfenda i _ 
mente; si conociésemos a fondo la persona, y si supiesemo 
todas las influencias que se ejeroen sobre ella, po ntnoi _ 
docir su conducla con tanta oertidnmbre como la qne 
la prcdicoión de un fenómeno físico. Considero esta P«T * 

ción como l&simple interpretacion de una expcnenci 

i ■ j r . ,T^rlviI iIp aqnello do quo todo honi- 

versai como el enunciado verbal ae 14 t 

i^í cuuh nT10 crevera cúuocer a toudo todas 

bre está cou vencido. El que creria 

. . j „,| «fiqrt dado y *1 caracter dô todas la* 

las circnnstaucias de mi caso aaau ^ 
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personas de que se trata, predeeiría sin varil a „ j 

como cada mia de ellas obrará- Cimlqiüera ** . *****&* 

la inoéirtidmnbre que este hombre pueda expBritne^ ^ 
de de que no está absolutametUe seguro de 00000^^^ ^ rüGe ‘ 
te, con toda la precisióu requerida todas las rea ^®^? 
do becho, 0 el carácter de tal o cual persona: pero^ 8 ^^ 
ua manem de que crea que, ami en posesióc de todr 
elementos, debía conservar la menor duda sobre i a ° S ° Stoa 
que será observada- Y esta ccmviçción absoluta no 
muebo menos, en couâicto con lo que lí amamos el sentin ** 
tc de nuestra libertad. No dejamos de sentimos ui im iiist 
te menos libres porque las personas a quienes conocemosbiU- 
mamente estén biou seguras de la maaera como hemos de 
obrar en uu caso particular. Por el contrario, con frémiencia 
la mcertidombre en que se permanece sobre este respeoto nos 
parece testimoniar u-na cierfca ignorância da nuestro carácter. 
j alguna vez nos sentimos heridos por elb. Los metafísicos 
religiosos que han sostemdò la libertad de querer, han mante- 
mdo sieínpre que está de acuerdo con la prescienda diviuade 
nuostras aceiones; por consiguiente, estará de acuerdo también 
con una presciência cuaíquiera. Podemos ser libres, sin que 
pm esto otra persoua se equivoque al creer que sabe cierta- 
mente el uso que nosotros liar era os de nuestra Hberfcad. No es, 
piles, ia docfcui na de que nuestras volicíones y acfcos, son las 
consecuencias iiivariábles de 1 mestras estados de espíritu an- 
tecedeu tes, la que se coutradi.ee por el testimouío de la con- 
ciência, ni es juagada por ella moralmente degradante. 

Pero la doctrma de la causa ILdad, en cuanto es aplicablea 
las relaciones de nuestras volicion.es con sus antecedentes, 
implica, según la opínión casi universal, algo más que esto. 
Hay muebas personas que no puedeu creer, y pocos sien teu 
vivam ente ipie la causacion 110 ag más quo una suoesion iu- 
variable, cierta, incondicional. Hay nmy pocoa a quíeues lu 
eimple constância en la aucesión les parezea nn lazo súfi~ 
cientemente ostrecho para explicar una relación tau uota 
ble como la de la causa con el efecfco- Aun cu ando la raáóu la 
repudie, la iicaginación niaatiene el sentiiniento de y° 
que conexióu raás íntima, d© un laao particular o d© una co ' 


SISTEMA DE LÓÜ 


IÇA 


u ê 1 

. t 


-An mís teriu °“ ^yv 1 r a 1 1 

& cC1 g0 ve bien la idea que, aplica'-.; a a . í - , r. 
eü0° t0 ' ^ntradicción con nuestra 


misteriosa ejercida por el antecedeste 


llS: 


e&ct lontra ea contradicción coa ™ 


esta coa > 


zu- 


wt ~ Jiuc str03 seiitimientos- Estamos completam^n 

^Tnne caando se trata de nuestras voUcionea est 

r0S dE Imrlosa no existe. Babemos que uo nos vemos v: 
c ián nus- ' ^ heohizo a obedecer a nmgún motivo de er- 

d0S °l m Santimos qae si dsseamos probar nnestro «oder dc 
® 1UÍ l d al motivo, podemos hacerlo (siendo este deseo no 
t8S1 os necesario hacerlo notar, «* «Mfe antecedente), T 
Crfi6 h o orbullo se sentiria humiilado, o, lo qne es masrmpor- 
*Tg£» necesidad de perfeoción paralizada por la oon- 
-Aon r-ria Pero ya está hoy descartada por los pen- 

vicDion izadoa la idea ds que ningnna especie de 

sadorea mab au «nhre su efecto. Los que se 

cansa ejerce semejante coacmon elIas 

fitrn-au nne las causas arrastran sus eteoios ... 

^r nnabdena mítica tíenen razdn p« PJ^“ ££ 
-tre nuestras voliciones t m ^ lo mismo 

gónerc. Si cn la pala- 

sucede con todo otru etecu y «tecida, esta 

bra necesidad encerramos la idea de n.i 
doctrina no es verdadera de los actos 

co es raás verdad de los objetos ^ j àéoeádad, que 

decir que la matéria no es ericadenada p 

pretender que el espíritu ^ tenecien te S prin- 

Que los metafísicos © _ _ álibis heclio por Humo 

GipalmcntG a la ©scucla que rec iazr , _ âbbieseti extra- 

, k» a. 1™ * ««■ y ** “X. «d. 

Viarac. por Ia t.loa las qae ajwrta ra i ^ ■ ^ r ^ liUr[flu0 . 
de extraio. Lo qne es asom oroso .. í te0T ía filosó- 

(deterministas), qne da de ordinário 1 1 • ‘ dcvla df . v is- 

fiea, hayan podido igualmeute ^ ^ la , n0 - 

ta. La riais rua interpretacion tacticxa tL - ' su 

cesidad filosófica», que impide a sus -advertAno- 
verdad, exxste, a lo que me parece más o «em. 
en el espíritu de la mayor parte de los neoesi . el , Q3 

puedaii negavlo verbalmente, U* 

aienten hnbitnalmcnt© que 1 a necl - }í 
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aceiones es otra cosa que uniformidad de ojtden o 
de predecirse. Experimentai! 3a improsión de 
hay xm lazo más fuerte entre las vqlieiones y Süs ^ ^ * 0ll do 
decir que la voluntad está gobernada por ia balai al 

motivos, creen expresar una coaqción más riguro^ ^ ^ 
dijesen solam ente que el que conociese uuestrqs f 

iutíueocia ordinavia sobre nosotros estaria eu situado/ 7 
predeeir la mau era como quer rí amos obrar. Cometeu ou * 
Lmdicción eon su propio sistema, ia mkina equivocaéum 
sus adversários al conformarse al suyo, y, por conseeuenciT 
dan real mente lugar, en ciertos casos., a las conseoueudas 
descorazonadoras que sus adversários imputan a la doctrina 
en sí. 


3, Me inclino a creer que este error os casi unicamente 
efecto de Ias as oci aciones sugeridas por una pakbra y que so 
ie prevendría proLibiendose el empleo de un término tan 
radicalmente imprçpio como el de aecesidad para e.xpresar el 
sixnple hecho de la causalidad. Esta palabra, en sus otraa 
acepcioues, implica más que la simple uniformidad de se- 
cueucia: encierra la idea de lo irresistible. Aplicada a la vo* 
luntad significa solam ente que la cansa dada será seguida dei 
eíeeto, suje to, por otra parte, a la influencia contraria de eiras 
mil causas; pero en el uso ordinário esta palabra ex presa la 
acción exclusiva de las causaa que se suponen demasiado po- 
derosas para ser contrarrestadas de cualquier manera. Guando 
décimos que todas las aceiones humanas tienen lugar necesa- 
riamente, solo queremos decir que acontecerán ciertamente si 
no hay nada que lo impida; pero cuaudo décimos que necesa- , 
riam oü te sc ruorírá de hambre si no se toma alimento, quere- 
mos decir que esto sucederá ciertamenfe, hágase lo q lie 30 
quiera para impedirlo, Así, se eiaplea el mismo término p aia 
los factores de que dependeu las aceiones Lumanas, q ae P ar 
los factores de los fenómenos naturales, sobre los cualos ^ 
tememos realmente ningiin podsr. ^Cómo este empleo, cliau ' 
íjs habitual, no hacía nacer la idea de que iambién en el P T ■ 
mer caso somos Impotentes? Sin embargo, esta es una 
ilusión, Hay scoueiicias físicas que 11 amaremos nécesana í 
como la rnuerte por inanicióu o por asfixia; hay otras q 
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- ndo oomo las primeras, lieçhos de eaasactóe, no mm 

a“ n sje , 'ootto necesarias; por ejemplo: 

jesig 11 ® que un antídoto o el nso de la soad»- «► » 

veces impedir. Se compreudc •* 

P° dra , . " a pueda olvidar, aun ouando el entendimente 
íSp0 f nne las aceiones lmmanas entrau en la segunda « 

^ son nunca, a exceprión de ciertos casos de m«ua 
S on “- B „ or pingún motivo tan absolutamente .mpenoso qV 
t6gl ft In-ar a la inttuencia de otro. Por cousigmente, las 
"° i Sfl depende el acto no son nunca imposrbtes ue 

Ca " pr v L efeoto dado no será necesario sino en l W 
vencer, y tíenden a prodnoirle no se vean contrarm- 

f 6 vida de lí que sucede habria podido suceder d, o 
/ .elos £ suponer la intervenciõn de algun temor 

“ keTmnedirlo; he aqui una verdad que uadm segnra- 
eapas de ^ ' ^ expreaa r esta idea por el ter- 

vacilará en admitri , - i sentido Uü 

teiào de necesidad es emplear esta que 8Í 
diferente de su sentido primi ivo y ■ _ ue es cas j 

ie da en las circunstancias ordinária^ 1 derivan 

Hegav a un .inego de vocablos. Las — “e J dem an 

de la acepción ordinaria to n/snlad, 

todos nuestros esíuerzos, y ' maate nedore.s, esté 

tal cqmo es expuesta por sus p l [amavor pane 

muy alojada dei fatalismo, es muy pro , - t ^ sell ti - 

éLmcesitarianos scan más o menos latais d, 

Si- fatalista no sol amente cree, o eree a ^^ tado 

hay lat alista consecuentc), que todo lo que SP G / 1 tilaya \ & 
intelible de las causas que lo producen lo 
verdadera doctrina neoesitarista), áiuo, o qu es . _ ' _ ^ 

de nada sirve qmW oponorse a ks acontecunc ^^^, . 

suceder án, haganms lo que qiioramos paia imp ^ 
bíen: un necesitariano que admite que nuestias iu ^ 
tan de nueatro carácter, y nuesixo caracter e nue> ^ 
zaoión, de uuestra educacióu y de las condicunu^ ■ d * ■ 

encontramos, está expuesto, sin duda, a m o men o m - 
cientcmcntG fatalista respecto de sus propms aceiones ) a l _ ' 
que a uatmaleza es tal, y que su educacióa y su medio . 
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fabricado de tal modo su carácter, que nada puede * 
sentir y obrar de mia cierta mauera, o, por lo i^ eil0g 
esfnerzo en este sentido es inútil por sn parte. Se^úiiV^ 1 ” 
s tones de Ia escuela que en nuèstrps mismos dias La t - 1 
con más constância para difundir esta grau doctrina y L ^ 
rada más profundam ente su sentido, su carácter está f 
para eí, no por el; por consecuencia, su disgusto, por no huL a 
recibido otro carácter, es vau o; no ti ene el poder de modiüc 
su carácter. Pero esto es un grande error. Tisne, basta c i ôrto 
punto, el poder de modificado. El iieoho de que está en últiaio 
anáUsis formado para él no conbradice la hípótesis de que eu 
parte esfcé formado por él en cnanto agente intermediário. Sa 
carácter está formado por las circunstancias en que se encuen- 
tra (comprendieudo entre estas su arganizaeión particular); 
pero su propio deseo de enderezarle en un sentido determina- 
do es una de las circunstancias, y no de las menos importan- 
tes. Oierto qno no podemos querer dircctameute ser otros de 
lo que somos; pero aquellos do quienes suponômoa que han 
formado nuostro carácter no han querido tampoco directa- 
ment'3 que fnésemos lo que somos. Su voluntad no lenia poder 
directo sino sobro sus propias acciones. Lo que h m hecho 
de nosotros lo han hocho aplicando su voluntad, no al ún, 
sino a los médios requeridos para el ün; a nuestra vez, cuaudo 
uuestros hábitos no sou demasiado inveterados’, podemos, 
queriendo los médios conducentes, cambiamos nosotros mis- 
mos. Si ellos podían ponornus bajo la influencia de cierta^ 
condiciones, uosotros podemos igual mente ponernos bajo I a 
influencia de condiciones diferentes. Soino3 exacfamonte ta a. 
capaces de formar nuestro propio carácter si qmremos, comn 
otros lo son de formarle para nosotros. 

Sí, responde el partldario de Gwen; pBro anadiendo ^ 
queremos», se concede todo aquello que está en litígio» 
to que la voluntad de modificar nuestro carácter nos ea ^ 0 

cila misma, no por un esluerzo que proviene de nosotros^^^ 
por circunstancias contra Ias cuales no podemos nada ? 
el momento en que se produee viene do causas exte 110 
Perfeetamente, y si el Owennisba se mantiene ©n es^a 
cion, se mautiene en una posición de donde nadi© ! e P 
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. Nnea tro carácter está formado por no*ot* 
d^ al0J nosotros; poro el deseo que nos conduce a tratar «te 
«o® 0 P® ra , él m i s mo formado por nosotros. Y ;e6mo' -• 
fo rniarle es _ 0rga m2ación ni enteramente por smes- 

jeral . £ • or lm estra experienoia— expenenci* de 

““ e ^ a0 «enerLCÍas penosas dei carácter qne teniamos precedeu- 
las coxeei u \^ úcióa acidental de algno vivo senu- 

teme f e de Juniración o de entusiasmo. Pero admitm que no 

^ J Tjoder de modificar nuestro caracter, y admiur - 
penemos el 1 ^ me&òs de desearlo. son dos 

ao haremos uso e es 3 « ^ bprodnceu sobre el espiritu efecto» 
Ídea3 Sut La perlm quo uo clesea modificar su carac- 

muy dí±Bi eilt: 1 . eiiDone descorazütnrla, o 

T Tnsamiento de que es incapaz para ello. M 

S2S3SÍÍE % wç* 

40 Sino eu el caso en que ^ ^ ’ q« * 

10 que nosotros atribuímos la íormucqu dc n^ 
euando uo existe por nuestra ^ sea re 

por formarle; pero importa muc o q ^ _ SQ ob j B to es 

çhicido al fracas o por d pensamiei _ ü i ao hrano eetá 

irrealizable, y saber, | ^ de n0 ser susccpti- 

irravocablemente acabada J_ 

hle de alguna modiôcamon. T eeonoce- 

Y, en realidad, si miramos la mo dificar 

remos qne ©ste sentimieuto : ® ^ seutimiento 

nuestro carácter st queremos, * s ^j na persona 

de la libertar! moral de que tonemos co - - Làbitos y snã 

se sient.e moral mente libre cu anelo siôü qoma cuando, aun 

teutaciones no la dominjm, sino que e a o descaso 

cedieudo a ellos, atente que podna resistirias 4 1 ‘ JJ; 

reprimirlos absolutamente, no ^ 8e J " m oapa z. Es 

mayor fuerza de deseo de .aquella c 1 '1- ' ' „ v e utera 

evideutemeute necesario, para adquirir «"* P _ • , 

condoucia de nuestra libertad, habor v-ouic u qU 
tentativas que hayamos podido tecer 

transformar nuestro caracter; puo* »i lu.m<«> '• d6spr0 - 

eultado sin obtenerlo, estamos en la mmma med.da dc.pt 
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vistos de poder sobre nuestro caracter. no somn & n 
i , , ■ j —nus abres n 

lo menos, dobemos sentir que nuestro. deseo, auuq Ufs • * 1 P°r 

te para modificar nuestro carácter, tiene, sin embarv^^*^' 

para dominarle, siempre que entre en eonüícto en nr ^ 0í 

determinada. Y hè aqui por qué es justo decir que ^'q 

persona cie virtud experimentada os porfectamente libro' ^ 

La aplicación de un término tan iinpropio como ei V 

necesidad a la doctrina de la causalidad, en lo oha ~ 1 ° ^ 

- , , , o 10 eoi>cl era e 

al caracter humano, me parece uno ao los casoa más notables 

dei abuso do los términos, en Filosofia; y las eonsacuimias 

prácticas de este abuso, uno. de los ejemplos más notables do 

la influencia dei lenguaje sobre nuestfas asociaciones. La 

enes tiú n no será nunca bien comprendida por todo el mundo 

mientras no se haja rechazado este termino pernicioso. La 

doctrina dei libre arbítrio, sacando a luz precisam ente ei lado 

de la verdad, que el término de necesidad obscurece, a saber; 

el poder dei espírito de cooperar a la formación de nuestro 

propio carácter, ba dado a sus adherentes un senti mi ento 

práotico nmclio más vacino de la verdad que general mente, a 

lo que me parece, el de los necesitarianos. Estos ultimes lan 

sentido quizás más vivamente la iraportancia de lo que los 

seres humanos pueden hacer para forraarse mutoamente cl 

carácter; pero la. doctrina dei libre arbítrio, en mi opinión, 

ha mantenido entre sus partidários un cuidado más profundo 

dei cultivo personal. 

4, Hay también un hecho que merece ser scnalado, con 
el poder de formamos a nosotroa raismos, si queremos des- 
cmbãrazar la doctrina de la oausaeióu de los errores que I a 
rodean en tantas concicncias. Guando se d ice qtio la voluntad 
es determinada por motivos, nç se entiende siempre, ni unic% 
mente barjn este téviuinu da motivo, la perspectiva de un ]-^ a ( 
cer o de una pena. No qniero investigar, por el momento, si 
es verdãd que en rd oriSn de Iodas miestras accioi)B& 1 ^°^ £L 
tarias se aplican eiertos médios consc tentem ente emp ^ 
para obtener algdn placer o para evitar algún dolor. Eo r ^ 
menos cs nu he.cbo cierto que gracias á la doctrina 
asociación, llegamos gradualmente a deseaf loa médios s 
pensar en el fin: la acción misma deviene un objeto de 03 r 
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lizanioe sin apo jarnoa en ningfin motivo más a k 
y la teB “ Hasta aqui se puede objetar: aunque habiendo 

aceió 11 ml ^ n , a(T1 *adable la acción por la asociación. --'mos. lo 

M «ntório nMtlt8 ' lanzados a ls aceiòti por ia per«- 

^ismo q pl . tceri dei plaper de la acción imsica. Concedé- 

P ect | lVa ' Der0 ]a euestión no está resueltu con esto. A medida 

B10S ’ L üa hábitos se forman, y que nos hemos acostumbra- 

^ se Querer un acto particular o un cierto piau de conda: ' i 

d ° be es agradable, continuaremos, finalmente, quanécdole, 

r "blderación a este placer. Aon cuando por cousecuenexa 

f ü TàS que se ha operado eu nosotros, o alrededor de 

osòtros hayamos eesaclo de encontrar algúu placer eu la 

Sn ò uSfe de esperarle de ella, continuaremos deseando 

T Vón % wr conaiguieute realizándola. Asi es como los 
la acmorq y, ? hsn essado 

ssssss sxszzr* q- " 

ÍS P L )MMV « •» 'i.™ j» 

abandona al héroe moral, aun cuaudo la / l^couciencia 
real, sin emljargo, que onimentra segnraineire 'j 

de Mcer cl bien, está J#? de ser el equ.valeute de Us penas 

qne sufre o de las pri vacioues que se impone. 

Un hábito de voluntad se llama comuumeuts una lmea 


conduota, y entre las cansas de nuestra-s vohcroue y 
actos qne de cilas emauau, ss preciso cular, 1 ^ 

uuostras preferencias y nuestras aversmnes, smo tauduen 

vxLiestras lineás de couductn. 


Sólo cuaudo éstas liau llegado a ser mdepel '^^|bVal 
uuostros sentimieutos de pena o de placer de que 

,***„_» 

*tTn carácter— dice Novali^—es nua volumal l 
formada»; y una vez formada de este mo o B,y ■ V s 
de ser conutante y cstable, coando aueatra capoct ^ 

afetados por el placer y ia pena se ha deb.lmum grauu. 
mente, o se ha transformado en cuanw al tou.lo. 

Mediante las correccioues y explicar i.m rs qm P ' 

k doctrina de la causacióu de uuestras vohmmies por 
llvcs, y de los motivos por los objetos de deseo 4 ' >* -■* ^ _ 
cen x nosotros, y cuya acción se combina con nuestras 
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Uaciones particulares, puede, ast lo espero, g er COüJS j r j 
como sufi cien temente cstableeida para el objeto de esta^* 
tado. S tra ' 


CAPÍTULO III 


QUE HAY O PUEDE ETÀI3EK UNA CIÊNCIA DE LA NÀTtTJiALEZA 

HUMANA 


Es opinión corriente, o por lo menos implicada eu una rmiU 
titud de mane r as de Lablar corrientes, qae los pensam lentos, 
sentiraientos y acciones de los seres que sienten no son sua- 
ceptibies de 1 legar a ser objeto de ciência eu cL sentido rigu- 
roso eu quo lo sou los objetos de la naturaleza exterior. Esta 
opiuiún nm parece envolver una confusión que debemos em- 
pezar por elucidar. 

Todos los liechos son aptos en sí misrnos para llegar a ser 
objetos de cíeiicia, desde que se sucedeu los unos a los otros 
segiin leyes constantes; lo único que puede suceder es que es- 
tas ley es no liayan sido aúu descubisrtaa y aim que no sean 
susccptibles de ser descubiertas en el estado presente de nues- 
tros médios dc conocimiento. Tomemos por ejemplo los feno- 
menos meteoro lógicos más familiares: 103 do la 11 vivia y él 
buen tiempo. La iuvestigacíón cientíiica no ha llegado aúu a 
determinar la regia do antecedeu cia y de consocuencia dc este 
fenómeno para poder predecirlos, por lo menos en miestras 
regíones, con cert.idumbre, ui aim con un alto grado de p r0 
babiLidad. §jiu embargo, nadie poiiu en eluda que existe una 
ley da estos fenómenos, y que esta ley o leyea son derivac ** 
de otras ya conocidas, corno las dei calor, de la eleefncn a i 
de la evaporaeióu y dç los fluidos elásticos, No se puede } 
poner eu dud& que si conociesemos todas las circunstauc u 
antecedentes, podríamos, ann sin apoyarnos en nada más q 
estas leyes generales (bajo reserva de las diflõultades de ca t? ^ 
lo), predecir el estado en m porvenir eii&lquicra. La me teor 
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uaiguien^ao presenta todas ia- ndk 
l0 tfía, P° r '° ieri g a3 para ser una ciência, sino que es ona en 
turi^ es reqU fme ia diferencia dô observar ios hechoe de q*e 
reflUM ^ L^menos (dífleultad inhereute a la natunlw 
depeftd ? * s os fcmómouos) hsga de elU uua c.enaa muy w- 
P r ° pia . !1-Lue fuese perfeeba, su utilidad se rena preb*- 
períeola, > restriugida m la pràctiea, pnesto que los dato» 

sus d rinüipi08 ‘ loa 1,8 

Samuy àiííã\ à0 iuteme dLo entre la perfeo- 

«t» estado de imperfeccióo. Puede ^ 
cióli de la Cieuoia y aquellas de que dependeu 

der que las causas fvmdameuU seau aecesibles a 

m e ^“ e Slt. y desde eut 

la obaervaeion y al ca y - esp i ioa dõu completa, 

causa uo intewme», se pod.ia . toda , hs va- 

no solamente dei feiiámeno WRj • SoUmeiUC en tanto 

«a olgaaoa ant • " in ’,i™i«caal«. .» * “ 

en grmi númoro, aisladam o g o ^ CO ntrft- 

efoctos, coucurren con e^tab ' m ás o menos d© lo 

rkn, el efecto correi ativamente por si so l. aO- 

que las causas prmcipales ^ COÜS tantemen- 

ra bieii: .si estas causas socuu b l __ . ^ 30I1 m absoluto, 

te accesíbles a la ^ ser explicado y hasta 

el ofecto tomado en g iaa } ' 1 ilticaoiouôs de qne no 

VWdiuho; p«rú h.bcá cus. to. 7 uucsCra.. 

- - 

nua enanera aproximada. «ftwiolo* Nadie duda 

La teoria de \»» es qute» í^pone este 

que la Mateólogía (el doe ■ p\ tonòmeao, en cuanto 

término) sea realmoute una c.encm. L 1 u ^ ^ 

dependa de las atrWom» dei sol y todo. 

Wmi» explicado y puede ser p^diofao «0MaoO r ^ ** ^ 

los piintoa dei globo, aun os depende de estas 

rsg»*i*rítsaa» -»»>• 

•» w* «SS ita, a. »»■ »- * — » 

eoüflgurafnóti dei to neto w 
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cerradas , la diroccióu dei viento, etc fl ejercen, eu 
puo tos o en todos, una inflcioiicia sobre la altura y l a ^ 
la marea; y como una parte de estas condiciones q 0 nilo , U ^ 

k | r | IJjrt V, 

determinada exactamsnte m medi tacou procisióu, 

4 I ■ L Í _ L.-,.-. I _ . k 


UO 


i I ' «ç ptlft- 

de preileiar cou certeza: la marea en Las rogiuass oonrund 
presenta geacralmeiito, cou los resultados obteuldos p 0r ^ 
cálculo de los factores priucipalcs, un error que no uos p 0( | e . 
mos explicar; y en las rsgionés desconocídas, este error Qs[ m „ 
posíble de prever ni do conjeturar. Sin embargo. no solamea- 
te es cierfco que estas variacioues dependeu de causas y resul- 
tan de estas causas aqgaa leyés perfeofcamente uniformes: no 
solamenfce, por consiga Leu te, la Mireología es ima cieaeia 
como la Meteorologia; sino que es, lo que no es la Meteorolo- 


gia basta a hora, una ciência de una utilirlad práltiéa iuiiy si- 
tensa. Se puode estáblecer leyes gencraies relativas a las ma- 
rea®. Se puede fundar prediccionsts sobre estas leyes; y el acon- 
teci mi ou to corresponderá, au tique a, veees siu una perfccta 
exactitud, a nuestras predie clones. 

Esto es lo que se euldende o lo que se debe entender cuan- 
do sg habla de ciências que no sim ciências exactas. La Astro- 
nomia faê en otro tiompu una ciência, sin ser una ciência exac- 
ta. No podia llegar a ser exaota, antes de haber explicado y 
referido a sus causas, no solamente la maroba general de los 
movimientos planetários, sino tambien sus perturbacion.es. Si 
ha-llegado a ser ciência exacta es que estos fenómenos huu 
sido reducidos a leyes que abrazan la totalidad de las causas 
cuya influencia sufren, y que asignan a cada ima de estab cau 

sas su parte variable en el efecto totaL 

Pero en ia teoria do laa mareas, las unidas leyes pue^ a? 
con precisión hasta aqui son las de las causas que a ^°^ or 
fenómeno de nua macera regular y poderosa; las otras, 
contrario, aquellas cuya accióii 68 apreciable, pcrc ca ^ 
o constante, pero débil, no han sido objeto cie una i e ^ 
cion bastante certera para permiíârnos establecer ^ a9 f iel 

rrelativas, con mayor razón para obtener la ley 001I1 P ^ 

fenómenri, combinando los efeetos de las causas P riQ ^ 
con los de las secn n Uirias. La Mareologia no es, puos, aU ^ 
cienela exacta, y no por una imposibilidad mheronte a 9 
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j S Qlamenta por là diâcultad de determinar, coa 
^ tal0Za fôcta precisióu, las uaiformidades reales derivadas. i>i. 
ttO fl P er 0 ^ o ^ojnbiuamos las leyes exaotas de ias causas mâs 
gia em ’ la3 ltíyâS ms jor conotadas de la causas seeaada- 
W orÍaU ^ aS Ias leyes empíricas o las geuemUz . j -. > spro- 
^ one pueda snmunstrar la ob«rva«lÓB a-pecifica re- 
fTvtmlnte a las variacione, da toda, olases, podamos obte- 
^poaiciones ganeral*. verdadaras en grande, y sobra la. 

,L una parte concedida a W probables mexactitndes, po- 
Znòs fundar con segnridad nnastras prav^.onas y regalar 

da la natnraleza humana entra en este ana- 
S y P „ tá alÍQ muy lejos dei ideal de axactitud real.zado per 
la Astronomia actual; pero no hay razoo para qjie no sea nna 
InÍa como la Mareologia lo es, o corno lo era la Astronomm 
cuando no había sometido aún a sus Cálculos mas qna os p 
cipnles fenómenos, J no la, partnrbaciones. nBnsa . 

P Los fenómenos de qna se ocupa esta meneia soa Io. p 

miéntos, los sentimientos y M » 

habría, pnos, alcanzado su porfaccion ideal corno e 

colocale en situuoión de predecir cómo pensara m. 

obrará y sentirá en el conjunto de su vida, con la 

tidumbre que la Astronomia nos permite 

nes y las ocultaciones de los cnerpos eeles es. . P__ 

casario damostrar qne no se pueda liacer na a »P> • 

Un primar obstáculo que por sí solo nos «»P® / 1 

las acoiones de los indivíduos con una preeision cieuufica, 
la imposibUidad en que estamos de prever la :o a i *■ ‘ 

cireunstaiicias en que este indivíduo se var co _ ^ 

aderais, aufl en nna oombinaoión dada de civcuns a» ■ * - 
niKm, no se puede aftrmar nada que sea a la vez P“ - 
uua várdad universal respocto a Ia manera como I ■ 
sentiria u obrarão los seres humanos. No es siu 
los pents amiantos, lo* sentimientos a actos de i « ^ ' 

dapeudan de «SMMM MSMK 7 aul1 AO ?'*%ll coia . 

semos poseer, raspacto de tal o . uai m ivi uo, os 

pletos dei problema; conocemos ya bastante bien las ley es fuu 

f nna determinan los tenomenos dei espir.U., pa.a 
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estar en situaciòn de predecir machas ve cea, con 0Qrtri ^ 
eiable, lo que serian en la major parte de las combiu 
imaginables de circunstancias, la ctmdneta o los 
de este individuo. Pero las impresiones y las acciones ^1°! 
hombres no sou solamente el produoto de las circunstau ° S 
en que se eucueutran actualmeute: sou las resultantes do ee ^ 
circuastaucias y do su carácter individual, y los factores qvie 
determinan el carácter de nu hombre sou tan numerosos y tan 
diversos (pia esto que no hay uingim acoutecimiento eu toda su 
vida que no ejerza algana influencia), que su conjunto uo sg 
repito nunca exactamente en dos casos diferentes. Por oonsi- 
guieiite, aun cuando nuestra ciência de la n aturai eza humana 
fu era teoricamente perfecta, cs deeir, que pndiéseinoa calcular 
uu carácter como podemos calcular la órbita dc un planeta 
cualqniera negán ciertos da tos, sin embargo, como no poseemos 
nunca todos estos datos y no sou absolutamente semej antas en 
dos casos, no pod remos nunca terminar en predicoiouos posi- 
tivas ni estableoer fórmulas universalea. 

8in embargo, muchos de los efectos que más importa some- 
te r a la previsíóu y al poder dei hombre son determinados, 
como las mareas, en uua medida mucho más grande por cau- 
sas general es que por todas las causas parola los tomadas eõn- 
j untam ente, y dependeu de circunstancias y do cualidades co- 
umnes a todo el género humano, o, por lo menos, a exteasua 
grupos de hombres, mucho antes que clô idiosíncrasias de or 
ganización y de particulares de la historia individual; desde eu 
tonoes es evídentemente posible, en lo que se refiera a los e eo 
tos de este género, enunciar predicciones que scan casi 
comprobadas y proposiciones que sean casi siempro ver ^ ^ 
ras. Y siempre que baste saber oómo La grau mayoiia ^ 
especie humana, o de una nación, o de una elase d© t 
pensará, sentirá, obrará, tales proposiciones equival iat |^ ^ 
posiciones miivcrsales. De hecho es lo que basta P« ir ^ ^ j i0 . 
eesidaâes de la política, y do la ciência social, üomo y^ 
mos notado, ima generalización aproximativa, en 
gacioiiB$ soei ales, equivale, para la mayor j&rte de ^ eS 
dados prácticas, a min generalización exacta, puos 
solamente probable cuando se alirma de un indivi. 
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haoe oierto cuando se trata dei earáci ■ r f e b R * 

A \ ríí f ie las masas. 

de la Natnraleza no se ene » coapr 

^ S1 ^ „ inellas da estas fórmulas generaies que 

metida P orq " telejo3 en los det, alies para servir de base a uua 
eieüden bas l £ ^ Mmm m la realidad, no sean ™rdade- 
® vor parte más que aproxlmativamente. P«o * 
ras pa^ la S >7 estu dio un carácter verdaderamen» a«- 
s6 qnvero dar a es generalizaciones aproximau- 

tíüco, es bafep^ab^ ^ màs qtte a l mvel de 

vas, que P° r bl omníricas sean relacionadas deductiva- 

las ínfima9 e ó SS d « la Naturaleea de que resnUan, y sean 
m ente eo« lw e y d ] if) i as causas de que dependeu es- 
reducidas a las se drà dec ir que la ewu- 

tos fenómenos. En o ros - t j a me dida en qns las 

cia de la nattiraleza humaM J^ tituyôI1 UQ couocimieuto 

verdades aproximativa, q prBS entadas como ooro- 

prácúoo de la Humamdad pue^ J hnmanae n qne 

arios de las leyes universales de la aproximati- 

reposan; asi 3k £» en sitnaeión de 

vas serían pnestos eu evida ■ ,J w oor iúini:o eaal- 

deducir de ellas otms apUcable. ^ experLeM ia cientifica, 
qinera de circnnstanc.as ^ esp^ ^ es el testó cnyo 

La proposioion queaoaoa ■ imientes . 

desarrollo sumimstrarán Los «apitul - = 


CAPÍTULO IV 

0JS LAS 1.F.YBS W5L BSPiMTO 


i. ** m «' -fSÍM 

es la mataria, o oomo todas *9 ^^ ^ me nifesl a‘ ioneS 

sas en sí, en ouanto se ' ^ ^ tratedo . Aqui. oomo 

sensibles, seria extraia „ os abstendw»^ <?U1- 

en toda la extonsion , - , referente a la naturaiez» 

dadosamente de toda espeenlamon rcierenle 
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propia d»l espíritu, y entenderemos por ieyes dei 
leyes de los fenómenos, mentales, de las iiãprèeioiie^^ 11 ^ ^- 8 
de co n ciência diversos, do los seres que sieuten Est 
menos, segiiu una eksificaeión que hemos observado ^ 
temente, consisten en pensam ientos, emociormy To ^^ 0llStai1 ' 
sensaciones; este último término designa, notémosio ^ 
d© espíritu tanto como los tres pri meros. Es aorriento^ 
dncla, fcablar de las sensaciones como de estados dei ’ Sia 
uo dei espíritu. Pero es este nu ejemplo de es a coafnri^! y 
mnn, consistente en emplear mi solo y mismo término - 
designar el fenómeno y las causas o condiciones más directa 
dei fenómeno. El antecedente inmediato de una sensaeión es 
xm estado dei cuerpo; pero la fesación en sí misma es im Q3 „ 
tado dei espíritu. Si el término eapírítu significa algo, quiere 
decir lo que sietite (fü&lsj , Cualquiera que sea la opinión que 
se tenga sobre la identidad o sobre ia dístincióu snstanrial en- 
ti e la maioria y el espnitu, la que se puede establecer entre 
los hechos mentales y los hechos fisicos, entre el mundo in- 
terno y el mundo externo, subsistirá siempre en cuanto claai- 
ficaeicn, y en esta clasificaciórí las sensaciones, como* todos los 


d em ás hechos de con ciência, debeu ser colocadas entro los fe- 
nómenos mentales. El mecanismo de sn produccion. tanto en 
el cuerpo como eu la naturaleza propia mente exterior: he aqui 
todo lo que se piiode, sia inéxactitud, cla.siii.ear como físico. 

Los fenómenos rlel espíritu sou, pue$, los diversos senti- 
mientos de nuestro sér propio, tanto los que sou llamados ini- 
propiameute físicos como los que soa es pee i alíue n te designa- 
dos como mentales; y loyos clel espíritu entiendo las Ieyes 
segmi las cuales estos estados de concmncià so engendran los 


unos a los otros. 

2. Todos los estados dei espíritu son iumediatanieide 
producidos, ya por otros estados de espíritu, ya por estados 
dei cuerpo. Cuaudo un estado de espíritu es prodtibido pnr 
oiro estado de espíritu, llamo a la ley que entra eu juego ea 
este caso nua ley dei espíritu. Cnando, por el contrario, un es 
tado de espíritu es diree lamento producido por un estado o 
cnerpo, la ley es una ley dei cuerpo, y procede de la ótencift 
física. 


■r' 'mJj. 
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, nSB trata de estados de espintu deaomiaad« mm* 
CuaU t ■ do el muado está conlome eo que estos «y ^ 
áB cio» ea > ^ d iiimediatos estü wl cuerpo. 

ae! ' P tiene P- eausa prórima alguns ai «• ^ 

sfl£1 ion tie 1 ftism0 Uamado sistema nem»» 

-.lón de uuôidi - o « * . . ,»vtorior va d*»nvt ue 

c ■ C sn iuente en un objeto extenor, $ s 

^ * 

la Fisiologia. , . vlpneudcn tatnbién de eon 

Los demás estados psíquicos, 6 d p <Je la 

- M Vo®? es una de lus t-BXtitüe a 
diciones lisicas? F-sta es uua ^ si mestras 

ciência de la natnraleza umaim nrodáoên 10 ^* 11 ^ 0 

paosamientos, emooioues y Yolictones se p ^ ór . 

la intervenciòn de un mccanibiuo ^ la *misma manera que 

ganos de pensamiento y 0 ^^Muohos fisiólogos eminentes 
tenemos órganos de la seus _ ■ UQ p eusa miento, por 

están por la afirmativa. Ire en t ^ Uf>n q osa tanto como de 
ejemplo, es el resultado de de miestrò sistema 

una sansación; que un estai 1< _ . ^ esi0 sistema, 

nervioso, en particular do la c _ a í0 q 0 estado dô 

llamada cerebro, precede iuva " d .’^ upll6S i ft . Según esta 
nuestra eoncicneia y fíS su uún u ^ . area lm 9 nte proctocido 

t-te ~ — • *• rn •*** 

por otro estado do espint , aoBoitar otro por 

d d ctterpo. Cnando .» 

asoc-iación, uo es, eu «a)n ^ » cU t re dos pensatnien- 

un peusamiento; la iisociaciui q q de 1(ls „ 01 . V ios, quo 

tos, sino entre dos estado* 1 . , ' um) d(> cstos AHimos es el 

han precedido a los un0 do ellos, «1 pa*o, 
que provoca al ofa», » _ ^, onoi , neia que es su consecuenca. 
por el estado P a * b ^“ i&imid ade 8 de sucosión quo presen- 
Segim esta teoria, !«• “ ^ geria „ SÍBÚ uniformidades den- 

tau los estados da es P . de SUCES ió n de los csla.e S I 
vadas, resultantes do - absolnt8lnonlE ley cs psiqm- 

cos que las pwduoei . pu el 6en ,i do en que yo m- 

cas originalea, ley*» íM * 1 
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pleo aqui el término; y la ciência mental eería un a c 
rama, la más elevada y la más obscura, cs verdad, de b 
logia. Así, H. Com te reivindica para bs feáJsLogos luiic^m!! 1 
te el ccuccimiento cientifico de los fenómenos morales e 
lectuâles; y no so lamente ofega a la Psicologia propiamente 
dieta el caracter científico, smo que Ia coloca, en razón dei 
carácter quimérico de sus objetos y do sus pretensioues, ca)si 
al mismo nivcl de la Astrologia, 

Pero, á pesar de todo Io que sc podria decír a este resp eü . 
to, es iucontestable que hay uniform Idades de sucôsíou. entre 
los estados dei espíritu y que puedeu scr establecidas por Ja 
observación y la experimeutaçión. Adernas cs extremad ameo ■ 
te probable que todo estado mental tione por antecedente m- 
mediato y por causa próxima un estado uervioso; pero no so 
puede decir que esto este probado basta aqui, como lo esta. de 
uaa manera decisiva para las sensaciones; y aunqne esto fue- 
se cierto, todo el mundo admitirá, sin embargo, que estamos 
en la ignorância más completa respecto de los caracteres de 
estos estados nerviosos; no sabemos, ni por el momento teme- 
mos médios de saber, bajo qué relación puedeu diferir los unos 
de los otros; y el único procedimiento do que disponemos 
para estudiar las sucesiones cs forz o sarnento observar las su- 
cesiones y las coexistências de los estados meu tales de que es. 
tàn obligados a ser los generadores o Ias causas. Por oousi- 
guierite, las sucesiones que se inani fica tau entro los fenómenos 
men tales no encuentran una explièación decidida enias leyes 
fisiológicas de nuestra orgauización nerviosa; y todo ccnoci 
mienfco real debe siempre ser pedido, por lo menos durante 
largo ti empo aún, a uu estúdio directo, a la observación y ® 
la experimeutación de las sucesiones montates mismas, '^ 3 . 
entonces, puesto que o\ orden de los fenómenos men tales 
ser estudiado en estos fenómenos mismos, y no Jeduoi o 
las loyes de fenómenos más generales, existe n^a cicnoú 

espiritu distinta y separada. rela- 

Seguramenta no se deba perder nunea de vista ^ 

ciones de esta ciência con las de ia Fisiologia, ni 
su importância. Pero será necosario no olvidar qu B a 
dei espíritu resultau de las leyes de la vida animal y ^ 


su 
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J aafax fundada fiualmente ei. ccn iiciohaifiãew 

P US ne los estados o los câmbios &*W.w *i<*- 

l Ml -ft^ nCia q iüna8 psíquicas para modificarias o «■»- 
*s S0br6 tnblto de una de las «* imporlauíes partes delo* 

?r- « 

S» í* 1 ‘““tlto" S & a.» u ri “ ! " 8 “ "“f 

espíriUi úmeamente Wt» ^ ^ g^de error eu pna- 

«uoi»^ r f h0y T i ’ en u praotioa. 2» imperfeota ^ 

*,áo v aún mayoi 8 P . „ n pn afirmar que eítu lufitu 

td « -»W* 

tameute más avanzada q I S6 cruuda me parece una 

departamectos, los más nnportanU. ae 

oieuoia de % uaturaleza 80 pnes , las uniformi- 

3. El objeto de U » h . r0 du e tiblo S o denvadas, 

dades de sucesióu, las loyos, .. « ■ seguido de otro-el se- 

•*.. 1.. oo.i« «» Siaaw «.1 

más especial es. II e a d a ° 

rales: pitado de conciencla et ip^ 1 

Primeva ley. -Siempre que ~ ' oa usa, ntl g™d» i« lB * 
vocado eu nosotros, no impor J 1 EoncienC ; a SSIQeJ ante al 

rior dei mismo estado, 1111 - b,i , nuede producirse cn 11 oS 
primevo, peru de menor mteusuiad p- ^ a lft q ue 

otros, sin la presenma dc ^^2 hemos visto o tocado 
lo provoco la primera vez. Abl > este objeto, an»- 

uf vez uu objeto, podemos tseto. Si no 

que está alojado de nuestra S W - ^ g dolW, po.ienios 

suceso uos ha hecbo ex P“ ll “ do je uuesf ra alegria o i » 
tener el peusamiouto o ü — > q hecho felfas # <MF*' 

nuestro dolor pasados, ^ _ «nota ha cnmpuesto el cuatro 

****** 
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que 


Se expresa esta ley ãieíondo, en el lenguaje rj 6 j£ 
toda impresion me atai ti ene su Mea. 

Segunda ley. —Estas ideas, o estados mental ea so 
son despertadas por nu estias impresíones o nn?* n 
según ciertas leves llamadas de asoeíación. De e ^ aa / leas > 

primera os quo las ideas setnej antes tienden a suscitar^ ^ 
unas alas o tias. La segiinda es que si dos im#- ü ■ aUtí 

sido frecuen tem ente pereí bielas (o aun pensadas) ya eimnlt' 
neamente, y a en sucesion i o mediata, siempre que ima de 
iinpresionos, o la idea correspoudiente, se repfodazca tienda 
a suscitar la idea de la otra . 

La tercera ley es que una mayor intensidad de la una de 
las dos impresioues, o de ambas, equivale, para iiacerias aptas 
para suseitarse la una a la otra, a una mayor freeuencia do 
eonjimcióii. Tales son Ias leyes de las ideas; no quiero exteu- 
derme aqui y remito al lector a las obras expresamente cgii~ 
sagradas a la Psicologia, en particnlar al Análisis de los fenó- 
menos dei espírita humano dc Mr. James Mi 11, en donde las 
piinc-ipales ley es de la asociacíón, así como uri grau mimero 
de sus aplicaciones, son abundan temente Ilustradas y de mano 
maestra. 

Las ley es el ementai es dei espíritu ban sido establecídas 
por los métodos ordinários de la investigación experimental, y 
no lmbieran podido serio de otra numera. Pero habíéndose 
obtenido de este modo nn cierto número de leyes elementa- 
les, es un asunto legítimo de investigación cientifica saber 
basta donde estas ley os permiten 1 levar la explieaoión de los 
fenómenos reales, No hay que decir que las leyes complejas 
dei pensam iento y dei sentimiento, no solam ente pueden, sino 
que deben, derivarse de estas leyes simples. Y es de notar que 
no hay aqní siempre un caso de com posi ciou de causas. El 
efectü de las causas que ooncurren no es mm ca precisamente 
la suma de los efectos de esas causas cuando estáu sepaiadas, 
rií tampoeo siempre uu efecto de nn género auálego* Pan 
llegar a una dist.mcióii que desempena un tan gran pape-*, 
la teoria de la inducción, las leyes de los fenómenos psiq^ 
cos son al gurias veces análogas a leyes mecânicas, F er0 . 
gniias veces también a ley es químicas, Cuando muchas ma 
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ideas obrau juntamente en el es pi r; tu f a*e pr -iatt 
pr^°° e “ eces UI1 proceso comparabie a una c-mbmücbL 
Jg nlV Cuando las impresiones han sido reunidas tan frecuett- 
{SXÍC0 ‘' nuestra experieneia, que cada uua M 

W eQfce 0 i lis tan táneamen te tas ide-as d?l grupo eu toro, pneús 
^ TL ae S0 amalgameii y se foadan, y apar<*cau>ut- mtm 
® 08<ie> va ,âas ideas distintas, siuo como mia solo, lo mismo 

00 ' !l L° siete colores dei prisma, que al posar ràpi n» 
los oios daa la seusación de lo blaueo. Ahora bieu. í!. en 
“t último caso, es correcto decir que los siete colores en 
2 Resida rápida, produ cen el blaueo, pero »0 

«SSStf la idea compra, formada por la fusión de vanas 
fLs más simples entre si, cuando aparece corno simple 
rteeír cuando sus elementos separados no pueden distinguira), 
ÍLTles ideas simples, es su prodacto, y uo que cons*U 
Tis La, Nuestra idea de una namnja co^lmeute 
en las ideas simples de nn cierto color, e una ci 
d- un cierto gusto o de na cierto olor, etc., porque podem, s, 
consultando nuestra coneicncia, p« cibir todos est 
en esta idea. Pero en nn dato de conciencia que se p ■ » ■ 

simple como la percepcián de la forna de nn 
vista, no podemos discernir esta multiLud de 1 eas ■ 
de otros sentidos V sin las cnales es certo que nunca l ubi 
ra podido producirse esta percepcióu; dei mismo modo eu 
nuestra idea de «ctensióu no podemos descubnr eslas .doas 
elemen tales de resistência, derivadas da nuestia IU1C1 . 
cular, y en las cnales sc ba demostrado de una mane, -a deus, a 
que tiene su origeu. Son estos, puo», casos de dum.u.a . 
tal, en los cuales, para ser exacto, es preciso daoir que bis - - - • 
simpleg prodnceu, y no que oomponen, las ideas complej^. 

Eu cuanto a los otros elementos constitutivo, dei espirita, 
creencias, coucepeiones más abstractas scumientcs, o.m 
nes y voliciones, hay filósofos (entre «Ott Harlley y el «ator 

dm Luíim p iensaa t a y ivan . todas 

sensibles para ima opcración de química mental 
quo aeabamoa «e demolira 

} dA sa tesis: pero n« me parece ^labk-- 

justificado una paite ue ^ i 
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cida de una manera satisfactoria en toda, su extensi/ 
demostrado, e$ verdad. que bay algo como una quimicv 
tal y que la iieterogeneidad dei hecho de tíoneienuk 
relación a B y C, no es una pnieba decisiva de que B q C0Ti 
scan sus tactores. Probado esto llegan a mostrar qt^ il0 ' 
que A se encneíitra, B y C lian estado o pueden estar 
tes. Y épor qué. en efecto, pregunfcan, A no habrá sido prod^ 
eido por B y 0 ? Pero, respondería yo, supongamos esta t es ^ 
probada do una manera tan completa como pueda coucebir^. 
supong&mos demostrado que ciertos grupos de ideas asoçêiadaa' 
no feolamente pndieran haber sido, sino que Imu estado real- 
mente presentes siempre que el hecho de couciencia más obs- 
curo ha sido observado; esto no será más que una aplicacióu 
dei método de concordância, que no sabria probar la causa- 
do n mientras el resultado no fuese confirmado por la pnieba 


más decisiva dei método de diferencia. Tomemos la cuestión 
de saber si la creencia es un simple caso de asociación estro- 
cha de ideas; será necesario examinar experimentalmente si 
es ver da, d que cualquier clase de ideas, siempre que se asocíen 
de una manera suhoientemente estrecha, dan lugar a la creen- 
eia. Si la investigación recae sobre el orlgen de los sentimiem 
tos mo rales, de la reprobaciòn moral, por ejemplo, es preciso 
comparar todas las clasôs de aeciones o de disposiciones de 
espíritu, que sõn siempre moralmente desaprobadas, y ver st 
en toclos estos casos se puede mostrar, o razonabl emente sos- 
péchar, en el espíritu d el que de^aprueba, una conexióu aso- 
oiaiiva entre el acto o la disposición mental condenadas, y 
gtma clase particular de ideas propias a inspirar la aversionm 
el dísgustõ, y basta aqui cl método empleado es el método & 
la concordância. Pero no basta. Admitamos que este p^Y 
está estabiecido; será preciso adem ás verificar, por el meto^ 
de diferencia, ed este género particular dc ideas odiosas 0 ^ 
pulsivas, cuando vienen a asociarsc con una accion au - 
mente indiferente, la transformará en un objeto de desap ^ 
bación moral Sin dnda se llega a hacer extremadamen J0 ^^ g 
balde que, en efecb^ las cosas pasan así; pero las experie^^ 
no ban sido heclias con La precisiòu que exigiria una 
ción completa y absolutamente decisiva. 
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recordar además que aun cuand,/ todo lo qw 
p^niritu liumauo tiehâa a estalleoer pu*M» 
íS ta teona - ^ est0 6sta ríamoa en eituadón de retoca 

doffl o3travse, 1(p ; 00B m àa eomplejos a las de os 

■las f 6 b iéneíiB de una ekse de fenómenos meataU» 

más S1 ® P aS ' n , lo tuede pvideueiarse, es un hecho ne qmmie* 
or otra, cuando p . , er0 no UO s dispeiisa de ea- 

$*<*&» d -'rr,ilTS 4 »»o «-a-a.. «* 

„ai.r “P"" m . „ ic a,de« dül T ** ”*J ” 

^nOcimloTlto de U» PM d(> suU - úvicü sin observamon j 

UOS permite ^ 0ua i qn iera fW pueda ser. por 

expevimentaciion & p ào i a tentativa hecha pira 

cousigiúente, e resU _ j uioioSj de nuestros deseos. • 

■descobrir el ongen fenómettoa psíquicos más simplo, 

«astraá estableeer las * lú * 

no por eso es menos m H _ w estúdio especial que 

fenómenos eomplejos Aduceión. AM, eou respecto 

proceda segun los cânones siempre ^ue iuv * 

« la creencia, los psieologoa ■ • ^ | ft coneiencia, 

^ creencias tememos por o0 áles sou las 

j según qué leyes una creem, recoD .odda por el espi- 

ges en virtud delas que una ^ ^ otr|L En lo que * 
Titn, con raaòn o sm cila, co - deseamos 

reâere al deseo teudráu que exa ■ ’ ducidos a desear co- 
naturalmente y por iThasta desagradables, y m 

suceslvameul e. Se puede notar qu * de f wp!r itu, de k 

asociación rigen estados mas o deseo, una eoim iou, 

******* quelusmásmmpl-^de.^ 

una idea perfeeneciente a la c ^ . vo Udoaes, cuando se 

nes, y aun nuestros jni'-’ w ’ > ' as , oc iaoión axacta- 

han hecho habituales, 80 “ , agtrM ;deas simples. 

mente, aeg&u las ““““^vesrt-mciÒues será natural y ue- 
4. En d «urso dft n f^ ô M &1 ^ od ãtóiéU de un estado 
oesario examinar en 4e tal estado detnrmi- 

de espírttn por otl ° "l bssTWÍàll m ás vulgar nmestra que *»- 
nado dei «ffbM do ung . man era muy desigual la ««*** 
piritas diversp» 1 ló icft _ Por s j em plo: la idea de 
de la íiiLsma cansa ps 
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íüismo objeto clesaáble provocará en espirita f i*f 
seos de intensidad muy diferente. El misoiu asun^ 16 * 1 ^ 
tación, propuesto a varioa espiritas, suscitará en q\]* ^ Dci6 ^i 
fcividad inteligente muy desigual. Estas diferenei as 
bilidad mental entre los diferentes indivíduos pueden 
primerameute hecbos irreductibles y primitivos y a ^ 
riamente la consecuemcia de la historia mental anterior 
tos indivíduos; ya, en An, en tercer lugar, el resuItadoV^ ^ 
riedades de organización psíquica. Que la historia de l a . 
psíquica pasada de los indivíduos debe desempeüar au 
en la formación o modificación rle la totaiidad d| gll carácter 
es una coüseeuenck inevitable de las leyes dei espírita Pe ro 
que diferencias de estructura corporal tomen igual mento par- 
te en ello es la opinión de todos los flsiólogos, corroborada 
por la esperiencia vulgar. Es lamentable quo hasta aqui esta 
experieneia, aceptada sin el auáiisis que se requiere, haya 
sido tomada por bass de generalizaciones empíricas de las 
más per judiei ales a! progreso do una ciência real. 

Es cierto que con frecuencia las diferencias na, tu rales que 
existen realmcnte entre las predisposieiones o receptividades 
mentaUs da las diferentes perso&s no de j an de tener un 
lazo con la diversidad de su eonstituci ón orgânica, Pero no 
resulta de aqui que estas diferencias orgânicas debati en to- 
dos los casos ejercer una influencia directa e mmediata sobre 
los fenómenos psíquicos, A veees les afectan por el interme- 
diário de sus cansas psicológicas. Por ojemplo: la idea deuu 
cierto piaccr puede excitar en varias personas, sim indepen- 
di entem ente do toda cuesti.óu de hábito y de oduoación, do- 
eeos de fuerza muy desigual, y esto puede consistir en el gra- 
do o en el. carácter de su sen si bilidad uerviosa; pero estas difo- 
rendas orgânicas, no lo olvidemos, haráu la satisfacción misma 
dei plàcer más intensa en la una que en la otra de esas personasj 
de suorfce que la idea inisma do este placer será tambien nn 
hecho de c cm ciência más intenso v suscitam, on vir tu d de le 

i.' k 

yes puramente psíquicas, un deseo más intenso, sin que se 
necesario supener que el deseo mismo sufre la influencia di 
recta de esta condición fisica. En mnehos casos, como en este, 
Ias diferencias de natural cza o de iiibensidad entre las sonsa- 
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^ mie SOE la coiisecuencia, uec^saria ò*. - 

cl °, i la organización corporal, bastaii a explicar 
T6fi cia3 eu ^ ao so lamente eu grado, «ao e» a ata, 

ta mel1 0 preseatuu otros tieehos psíquicos. Esto «s tau ver- 
fa leza, qu i de lag caa i idade!i ds aspíritu div s ú - 

dftd ’ q L rs0S de caracteres, procadierou naiaralmeu te simples 
P ° S eu la inteusidad do las sausaciouas eu general, y 

difer | h0 h .; sid o muy bieu notado por M. Martmean en sa 

líc efente Exsai mr U docteur PfmV* ^ Cltad ° anteml " 

***2’ acnsaciones que forman los elementos de todo eouo- 
. ? L f ™ nercibidas ya simultânea, ya sncesivamcu* 

«SS sensaoiones son percibidas simultáueameni,, 

cuando ^ lias 30 ^ la f orma . M. de una truta, sn 

como el oluu el gu 1 nbictív cttandu lo soo 

• ‘/tr, .-..1 f ví> pilas crea laidea de nu - oj L 

asooiaoiou entre euas _ __ uidea, detm acouten- 

suoasivamente, su asociamon , íririacl0n pí 

mieuto.Por eonsiguiente, todo lo que favorece Us » o,m 

de ideas sincrónicas tenderá a producu mm u^ou^ ^ 

tos, una peroepelón de ^ g «ámetón, tenderá 

rio, favorezoa Ia sppeiacnm baj - . . i \ e \ or lan 

a produeir uu oonocimiento de acon eoim^ ^ el ^ 
en la apavioióu de los fenómenos y de Ia -lauon d 

efecto; lu otros términos: en cl ^ ^ "as pre 

píritu impresionalile capaz depermbtt dM » ^ 

piedades agradables o desagracao es - ‘ ' , s po-undc> 

dotado del sentido dei tamano y de 
caso, un espiritu cuya ateución ee 
mientos y los fenómenos, una iuteligcnoia discu > 
fica. Aborabien: es principio -couomdoq^ W*» ^ 
cioues que la coucieucia expenmenta 

por alguna viva impresion, se usocian cs r - 011 , dõ- 

tanto como entre si; reeuUa do aqm ^«^g r(líioües 
tada de una grau seusibilidad (es doer, que «ene m 
vivas), los estados de coucieucia cs.ri.oi hipútesis 

soldados qne en un espiritu de otro J 

tieue algún *"ndo”a indivíduo está na- 

Sltri clV nua viva seusibilidad espontânea, se 
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distinguirá probablemente por e gusta de la Historia 
ral, por el amor a las cosas bellas y grandes, por ei eotu^ 
mo moral; mientras qus noa sènsibiÜdad medíocre terriun fr £ 
probablemente eu ei amor de la Ciência, de ia verdad abstrao 
ta, en una der ta falta do gusto y de color», 

Este ejemplo nos muestra que un conocimiento relativa- 
mente preciso de las leyes dei espiriiu, y sobre todo una 
apliéaeióu más hábil de estas leyes a la csplieadon dei detdle 
.de las particularidades mentales , permitirán darse cuenta de 
.estas particularidades en un número dc casos miidic mayor 
de lo que se cree gene raliienbe. Desgraciadameate, la reaedón 
,de la generadón última y de la nuestra contra la filosofia dei 
siglo XTiii ha lieclio que se descuide geueralmsiifce esta parte 
íin portanto de la iuvestigación analítica, cuyos progresos, por 
CQüsigaienfce, es tá n lejos de liaber respondido en nuestros 
dias a sus o ri meras pro mesas. La mayor parte de los que ea- 
peculan sobre la natural ez a humana se eooLenfcan con admi- 
tir d l> g má t i cam e ü t e que las diferencias psicológicas que notan 
o creen notar entre los hombres, son heohos primários itnpo- 
sibies de explicar y do modificar; 1# gusta más esto que darse 
la moléstia uecesaria para llegar, eu virtud de un buen méto- 
do, a relacionar estas diferencias mental# a las causas exte- 
riores que las pro d uc eu en su mayor parte, y cuya supresion 
ies haría también desaparecer. La escuela alemaua de Metafí- 
sica, que no ha perdido aún su império temporal sobre ; 
pensamieatp europeo, ha ej cr eido en este punto, como en 
otros muclios, una perniciosa influencia: y entre sus antípo. sa 
en el inundo psicológico no hay escritor, antiguo olu ^ ^ [ * 
más líoodamcnte responsable de esta desviación dei ver a e 

espirito científico que M. Gomte. ^ #iife- 

Es cierto que, por lo menos, entre loa seres liumétfiOs, * 

reneias en la edocación o en las circunstancias exteriO- «s^^ 

deu smninistrar una explicación adecuada do ^ ^ i V nuesto 
dei carácter, y que el resto puede ser, eu gran pa. 
en la cuent a {1® 1 &B diferencias tísicas pioducidas - ^ yta,yt 

rentes indivíduos por la misma, causa iníeiua. ° tjX ^ ae ,r 

( gin embargo, algunos lieciios psíquicos que oo P ^ pura 
.auseeptibles de este modo de explieación. Tales so , 
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Q m á s saliente, los diversos iugti no-s u- L- 
^ rte corr espondie n te de la natural ht 
&$ es y propuesto, ui aun bajo forma de ^ , 

A°° n ° eX pHciu;ióii aatísfaetoria OX 0- 'p' ' ê 

^giiia ^ paramente psicológicas, y hay serias mot.es 
ia 60 U ne estos liéohos tienen, con las condiciones ílsicas 
ure L n v de los uervios, nna conesión Un real y «m 
f ffi mmediatu como nuestras simples seusaemnes. Esta 
J,re . 110 eg quizâs snperHtio decirlo, no se encnsntra de 
SIIP0 L mUo en contradkción oon el hccho indisennble de 
lUÜg ’ , s i ns tintos puetiau scr modificados en nna cierta me- 
m e l .ón enteramente vencidos en los hombres y, en nna 
Sda apreciable, aun en algunos animales domésticos, gra* 

S a otrw influencias ^ 'Luencía db 

Las cansas orgânicas, ^ejerce m euta 1 '' E' esta nua 

recta sobro otros fenómenos dela vida - * ^ 

suestión que no está más resnelta as _ - 4 t . as e 

tnralesa precisa, dc las condicioii-^ ^ j ; ^te- 

instinto. Sm embargo, la hsmlogia dei , 0 0 ^ 

tema nervioso bace hoy día tan mpulos e 

fe todos los dias tantos 

81 »>ay realmente mia ibles a nnostros sentidos, 

ra entales v exertas diversidad.- . - - . i.c- 

en la cstvnetnra dei aparato cerebral y nei 0 • ' de 

tuilmente en bne» cumino para ^bm l^atu^ ^ 
esta eonexión. Los últimos deacubnm.en. o-u 1 • • » 
bral pareceu haber probado que esta 

W carácter nulicaluvente , , 

establocer G-all y sus pamdauos. > " la Ereuologia, 

1 eoria cuya vprdad proclame I» meneia ln« « % 
por lo monos, no puede ya sostcuerss. 
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CAPÍTULO Y 


DE IjA ETOLOGtÍA O CIEXCIA BE EA FOKMACIÜN DEL 


cailLctes 


1, Las leyes dei espíriiu, tales como las hemos caracterh 
zadu en los capítulos anteriores, eonstituyen el objeto de ] a 
parte universal o absLracta de la fisiologia cie la natoraleza hu.. 
mana; y todas las verdades da experiencia comúu que íorman 
la ciência práctica de la Humanidad deben, en la medida eu 
que sou verdaderas, resultar o derivar de estas leyes. Estas 
máximas familiares, sacadas a posteriori de la observación de 
la vida, oc upan, entre las verdades cisnt ideas, el lugar de esas 
< ieyes emoí ricas >> de que hemos hablado tau irecnen temeu te 

en nuestro análisis de la indtioción. 

Una ley empírica, como recordaremos, os una nniformidaò 
de conexiún o de coexistência que se verifica en todos la ca- 
sos, en los limites de nuestra experiencia, pero que no eontie- 
ne en si mis ma ninguna garantia de que deba verificar&e wm 
al!á de estos limites, ya porque el ecnsecuente uo es irealraen- 
te elefeeto dei antecedente y forma sói o eoc él un andlo^ .e 
una eadena de eíectos derivados de causas piimeras u 
minadas aún, ya porque se d«bo creer que esta sÊcnKEeiM® 
aiendo nu oasü # eausación) puede resolverse en 
más elemcntales, y que, dependiendo asi de concryss 
chos sistemas distintos de agentes natnralos. se encueu 
oonseeuencia, expnesta a un número de proba u ' iri , 

nocidas de neutralizaclón. En otTos términos. ^ 

ca es una generaJizucióu a propósito de ) la cua ^ # pre - 

ber comprobado que es vt-rdadera, ea vamos _ ' & _ u vC .r- 
gnatarnos por quó es verdadera, porque sabemos q 
dad no es absoluta, sino que depende de uextvs ^ 

más generaies, y sólo podemos fiamos de ella eulam | 

cue podemos creer estas condiciones realizadas. oów ún 

Abora bien: las observauiúnes que la cxpene 
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oporoiouar respecto de los negocios Uumaw ■ sou pre- 
pttedep e3 |. e género. Anu si ofreeiesen una verdad oni- 
c isa»® tt , sacta en los limites de la experiencia y esto es 
T ° rSa ura sucede), no serían aún las leyes últimas de la «c- 
#j? Lmana; soa. no princípios de la naturaleza humana, sino 
ditados tlc estos princípios en las circunstancias en que k 
reSn nidad se enonentra o se ha encontrado colocada. Cuando 
Salmista só lanzaba a dacir que -todos los hombres sou men- 
losos», enunciaba uu hecho que, en ciertas épocas y para 
erios países, !««*« ser certificado por una larga expenene.a: 
1» no os una ley de la uaturaleza dei hombre e! mentir, ann- 
L m una de las conseeuencias de las leyes de Ia naturaleza 
humana que la mentira es casi universal cuando ciertas cir- 
cunstancias exteriores son dadas universal mente, en 
Ur las circunstancias que mantienen uu temor y una - 

fianza habitnales. Cuando se dica que el caracter de los mhjd. 
es prudente, el de los jóveneá impetuoso, no se enuncia tam- 
poco más que ima ley empínoa; pues no es su juyentu ^<"1 
hace a los jóvenes impetuosos, m su vejez loque ‘ 

viejos prudentes. Es, ante todo, si no úmeamente. que tosme- 
jos, durante su larga existoncia, han adquirido ® 
una larga experiencia de los males do la vn a, y » * • mnrn _ 
frido o visto a los demás sufrir por haberse oxpues o j ‘ 
dentemeiLte, han formado asooiaoiones tavorab.es a la eircu 
pección: los jóveues, por el contrario, adernas de que . «rec •• 
de esta experiencia, tienen pasi.mes más faertes que 1« l _* 
zan a la acción; por eonsiguienle, se exponen rnas c 
He aqní, pues, la explicaeión de la ley empmca: ha -•!”» 1 ' 
condi eáones que finalmente determman su validez. -• d 

ao se 1, a visto más veoes que un joven en presencia dr U . p 
fetos n las dificnltedes dela vida, será tan imprudente cerno 
mi jovem; si nu jovem no tiene pasumes más mvMquemnviep-. 
será tan poco emprendedor corno & La ley empírica debe W 
SU vetdad « las leyes causales de que es Ia cmnsecneooia. M n. 
«.tros co, moemos estas M «mooemos por esto mismo los 

limites de la ley «- ffi el T n t7en 

jSSSt m se podrá aplicaria oon seguridad rnoru de 
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las condiciones de tiempo, de lugar, de cirtíüistanciav 
las observ aciones fuerou lieckas. 1 L|J 

Las verdades propiameufce científicas no sou es j. 
empíricas, sino las leyes causal es que las expUcau 
empíricas de los feuómenos que dependeu de oauyas r - “ ^ 
das, y de las cuales, por coiisiguienfce, se lia podidu construir 
una teoria general, no tienen, cualquiera qne pusda su 
lor pr&etieo, ninguna otra fatición en la ciência que aportar h 
verificacidn de las conclusiones de la teoria. 0o n. ruayor razóii 
•«acederá así cuando estas leyes empíricas se recluzcan. aun en 
los limites de la oliservaoión, a simples generalizacioiies apro- 
ximativas. 

2. Sin embargo, no cs esto, aunque así se aupone algu- 
nas ve cies, una partieularldad propia de las ciências Hamadas 
morales. Solo en el domínio de las cienoias más simples es 
donde las leyes empíricas piicden tener una verdad constante 
y exacta, y aun en estos mis mos limites elio no sucede siem- 
pre. La Astronomia, por ejomplo, ey la mis simple de las 
ciências que explioan en lo concreto el curso real de los aeon- 
teeimientos naturales. Las causas o fuerzas de que depender 
los fenómenos son menos numerosas on el orden astronómico 


qne en ningún otro orden de los grandes fenómenos natura- 
les. Por consiguiente, como cada efecto iio exige el concurso 
sino de nn pequeno numero de causas, puede esperarse com- 
probar una regularidad j una uniformidad extrema en los 
efectos, y esto es también lo que sucede; tienen un orden fijo 
y se repiten periodicamente, Pero fórmulas que axpresarau 
con una exactítud absoluta todas Ias posiciones gjicègivas de 
un planeta, basta el fm de la revolución» serían de uua fí01 ^j 
nlicación casi inextrieable, y no podri-an ser dadas Sino poi 
teoria, Las general izaciones que se puedon sacar, a 
peoto, de la observación directa, como la ley de KeplerO. 
ma, son puras apjroximaciones; los planetas, a causa \ 
perturbaciones recíprocas, no se nmeven según elip'^ 1 ^^ 
rosas, Asi en la misma Astronomia, las leyes puramud,i- 
piricas no jiuccfen pfàlcndor una exactítud perfectti. co' ^ 
yor razón, por eonsaguiente si el objetu de las LtlY0j? 
nes es más complejo. 




d 
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,-A m í sl nij ejcmplo nos muestra mm ilegít imo seria «surrar 
la u ai versai kl ad y aun la simpliclrL . <l : at aí ley ^ 1 - 
a; ta impoíáibilldad dc llegar, en cuaoto a las leyes 

fcifft&S, ^ n í' QI) h,í ii. - v 


ris# s 


g \ Q \ o3 efectos, ú otra cosa que a aproxhny lo - % 




^“‘ de ^tisación, según las cualcs se j>ru Uu-ej. !■>? - .. 

T uca ciertiv olasô, puedsn ser muy poco numerosas y Mj 
^íiLÚtlas, v los efectos ser, sin embargo, tau var;a ics y • - 


y L ' '' n ? T x i i 

Ifetidos q.“ e sea irap° sible dardesu- marcha maa fórnm.a 
LlcuiL, válida en todas partas. P®S los fenómsn 
/•iiEssúótt pnedeu ser de nafcuraleaa qne ímplniuea n ia mrm • 
LLe moriifiaacioaes, da suerte que ijanmerables ^rcansta: - 
puodan ejaroer m» influencia sobre el eteci o, amqpe nu 
ébren quiçás todas sino según un peqitsfio número 1- .e;.v-. 
áupoügamos qne todo lo que pasa en el espintu hnrnauo 
determinado por un pequeno número de leyes simples. J» ““ 
tas leves son tales que no h&y nu solo héehp en ^f- 10 
cual m encuentra el sér humano, ui uno de los ace.r ; «u-i...aa- 
tos de m propia vida. qne no ejerza su influencia de a 
manera o en algnna medida en la serie te» ^hr^na me 


y ei las circunstanoiae de ias diferentes ex.steuems mdn.-.,e- 
lesson extremadamente diferentes, no seva chocante qne - 

pueda, sobro los detalks cio la condneta de 108 ° n A mero 
sns estados de conciencia, enunciar sino un pi quem 
de proposieioiios susceptibles de aplioawe * toda la Umna- 


uidad. 


Aflora bien: sin prejuagar «i Ias loyea úl.imas de la Naln- 
raleza humana son numerosas <> no, por lo mon0 ® 
entran en el caSO qne acabamos de o.qni.iei. 
uiieslros estados psíquicos, «ttkM aptiunles y -v. 
des mental cs. sor, modificadas de mm manera yc 
permanente por todo lo que nos sucedo r-n la vida. Si, p s, 

ajlkren de un indivíduo a otro estas 

ccnsM-lcraiuort etumuo 


smma. ~r*!: 


le-ves Gânpiricàs d^l éapiritu humano, en 

P 05çtoa ?SSSS rfáte-aw vo de -os 

las gencTalizac... ;,, líos c ) 0 ]„ Hummndad, sin mm* 

senti miento» J _ ^..riuiumitw. Constituyeu la sal-iJuru 
tarnrts a sus eansM aetm 
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eorrieute de la vida ordinaria; y como tales, son j llp - 
Bobre todo porque sou destinadas de prtfinaíla a ser l£ |! alj * eíi > 
a oasos bastante eeroanos de aqadíos de que hau * iíac *as 
Pero miando máximas de este género, sumiuwtítóa- 8608 ' 1 **- 
observacióu de ingleses, son aplicadas a franceses,- o*, ^ 01 Ia 
sacadas cie lieefeos contemporâneos, suji aplicadas ál ' 

Hl 2>orv«iir da k Hnmaniclad, ostán expuesfaus a 0 

mente desmentidas. A menos da haber redimido est^T^" 
empíricas a ias leyes de las causas de qüé dependeu y dem"^ 
tiui que estas causas se extienden a loa casos que teiiemos^ 
!a vista, uo podemos tener ningima confiauza en uuestras "in- 
ferências. Paes no liay dos indivíduos, ui dos naeioues ni dnã 

rYrtnoi^nTr.,-,.-.^ J. 1 _ * 1 ? LtU * 


generacHmes de la especie humana que se encuentren eoloZ- 
clos eu un eonjfnfco de circunstancias idênticas; y no ] la y mm 
r3e eáías cir cuastancias diferentes que uo contribuya a formar 
mi tipo de caracteres diferentes. Hay, sin duck, una dertase* 
mejauza géucrai; pero ias particularidades que presentaii las 


circunstancias constituyen continuas excepciones, aun a las 
proposiciones válidas para la major parte de los casos. 

Asq pues, no hay quizás ima mauera cie sentir o do obrar 
que, absolutamente hablando, sea comúu á la Hnmanidud en- 
tera; las generalizaciones quo afiünan que una variedad cual- 
q ui era de conciucta o de senlirniento sc compro bará unirei*- 
salmente, no serán nunca, cualquiera que sea el grado de apro- 
ximado l» que oirezcan en los limites de la observación, cousi- 
d era d as como proposieionos científicas para el que esté algo 
tamiliarizado con la mvestigación cientifica; y, siu. embargo, 
fcooas las maueraô de sentir o de obrar que so piisden obser- 
var on la Humanídad í.ienen causas de donde derivau; y en 


las proposiciones que formula u estas causas es donde encon- 
traremos la explicacidn de las leyes empíricas y el principio 
que determina el grado de confiauza que podemos conceder- 
ias. Los L ombros no sienten ni obran todos dei mismo mod^ 
eri las misrnas cir cu nsta nelas: poro es posible determinar 
qne f en una sitaacíóu dada, iiacc sentir u obrar a tal peráoua 
de una manera, y a otra de otra, y como ha nacido o podido 
nacer una âàànera de sentir o de obraV cualquíera compatibl^ 
con 1 rn leyes general os (físicas u rnentalus) de la naturaliza 
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En otros térmrnos: uo existe carácter a ni versai -»a 
_ ^ a y i e y es universales en k ibrtnación 
]Jazu &ul ^ 'ç omQ estas leyes son, combinadas con los dates de 

particular, las que producen. el conjunto i t— 
cada - de ] a acción y de la concienoia humanas, en estas le- 
U< 5 , b Ê - l: donde debe apr.yarse toda tentativa racional de coní- 
^ uir la ciência de la naturaleza hmnana desde el punto de 

^ C °Siendofpues, el principal objeto dei estudie cieutifioo 
ú naturaleza huinarm las leyes de la fonmuncn dei caras- 
£ Veda por determinar el método de_ invest.gaeum ** 
., r ’ 3 Ío para establecerlas. Los prmapwslogio^ que sera pre 
Smím m la solueió» de esta cuestiòn son te que pr- 
«idea a toda otra tentativa de descubnr las leyes •- w en^ 
menos muy complejos, pues es evidente qne el caracter deu 

lioinbre cualquíera, como el conjunto de 
ilaterminaii su formaoion, son becbos de a m ^ _. nero 
jidad. Ahora bien: hemos visto que en casos d ^ 

sólo ea aplicáblo el método dedueüvo que parte àe ■ -Ty 
general ec y comprueba sus ôoUseeuepeiSB poi nu e p 

5SÍS&» SMÍmm a. .>» iw»-” d “™'dX 

„ h» Sh »s. «riK J fl “““ “Stíri 

particularidades dela presente en estie n nos s 

nueva coLifii^manión. v i Ã 

No hay más que dos maueras de establoccr *• >'.. _ . ^ 

Naturaleza: el procedimiento deduutivo o expe _ 

experimental, exteudimido el ternuuo de 1U ' ^ taetón 

rimental, tanto a la obsmvacion com.. a ia CX ? , , ]1 M 

artificial. La investi gaoión da las leyes de o ” .; ra ,. n(a . 
carácter, ^puede conseguirse por al camino de . c. p ^ 
ción? Evi den temente, no; pues aun ntiibnj , 

ilimitada de variar la experiencia (y esto 

tamente, pero sólo nn déspota , onental poseex a im^^P ^ 

o poseyéndole, estaria ^ p ““p * b Uidad' de condncir ningtt- 

con una P revisión cien- 

íifi He aqui los dato. que *> requerirlan si se ymiv* 
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gair una investigación experimental directa. sobra la f 

ción dei carácter: seria preciso disponor de un cierto 

de seres humanos a educar y a formar desde la, infaucia^p 1 

edad madura: v para eondueir cada una de estas evri^p ■ a 
. ; , / - ^perisncias 

eou rigor oient íiico, seria uecesario conoeer y notar toda yeu " 

gación o ímpresión experimentada por ej joven snjeto c [ esc j 5 
una época muy anterior al uso de la palabra, anadiendo a esto 
las ideas que éi inismn se forma sobre el origen de todas estas 
sensaeioiies o imprésioiiès. Ahora biôn: es imposible llenar 
este programa, no digo ya completam ente, sino solo de mi 
m au«? ra u n lauto aj >ro x í m ada. Una cire mista uoia e n a pari eiicàa 
sin inferes, que escape a nucstra atanciórq puede dar lun-ar a 
mia serie de impresioues o de asociaidoiies suficiente para vi- 
ciar la expmcncia c impedimos ver allJ ima expresión rigu- 
rosa de los efectos que ãimauan de ua conjunto de causas 
dadas,. El que ba reflexionado suíicieu temeu te sobre la educa- 
ción no puede Ignorar esta vordad; y el que no haya reflexão- 
nado la encontrará stificien temente esclarecida en los escritos 
de ijoussean y de Helvctius sobre esta importante cuesfcióii, 
Dada esta imposibilidad de estudiar lãs leyes de la forma 
ción dei carácter por experiencias inteucionalmente combina- 
das en vista de elucidarias, queda el recurso de la simple ol>- 
servaeióu. Pero si es imposible 1 legar a un conocimicnto. por 

m ' 

pono completo que sea, de las circunstancias que ejercen su 


acción, atm euando seamos nosotros qnienes Ias dispongamotí f 
con major razón es imposible cuandò se trata de dos casos me- 
nos accosíbles a nuestra observación y que escapan enterameu 
te a rmestro poder. Consideremos la dificulfcad desde el prime] 
paso : el de definir el verdadero carácter dei indivíduo ec 
cada caso particular que examinemos. No hay quizás una 
persona en el mundo cuyo carácter, en cicrtos de sus clemen 
toa lOialeSj uo sea juzgado diversamente, arm por bU* in 
timos; y la observación de mia acción ai $1 ada, o Ia observa 
ción seguida de la conducta durante un ti empo restringido, m) 
nos hace avanzar apenas en esto conocimicnto. No podem m 
por la observaeióiq sino reeoger dates brntos y tomados en 
ntaxa, siu tratar dc determinar rio, tina manera completa cua^ 
es el carácter cuya formaçión nos revelan tales y Clt 
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Iq*' cnn mayor razón cnáles soa las ■ ausaa èt >-i f> rtn^- 
> e rn limitáodonos a notar en qué eoLjuntc dê > ul> 
c ioD, F 6 _ oualidacl o un defer wm&xêm se veo mm 
^^T^cumcia* Estas eondusiones, además de que consúfcayea 
''í* Cbeiieráizacioaes aproxlmtóv»», no mereço, ui a m« 
s !fr n bn^ua conflanz», a menos qae los ejottp: :w M - 
lí taüte numerosos para eliminar, no solamente ei azar, m 
bftoda circunstancia asiguabíe, por la ena, un 

dicasos examinados habrian podido presentar una seme- 
W Occidental Tan numerosas y va nadas sem. p a o 

que se obtiene aun a resultado oompB ratiro 

poT ej amplo, ent.e unil determinada moda- 

azar, encontraremos paa P , rj n úmoro de italiauos o de 

lidad dei espírita, que entre 

ingleses: o también: sean cien írmcJX * ■ 5 ' “ ^ segá;í 
de ingleses, lcalmente escogi os y oo ll-aeteristica me iUal: se 

. » P v«-e. 7 « ri .„ 

encontrará cada nunieio 1, j T i ’ , n / lllieT ,, correi- 

ampliamente proviste de esta cuabdad ^ 

pondiente de b otra. Asi, pucsto que j de 

sobre una diferencia, no ,v, folfca 

grado, j que cuauto mas ige ... ^ ^ #z#r> bien 

haoe multiplicar los ejemp 03 1 ' niimero de » 3 "' 

raro que cadie pneda llegar « cimoce ^ ,,. a 

fieiente y con toda ^ ~ ^ ^ ^ ^ embargo, ».< pue- 

ooinparacion do este g« y unii 5 

dehab e runaverdaaeramd~ ^^n., o 1- 1- 

opiiúón comenta ^ rooonoc j d a como indiscnt. - 

clases, que sea unamnmi 

ljleJlK , fivotablaa ]«m «1 ctaMecii»:»»'» g*"*' 

w boa <* B0S *** , ' ' ■ „ , 90]1 li qno podrtamos t "W ** *** ' 

ntl í j6ací timos Il P l ‘° xí 111 11 
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V, final mente, auri cu anelo la experiência pndiese 


ciormnios dei valor de estas generalizâoiouas una garâutr^?’ 
más segura de lo que reálmtmte es capaz, ao ofctead * ^ 
nunca más que leyes empíricas. Elias tios liarían ver 
una ciería conexióu entre ei tipo de carácter 
I:is circunstancias dadas en el caso estmliado; pero uo cuál > 
exactamente esta Lmiexion ui a que elementos pártieulare V 
estas circunst ancias es realmente de In do el efecto. h 7 o se i ô g 
podrá, pnes, Lomar sino como resultados cie la causacíón 
pi'.leu ser recluddos a las leyes getierales de las causas, y mim- 
tias no h ay amos determinado estas últimas, no poeiremos jna. 
gar en que limites las leyes derivadas piieden sumínistrar pre- 
sunciones para los casos atm d&acotioeidoR, m siquiera una ga^ 
rantía de su eonstaucia eu los casos mismos de que sob exfcraí- 
'ia>. Los iram-eses Lenia n, pot lo menos así se creia, tm ciertõ 
carácter nacional, y belos aqui que arroja o sn família real y 
sn aristocracia, cambian sus iustilncioues, pasau por mia serie 
de aeontecimientos extraordinários durante más de un medio 

suando teísmos la probabilidad d© ver obmr en masa a toda ia cla- 
se de liombres sobre la cu:d reeao miéstra iiivestigación* y ctumtlo las 
eualiflades d esp legadas por Ia cotectividad nos ].ermitcn apreciar ftuátles 
utíben ser las cuali Jades de Ia m ay o ria de loa indivíduos que la compo* 
nen. Así oi carActer de una naciòn se revela en los actos que realiza en 
■manto nacion; no tanto nn los ac tos de sn G-oIúritig, poiR-s dependeu en 
mucha. parto de otras causas, sino en los dlclios populares y o troa indí- 
cios de la direccíòn general de la opiniòn pública.; en el carácter de 
las persouas o de los escritos que sou objeto de una estimación o de una 
adíjuracíõa ooinstàiite; en las leyes o iustituúioues, en cuauto scan obra 
de la naciòn misma o seau aüeptadas o sostemdas por ellas, y »sí sucesí- 
vamente. Pero aun aqui mismo bay mi largo espacio para la duda j la 
ausência de precisiòn. hcclioa están expnestos a sufrir toda c-laae 

ie iníluencifisj sou, sin duda. eu parte, determinados por laa cual idades 
distintivas de la naciòn o dei grupo social de que se trata; pero eu pacte 
también por cansas exteiiores que ej ercerian sobre todo otro grupo so 
ciai Ia iidsma iu fluência. Para, obtener una «xperiencia verdad eram ente 
coniplúta serf^. necesario, pues, poder *t |.m i caria en condiciones idêntica? 1 
a otras n aciones; vorlücar, por «jinriplo, lo '[Lie los ingleses aeutirjau o 
hariim en las inmrnaa circunstancias en que, J>G|? liipótesis, hemos eo 
e&do a los franceses. En una palabra: uoa seria necesario aplicar cl m 
todo de diferencia tanto como el de concordância, Aliora bien; no P 0Í 
mos liacer estas e ^ p f ri e n e-í u? n i ai m aj > i oví madamente. 
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a l término de este período so eucneutra que su iarácter 
t ’ 1 *\ n ^ i‘mi rl Í! . W mu d i fi ciuciunes. Se observü o k sup-m* 


. a l teimi luu ^ 1 ; 

/.-,1o profundas modificaciot.es. Se obser 

i sutl |' ffl i jre y ia unijer una muLtiíud de diferencias sno 
! ' ltrâ ° nialaiT pero llega un momento, que es de esperar 
«* f “Táiaao, cu que una igual libertad, uca p< social 
^^Ikneulo iudopeudiento, se concederá a los dos J-«- 

estas diferencias de carácter suprimidas o moaifceadas 

pt>r pTaÇ!lá rnmmm <&> ° hm entre los fr t“; 

V los ingleses, entre los Uombres y las mujeres, pue 

r r .t;L 1”"»” 

oióu, de autonomia parsoual. do F^l » ^ 

* todas te d«anzas U t . oimá - 

senmVilidad nerviosa entre te ^ 

deuoia entro Ias dos elases e ^j* e „ observado bien a la vez. 
mente a creer que liemos razona o J sin em- 

Nuestre observacióu, insuficieuto com P 1 ' éltimo, 

bargo, un valor real como venímaemn Hakend . ,1^ ^ ^ 

cstablecido, no sólo las leyes empmo *’ " ' nQ8 que te- 

diversas particularidades observa as, - ine 'dida pode- 

mer dif.itad que nos impida aprema ^ * 

müS coutar cou la permanencui, que cuamstauaa 

fícarán o Las haráu desaparecer. observacióu y 

*. Si, t». « ~~ X+£ «“•“ »- 

çxperlmcutaciÓJi yulas, pjroposicn vemos fom?samcnle 

peeto de Ú ^ aÜn 

reducidos à reemm a , perfeoio, 

miando uo se L è* W J- 

y #»ya aplicaoion , y ‘ ^ quíeril decir, aquel q«« b.u* 

recaer la de que c 8 t»n cOínpuestOS, V qv .0 des- 

sobre \os lieclios wmj - , j ê ] as causas a la coiu- 

pués de liaber dtóbiddfe los tenómei mpiejos, 

* *p SOXl utfUALLu^ a. , É i : n _ 

t m <16 ' - * . ? . t . J T j .1 i*it ■f’! \ Idi -^ L 
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teligencin de las general iz aciones aproximativas 
establecído empírieamelátiè con ràspeofeo de las ^ ÍUi 

estos fenómenos oomplejos. Las leves de la fonnación { \ a& 
rácfcer smq eu una pala br a, leves derivadas resultante* 5 L 
leyes generales dei fespíritu; para obtenerlas seria piv<.p * ^ 
ducirlas de estas leves generales, supoaiendo JLio 

* m i ^ ^ill ^1 ÔEQ- 

pio de circunstancias v examinando cnál .será. segím i as j‘. Vr 
dei espíritu, la influencia de estas circunstancias sobre h, 
mación dei carácter. 


Así se constituiría nua ciência a la cual yo propondría dar 
ei nombre de Etologia o ciência dei carácter, de la palabn 
•.' 0 or. que es el equivalente más aproximado dei carácter, cu 
el sentido eu que yo lo empleo aqui. Quizás la etimologia ha- 
ría este término apticable a Ia ciência antera de uuestra natu* 
raleza, mental y moral; pero si conforme al uso y a la conve- 
niência de los términos empioamos el nombre de Psicologia 
para designar La ciência de las leyes elomental.es dei espírita, 
el de Etqlogía se aplicará a Ia ciência- ulterior que determine- 
el género dei carácter que producirá, segim estas leyes gene- 
rales. mi conjunto cualquiera do circunstancias físicas y mo- 
rados. Esta defiuiciòn nos nmestra en Ia Etologia la ciência 
que corresponde al arte de la élíicación, yi se toma esta pala- 
bra en su signifLcaeióiij más amplia, ahrazando tanto la for ma- 
ción dcl carácter nacional o ou lectivo, como la clcl carácter in- 
dividual. Segummente, por completa que pneda ser. la deter- 
rainación d.e las leyos de la for mación dei carácter no se po- 


drá esperar poder oonocer bastante exactamente las circuns- 
tâncias dadas en tin cierto caso. para estar p o si ti va rneu te en 
estado de predecir qué carácter veremos producirse, Pci"o 7 no 
lo olvidemos, es un grado de conooimiento muy insudciontCi 
para permitímos una pre clicci .6 n e-fecti va de los âçontecimien 
tos, y que no prescrita menos un valor práctico a vsees con 
sidcrable. Se puede dispo tier de un grau poder cie obrai sobi e 
los fenómenos y no poseer más que ima ciência muy 


feda de las oâusas qne los eleterminan en cada caso 


dado. Nos 


basta saber que eiertas causas tisnden a producir uu tuer 
efecto y que otras ti mi doa a impediria. Cu and o las condu.^ 
nes de exÍst'-LL::Ui, de un indivíduo o de ima nacióu depcn 
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| v j HTé 

tros ou una cierU amplia medida, ei • :* 

& !K ten dencias puede ponerlos en situado;, de Ar a - - 
0sfca t- - un giro muoko más fávorable a nuestros de«g- 
0 ? U ^ ue lo Imbiera sido imturalmeme. Nues v- ;• u 
plTa de estos limites, pero en estos limites este p >der es c, 

l0S Esudieucia de ia Etologia podría Uamarse la áencut 
eraem de la mtumtea htnnuna, paá. ta. verdades que * c 

no sob, como las leyes empíricas que de ella depeB- 
den (renei*alizacioiies aproximativas; son i<< « vers * a ‘“ 

fenómenos complejos, estas proposmionea no 0 
a oovdición de sor tomadas oomo snnplemenU: fcpote^y 
de nc afirmar sino tendenoias, no heehos. I\o e en a 
nne tal cosa se prodiicirá siempre Bl segnramente, . >-• __ 

r at : £ tales 1 ,, eaales serân los efeetos de 

■o» ta medida en que- obre sin sor y^TÍdÓr a L Lm- 
oión cientifiei qns la tusrza istba nien ^ ^ iaor ] 0 dado 

bres valerosos, que el mteré3 e reso ve ; ‘ « a6 fs8 

una euestián tienda a hacar dwviM el 1®^ - ^ 

invariablemente así; que 5®- 

dente, pero no que lo consiga siempre. Estale ^ 

den no realizarse: no importa; estas prop^m J ^ 

do más que tendenoias, no por eso dejan de tenor 

universal. "Psicologia es cseucial o 

5. Jtientras que por una parte la Psu o - 

prino i pal mÉ te nua ciência da obsorvauo } 1 

oión, U Etologia, tal oomo yo la conoxbo, 

**T£&ZS*- ** 

simples dei ôspífítu eu gem.ia , " _ unmuleiftS de bi> 

aotóón de estas leyes en 1* comta^none. -u,,U^. ^ 

cirouiistauoias. La relanión de ta l, 

nmy análoga a U k " inei â 0 s de la Etologia son propm- 
ral cou la Meqanica. Lo p P reoino hubvera 

i é ^inpimosmedioMjos axiomata timUflipomu 

mente los pnm.ii «» ^ e , rit se disdugmu,, en efee 

dmhoBaçoBUe j. - iri>!as que rosultat» a.-U sim- 

to, por » lado, d 7 ^ ^ u , .li.aoinnes mas 

ple übsffirV:amou T } p 
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Y aqui es donde me parece oportuno hacer una 
dón lógica, cnya aplicación es mu y general, sin ^ ° á Sei% ~ 
que, si» embargo, es particularmente importante para 
tiÓTi que nos ocupa. Bacon observaba juicíosamente^ & 
una ciência, los axiamafa media son siempre los q ue en 

uan principalmente sii valor. Las generalizaciones inferia^ 
liasta que se haya encontrado su explicación en los princi° rCS ^ 
médios y so les haya reducido a ellos, no tienen más CTieM 8 
imperfecta exactítud que caracteriza a las leyes èmpíri^ . * 
por su parte, las leyes generales son demasiado general^ y no 
abrazan más que nn peqnenísimo número de circunstancias 
para poder suminístrar la educación da lo que sucederá enlos- 
casos particulares en que las circunstancias son casi siemp ie 
innnmeiaUes. Si se trata, pues, de Ia importância atribuída 
por Bacon a los princípios médios en toda ciência, es imposL 
ble no estar de acuerdo con él. Pero me parece que ha come- 
tido un error radical en m doctrina sobre la marcha a seguir 
p&i a aleanzar estos axiomas médios; y, si ti embargo, esta te- 
.sis es la que, de todas las que ha sostemdo on sus obras, le ha 
valido las akbanzas más extravagantes. Pretende sentar comí* 
regia universal quo la induccioti debe pasar d 6 princípios in- 
feriores a los princípios mcdios, y de estos aios princípios su- 
periores, sin nunca intervertir este orden y sin dej ar, por con- 
siguiente, lugar alguno al deseiihrirniento de princípios nue- 
vos por la via dednotiva. No se concebiría que un espíritu 
bastante penetrante haya podido caer en este error, si hubiesc 
habido en su tièrnpo, entre las ciências que fcratan de los fe- 
nómenos sucesivos, un solo èjempló de una ciência dednotiva, 
como son hoy la Mecânica, la Astronomia, la Óptica, |a Acús- 
tica, etc. En estas ciências es muy evidente que los principiou 
superiores y los princípios médios no son, cu modo algmio, 
derivados de los princípios inferiores, sino que sucede todo lo 
- ; on tráric > . En a lgtm as de el 1 as, las m ás altas general i zaci ones 
son absolutamente las que fnpron establecidas prim eram ente 
con algana exaotitud cientifica; por ejemplo, en Mecânica, las 
leyes dei movimiento. Estas leyes generales no fueron, es ver- 
lad, xmi versai mente roeu no ei das como universal es, como des- 
pués lo ineron mercei 1 a 3. feliz emp] -n que de ellas se m&t> 
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explicar toda clase de fenòmeaos. a ios nales eu pri- 
^^oxnento, no parecen aplicables; por ejemplo: caandç» 

1 dsl movimlento han sido aplicadas c : • o r. 

otras P ara e^P^ car dedncfcívameute los i euua ed&BteL 
gin etnbargò., el hecho subsiste: las proposieioues que u;:«- 
ormente han sido reeonoeidas más generales en la Chendau 
aji s ^ 0j de todas sus generalizacioues exactas, las primeras 
bteniclas. M el grau mérito de Bacon no puede consistir, 
como se nos ha dicho tan frecueutemcnte, en la coudenaeióti 
aue pronuncio contra el método seguido por los a as de 
elevarse. desde luago, a las más altas generaliza e: oiie>, para àô- 
ducir de ellas los princípios médios; pues este método m 
vicioso ni condenado; por cl contrario, el método universal men- 
te adoptado por la oioncia moderna, y al cual dobe mas 
«rrandes êxitos, es éste. El error de la antiguaespeculac: 
consistia en poner, desde lnego, las mas altas genera ízulio 
nes sin0 eu hacerlo sin el socorro y k ffxramm de un raeiodo 
mduetivo riguroso, v aplicarias deduetivamente sm emnlear 
1 prldimientí Ldfspensable dei método deducUvo, que 

se llama la veriftcación. . , » . ( q ; tVi --' - - 

m ordeu eu el cual deben ser esuiblecidas - 

verdades, segdn el grado de su geusrahdad, ^ ^ 

lo que mc parece, objeto de niuguna regia m ■ £> 

>• „ m s, nrouto t más oompteUmente 
de realizai M P““ J ««spnim» 


d. i.dMdid.v.1. 

tros médios de íavesuigao-on nos y S(1 

causas sin detonemos en las eyes ein q a q UP Hos eu ' 
en los efect-cs, sieudo los casos aquellos 

entrou menos caudas simtil ..aneame fdn.>iiTo: v lambiêi. 


• r ;te • do someter al proeedimiento indnelivo: y también 
mas faciles de somuL \ x . ^ás comprensiva?. 
de estoa casos sc desprenc ora. • . ^ ^ t p, & ] ni- 

Por eonsiguwote, en toda «eno,. Uliniral ^ 

vel en .que d . « çn ! ^ , ns alias generabaacm- 

deseable alca^ai p. Wl5Ía i, w . m veo, pww, 

y dedactr n^o ^ ^ ^badn & los eser- 

fuudameuw a la maxima 
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tores posterior^ quo esta, idea: que anteg de tratar de d 
elr de leyés más generales la explicacióu de tina nu 6Va 
de fenómenos es de desear que se Jtaya ido todo lo lejoj 1 ° S * 0 
ble eu la determmación de las leyes empíricas de estos f i " ^ 
menos, de ma a era que so ptiedan comparar los resultados \ 
la deduedón, no cou ejemplos individnales tomados uno , 
imo, sino con proposiciones generalea que resuman todos l os 
puutos de concordância encontrados en la masa de los ejem 
pios. Pues si New to n hnbtósg tenido que comprobar la teoria 
de la gravitación, deduciendo de esta doctrina, no las leyea 
de Kleplero, sino todas las series de posiciones planetariaa de 
que Eeplero se sirvió para establecerlas, la teoria newtouia- 


na no hubíese, siu duda, pasado de la categoria de una simple 
hipótesis. 

Que las observa ciou os precedentes seao aplicables al caso 
especial que estamos estudiando oreo que no se puedc poner 
en duda. La ciência de la forma ciou dei carácter es uua ciem 
cia de causas. La cuesfción es ttiõa de aqtiellas alas cnales pue- 
d 1 :' rigurosamente aplicara e los cânones de la irtdnoción, que 
sirven para establecef leyes causales, Es, pu.es, a Ia vez na- 


tural y oportuno estableoer pri meramente las leyes causales 
más sencillas, que sou necesariamente las más geuerales, y 
deducir de ellas lnego los princípios médios. En otros térmi- 
nos: la Etología, ciência deductiva, es un sistema de corolá- 
rios de la Psicologia, ciência experimental correspondí ente. 

6, De estas dos ciências, la más antigua cs la única que 
lia sido basta aqui considerada y estudiada como una cíaocia; 
la ofcra, la Etología, está aún por crear. Pero parece posible 
crearla, Las leyes empíricas, destinadas & comprobar sus de- 
ducciones, han sido summistradaa en abtmdanoia por la expc- 
riencia de la Humanidad en todas las épocas, y, por otra par- 
to. las premiy&s de que estas dedncciones pueden partir estan 
ya sulicieo temente completadas. Demos una parte a la mcer- 
tidumbre que subsiste siempre relativamente a la extensiou 
de las diferencias natural es existentes entre los espinlus 111 
dividiuiles y a las circunstani-ias fisicas de que pueden depen 
der i consideracioncs de importância secundaria si teneinos tu 
cuénta la media y la mam de la liumanidad)- por lo lúéàós, 1° 3 
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u eces más autorizados convendrán, creo, en que las | ^ 

^erales de los elementos constitutivos de k natural eza huma- 
na soii desde hoy suücien temente com prendidas para peraí- 
pr a un pensador competente dedncir de ellas, cou n ,a apro- 
^imación cousiderable, el tipo de carácter que k: la Puinatu- 
fiad en general se formaria bajo la in! meneia dc uu conjouto 
surpuesto de circunstancias. Una ciência de la Etología, fun- 
dada en las leyes de la Psicologia, es, pnes, pusiliL. auuque 
liasta aqui so liaya liecbo muy poca cosa en este sernidv. y io 
coco que se ha heclio se Imya hecbo sin método, El progreso 
de esta ciência, tan importante, pero tan imperfecta. depen- 
doría dei empleo de dos procedimientos: el pri mero consiste 
en dedncir teoricamente las conseeuencias atológicas de las cir* 
cunstaucias particulares propnestas, y en compararias con los 
resultados roconocidos de Ia cxperiencia común: el segundo, 
que es la operacióu inversa, consiste en desarrollar el estudo» 
de los diferentes tipos que la naturaleza humana pu^de pre- 
aentar a través dei mundo; y este estúdio debsrá ser realiza- 
do por personas que uo solameuse sean capaces íe amdizar y 
de notar las circunstancias en las cnales se ve predominar 
cada uno do estos tipos, sino que estén tambien b;isianic ra- 
miiiarizados con las leyes psicológicas para encontrar eu las 
particularidades de las circunstancias la explicacióu y la m- 
zon de las características dei tipo; el resíduo, si se pmeba que 
hay algUTlo, se poiidrá a la cnenta de Ias predisposiuiones n 

gónitas. 

Por lo que se refiere a la parte experimental, o a porte no- 
rí, de este método, los niateriales van siempve aeumnlándose. 
gradas a la obserTOción de! género knmano. Km lo «jue *e re- 


flete al trabajo dei penaamiento. el grau problema de la Eto- 
logia « s dedueir los princípios médios requeri. ios por las leve. 
psicológicas generales. La matéria de la mvesl .gacion cs el 
problema dei origen j de las tentes de todas ias cnaktjades 
humanas que tienen para aosolros algun interos. ya com» b» 
chos a produoir O a impedir, yu sunplemonte como hechos a 

oomnroadw v m te « detemunar, sagAn bis leyes geuendes 

■ ’ 7 J i < ■] . ^on la wi i íincioii gt-icral ti' 1 ttttOStXS 

iLl èmMm combinada» cp» & , 

I 1 . CL1 .q ÊS sen la« combuuu i. iir s tcalcs o 

especie en el univci so, cim* 
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posibles decircunstanciás quo fiieran de naturaWa a fav 
C er o a impedir el desarrollo de estas eu alidades- Una 
que posee princípios médios de este gênero, clasi ficado^ no 
en ei orden de las causas, sino en el ordeu de los efectos qu e 
se desea prodtieír o impedir, está eonvenieutexnentô prepara' 
da para servir de fundamento al arte corres pondiente, Y 
cnando la Etología estuvíese así preparada, la Pedagogia prác- 
tica no seria más que una simple transformado n de estos prin- 
cipies et o lógicos en un sistema paralelo de preeeptos j una 
apr.opiación de estos preeeptos al conjunto de las circunstan- 
cias iudividuales dadas cn cada caso, 

_A ociias es nccesario repetir una vez mas que aqui, como 
en toda ciência deduetiva, la verificacíóii a posteriori debe 
marchar pnissii con la deduccion n jpriõí 1 ?, L,a mierencj a 

bu ministrada por la teoria referente al carácter que ciertas 
circunstancias dadas harau nacer dobe sufrii la fjs .aliSLkLioii 
de una experiencia específica que recaiga sobre estas uircuns- 
tancias, siempre que 1 se las pueda obtener; y las conchibiones- 
de la ciência, en su conjunto, cleben ser sometidas a nn traba- 


jo continuo de verilicadón y de corrección fundado sobro este 
conoeimiento general dela naturaleza humana que puede dar- 
nos. para nuestro tiempo, la experiencia comun, y para los 
tiempos passdos, la Historia. Las conclusiones de la teoria no 
son adquiridas sino cuandü están confirmadas por la observa- 
dón: las de la observador, cuando puedeu ser reducidas a & 
teoria por una dcducción que las saque de las leyes gene ^ -i 
de la naturaleza liumana y de un análisis completo de as cir 
cunstaneias particulares al caso. La concordância de ü * li0S , ° S 
géneros de prueb as separadamente establcnidas ( ; a comci ^ 
là entre L deducoión « priort f la expenenem esp^a 
es lo único qne pue.de snministrar nn fu.idamen o s 
a los [iriücipLos de una ciência tt* proftndamentc 
en los lieclios» y íjnè trata de fenómenos tan comp J y 
iTctos como la Etoiogía. 
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CAPÍTULO VI 


COSfilDEHAClOSES GÉKEEÁXES SOBHJS LA CEE&CU SOCLA L 


L Inmediatamonte dcspuéa de Ja ciência dei hombre iu- 
iividual, viene la ciência dei hombre en socicdad. la cuencia 
le los actos colectivos de las masas humanas y de los fenóme- 

los que conslituyen la vida social. 

Si la formacióii dei carácter individual es ya un objeto c .e 

ístudio complejOj inncho más complejo debe ser, p.r to me 

un en mémh a ^ hab!im03 ; P aes el nums fl rD d<! 

jausas que cooperan al efeoto, ejerciendo todas una xnfluen- 
3ia más o menos fuerte sobre el resultado total, es mas consi- 
lerable en la medida misma en que una nadou, o la_«*spe«.ie 
sutera, oíVeoe a la acoión de los diferentes agentes 
aos o físicos un campo de operaeiones mas rasto que el md - 
riduo aislado. Si fuera necesario probar, contra un p J 
oorrlente, que Ia más simple de las dos cuestumes íuiede da 
lugar a una ciência, el prejuioio sera verosxmilmente 
fuerte. aún, contra la posibilidad de dar un carácter oientmoo 

al estúdio de la política y de los feuomenos ^ 

eepcióii de una ciência política aocxal, conforme a «,to, P t^ 
deeirse qne ba nacklo ayer, a no ser aqm y alia 

de algun pensadoraUdo,, ^ «noto por si mis- 

para ponerla por obra y ^ ^ ^ 

** d ^ de 109 2 r "" 

Adeurve ' • m ; erl ti-is humanos, ha permanecido hasts 
mento de los conoc^nt | ^ ' ha sa lido, es 

una, fecha muy reL | l om o el estado natural <Je toda oseiuua 

ta „„„ lícrnii sertalaba coui 
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como m umi investigación de orden teórico, siuo con i a 
preocnpaeiôti da las exigeneias de la práctica diaria; y e 
giien, por consiguiente, los experimenta f meti fera casi con ,J X 
clusión de los experimenta ludféra. Tal era la ísondición de la 
Medicina antes que la Fisiologia y la Historia H aturai faesen 
cultivadas como uno de los domínios dei conocimiento gene- 
ral . Las únicas cuestiones examinadas era saber quó regimes 
es saiudable, qaé remedio debía curar tal enfermedad dada 
sin que se hubiese instituído previ amente un estúdio mefcMico 


de las leyes de la mitrición ui de la acción moral o mórbida 
de los órganos, leyes sobre Ias cuales, sin embargo, repesa la 
acción de todo regímen y de todo remedio. En política, las 


cuestiones que atraían la ateneión general eran de es La orden; 
tal medida, tal forma de gobierno, sou ventaj osas o nocivas a 
toda sociedad, o espccialmente a alguna colectiviclad detemii- 


nada. Y se abordaba la cuestíóii sin comenzar por una invos- 
tígación sobra las condiciones generales que determsnan (a 
acción de las medidas legislativas o los efeetos prnducidos por 
las formas de gobierno. Los hombres que estudiaban la polí- 
tica pretendíaii do este modo trabajar en la patologia y en la 
terapêutica dei cuerpo social antes de haber encontrado lo& 
fundamentos nccesarios en la fisiologia corres pondieute, y 
curar La enfermedad sin com prender las leyes de la sal ui. Y 
el resultado era el que no puede menos de ser, ouaudo, por 
inteligente que se sea, pretendamos ocupamos de las cuestio- 
nes mas eomplejas do una ciência, antes de baber establecido 
las verdades más senci lias y más elemen tales. 

Si los fenómenos social cs lian sido tan rara vez consideia* 
dos desde el pmito de vista paramente científico, no es èxtiift 
no que la filosofia social uo liaya podido liacer grandes piogre 
aos ni obteuer nu gran número de proposiciones bastante 
tas y bastante precisas, para que, en el mundo sabio, se 
reconozca un carácter científico. De aqui la opinion corrien 
de que toda pvetônsión dc formular verdades generales 
lí ti ca y en sociologia, es puro charlatanismo, y eu 
te matéria no se puede 1 legar ni a lo universal ni a lo RJ - er 
que exou.sa en parte esta opinion eonmn es que, eu un 
sentido, no carece verdaderamonte de fundamento, Drau n 
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fie los que se han erigido en filósofos de la política, hm pre* 
r ° didú establecer, no secuencia-s universaks, sino ]>reeep^ 
teU ver „ a les. Han imaginado una forma de gobier:. *- 

0 . f ] e ^QgíglocLón que convimese a todos los pr«eii- 

^ónes mny dignas dei ridículo eou que las liau n> 

_ y enteramente condenadas p >r la analogia dei arte, 

” ue p or la uatnraieza de las cuestiones, la polido* puede 
fVecuenciit comparada. Nadie snpone ya que un tntsai 
remedio puede curar todas las enfermedades. ni curar igual- 
niente una oierta enfermedad entre enfermos de una constitm 

cióu y temperamento cualquiera. 

ju gg de ningútt modo j udispensable para la -*• 

para la.perfección misma dela Ciência, que el arte eorrespon- 
diento esté en pasesión de regias umversales, ni siqutera ge- 
nerales Los fenómenos sociales podrán dependei enterami ate 
de causas comunas; el modo de acción de todas estas causas- 
podría, lo que es más, ser raduotibla a leyes de una extrema 
simplicidad, sin que fuase posible aplicar exactamente a os 
casos el misrno tratamiento. Tal puede ser a va '’ :l ® rentes . 
circunstancias de que los estados depem au, en o» J . 

casos que el arte no pueda formular un solo 
si m eí el de tener en cuenta todas ks 

caso y adaptar nuestras medulas a los e ec os qu ^ _ 

gúc los princípios de la Ciência, resultar de estas - ■ ‘ 

L. Pero k imposibilldad en que estamos, en un orden d^ 

cuestior.es tau complicadas, de proponer 
universalm ente aplicables, no podra probar que los fcuôm 

n9 *r «*“ fonMe f° 8 de t i * v 

exteriores de sentido', y de activi.kd es- 

teaomenos de i oa Wu.em» sotáales no de-km 

tan so metidos R o}®* ' " fí s ; oas derivadas do l«s pre- 

dejíii- de observar tó - ^ j0 esperar que estiw leyes, 

cedentes. Segm* me “‘' ^ <le nna manera tan oOMpkta y tan 
aun citando ks c j 0 1 V r ou oi» í», nos colocan en estado de 
cierta como l«s do J- - oi ^ a d como la de los fenómenos 
predecir ia bistoím de U 
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celestgs para miley da aüos por venir. Poro esta jf 0 . 
certidumbr& no reeae sobre las leye.s misinas: recaa^ ^ ^ 
daí os a los que se las apHea. Eu Astronomia las caus ^ 3 ^ 
■ ejerceu su iiifineiiLia sobre cl resultado sou u n mtííi^ 
mero; son poco vanables y esta misma variaaión siy [1P p w 
conocidas. Los da tos de los problemas sou, pues, eu Astr ^ 
raia, !an der tos corno las layes mis mas. Por ol iontraro j a ' 
circunstancias que iuílnyen sobre Ja condi ción v ei nm!' ** 
de la sociedacl sou xnnumerables y constantemente cambiau 
tes; y aun ciiando en sus câmbios estén rodas somctidau a 
causas, y, por consiguieiite, a L>ycs } la mult .iplicidad do "las 
causas es tal que desafia uuestro limitado poder de calculo 
Anadumos que la imposibilidad do aplicar números precisos a 
Leclios de esta natnraleya oponrlria mi limite xufranqueable a 
!a facilita i de ealculurlos de anfcemano, aunque, por atra parte 
ta inteligência humana estnviese a la ai-ura de esta empresa! 

Pero, como ya liemos diclio, un grado de conocimiento ab- 
soiutamentc insuficiente para permitimos predecir, puede ser 
muy útil pará guiamos. La ciência do ia sociedad bajbría alcan- 
zado ii n alto grado de períeeción si nos colo case en todo osta- 
do de una sociedad dada— por ej emplo , en la condi ci ou ac* 
tual de Europa, o de tal país ouropeo — , en situáeicn de com- 
prei) der en todos sus dctalles, en vir tu d de qué causas lia llé- 
gado a ser lo que es; de saber si se modificara y en qué senti- 
do; que efectos, cada particular de au presente, puede jjrodu- 
cir eu nl por venir, y por que médios se poclrá impedir, trans- 
formar. upresurar tales o cuáles efectos, o sustitunios cou una 
serie dc efectos diferentes. Nb es quimérico esperar que leyes 
generales puedan realmente ser establ cuidas, que nos permitan 
responder a estas diferentes cuestiones, para to do país o toda 
época cuyas part.icuLarídades nos sean bien conocidas, ni cre&r 
que la ciência humana en los diferentes domínios cnyo cono- 
çimiento implica esta empresa, este bastante aclelantada pa ra 
que li ay a 1 legado cl momento de pooer mano a ia obra. Tal es 
el objeto do la ciência social. 

Quer ria hacer com prender mejor la naturaieza dei m -toe 
que yo creo aqui eL verdadero método científico, ninstraü o 
pri meramente lo que cs, y para esto seria útil descri bit b*e 
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uto dos concepcioües radicalmeate fbiy.j- de - 

^ j g[ üSU f,.ir, aplicabies en matéria de sociologia y <k golier- 
r& G -tos dos errores han sido profesados, uuo u otro, ya de 
u0; ^ litie ra explicita, ya más frccueutcmemc dc mia maneta 
üaa relente, por casi todos los que han tomado parte eu los 
lllC °dios V eu discusioíies sobre la lógica de la política, 
A St de que corri ó la idea outro los pensadores más avauzados 
i tratar estas mafcertas segúu regias severas y seguo los prin ; 

nios de Bacon. Estos métodos erróneos, si el termiuo de mé- 
todo es aplicable a tentativas factícias debidas a la auseimui 
de toda ccmcepeíon suficientemento dístmta dá meto o, po- 
drian Uamarso, la una el modo experimental o qumuco, la 
otra el modo absfcrecto o geoinebrLoo do investigai, . 
meazavemos por el primero. 


CAPÍTULO VII 

uel método «mus» o w LA CKBOX 


i l. I.J., j. i.. ^ v m» 

pnadeu ser otra cosa que las eyes e tac j 0 j 0 sociedad. 

aiones do loshombres mudos eulre »i _ ^ gon siempr0 

Loa liombres, auoqus en estado de • ; j de U 

hombres; sus acclones y pasiones obedeceu a .as tòj 

naturaieza lmmaaa individu J. i tnmsforma- 

lios bonibros no soo, coando .^«“ l ^, ladeí 0U e- 
dos en yo no sé quo otra sw ■ ^ Mdrógepò dificren dei 

vas, a la mancra quo el ■* » / ■> r imm oims ].>ropie- 
agua. Los seres humanos ,ea socie^ ^ 1)a(llra |es dei i»dlvi- 

dades que las ^ ^ edoa r0d „clr. Eu los fenómenos socia- 

les la composioion .1 ^ filosofer qne podemos Hy ,ir 

Ahora bten. el t cotão si ítt natura-fo®* 

químléó desconoce ■> ® n0 ell trase de ningún mono eu 

dei hombro cn cuanlp 
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línea cie euenfa eu làs funciones dei sér humano en 
o no entrase más que en una débil medida. Todo S001et tad, 
to sobre los uegocios políticos.o sociales que se funda^T^' 
princípios de la naturaleza humana es ealificado por 1 ~ 

sadoros de esta categoria como «teóría. abstracta» p e ° S 
sus op»ienesy dirigir suconducta, se jactau de el&ir !.!t *'!*? 
los casos, sin excepcion, una expeneneia eientílica espoo 'fi 
Esla mamara de pensar no es solara ente muy "generiü ™’ 
tro los hombres consagrados a la política activa, y e «a clT' 
de gentes, muy numerosa (pnes en estas matérias nadie OT aT 
quiera que sea su ignoraueia, se cree incompetente), que hácea 
gala de tomar por guia el sentido común, más bien q lw U 
ciência, es írecuentemeiite defendida por personas que sejac- 
tan de tuia mayor mstruoción. 

Eííta& peisotias i^staii bastante familiarizadas con los librots 
y las ideas corrientes para no haber oído decir que Bacon ha- 
bía ensenacto al géuaro h um ano a seguir la experieuoia y a 
fundar siit, conemâioncsj no sobre dogmas metafísicos, sino 
sobre keohos; pienaan, pues, que aplicando a los hedios dei 


orden político nn método tan directamente experimentai 
como a los hechos químicos, dan muestras de nn verdadero 
espíritu haconiano, y convencem a sus adversários de que no 
son mas que manipuladores de silogismos, y escolásticos. Pero 
la pretensión de aplicar los métodos experiment&les a la filo- 
sofia política no puede euadrar con ima justa concepeión cie 
estos métodos mismosj y, por coitsiguiente, los argumentos 
que engendre la adopeión do nsta teoria química, y que formão 
el fondo de donde brota, sobre todo en este pais, la elocueu- 
cia parlamentaria y la de las reuniones ele ctor ales, sou argu- 
mentos de tal natural ezti que nunca, desde Bacon, ui en Qu i_ 
mica misina, ni en otraramaáe la ciência experimental, hu- 
biera admitido nadie su validez. Se dirá, por ejemplo, que 1^ 
prohibieidu de importai’ mercancias extranjeras debe favorecei 
la riqueza nacional, porque Inglaterra ba sido próspera bíij° 
este rógimen, o porque, en general, los países qne Io baii 
ad optado han sido prósperos; que uuestras leyes, nuestra ad 
ministración interior o nuestra consfitución son excelent-® 8 » 
virt.ud de una razón análoga; en fin, loa eternos argumento» 
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ios verdísg^ái 


modos de 
a menos úe n--r 
IbS prueb&s: 


j 0 ^ de Ia historia de Atenas y de Boraa 
^SinitUfield. o I a Revolución írao.efisa. 
íe Vu no perderia el tiempo en discutir a 
ftiitación que no podrian enganar» uadie 

ffl B inpletwnente extraSo a la crítica dei v&lor , 

60 - stos S0 saean conclusiones genendes de m: ■ jemu - . 

- v nu analizado; se atribuye arbitrariamer :i efecto 
dado a tal o cual de sus antecedentes, sin proceder a niiigu- 
na eliminación ni a uinguna comparaeión de casos diversos. 
TTiia regia de justicia como de buen sentido es uo avacar !?. ».-r- 
ma más absurda de una opinión corriente sino la mas 
razGuable. Bebemos suponer a nuestro safem al comente dc 
I* ve"daderas condiciones de la iuvestigamon experimente y 
cn posesión de todos los conocimientes necesartos I^^-h reali- 
zarias en la medida en que esto es posible. Sabra de k»s bee - 
históricos todo lo que la pura erudicióu eusena tedo 
oiiede saber con ayuda dei testimomo sm el socorro de teoria 

alguna; y si 

pueden llenar las condiciones de una muuec 
en condiciones de emprender la tarea. , 

Pero ssmejante tentativa no poc ria tonei a ‘j ;] jjj 
büidad dc êxito; ya be dado en el ^oXMlibrom 
tma. amplia demostración de eUo. Evammamos enaquelj^^ 
je si los efeotos que dependeu de una coniF^- 
pueden ser la matéria de una mdncmon ^*f^ á BU 
observaoión y dc expenmentaciou, y b°m « « ^ s( , r!o . 

nombro de los argumentes mas docisivos.q p 

, : , . n los e-éneros de etecto^ no h 

Ah ora bien: cl© todos S _ afwn< comò \ 09 ieno- 

j j oran oomplicacion d© causas como ius 

depeudan de Uu giau l ■ fin t 0 da segu- 

menos «ocaios po ' _ ^ lÍ6m ostración. Pero un prme- 

ridad «obrenucO. P ■ r k mitad de los pensadores, 

pio logico, aim ca P prodnéir ta impreston 

mm 80 m !f líoí da este priniápio 80 se puede *»- 
querida-, > c01 ? ^ u0 't t i,ble que aquel de que SB traia aqui, 

contra.! ejemp . v>nrt fcjr la dcmostraclún dc Ia mnxiin» 
será convenien' ^ ^ condiciones especirdes dei gcuero # 

YA\ f-U SU aPhi^ 01 1 r _ 
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2 , La primera dliiciiltad que cncon t. ramos en ia tçntat''- 
de aplicar los métodos experimental^ a la determuiaoióu rfi 
las Leves de los fenómenos sockles, es Ia imposibilUlad en 
estamos de hacor experiencias artifioíales. Piro si nos iuera 
hacedero organizar experleneias y repetirias indeâuidamejite 
no lo podríamos hacer sino en condiciones ioíiuitaincní;e des- 
ventajusas: primem, seria imposibio ascgurarse de todos los 
heclios de cada experiencia y tomar nota de ellos; lueg 0j ea 
razón de la movilidad perpetua de estos Lecbos, antes de 
hubiese pesado cl ti empo neeesario para compro bar los resub 
tados de la experiencia, ciertas condiciones esenciales se lia- 
brian modificado siempre. Pero es Lar Lo supérfluo considerar 
las obj Êoiones lógicas que *se eievarían contra el valor de 
nuestras experiências, puesto que estamos inani fiestamente en 
la imposibilidad de instituir ninguna. Estamos reducidos. a ob 
servar las que la Naturaleza produce o que sereaJizEtn por otras 
razones, No podemos conformar nuestros recursos lógicos con 
las neccsidades de nnèsíra investígaciòn, variando las ciicims- 
tancias como puo dou exigido las necesidades de la eUraina- 
cíón, SI los ejemplos siiministrados espontaneamente por los 
acontccímieiitos contemporâneos o por la serio da f mó menos 
quo refiere la Historia presentan una variación suficiente de 
circunstancias, poeiremos 1 legar a una iMucción fundada en 
una experiencia científica; de otro modo no. La cn estiou a 
resolver es, pues, saber si la Historia, compreiidienclo en ella 
la contemporânea, piiede ofrecer lás condiciones referidas 
para uua inducciòn relativa a las causas de los eiCctos políti- 
cos o a las pro piedades de los diferentes facto res políticos* 'i 
para íijar las ideas será útil snpoüef esta cnestión aplicada a. 
un assunto preciso de investígaciòn o de controvérsia política. 
Consideremos, por ejemplo, este lugar eomún de la dkciisión 
económica en nuestro siglo: cl problema dei etecto dei légímen 
restrictivo y proLibiti VO de legislaciou comercial subi e la vi 
quaza nacional, y supongamos quo sea esta la cnestión cienti 
fica que se Lrata rle resolver por la via de las experiências es- 
píJÇlflCílS 

3 , Para aplicar a esta cnestión el método de diíerencia, 
el más perfecto ele los métodos de investígaciòn cientifica, nos 
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vecii '0 encontrar dos casos que coincidan cn ' 
salro en aqucl que es objeto de imestra indagadón. Ee- 
^ntremos, pnes, dos naciones enteraraente semqantes b*jo el 
Isijeclo de ks ventajas y desventajas uaturalu-, cio. l> . .»* 
S e asemejan por todas sus enalidades fisicaa o uionües, 
Espontâneas o adquirida?; cnyos liábitos, nsos y optaiow», le* 
es e institucionos sean idéiiúcos. salvo en que una tienc- una 
Lãía más protectora u opone de alguna otra mauera m s- 
i Vculos a la libertad de la industria; si se observa que de 
Qstas c aciones sea rica y la otra pobre, o que la una *j asas 
rica quo la otra, tendremos aqui ua experimentem enm, un* 
prneba experimental real rle que tal de los dos sistemas es el 
mds favorable a la riqueza nacional. Tero tosuposmu-o nr.sarn 
■de que puedaii encontrarse dos ejemplos de esta in.sa;,. 
Sestamente absurda. Tal coincidência, aun abstractamen* 
te es imposibio. Dos naçiones que concordasen en todo, es ■ p 
SSSStoeu comercial, concordarlan igualmome ^ 

■nunto Ts diferencias en la legislaeión no son d-^Jane 

•distinción de género. Son cfoctos de causas p 
las doa naçiones difieren cn esta parco do 8 * ; 

provieno de alguna dUeronck^» srti«, ^ 
cuen-cin, en sus mteresea mauue^ 5 difoivncbi haoa 

» **£ ísf-sassrsaíS. 

entrever toda uua stu» - nile tí c orno 

ejei'cer sobre la ^rojqmridadjn influencias g* 

villdad iLafia toda cuumoración y 

■ ^mdhílídacl dum ostra ria do reatizai eu 
pues, SOCÍBl lM condiciones que reqn.ere ei 

gaciones de la cmn ^ ^ de luvcs , igae i,m que procede 

más probaiono ac 

por podemos 1 nego ensayar, como 

A felta d ° “e recurso auxiliar quo hemos llanuuln uc, 
■™ otros ? a T ire otu de diferencia. Este mét lugar 

arriba método cuya {llú aâ ditomicía cot^isíe en la 

de comparar c ■- . ‘ q aütecei iculfl deteimiuafio, enmpam 

presencia c i aus - ccncuerdau cada uua dç ellaSíM» 

dos CÍ.WW d« <* 50a 
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por la presencia eu la una y la ausência en la otra de im 
cedente. Eseojamos cl caso más favorable que se puede C0ia 
cehir, demasiado favorable para poderle jainás encontrar- * n 
pongamos que comparamos mia iiáción que practica ol ré<n- 
meu cia proteccióu, oon dos n aciones o más cuyo só lo rasg 0 
comua es permitir el líbrecamljio. Na tenèmós neeesidad de 
âupouer que ninguna do estas últimas coneuerde cn todos los 
puutos co ii la primem; la una puede concordar con ella en 
ciertos puntos, otra en todo io demás. Sc podría éntonces 
pretender que si estas nacionos se empobreceu más que la 
nación proLeccionisfca, no puedo ser a falta de la una o la otra 
serie de circunstancias, sino a falta de im sistema protector. 
Si Ia naoicm proteccionista. se podría decir, hubiese dcbido m 
prosperidad a la primeva serie de circunstancias, la primera 
de las nacíones libre cambistas h abria igualmente prosperado; 
si lo debtese a otra serie, seria la segunda. Àhora bien; ningu- 
na de Ias dos lia prosperado; Inego la prosperidad era debida 
al proteecionismo. Se concederá que es este un sapecimen bien 
favorable de argumentación, fundado en una cxperiencia espe- 
cífica en política, y que, ú no es coucluyénte, será difícil en- 
contrar otro mejor. 

S:n embargo, apenas hay neeesidad de poner en evidencia 
que no lo es. Si la nación lia jívosperado, £&& que debe su pros- 
peridad a una sola causa? La prosperidad nacional os síempre 
la resultante comim de una mui ti to d de circunstancias favor a- 
blea, y estas circunstancias pueden darse en la uación protec- 
ciouista en mayor número que en ninguna de las otras dos, 
aun cuando todas estas circunstancias puedan serie comuncs 
con la una o la otra de aquellas con que se la compara, Su 
prosperidad pite d o ser debida en parte a Ias condiciones que 
comparta con una de ellas, en parte a las que comparta con la 
otra, mientras que las otras dos, no prasônt&ndo cada una ma» 
que la mit-ad de estas condiciones favorables, permaneceu eu 
nn estâdo de inferioridad. Así la imilftçión más exacta que se 
puo de imaginar en la ciencin social, de una indaeción legit]iu a 
fundada cn nim experiemda directa, no tiene más que la a P a 
ríencia especiosa de una clernostración, sin uiugún valor iea ■ 

4. El método de diferencia bajo la una o ia otra de estas 
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, s se encuentra así excluído, por lo que «ók resta tu4- 
íü i. c | e concordância. Pero ya sabemos cuáu débil es e. vamr 
° G te jnétodo en los casos que comporta una pluralidad > 

1 v las ciências social es sem aquellas eu que la, p uraii- 

|lad de cansas rema de la manem mas absoluta. 

1 * Supongamos que el observador liaga el dewubrimiei t 
feliz qne pneda ser obtenido por la mejor combinaeión im*. 

ble d® casos supongamos que desc-ubre dos i 

ciones que no eonouerdan en uingàn punto, a no ser en que 
una v otra viven bajo wn régimen proteccionista f sou pr<. 
neras. o ima serie de naciones todas prósperas que no presen- 
tan otro antecedente común .que la adopeion de 
proteoeiouista. Podemos pásar además a a imposi n i ■ 

astablecer ya por la Historia, ya por la observacmn contem 
noráuea qu e el beeho se presente bien así y qne las do* 

eiereer un ínflujo sobra el resultado. Supongamos W 
tid vencida y bien estableeido el lo s 

cia entre estas naciones se reduce a estos ^ 

antecedentes, U práctica dei regímen P 10 ' ^ 

consecnentes, la prosperidad mdnsinal. ^ 

puede elevar entonoes la presnnmou u ^1^ ilTÍS0V ia. que 

üiouiâta es la cansa de esta ss •« 

se la P, U6d9 de la poslbilidad constante do 

uar todos los domis -i 


nar todos los domas . tí f ec to pnede toner uaa 

es válido sino en los caso» q natural que cada una 

causa única. Si implica vanas Ah áa bien: si se 

de ellas, tomada aparte, «usa únic* 

trata, de fenómenos 2,XcI. sino que »o separa & 


trata do feiiómonosí 1 . que so copara rt- 

HO solaineut© se separa de a V ® 1 *_ las cansa* de 

ella por uu abismo. . ( , lialoa nos iuteresamos n»fc 

Los fenómenos so.ualc» - • gobferao. la m. rali- 

*e?m « p*"”'"- 

■“ P* 1 *» * (.«to*. I * 32, 

las causas eUe Ifmgüua oaasa basta pw » ■ 

foles a U observam fenómenos, mimitr, 

a produoir uno solo « 
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una mulfctLud de causas que ejcroon su inâneneia sobre ell 
7 c l ae puodeu contribuir ya a prodncirloa ya a impedirias °p\ 
sim pie hocho de haber podido eliminar algiuia circunstauci 
uo podria, por consij^iéiifce, permitimos afirmar q ue eg ^ 
circunstancia no tuyiese ninguaa acción eu la produccíon dei 
efecto, anu eu tal o cnal caso do que la hemos eliminado p 0 _ 
demos, sbi duda, concluir que cl efecto se produce algnnas. 
veces sin eila, pero no que allí donde se encuentrono ccntri- 
buya a ello en parte. 

Ubjeciones análogas se elevarum contra el empleo dei mé- 
todo de las vari aciones concomitantes. SI las causas que obran 
sobro el estado de una spçiedad prodnjesen cada una efectos 
de naturalôza esen ciai mente diferente; si, por ejeraplo, la ri- 
queza depeudiesc de tal causa, la paz de tal otra; si una tor- 
cera prodpjeso la moralidad de la nación, una cuartn la inte* 
hgencia, pocli íamos, aunque impotentes a separar estas can— 
sq,s las nuas de las otras, referir en cada una de ellas a propie- 
dades dei efecto, que aumentaria cuando ella anmentase y 
dbmimiiría cuando disminuyesen. Pero cada imo de los carac- 
teres dei cucTpo social está determinado por Ia influencia de 
una infioidad dc causas, y tal es la aeción recíproca de todos 
los elementos coexistentes de Ia Tida social, que todo lo que 
ejerce imá accióa sobre uno de los más importantes ejercem 
también sobre los demás una accióu, si no directa, por lo me- 
nos indirecta. Por consscueucia, los efecfcos de los diferentes 
agentes, no siendo cualitativamente diferentes, cuando la 
grandeza de cada uno de estos efectos es la resultante com- 
pleja de todos los agentes, las variaçiones dei conjunto no po- 
drían ser una función çpnstan temente proporcional de uno 
cualquiera de sus elementos componentes. 

ri 

5. Queda ei método de los resíduos, que. aparece a pri- 
mera vista menos extraüo a este género de investigacíonee 
que los ot.ros trea métodos, porque sol amente requiere que 
anotemos cnidadusamente las circunstancias de una tuteio n o 
Estado o sociedad. Dejando a nn lado entonces los efectos de 
todas las causas cuyas tendoncias son couocidas, el resíduo 
que no pueden explicar aquellas causas pnede iüuy Hon ser 
atribuído al rosiduo de las circunstancias que conocemos cxis- 


Ü 



el caso de que se trata. Alga semeai; v.- > 

. o0 Coleridge (1) dico baber seguido eu su 
° Corning Post. «Eu cada gran acot y j 

litico co _ - de5Cllbrir en el pasado hUtórieo el qne más M ie _ 

trata Me proeuraba en euaato era posible los historiadores 

Pal !emnováneos, autores de memórias y folletos. * 

^Seudo cou cuidado la proporoióu de las semejanzas y 
9S f 1 liferencias ^egún que la balacza se ineUnase ea ua 

d nlo 4 si es como be procedido, por ejensplo, en la eer» 

Íe ens^s titulada CoMpan^n deF.-ancia bojo 
de Roma bajo los pnmeros C&a , J Botbont*. 

bra Lu pMUUi de a ^ ^ m 

Es el mismo piau que be . . ^ basí dc la 

oomienzo de la revolucion espan ^ . ■ contra Fcli- 

comparadón la gufirua es^eTfo que Coleridge cmplea- 

pelL.Euestamvesbgaaonesc ^ la propor- 

ba el método ae los resíduo. , P . aprec iaba segura- 

ciòn de las diferencias y d , . gQ número; uo tómaba 

mente su importância, y no so a nnellas semejanzas 

seguramente en consideraciou m. ? una icílaeneU so- 
que presumia eran de ® ^ ' esta influencia ooneluia que 

bre el efecto, y liacienf a | ftg diferencia*, 

el resto dei resultado debia **>«£_ - oste ffl cb- i «o es - 
Cualquiera que fuere e P _ m m é to do de observa- 
va, lo hemos hocho notar hace li P^, n0 de nua «>=•* 

cióu y de osperimeuta“ lon q P" éomparacióu de im cjemplo 
paraciôu de cjemplos, amo Aplicada ã lo* 

Lu los resultados dc ^ ~ do qtt8 4*nv» 

feuómeuos soomles, pn- ; das; y c omo hetnos ocnios 

uua parte dei efecto ^^XrSò eLbíecidas >* * 

tvado que éstas no puede ImW conooi- 

oxperiencia oieuüâca, eM- V los ^ 

«dento dimane de eutouces apelamánala 

rle la natural, essa lmma ’ moceãm ieííto . 

„J to — - 

para d^tefimua , 

— “ , fta ptenirtà' h - 1 

d) ISioffrn/^ ^ 
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explicado. Pero $i se puede recnrrir a los princípios de j a 
turalezb . humana para establecer ciertas verdades pniític ^ 
se podrá para todas. Supoiigamos que sea lícito decír: ^Inol ^ 
terra debé su prosperidad al sistema pròteccioili||a> # porqti e 
después do haber hecho la parte do todas ias otras tendências 
que hau obrado, resta aún una der ba cantidad de prosperi 
dad que explicar; será lógico remontarse a la misma fdente 
eo lo que oonderne al sistema protector y examinar Las ta quó 
pmito Ias leves de los motivos y de los actos li um anos noa 
permiten com prender las tendências propias de este sistema 
Y, en efecto, el argumento experimental no va más allá de 
una simpLe veriíicacióu, de ima couclusion sacada de estas 
ieyes gene rales, pues nosotros podemos sustraer ei etecto de 
una, dos, tres y cuatro causas, pero nunca conseguiremos sus- 
traer el efecto de todas las causas, salvo una. Y aqui .que se- 
ria uu curioso ejemplo dei peligrò denn exceso de prudência, 
queremos evitar apojamos en un razon&micvnto a prlori para 
establecer el etecto de ima sola causa, y nos pondríamos nos- 
otros mismos en ia necesidad de apçyamos en oiros tantos 
razonamientos a prlori distintos, como causas puede Laber 


cooperantes con esta causa particular en un caso dado. 

Lo que precede basta para caracterizar cl grave error im- 
plicado en ese modo de in vesti gación, propio para el estúdio 
de los fenómenos políticos, que Le llamado método químico. 
Una discusíón tan prolongada no Lubiera sido necesaria si la 
pretensión de decidir dogmaticamente las cucstkmes de cloctri- 
na política no la eucontrásem os más que en personas que lian 
estudiado con competência alguna de las más altas partes de 
la ciência física. Pero la niayoria de los que razunan sobre las 
cosas políticas, y se muostran satisfccLos de sus razonam len- 
tos, y hasta obcieuen el asentimiento da un círculo más o me- 
nos extenso de admiradores, no conocen una pai abra de los 
métodos de investi gación física, a no ser un pequeno numero 
de preceptos sacado de Bacon, que repiten incesantemente 
como loros, sin sospecLar que la ooncepción bacomana de la 
investi gación científica ha pasado , y que la ciência se lia ele- 
vado después a im nivel superior, por lo que no dejja de jiabor 
gentes a las euales puedaii ser ú tiles todavia observação oes 
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m0 las precedentes, En una época eo que U Quiisá a i 
t u audo esUidia las relaciones de los Leeiios qití-m : ; ^ U . -r - 
,‘ 0 3 los que preseiita la vidaauimal a también d organiemo 
y e ^etal T ba sentido la aeeesld&d de deveni; uua ciência dedu - 
- T a v lo lia logrado, no es de temer que niuguna persona qse 
. 0 . a hábitos científicos, y que se üaya mantem L» > • n : -n- 

~ - , — . . i.-, ri r+ .-a 1 . i Ari íj! fi nn ,-j A‘ ri T TT 1*0 A9iQ 


te- d elos progresos generales de la ciência de la Naturaleza, 
esté expuesta a aplicar los métodos de k química eleincnial 
a) estúdio de las conexiones de los fenómenos más comple 

dei mundo. 


CAPÍTULO VIII 

11 BL VÈTOnO OEOMÊTEICO 0 ABSTKaOTO 


El error discutido en el precedente capitulo es cometu »• 
sobre todo, y» lo liemos dicho, por personas que no estan ra- 
miliarizadas con la investigación científica: estos son os p - 
líticos, que emplean preferentemente los lugares comunes,., 

la Filosofia para justificar su práetica, y no tratan e » g» 

eu práctica en princípios filosolicos; n bom . res enya 1 - 

cióL deja que desear, y que, ignorantes con que 

nreciso escoger con qué cuidado es preeiso comparar lo. 
pi eciso esooger, cu j nretenden estableoer una 

ebus irara edificar una teoria sol , ] -j i . cftao 

sobre un pequeno mWo do cmncidenmas reoognl- • ^ 

1 _ L 1 xràmas d ociiOamOi? car«u 


El método erróneo de que ahora vamos 
teriza, por el contrario, a los esplntus retem os y ^ ^ 
La idea de tal mátodo no podia mm eu P 01 ' 


La irlca d s taJ meLouu i-^ ? íF , ím-e^íi^í 

. . « oon Ia naturakza de la unesu^ 

t imte familiaiizacas i-on Astablecer por 

^•'kipn la ínipitsibiliiiad ‘-R- t 

êicntiÊca; couocieudo Lie P er ^ a j e - 

11 * ik WnitH, o k observiioion direrLi muui 

la oljHervaciou roiimta ivimuLncs como 

, , , dê íenmneuos tan oimpiq* 

ra teoria de la co< -• onl:oaces a las Ieyes mas 

los fenómenos iwntd!ltónlB „wen juego en «toe te- 

sencúlas q«0 eden Mr m á.s que las de la B*f 

nõraenos; estas 1 y . ellneee eit.-u.mlrau impbcaí.os- 

zade los seres humanos qimc 
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Estos pensadores creen (lo que se les oculta a l oa parti ' 
nos de la teoria química o experimenta]) que la ciência deT 
soeWlad de-be necesar iamente ser deductiva. Pero u.j 
deran bastante la natural eza especial dei asunto; a y eceg 
propia cultura científica, Labicndose detenído demasiado 
pronto, Laca que la Geometria sea a sus ojo.s ei tipo de tod- 
cieuda deductiva; do aqui se sxgue que asiuiileu la eieuciaso 
ciai i nco.nsciént em ente a U Geometria más bion que a la As 
íronoxma. y a la Filosofia social, 


Entre las diferencias que separan la Geometria (ciência 
de los hechos coexistentes, complctamente indepeiidientes de 
las leves de sucesión de los fenó me nus) de las ciências físicas 
de causa, ciou quelian podido Ilegar a ser dednctivas, Lie aqui 
una de las más nofcables: que nò liãy lugar en Geometria para 
mi caso que se prescrita cu ustan temente en la Mecânica y sus 
apuoaciqnes. d caso de ini confjiclio de luerzas, de causas que 
s» enntrarian o se módificau mutuamente. En Mecânica esta- 
nitjs, en todo instante, en presencia de dos o más fuerzas mo- 
tnces que producen, no el niovimiento, sino el reposo, o un 
mnvimiento en una direccion dite rente de aquella que liabría 
impreso, por si sola, la una o la otra de las c-o ui Done n tes . Es 
verei ad que el ôtecno do las fuerzas combinadas es el misrao 
cUaudo obran siumltáneaiueute qne cuaudo obran la ima des- 
pues de la otra o sucesivamcute; y en esto es en lo que con- 
siste la diferencia entre las Ieyes mecânicas y las leves quími* 
cas. Sín embargo, los efectos, ya scan debidos a una açciòn 
riucesiva o a mia accíótl simultânea, se anulan uno a otro en 
parte o eu cotalida-b lo que una fucrza ba kecho, otra, parcial 
o completamente, lo desbace, Nada sem ej anta en G-eometría* 
El resultado derivado de un principio geométrico no tieue 
nunca nada que contrarie los resultados derivados de otro. 
Una verdud probada en nombre de iui teorema geométrico 
que seria verdadero si no hubiese otro principio geométrico ? 
no puede ser modificada ui dejar do ser ver d adera en virtud 
de otro principio geométrico. Lo que nua vez ha sido demos- 
trado verdadero es verdad en todos los casos, cu ulquiera que 
sea la supogición que se pueda hacer respocto de otras cnes^ 


tiones. 
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^bora bieu: una idea de este geui.ro parece * 

^riccbxda, respeoto de la ciência social, p r : y d .. 

^ r£Lm0ü te trataron de cultivaria eon ayudade uu método dô- 
t - v0i La Mecânica seria una ciência rauy sem •; i r. i , 
geometria, si cada momento resultas.-, de una cíun nF i y 
de un coüÜicto de varias fuerzas. En Ia teoria geonihrí a 
de l.a sociedad pareço suporterse que tal es pre - uurute ei 
caso para los fenómenos socialas, y que cada uno de eitos re- 
Hulta siempro de um fuerza única, de una sola propiciai de 
la naturaleza liummxu. 

Desde el pimto de vista en que nos encontramos, parece 

cumpletameute inútil afiadir nada en matéria de p:a Vn 

do ej em pios. para establecer que no es ésie el verdadero ca- 
rácter de los fenómenos sociales. Entre estos fenom-nr 
máa coniplejos, y, por lo mismo, los más susceptibles de r 
díiicación que pueden existir, no bny uno que no dependa de! 
concurso de una multitud de causas, M m IP» P ro " 

bar qne la ooucepción de que m trata aea errõaea, «flO S te- 
mente de probar f«e este error ha sido cometido, eaeíscto, 5 
que esta concepdón tan falsa dei modo de prodaocicm de \m 
fenómenos soeiales ha sido efàctivatafiute afirmada. 

l 2. Entre los teóricos que h&n 1 azonado ,le las , «'sas 
eiaíes segán métodos geométricos, aegándose a aJimtir que 
una ley pueda modificar a otra, liay un numeroso grupo que 
rlejarsmos por de pronto foera de causa, parque en b os 
error se complica y resulta de oira eqntvocaewn lumUm. .... .. 

que ya he notado de pasadft ,y que tratare mas «“P 

antes de concluir. Mo «floro a los que deducen M» >y - °* 
nos políticas, uo do las Ieyes de la Matnralosa. no de la, 

1 ■ j* ^..ípc reales 0 imagmani^, SiUQ d« inaxi.n 

dieucias fenoinsualct-; . + i , rt „ fl , n . n os 

^ ' flavíhles Tales SOU, por ejimiplo, todos iiquUx.- 

L n 4 -^^vífl. ai la política en lo que se Iiamael dt 


j. i.iLu-uiXi-cLtri +J-J LJ - W w .1 

uiiR fundiu su teoria de la política ci ^ j 

1 , BS decir sobre máximas nmvarailes; pivlensiou 

cho abstracto, ya hPmos h eoho notar. Tales soo 

i.uyo caractu q inlal1 Mpóteida d© un contrato social 

ignálmeiite 1 s . 0 5,ijgación primitiva ds este género, yle 

o de cualqmera ( " , . vhl de sim ple interpreta* 

aulioan a los casos parnc.i 


aplican 
ciún. 
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Pero aqui el error fundamental es tratar do cultivar 
arto como ima cio n cia y obtener uu arte dèdnctiro, tentativ** 
cu y o carácter irracional mostrar em os en tm capítulo posterior* 
Convendrá pedir nuestros ejempios dei método geométrico 
los pens&durég (pie han evitado este error suplementa ri o 
que por esto coiiservaa ima visión más justa do la tíMurale- 
za de la ciência política* 

Podemos citar, desde luego, loa que toman por principio 
de su filosofia política el principio de que el gobierno está 
fundado sobre el temor: el miecio que tenían los unos a los 
otros liabrÍH sido, en el origen, lo que lmbiera conducido aios 
hombres al estado de sooiedad, manteniéu dolos en é). Algu- 
nos de los primeros teóricos de la ciência política, Hobbesen 
particular, liicieroo de esta proposicióu, no implicitamente, 
sino en términos ex presos, el fundamento de su docfcrína, y se 
esforzaron por edificar sobre este fundamento una filosofia po- 
lítica completa* Es verclad que Hobbea no encontro en esta 
única máxima el modo de l legar hasta el fin dei problema, 
sino que se vió obligado a emplear el doble sofisma de tm con- 
trato primitivo, Y digo un doble sofisma, porque de una parte 
da una ticción por tin hecho, y por otra parte toma un princi- 
pio práctico, un precepto como base de nua teoria; y esto en 
una peticion de principio* puestc que, como dijlrnos al tratar 
de este sofisma, toda regia de conducta, aun cuando faese tan 
imperiosa como la fideiidad a un compro mis o, deba reposar 
sobre la teoria do la cuestión, y, por consiguiente, la teoria no 
puede apoyarse sobro ella. 

3. Paso eu silencio algnn os ej em pios ménos importantes, 
para llegar en seguida al mas ootable ejemplo que nos oíreee 
la filosofia contemporânea mis ma dei nso dei método geomé- 
trico en política: nos lo dan hoiübres perfectamente al coitigh- 
te de la diferenciü entre ei Arte y la Oiencia, que saben períéc 
t amente que las regias de la conducta deben seguir y no pre- 
ceder al estai jlecimiento de las leyes de la Naturaleza, y fi u<1 
estas últimas, y no las regias prácticaa, Son las únicas que im- 
plicam nna legitijna aplicaciòn d^*l método deduotivo. M© ie 
fiero a la filosofia dei in teres, en la es ene la de lijentham. 

Lps pensadores penetrantes, y originalôa a quieneS se oo 
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j e de ordinário bajo esta deaoniinació:. iunaíi 
** oría SO ,ieral del gobiemu eu una «ila |>r.--^i>a. :a: 
^-eiisiva, a saber: que las aeeioues de los liumbf.-s w 
P re determinadas por sus interés. Este último ténn 
finta una atnbigüedad; pues estos mismos filós. á. y ! 
á particular, aplicau el término interá a todo lo qne 


enp““'' — , -L- - . , . r 

sóua busoa o persigne, y eutonces la proposieion podna ser 

entendida de este modo: ip» las aeoioues de los bomores stm 
aiompre determinadas por lo que ellos desean. En «>ie senti- 
do 8 in embargo, uo nos llevaría a ningmia de las conseeuen- 
m qne estos escritores sacan de ella, y, por cous.gmeiue en 
S11S teorias 'politicas la palabra debe ser comprend.da ly esU 
es también ia expli.oación que en semejaote caso dau d Loa 

llama interés personal 0 temporal nta 

Si pues se torna la doctrina ©u este sentido, b I - 
uns oliieción primeramenr*. qne podria ser tawl a. . ’ 

Í propoLtóu tan absoluta está le.os de 
mente verdadera. Los seres humanos no son ^ 
todos sus actos por sus mtereses com „ 

esta objeeión no es, en mo o ft guno, ^ > it ; ea en eiécto. 

' podría oreerse eu el pvimer de series de 

se ocupa priucipalmente, no em l , l rtipus o masas de 

personas, como una naoion, 7S nladerO de uua 

prssentativa. Abora bien: toc o a s j n crande error, ser 

grau m ay oría- del genero eensjderadas como uu todo, 

admitido de una serie de » _ - TÍa Uega a ser 


o de toda coleotiyidad^^ jj ^iímà m » 

el fteto del C “ ^ ; ; ro inút ilmeute paradóju», 1^ 

veoés expresada de ui ^ ^ ^ 8uteis tírán aW ‘ 
conaecuenoias ip . . * todft sucesión dô p pTí> ' 

«— » » ^rrjsrTiSss, s - -*■ 

uas, toda mayona d S ; u r OT eses pvopios de estas 

--SiKl*. . I » * 

pera onas. _ fórmula mns víu ivJial è * 

>* * - — 
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conforme a las explicaeiones ,,ue eUos mísmo.s áa„ i 
euando se les exige. 

Esta. teoria Ilega entonees a inferir de aqui mm. 
mente, que si Ias aeeioues de los kombres sou deter ^ 
eu Gunjnuto, por sua imereses egoístas, los 
bernayàn de nu a manera, conformo al interés de los 3 ? g ° 
dos, smo eu et caso eu que su interés personal esté 
cou este ultimo. Y se eftade entonees unatercera Dr « m - l / ^ 
que los gobernantes no tondrán nunca intereses personale' 
i eutioos a los de los goberaados, a menos que esta confonaf 
dat! no se obtenga por la responsabilidad; es datar a mm ■ 
que los gobern antes no estén bajo la dependencia de l a , 


Itmtad de los gobetuadns. En otros términos, y es ta es i. 
couclusion final: el desso da couservar, o el temor de perder 
su poder y todo lo que de éste dimáná, es el único motivo 

b " qi ™ Se pxl< : de C0Dtar P ara obtene» de los gobernantes 
mi sistema de eonducta. conforme con M iuterés general. 

De este modo pascemos m teorema general de Ia ciência 
po lUca, que consiste en ires silogismos y reposa principal- 
mente en dos premisas gonerales, en cada una de- las cnales es 
considerado tm cierto cfecto como determinado por una sola 
cansa, nj por mi concurso de causas. En la una se afirma que 
os ac tos de la media de los gobernantes están determinados 
]Jor el solo iuterés persoual; en Ja otra, que el sentimienfeo de 
una com unida d de intereses con loa goflernadgs uo cs ni 
puede ser producido por otra causa que por la responsabi- 


lidad. 


Estas pro posiciones no son de uinguna mau era verdade- 

ias ui la mia ni ia otra, y anu la última es profundamente 
falsa. 

En prirner lugar, no cs verdad que las aeeiones de los go* 
bernantes, anu en su termino medio, scan enter a, o ca si ente- 
raniente o -■terminadas por su in teres personal ni aun por la 
idea, que ellos se formam de su iuterés personal, No quierolifi- 
blar de la influencia, dei sentido y dei deber, o de los senti ^ 
mientos filantrópicos; pues son estos motivos con los cnales no 
se puede. contar muchn, aunque, salvo en países y en épocas 
eu que reina una profunda degradacipn moral, teugan algu.ua 
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influencia en casi todos los g- brnimmymm 
algunos de ellos. Pero insisto en lo que es* 
gobernantes. a saber: que su carácter y ,- u ]j r v . , . : , ;i 
sufren grandemente, abstradón heeha de o. - ?v .,, . _ 

nal. la influencia de los sentimieiit.;- y de U» de 

ritu ordinários, de las m oneras de pensar v oe i 1 rur corri 
tesquo reiaan en la sociedaá de que sou rui^mbr >, . * 
la de los sentim tentos, hábitos y opiniotio' que c u torizoj. ... 
cl ase social particular a que perteneeen. 

Nadie podrá oomprendor. nadie estará en estado de desci* 
frar su sistema de conducta, a menos de tener eu euenta t • ! . 
estos factores. Sufren tambíéu la fixerte influencia de la> má- 
ximas y de las tradioiones legadas m ellos por o s gobernantes 
que los lian precedido. Se ha vist.o que *.sías máximes y :ra- 
diciones conscrvaban su autoridad d ura me largos períodos, a 
pesar de Ja oposieión de los intereses personal es dtr los g^ber- 
nantes. Dejo de lado la influencia de otras causas menos gone- 
rales. Así aun euando los in te reses general es de k>s gobernan- 
tes y de la clase do los gobernantas sean segorauiente nm-. 
fuerza muy poderosa, siempre eu acoiój), y c-uya influencia 
sobre la conducta es todo lo importante que se puede emie-e- 
bir, bay, sin embargo^ una parte cousi derabja de sus «*• - qac 
el iuterés personal no basta a explicar; J las parti.nlan.ladM 
mismas qu© constitnyeu la excelencia o Ia imperíe.A,iou de . n 
gobioruo, dependen de una mnltitad de influeneias. entre liu 
cnales hay alguuas, y uo de Ias menores, que se podriíi, sin i 
propiedad, oomprender bajo cl tármino de interés personal. 

Pasemos ahora a la segunda, ptoposiciúo, según la onal ja 
respousabilidad frente a los gobernsdos es Ia umes o 
ción capaz de determinar en los gobernantes el seuttmumq 
de una identidad de interesea entre elida y la comanidm . e> * 
proposicién no puede pasar. y aún menos qne la *|> ^ 

por satt verdad tini versai. No me refiero siquiera a h n 
una perfecta idontidad de intereses, que es '«» f '«/« »“' 
oraotícablô, v que, eiertomeute, I» ttòpoasabdidad írente 
pneblo e« incapaz de realizar. En UB gWin numero de ea«j». * 
,ne el iúterés general impnue más eslrú-iaraente a te» #>ber- 
Ó untes es también lo <JUO lee BMW * ****** *" ***** “* 
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teré^: la consolidaeión do sn poder. La * 

1% de Ia resibt-ncia a la lr,y -el e S tabkeimi eiUo d T 
ridad | erfeuta dei Poder central; eu uri estudo sneud — 
qxie $y eacoutrabii Ià Europa en la Eclad Mediu— Ijr - ^ ° ^ 

templo., nu intoré* capital para el pueblo, y 
para los gobátuaute^ por lo mis mo que sou gob&raaiit * A "^ U 
responsa bí li d ad que tuvíeran no podría fortificar y * la 
dría de mi) maneray debilitar los motivos qne .fô» Lüpuk 
perseguir esta tarea. fnranfce k maym- parte dei remarhfd! v 
reina Isabel y da muelios otros soberanos que se podrla no' ^ 
brar, el senti tnien to de la ideatirlaci de iutereses entre e l sob*: 
ran . y la mayork de la naeión ora probabkuieute inurbo má 
v]vo que lo os comúumente en los gobieruos responsabks 
todo lu qiiè el pueblo queria màs t el sobsraoo ío queria iouaJ ' 
mente. Entre Pedro el Grande y los salvajes que él omnezõ x 
civilizai , ^quiéu sentia la. iiielinación más real por las eosas 
que el interés verdadero de estos salvájes exigia? 

No pretendo estableeer aqui una teoria det gobíeruo, y u.> 
tengo que determinar la ímpjruuoia relativa que es pi-éuiso 
atrdmir a los facfcores que esta esc nela política geométrica . 
ha dqjado mera de su sis rema y a loi que ba hecho entrar en 
* lla - ^ I[ es solameute demostrar que su método no es 

cientifico, y no tengo que medir la parte de error que pueda 
iiàber afectado a sus concliisiones práctieas. 

Pcu lo ilemás. es justo, coq résp ‘Cto a ellos, hacer notar 
que su error era más bitm un error de forma que un error de 
rondo, u-uisístía en presenfcar, bajo una forma sistemática, 
como Ia soLueion de nn gran problema filosófico, Io que no era 
más que im acto de 3 a polémica d oi momento, y no Jiubiera de- 
oido darse por ot-ra cosa. Atinqué los gobornaiifcüs no cs té u ou 
í.odos sus actos determinados por su solo interés personal, las 
garantias constitucionales se establecen solo para. prev&nir este 
egoísmo, y por esta rassón son indispensables estas garantias 
en Inglaterra y en todos los de más países de Europa. Es ver- 
dad igual mente que, en estas mismas naeiones, eu el tiempo 
presente, ta ré&pOnsabilidad do los goben jantes frente a loa 
gobernadqs es ei único médio práctioo de crear los .sentiniien- 
toa de identídad de interés entre ellos, en los puotos en q iie 
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, e n0 eatuviese sulicieiitemeute acentuado. A todas estratit*- 
^•racioúCís y a todos los argumentos que podríau i.r-.v- :u*m 
%vor de ciertos correu ti vos a uuestro sistema ■ u 

t0nfrO müguna objecióu que bacer; coníieso, s*m embargo, 
mi pesar de ver que esta parte tan reducs-Jk. peru tan imp ?r- 
t te de la. filosofia dei gobieroo, de Iaque no se teaia nece- 
icbxd ]>ara servir inmediataménte 3a causa de la r furma • 
lamentaria, haya sido presentada como una teorío compkta 

p 0r tan eminentes pensadores. 

No se puede supouor, y t empaco es verdadero de bemio, 
•quedes tos filósofos bayan podido considerar las promisas dôfi 
teoria como si encerraran toei o lo que es necesavio para \uL- 
car los fenómenos sociales o para juslificar una elcceióu entre 
ías ferinas de gobUruo o las medidas íegâk^ y admirns* 
trativas Poseian una instruocwn demasiado solida, un» mte- 
ligencia demasiado amplia, y algtmos, por lo «•nos un oa 
ter demasiado prudente y demasiado practioo para 
metido esto error, No Imbierau aplicado m ■* jj 

sus princípios sin muumerables '-'orreccnuiss, 

"™fSÍl i ? < íSâidSSe poder apormr los mejo- 

lo que liaue falta es amplitud en los mmmntes. L 1> 

cedUuto pooo filosófico edificar nna 

ateunos so lamento de los factores que ae crminaü O . 

X y abandonar ol resto a la rutina de U 

gaoidad de las conjeturas. No* e« procu^O^ 

tensión de bacer una obra •***££ do ^ 

i +a ,nrln« faotoras determiuanteh, a tJ-ai.n 
rgnalmentc dOS ^ 0U À eqãdro de ta Cie, ic, a: de 

tos entrar todos, eu 9 _ «moederomo* un« i ■ 


los entrar tortos, eu ^ ^ lí ' " ‘ ^j pittmo g u»a ateu- 

, i éurteámà for>:cte^imBnte que concecku W»» 

otro modo stioeaera n cuenta. mieü- 

m — » * ^SÍ£XZ1Z probab,.. 

mente su unp ' de la totólidãd, y no «olomeni.* uo uaa 

n8S t f rías wes de laNatuvalesa a las custes *> 'iene que 
parte de la» J m hvs leyes omifada» feeran b> 

atender, aU “ ' Ja< j«>Írteaut.'s.eo comparación de Ias domas. 

.suficiontemcilta 
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para poder, cn mi grau número de cireuiistancias v de r 

Clones, ser pnestas fuera d© lugar* Pero esta 

kjos de reidízarse en Ia eieuéia sociaL GS ^ 

^ T ° «e puede decir que los fenómenos social es deinuid 
en lo que tienen de esenci&I, de algiui faeror o ley r [ e j a ^ 
tiiraleza humana, salvo mny li geras aUenfdones q, l9 ^lavie' 
nen de los demás. Todas las cmalídadês de la Natural eza tie 
tien su influencia sobre estos fenómenos, y no h&y una cri 
aeeión no sea cousiderable. No hay una cnya supre si ou o mo- 
difieaei <5n un tanto profunda no sca capaz de transformar gra - 
vem ente ei aspecto untem de la soriedad y de cambiar más 0 
menos la marcha de los fenómenos social es en su conjunto 

La teoria que yo he tenidp en cnenta en estas observaoi> 
nes os, en nuestro país por lo menos, ei principal sjemplo 
contemporâneo de lo qtie yo he llamado el método geométrico 
en filosofia social: esta es la razón por La enal nos o tr os hemos 
detalkdo el exame n más de lo que lubiera convenido de otro 
m,l do en una obra como esta. A hora que nos hemos explicado 
sufi ri eu tem ente sobre los dos métodos viciosos, podemos pa- 
sar sin otros preliminares al verdade.ro método, que es aquel 
< I T,p j al sjemplo de las ciências físicas más coraplejas, procede 
por deducciòn, srn dtida, pero por una dedticción sacada de 
un grau número de premisas original és, y no de una sola o de 
algunas: toma cada efectn por lo que es real mente: por la re- 
sultante de nua mnltifud de causas que qhran por el interme- 
diário de las funciones men tales, y de las ley es dela natnra- 
leza humana, fan pronto idênticas como diferentes. 


CAPÍTULO TK 

DEL MÉTODO FÍSICO O DEIM iCTIYO CONCRJSTO 


1 . Dcspuóp de, todo lo ri i oh o para poner en claro tas con-^ 
dicíones dei estúdio de los figiiórnenns sociales, el cnráctei ge 
neral dei método propio de este estúdio es sufioieütemente 
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obvio 1 y yo no tengo necesldad más que r • 

beDiostrarle, 

p j>r complejos que soan los fenómeno. b> ] - ^ 

, Q coexistências restiltaii de las ley es de Iok tenóniêitos 
arados. El efeclo produoido en los teuómenos so-.úaks pc»r 
Uü con junto eomptejo de circunstancias es siempre, precisa- 
mente, equivalente a la amua de los efectos década eircan^ 
tanoia tomada, separadamente; y la complejidad w> procede 
dei número de las leyes mismas, qne no cs oonsdmaWe. sino 
dei número extraordinário y do la variedad de lo® da- 
elementos de los agentes que, vmtorme a este peqneflo nu- 
mero de leyes, cooperai, al efecto. Aá U ciência somai 
(que se. ha dignado también por cl barbarismo comodo 
Sociologia) es una ciência deduetiva; no, es verdan. a la mar- 
ra da ia Geometria, sino a la manera de las ciemuas Satu* 
más complejas. Lidere la ley propia a cada efecto d « ' >« * 
caunalfis de que depende este efecto* como eu 

3SS ir, jfe* a f.r-jc 

liando sua leyes euüe bi. L . < 1 

ciência cs el método dednctiv, i ^ i R VilUfiâ 

Astronomia ofrece un e|em P lo, el mas perr ^ 

natural un esquema im poco monos sa is ^ - J àreaiíiefft el 
mediante Ias adapfcaciones y las preciumioim. q. 

asnnto, comieuza a regenerar ^ fep**- 

Por lo demás estn tuera de dn. , ( . . n nf . 

clones y precauoiones son indispeusables eu S 

remoa aplicar a este eafcudip el ma ^°^ ap3Z j cir k 
todos, el Úuico que se pnede damostn _ ■ P- Qe#w 

i t i ann sobre fenômenos luiuni 

luz do la Uieiicia, an - 

r dobamos teu cr por ei ertn que ©sí 

compIioaaoSj ■■ ■ > t a fambién iná> 

, - T a « v,/» ivq.G- an ubo más neeesario, le Uara uiui - 

ptepdad, gter ^ , liaccr mm çor proce- 

a «te «aw He díflcnl.ad.->. 

fi ràes y los estados de «pirita d- los seres huma- 

" iSS l súctedad sou incouü- : A-lemcute re<r ; do> 

nos en el . psioológtoas y .•.••lógicas cualqumr.. 

en an totalulaJ P . • ; sohre ‘"s - - 
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uomeuos âoãlálèü, ao la ej^roeu sino pur el i«t erm .. 
estas loy©s. Si, piles, irup temós ias iey e3 ( ] e fi ^ luric> 
la vida mental dei humbre sufioientemcmtu 
bría dificultai extra o rd ma ri a ou determinar Sf>n . '\* H * tlü ^ 
yes, enáles son los eteotos saciales que una ?*** ,e ' 

a 1 '^ducir. Pero desde ,,ne se trata do combinlr 
deüoias y de calcular la resultante- de darias r . r -w ^ 
tentes, y ..sobre todo euaiido tratando de predecir lo " 
cederá de lieclio eu un easd dado, uos constituímos , su k ohr ’ 
gacióu de apreciar y cie combinar todas las causas eme m* 
deu entrar eu juego eu este caso, wnpwndcmos nua tbea 

que las tacai tades iuimanas no est&n en situación de ll f . var 
mas aliá. ' r 


Si todos los recursos de la Ciência sou insmicientes para 
permitimos calcular « priori, cou nua perfeota precisián, las 
apciones mutuas de tres cuerpos que graviUn el imo bacia ei 
otro, so puede apreciar qné probabilidad de êxito nos reserva- 
ria la tentativa de calcular el resultado de las tendsneias di- 
vergentes, que obra n eu mil dlreccioues diferentes y provo- 
can mil câmbios diferentes eu el mismo instante on una socie- 
dad dada, y la observajcion subsistiria aún si pudiésemos, 
rOmo seria necessário, distinguir con bastante exactitud, en 
\iiitid de las leyes de la n&turaleza humana, las tendeucias 
mis Dias, eu cuauto dependeu de oaus&s accesibles a la obser- 
\aeiun, y defceriniu^ la (Urecoión que cada mia de ellaa, 
s 'brando aparte, imprimiría a ,1a souiedad T si nosotros pudiése- 
rnos aún, por lo menos de una mauera general, afirmar que 
•der tas de estas tendências son más poderosas que otras. 

Pero siii clescunoosr las imperfecciones necesarias dei mé- 
todo ct prior? cuando su ilega a aplíearle a tales objetos, no 
usneraús uecesi dad de exagerar! os, Las misraas objeeiones que 
alijanzan aqni al método deducfcivo, eii su empleo más diilcil, 
le aleanzan tambiéu, como hemos visto, en las ruas fáciles; J 
aun entoncea liubieran sido i n supera hl ep, si no hnbiese exis- 
ddo, comuya lo liemos estabiceido plenameute, un retuedio 
perfectamente indicado, dSate remedio reside ou ol procRdi- 
mienfco que, bajo el numbré de verificctcié:ã } hemos deiiflP^ 
como la temera parte constitutiva y eseadal dei método de- 
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duetivo: consiste en comparar las conclurioueí dei raxoiiâ- 
mieufco co ii los íenonienos males roisuios, o. cuando se 
tieda encontrar, con las leyes empiricas. E:i toda oieuck 
decluetiva concreta, el fundamento de nuestra conviccióa no 
es tá eii ^ razon amiento a priori mismo, sino en la coineideu- 
■ a e ntre los resultados dei razonamiento y los de u 
ción it potferiori. Cada uno de r estos. dos proce hmb-ü ma 
do aparte dei otro, pierda de su valora medida que aumenta 
]a coinpUcacíón dei objeto, y esto segnn una proporcién *uc 
rápida, qae bien pronto este valor se haco enterameute uniu. 
Pero Ia confianza que merece la concordância de las dos da- 
S es de pruebas, lejos àé disminuir on una proporei uu cümpa- 
rable, ni siquieva es de necesidad que se aminoie. De aqui re- 
salta una simple modificacióu cn d orden a seguir en el eni- 
pko do los rios procedimientos yque puede begai - ' ' 
hasta su completa inversiên; en lugar, eu efecto, do doca- 
cir uuestras couclusiones por cl razonamiento para 
barlas despnés por la observación, eomenzaremos e» ri«r ^ 
casos por sacarias provisioualmeute de alguna ex P ® -1 
cientifica, para relacionarias despnés, por razonamien cs 
pi‘iori, a los princípios de la Naturaleza; y unes ■' os raz 
mientos serán entonces una verdadera veriticacion . 

El único pensador suücientemente instrmdo en 1 ““^° 
dos en general que se lia osforzado por deiimr c 0 

la Sociologia, M. Comte, considera este ^ dea - óa ^ 

necesariamente inlierente a la esencia e a e ri , .'' < 

ciológica. Considera la ciência social como -ns^enU ^ 
cialmente eu generalizaciones sacadas ® _ - , 

cadas, pero no sugeridas desde luego por la ^ # 
da en las leyes de la natundeza bimiana. Haj -- ■ 
está teria una parto « verclad, cuya impor » ' ; 

de demostrar «É ain embargo no pu<, o m - ‘ I 
q.10 on las iuvesligacionos somd^baymucbo^ 
ei método dodncLivo dn-octo. tanto «» p. • 
ductivu iu verso. , 

SagRS.^ “ es absriuumente 


tldri ■ 
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inaplicablaj por lo àemis, eu los casos de este gêner 
do juètameate, por una felíz conipensacion, estamo$° ** C . nai ** 
ciou de oltener las mejores leyes empíricas; en es te C1 \ MtUílu 
iiivestigaciones ei Método inverso es, pues, el único i j° U ** ^ 
Pero hay tambiên otrus casos, como vamos a ver, eu ^ KdCÍo ‘ 
imposible obtèiier, cuu ayuda de la observaciou ^g c ' tÉ ^ Ue . es 
giín resultado que merezca el nombre de ley emplri^i ^ 
fortuna, estos oasus sou preeisamente aquellos en q ue el' S? 
todo directo es cl menos expuesfeo a la objeción, que n 0 pi 
jamás, lo eonfesamos, desviar completamente. * ' 

Comeneemos, pues por considerar la ciência social como 
una cienciâ do dc Juccion directa, y por determinar la natura- 
leza y el valor de los resultados que puedè alcanzar de este 
modo de mvestigaeion. Luegu, cu im capitulo distinto, exa- 
minaremos el procedimiento inverso y trataremos de d esc ri - 
birle. 

2. Es desde luego evidente qiiè la ciência social con si- 

ST i - , * ;■ 


durada como sistema de ddducciones a priorq np puéde ser 
una ciência de predieeiones positivas, sino sol ame o te una 
ciência de tendências. Podemos estar en situaeión de concluir, 
segúu ias lu\ es da la naturaleza humana, aplicadas a los d atos 
de uii cie rio estado social, que tal causa obrará de tal manera 
si sn a coió n no es coutrarr estada; pero nõ podemos nunca sa- 
ber oo n certidumbre en qué medida ni dentro de que limites 
obrará asi, ni alirmar con toda seguridad que la acción no será 
contrarrea tada : es muy raro, en efiecto, que nosotros conozoa- 
mos, aun a.proximatÍvamente, todos los factores que puecleu 
coexistir co u esta causa, y con niayor razon que podamos cal- 
uniar la resultante de tantos elementos combinados, Sin em- 
bargo, riGte.raoslo aqui una vez más, tm conocimienfco iucapaf 
de lundar una predicción puede tener un grau valor para la 
COilducta. 1. Jia sabia dirección de los nego cios de la sociedad, 
como de nnesirus as untos privados, no exige de ningún modo 
que podatims prever de una manera iufalíble los resultados de 
nuestras acciuiies. Debemos perseguir na estros fines con ayu- 
da de médios que pine deu resultar impotentes, y prevenimos 
Qtmlra b pel^gros que no se produciráu qnizás nunca. El -hu 
de la política práctica es realizar en una sociedad dada el 
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ma yor número do condiciones que tiendau a su Li*. 
r q co ntrab alauoear , en cu mito sea potdble. las , 


a pcrjudicarla. Esto es lu que podremos bacer. eu Lr ; 
dia pL»r la sola ciência de las tendeacías, * pesar d? 
impotência para predecir con preckióa su resultante 
cometamos, sin embargo, et error de saponer - 
en lo que se refiere a las tendências, pode. n is II cg ar 


FU 


Qosmrn^ 
íne t èíí ii± 

Cij- 


niíno a nn gran número de proposieiones que seiia verda . v ^ 
para Iodas las sociedades sin excepción. Tal supvsauun no 
cuadraria con el carácter emineutemente modifionule 
fenómenos social es, no más que la multitud y lu vuricdati ue 
estas circunstancias, si ao sc encuentran combinados ccu oíras, 
Este conjunto de circunstancias súpnestas ba sido uah ado so- 
bre las que presetita una socieclad real; entonces ',;**> eonvíu- 
siones seràn verdad pata esta sociedad, en el caso y en la me- 
dida en que el efeeto no deba ser modiiicado por otras *i^ 
no sé bayan tenido en cuenta. Si queremos conocer deíde más 
cerca la verdad concreLa, nuestro único Modlo sera bacer en- 
trar en litiiía de curnta im mayor número de factores deter- 

minauLés, o por lo menos intentaria.. ^ # 

' S;u embargo, recordemos la rápida progn-smn seguii a 
etial se agrava la mcerfcidumbre de rmestras condusiones a 
medida que tratamos de haeer entrar en nuestros ca cn o& 


rcsnltado do nn mayor número de factores cooperantes, y 
encontraremos que las com bínaci ones hipotéticas de circun 
t anelas sobre las cúales ostableeemos los teoremas gener ales 
de la Ciência no pusdeii llegar a ser muy complejas &m que 
las probabilidades de error se ÉÜÜI demasiado mpi a- 
mentepam desposeor de valor todas nuostras cone! nsiones. 
A si este modo dc iin estigaciou, considerado como meno , 
obteiier proposiciones generales, debe, sO pena m rh 

VKü-a frivolidad, ser limitado a ciertes clases de bechos 
les: a aquoUaa que, ann sufriendo como los demas la iufiaí 
ihi de todas los factores sociológicos, no depeuden *!<■ una »«<• 
nem hmediatu, pr lo menos en cuanto a lo esencial. mas 

de nu pequeno número. 

3 Sin duda, en ví mui de] cõfí$W8W n ui versa! de los 
,,| l0a soúilw, Mh^nudalul, ds tà vi,!,. â¥ um» soóied^-l 
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que este desproviste) de influencia sobre todo el re q 
dudü tamlnén, el estado general de la d vílízadón y °\ Hm 
de Ia cultura eu ima socíedad debe, por cousecueucia * ^ ^ 
cer uua acción soberana sobre todos los fenómenn^ ^ 
ies y siihormnaaosj sm embargo, no os menos vercUd ou 
las diferentes clases de fenómenos sociales están, en sti cóu 
junto, regidas de una KÜwiera inmediata y eu primera línea 
P or causas de especíes diversas; pueden, por oonsiguieute C011 
ventaja, jjqué digo? ? debeu ser estudiados aparte; es exacta^ 
monte to que se haee con respecto ai cuerpo natural: estudia- 
moa separadamente la fisiologia y la patologia de cada uno de 
los prinoipales ordenes 0 tejidos, bien que cada uno de ellos 
se resieiihi dei estado de los demás, bien tambíén que la cons- 
tituèión especial y el estado de salurj general dei organismo 
cooper m con las causas locales, y a veces las domincir, en la 
dctenninación dei estado de tai o cual órgão 0. 

Estas consideraciones son el fuudameuto de la divisíón át 
la espeeulación sociológica. en departamentos distintos y se- 
parados, anu que 110 i n dependi entes. 

ILiy, por ejemplo, una olase muy extensa de fenómenos- 
sociales en que las causas iumediatamento determinantes son 
sobre todo las que obran por el intermédio dei deseo de ri- 
quezas, y eu que la principal Jey psicológica en juego es esta 
iey bien familiar qne consiste eu preferir una gana 11 ei a rna- 
yoT a otra menor. Entíétid-ase qn e yo me refiero a esa porcíón 
de fenómenos sociales que se deriva de la actividad industrial 
u productiva de los hombres, y a aquella parte de sus ac tos 
que termina en la distribución de las riquezas asi producidas, 
en cuanto tal distribución no es efectuada por vía do coaceion 

0 modificada por el dou voluntário. Hazonernos tomando poi 

1 unto de partida esta s-: »la ley de la natural eza. bimaana y I a * 
ír.iiiõipalos circunstancias exteriores (uni ver sales 0 j imitadas 
a eiertos estados de socledad parti cn lares) a Ias cual os esíjíl 
ley da posesiÔn sobre el espírítu humano; podemos entonces 
explicar y predecir esta parte de los fenómenos de-lft vida so- 
cial, en cuanto dependen unicamente de e>*ta cl ase de Q&~ 
cunstaijcias, a bs tr acción bccha de tu ria otra influencia; no teu- 
firemos, pues, ya ni que rcdncir estas ••ireiiin í$S qne liace- 
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jhos antrar en cuenta, a los orígenes que puedeu tener en *a- 
\ es otros elementos dei eslado social, ni haeer la parte de to 
L ue pueden producír ciertos de estos elec ijru?r\ ieaett 

para oontrarresfcar 0 modificar el efecto de las pri meras. Asi ^ 
puede coustitnir una ciência especial, que ha recibido el noa- 
l>re de Economia politica. 

;Cuál es, pues, la razón que sugiere la idea de separar este 
porcíón de los fenómenos sociales de todos los demás y erear 
pna ciência social consagrada a este estúdio? E< ;ue w -l len 
principalmente, por lo menos en primer término, de 
olase de circunstancias; y atm cuaudo otras circunstancias ^in- 
teW u<ran, ya es una tarea bastante ardua y complicada el es- 
tablecer los efectos debidosa esta sola eategona do «W- 
tanoias, para que sea aúu útU realizaria una vez para todas, 
bajo reserva dsl efeoto de las circunstancias mçdmca..v s. 
tanto más cuanto que ciertas combmaoiones ).is i ^ 
meras sonde tal natnraleaa m » reproducen 
te, en conexión con una indefinida vanedad do urcu . 


de la segunda clase. . no 

La Economia política, como dqa 0 ’ 

ocnoa más ü«e de los fenómenos do la v.da somalqa* resul 
tandóla perseoución de la rijeza. IliceabsMacou.n i^mp^ 
ta de toda incliuación humana, de to 9 1,1 lTV , iíh . dei 

paedoa ser considerados como los perpemos « 

deseo de riqueza; por ejemplo, la aveision ' 1 ,,, | lW . 

de placeres inmediatosy costosos. lwtas W eenfrariar 

m cterto punto, en sus cilonlos, porque en de [ a 

de una manera completamente accndental a Jqms^o^^ 
riqueza, como lo bacon uuest.ros demw de , 

-ii pmnre para dificultaria o impediria, y, P / • 

Wi í-p“ ede W55 


^oLocmómmoa. La Economia política oons.dera a^anma- 
nidad como eadosivameate ^P«*y e » ‘ ^ u aotí vi- 


v trata de mostrar enil seína la marcha dç •* 51 
'bfle loa liombres viviondo en el estado sncrnb e _ •' 

reserva de U resistência. 

11 n las dos tendências contrarias de que acabo de babl» , 
rfie absolutanmn.e toda Sn oondnota. Sé ve a loa W 
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bres, bajo la influencia de este móvrl, acumular la riqueza 
servírse de esta riqueza para producir una riqueza LHieva* 
cio n ar por un contrato mutuo la institución de la propiedad ■ 
establecer leyes que impidan a los mdividuos atacar a U pro 
piedad de otro, por la violência o el fraude; a. d optar dife- 
rentes combinaoiones para acrecentar la productiyidad de 
su trabajo; organizar el reparto amigable de los produetos 


bajo ia influencia de la concurreneia, la cual está sometida a 
* ciertas leyes que sou el principio regulador último de la dís- 
fribucion; se les ve, por último, usar de oiertos expedientes 
(mçmeda, crédito, etc.) para facilitar la distribución. Estas 
operaciones, en sn mayor parte, son el resultado de móviles 
múl tiples; siu embargo, la Economia política las considera to- 
das como dimanando dei solo deseo de la riqueza. La ciência 
económica, que trata así de investigar las leyes que rígen cada 
una de estas o per aciones, colocándose en la hipótesis de que 
el bombre es un sór determinado por una neoesidad de sn 
naturaleza, a preferir en toda ocasióu una mayor riqueza a 
una menor, salvo la única restriccion que resulta de las dos 
tendências antagonistas mencionadas más arriba. No es que 
niugún economista baya llevado el absurdo hasta suponer ala 
bumanidad real asi constituída: es quo tal es el método que 
sc i rapou e a la ciência. Guando un efecto depende dei concur- 
so de varias causas es preciso estudiar estas causas una a una 


y buscar separadamente sus leyes si queremos adquirir por 
medio de las causas el poder, ya, de predecir, ya de gobernar 
los efectos, pues la, ley dei efecto es la resultante de las leyes 
de todas las cansas que la determinam Ha sido preciso cono- 
oer la ley de la fuorza centrípeta y de la íuerza tangencial 
antes de poder explicar los movi mien tos de la tierra y de los 
planetas y de predecir un grau número de dl os. Lo mis mo 
cede cuando se trata de la oondueta dei bombre en la sacie- 
dad. Para apreciar cómo obrará bajo ta iniloencia de los de 
seos y de las aversioLicw tan variadas que concurren a detej 
minar su condueta, nos es preciso saber cómo obraria bajo A 
influencia de cada uno cie ellc % en particular. Ne hay qnW* 
en la vida de un bombre mia sola accióii que no cs té bajo M 
influencia directa o indirecta de algún otro móvil que el ]> 
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des 60 riqueza. En cuanto a las partes de la comi mu L l , 
ft 0nyo fiu no es la riqueza, ui siquiera el rin princip^i h. 
Economia politica no pretende que eus couehiskmtss sedn ápü- 
oables a ellas. Pero hay tambiéu m los negoeios Luinau .is :> 
fereutes ordenes de actividad, cuyo fiu esencki y oniesa 
es la adquisición de ia riqueza. Estas ac Lívida sun lua que 
constifcuyeu el tema de la Economia política. Su pro ceai nnen- 
t0 indispensable consiste en tratar este flu eseiidal y 
do como si luera el fiu único, pues de todas ias hipótesis u: -.a. 
mente simples es Iaque se aproxima ui ás a la vemad. La t. ■ 


nomía se preguuta cuáles aerian las accioaes que este desseo 
suscitaria si en estos diferentes ordenes da actividad ejerciese 
su império ain parfcicipación, Este proeedimiento perume ->b- 
tener de la marcha real de los negocios humanos en estos ii~ 
mites un conocimiento más aproximado que ningún otro. Ea 
preciso entonces recfcifioar la aproximación asi obtem da, dan- 
do la parte que le corresponde en el efecto total a todas las 
impulsiones de otro género que poedan íntervemr en ^ * 
caso particular. Sólo sohre un pequeno número de puntos im- 
portantes (como en la grave cuestion dei principio d, la P o- 
blación) se introducen estas correcemnes en la exposicio 
misma de la ciência económica; se sacrifica entonce^ en m - 
ta medida, el rigor dei puro método cientriico a ^ ^ 

mSkà práctica. Si, pue-s, se «abe, o * se puede ^ 

que la conduota dei bombre eu la pe^ecumou de la r.ye a 
Lre la rnfiuenoia aceeeoria de algara 


^^“ILdeseo de obteaer el másimo deriq = 

Sé «li- í. **+ y d « SSSfií 

- <-»-«• tr. s-£S5 itl^i«i-~ 

, eatóh, a m inUueucia aferente a esto Otro taetoi.- 

,,X! T a l ÍmSL de un aloaneo y de un valor oons:,!. rabie 
ag y ? para todo estado social dado, de J J - 

pueden *****£*„ de acabamos de definir, ann- 

nas * d rBCÍe teut0 las desviaeioues de- 

que pmvisionalm ' ^ , a teoria no se ocupa, como 

fes Xtol "transforáaciones progresivaa de ia soeiedad. 
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Sirt duda ha sido un error m ay eornifn, por parte de 
nomistas, sacar sus conclusíones de los datos, suiui 
por un cierto estado social y aplicarias luego a 
des cuyas condiciones son en parte diferentes; pero 
tonces iio es difícil, volviendo a tomar sus deinòatracicr ^ 
nitroduciendo en su lugar laspremisas uuevas, atiU^en^ * 
segando ejemplo el mismo modo de argumenUo;óuÍ ja f 6 ! a< 'l 
prímero, H ei 


Por ejemplo: es comente, entre los economistas h lf ri 6Ses 
cuando discuten las leyes de Ia distribnción dol pro dueto de 
Ia industria, colocatse en una hipótesis que no está muy 
ncralizada más que en Inglaterra y en Escócia; y es que e ] 
prodncto «se repartia entro tres clases absolutamente distin- 
tas; la de los trabaj adores, la de los capitalistas y Ia de los 
propietarios de las tierras, y que estas tres clases de persòuas 
son agentes libres, a los cuales les es fácil, de hecho y dc de» 
recho, exigir de su trabajo, do su capital, de sus terrenos, 
todo el precio que puedan ubtener de elloa. Las conclusiones 
de la Oiencia relativas a una sociedad así constituída, han de 
ser revisadas si se las quiere aplicar a atra. Son inaplicabies 
si los propietarios de tierras son los únicos capitalistas y si ios 
írabaj adores son su propiedad. como en el país de la esolavi- 
tud, Son inaplicabies cuando el Estado es easi el único pro- 
pietario de tierras, como en las índias, Son inaplicabies cuan- 
do cl trábajador agrícola es comúnmente propietario a la vez 
oe la tierra y dei capital, como sucede frocueu temente eu 
Francia, o dei capital sulamente, como en Irlanda». Se pue- 
ie, pues, cou frôcnencia^ es verdad, reprochar con derecho a 
lõâ economistas de la época actual «pretender construir un 
sdificio inniutabl© con materiales cambiantes; tomar por con- 
cedida la permanência de las instituciones sociales, un gtau 
numero de ias c íalea tienen un carácter variable o progresi vo, 
y enuíiciar, sin más correctivos que si íueran verdades absolu- 
tas y universal es, pf o posiciones qne no son q ui sás aplícaclcs 
sino al estado social de qne el autor trata»; j) er0 todo esto no 
(pijta nada de su valor a estas proposiciones cuando sc l aS 
considera con relaci/m al estado social que ias ba sumiu Estia- 
do. Y anu, si se quiere. aplicarias & sociedades diferentes, j 
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tabrá que creer que la Ciência sea tau inr -mr,-.. ta y ■ ■ 
de valor como se podria pensar de lo que precede. L&y 
conclusiones, es verdad, no tienen más que nua v- r iac k-.-d 
0 el método de investigación es aplicabk de tma manera 
universal, y, como aquel que ha resuclto un grau número cb 
ecuacxones algebraicas, puede, sin trabajo, resolver tt i,< ia* 
demás ouestionés análogas, dei mismo modo, el que conoze* 
la Economia política de Inglaterra y aun de Yorkshire, u.oro- 
Cerá la de todas las demás naciones, siempre que tenga 
buen sentido de no esperaT ver sal ir conclusiones id * de 
preraisas diferentes». El que posee, con toda h> V r^AÚ6n que- 
en si tienen, las leyes que rigeu bajo el régimen de eoncu- 
rrencia, la rente, las ganancias y los salarius pemoid . por 
los propietarios de tierras, los capitalistas y los trabajadores. 
en una soeie-M en que estas tres elases son enterameme dis- 
tintas, determinará fáoilmente las leyes mny di ereutes que n 
gen Í distribnción dei prodncto en tal o cual de los sistemas 
t industria agrícola y de propiedad territorial que hemos 

Rmencionado en la cita anterior. hinotétíeas o 

4 i Cuáles serán ahora las oteas meneias hipotelun- . 
abstractas análogas a la Economia política, que podrian sepa- 
Íse d í conjunto de la oiencia social? otros lados de os 
Sos sociales están bajo la dependencia bastante estrecha y 

SSL completa de 

Jüa. ■ = —■ 

Lr de la oonsideración delas causas que obran por ^ 

fl5 „ L anuellas o concurrentemento con el las/ to * 

medio de aquena rA „ n i vô v aqní. Sm embargo 

cueÈtioues que yo no jl a ■■ dTlíl i \ oiencia sooial har 

entre estos departamentos separadoa de la J 

trao m m í >ued0 WS- e “ iü 

¥ iml f suscèpLde, Como ástas, no se refiere directamente 
q Lr a L causas de una sola clase de hechoa aoçial^ 
mÍ1S q Lheehos ejercende cerca o de lejos un. M 

PSr0 * «te sobre todo el resto. Mo refiero a lo que se po- 
propondei .u -- nlJtíol ^ 0 teoria de las cansas qne ie- 

“Lel tipo de 'earáotèr de un pueblo o de nua época. De 
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iodas las ramas secundarias de la cieneia social ». , 
permanecido mas rmlimeutaria. Las uansas dei t*, ^ ^ 0e ta 
uai permaneceu aúu cari ignoradas «bsoIu 4 a mentB f a * 0?0 ' 

f ^ iasfciíiTKiiones o de las costumbras s.oôialos & 1- \ 
ráeter de un pueblo son, en todos sus efectos, ] 0 q\iet: ^ Ca ' 
ral se observa y compmide menos. Nq hay tL S e<me ‘ 
se si se considera el estado embrionário do la Ãnef 
d© Ia Etología, que debería sumiuisfirar Ias leyes 
verdades de la Etología política no serían sino las 
c±as y las aphoacicnes. 

Sm embargp, desde que se reflexiona en eilo, se ve ain di- 
fienliad que ias leyos ded carácter nacional o coleotivo son 
con mucho, las más importantes en el orden social. En m *i- 
mer ugar, ei carácter que se forma bajo Ia influencia de mi 
estado social dado, es en sí mismo el fenómeno más intere- 
sante que pnede presennar este estado .social. Luego es tjBÉ 
bien nu heoho que juega un papel mny importante eu la pro- 
duccion de todos los demáa. Y sobre todo ei carácter, es de- 
cir, Ias opjuiones, las maneras de sentir y los hábitos de ou 
pueblo. son, en una larga msdida, las causas dei estado social 
que les Ligue, bien que sean tarabién el resultado dei que 
precede, cunsfcitqyin el agente que determina absoluta - 
mente en sn forma todos los elementos propiaraente artificia' 
ieh de la vida social, las leyes y las costumbres, por ejempío, 
Esto es evidente para las eostumbres. pero no es menos vor- 
dadero paia las ieyes; y esta acción se ejerce de dos maneras: 
de un lado la opinión pública pesa directamente sobre los po- 
deres públicos, y por ocra parte, tas opiirioues y Ia conoieucia 
de 1a nacióii coutribuyen a determinar la forma, dei (xobierno 
y a ooti formar el carácter de íos gobernantes. 

Conio podia esperarse, de todas las porciones dei domínio 
sociológico que han sido cultivadas como cieuciaa distintas, la 
más iinperfec lamente cnnocida es la teoria de las modific&cio- 
nes Ljiie aporta a las concLusiouos da esta cicncia, la introduc“ 
ciou de loa factores etológicos. Esta laguna no disminny© # 
vai t ir de estas ciências como ciências abstraebas e hipotéticas; 

I 

pero compromete su aplicaoióu práctica para quiOn las consi- 
dera como fragmentos de una ciência social compreusiva, 
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Economia política, por ejemplo, los escri’ «t f iugUws* ai 
teu tíiiiUuiiente tales leyes empíricas de k natoraieza hw 
úe no convíenan má* que ab Gran Breta S» f » h» M --- 
CJnides. Entre otras cosas snponea çonsvant ementa una m- 
tmisíciad en la concnrrencia que, fuera de estus doí paises, 
se enenentran en ningnna pane como hechq comercial gm^ 
ra l TJn economista inglês, como todos sim oompatnoUs 
eeneral, no pnede imaginar que irn Lombre, ocupado en vea- 
f r sua mercancias detrás de un mostrador, P^âaocnp^se 
menos de su provecho pecnniario que de sus eomod.dade, 

rle las satisfaceiones de su oomodidml. bin em ^’ , ^ 
esté al oorriente de los hábitos do ia Europa eonuneu a U 
perfectameute hasta qué punto es ireeuen e 9°*» °* ^ 
Iparieueia insignificantes, contrabalanceen el de lS ,ã 

<u • - ““ 11 

to es la ntilidad pecnmana. Cuanto mas . P de j 0B 

ciência etológica, mejor se comprendem se . 

caraoteres iudividuales y nauona CO nsiden' : 

rán probablemente las proposimones qu 

principies universalos de la naturalaz^uma^ ^ 

E9tas eonsideradones t— , 

una grave restnccion en el m * y ])am0S dicho, eu 

descripto. Este proce ume ^ ^mero de coiuparu- 

dividir la ciência social en un meiw 


n « íi.i <le noder estudiarlos separadamente, 
mientos distintos, a P . la* oonclusioues de 

salvo corregir, en vista ^ ^^í temendo en cneut» la 
cada una de estas ciencma espe ’ D0 hay más que 

aportaeión de todas las domas. A * eda hacer m 

cierta close de fenômenos fef, ° la espe.ãstle*: son 

ventaja el objeto, aun provisional, d — ^ naCÍO nes 
aquellas ou que la ditereucia de _ ■ andaria. P«rO 

odo. époo^ no " o ;tmWno, ou eual« 

tomemos, por el eouti an , modueoión, la iuflnen- 

intérvione en todos jos momen os >, B0 M ]W 

cia dei estado etologico dei pu , (1e j** ,-ansas y 

da, ni aun groseramente tnnn “ ^ los hteh»» 
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mos tumhito sin iucouvementes, inde^adieníeiaMrte «j , 

Etulugia política, ni, por cousiguiente* de loda^E U ■ 6 - a 

tailcias que contnbuyen a determinar Ias oualidade^i ~ 
uaoiQu. He aqui por qné (y ya daremos otras razoiieJ ° ^ 
puene considerar separadamente una ciência dei ** 

de todos los hechos sociales, ei deí gobiemo es el eme ^ 
cuentra más íntimamente ligado, a la vez como causa vl 
eíecto, a Ias eualidades características de cada naeión °°í 0 
cada edad histórica. Todas las ciiestiones relativas a los 6 f ' 
tos que rienden a producir las diferentes formas de gobierno 
deben entrar en la ciência general de la socfedad, eu Loar dp 
poder iorniar una rama distinta de ella. 

Nos queda aliora por caracterizar esta ciência general de 
la sociedad en cuanto se distingue de los departamentos Be I 
parados de la Ciência que no siimmistran más que oonclusio* 
ncs condieiõüales, sometidas a la eomprobación superior de ' 
las le^cs gcneraies de la Ciência, Como vamos a demostrar 
nmgmm tentativa verdaderameufce científica es posiblc en 
este terreno, sino es con ayuda dei método deductivo inverso. 
Peiu no podemos aún abandonar el exaruen de los estúdios 
sociológicos que emplean ia deducción directa, shi preguntar- 
nos que relaeió a existe entre ellasy este procedimiento iudis- 
pensable en toda ciência deductiva: la verificación por vía de 
experiência específica, es decLr, la comparación entre las con- 
eesiones dei razonamiento y los resultados de la observacióm 
5. Hemos visto que en la mayor parte de las ciências do- 
duetivas, y en particular eu la Etología misma, base p rim era 
do la ciência social, hay que hacer im trabajo preliminar sa- 
bie los heckos observados, para Hacer más rápida y más pré- 
cisa, y aun algunas vcces para hacer simplemento posiblo, la 
comparación de estos heehos con las conclusiuues de la teo- 
ria. Esta elaboración preparatória consiste cn encontrar pro- 
posiciones general es que expresen en fórmulas breves los ras- 
gos comunes a grandes clases de heehos observados; y esto es 
lo que se llama laa leyes empíricas de los fenómenos. Tone- 
mos, pues, que pregunfcarnos si un procedimiento prelíniiii# 
de este género es aplicable a los heehos social es ’ ai hay leyes 
empíricas en Historia o en Estadístiea, 
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Hu Esfcadí ática, es evidente que se puede íorniuiar aigti- 
tí as veces leyes empíricas, y esta operación eunstítcye mm. 
elemento importante de este sistema de obserraciÕL j.udi- 
r ecta al cual nos vemos obli gados con frecütmcia a recunir 
para procairaruos los datos de la ciência deductiva, La mar- 
cha de la Ciência consiste en inferir lm da m c«is»- 

Pero a veces no estamos en estado de obsensr las caibas 
otro modo que por el intermédio a .6 sus efectvs. hu e? e -a. 
u Ciência dodaotiva es impotente par* predecir l - ■ • 

por m poseer los datos indispensables; puede. detemmaj la» 
causas que son capaces de producir uu fifecto dado: pero no 
la frecufiiieia o la itnportaueia relativa dc estas caus-.- ta- 
cuentra uu ejeuiplo en uu periódico que tengo a a m» _ “ 
informe hecho por un síndico de quiebras mnestra en cuan- 
tos casos, entre todos aquellos euya iuve S r,gaaou se le ha 
confiado, las pérdidas son impntables a una mala g =■ . 

en cuàntos a desgracias inevitables 

me es qna ei número de qiuefiras dobidas a j 

6S cou uuiciio superior al de Ias 

demás causas. La e.perienoia espemfica era 

tivas. 


loi mn dfibe ser considerado 
El procedimiento experimental no de lft 

aqui como abnendo una Via nu ^ ^ úniro válido, 

verdad; es solamente un medio (> • ne - 

por lo menos el major) de obtener 
cesldad Ia cieDcia deductiva. d ; lv 

los heclms aocUlea no eaen baio la o - • emjdrica 

empírica de los efectes nos da podemos pre- 

dn las cansas; y esto és, en ta caso. dependeu de 

tender alcanaar. Pero estas can« » de 

cansas alejadasf y la ley empirn-ii ol ap U- 

observaciõn indirecta no puede 

cnón, a loa hecho* to p^d-ido en 1« 

podemos pensar que n.ugim camluo 1 
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cansas remotas cio qim depondeji las cansas iiimediatas p ir 
que las geueralizaçicmes estáticas, aun las mejores, nos auto* 1 
ricen a inferir (y aiín de una manera completamente conjctu 
rtá) la validez da una misma ley empírica eu un caso nuevc 
se impone una condición: la de que conozeamos bieu las cau- 
sas más alejadas; de Io contrario correríamos el riesgo de apH 
</ar Ia ley empírica a casos que prcsentarían cierfcas diferen- 
cias tíú algauüs de los ptmtos de los cüãles depende en último 
auálisís Ia verdad de la ley. Así ann cuando las conclusi<> 
Jies sacadas de la experiencia específica puedan servir a infe- 
rências prácticas en casos nuevos, es preciso que ia ciência 
dedtiüfiva ejerza sobre toda la operación una vigilaneia aten- 
ta, es preciso comprobar constantemente y obtener la aanción 
cfo cada inferência. 

La mism?* observado n es aplicablo a todas Ias generaliza- 
cioaes que se puede fundar sobre la Historia, No solam ente 
hay generalizacíones de este género, sino que, como lo de- 
mostraremos en seguida, la ciência general de Ia sociedad, 
cuya tare a es investigar las leyos de sncesión y de coexistên- 
cia que rigen loa grandes heclios que consfcitnycn cl estado 
social y la civilización de una época çualquiera, no ppdría 
proceder sino por generalizacíones do esta suerto; luogo tiene 
que confirmarias relacionando las con las ley cs psicológicas y 
atológieas, de que deben realmente depender, 

0. Volveremos sobre esta euestión a su debiclo ti empo. 
Pero, no tomos lo aqui. en las invcstigaciones más especial es 
que eonstituyen el objeto propio de las ciências soei ales par- 
lieulafès, esta doble marcha lógica y esta vorificación recípro- 
ca sou impractícables: la experienoia especifica no sumimstra 
liada que nierazoa el nombre de leyes empíricas. Esto es lo 
que se coniprueba, en particular, cuando se trata de detemu- 
n ar el efeeto de una causa social determinada on medio de 
muchas otras que obran si multáne amente: por cjemplo, el 
fdectr» de la ley sobre los cereales 0 dei sistema protector en 
general. La teoria permite, sin duda f saber con una enlera 
certidumbre qné género de efectos dcbsran producir las ley cs 
sobre los cereáles y en qné sentido obrará su iiifiuencia sobre 
la prosperidad industrial; pero su ofeclo propio es enmasca- 
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radu de tal modo por los efectos análog* .< 
otros agentes, que la experieucia nu pudrá mu. m > 
iiíjui una conclusióu de ase género: cu nu 
sobre un grau número de experiencias. este . : 1 

más intenso en los casos en que habia leyes sobre 
que eu los casos en que no la> liabía, Almra b:en: l 


mos procuramos el número aecesario de ejcmpl -,-s ; ^ - 

tar toda la serie de combiu aciones posibles de las dnereutes 
infiiiencias de que se trata, y para establecer legnimiiin^nt^ 
una media. No es solamente que no podamos llegai a . 
con suficiente certidumbre los defcalles de ima tal cautidad - 
ejemplos, sino que el mundo mismo no nos suminístrom 
zás un número suficiente en los limites determinados ciei 
tado de aociedad y de civilización que suponen siempre seme- 
jantes invés fcigacion es, Así no disponemos de genei adzaa ^ ? 
empíricas previas a las cuales podamos comparar las comm- 
siones de la teoria; el único medio de vmfieaciòn direda que 
nos queda será, pues, comparar estas conclusiones a ' 

tadoa de uua experimentición ode un ejerup o m i\ u ua t 
Pero la dificultad esgmnde aqui tambien. Pu es paia venhe-ar 
ima teoria por medio de una experiencia es preciso asegura. 
de que las coadidonea de la «píriKua* soe esaet arne^e 
jautes a las qne ee ha oon^deradfx en ^ 


en el orden social no hay dos oasoa 
oorapletameute idênticos. El eosayo que 
neración haya hecho de la Uy * lm •jjhgjj-g; 
•vir para veriflear couolusiones rotativa alo» — < ] 

■dueirá aotualmente en nuestro pais. As ,, n ,_ 

los casos el Auído ejemplo particular £ J 

pio para verificar las prediccioues entone - 

£ q»« a P Uü “ la predu^ion; Uj«. , a prAoflca . 

nlemasiado tarde para eervir (llrenta eeaimposible, 

Sin embargo, aunque la venfaoacon **#??** 
hav nna verificación indirecta que no t.em nu a . ]U 

•es siempre pimUieable. más 

ouso p-rtoto “ 

las 
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yps para ot-ros casos particulares. La experieucia JW , 
wa o tardo para verificar la proposioión particular^ on .'*~ 
refiere, poro no para permitir verificar ei valor general V f® 
teoua. Poeiremos apreciar hasta quó pauto k Cienck ° 3 
pone en estado da predecir lo que na' lia Ilegado todavíóf!” 
por cuaszgaieato, tenor acción sobre el aconteoimieuto) • 
guahin danos hfsfca qué pmito nos habría permitido pré: W;' 
lo que real meu te ha sucedido. Antes de conceder una entBr ! 
confiáaza a nuestra teoria sobre Ia influencia que ejeree nu 
causa especial en un conjunto de circnnstancias dadas es JL 1 
ciso que podamos sumimstrar Ia oxplioacion y kraasón de ser 
dei estaco «ofcml de toda esta parte de fenómenos sookks , 0 
bre ia que so Uende a hacer sentir la influencia de esta causa. 

- upongam js, por ejemplo, que queremos utilizar unestras teo 
™ eeon ómicas para predecir o dirigir los fenómenos sqciales 
ue un pais: nos será- preciso ser eapaces da explicar en su3 lí- 
neas prmcipales la sitnaeión total dei comercio y de la indus- 
tria en el estado presente de este país; deseubrir cansas sufi- 
mentes para dar cuenta de todos estos heclio3 y probar que ta- 
es nauias llan existido efectivamente, o suministrar buenas 
razoues en apoyo de esta hipótesis. Si no podemos hacerlo es 
prueba, > Lien de que los heclios que era necesario fceuer en 

cuenta no nos son aún enteramente conocidos, o que, coao- 

ciendo los bechoa, no poseemns mia teoria bastante perfecta 
para determinar sus conseouencias. En los dos casos, el esta- 
c o pi osente de nuestra ciência no noa da la plena facnltad de 
sacar conclusiouos teóricas o práclicaa aplicables a este país. 
h d p o ng am us i ani bién que Ir a tara os d e j u agar eÍ3 o tos de ima 
ci* itd insfeíLmAion política, admitiendo que pndiera ser iotro- 
ducida en nu paia dado; aos es preciso poder 'demostrar que 
el estado actual dei gobierno de ese país, y de todo lo que do! 
gubíoi no ■icpendM al mlsiuo tíempo que los rasgos de carácter 
y *as tendeneias dei piieblp en cuesfcióii, y su situaoióu bajo 
las difei eus es réládione^ quò. iuteresau al bieuestar social, son 
pi uciaannm Le tales, que tjebían producirlos ias iustitucioiies 
baio las que esta naci ón ba vívido, combinadas; cou los domás 
elementos de su itãtviralesiá y de su posieiòn. 

Eo imã palabra; para probar que uuesl-a cieaeia unida al 
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cOEOcimieuto dei caso p&riicqfer nus bacen eompeteateti wn 
predecir el porvenir, debeesos mostrar que sos liabrkn 

n * - ■» ti « 


X \S'J 1 

predecir el porvenir, debemos mostrar que sos &wnts 
t.o eu condiciones de predecir el preseute y el pasado. Si 
algo, que somos impotentes para predecir, será mi residm* t vym 
explica oión exigirá un imevo estádio, y entouees siucederá una 
de estas dos cosas: o nos ser*:, preciso posar rc vista a los dates 
dei caso particular hasta que encontrem ■> uno puei*, sa- 

gún los princípios de nuesira teoria, explicar ■ j rei.- 4 >s - 

explicado, o tendremos que volver sobre nnestr os pasos y 
car esta explicacián en la extensi.ó.11 y el períeccionamiesio de 
la teoria misma. 


OÁPÍTULO X 

DEL MÉTODO DÊDUCTIVO IX VERSO O MÉTODO 


1 . Hay dos plases de iuvestigaciones sociológicas, Eu la 
primem, la cuestión es saber cuál será el ofecto de uiw e*o** 
dada, supuesto un cierto conjaáto de eóudiçioues sociales. b« 


nreguLikrá, por ejemplo, quá efecto kndriak adopemn o U 
sapresióu de ia ley de los cereales, la abohcion de la monar- 
quia o la introducción dei sufrágio universal, ya en las eoo 4 i- 
ciones iiitelectuales de la vida social y de la civihxaev.u de u? 
Estado enropeo, ya en otra bipôtesis propucsta sobre un oon- 
iuufco cualquiera de condiciones sooudes, abstrac.ion 
toda transformaãón posible, o ya comenzada, de estas comb- 
oio nes. Pero hay tamlnón otro género de 

, t ablecer lad leyes q 110 deJa» £ iW Í esl:as eí ’ 11 lc 10 w 0 . , 

I mtnas. U cuestión entcnces no es saber lo que prodncra 
fi usa dada en un cierto estado de sociedad. S® 9 . _ 

nl ‘, f . a „ a -n producen, qué hechos caracterizmi k>S ■ - • ** * 
<l VZlln general. La aolootóu de este cuestión es el objeto 

’ íK Í ^ a i rt . Ci^nda social general, :í la ' » . 

mlS 'ottrclar ks conclusiom - : las inv. stigucones mís 

partlcalaráS de la otra categoria. 
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& Para 1 legar a uua idea exacta dei objeto de «• 
cm general, y distinguiria de las ramas subordinadas £2^ 
pecuiacion sociologjca, es preciso fíjar las ideas ligadas a * T 
expresion: «ün estado de sociedad.» Se liam a así a l e * j** 
“ un mismo momento, de todos los hechos o fonómeno»! °’ 
ciales mas importantes. Tales son el grado de inrtrnceuk / 
cultura intelectual o moral alcanzadu por Ia comanidad 0 ’ ° 
cada una de las clases que esta compre ad e; el estado de t» ^ 
dustria, de Ia riqueza y da su distribución; Ias ocnpaoiones or" 
dinarias dei grupo social, su división eu diferentes clases y las" 
relaciones de estas clases entre aí; las ereenoias comunes so- 
ro las cuestiones que iutoresan más a la Humanidad v la 
íuerza de convicciõu con que se adbiere a ella; sus g astos * E 1 
caracter como el nirel de sn desarrollo estético; la forma” de 
gobierno adoptada, las prinoipales leyes o costumbres, etc. La 
condtcion de estos diferentes factores y de un gran niimero de 
otros, cuya idea acudirá fáailmeute al espírito; he aqui lo que 

consttiuye el estado de sociedad o el estado de civilización de. 
ima época dada. 

Guando se habla de los estados de sociedad y de las cau- 
sas que los produoen, como de un objeto de ciência, se admi- 
te implicitamente que existe uua eorrelacíón natural outre 
estos diferentes elementos; que las diversas combinacioues de 
estos lieohoa sociales generales no sou todas posibles, sino 
solamente alguuas de ellas; que exlsten, en un a palabra, uni- 
fòrmidades de coexistência, entre los estados de estos díteren- 
tes fenómenos sociales. Esto es, en efecto, lo que se comprue- 
l-a, , por otra paifce es una consecuencia uecesaria de la in- 
Hnencia mutua que ejereen todos estos fenómenos, los unos 
Kfíbrn los otros. Es un liecho implicado en el conxensus de to- 
das las partes dei cuerpo social. 

Los estados de sociedad son comparables a lo que son, 
paia el cuerpo, los diferentes temperamentos o las diferentes 
criados; son maneras de ser, no de un órgauo, de una fun- 
oióu o de varias, sítio dei organismo en sn conjunto. Por con- 
siguieute: las enseiianzas que poseemos dei pasado o cie los 
diferentes estados sociales actimi .mente existentes eu diferen- 
tes regiones dei globo, deben r«velai:uos, mediante v.n análisí* 
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conveniente, oiertas uniformidades. Se des une pie ú 
eierfco elemento de la vida de um sociedad se pr m ajo 

una forma particular, un cierfo número de oi ros : : 
presentaTán, siempre o de ordinário, bajo una forma coirda- 
tiva má b o menos rigurosamente determinada. 

Pero las uniformidades de coexistência que se manmes: _ 
en los fenómenos produddos por ciertas causas, deben. como 
l0 hemos hecho notar frecuontementc, 8er los corolano* 
las leyes de causación que presiden en realidad a la deteni 
nación de estos fenómenos. La eorrelacíón mutua oe los e - 
mentos en cada estado social es, pnes, uua ky oenvaaa 

s. 1- ««• ”®*“ •' t"* ““ a “, “i .3 

nue. la eausapióUma UetodeUdoM^ « o « 

P u , , -p\ nroblema fuudamcutal cii u 

inmediatamente anterior. Í .1 prouicm ud esW> . 

ciência social e= encontrar las reeml >Uza. Susct 

social produce el estado que^e si B ' v6rti( j^ j e i carácter 

pue8 , la ^ j7a? la y sL iedad, carácter euya 

** ******* * 

ciales considerados como objeto de 1r nat nraleza 

3 . Entre los caracteres de las cicnc absülu , a . 

humana y de Va sociedad, hay uno particular: es 

mente propio, tiené en. e rt Vneto etiyas propiedadci? 

que tieneil que habérselas oe ^ tiansformen denn di 
se transí orinan. No qmero _ ^ n0 so l a ,nentc las cush- 

a otro, siuo de una eda , 7 son tampo- 

dades individual es var.nursmoa de 

co idênticas eu tiempos diferm 11 ; ^ ridad e8 , a reaccióu. 

La principal razón de este P" . callsas . Las cir- 

constante y M « tB j ,S \*^ br68 ” ge aucuen.ran ooUvados. 

«unstancias en i v l as ds la natnra^ 1 

„to„.d. mr p™ * “ r 


obrando según sus propm= pero a. « v 

aa, forman el caraclei de . , ;ll .tam-ins para ei 

mm f Sucaien. De esta acmÓn t*ép«** 

misasos y p RTil ,ÍM *l u ® " . irculo. y» u» p í »S res0 - E ‘‘ 

#^-*£W£ÍS& t o»rpo. 

ks posiciona 
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bios, ya en ja direccióu, yn eu la intensidad de las f„ 
mismaa que detenninan estas posiciones. Pero en el erzas 
sistema solar, estas aeciones mutuas reproducen, a tia-' ^ 
nn ciqrtQ número de câmbios, el estado inicial dei colf! + e 
dc las circunstancias; de aqui, naturalmente, el perpetuo ** 1 ° 
torno de la misina serie de hechos en un ordeu consfcaut e ° eT 
nüa palabra: estos cnerpos dan vuelUis en su órbita; pero h ^ 
otros (o por lo menos es conforme a las leyes de la Astrono- 
mia que ptieda liaberlos) que, en lugar de una órbita, descri- 
ben un crayecfcona, una línea que no yuelve sobre d misma 

A uno de estos dos tipos pertenecerâ Ia marcha de loa negó- 
cios humanos. " P: " 

Uno de los primeros pensadores que coucíbieron la suce- 


sión de los acontecimientos históricos como suje tos a leyes 
Ajas, y que se esforzamn por descubrírlos por una revisión 
analítica de la Historia, \ ico, b 1 célebre autor de la Scienm 
Nmva^ se coiocó al lado de la primera do estas opiníones, Se- 
gun el los fenómenos de Ira sociedad humana evolucionan en 
un círculo, y recorre n periodicamente la misma serie de câm- 
bios. Sin dada no faltan circunstancias que da ti a esta manó- 
ia (ic pensar una apariencia plausible: sin embargo, no resis- 
tmi LÜ a mi exainea ríguroso, y los pensadores que, despnés de 
^ ieo, se han aplicado a este problema, han a d opta d o unani- 
mem ente la hipótesis da la trayectoria o dei progreso, en lu- 
gar de Ia de mia órbita o de un ciclo, 

-Es preeigo no tomar las palabras de progreso y carácter 
píOgresivo como sinónimas de perfeccionamiento o de ten- 
dência al perf eeeiohamieti to . Se puede concebi:’ que las leyes 


d'í la nafcuraleza humana dafc-irmiiien y hasta nee -‘riten cíertas 
series de câmbios en el hombre y en la sociedad, sin que estos 
câmbios sean siempre, o en su totalidad, perfeccionamientos. 
-di conviccion es ? n eluda, que la tendencia general es, y se- 
guira siendu, salvo exoçpción accidental y pasajera, una ten- 
dência al perfeccionamiento, una tendencia bacia una vida 
mejor y más feliz. Pero esta no es ima clieatión do método so- 
ciológico: ea un teorema de la ciência inisma. Uos basta para 
íiue.stro propósito saber que hay un cambio progro.sivo a la 
vez en cl carácter de la raza luimana y en su medio exterior, 
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en cuanto le modifica ella misma; que en cada un 
des suoesivas do la Hamamdad los fenómeno^ m, . - w . 

niaies sou diferentes delo que eraneu ia Edad anterior, v <s&i 
más razón cn las edades anteriores; aüadam- <y.i* -1 p--r h 
que marca más distíntamente las fases de estos câmbios es d 
intervalo do una gçneración, durante la cual uni uueva serie 
do seres humanos han sido educados, han pasado de la intan- 
oia a la madurez y han tomado posesión tio la sociedad. Des- 
de bace algunos anos, mia filosofia social mu y superior a los 
dos procedimien tos que han prevalecido hasta eutonces, y q:> 
liemos llamado el procedimiento qnimicc, o experusental, y 
el procedimiento geométrico, ha sido fundada sobre ‘el carác- 
ter progresivo do la raza humana, Este método, comiíninoti:*» 
adoptado hoy dia por los pensadores más avanzados - “ii- 
tinente. consiste en tratar de descubrir, por un ostuds • y --- 
análisis de hechos general es dc la Historia, lo pi l^ s filó^otus- 
llamau la ley dei progreso; una vez establecida e-fa ley, nos 
ppiidrla en situacióo, ereen ellos, de predecir los acouWL-i- 
ra lentos por venir, absoiutamonte como en el Álgebra; dado 
un pequeno número de términos de una serie mfmiia, P- 5 - " 
mos inferir el principio cie regularidaii que rige su torma- 
Aón y prcdecir el resto de la serie por un número de térmi- 
nos tan grande como se quiera. El fin principal de las mve^ 
gaciones históricas en Fraucia eu estos últimos aüos h* mão 
estableeer esta ley, Heconozco debuen grado los grane es 
vícios que esta eseuela ha prestado a la m_enèia rs ^ x ’ e 
no puedo menos de eroerla gravemeute cu pa > e e ^ 

capital eo la concepción dei método a 

c.ial, Este error consiste en suponer que ^ ^Vaad v 

que podemos asignar a los diferentes esta< nt ie a - _ _ . 

de uomlkexúòn que U Historia nos ■ a “ Ü Í 
estrietamente uniforme de Lo que se ha P° ‘ . . Xo 

t» aqni. no adquicre jamás el 

m dei espirita humano y do la «« - 
toner ley propia e indepo.ulmnto; «^ff 0 «adio 

leyes psioológmas y etolágfoae ‘1“' . g p a<3C tg coa . 

Uhre S hombre y dei hombre *ol.ro el med.o. b, V 
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oebir que estas leyes y que las condiciones generaW j , 
vida humana sean propias a imponer un orden íW Q « v • ^ * a 

invariable a las transformacionea sueesivas dei Jionibiv^ ° ° 
ia sociedad. Pero, auaque sea así, no seria el fi Q ú[ t ; ™ f 
Ciência descubrir una ley empírica. Es preciso poder re f! 
esta ley a las leyes psicológicas y etológieas de q Ue foíziãsif 
mente depende; es preciso, por la concordância éstableoid' 
entre la deduccúSn a priori y la prueba histórica, poder tran * 
formaria de ley empírica en ley cientifica antes de atreverse^' 
fiarse de ella para la predicción de los acontecimieutos fi ltu - 
ros, si no es, todo lo más, en casos completameute próximos 
M. Comte es el único, en la nueva escuela histórica que h a 
comprendido la necesidad de referir de este modo todas las 

generalizacioues sacadas de Ia Historia a las leyes de la natu- 
raleza humana. 

f m Es, pues, una regia imperiosa no introdneir jamás ea 
a ninguna general ización suministrada por la Histo- 

ria sin poder encontraria sólidos fundamentos en la natnrale- 
za humana; pero, a la inversa, nadie sostendrá, erco, que par- 
tiendo de los princípios de la naturaleza humana y dei conod- 
miento de las condiciones generales en que se encuentra colo- 
cada ntiestra espécie, hubiese sido posible determinar d priori 
el orden que preside ai desarrollo de la Hnmumdad, y, por 
consiguiente, prededr los heehos generales de la Historia 
hasta nuestros dias. Apenas se habrían pasado los primeros 
términos de la serie, la influencia ejercida sobre una genera- 
dón por todas las gener aciones anteriores se hace (como lo. 
ha observado el escritor precitado) cada vez más preponde- 
i ante; y f dnalmente, lo que somos, lo que liacemos hoy, uo 
deiiva sino en una proporcion mínima dc las condiciones uni* 
versai es de existência de la raza humana, o también de mies- 

a 

Iras condiciones de. exiateucia propias, obrando por el inter- 
mediaria de las condiciones originarias de la especie; derívan 
prínoipalxnente de Ias cual idades que nos provienen de todo 
el desarrollo anterior rle la Humanídad en Ia Historia. Tan 
larga serie de acciones y reacclones entre el h ombro y las cir- 
cunstancias. en que cada término sucesivo está compuesto 
partes cada vez mas numerosas y diferenciadas, es para las 
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íacultarles humanas imposible de calcular sí-gún Ias I er«s efc- 

O ir 

mentales que la procluceo. La mh longitud de la serie ccnsti 
tuiría un obstáculo insuparable, pues el más li gero erner co- 
metido sobre un término se multiplicaria segán nua rápida 
progresión, a medida que se avanzase en ei cáieule. 

Si, pues, la serie de efectos mismos eonsiderad js tv sr. • :■* 
junto no revela ningnmi regularidad. vana seria nr. *: ■ te: - 
tativa de construir una. ciência general de la soeiedad. BerUf 
preciso ontonces contentamos con las investiga et -* * 
lógicas de orden secundário que descrlbimos má^ arriba, y 
limitamos a tratar de establecer un estado social que se supo- 


ne íijo; es un oonocimiento que responde, sin duda. a las exi- 
gências más comentes de la política diaria. pero qu© coir© el 
riesgo de fallar siempre que sea preciso contra el muvimiento 
progresivo de la soeiedad entre los factores determinanief? 3: 
por consiguiento, es tanto más preoaría cuanto más impor tam 
te es el caso. Pero como las variedades naturales dei gênero 
humano, tanto como la díversidad de circinistancias lot a v. , 
sou muebo menos extensas que las similitude*?, h&lra 
ralmeate tra eisrto grado de miiformidad en ei desarrollo pro- 
greaivo de la especie y de srts obras. Y esta nmformi a 
de a crecer, no a dismmnir, con la marcha gradna e 
dad; pues Ia evolución de cada pneblo, de ter m, na I P 
exclusiva mente por la naturaloza propia e es e pn • ‘ 

condiciones en que.se encuentra, snfre poco a P 0 ® 0 
eia, stempre ereciente eon la civúizaemn, de 
nes y de las condiciones a las cuales ban es * ' g __j_ 

someticlas. Así la Historia, cahíadosamente ■ 1 ‘ gfw 

nistra leyes empíricas de la soaedml. y e p™ » en 
ciologia general es esteblecerlas y ligará * » 1 - . ; 
naturaU&a humana por dedueoiones «W 
tales eran, en efecto, la* leyes denvadas P 

ver oomo ooneecneuoia» do estas lej > “ Ul 1 . fleh abernos 

Siudndauoescasinunoa posrbHaun d ■ . 

revelado la Historia la ley i i“- 

tal átê el úiúco orden de -snoesion o , dc j a na- 

plieaba la produecióu ^ w « hahla 
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graves razones para esperar este ordnii, y MUe no v.,, . 
habido tanta verosimilitud en ver otro ordeu de siiceaión 
e^exístencia, resultar de la naturaleza humana. y de ] as Cü ^ e 
cio ues general es en quo se encuentra colocada, A veces ia 
poco es posible llegar basta ailí; y no podemos demostrar 
qne lo que ha sucedido fuese probabie, sino simplemonte eme 
era posible. Sin embargo, en el método deduetivo inverso, que 
estamos definiendo, es este un verdadero procedimíento de 
venficación; y es tan indispensabte, como Io es, y a 1 G hemos 
demostrado, la verificacion por experiencia científica en el 
mso en que la conelusión sea primitivam ente obtenida por 
via de deduceión directa. Las leyes empíricas no piieden ser 
sacadas más que de un pequeno número de ©jemplos, puesto 
que también es pequeno el número de naciones que han po_ 
did<_, 1 legar a tm ni\el social elevado, y más pequeno aún el 
de las que lo han al cansado éllas mismas y por un niovimicu- 
> mdependiente, Snpongamos ahora que de estos ej amplos, 
uno o dos sean insufiden temeu to couooidos, o que su anàlisis 
incompleto; y que, por consiguiente, no se puede hacer 
nna comparación adecuada con los otros ejemplos: sucederá 
probablemente que en lugar de la verdadera, encontraremos 
una Ilj empiiica falsa. Asi se sacan constantemenle dei curso 
de la II isto tia las generaliz aciones más erróneas, y esto no so- 
lamente en ese país dondo no se puede deoir que" la Historia 
haj-a sido cultivada como ciência, sino también en otros en 
qne lo ha sido y por las personas más competentes. La única 
gaiantia, ó ol único correctivo, es la constante verificacion por 
ias Jçyes psicológicas y etológicas. Ahadamos que es preciso 
estai absolotamentc familiarizados cou estas ieyes para poder 
preparar los matéria! es delas generalizacion es históricas por 
el aíiálisis de los hechos pasados, ó también por la observa- 
cion de los lÉnomenos soei ales contemporâneos. Dc lo contra- 
fio, no se ppdría juzgar dela importância relativa de los dife- 
rentes hechos, ni discernir, por consiguiente, qué hechos es 
preciso buscar n observar, y aún menos apreciar la certidnm- 
bre dc los hechos qúe no púeien (y este es ol caso más frocuen- 
( e) ser establecMos por la obsormdón directa ni con oci cios por 
rl testimonio. sino que deben ser inferidos de ciertos iudlcios- 
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Las leyes empíricas de la sociedad son de . - 

[i n -n "i:"! » & »tí ^ 
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las unas sim uniformidades de coexistveda, laá r.- 
midades de sucesión. Según que la Ciência ^ 
blecer y de verificar las primeras o las segimdas. M . - 

da el título de estática social o dinâmica social es ii>- 

tinoión que corresponde a la que estableciú la Zde jáni- * -:r» 
las condiciones de equilíbrio y las condi nones de . 
o la Biologia entre las leyes de la organizad.ee; y la- - 
vida. En laprimera parte la Ciência establece ias con .nes 
cie la estabilidad de ia unión soeiul: en k segunda las kyes 
dei progreso. La dinâmica social es la ciência de h socieCao 
en tanto está en an estado de moviuiienío progresivo, y k 
estática social es la teoria dei cónsenêu# existente, como ya i- 
hemos dicho, entre las diferenlespart.es dei organismo sócia 
en otros términos: la teoria de lasaedonesy de ias re«n iones 
mutuas de los fenómenos soei ales simultâneos, que se luhiitu** 
ye «haciendo científicamente, en lo posible, abstraeciou provi- 
sional deL movimiento fundamental que les modifica siera^e 
gradualmente. Desde este primer punto de vista ks prevkio- 
nes ; sociológicas, fundadas en el exacto çóüocimiento geuer* 
de estas relaciones neces arias, estarán propiamenti destina a. 
a concluir Ias unas de las otras, en confermldad uheriur con 
la observación directa, las diversas indicaciones eshilir as rcia- 
tivas a cada modo de existência, social dc una maneni «*n- 
MM análoga a lc sticede habituHlmente l.oy^M 

anatomia individual. Este aspecto prelumnar de U «««* 
politica snpone, pue», evidentomente, con toda 
en contrario a los hábitos filosóficos aotna Ws, cada vnt teU# 

numerosos elementos sooiales, dejando de ser cou 

de una manera absoluta e independiente, 
siva, mente concebido como relativo a todos lo» 

«tales la debe combi nar üiiimamente 

fundamental. Seria, en mi opmum, snperllno ’ 
expresamente aqui la alta ntüidad eoni mna de tal ^ 

sociológica; pues primem debe sor, ;|,hr Tr^* 

inclispensable para el estnd.o defimUvo dei mov.nnento 
„ a concepei ón racional supone previamente e _ 

continuo de 1» oonservftoión iudispensable dei orgamsm 
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rr^poudiente; pero adeniás puede ser, por aí whmu í, 
tameate empleuda para suplir con. freouen^ 
PTOTiKoualmeate, a la observaeádn directa, que eu , n „ e f° S 
easos no podn* Lsner lugar couafcau temente para exortos 
meutos social es, cujo estado real podria, sin emburro L 
traree asi snficientemento apreciado, seguiu sus relaciones eien' 

r hu ** , con otros y» couocidos. La historia de Ias oieueitxs 
ijrc todo puede dar desde este momento alguma, idea de l a im _ 
poi taixeia habitual de tal socorro, recordando, por eiemnl,-, 
corno las vulgares aberraciones de los eruditos sobre los rL ’ 
tendidos couecimieutos eu astronomia superior atribuídos a 
os antignos egípcios hau sido irrevooablemente disipadog aun 
&n es co qus una mós sana erudicióu Irabiera heoho iuáticia 
oou ellos, por la sola eonsideracióa racional de mia raUción 
mdispensable dei estado general de la ciência astronómica 

ooii el de la geometria abstracta, entonoes evidentemente eu 
ia iníauma. 

Seria fácil citar una mnltitud de casos análogos ouvo 
caracter filosófico seria irrecusable. Por lo demás, se debe 
notar sobre este puufco, para no exagerar nada, que estas 
relaciones neoesarias entre los diversos aspectos sociales no 
podiati ser por su naturaleza, de tal manera simples y preci- 
sas que lus lesultadds observados uo hayan podido jamás pro- 
vemr mas que de un modo único de coordiuación mutua. Tal 
íspo^iciu*! de espíriLu, ya evideuteniente demasiado estreclia 
en L:ologí^ seria ante todo eseneialmeutB contraria á la na- 
<,uralez& &úu más eompleja do las especul aciones àouiologicas. 

*** ro GS claro ( i rie ia ®xaefca apreuíaeióii general de estos limi- 
tes de x ariacion nórmales y aun anormalcs, constituyó nece- 
aariameiile entimces, por lo menos, tanto como eu anatomia in- 
di\ idual, un mdisprmsable complemento do cada teoria de so- 
ciologia estática, sin el eual lá exploración indirecta de que se 
trata podria, ser errónea edn frecuencia. 

«Gomo quiera que aqui no escribimus un tratado especial 
de filosofia polifica, no debêmem ésfeableeer metódicaméntB la 
demo.si tación directa, de una tal solidar idad fundamental entre 
tíídus los aspectos posibles dei organismo social , sobre la cual, 
por otra pal ie, uo existen hoy, por lo menos en princípio, di- 
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vergencias capital es entre los biienos espirites. C‘iAlqm«r*q* 
sea el elemento social de que se parta, cada noo 
mente rooonocer, por uu útil ejercicio eicnufi'. :. -r tu- r - 
mente siempre, de una manera más o meti ^ íia:a - ' - 

junto de todo? los demás, aun de aqaellos qnç r primerarwt* 
parescaii más independiontes. La consideradúu dinâmica dei 
desarrollo integral y continuo de la Hnmauidad civilizada per- 
mite, áix finda, operar oon más eficacia esta iiitere?ant© íW* 
ficación dei consenxus social, mostrando con evidencia k re- 
acción universal, actual o próxima, de cada modifica es- 
pecial. Bero esta indicación podrá consta o temente ser prece- 
dida, o por lo menos seguida de una coníirmacion pura, mente 
estática, pues eu Política como en Mecânica, la comnmcamoa 
de los moviinicntos prueba espontaneamente la existência <X* 
ks relaciones necesarias, sin descender, por ejemplo, hast-a^a 
solidaridad demasiado íntima de las diversas ramas à& cada 
■ ciência o do cada arte; *10 es evidente que loa ir.- «• 
cientificas están entre eUae, o casi todae Ire 
tal conexión suciai, que el estado bien eonoculo ^ 
de las partes, suficientemente caracterizada, « 

en un cLto grado, con una verdadera 
estado general correspondiente ^ -da uai, r.c 
gún leyes do amorna convementes. P.^ 
más extensa se concibe igua mente 1» ^ ”^ ,, de to 
continua quo liga tambieu el ^tema< ^ f ,, mo !o c si- 

artes, siempre qne se teuga cun a „ golidaridad menos 
ge claramente La naturaleza dei um- 

intensa a medida que se haee W ™- ^. 0 niinto de los t«W- 

bíén cuando, eu lugáx de consi eia si- 

xaanos sociales en el seno de m, a narnm «»--• • • 
jnultáaeameuto en diversas nacones contemim 

continua influencia reciproca, qne allll nne el c dobe 

sobre todo en los tiempos Tm todos ^ 

ser aqui, de ordinário, menos ^ £ 

y decrecer, por otra poste, grad— 1 ™ , t cl pun to 

L casos y Lo nu.ltiplicidad de Wjjjggjj por 

da borrar» algunas veces e a» -1 0ri( . u -,d. .-u.vos 

ejemplo.j entre la Europa Occidental y el A.» 
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diversos estados generales de sociedad pareceu hasta , . , 
iudependientes,w a ^ Ul 

Después de eslas observacionas el autor pone Qn eJar 
avuda cie ejemplos, uno de los princípios generales miJ ■ L °" 
portintes y más descuidados hasta estos dias, entro 1 , dm l"*.! 
pueden considerar como adquiridos en esta primera parfor 
la eienuia social; quiern liahlar de la correlaeióu de la for 
de gobierno en vigor en uua. sociedad, con el estado do W* 
vilizacióu contemporânea. Es esta una ley natural que. eondè' 
na como estériles y sin valor todas las discusiones siti ífo v hl 
innumerables teorias sobre Ias formas de gobierno considera^ 
das m abstraeto, a menos qué no se trate unicamente de m 
estúdio preparatório de material es que deberán, más tarde 
servir para construir nua msjor filosofia. 

TJno de los pritíçipios resultantes de Ia ciática mJL serm 
begim ima observación va hecha, determinar las condiciones 
de una cohesíón política duradera, y ciertas circunstancias 
qite se encuentran en todas las sociedades sin escepcion, y 
tanto más acentuadas cuanto más perfecta es la cohesíón 
social, se pueJe, pues, sí las íeyes psicológicas y sociológicas 
corroboran esta ahrmación, considerarias como condiciones 
de la existancia dei fenómeno complejo Jlamado Estado. Por 
ejemplo: ima sociedad numerosa no ha podido jamás manto- 
nerse sin Íeyes, o *in usos equivalentes a Ieyes, sin tribunales 
^ fcin uua faerza organizada para ejecutar las decisiones. 
Siernpre La habido autoridades publicaSj a las cuales, de una 
manera más o menos estrictay en circunstancias más o menos 
exactamente definidas, obedecia el resto do la comnnidad, o. 
por lo menos, estaba, segnn la oprnión pública, obligada á" 
obedecer. Continuando Ia investigación por este cambio des- 
eubrirenaos im grau número de condiciones que, siempre pre- 
sentes en una sociedad, en tanto qno la vida colectiva se 
nmntiene eu ella, no pueden desaparecer sin que la sociedad 
sea absorbida per o Ira o se reorganice ella mísma sobre otras 
bases en que estas condiciones son respetadaa. Estos resulto- 
dos, obtenidos por la comparación de diferentes formas o 
estados de sociedad, no son, sin duda, en sí mismos más que 
Íeyes empmcas; pero en ciertcs casos estos resultados, una 
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vez obtenidos, se enenentra que derivan non tanta probabdã- 
dad de las Íeyes generales de la naturaleza humana. -• 
concordância- de los dos métodos adqiúere el val«.-r %.• :: ■. 


prueba y confiere a estas generalizai ii nes h cará iter d 
da d es cientificas. 

Esto es, por ejemplo, lo que se podria admitir, a lo qa- 
parece, de Ias couclusiones sentadas en el pasaje síguieme. 
extraído, con algunas moditicacioues. de una critica •!» la iib - 
aofla negativa dei siglo xvin. Le cito, aunque sea mio, com 
otros muclios citados más arriba, porque uo fal-ria ar 

me jor la idea que yo me formaba dei gênero de te» remas que 

constituirían la, estática social. 

«La coTidición absolutamente primordial de la coliesión 


social, la obediência a un Gobierno, cualquiera que c 

parece haber sido fácil de establecer en 4 mundo. En una n- 

tímida y sin recursos, como los habitantes do las yastn* da- 

nnras de las regioiiea tr o pi cales, la obediência, pasiva ]»uf 

ser una disposición natural; pero también es dudoso que se en- 

euentre, aun en estos países, en los pueblos en que no reme 

como dactrina religiosa el fatalismo, es deoir, la imui« « » 

presidn de las eiremistanoias, considerada como un direto - 

vino. Pero sa ha considerado siempre tan grande la diácu 

de redncir a loa hombres de una raza, brava y gaerrera a que sm 

metan su libertad individual a una antondad comun ^ que la 

idea de un poder sobrenatural es la úmoa que ha parev <• 
idea de un pon.i han atribm- 

âciente para venceria, y ias tnbus rte osw_ B 
do siempre un origen divino a la pnmem 
eiedad civil. Por lo mismo, es mny 

nos formamos do ella segun la vemos i Europa 

salvaio o en el escada de eivihzacion. bn la - * 

Si tt* a. U d.i 

mar la anarquia feudal y some-tm a nu *« ..; 

oión entera de no importa que pa» 

tres veoea más de siglosque los que , poderosa- 

y, sin embargo, al eristmmsmo, bajo stt 
mente centralizada, cooperaba a esta obra. 

oÀUora bien: si estos flldsoios " 

7 ... rtfví, mm f» 0110 por el tipo liL I 
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contemporâneos o do las elases sooiales particular ^ 
iQdeaban, habrían visto quo eu todas partes gu ^ 6s 

Miou habitual a la lej y àl gobieruo se ha establecido \* nm ~ 
mauera sólida y duradera, siri que no obstante el vio* 0 r v) 
rilidad de carácter que a ello se oponian htibiesen desana * ^ 
•lo enteraniento, ciertas condiciones se eneon traria n ]j 
oiertas circunstancias necesarias se volví 311 a encontrar ^ 
piíucipales serían qtiizás las siguientes: as 


»En pximer lugar había, para todos aqnellos que ^ ura n fltl 
como c tu da danos, que 110 eran osciavos mantenidos* n or T a 
taeiza bruta, nn sistema de educación comsnzado desde la iu 
íaucia y que se contiunaba durante toda la vidn, cuyo factor 
eseneial y permanente, cualesquiera qne fuéson los demás ele- 
iiien tos, era una disciplina moderadora. Inculcar al hombre el 
habito, y por consiguiente, darie el poder de subordinar sus 
loiil encias y sus fines personales a los fines süciales reeonocb 
dos; de atenerse, a despeeho de todas las tentaciones, a la 1{- 
nea de conduota preseripta por sus fines; de dominar en sí mis- 
mo tocios 103 sentimiontos que fneran contra estos fines, y de 
cultivar aqnel los que a ollos coutribuyen, tal era el fin que el 
podti dirigente dei sistema se esforzaba por alcanzar coti. ayu- 
da de todos los motivos exteriores de que podia disponer, de 
iudas las fuerzas o de todos los princípios internos que yu co- 
nocimientp de la naturaleza humana le permitían utilizar* El 
sistema entero de gobierno civil y militar rle las antignas re- 
publicas cia, piles, nn sistema de educación; en las uacionea 
modernas se ha intentado reemplazarle principalmente por ía 
enseüanza religiosa* Y en todos los casos en que la severidad 
m esta disciplina moderadora se relaja, en la misma medida, 
m tendencia natural cie Ia Flumanidad a la anarquia se afirma 
de nnevu, el Estado sulVe una desnrganlz&eiún interna, el eon.- 
fi.ic.to de las tendências egoístas neutraliza las energias nccesa- 
ijaí paia so&teuér ia lucha contra las cansas natural es do ma-* 
les, y la nacion, después de im período más o menos largo de 
decadência contínua, llega a ser ol escíavo de 1111 déspota o la 
prosa de nn invasor. 

Jhi segunda çondieion comprobada de la existeiicia dura- 
dera de una sooiedad política es el seníimiento de fidebdad y 
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de lealismo. Este sentimiento pnede variar en su m 

está limitado a una forma particular cie gobLemo; p*>ro y**e 
le considere en una monarquia o en ima ienio^racm, ; 
bia de esencia; consiste en ceconocer qut kav en iá constitu* 
liión dei Estado tilgo de permanente, y qu*» co podria =cr 
to en tela de juicio uu principio cuyo dere:-ko a .nmpar el 
tio que ocupa está consagrado por el eoasentimiento univer- 


sal y que pretende garantir contra tC‘da revokcióu, cualqmen» 
que sean los câmbios que por otra parte puedau sobre veoir, 
Este sontimiento pnedo tigarse como entre los judios y la ma- 
yor parte de las repúblicas de Ia aufigíiedAti, a iui clius > * 

■ib ■ m Ha um "i- 


dioses comimes, protectores y guardiaues de la naeión. Puvcle 


f L ^ 

iam bi en referirse a cie rias personas que, ya eu lumbre de una 
desiguación divina, ya en virtud de una larga prescrq^ ióu, y a 
en razúu de su capacidad superior y de su mérito unânime- 
mente reconocido, sou estimadas como jetes legítimos y guar- 


dianes dei resto de la sociedad. Puede también referirse a h - 
yes. a libertades 0 a institnclones antignas. Puede, por m.i- 
mo (y esta es: probablemeute la única, lonna bajo la eual es 
sentimiento persistirá en ol porvenir), tenor por ubjeto los 
princípios de libertad individual, de ignaldad política y soual, 
en ciianto realizados en eiortas mstitiicxouis que hasta aqui no 
existen eu ningima parte, sino en estado rudirueutanu. VvU* 
en todas las sociedades políticas que Imii duiado ■' & ^ ' 1 
una base asegnrada, un principio que todo el mundo tema por 
sagrado, cnya critica teórica eu todas partes donde ní- 

tida la libertad ds disensiòii era natural meu te egitima, ] 
quo nadíe podia temer ni esperar ver mmbraatado eo m prac- 
dea; en una palabra: M prineipo que t salvo f*^J*** 
momento de crisis pasajera, era colocado pore junm, 
por ouciiiia de toda discnsiôu, Y fácil es poü* - evr h U 

necesidad de este hechm Un Estado no esta nouca i«go 
no exeuto de discasiones lutestinas, y haste que U H . 

dadsehaya profimdameute mejorado, no s* 

nie yuceda otra cosa, pues no hfty m hu hftbic 1 ; ■ 

estado do sooiedad on que no se produc.do oim _ 


flicto” do iatoreaes y do pasiònes entw * SO oionõa podero^ 
Íet pobiaeiá,, fiLo, p«e S , p,d*, «! • *** 
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contemporâneos o do ias ctases socialas particulares q llQ 
rodeaban, Uabrian visto que en todas partes en que ] a SUm » 
sióa habitual a la léy j al gobiemo se lia estiblecidu de una 
mauera sólida y duradera, ain que. no obstante el vigor y l a v j 
riiidad de carácter que a ello se oponían hubiesen desapareci- 
do enter a mente, ciertas condiciones se enconü-arhm llenas 
ciertas ciicunstancias neeesarias se volvia n a encontrar. Las 
principales serían quizás las signientes: 

jjEu primer lugar habia, para todos aquollos que íiguraban 
como r-iudadaiios, que no eran esc I avos mantenidos por Ia 
fuerza bruta, nu sistema de edmación comenzado desde la in- 
tancia y que se oantiuiiaba durante toda Ia vida , euyo faetor 
esencial y permanente, cualesqniera qno fuescn los demás ele- 
mentos, era una disciplina moderadora. Inculcar al bombre el 
hábito, y, por eonsiguiente, darle el poder de subordinar sus 
tendências y sus fines personales a los fines soei ales reoonoci- 
dos; de atenerse, a despacho de todas las tentaçiones, a la lí- 
nea de condnota prescripta por sus fines; do dominar en si mis- 
mo todos los sentimientos que fu eran contra estos fines, y de 
cultivar aquellos que a ellos contribuyen, tal era el iin que el 
poder dirigente dei sistema se esforzaba por aleanzar con ayu- 
da de todos los motivos exteriores de que podia disponèr, de 
todas las fuerzas o de todos los princípios internos que su co- 
nocimientü de la naturaleza humana lo permítmn utilizar. El 
sistema entero de gobiemo civil y militar de las antiguas re- 
públicas era, puas, un sistema de edueación; en las nacionea 
modernas se ha intentado reemplazarle principalmeute por la 
enseilanza religiosa, \T en todos los casos en que la severidad 
de esta disciplina moderadora se relaja, en la misma medida, 
la rendencia natural de la Humanidad a la anarquia se afirma 
de nuevo; el Estado sufre una d esorganización interna, el con- 
fiicto de la,s tendências cgui st as neutraliza las energias necesa- 
rias para sostener la lucha contra las causas naturales de ma- 
les, y la nación. despues de un período más o menos largo de 
decadência continua, llega a ser el esclavo de un déspota o la 
presa de un invasor. 

La segunda condicidn comprohada de la existência dura- 
dera dc una sociedad política es el sent í m t ente dê iidelidad J 
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de lealismo. Este sentunientu pae le variar en su objeto, y na 
p.stá limitado a nua forma particular cie gobiemo: pero y* 
le considere en una monarquia o en una democracia, ao cara* 
bia de csencia; consiste en reconocer qut hay en 1& consutn- 
ción dei Estado algo de permanente, y que no podria ser pae#- 
to en tela de jtúcio un principio enyo derecho a ■ cu par ei si- 


tio que ocupa está consagrado por el con^entimiemo utuver- 
?>al y que pretende garantir contra toda revoíuciòn, ctialquiera 
que sean los câmbios que por otra parte puedsui sobrevenir. 
Este sentimiento puede ligar se como entre los judios y ia ma- 
yor parte de las repúblicas de la antigüedad, a nn d los u * 
dioses comunes, protectores y guardianes de la nacum. Puede 
tambión referirse a ciertas persa nas quq ya en noinore r e uua 
designacion divina, ya en virtnd de una larga prescrípcion, ya 
en raaón de su eapacidad superior y de su mento wmmm- 
mente reconocido, son estimadas 

dianes dei resto de la soeiedad. Puede tambieu ■ 

a, libertades o a mstifmnones antiguas. Puede» p 
moiy esta es probablemem.e la única forma bajo Ia ^ 

en cuanto realizados - P«o 

existen en nmguua pai. e, ^ _ . , durado ha habido 

Bü todas las sociedades politrcas ^^jludo teaia | 

•aaa base asegurada, un g" a pRvte3 donde era adim- 

sagrado, cnya critica teout , j elll;ei legitima, pero 

tida la Ubertad de disonsron era ; a ^ 

que nadie podia temer m espe ^ ta ] 9 o qnizás en tm 

tioa;eu nna palabra: nu P rl ” Cli ; ! . dQ ’ or e [ jaimo general 
momento de criais ° ^ ffieil es poa * í evidencia ia 

por oneima de toda, ’* ou ® p jSta( j ü no © s tá nunca largo tiein- 
neoesidad de este lieclio. . e 1* Humam- 

po exeuto de diseosiones pllede e epc: 

dad se haya profnndamente mej. • . , ial , idlf jani« ningne 

sSiSasai 5~. tp* •“ 
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tas tempestades y através ar esas épocas de perturba ciou s j n 
que sean comprometidas para siempre las condiciones qu f * 
aseguran la tranquilídad de la existência? Es que justament o 
por graves que sean los intereses eon motivo de los cualea los 
Louibres eutrau en lucha, el coufLicto no se extiende al prin- 
cipio tmidamenfcal dei sistema establecido de coKesiòu social- 
no ameuaza a grupos sociales cunsiderables óon un derrum- 
bamienio dei orden de cosas sobre el cual reposan todos sus 
cálculos, y que han tomado Ia costumbre de identificar con 
todas süs esperanzaa y todas sus aspiraciones. P^ro si algnna 
vez se pono en tela de j ui cio este principio fundamental y esto 
no es un simple m atestar pasajero ni un remedio saludable,, 
sino el estado habitual dei cuerpo político, todos los violen- 
tos cclics que tal sitnación social suscita natural mente son 
puesfcos en qonmoçion; entonces la nación está virtualmente 
en estado dc guerra civil y no podrá evitar la explosién defi- 
ni Liva. 

*La ter cera condición esencial de la estabilidad de la socie- 
dad política, es un principio sólido y activo de cohesión entre 
tos miembros de una misma comum dad. No queremos liablar 
(será nêcesario decirlo) dei nacionalismo en el sentido corrien- 
te de iapalabra, de una absurda antipatia por los extranjeros; 
de la indiferencria por el bien general de la Humamdad, ni de 
una preferencia injusta por los interessa supuestos do nucstro 
pais; de nu culto consagrado a ciertas malas costumbres por- 
que son nacionales, ni, por nltimo, de la negativa a fidoptar las 
prácticas justificadas por una experiencia feliz de otros países. 
Quiero hablar de un principio de simpatia, ao de hostil idatE; de 
uniÒD, no de división. Quieto liablar dei sentimiento de una 
comrmidad de in teres es entre los que viveu bajo e! mismo go- 
biernd y en el interior de las inismas fronteras históricas o ua- 
fcurales. Los diferentes miembros de lá eoiectmdad no se con si- 
deran extra n os los unos a los otros; atribiiyen cierio precíu 
a su unión; sienten que nc» fnrmau más que nn soh t y mismo 
pueblo, que sus destinos son solidários, y que lo qne es un mal 
para sus compatriotas es un mal para. ollos mísmos; no podúã-n.- 

por oonsignicnfce, experimentar el rleseo egoísta do emanei - 

parse ellus mísmos de su parte do las cargas oomunes disol- 


SLSTE2 


lio ma cg&si 


iaii v 
que este 


i<J iv 
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vieudo la unión social: esto es el heeho a que m 
die ignora cuál eva la fuerza de este aentimieiiíc eo 
blicas antiguas que adquiri eron una granaeza doradera. 
poco que mia persona competente ponga este hecho dt i 
ve, nos asombr aremos de la manem como 1 
despecho de toda eu tirania, Imcer reinar el sem 
u „a sfena patria entre las provindas de su topes 
to v dividido. En los tiompos modernos, los piusns 
«entimionto tiene más fuerza han sido íambieii los 
losos: Tugi aterra, Frauda, y, en la proporción de sn terau.no 
V de sus recursos, Holanda y Suiza; Inglaterra, por e eont. • 
rio en sns relaciones con Irlanda, samuustra nno oe os y 
pios más uotábles de los inconvenientes de su ansen-u 

£1 -b. p* -a «» *• r 8 »/!' 1 ; a lí. V 

1MI. »b. lo ,« mm. *' 

Au<tr i a . los males de Espaüa vienen tanto de l»iw 
|dS sentimiento nacional entre los mismos espanou^ .o 

«-» - r£r»rr -i : s -»*. - 

noa, en que l*s tracoiooes cada pw uc::a 

. dibilmeiite ligadas las unas con 1 central pn 

por poco que se crea lestouada pm el «on 
clama al pnnto su indepBi.demna.b % ^ 

6. Las km domadas ?“ est8XÍ os dc so- 

por el análísis y la oomparacaon ^ suces iói.; to o.s- 

oiedad. sin tener en e0 „ tl , iri ,,, preJmninaate 

sideración do este orde . P 0 b|eio es observar y 

m el estúdio de la dmam.ca ^ ^ Esta rama 

explicar las seeuenctas de las ■ à * qu e impl-.es. 

de la ciência social 

ai cada una de las refe |da a las cansas que pua « 

mtaan una generaciou ■ «..tenor, 

teucr eu to generaeron mmedtotome ^ ^ en L b.sto- 

Pero el consenstw es to» °“ l l ^ lf1 . ilL óón » «**•> 

. - nna ca la filittcioii Kíflrt ano un* 

ria 

co 

parte 

bleccr esta iilúmiou B P°> ra 


11 i 


Ti U“ 


tírrs- 


Pero el consens'1* es Un oü ™l ' ' na glMll - V ació 
ria moderna, que en la filmcren * bien que 

jnjunto es lo que produee el „^r a «Ur 

m -na parte. N« « m m »« ' ^ 

esta füiación spoyandosc <l.cc 
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de la náturãleza humana, sin haber comenzado por p 011p 

leyes inmediatas o derivadas segán las cuales los estado^ ^ 

eíales se eiigondran los unos a lo 3 otros en Ja marcha 

sociedad; es decir, los axiomata mexlia de la SocicW'^ 
general. °gia 

Las leyes empíricas que se deducen más fácil monte de j as 
general fraciones históricas no podrtan llenar este ofício 
son * los princípios médios, mfrmos, más que argumen- 
tos en apoyo de estos princípios. Formulan ciertas tendências 
gene rales que se pnsden discernir en la sociedad eomo un acro- 
centamiento progr esívo deciertos elementos sociales, unadís- 
mimieión de otros o un cambio gradual en el carácter general 
de algunes. Se ve fácilmente, por ejemplo, que a medida que 
Ia sociedad avanza. las cuaiidadas m entales tienden a prevale- 
cer cada vez más sobre las corporalea, y las masas sobre los 
indivíduos; que la ocupaoión de toda esta parte de la Emmaní- 
dad que no está sometida a una coacción exterior es en sn 
onge u esencial mente militar; pero qtié la sociedad está cada 
vez más absorbirla por los trabajos produetivos, y que el es- 
píritu militar deja gradualmente paso al espíritu industrial; j 
se podría enunciar tambiéu toda mia serie de verdades análo- 
gas. Y general fraciones de este género bastan para satisfacer 
a la mayor parte de los investigadores, aim en la escuela his- 
tórica hoy predominante sobre cl continente. Sin embargo, 
cubos resultados, como todos los de la misma especie^ están 
aón mny alejados de las leyes elementales de la naturaleza 
humana de que dependeu; hay demasiados escalones interme- 
d i os , y a cada escalon la combinaeíón de las causas es bien 
complicada, para que se pueda presentar tales proposiciones 
como corolários directos de estos princípios elementales. Asi 
hão conservado, en el espíritu de la mayor parte de los sábios > 
el carácter de íeyes empíricas, aplicables solamente en los li- 
mites de la observaeión directa, pero sin que se pueda deter- 
minar su alcauce real, ni apreciar si los câmbios que hasta 
üquí han seguido una marcha progresiva están destinados a 
acentuar se indefinidamente, o a detenerse, o ann a sufrir una 
regresión. 

7. Para ohtener leyes empíricas más exactas no podemos 
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contentamos con notar los câmbios pro^redvos 
los elementos separados de la vida social, p *>:->• l r. r w L 
más que la relaeiõn entre fragmentos dei efecto y fragmentos 
correspondientos de la causa. Eí indispensable combinar, en 
el estúdio de los hechos sociales, el puote de vista estático 
con el dinâmico, considerando no solameute los cambio» pro- 
eresivos do los diferentes elemeatos, sino la sitaación deead* 
uao de ellos eti el mismo momento, y obtener asi empirica- 
mente la ley da correlacifjo.no solameate entre estados simnl- 
tâneos, sino también entre los câmbios simultáueos de «*"» 
elementos. Esta ley de correlación es la (1 ue debidamente ve- 
rificada « priori, Uegará a S er la verdaae-ra ley men 
vada, aplicable al desarrollo de la Humamdad y 
teciniientos humanos. 


En el difícil trabajo de observación y de comparaoión qne 
ofa felioes, » P ™«a«' g lito 1«|. 

preponderante d 4níoo 8 l e mento como la cade- 

ces tomar la progresion es i a bona cou lo» ani- 

na central, cada nno de ™y 03 ^ ^ pV ogresiones snbordi- 

llos correspondientes de todas lio ]o , heAoa 

nadas; asi se consegmna muc homás cercano de Sb 

ÍC3tóSJRSSSSb-**«r 

* .. »-* » «-*** 


d. 1, ko Ttd„™i «1. tü»wr *■“* T ' 

ble ejemplo de su^ oommdeu^ » ^ flsta preponde- 

toras dei progreso ^berana. Es ei «« 



el mundo que le rodea. qne la especnlacion, U 

actividad intelectual, la mv - » 
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entre ias más poderosas incUnaoiones de Ia natural eza humana 
y ocupan una plaza preeminente en la vida de los hombres a 
menos que no se trate do indivíduos yerdademmente excep- 
üiooales. Pero la debilidad relativa de este principio al lado 
da los domás agentes sociales, no impicle que su inllnencia sea 
ia principal causa determiuante dei progreso social; pues to- 
das las d em ás disposiciones de nuestra naturaleza qne'cQntri- 
buyen a este progreso, dependeu de esta facultad y la pidcn 
los médios de realizar su fcarea propia ou la obra total, Así eg 
para seftalar desde luogo eTejemplo más notable) como el mó- 
vil que Jia provocado la mayor parte de los perfeccionamien - 
Cos en las artes ú tiles a !a vida es, sin duda, el deseo de au- 
mentar su bieu estar material; pero como nuestra acción sobre 
los objetos exteriores está completam ente fundada en el corio- 
cimiento que tenemos de ellos, el estado de este couocimiento 
en una época dada es el limite de los perfeccionamiontos po- 
siblcs en la industria de esta época, y el progreso de la Indus- 
tria deberá seguir el progreso de la Ciência y depender de 
ella. Sc podria mostrar que esta tesis es igual mente ver d ade- 
ra dei progreso de las bellas artes, aunqne esto se» menos evi- 
dente. Xotemos además que las tendencías más fuertes de la 
aaturaloza humana, inculta o semicivilizada (es decir, las in- 
cl macio nés puramente egoístas y las iuclinaciones simpáticas 
más eercanas al egoísmo), tieuden evidente mente por sí mis- 
mas a desunir a los hombres, y no a utiirlos; a hacer rivales, y 
no asociadüs: a más, la existoncia social iro es posible sino 
cuando a estas mcliuaciones tan poderosas ss impone una dis- 
ciplina que las subordina a im sistema común de opíaiones. 
El grado de esta subordiuacióu mide la perfección de la coho- 
síón social, y la natural ez a de estas opiniones comunes deter* 
mina su forma. Mas para que los hombres conlormcn su ocn- 
dueta a un sistema de opiniones, cs preciso que estas opiiúo- 
nes exlstan y que ellos les pre-sien fe. Y así el estado de las 
facultades especulativas, el carácter de las pru posiciones admi- 
tidas por la inteligência, determina esencialmento el estado 
morai y político de la comuDidad, como liemos visto ya quo 

determina el estado material. 

Estas üOiiCiiisiünes, dcducldas dc las lcyes de la natural 
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humana, estáu eu perfecto acue rd o cou los herhos geacr&le* 
de ía Historia. Todos los câmbios importantes -ífj que u His- 
ria. iR«+.irtirrnin en la condí cióii d< 


torta da testimouii i en ia condición d 


una poreión cQalquifera 


^ MPLHp r .... ^ UlMl 

de la iiiimanidad, a monos que no hayau sido producidôs por 
una fuerza externa, han sido precedidos de nu cambio pro- 
porcional en el estado de los eunoutin lentos y oe Ias ereeucias 
dominantes, y dei mismo modo casi siempre ei estado dei peo- 
samiento espooulativo es el que, relativamente a todo otn> ele- 
mento coriespondiente de la vida social, se b$ mauite^tado 
„aã siempre el primero, «iaque los efèctos, «n •*&*», 
reobran poderosameute sobre la cawa. Todo progreso :rJpor- 
tan to on la oivilizadón msterUl ba sido precedido deiM ^o- 
areso en U Oiencia; y siempre que uo cambio social **«&- 

rabie se ba produddo, ya por via de desarroüo gra mi , 
por repentina, explosióu, ba u-uido por preonrs-jr nn _ 

LidLw. i» #• j » ■* »w * r““ *£ 

'■ ^ ggjgaaxasgSaV^g 

pues cada uuo de ellos, pm da i„ vida prac- 

asignar cansas, denvaba pnncjpi ^becedente de lés creeaeias 
úeade la época . 

y dol pensamiento. L. impedido ,le iiingún medo 

de los hombres eu jg»£« « ‘ S la 

Z :■ 

SSXÍuíS..; b. -i» - ^ ^ 

tura. 1rl , lOS auteman a cou«luirquÇ H 

Estas pmabas acumt " _ ^ puntoa, èé$mà* 

marcha dei progre*. kn “ cu ^ Mnv u*bm« u^M- 


óo 


JITÀN ST U ARI 1 MtLL 


946 

lc y empírica, para convertida luego eu uu teorema científico 
dedueiéndola a-priori de los princípios de la natural ez a 
mana, 

Como el progreso, el oonoeimiento y la transfiormacíóu 
de las opiniones sou nmy lentas en la Humanidacl, y no se ma- 
niíiestan de tina raanera bien precisa más que a largos interva- 
los, no hay probabilidades de descubrirla fórmula general de 
esta secueucia T a menos de abraçar en la investigaeión una por- 
eión cousidenible de la historia dei progreso social. Es preci- 
so teuer en cnenta la total idad dei pasado, desde el más auti- 
gLio estado conoeido de la raza humana hasta los liechos más 
notables de la vida de las últimas generaciones o de la gene- 
raoión presente, 

8, La investigacipn que trato de definir no ha sido em- 
prendida sistematicamente hasta nuestros dias más que por 
M. Com te. Sn obra es, hasta aqui, cl tinico ejemplo conoeído 
de un estúdio de los fenómenos sociales eu eqnformidad con 
esta concepcion dei método histórico. No quiero discutir aqui 
el valor de sus conchisioues, y, cn particular, de sus predie- 
ciOQ.es y de sus recomend&ciones relativas al porveuir de la 
sociedad, que me pareceu rauy inferiores a su apréciacióii dei 
pasado; me limitará ; ;i mencionar mia importante general iza- 
eión que M. Comtedã como la ley fundamental dei progreso dei 
couocimiento humano. La especulación — piensa — pasa, en 
cada uno de los objetos que el hombre estndia, por tres fases 
sucesivas: eu lá prímera tiende a explicar los fenómenos por 
agentes sobrenaturales; en la segunda, por abstracciònes me- 
t afidoaã, y ea la torcera, que será el estado definitivo, se con- 
tenta con estableeer leyes general es de embesión y de semo- 
jr-iuza. bísta general izaeión me parece tenér ese alto grado de 
certidumbre científica que resulta de la coincidência do las 
iniUcaolnnt-s êe la Historia con ías probabilidades que so de- 
ri vau do la consti tiiciôn dc la natural e» » hum ana. Por otra 
parte, costaria trabajo imaginar, al smiple enunciado de esta 
proposición, qúé éM dé luz arroja, sobre el ciuv i-ro de la 
Historia, ou&ndo so haeen sal ir de ella las mmsecuencias, atri- 
bn vendo a cada uno do lu- tres esta» los tvsi distinguidos í?u. el 
pensamiento humano, y a las modiíjcaíàoues sucesivas de es- 
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tos tres estados, la situación correlativa de o io* 
fenómenos sociales. 

Pero, eualquiera que pueda ser el juicio àe 1 
competentes sobre las resultados obteuidot p r tal 
sofo, el método que acabamos de descri bir es -i ’ 
seguir para descubrlr las leyes derivadas dei ordet 
greso social, Gracias a él podemos, desde ahora eu adtiun* 
te, conseguir, no só lo extender uuestra mirada eu el por vem: 
de la raza humana, sino también determinar eómo y en qué 
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medida se puede acelerar artificialmente el corso na 
progreso, en lo que éste tisne de veniajuso, vômo reavcicna; 
contra los inconvenientes y desvemajas que puede preseiitkx 
y prevenir los peligros y las desgraeias a que exponen ia es- 
pecie humana en los inevitables incidentes ue su manha, b 
mij antes ensenauzas práqticas, fundadas en lo que hay 
más elevado en la Sociologia especulativa. íbrmaráu ta parí 
más noble y mas útil dei arte político. 

Es evidente que de esta ciência y de este ai 86 ^ 

echado los ciiuientos. Pero en todas partes los espírim* eupe* 
ri ores se Yuelven bacia estos estudios. Hoy dia la p- 
ciión de todo pensam ien+o verdaderameiite tueimhco v " y 
car, por medio de teorias, los hechos de la Historia universa : 
se reconoce que mm de las condiciones recendas por mm* 
tema general de doutrina social es poder expi ar, en * 
dida eu qae los datos se conocen, los prinapales 
Historia' y s« admito general mente que nua osu 

HaoSi .i. •« émsam, y '» ««“ ■"““ 1 * 

filosofia «a progreso «ocial. wc io«tt 

úi tas tentativas heclias hasta el Jw 1 , _ 

■vilizadas Y nua tambiiín comienz» a prodoeirse en €•*•*• 
oiYÜuadaa, y 1 ^ general 

m (ordinar.amente la ultima ^ fflô9ofia de la 

dei pensamiento europeo), para ■ ' , principies que 

Hist.iiria, M«n dirigidas y ,g£ . 

U tratado de definir (de una mane n ,.a ^ 

ta), en lo que ae refiere a la Stímdm - >' 

m> no puedeii menos de ; l»r de *** 

f— ^ ^ 
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entre las ciências» Ouaudü cate termino sea aJcanzado, ningu- 
ua porciòin importante, de los negocios humanos quedará va 
entregada ai empirismo y a las conjeturas sin carácter cien- 
tifico; el sistema dei conoçimienfco lumiauo será completo y no 
podra, desde entoo ces, extern! era© de otro modo que por un 
desarrolio interior cqnti ■ uo. 


CAPÍTULO XI 

DE LA LüGICA DE LA PRÁCTICA O ARTE, líTCLUSÍVE LA MORAL 

Y POLÍTICA 

L En los precedentes capítulos hemos tratado de descri- 
birel estado presente de las partes dei conocimiento «moral», 
que sou ciências en el único sentido propio de la palabra, es 
decir, que estudian la marcha de la Naturaleza. Se eompren- 
de, sin embargo, habitualmente bajo este nombre de conoei- 
miento moral, y aun (aunqv© Impro piam ente) bajo cl de ciên- 
cia moral, ima invés tigación cujos resultados se expresan, no 
en el modo indicativo, sino en el modo imperativo, o en pen- 
trases equivalentes; el conocimiento do los debores, liam ado 
también ética práctica o moral. 

Aliora bien: el modo indicativo cs la característica dei Arte 
en cuanto se distingue de la Ciência. Todo lo que se tormula 
en regias o preceptos, y no en aserciones relativas a ciiest, to- 
nes de Lee): os, es un arte; y la ética o moral es, propiamento 
habland o, una parte dei Arte, que corresponde a las Ciências 

dc la natural eza humana o de la sociedad. 

Así, el método de la Ktica no podría ser diferente dei Artr 
o de la práctica en general; y para acabar la tare a que nos 
hemos propue-sto en este ultimo libro, nos queda poi definir © 
método general dei Arte en cuanto se distingue de la ÇJiencr 

& En todos los domínios de la actividad práctica hay 
casos en que los indivíduos esfcân obligados a contuiiuaJ y 
coudiicta a una Tegla preeal ablecick, y otros, por el eontiar 
eu quo una parte d© su tarea es descubrir o jarlificar la 
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segim la cual la lian du dirigir. Ei prir i*t 
aquel en que se encueutra im jm-z baje 
Código escrita determinado. Ei jaez uo < 
cuál seria el partido más pmdfeote en ■ 
particular d© que se trata, sino solamen^. LL . vUr 
el artículo de la ley bajo el cual eae, cuáles sou los pr 
que ei legislador ha aplicado a tos raso* h* estf* . v 

Ó1 está obligado, por consigoiente, a querer aplicar a este 
particular. El método debo ser aqui eatc-ra y -x .]•>.' • ■- 

nn método de doducción o de silogismo, y es dar pie • 1 - • 

cedimiento a seguir es el que, en imest.ro anâlisis dei <l 
mo, hemos mostrado ser el proeedimienhJ «h tr.da 1 - J . ■ itm 
la interprotadon de una fórmula, 

Tomejnos nuestro ejemplo dei caso inverso a h :l>lj . 
clase de hechoa que ©1 primero, y uppngami - i ia -::n. 
dei iuez la dei legislador, Así còmo ô! juez fiene leves }^ra 
guiars©, el legislador tiene las regias y máximas de k política; 
pero seria im error mamiiesto creer que el l^islador está 
ligado por estas máximas a ia mauera que el ju*z lo :>u 
las ley es y que toda au tarea sea aplicarias por ■S-dm-,-i.>n ai 
oà 30 particular, como el jaez aplica su< leves: el 
está obligado a tomar m cousideración las rm>n(& 0 fünda- 
mentos de la máxima; el juez uo Üffp une ocupara de los ti* 
U ley, si no 6S «n ia medida eu que la ocms.deracun, de «t 
fnndame.it.ns arroja alguna h» sobre te 

hd nr cuauclo sua expiwouee laa b.o. d,,r,].. .n. mrtae Para 
Jí jub, una vez positivamente estableeida h yjr:a, es el cn- 

. J„ , UI ; m0 - e)1 ], legisUeión o toda otra |«teÈ«a, ^ 

“hLd.,, mí r* » •r&r%2 

de M pg > i , t , feâôticoa dei antiguo r. 

«1 eaelav.. de sns ^ ^n' n os médid. s qne preferi*. - 

meu vencidos por Napo _ ° ’ t , nnir a despeolio 

morir a su jwciMite, 'ítemé' te tóãjriaia i . 

de » regia*. Ahora bien. y " ea " Kt . r „ tw q » 

lítiua o dealgnna otra regia de ait- . P- 

.1 i ,q e ncia corrcspouihciiiv* 

\ns teoremas rle U oici - ^mon^s enrr r his 

He aqui *W M podna dei n u la. r A ,, ese 
regías dei Arte y las to 


P9He un fin. 1 ü define j le remite en manos de la Oíeuuia La 
Ciência se apodera de él, le considera como um eíeeto o un f e _ 
uómcno a estudiár; investiga sus condiciones y sus cansas y 
le remite después al Arte cou im teorema relativo a ias com- 
biuauioues de f-actores que permiLen realizarle. El Arte exa- 
mina estas combinaoiones de faotoros, y, segvm q ue aigu- 
uas de ellas están o no eu el poder dei humbre, declara reali- 
zai de v no realizable el nu, La única premisa que suminístra 
el Arte es. pues. la mayor uriginaliclad, que consiste en afir- 
mar que es deseable alaanzar el fin en euestión. La Ciência 
presta Inego al Arte la proposicioiL (obtem da por una serie de 
iíidnc clones y debuociones) de qne realizando ci erras aceiones 
se aleanzíirá el fin. De estas premisas, el Arte concluye que 
es daseable realizar estas aeeiones, y, viendo que esto es tam- 
bién posible, convier te el teorema eu una regia o precepto, 
d. Conviene observar que el teorema o verdad especula- 
nva no está maduro para ser transformado en precepto, en 
tanto que la serie de opernciones que procedeu de Ja Ciência 
iro haya sido realizada, uü solam ente en parte, sino en tu ta li- 
dad, Supongamos que Lemos llevado la operación científica 
solametife hasta uu cierto pimto: liemos descubiert-o qne tal 
cansa producirá- el eíeeto deseado. pero no liemos determina- 
do, comí/ fuera preciso, todas las condiciones negativas, es de- 
cír, todas las cirrunsíaiiciás cnya presencia impediría que se 
produjsse este efecto. Si eu este estado imperfeeto de la teo- 
ria oíeiitífina tratas em 08 de formular mia regia de arte, nues- 
tra tentativa .seria prematura. Cada vez que, entre en juego 
nua causa contraria, olvidada por el teorema, la regia se en- 
contrará defectuosa; emplearemos el medio sin que el fin siga- 
Ningún. razonamiento que teriga por base o por objeto la re- 
gia misma puede sacamos de esta clitioultad: no tonemos otro 
recurso que volver sobre maestros pasos y completar la m- 
vestigaciún científicfl, qne fiabría debirlo preceder al est ableci- 
iníento de la regia. Es preciso que nos remitamos al estúdio 
para conocer el resto o las condiciones de que el efecto de- 
pende; y solam ente después de Laber determinado la tptalidad 
es '.mundo estaremos en situación de transformar la formtil» 
completada con la ley dei eíeeto. en ttn precepto en que to- 
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das las circunstancias que la Liepcia pre&enta como 
nas son pres criptas como médios. 

Es verdad que por una razóu de comodidad es precisa 
contentar.se coa las regias sacadas de ursa teoria ideal- 

mente perfecta, primero porque la teoria misma alcanza rara 
vez esta perfeedón. Luego porque si se tuv.eseu m cueuia t >- 
das las iafiuencias que eventual mente cctntrarían Las causai 


principal es, tanto de las más raras como d- las más ::•* uvü- 
tes, las regias seriari demasiado complicadas para ser coas- 
prendidas y reteuidas por al nivèl medio de las inteligências 
eu las circunstancias ordinárias do la vida. L^s regia? dei Arte 
no deben pretender que enfcren eu Hnea de cuonta más condi’ 
eiones de las que Lay necesidad de observar eu los casos usaa- 
les; son, pnes, siempre imperíeofcas, En las artes mauiunos, ev. 
que las condicioaes requeridas son en pequeno numero, y en 
que las que las regias no especifican son de ordmano tacr 
mente permbidas por la observaoión común.o prontamen * 
conocidas por la pràotica, las regias pueden^nlrecncn^a y 
guias seguros para gentes que no saben mas que 

aia ^ 

es saber que eombmacione. a i eTW , 

desviar o contrapesar absolutameu e q . , l w 

k esto m q» e ** m f^ 8 ap . reftde 

fundamentos teóricos de la regia las regla , de 

Bs, pues, pmdent» oonsirlei H»eh»s pars los 

oonduet» como «implemente^ i1# " minan la mane» 

casos más frecnentes o mas, a ■ • i c , tieropo • ! ' ,f 

de obrai- menos pehgrosa, ■ r ‘ ca!cs de i çaso presente, 

médios de analizar las mreuu. - sep ,mdad. Pero «« 

0 no creemos poder aprec-iar as ut 1( j o c sto es posü’!' 1 . '' 1 

dispensa» en modo alguno de ^ ^ regla «gên 
trabajo científico requerido pa ^ ^ tene „,ns que s, justar- 

1 j. .«-«o Jai nasfi nartioul *u * • swirst 


JUA39 3TÍ 'AliT MILL 



tiriKus què mia cierta numera de obrar ha sido fôôOnocida 
Ws demás y por ncsotrns mismos, hieii àjrrogiada a los casos 
más usuaíes; si, pnes, se cnouoiitra iuaplioable al casu 
curstión. la razoo de esta excepcitm dobe residir en algu 
cir c u n s ta aci a ms 61 i ta. 


na 


4. Se ve, pues, por esto mismo el error manifiestn de l oy 
quo quexriau dedncir de máximas práetidas pretéfididamenr.e 
imiversales la líuea de eonduota aplícable a los casos particu- 
lares y olvidan la necesidad de referi rse constaiitémente a los 
princípios de la ciência especulativa si queremos estar seguro s- 
de alcauzar el iin especial vfsad- :i por la Ciência, Por conee- 
cuencia, euáu grave es lambi én el error que consiste en erWir 
cales princípios absolutos, uo sol a mente en regias ntii versai es 
para alcanzar mi íin determinado, sino en regias do la concluo- 
tã en general, Xo se tiene en ouenta que de ima parte clerfcas 
causas modificadora? pneden impedimos aleanzar el fin pro- 
puestv'. por los médios que prescribe la regia, y sobre todo que, 
ami si nosotros conseguimos lo que nos proponemoa, el êxito 
puede ir contra algún otro fin de tm valor práetioo qnizás 
superior, 

Este es cd error habitual de no pocos teóricos políticos que 
íorman la escuela que yo he llauaado geométrica, en Erancia 
sobre todo, en donde es moneda corriente clel periodismo y de 
la elocuencia política edificar dedneciones cuyo punto de par- 
tida sou las regias de la práctiea; y esto es un desconocimien- 
to de las ver dad eras funciones do la deducción que ha lanzadc 
cierto descrédito en la opinión de las demás naciones sobre la 
faeultad de gen eralixaeión que constituye el honor dei espíritu ' 
francês. Los lugares commics de la política en Fraucia son 
máximas práotieas vastas y cortantes, que se toman como pre- 
misas iiiudamentales para deducir de ellas las aplicacioues 
particulares, y esto es lo que los franceses llaman ser lógicos 
y consecuentes. Por ejcmplo, para qjrobar que tal o cual me- 
dida debe. ser ado pi ada alegam cúnstan temente que es la con- 
secuenoia dei principio sobre el que está fundado el Gobiôrno;. 
dei principio de Ja legitimldad o dei de la soberania dei 
blo.La res] mesta es que si estos son verdaderaraente princípios 
practicos deben reposar sobre íundarnentos teóricos: la. sobera- 


* r 


4 




sm i. 


justo al Gobierno; porque nu fcobierru 
a produsir efeetos benefeiosos. Pero. eiu 
GoBWrno produco todas las veatajas posibk 
tan más o menos inconvenientes. Aliora, como 
ordinário c.ombatirlos eon ayuda de |os médios sa -ad 
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causas mismas que los producea, seria con más irecuem-ia r- 
argumento muclio más fuerte eu favor de una > sieión 
práctiea mostrar que no dimana dei principio geoeral dei i? ■ 
bíerno, que mostrar que dimana de él. Bajo uu Gübkrno de le- 
gitimidad la presuneióc es mueho mayor en favor de las íustá- 
tucíones de origen popular, y eu una democracia, en favor de 
los resortoa naturales para tener & raya los impulsa <k» lu 
volnntad popular, La forma de argumeiitacióu que se rena i;u 
oomún mente en Erancia por filosofia político. íieride a esta 
conclusíóu práctiea: que deberiamos haver todos iiu% stres es- 
fuerzos pala agravar y no para atenuar u. das las impw.-.-í •• 
nes caraeterígticaSj onal esqui era i.|ue scan. iulicreutes al siste- 
ma dê instituciones que preferimos, o sobre las que esiainus 


II amados a vi vir. 

D. De todo lo que [levamos dk-ho aparece que Ia lógica 
dei Arte consiste esencialmciite on esto principie que la m- 
vestigación y Ia discusión silo tíeuen lugar cn el canil.. > df i» 
Ciência. Las regias d él Arte deben conformam» à las eon- 
elusiones de la Ciência, no a sus princípios o preiuisa* pr.. 


pias Un arte o un coujnntQ de doctrinas de axte se compons a 
la vez cie un conjunto de regias y de Mas las propo^ones 
teóricas qn$ requiere la justítuaíeiou de fslas _ 

determinado cualquier» debe, para ser competo. 
la Ciência y atonoar todo lo que es neeesano.pa a ^ 

qilé condiciones depeudon los eíectos qtu cp . 

iispnestas M el orden nms coujeuu m. a jj ^ rrajl* 
&1 orden más couveuieuto al pou&on j r>1 

7 Wupa sus verdades en ^ble ' 

da mm sola mirada, de la n»«_ „ píSr de #» d«^ : 
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aquellas do sus consecueneias particulares, de ks que deduce 
sus regias de conducta; y saca de las regíoues más apartadas 
de la Ciência, para aproximarias, las verdades que se refieren 
a las coiidieíoues variadas y heterogéneas iudispeusables a la 
produeción de cada uno de los etoetos exigidos por la vida 
práctica. Así la Ciência persigne los diferentes efectos de xjW 
causa, mie ii iras qne el Arte refiere mi e-féofeo determinado a es- 
tas causas y condiciones nmltiples y diversas: es preciso, pues, 
disponer de una serie de verdades intermediarias, derivadas de 
las más altas generalidades cie la Oíenoia y destinadas acons- 
tituir las generalidades o pri meros princípios do las diferen- 
tes artes. La operacióii científica que termina por formular 
estos princípios intermediários es considerada por H. Comto 
como uno de los resultados reservados a ia filosofia dei por- 
venir. El único ejemplo completo de una filosofia de este gé- 
nero, que nos sehala como ya realizado al presente, y que se 
podría presentar como un modelo a imitar en matérias más 
importantes, es el de la Geometria desoriptiva, tal como ha 
sido concebida por Monge. No es difícil, sln embargo, eom- 
prender lo que pueden ser de una manera general estos prin- 
cípios intermediários. Guando se lia formulado la concepción 
más comprensible posil.de dei fin a perseguir, es deeir, dei 
efect o & prodiicir, y cu ando se ha procedido a una. determina- 
ción no menos completa de la serie de las condiciones de qno 
este efecto depende, resta pasar en revista el conjunto de lo* 
recursos de qne se puede disponer para realizar esta serie de 
condiciones; se resume en tone cs los resultados de esta revista 
en pro posiciones tan pooo numerosas y tan extensas como sen 
posible; estas proposiciones expresarán la pelapión general en- 
tre los médios utiiizables para el fin en ciiestión, y constitui- 
rán la teoria cientifica general dei Arte; los métodos prácticos 
dei Arte derivará a de aqui como corolários. 

6. Después dc catas observaciones sobre la lógica de la 
práctica en general, poeo necesilainos aliora deeir de esa p ar 
te de la práctica que recibo el nora br e de Moral, porque ou 
realidad no forma parte dei objeto propio de esta obra el di 3 
eutir la relaeiÓTi de dépendeueia en que está la Moral seraejíu 1 ' 
temepte a. otras artes, cqh la consideraoión de los médios y 
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los fines, y en qúé relación si ( ■« «i 

Sin amtargo, pod^o- SiTÍ .£25?* 

2 ft Ia mora! **?% *“ m+E2J2r.Z 

r ssr ** « b £5^55 

a^uedeben ser solucionadas por tua legislador < 

L.rador. £.n algunas eosas nuestra conducta debe conforman» a 
una icgla; en otras debe gniarse por el mej^r juirio qm se 
imeda formar de la consideraciòn dei caso particular. 

Sin entrar eu la lan debatida cuestióu qne se reiiere * 1 ,> 
Kmdamentos de la Moral, podemos c-orisiderar ,u. n,.-* ;j.r a 
clusión qne se desprende de todos los fundamentos de Ética, 


que, en nua cierta descri pcíón de casos extremos, ia mvralidud 
consiste en la simple observância de ona regia. Los , --.s. - 
çuestión sun aquellos en qne la regia que se establezca sea 
probablemêote (como vemos en las ituiximas dela núiiti .. 
más o menos imperfectamente apta a una porei õn adaptada a 
una por cio a do los casos qne comprcnde; hny. siu embargo, 
iiecesidad de que tal regia (de ualur&leza lo basTante sen. jla 
para ser facilmente entendida y recordada') sea mani^uida, 
solamente como guia, sitio como objeto de acaiauiieuto ur;i- 
vcrsal, para que las personas directamente iuteresadas sepau 
lo qne pueden esperar, puas Ia incertidfimbre, por su partt. 
mayor peligro que el que se podría derivar, tni uu pequeno nu- 
mero dè casos, de la imperfecta adaptacióu de la regiíj a di- 

chos casos. 

De esta naturaleza os, por ejemplo, la regia oe Vcrai v » - 


la de no lesionar los derechos dc otro, etc., puesto que aunqux 
3 xísteii mtichos casos en que una desvhición de dieha reg 
produerría más bien qne mal, para la segui idad gentta 
lecesario, o que la regia sea observada iuflexi emtu e, ^ 
me la desviacióu o incmnplimiento de la misma. si q\ie. 
tolera, se limite a cUses detiuidaa o a casos partieu ares 
ma naturaleza nmy peculiar y exi rcintu . 

Por conwgme.it*, W*» 

ia, a aâmej.aiHsa de la admmisU avn - 
jeguLr un método eatrioU y direcMtncnie ra. ^ 

ibtonidas las dichas bmriclas * la en- 

fideración científica da tendências, j - - 
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toridad de la conciendá intuitiva o de la revelación esplí 
cita. Pero en los casos eu que no exista la iiecesidad de reco- 
nocer como base de la vida social mia regia comfm', çuaudo 
somos libres dè investigar cuál afe el partido más moral en i as 
circunstancias especialos de cada caso, sin referencia, o sin 
exclusiva referencia a la autorizada vigilância de o ira perso- 
mi t entouces el método de la Ética no puede diferir mateidal- 


meute dei método do cnalquier departamento de. la actividad 
prácíica. Al modo de las otras artes, la condusión se deduòc 
de un principio general, o de una premisa mayor, que enuncia 
su fin principal: ya soa este fin la mayor oantidad posible de 
telicidad, como sostieuen algnnos, o (como otros creen) la con- 
formidad de nnestro carácter co n un ideal dé períecdón en- 
carnado en algún modelo o ejomplo particular. Pero tanto en 
este como en otros asuntos, cuauçlo èl íin lia sido establçcido, 
a la Ciência corresponde investigar o decidir euáles sou los 
médios por los que este íin, esta matyor felicidad o esta per- 
fección de carácter, puede ser realizaria. Cuando la. Ciência ha 
estableeido prdpoeicioües que son la expreaion completa de 
las condiciones ueoesarias para obtenereste írn, estas pasau ai 
Arte, que no ti ene ofcra misión que transformarias en las eo- 
rrespondientes regias de eonducta. 

7. Coji estas observaciones dobemos cerrar el bosquejo 


■ ’ p- 

sumario de ia aplicación dc la Lógica general o in vesti gaeion 
científica. a los departamentos de la ciência social y morai. A 
pesar de la extrema generalidad de los princípios de método 


que Lc estableeido (generalidad que no ereo que see. cn este 
caso sinónimo de vaguedad}, abrigo la esperanza de que a 
aquellos a q ui enes toca la misión de condncir las ciências más 
importantes a un estado más satisfactorio, serán Útil es estas 
observado nos para desterrar errores y para poner cn claro \o± 
iftedioa de olitencr la verdad en matérias tan complicai las. Si 
esta esperança no me engana, habré conseguido en cicito 
modo Lacei* avanzar lo que verdaderameute debe consfitnLT 
lá gran obra intelectual de dos o ires geuer aciones suceMvas 
de pensadores europeos. 


yv 
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